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|)or  ti  p.  3mn  lie  Mavxam, 

trunuA  BDicioiv » 

Amataíladm  oob  las  tablas  dal  Autor,  j  ím « 
tradneida ,  que  üega  harta  el  aSo  i  600 ,  y  i 

1#00  luista  ISSS  • 

6  «14  BASTA  LA   MUBKTI  DBL  ftlT 

DON   FERNANDO   TU; 

Va  resuman  eronológioo  de  los  sucesos  mas  notables 
neeesano  para  metodísar  el  estadio  de  la  historia  | 

Por  H.  dío«é  Marta  Csatierrea 
de  la  PeOa, 

Y  so  escrito  clásico  del  Selior  Conde  de  Fi.o&ii)ABULircA  a  Dov  Caklos  III,  qae 
coDticoe  lo  scaecido  durante  su  Mioisterio. 

TOMO  V. 

Imprenta  de  D*  Franelflco  OltTa* 

calía  de  la.  platsÉia^  «vmkro  8. 
Editor  y  propietario  del  Diccjoitario  histórico  ó  bcograpia  uhiybRsal  ob 
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Madrid  :  librería  de  D.  José  Cuesta. 

Cádiz:  en  la  de  los  Sres.  Horial  y  Compañía: 

Valencia:  en  la  de  D   Jayme  Faulí. 
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Caj^ftitlo  urttiifrtf. 


Oe  la  |;uerr4  ^  Aragéíi. 


[n  sosiego  estiuvo  Eí^|^o9.|o8^a$oj^  pasacjios.á.caosi)  de  \k^'-^ 
_|Uanse, canaada^  las  muchas  g^err^s  quemuicho  lastrar 
baz^roD  ,7  porque,  los  K?yes  es^bají  qp^paireotados  entre  s(,j. 

TOMO  Y.  i 
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trabados  en  tniTchas  maneras  condenso  y  afínlda^l  PcativlAs 
Moros  de  Granada  tenían  trtguas,  ó  guerras  y  enru ceñiros  «le 
poc^  consideración  y  importancia  ,  dado  que  nó  Talt^ba^  Ig^ 
nuestros  deseo  dtí  d<!sarra^vgar  y  deshacer  del  lodo  a<]iitillá  ^- 
cíon  niaivüda,  par^  to  quaí  &u  ofreció)  buet»»  ocasión  |k>i!  esi^ 
á  fa  sa^ün  \qa  Mouuií  divididos  4^utré  si  <.^íi  parciatidn  dt-s  Y^Í»iíj])« 
dos,  y  por  el  coafiiguieatealborotados^  d  punt<j  iit»  ptrotí^á^; 
pero  desbarató  estos  intentos  una  nueva  guerra  que  por  este 
tiempo  se  emprendió  entre  los  tres  Reyes  de  España ,  el  de 
Aragón  y  el  de  Navarra  de  una  parle ,  y  de  otra  el  de  Castilla, 
de  mayor  ruido  y^y^xfi^^^^Ae  notable  v^^m^da remate.  Lo 
que  aqui  pi«t«idfembs<£S  fniler4PQil<|¿ri|bil£¿Sl4Jiftas y  moti- 
vos desta  guerra,  el  fin  y  suceso  que  tuvo,  los  juegos  de  la 
fortuna  variable,  y  la  caida  con  que  Don  Alvaro  de  Luna  de  la 
cumbre  de  pr($^eridad  en  que  estaba,  comenzó  la  segunda 
vez  á  d|speiSpj|r  sin  Aaber&e  pep^f^ ,  ^futtfué  jiy»t^pisügt||de 
Dios  ||6jr  sert^[r¡n#bal  ¿Aizi^dqi*«y  cau^a^e  todo^-Atof  mfles 
y  dfi»<^4iasf  porq^  4U*eteikiieWdo(éLcdtLservaksfilpoV4lal- 
quier  camino  en  el  poder  y  grandeza  que  con  buenas  ó  malas 
mañas  alcanzara ,  luego  que  volvió  á  la  corte  y  fué  restituido 
en  su  primer  lugar  y  privanza  ^persuadió  al  Rey  que  á  los 
grandes,  que  debiera  antes  grangear  con  servicios  y  cortesía  , 
los  hiciese  salir  de  su  casa  Real  y  de  su  corte ,  y  los  mandase 
retirar  á  sus  casas j  estados:^  consejo  muy  errado  y  muy  per- 
judicial, princip|í)^0||^f^4l4^ÍH^^MKl^.4rÍ^^^^  ^e 
Velasco  y  Pedro  de  Zúñiga ,  y  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel 
conde  de  Benavente  junto  con  los  maestres  de  Calatrava  y  Al- 
cántara, sabida  la  voluntad~del~Rey*,  sin  dilación  se  partieron 
para  sus  casas.  Quedaban  los  Infantes  de  Aragón  señores  de 
mayor  autoridad  ^i>f/^|^4Wff  n  fó(jMPf^.^^>^^^'^s  7  despedí- 
líos  contra  su  vofuiítad;  más 'fue  tan  grande  la  temeridad  de 
Don  Alvaro  que  se  determinó  también  á  embestir  y  chocar  con 
ellos.  Primeramente.A^caraittiáal^I!ií§kYailttaf  de  quien  no  solo 
el  pueblo ,  sino  las  personas  principales  decían  en  piiblico  y  en 
secreto  que  era  justo  se  fuese  á  su  reyno:  que  cuydaba  de  las 
cosas  agenas,  y  se  descuydaba  de  las  propias,  en  lo  qual  la  cul- 
pk'Wk  dtíblíÉda,  y  ^tü  igualrtiebtedfgáo^dttisdr'poir  'lo/Mao  y 
pbr'lóíotfo  répréhetíKÜdó.  Estás- 'murtnuVa€S0fi«s->y 'dichos  da- 
baii  gusto  á  Don  Alvaro  de  Luua ,  y  irá  meao$  al  Rey  <le  Cft». 
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Ptltiefpe^llévliliftftitfl  qtte^  fttt'i^3tfi<yhob)eíie  íAhgm^o  qiié^eiB^ 
koAra  y » tnalose- 1«  igúátáiie  V  y  &  qcíl^h  iáébie»é  4éMt*  reápéttíi  • 
Ftiéíe  iríttitlack)  pbf  t^eráo^tfí^  qüé'párá  e^tV)  k  ^ñ^tok>ff  ,'lo  qué 
el  Rey  dé  Ctf^tfrHa  t>retMídlB!  fja"  RfyM-  Dóffa<ttliHV^«  M  tmigef' 
al  taoio ;  bónli^  ib  qué  Itar^rttatíalti  b<)mi>^  quif»^  léttfota^' 
ba,  y<*bii^  ctt^Hádb^fo  fel^^ttitW»  iqttfe  6*sd  nMHdb^hftíi*',  T^' 

Aa  laov  )Mrf e-sdlfdtatt^i  la- ^  p«nidh';'  qlié'trsl  k)  pedían  tbdbi  lo^' 
estarlos  t»^  rey Db^' dé'  <^^f  tía  ,'.y  tq!éiW'«í$Ml;séHb^(íltti^blic  y  á' 
p^0t>ásftb'"aji  páV'á  láU^  pai<tk¿f«1*(;^  ltiiliñ^tó^V'<:fóiiíM  pa^  el 
bH^b  ootíiiitt^tie  ^ti.vyaMllbi^.1  U^abitf  fnár  ét  IVakréti^'  Ib^  etii^ 
M«te9'y'MbÜái  déDbtí 'AlVüky'd'é  EVt^a :'to«láPtffil  VOrñyqtréé^á^ 
ftiv«6'&0'^gé^a^é  4írité¿e!^4áif ;  'btlbNVéóíA  t\^^  éfcl  ValfóyAW 
IM^'dcv^  lá>§a(¿ónf'áéliiidián'la^  éót^t^^  de  C&smÍái^RJefr6v6'¿élá 
(Xm^éáéhatéíki  etí^ikiáííiibWi (íúestá'^eíítfé  1ó^ IHé^Reyés^eí  (!é> 
Naváti!á»,'éP'HiíArtígHft't  éfr^^dré^CáréHll^:  tiis^ 
híhijy¡tiflad^itt¿iri|tré'Íi6V*ífer-|irc>^  ii\k  —^^ 

¡úPíitA^tíi^'fñi^vAüh  hw  tibí 'R^Wf.-A  rale  3ltragtVtí'tJ(iVí'^nserí(é' 
éWábéSifWiVa  atte h?é!é!j¿  Ib*  tt<s'iWó',"Wlíáfbtt  tttf'^tttjítí  'délo' 
(Wpttliládb^ y>de'la9»^«^i¿ibi^  tlór»  ttfetfior'  dtT  ab'él¿íé'0?¿gb' 
Praíitíb' ,' httiiíbf'é'pf ü¿fétftél » y 'tíbbi^'efif'cíét^éétítíá' j  á^áa  'déstóí 
de|í<íüf|«5éíti'R^álV  AiieiYtá(da^'Kífe''fcdáííi'éfi*fe«á'f5^thá{  «fflteVtfé 
«avatt^^é'píírtW'ál^b  iSíyttdí'W'üé^Ai^^'déiípües'de  hmd^^^ 
éW^im^^óHttHé  tMó'^árfrtkMe Vfefebóiídefr  álcf  <í<ié fWegó FHí/n- 
Ctífei^pbtlftl  y  fCpñétíírftWlk,-  Ültiittártetíté  éb  ^ílafHeeldtíá  dW 
pftl'^ifeíííiieiflíá^ííifí^'át^  fó  confeti  tóbari',^ 

qwlé  pírtétí^^é  débfáii  r«fel^ól^m:áii  dIgüWas  áé\\ii.  Jarttti  crtií  éi-' 
to,>¿f«i»Riácíléiáqaél'iímfiáíxaÍJb^'|i!eT»^bá  'tyf6p¿^?t(íy  ^ahá 
«W>¡mfeHt<^,''enif6'cí]lt/  ¿lHtrtVé6a^tti(y*¿éct'éto''á  ^DbriÁTvaróV 
rtfiíijofeíle  Wmé¡b¿  qaePv^6mm!(Ak''M'd  ^tfe  4ttóW  l¿(fc^ 
a^ii^tócrrtéft^ii^\'y  |Sbti7ácfíátóP(«k^¿H  fbV*í¿fánt¿Í  fetik' 
béWriiáD<^^^Üé^érá'ttoriibre;tll3*<fe¿,' y  ^ 

ácadé  pai<>  ffnidaba'dé  cofrt'r  com^ ifí*ej(ii^1.¿ Vé^nfi;  |fío^  1^^  |j¿' 
stt  condIéfbii'VáWabte  y  amigo  ^re'ríbV^dddéist'^.ór  idtttb  ¿i  dé-* 
«iabíibíría4*''^irf,pofre1'fcíifeAy  jJrb'-cpiVi'utivy'tiíif  '¿í'Rí^y'j,* 
debía  echblle'tífe1a'cbi*tey  bt/  péHñltiV  ItÉ^iekéí  ib^tiéf  á?¿iih¿  ¿b 
elgóHfei^tibl'Dciláofétí^ó^n  di?l  Ref'd^  Ahi^dii'etíntrti  í^t^drb 
Matfriiqtíe  no  ée  ítíbe  bíett^lar'  ca^s^á'}  fealvti  cjuef 'por* 'el'rfíiSmb 
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^fimpo  filé  po^tp  eq  prí^íoD  «larsQbispa  de  ZaragiMEiii  llamador 
Pon  Aloiisa  Arguello «ea^ue. murió.  Delgéoero  d^.la  muerte 
que  le  di^roa ,  bobo  diversos  rumores  :  unos  dedan  que  en  la 
prisión  le  dieron  garrote ,  otros  que  le  echaron  en  el  rio :  lo 
misma  se  executó  ea  algunos  ciudadanos  de  Zaragpza;  Acha- 
caban ie^  tratos,  sec^relps  con  Don  Alvai^o  de  Luna :  la  verdad 
era  ^que  eLdemasiado  celpque  mostraban  de  que  sem^otuvíe*. 
sen  Jas  p^e^s  asentadas  antes  con  Castilla,  les  aparra  la  muer^ 
te ,  y  ma^  la  liberjtad  ^el  hablar ,  ca  depian  era  justo  forzar  al 
Rey  «guardar  lo  coaeertadq^  y  no  quebrantar  las  paires ^IHIIU 
qué  la  republicano  lastasesi  se  hacía  lo  contrario. Pj^r Ja  moer* 
tí^:d^l  ar^bf^po  fi^é  puerto  en  su  lugar  Don  Frai^píscp  Cli$-i 
i)(ienle  pbí^^  fpie  4  Ja  sazón  era  de  Bar^lon^*  ^ui^o  con  esto 
teaiaif  entre  si  los  Eeyes  hermanos  tratos  ¿epretos  eq  rai^pa 
4c  vengar  por  las  armas  ios  agi^avios  que  Don  Alvaro  ^e  Lgna 
lé^  ha^ia ,  7  juntar  sus  fuerzas  para  destruille.  JJamé  el  Rey 
4^  ÁragojiaJ  infante  Don  £nrique  su  hermano  al.principip  del 
1429.  me^  de ,  abril  año  del  Señor  de  mil  y  quatrocieptosy  veinte  y 
Queve.  Tuvieron  los  dos  hermanos  vistas  en  la  ciud^id  de  Te- 
ruel :  entenflióse  (por  ;lof  que  sé  vio  adelante)  que  'coacer<taron 
de  levantar  gente  y  mover  guerra  á  Castilla,  £1  Navarra  np  se 
^Uó  en  e^a  junta,  por  estar  ocupado  jen  diversos /ni^gpcio»  de 
sja,  reyno;  y  en  coronarse  por  Rey ,  que  hasta  entonces  se  dila*- 
tara.ÜízQseia  ceremonia  en  Pamplona  á  quince  de,  mi^yo  en 
e&ta.ionaaera  ;.el  Rey  y  la  Rey  na  vestidos  de  s^$  pañps  Reales 
SU3  coronase  en  la  cabeza  á..l^  manera  que  los  Qp^ps  M^bifu., 
rueron  levantados  en  sendos  paveses,y  puntos  sp^e  Jos  liofOr 
iSrjü^.dfí  U^^  g^andjasw  Alzar^on  poreJlo^  Jos  estand^i^l^f  y;fiA9;' 
^QU  ep  esta  forma  por  un  far£|ute  pregonados  por  R€^n^.'X.uegQ| 
después  desto  se  hicieron  de  secretoleyas d^^geptesenJofdo» 
r:^ynos:  Ja  v/oz  era  para  ayudar  á  las  cosas  de  Frapiqia,  la;  ver* 
<iac|  que  estaban  r,^ueÍtos  de  tomar  las  armas  control  Cafiftillaf 
No^e  íc^enqubrjó  esto  al  Rey  de  Castilla:  enviáronle  de  la  una 
a  la  otra  parte  embastadas  sobre  el  caso;. no  aproyeqhó-  nada. 
Los  dos  Reyes  movieron  con  sus  gentes  y  llega  ron.  hasta  Hari- 
za, ,  villa  situada  á  la  raya  de  /iragon,  y  de  los.  antiguos  Uama^ 
da  Arci ,  en  los  pueblos  dichos  Arevacos :  iban  determinados 
de  meterse  por  aquella  parte  y  entrar  por  fuerza  en  li|8  tierras 
de  Castilla*  Con  este  intento  Don  Diego  Gomc^  de  Sandoval  | 
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conde  de  Cintre  metió  gente  de  gnarnicíen  en  ^fikiüel ,  f  el 
infiínte  de  Aragón  Don  Pedro»  afísado  desto,  de  Medina  de) 
Campo  donde  estaba ,  acudió  al  mtsmo  logar.  El  Rey  de  Gasti* 
Ha  para  resistir  á  estos  intentos  hacia  en  todo  so  rejiko  gran<» 
des  levantamientos  de  gentes :  mandó  en  particular  á  k>s  gran-» 
des  qne  le  acndiesen,  y  nombradamente  llamó  al  ínAinte  de 
Aragón  Don  Enrique,  y  ¿  Don  Fadrlque  de  Castro  doqoe  de 
Arjona ,  nieto  que  era  de  Don  Fadrique  maestre  que  fué  de 
Santiago  y  hermano  del  Rey  Don  Pedro;  Hizo  otrosí'  que  á  to- 
dos los  estados  de  nuevo  se  tomase  juramenfo-qoe  en  aquella 
guerra  serririan  con  todas  sns  fiiersas  y  leahnenCe,  y  qne  da* 
rían  mrfiso  si  algunos  tratasen  de  otra  cesa  y  pretendiesen  lo 
contrario ,  con  pleyto  homenage  y  voto  que  hacían  si  faltasen 
en  lo  qne  prometian ,  de  ir  á  Jerusaiem  á  pies  descalzos ,  y  que 
no  pedírian  en  algún  tiempo  relaiacion  del  dScbo  juramento. 
En  Falencia  á  tos  primeros  de  mayo  se  hizo  ésla  diligencia. 
Juraron ,  el  primero  Don  Alvaro  de  Luna ,  y  consiguiéntémen* 
te  Don  Juan  de  Contreras  arzobispo  de  Toledo  ,  Don  Lope  def 
Mendosa  arzobispo  de  Santiago ,  Don  Fadrique  álmiraníe  del 
mar^  Don  Luis  de  la  Cerda  conde  deMedinaceli,  los  maestre» 
de  Galatrava  y  Alcántara  ,  Don  Gutierre  de  Toledo  obispo  que 
faé  adelante  de  Patencia ,  Don  Pedro  de  ZdBIga ,  Pedro  Manri- 
ríque,  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentet,  Sarmiento  ,  y  con  los 
demás  Joan  de  Tovar  señor  de  Berlanga  con  otros  muchos  se* 
ñores  que  acompañaran  al  Rey ,  todos  á  porfía  quien  sería  ét 
primero  para  haeer  muestra  de^su  lealtad  y  obediencia;  den* 
tre  los  qnaks  hiégo  se  nombraron  quatro  capitanes  que  guar- 
dasen las  fronteras.  Estos  fueron  el  mismo  Don  AWaró,  el" 
almirante ,  Fedro  Manrique  y  Pedro  Fernandez  de  Yélasdo  su* 
yerno.  Diéronles  des  mil  de  it  caballo,  que  eran  mas  nombre 
de  exéreltO'<}Ue  iguales  fuerzas  á  las  dé  Aragón.  A  Diego  López* 
deZdtniga  encargaron  fuese  en  seguimiento  de  los  demás  á' pe* 
quena  díatancia  j  de  respeto  con  un  nuevo  esquadroh' de  caba- 
llos. El  mismo  Rey  eon  la  mayor  parte  de  siis  gentes  tomó 
coydado  de  ir  contra  la  viHa  de  Peña6e^y  sugetalk.  Asentó  sus* 
reales  cerca  de  las  murallas ,  y  á  voz  de  pregonero  mandó  avi- 
sará los  moradores  que  se  rindiesen  ,  con  apercibimiento  que 
Si  se  ponian  en  resistencia  y  usaban  de  dilaciones  serian  dados 
portraydores.  Obedecieroalos  moradores ,  eon  que  Don  Pe- 
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r4U)  eii  1a$:  í\i9rv^.  át  Ca»tiU^ ,  y  romptenop  pQi^  la,  parle  de  G0^ 
gqU4ti<io,;>vim.aS9nU(ia  ¡eti  i/^s.c(hafine$  4e,  b  ai^MgMllCarpe^taRill 
y;de{QspvabV^fr^u^  U^flba^  A.i«^aoo3«  As«atiiro«ii9i;a.nec|l«$ 
eo'lDg^n  llaoiE^j^  ¿ewilÚ^to.  ,l«as  oapituilea  •deiCaAtWa.'.inl'íUtt: 
wUadQ  l^uo;  7  medía  ftiáUiHü).  £raa.lQia  AralSQO0»ea>  fíKvam 

tqdoa  ))ieB  avoiadQa.,  splflados .  ¥Í^oa  y  plátíepaeo  muobila 
Stt^rrQSu  £o. toa  reatos  de  Cas^Ula  aepoqUbaD  mil  y.a^eil^akniQ» 
^ballpa ,  qua^trociealqi^  j^faolea.  JUoa  B^eyea  deftaoaoa  de  palear. 
lu«go  el  <iíB  atf^iíepiía  «q  viernes  primero  de  julio  itiORrieroii 
ordep^da$.s«as^bacea«  Amop^tamm  coo  pocas  ¡p^labraat  crcnH 
forme  al  tiempo,  á  cada  qMal  de  las  esqoadras  y  compafiífa^.qiie 
l^icies4^p  el'deber:  que  por  culpare  pocos  aiaídaba  el  n^yAo^de 
Ca^tLll^  revuelto,  q4>ebraiíitada&  las leyíes; profanadas lasieosas 
^gpa4;l9a¿  ellos  á  qujen  mas  que  á  nadie  tiocaba  acudir  ^1  re? 
mf^dioy;|MrQ(nir!a)Íe,de^ierrddo^«  despqíados  de -^aos  bidiiea;, 
de  &US  l^s,  mugei^s  yajmigosi  basta  el  derecho  poPumdiQ 
CQP^ralacipA^  les  quitaban :  que  ni  aun  les  co^seotíap  bailar  ák 
Eey  de  Castilla  para  amope^taliejo  ^ueá  ^t  le  copvi^pia » jr  llar 
de  si:  razop « por  lo  qual  era  forzados,  á  tomarlas  armas  y.^iH 
ler^e  d^^;  q,we del  spcesp  doaq^dUai^talia dependía. la. P4« 
p^íbljca»  U  Mlud  y  digi^idad  de  la  uoa  «ación  y, de  la  otra  ;,ppp? 
^Dto  y ,  dada .  la  sepal ,  estavíeseo  i  pup to  ,y  aparcados,  para 
^cooH^tcjr  |i  Iqs  i30Ptrarios ,  que  aunque  fperaP  ma^>  1^0  t^un 
driaa 'di6c44tad.  en  desbaratallo^.  pqr  venir  4asar(mados.y.aep 
geate  poQO  e^erqitada,,  y  al  oontravio.ellüs  tao  .u^dqs  ea  lai^ 
arma^.  y  '«a  pc^lear ;  ^Mu\o  mas^que  eo  .nüfVií^H]|  y  ^ep  esfijMr^ct 
Ifis  bacwt vencía.  Ni  tleueo  reales  los  enemigos;,  m  i^tán  for^, 
tiGcados:.el  cielo  nps  ofrece  ocasioo, de  grande  gloría «  e)  qual 
á  nosesfavorable,  á  lo^  coptrariosjba  quitado  elepiendimieon 
to  para:<iueeo  nada  •  aciei*ten:  A.nknaos  pue«(,  y  en^ledia 
eohad  e^  sellp  á  todas  i/is  victorias  pasadas ^  á  los. trabaxps,. y 
bonra  gaoada.  v  Adelaptáropsf  ai  son  «le  los  pifaron  y  atambo-» 
res:  Uegpsiron, á  vista.de  los  enemigos , quando  Doo^lv^noide 
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t9Jaiy,  (mena  49iQa^oo,  ó  |or?ado.:,^l  ^f^otit^  DoD.Kanqu^.^pfv^ 
^QM>par^f3^y.pQ^*lar9U*;»9l  adelaqfafcjp  Pe^ro  Manrique  tuvier 
ivo  ÍMbte;.  4ii|<ivQnse  d^pveUos  j,iqMeqcmzQDe&  sin.  q:^^  ,^tpQ 
efoctp.^e  8Jg«^ije»0<i.A/?u4Íefpo  lo»  i|.ii|Oft  y  .{c^  otros  á  las  granas, 
tmbár9iis€»^gHiia^,e9i9iirai9iijt|is.^l.car4^P?J  4e  Voxleffkúpá^l 
FaipA  «n  4trag<Mk  qu^  AiMaba  ^tfe.ia^  iioa»  hac^s  y  las  ptrasi 
aiDon(^8l;a^  bppaÁe&toi$>  bora  á  aquello»  q'qe  sosega^eo;  eq 
fin  lea.pt^aufbdiérq^^  pu«&  «ra  ya  Urde  i  dexaseq,  para  ^Jl  dj* 
sigiil^tf  l^bAUlHa<,:Mi4il4CM>Q  d€i  j^i^Uaooche  pp3Q  r^ipedip 
á  lo9:n)d|le^4;  Ia  Eeypa  ele  J^ragonjhfsinbrá  de  áitíi»o>  yftrooU 
]|ega^]fa^4|tt^.  Jbpbo  adoAdta  las  geptes  alojaban ,  hizo  aroi;ar '  su 
tieDda.ep.p^ipdie  iofk  dpA  campos  y  por  su  iiidustría  «rOO  buer 
nos  par.tidoft^.b«ÍQrQf^  las  paces»  y  lu^go  que  los  capitanes  d^ 
CasUUa.:lAa  HpbKi*on  jufadq ,  se  dexaron  las  armas.  Y  si  bi^ 
las  gentes  de-QístíUa.seiquedaroo  en  el  mi&pao  luf^r  ,  JosÍVí^t 
yes  de  Amgooy  iHa^v^rra  sin  bacer  ma}  oí  dado  volyjeroa^^li^s^^ 
£1  iofanleí  Qoo  £iirkm«.  los  di9is  pandos  estuvo  á  ppfitp^  p^o^ 
Iratado  que  téoíaO^.d^  tomar  fon  i^pgañp  y  apoder^e  de  te 
ciudad  de  ToJ^do ,  y  por  no  haber  salido  con  este  deseno  poccf 
antes  de  la  refriega  se  fuera  á  j^ivtar  con  sus  h^nnano^:  iU 
presen te^  couQado  en  las  oapitulaciánes  de  la  paz ,  por  3igüen; 
zapasó  á  Uclés,  resuelto,  si  no  le  guai;dabao  rlp  asentado  c(e 
inov^r  nuevos  alborotos  oon  ayud^  de  los  de  sp  valúju  Sin  em- 
baí^ el  Rey  de  Castilla  con  la  fuerza  de  sus  gentes  y  exercitp 
apresuraba  su  camino:  llevaba  mas  de  diez  mil  de  á. caballo  y 
cínqiientp  mt|  inlaaie^,  todos  número>  .Fuéronse  para..é^,^ 
Reyua  de  Aragoo  ^p  hermana  y  e)  cardi^paí  de  fo%t  avifSJirQ;;iW 
de  los  conciertos  y  ^moi>estáronÍe  dexase  las  armas.  £1  ^Pf^u; 
dido  en  deseo  de  Ssatishcerse  ^  y  leroz  par¡  la  esp^an^a  qu^ji^ 
vaba  de  la  víptoria^  respondió  qpe  Jas  capitulacjones  no  ^raii 
válidas  por  s«r  hechas  #io  su  mandado,  que  er^jivs^p  ca;^t|g^f 
la  insolencia  de  los  dos  E^yes.  Tenia  .sus  estancifisperc^  de.^fjr 
lamaran »  pueblo  situado. á  la  ribera  de  Duero,  liego  allí  Úpfí 
Fadrique  duque  de  Arjonajconde  de  Trastaii^^fa^Lleg^adoiq^^^ 
bobo  á  la  presencia  del  Rey ,  fu^  preso ;  lleviáronje;»)  c^stiilt^ 
de  Penafíel,  queeo  este  comedio  era  venido  en  podier,  jdjel  Rjsy 
donde  falleció  el  año  siguiente:  notable  lástima  asi  porsií  edad 
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cdmó  por  set  de  sangré  Réáí ,'  coíno  tiatnliSen  |>dr'vettftf'  ski  éfs- 
pérár  salvo-conducto,  creo  confiado  y  asegürirclodtí'stí  btténa 
conciencia  contra  el  críiiieh  détrayclon  qnele  «sárgéibáín  /je^'*á 
saber  de  sentir  con  los  infantes  de  Aragón.  TM  discArdift  dVil 
es  madre  de  sospechas ,  y  contraria  machad  Veces  á  la  Inocen- 
cia. Los  buenos  suelen  en  tal  ocasión  ser  tenidos  por  mas '  sos- 
pechosos que  los  malos enr especial  si  amane)  iíéK9Í0gd.  La  Kepol'' 
tura  deste  Príncipe  se  ve  cerca  de  Garrión  efa  tierra  dk  Gftn^s 
en  un  monasterio  que  se  llama  Beneviere,  cotí'  sú  licrcin)^  y  le- 
trero que  le  hizo  poner  Pero  Kúfz  SarmientosU  sObtfno  hijo 
de  su  hermana ,  y  primer  conde  que'  íúé  de  ^Hnásil  EAtré  el 
Reyde  Castilla  luego  por  las  tierras  de  Aragón  con  grtlttdifi^  es- 
panto de  aquella  tierra.  Los  labradorélf  con  sUs  gáMAibs  y  Ro- 
pilla se  recogian  á  lugares  fuertes:  los  soldados  pónfatk' fuego á 
las  aldeas  que  quedaban  yermas,  y  talaban  los  campbfr.' Llega- 
ron los  reales  hasta  Hariza,  villa  fueiDé  por  eiitar  asénlédá  en 
uh  alto:  recogiéronse  los  moradores  al  castillo » y  éon  ésto  sa« 
qnearon  y  en  gran  parte  íe  quemaron.  En  el  misB^  tiémpb  c^- 
mo  estaba  acordado  hacían  también  entradas  f>or  las  tiérnis 
de  Kavarra  gentes  ás  Castilla  debaxo  la  conduétá  de  Pedro  Vé* 
lasco  general  de  aquellas  fronteras.  Tomaron  por  fuerza  á  San 
Vicente  villa  de  Navarra,  y  le  pusieron  fuego  á  causa  que  por 
quedar  el  castillo  por  los  Navarros  no  se  podia  conservar.  Por 
otra  parte  el  obispo  de  Calahorra  y  Diego  de  Ziiñiga  su  sobrino 
se  apoderaron  de  la  villa  de  la  Guardia  y  de  su  castillo.' Fuera  de 
ésto  el  conde  de  Benayente  Don  Rodrigo  Alonso Pimentel  como . 
le  era  man  dado,  con  parte  del  exército  no  cesaba  de  apoderarse 
'de  los  pueblos  y  castillos  que  el  infante  de  Aragón  Don  Enrique 
poseia  en  Castilla :  él  desamparada  la  villa  de  Ocaña,  que  era 
cámara  de  su  maestrazgo ,  se  fué  ¿  S^ura ,  castillo  asentado 
ala  raya  de  Portugal  y  á  la  ribera  del  rio  Guadiana.  Allí  dexó 
la  infanta  su  muger ,  y  él  se  volvió  á  Truxillo  por  ver  si  ya  que 
le  tomaron  los  demás  pueblos  de  su  estado  pudiese  entrete- 
nerse y  hacer  algún  daño  por  aquella  comarca  en  las  tierras 
'del  Rey.  Acudióle  luego  su  hermano  el  infante  Don  Pedro , 
que  por  miedo  de  aquella  tempestad  se  retiró  ¿  aquellos  luga- 
res, mozo  de  gran  corazón,  y  muy  diestro  en  las  armas  por  el 
iiso  que  dellas  alcanzó  en  las  guerras  de  Ñapóles. 
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MüGHo  se  adÉlaiitaroñ  Im  cosas- de  Castilla  qoier  para  ganar 
repataeion  y  nihfitenerse  ett  su  honra ,  quier  para. vengar  j 
castigar  el  atrevimiento  de  loa  Ari^goneses  y  Navarros ,  pues 
por  tantas  partes  y  en' tantas  maneÉ^s  los  apretaron.  Poner  sí*> 
tio  al  castillo  de  Harizíi  era  «osa  larga ,  y  poco  U>  que  en  toma- 
He  se  interesaba ,  que  ftié  la  causa  ponqué  el  Rey  de  Castilla  dio 
la  vu^ta  con  sus  gentes  y  soldados  é  Aledioaceli ,  mas  alegres 
por  la  victoria  que  ricos  con  la  pi^aa.  Con  esto  y  cob  poner  di* 
versas  goarnícfones  en  aquellas  frontercrs  desbúo  el  caippoiy 
dio  licencia  á  los  soldados  para  irse  á  invernar  y  volverse  á  sns 
casas.  El  mismo  Rey  át  fin  del  otoflo  se  partió  para  Medina  áei 
Campo  á  tener  cortes  des»  r^uo',  que  para  altf  tenia  aplaza- 
das. Con  su  partida  los  enemigos  recobraron  ánimo.  El  Navar- 
ro se  era  Ido  á  defender  su  rey  no :  el  de  Aragón  juntadas  sus 
gentes  sé  metió  por  las  tierras  de  Castilla  por  lá  parte  y  comar- 
ca déla  dudad  de  Soria,  por  donde  antiguamente  se  tendían  los 
pueblos  llamados  Celtíberos.  Apoderóse  de  la  villa  deDexa, 
ganó  los  castillos  dé  Ciria  y  Borovia ;  y  con  ellos  á  Bozmédia^ 
no :  el  castillo  &é  \é  entregó  el  alcayde  por  (Kneros.  Fué  grao- 
de  la  presa  de  ganados  y  trigo ,  tomaron  muchos  prisioneros : 
con  esto  las  gentes  y  soldados  sin  recebir  algún  daño  se  volvie- 
ron á  Cafatayud  de  dó  salieron.  A  la  raya  de  t^ortugal  por*  la 
parte  que  corre  Guadiana  y  baña  las  tierras  de  Estremadurá , 
los  Infantes  de  Aragón  con  mayor' libertad  y  ganancia  hacían 
sus  cabalgadas  y  presas  de  ganados,  de  que  hay  en  aquellas  co- 
marcas gran  muchedumbre  por  la  abundancia  de  los  pastos ; 
los  quales  enviaban  á  Portugal  no  obstante  que  el  conde  d^ 
Benavente  quien  esto  tenia  encomendado ,  les  hacia  resisten- 
da ,  pero  no  era  bastante  para  estorballbs.  Por  esta  cansa  Don 
Alvaro  de  Luna  acudió  en  persona  á  reparar  aquel  daño,  y  pa- 
rad mismo  efecto  á  su  llamado  Pero  Ponce  señor  de  Marche^ 
na,  que  era  un  caballero  muy  poderoso  y  rico  en  el  Andalucía. 
Enviaron  sus  reyes  de  armas  á  pedir  la  presa ,  emienda  y  resti- 
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tucion  de  los  danos ,  y  ninguna  cosa  alcanzaron  fuera  de  bue- 
nas palabras  ,  porque  el  Rey  de  Portugal  de  secreto  les  hacia 
espaldas  ,  y  holgaba  dÍÁlos^lriba^os^  alteraciones  de  Castilla 
por  serle  muy  á  propósito  para  afirmarse  él  mas  y  arraygarse 
en  aquel  su  reyno  de  qftiJS  se  acoderara* 4lu cedió  á  la  misma  sa- 
zón que  los  Infantes  de  Aragón  por  no  hallarse  con  fuerzas 
iguales  i  I>qn:Ai varo*  dtí  húrmn  qi^Bitcia^t  toft  «irffibale»  4^  >'Cr u  - 
ititto  4  fortificaron  aquellaiplaw  q#ie  í*^  t^nin  ppr /eUps^y  ^^  (^ 
fortaleza  pusieron  bB€(Bfajguarfilcioil^de)»9Jd|iido9;  jd^in^^  4^t9 
porsí  ittesnií»:dQ  fobrisaHo  8e4poderai*pn4/»>4Aburqt}0nqii0» 
villa  fuerte  y  de  impoftaocia  ala  raycb  de.Paftdgal.^piPfilQ^ló 
eslió  las  vólulttades  de  sits  contraríoB  quedaron  'm^ ifpiUjudas^ 
ParecSó grave  daao»  ^eoial  la  pérdida  de  Álburqu«r%fiie^f>oir?- 
que.se  tenua  que  ios  Bortugueses  se  for^iiflcaai^p  ^im^l  p^mr 
bk»^  pciesto  que  entre.  Portugal  jr  Caatilla  bftbJa^trf|iii«s»4oa3 
noeistaban  de  lodopunlo.ooncertadas  .liiapjice4«  y  in«nps.te» 
Voluntades  cooformesi  Determinó  el  Eey  acudúr  áaqupl  á»&^ 
<:oiividado  por  Don  Alvaro  t.  y  esto  para  4p)e  con  ipej^or  <|t|to^ 
-ridad  y  fuerza  se  hiciese  todp^  y  la  i1p9ra.de  luyíqtpri^i^e^lr 
peraka«i;y  de:Conelu¡r  a<|ueUa  empresa  quedase; pOtf  «Vme^aiO 
Rey.  Sucedió  al  r^vés  de  loque  ciiydfiban  1  por^u^^si^híeBkrlO- 
.inaroñ  la  villa  y  fortalei^'de  Truxilloy  á  NíOoKMQ^^í  í^fí  'hp)H> 
orden  de  apoderábase  de  Alburquerquie.;  así/Opp.deKfr^^M^pof 
<tapitaae8  y  íroptenos  al  maestre  de^' Alean  tara  y  ;)D|on)Ju9P:hij¿ 
de  Pero  Ponce ,  el  Riey  y  .Don  Alvaro  djeron'Ia.  yuelta^y  ^  par- 
tieron para  Medina  del  Casapo.  En  la,  toma  de  Tru^LÜlpiSucediQ 
-un^  cosa .  memorable.  Criaba  ^1  condestabl/e  Boj^  Alvaro  deor 
ito  de  la  villa :  la  fortaleza  3e  tenia  por  el,ilnfBnjte  Dop  Enrique. 
Tratóse  con  el  alcayde  que  la  rindiese :  impedíalo  un  bachiller 
Garci  Sánchez  de  Quincoc^s ,  que  t^m'agraa  parte  en  la  guar- 
da. Procuró  Don  Alvaro  haber  habla  con  él,  y  aunque  coo  di- 
ficultad V  al  fin  alcanzó  que  pqr  un  po^úgo  á  k  pai'te  del  cam* 
po  que  tiene  una  cuesta  agria ,  viniese  á  ella  sola  con  un  moxp 
^e  espuelas ,  que  con  la  muía  3e  quedó  tambiea  á  la  paitad  de 
lacue&lai  Salió  el  Bachiller ;  mas  como  ni  por  propiesas,  ni 
amenazas  se  dexase  veacer ,  abrazóse  el  Condestable  con  éU  y 
4unbos  fueron  rodando  la  cuesta  abaxo  de  suprt^  que  aote^ 
que  de  la  fortaleza  pudiese  ser  socorrido,  le  p^j^o  eo  lugar  se- 
guro entre oiea homt>rea  de aivQasque allí  cerca ^niapuj^^c» 
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sn o^fNi» C0B  tofqiml  ^io,  dátaoMii  se  jmii6^4of(tálegáUWa9 
esteja^i^mo  üfispO  reoibierMí?  lo»  de  Gatitillauia.oaéiía'iidtaca 
tos  campos  de  AjrabnAa  ,<^^e  eMátí  á  iá^  fataldaa  derMooea^ty, 
harto.  coDocidaB  f.  dcs^aciaiieade.tieaipQaDtigao  porln  miién- 
U  deiagRM;iada  j  desleíd  *€Bieci]kada  eft  lafc  petsün^s  <dd'iol  aíéCe 
lof^Dtes  deLara.  B.uyJ)iaz  de  Me^doaa  por  M)breooiiilM*eél 
Calvo ,  aeuaqoe  ciudad aao  de  Sevilla ,  era  capitán  de4|Qatró»> 
cieoloa  (eaballoa  de  Navarra.  Este  veatíó  en  un  enouenlroi 
laigo  Lopes  de  ^HttoáoíA  smñar  de  Hita  por.  anriftcérseotín  ikie^ 
DoroüiDerD  de  geotei  pelear  cob  loi  coBtrarloa  :  poeos  fue*» 
rom  k>6  OMlertos  porque  el  capItaD  ,  como  vio  loisdyos  dcftbaV 
ratadoa,  ae  reoogiá  con  algUDóa  á  «w  ribazo,  eo  que  se  hizo 
fuerte.. Los  maa  se  pusieron  en  buidas  se  salvaron  á  causa  qiie 
los  contrarios  nD^tenian  noticia  de  la  tierra  ^  y  por  la  escundad 
de  la  noobe  que  cerró.  Hactense  las  cortes  de  Castilla  en  Me^ 
dina  del  Campo  por  principio  del  ano  mil  y  qoat rocíen tbsj  ^^^^ 
treinta ,  y  por  el  mismo  tiempo  las  de  los  Catalanes  «n  Tortol 
sa,  presentes  loa  dos  Reyes  cada  qoal  en  su  partea  ETa  grande 
la  Mta  de  dinero  para  los  gastos  de  la  guerra » que  pretendiaU 
sería  muy  larga;  y  era  grande  la  dificultad  qu^  ae  ofrecía  para 
allcgallo.  Las  rentaade  Aragón  enan  pequeñas,  lea  riqnexas  de 
Castilla  consooHida^  con  los  gastas  y  poco  orden  del  Rey  y  de 
su  casa ,  como  qtier  que  la  tem^lafiza  del  Príncipe  sirva  en  lar- 
gar dem^y  gruesas  rentas  bastantes  pera  el  tiempo  de  la  gcierl- 
ra  j  de  la  pea.  En  ambas  partea  se  trató  de  laipota  lealUd  qué 
algunos  grandes  guardaban  á  sus  Reyes.  Deseaba  el  de  Aragón 
sosp^r  áDon  Fadrique  conde  deLuna>ca  ae  entendía  incliw 
paba  á  si^^iir  el  partido  de  Castilla,  movido  del  dolor  y  seim 
timiento  que  causaba  en  él  habelle  quitado  el  reyOo ;  denvaá 
que  no  faltaba  gente  liviana  que  despertaba  su  ánimo  incons»- 
tante,  y  le  ponía  grandes  esperanaas  de  vengarse  y  alcanzar 
mayores  riquezas.,  si  se  arrimaba  á  Castilla»  No  pudo  salir  el 
de  Aragón  con  lo  que  pretendía  en  esta  parte ,  ni  le  pudo  haL 
ber  á  las  mdnos ,  pero  confiscóle  todo  su  estado ,  que  le  tenia 
muy  grande*  Lo  mismo  biao  el  Rey  de  Castilla  con  los  Infaus- 
tas de  AragiOn  %  y  auo  pasó  mas  adelante,  qtie  ó  por  ser  de  su 
oondicitín  pródigo,  ó  con  intento  que  á  aquellos  señores  no  les 
quedase  eopeiianza  de  reconciliarse  con  él  y  ser  restituidos  en 
sus  bienes ,  los  pueblos  que  les  quitó,  los  repartió  entre  otro$ 
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19  mnomok  DK'UMySrA. 

i»ballBrog  prmdipáJles.  El  noaéstrazgi»  de  Sfltitíagd  ^i  dÍ6  én  ad¿ 
mioistracioD  á  Don  Alvaro  de  Lana ,  á  Pedro  F'eroandez  de 
Velasoo  en  propiedad  la  villa  de  Haro,  Ladesma  ¿  Pedro  de  Zü- 
•ñiga  (al  ano  y  al  otro  con  ttftnlo  de  condes)  á  ^edro  Manrique 
dióá  Paredes,  al  conde  de  Benavente  hizo  merced  de  la  villa 
ide  Mayorga ,  Medínilla  faé  dada  á  Pero  Fonce.  A.  l8igo  Lopes 
de  Mendoza  cupieron  del  repartimiento  y  del  botín  algunos 
lugares  cerca  de  Guadaiaxara ,  que  eran  de  la  Infanta  Dona 
Gathalina  :  á  Don  Gutíerre  Gémez  de  Toledo ,  obispo  que  fué 
adelante  de  Patencia,  A.lva  deTormes  en  tierra  deSalaoiarica: 
é.  otros  caballeros  diferentes  dio  otros  pueblos  y  lugares  cd 
gran  número.  Por  este  modo  de  la  caida  destos  lofanteaeomo 
de  un  grande  edificio  se  fundaron  en  Castilla  nuevas  casas  y  es* 
lados ,  que  permanecen  y  se  conservan  hasta  el  día  de  hoy ,  da« 
do  que  algunos  han  hecho  mudanza  por  diversas  causas  de 
apellidos  y  linages.  A  Don  Fadríque  conde  de  Luna,  que  huido 
de  Aragón ,  por  el  mismo  tiempo  llegó  á  Medina  del.  Campo  , 
después  de  faabelle  honrado  y  festejado  mucho  dieron  primea 
las  villas  de  Cuellar  y  Yillalon ,  después  también  Arjona  y  otras 
rentas  con  que  pudiese  sustentar  su  casa  y  estado.  Oofiá  Leo- 
sor  Rey  na  de  Aragón  fué  llamada  á  Tordesillas ,  y  allí  puesta 
en  el  monasterio  de  Santa  Clara.  Quitáronle  asimismo  tres  cas* 
tillos  suyos  que  tenia  con  guarnición  ,  que  ella  entregó  como 
le  era  mandado,  todo  á  propósito  que  no  pudiese  ayndar  á  sus 
hijos  ni  con  hacienda,  ni  de  otra  manera  alguna;  pero  poco 
después  se  revocó  todo  esto  en  Burgos.  Después  del  rigdi*  sne» 
le  seguirse  la  benignidad  y  compasión ,  demás  que  pareóla  cosa 
lea  que  la  madre  inocente  pagase  los  deméritos  de  sus  hijos. 
Fué  puesta  en  libertad,  y  fuéronle  restituidos  sus  castillos  con 
condición  y  promesa  que  hizo  de  no  acudir  á  sus  hijos  en 
«quella  guerra.  Ayudó  mucho  para  tomar  esta  resolución  una 
embazada  que  vino  sobre  estas  diferencias  de  Portugal ,  dado 
jque  loque  sobre  todo  con  ella  se  pretendía,  era  que  entre  los 
Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  hiciesen  treguas  hasta  tanto 
que  jueces  señalados  por  ambas  partes  tratasen  entre  ai,  y 
asentasen  las  condiciones  de  la  paz.  No  tuvo  esto  efecto  por  no 
estar  aun  sazonadas  las  cosas.  En  Peñíscola  este  año  el  domin- 
go de  Ramos ,  que  fué  á  los  nueve  de  abrjl ,  y  el  jueves  adelan» 
te  salió  del  sepulcro  del  Papa  Benedicto  tan  grande  y  tan  sua* 
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U»*  XU4  C4»*  II.     (  I& 

Te  olor^qnfe  se  hiacfaó  del  tedo  «1  casstiHo :  «s<  ló  testifiotil) 
algunos  autores  (1) ,  icomo  yó  pienso » mas'por  aficioD  que  coa 
verdad.  Esta  fama  por  lo  meito)  fué  OfcasioA  que  Juan  deLttua 
su  sobrino  le  hiciese  irasladar  á  Illueca ,  villa  soya  puesM  enh 
tre Taraaooa  y  Galatayod.  lia  licencia  para  hacello  «leantóde* 
baxo  de  condición  que  ni  le  hiciesen  honras  ,  oí  fuese  enterrar: 
do  enr  lugar  sagrado  en .  peq«  de  su  contuu^oia « .y  de  haber  por> 
ella  imuerto  descooHilgti^o*  Apriestáhaseiel  Rey  de  Castilla,  pare, 
la  guerra,  y  con  gran  cuydado  juntabp  una  hoest»  muy  grao*, 
de,  como  el  que  estaba  determinado  de  baoei*  de. nuevo tOA; 
mayor  fuerza.y  pujanza  otra  entrada  en  Aragoa.Jiwlocoa 
esto  tenia  mandado  á  Don  Fadrique  Enriques.. almirante  del 
mar  que  con  su  af  n^adi^  que  tenía  á  puntlO  $  tliabaiate.  las  rihtfi 
ras  y  mares  de  Aragón  con  todo  género  de^aSos^  Hecho  .está/ 
movió  con  sus  geptes.y  lleg¿  á.Osina*  £1  Biey  de  Aragón  en.TIK 
razoaa.se  aparej9t>^  par»  la  guerra.,  el  de  Navarra,  en  Tudelacci 
ambos. con  mi^pr  porfía, y: dUig&ncia.querecando,  Acaasa qv«i 
aqiiellas.dos  nacjoAca  nborrecian  aquella  iguerracomo  na^iji 
desgpapiíidá.  Fueron  ;Sf>bre  ^  caso  (Cni^isdoa  en9dE»l«ad0r«i  daj 
Aragón^  que  llegaren  A  OsQiaA  eatorcedia^dd  junio»  lüiéaeleflt 
laego^ienoia;  Dojn,J>Qm<ig^  obispo  4^ .Lérida  V'q«^>^i*»'«t 
priocipal.y  p9be|ui:en  iw|iie|l4Vembaxada,  babidfl  lÍQe«ela  dk»  han 
blar « con  un  largo.  raTsanajaMeqtoqu^.  hizo^  .reiatósquan  franf) 
des  beneficios  teni0i^  los  Aragoneses.  reeebMosd^^  los  lU^cftlIcL 
Castilla.. Que  |a  mfmorw  deUos  seria  perpetua^  ^io  iémbargai 
que  tomar^qn  liis  annas  jdO'»  por  volunctac)  ainp  foraaídds  df<  loü 
engaños  d€) algunos  $enore$,  que  se'Spnaveehí^banideiafiMils^ 
dad  y  nobleza  de  su  Rey  p{»ra.echar  «vs  deaddsrdeifai/CiMrté/siúI 
dar  lugar  aiin  de  bablalle  como  loa  que  estabaúí  coh  la'  prtvanw 
za  hinchados  y  acostumbrado^  i  malas  maflfti..  Quede  buetíü 
gana  las  dezarian,  si.con  reputacionJoifhidieaeoibaeérv'.y  'quB 
los  partidos  fuesen  brínKnos ytolérab^s.  Diingjunlo^igiMrdbtt 
quan  grande  seria  el  estrago  y.deavenlura  de.  todos  si.se  !vinée^ 
se  á  las  manos  de  poder  á  poder.  Las  espadas  que  m»-  Vez  b^ 
tioen  en  sangre  de  parientes,  con  dificultad  y  tarde  se  Impiai]^ 
no  de  otra  mimera  quis  si  Jos  ínuertos  y  sus  cenizas  ánduTfesen 
por  las  familias  y  casas. pegando  fuego  y  furia á  los  vivos,  to« 

-     ' 1 

(1)  Znrit.  iib.  t3.  cap.  70. 
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do&itó'tKhilirQrvece¿íy'8Ío  teoéi^-fin  'm  léfi«6»o'hi  iotmffl  yiaar 
mdtiefiJ'Putiaadostpop  eV  paisdnémieotoidd  ohlspolk^ft  ^k]Vkt6 

HegaíH»ti<á. mates*  )>Qlabras ,•  jr paféeebdicabn»  ocsfsibti ^ t>át'- 
sdh á^ittvilteí  :|Vatbó«  ¡^réilos' ,  il[i«3  d^  '^0%  'embatsiddytís  ^  lcAt|) 
hfiGfó'dtrevíitiíéiido*  se  "ofreció  áhÁde^r^  Í9aavf]i«<y  pfbbM*eí»ii>}A^' 
dl(iciaké'qúalqttiet*k><i|iféí(u¡8ie^'4aHr'á:lti'c&o6at«|(i^lM 
nattoh'déisii  paKtf.T'gtiaiide'reMuelolí  y-M«ta(;  pérd'pó^'citiiáiE^ 
elíiR'i!^  prestidle''  do-^o  ipÍMsd  á  tnaiá'^tte'pliMiiti^:  G0» '«^ 
afCfiil>€»ttqpMl4á>  joaca^:  tfesfitteft  to»  yniba«íf dótese ^de  Ar0||^»  ha^ 
biQfHAiiiée'uiMiMunoá  ki»  gt^tide6»de6á»tJiita,0^lik^rc]ín'CCHI^ 
Job  atnoiiéfttáoidtMfii  tanto  que  los  ln«liniii»ón'  i  ''iifpfá.  KMbbán» 
lost rea)és'ide-€di;tíl  ia  <á*'  la «if^nté^  de  Qa  rdy v  -Miiítú '  q^  '«e  »ti-¿ 
tRted(í)d^tfTo<síMti^da'4H  «QtíguafNdtt$IH<lia'i«fM  If^ltls^ñ^e^ 
dklaiiy  «¡U0  de  1i¿>s4«^alrés^^4de  póPifiVe  iiay'tftfuitf>fái«t><^b<6t^ 
tioí^ü<blá'aotig:a«ídad:  Pbsó^el'&ey^nl  ^Yi<3ailíim''ániI6j[»béO<ü^]f 
ptHT  graiidllíg^nüia'iqiWi|o6'einbéx!JK}oi^»í'bftíe(*&fís>  ^m^fñífhsw 
tte|§|o« 'poi*'ipfflt*t»;jd€íiOafclílla  Dbn  iAí>*bi-d  "dié^Ltt 
pdE  d«iB(ety<id20-'aírzidtí}^t>  <d^Sabtitlgi(yi^qtí<^'Wéii1hbNH)iV'^l'tf 

eld  «ib  oiiveitf^yfldtjvimh  e4Ui«  ¿ondiéiod^  i'dMadaü  póreímbásí 
pauOí^  i laa  ,anhifiís:i,  fi<e%á&i^ie$e "llí  *  «ifiMt<altfeiovi  conn^'  stttté»  'Mei 

Wsm^diaá^y^úe^rÉcif\pnóte^etí^'éi¿tr^^^t^ 

tíefnffo  dd)l«8iUiegua»i- ni  tahipocN^  e4)Rey(<i'#€it«tma>kii^<^f(aP 

séllofilpáelylai  (t|ttb  pvwtUos  ^  ten4aw>.-'ültfYV]faMét^te»(t«^^'Dtíkl» 

ftidri(t«tt^H3dndeHÍié.Ldnav^' C»ñtt)j0íi^  trtaV*qtté!^^ 

4a  (Dhni  Cáirlo»  Sie^  fde'JNaMarrd ,  fqueandabáti'  f^2ffiúo't'i^  tá^^ 

üHav^ofueseTil  nvsHrfftadoftfiov^obiad^iiltflde i^mgoifíf  Náltéi^ 

aidto^^cacb  p^tiM:  jxtilettíadti  eoaeloÍpiefitttvié^eti^yil'Millfé^ 

»eiií:€n  1tEáeacobQly:AgrBdb.pfi«bla$<átJaihayár  dé  1^ 
queNostasicoDdicioécs  ítieroik  aprbba|dii&'porJo»'Il«yeftij  i^^pv^- 
gDiiqnoik  ktsire^ias  efi  los  reates  la  tníKiDa  f!e!$ta..dl»l  Aftéis^ 
^ftntibgó^iilo  misina  se  ^litoeu  las  cUidadesy  1iigat»é^kfd'I6# 
tres  teyno&  Kton;  igrair<je;»lcgpla de  to|d0Br que^sé  r^o4$¡ibttttí 
no  solo  por  el  bien  presente,  sino  mucho  mas  por  la^speran* 
za  que  cobraron  de  asentar  una  paz  muy  larga.  De8pia(}hái»ooiN; 
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|Wr«fe:iiilarUÍ<Ilef  d«WitúígQlr«i<q^     con»  sé  eiiatamadííy  fefaflFi 

^tí^s«ds  b^aíie^  d«itog)Ré3nebryí««K«qtt«lfa 'SHiMinlM  nMi^r»^ 
ba  iiié^réCty^i*  Ui^'il«i$)i«9¿oirJ«s>  qfti0:tot(f¡ibíi»d«(iniña^l6Í3ibelsi;É 

Mftfie^  tlHlti^iinky^booié^OMoscllÉi^ 

^^tíe'^stttf 4iéiib(ii  fMlm^  ,íqu0iifsiior'«líYítrt^«  ^.tteitgrsioíádo  fiib 

]ilía^V^l|de]«  |^id'4to<^iaiWtAibiQU]XdÍMkilv-:^  db  «diaíyN^élriootie 

tMí  s^¿lfefelU04  «t^íilM'ft^f^M^Qkt  Oaéiff  lli<  ílvoroo:  JdiadenOsnni 
ii¿^didQ9'0«U(>érdtttt^ie é  hnppltuw^vém»  iaíftasén  tk  maúóm 
á9tl»^itú^9»<^úUíd IdMPi^i^ff^liÍD^d  h(igt]«hrai(Íe'l(fs}<MafK>ridé 

dvi§^l-Witttt^4iluy<0Daoiid»v  db'á>loJsi|tom  IfanBit^iNiííSKilisklalnq 
xu»  f»l>  ¿fcfíi  2ol  on  V  f¿(y¡iÁhiú  ^ol  í-dlorí  (W>-'>  íívjíaI  G'inlinr 
i'(>iíiolí>iq  lií  oí)  tiniaxifl  íí¿#]t  íí'ulfiiun  í'i  íi-jidíí  9up  r*  jqionVi'í 
a{>')  oj'p  n»  ,¿i3n6ínbVÍÍm)|i|]|4i)'j¿¡lJ:Ijj/í>T  ':/'().':nil;{r:(l:)  m!> 
í,i.  í.b;i'(C  ^3l/1  Ir  6^'iojo  f/a  Kohr.^.c'}  ¿oí  <íi;b()í  :?!;  ljr,Ji!i;ío/  ih.-^ 
(ULÍb^q  '  '4  ofjp  l.üMdtou  uvmm  A«  jf^üw^att  >üj:.:  r.  n>í|  o'i').)itj 
-2í»b  nü  b  io^  .aoac¡i¿i'ui3  ub  <*o^i:lí'jí:'í  ¿lA  r/ilno)  ívu  •ji¡¡no{{ 
n£i^2fiiP0btk  gorrmt  de  íífá0gda^>£uié'¥»rfi»cl)$i0  ^iloarasiidoi^ 
gvteréM  :uAeta^fik  4  UMcii[ctti<is;(^cfalz0l)^yrdfef]a  ideiNápbJ^k'ca^ 
md'iit4df(9|ae^iífiÍ9^ii0srRay'je6'aoMg]k4i,leb  a9p(foí4l^f«iihal¿i«i 
ioi^itf  -  éká  «^«ly  6Ítéida|c»U  sKál%¿  ina[ii>úl(&rm^'Áfi.MkmbñH 

nal  dttsapbderadjd^^^  éí^Mii>yi(íi¡í/et^bi%^ikiea&>U^^^ 
qaé  maftclkm^y  mbá^deíiétfv  y^^^ifiM^»  <^2í^esiíáiinilKty^do:>ni¡¿ 
scrable  y  :iorp¿{iíoiid'tdl0h  de>lb  íi»UtMa2*<^4]i^4M0tiiadds  ^^sil 
bMiná'&oaí  5utH:^  iRay>id«^Oa0tí)4fa')|)Oe<to<e«|c«»0i>(«iti4ebeoiqiiMi 
tttoiade^eaáattcb^f  ^;Ddiiibi%  Ohríeiti^ii^  ^ly  «lUrfiatiJta'iMlcion 
deioaMórosi  piir'laiditfno8>éd>fis|)(aq«..Ei<  ftuyiMpbohiBd^Uaí^ 
imdo^l  iKqukirdov  r«klftu¡doiquef(ié  «i»<d  reyné  ()écxfnflí)anABb 
destaqófecfe'dlébo)  rébimba  ^Diefbboi^gó  dopagar  0I  iributiB 
7  parías  4|tte»asi  él  coaitif  sua'antepabados  teoian  cosUimbne  dd 
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|Mig|i^?t|tte'ftiéte  eattsiirpQrqiiQ<fua«4o<«elwp¡«il)kisiipAr^ÍP». 
para.larsikcrní  de  Aragoo  ;idí;blaq¡pjdíp.trpgaa«  ,;pii^e)  U^;«9; 
las  «egfMroPi^ní. clonaipente se.  la$^coiu:Qdí0foiipr  .oU^i^r^Q». 
Tomósfti  solamente  pol!.f»pedie|U«/de:Q^)Ha^  pof.  ecob^^dop  4* 
GrdDdda.á Aloosá>.  de  Loneai  para  eatfetei^er  iaq«ifslRfy  barban 
ro  V  y.daMtwqipQ  al  tiemptx  bAsta;  qMtí.ejjpego  astuvíei^e J>iea- 
enfahki^oL  .Al'ipre^D(iefC0eHo.ott^VDi:embaxadQi^s:para)esú>: 
eoMkelQ&ihioiesf  ni  de :  o  uevid  ansia  p«l¡i  f^  r  las  ¡  tregHM'  i  rosi^OA-  > 
dio  eMIejí  i^e-no  «e^loiiibri«.«ÍQguii,  asíbfH^  st)  M  fícese  ,qvk^ 
aDitelodaa^.oOaftS!  p^gAS^Q  <Lii[ibtitQ¡qi|6¡UniaQ'ai|tefif  coíOQerta- 
do.  fué) jii»io  ooa  esto  ükms»  d^^liorea -envúidOipQr  emba^a^ 
dór:.«i>E$3<.[de^;Tüaez:f0i»  fíc90>  preseniles  pafa. dar  ra^q  ^ 
af(ael:B^ Ale  la  úh&\e9]i¿á^^y,eoQtítVMcÍeíiíííii\  Rey  de  &nap¿d9, 
qiwmlsie  «oiovfiajpdirJ?!  pieHgeq,  lti«orr/tisp(^iaiiil:aaMM*q<i^l«. 
moattaitaiii:  Cod  leslD jdbré;iaQl0r4aO'CersiIadíf  ,á  ^quel  R^  op. 
enviase  ál ! día. GRimadaí para  :aquella'>g|ierra  ^$QQorro9:!defide 
▲fríoa.  Fsto  fiijé)ta»to  Qia^  fáoUjjqu^üSqMdloft  (bárbaroapoo^qy 
de  ondinarto  Hbaoaístadjydls^iUai^  aa  .tedia «^nináa  les  muaye  s^a* 
pirá>tMti€uW4|ai3(dl  «espetoldelá  raliftioii(y>h{)nflstidi}d.l¿J|?o#j 
ventura  hacen  esto  solos  los  bárbaros ,  y  no  los  mas  de  los 
Príncipes  que  tienen  el  nombre  y. se  p;gec¡an  de  la  profesioa 
deChristianos?  ToviárbliseO:¿Hes  en^Sdlamanca ,  en  que  con 
gran  voluntad  de  todos  los  estados  se  otorgó  al  Rey  ayuda  de 
dinero  para  aquella-fíiarHi  eo  ffl«yo6  calbtl6ad  que  {es  pedían, 
porque  era  contra  los  enemigos  de  Christianos,  Por  el  fin  des- 
te;  bmsa^bUieri^fi'vdívef^^  entrada^  eb  tt^rra^,  d^'MorOs^r^n 
partículAr:DaiiíGiílp«a(lo\i3bíspojde  Jaeoi  flrX)jeg^;4íe:  Ribera,, 
adeUotodjQ k|iie  qra  del,^4^ueía4^D.<»^bíE^'eatoa;cabal|os  y 
tneá mil  de  ¿fúeeQtraríUftj  basta,  llegar  :á;}a  viega  «te  Gniaada*. 
RepaniÁercMi  la  geoi6  de;»tía  «tan^oa;;  pujSiaran.dos  celadas  en, 
lugarttaá  propósito  ¡(lai^beiHa'ilq^á^c^ballpJIegEiroai  i  dar  visu 
ala  cuidad  <?o«fi>i>tientj<)vd9  sa^ar  los  Ij/koíi^^  á.  lai  pelea^  y  mete* 
UosreH  las aalagardasvi y:.«Dr/edaUos*  Salieronelloss  pero. con 
recato  al. priineípioLiporque  temían  loque  era  ^  que  había  ieogar. 
ñoclos  que  teikíao  en  ia  prittiefra  celada  (csoiaoJes  fuera.manr^ 
dadoOi  loa. prioieros: golpes  volvieron  las  espaldas.  Aseguran 
deaicon  esto  los  Motaos  t  Como  si  nó  hobtera  mai9.que:temar« 
sin  órdeh  y.aín  concierto  siguen  ¿  rienda  suelia  el  aieance: 
llegaren  con  esto  donde  estábala  fuerza  de  los  coptrarios.qiiie 
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era  la  segunda  «etoda.  No  pensaba»  iDaMnros  €om  sevMJanlet 
ni  hallar  resistencia :  asi  ellos  se  atemorizaron ,  y  á  los  núes-  ,  • . 
tros  creció  el  ánimo;  hirieron  en  los  enemigos «  mataron  .do* 
cientos,  prendieron  liento  i  los  demás  como  pláticos.^n  la 
tierra  se  salvaron  ;por  SqneUas  fraguras ,  á:lss  quales  los  caba^ 
lias  de  los  Moros  estabAO'  acostumbrados ,  yá  los  Cbrótianos 
fueroa  causa  por  su  aspereza- y  no  .eisM^r  usados  de  detenerse^ 
Por  otra  parte  Fernán  AWarez  de  Toledo  señor  de  Yaldeoor-? 
Deja ,  á  Cuyo  cargí) /quedó .la  guarnición  de  £dja^ entró  por  los 
campos  y.  tierra  de  Ronda ;  no,  le<,  sucedió  tsQ  próspcramenle 
porque  acudiendo  los  nstorales,  con  igual  dann  suyo;  del  qud 
hizo  en  losco^ntrarios^  fué  forxado  A  fetirarse*.  Pi¥;Q(  desfHíelk 
Rodrigo  Pereaadelaotado.de  Gazorla  entró  por  dtta  parte; 
acndieroo  al  improviso  los  enemigos,  y  fu^.  la  carga  qDe  dte-i 
ron  tap  grande  ,  quecon  pérdida  de  <asi  todos. los  Suyos,  ape- 
ñas  el  adelantado  se  podo  salvar  á  o8a  de, caballo ;  verdad  0% 
que  García  de  Herrera  que  era  mariscal «  escaló  de  noche  yr 
ganó  de  los  Moros  por  fuerza  el  lugar  de  Ximena  ,  qne  fué  aln 
guna  recompeosa  de  aquellos  danos.  Desta  manera  variaibant 
las  cosas  prósperas  y  iadversast  íuera.deqaeel  tiempo  japem 
á  propósito ,  antes  por  las  contiouas  aguas  hallaban  los^camin 
DOS  empantanados  « lop  rios  iban  crecidos  ;  en  partienlar  eqj 
Navarra  el  rio  Aragón  salió  de  madre,  y  derribó  granpartíe  da 
la  villa  de  Sangüesa;  con  gran  pérdida  y  notable  daño  de  los 
moradores  de  aqnel  Ijugar»  £1  Eey  l)amó^por  sus  cartas  á  D^tt 
Diego  Gómez  de  Saiidovfil  Ccn«í»  de  Castro  ,  y  al  maestre  do 
Alcántara  Don  Juan  deSptofoayor.  No  obedecieron ,  sea  por 
miedo  de  sus  enemigos ,  sea  estimulados  de  su  mala  condena 
cia.  Era  cierto  seguian  la  voz.  de  los  Infantes  de  Aragón,  y  aun 
después  de  hechas  las  tr^giias ,  perseverabso  en  lo  mismo.  4. 
la  sazón  que  se  apercebian  para  esta  .guerra  ,  fallecióla  prime-, 
ra  mugcr  de  Doo  Alvarp  de  I^una  PoSa  £lvira  de  Portoqar-  ^ 
rero.  Por  su  muerde  casó. s^npda  v^ez  con  Dona  Juana  hija> 
del  Conde  de  Beoavente  :  los  regocijos  de  las  bodas  se  cele* 
braron  en  Falencia,  no  fueron  grandes  á  cau^  que  á  la  misma 
sazón  falleció  Doña  Ju^na  4^  Mendpza  abuela  de  la  desposada* 
y  muger  qne  fué  del  almirante  Don  Eoriqne ;  los  padrinos  d^ 
la  boda  fuerop  el.Rey  y  la|tejqa-  Ninguna  co^  por  entonces 
parepia  demasiada  ()or  ir  en  aumento  y  cpo  viento  próspero  la 
TOMO  ▼.  2 
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fvrivab»!  y  catnrfdad  d«  Dotí  A^Waro^  Suieédlan  ««t&ií^ftás  til 
1431.i»Pfm:if](lb  de)  año  tntf  y  quátrocientosy  tMhtsí  ^  ittiY».  £¡f  Pá{>^ 
MbrtlDO  Quinto ,  yatims?  átñigso  (á  lo  que  'rabstribá )  M  Ará-^ 
gbrféft,'al  tiermpo  ttir»iiv0^é  ó  phv  ^Í0  de  Ion  FrBtiih^ses,  )d  cott 
tiviá  p4>dfttii4«v^t^bulatíiott  tenia  l)a««ido  él üftflia  al  áiéh(>  ^e^ 
Otffi  A^fMl6«  ^ftiUecfél^a imaléi  saisónign  Rótna de^  BptrpXétfé'A 
vdlite  del  frie»*«fefebf*ei^o  :  v>lrós '>buetl<>ft- «ututos  Séflálam  él 
aHó^tgureute ;  <)«e  bacetióiái^i^inat*  haya  tttl^iedaiS  «á  «Má  tatit 
fros«a  yiJati  tiotiit>(e.  *£«!  Ibgáf^dél  Pafpaí  19aHitt4<»  ftié^uésfo  él 
üat^dtfoal  <kíbt<iel  Cai»delmai4¿,  Tbr>e<e${Bitiodéiñaci6ti;  «otl  Uótii-^ 
l)Kt  que  tótjaó  de  ÉugetitoQtiarto  :  ftié  áu  ^ecdlob  <á  tr^ft:d}a<^ 
é^'ta«noi  Ayudólo «n  gran  mamara  para  BU!birá')aqael  gibado 
«1  cai<d^»al  Jot*da¿  Uf^infcí :  por  e¿to^cofm¡en^  á  fi»voi>eo«r  mti* 
«hó  á  |05  Ursinos ,  bando  mvy  poíderoiso  en  Roifia';  yá^pisrae- 
g«tf  p<^  <d(  milsRto  caso  á  los  Coloóeüétí  mía  contruHoa ;  y  a  «w 
««ebvplio  Juaiíá  Rey  na  de  liápoles ,  1lWl^^  mcidabfe  é  incoo»- 
HíAé,  despojó  á-  Antonio  Goloíia  úé  la  ckidad  de  Salét*tio.  P»t* 
respeto  diíl  nfuevoPon'tiñ^Jé  le  qi^t^  lo  qué;é1  Fontífíoe  pasada 
te  liiiK)  dap;  ó  prtríventara  hubo  algutt  detrt^ito  auyo,  de  qU0 
]^eaui«ái<d(i  muevas  alt«ra'ek!irBeB  y  cüCe^ént^á  t^petatiieas  ««i 
fíi¥m  é^ké\*  acrecentados.  £1  Rey  de  Castilla,' dbtemiinado  úé 
it*  eti  p^rsbeii  á  la  guterra  de  Vo^  Moros  ,  nomfh'rd  piam  el  ^(^ 
bienio»  de tTá^t^tfá^n  sii  d^Bencfa  á  Pedro  Ufanriqiie.  Heiíiio 
esto  ,'de>Médína  del  Cumpo  pasó  á  Ttíkd» , '  en  «uyo  teinpk» 
jMy^idévocion  peisó  toda  unía  noche  armadb  y'^n  vela,  6osium- 
bredé  loa  qu« $e aricaban  caballé^ois. Tenida lá  AiaHanai  hfj:ó 
iMínd^cir  4áa  bahdera«(  y  pa^lídafrlas<fie£tt>as  (^ueae  le  tiiéleron 
gmndc^)  tiediois  bU<s  volos  y  plegarlas-,  partió 'para  la  guerra. 
I5stft  én  Wicdl^  d¿l  ííamfno  putísta  Ciudad  Real  *:  allí  como  et 
Rey  »e  detiuviefee  p^  silgunds  días ,  é  los  -vefiitc  y  qtiatrd  áe 
;abH1  dt)S  boras  despCies  ¡de  niedio'tiia  tetlibtó'  la  tlei^rá  ée  ta( 
iíyá<i«fra cjüe algu'nosedífíck».^  qüedarob ^^HrMadós ,  f ftlgun*^ 
4l1kni;fiM  di?l  castillo^ aa^^é^bn  edUcTra  -,  el  nlísmO  R«y  fué  for- 
zado f>or  el  mledb>y  pcrr  elpelfgro  salir  á  raso  y  al  déseubiér^ 
lo  5  fiíéjglránd^  tel  espantó  «juc  en  todo*s  caíisó ,  y  mayor  por 
«§lar  t\  Rey  présente  y  cóttier  peligró  su  persona;  mas  el  daS<^ 
fti^  peiq'UeJlQ ,  y  táñfkn  faottibre  ^efe^k^.  Én  Aragott  ;'CÉtaiii* 
ña  y  eñf'RüysQlion  faé  laayar er estrago,  ptor  esta  'ttiisáia  causa 
y  á  luitoisma-aaKon  ^<tanto  quealgütiós  tugare»  cfiíédarón  dasr 
•:  .  /  .       : 
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Infídi»,  7Ía^n<M'i»«ttrata<di(M  por  lo»  UfDbtor«¿  de  ta  tierra; 
£ii  QréHuéaéU^áí  poeo  adeleaOe ,  y  ea  lo^  reaicis  én  CastíHá 
qRieoerfea'.eiUbaÁyá'puntodefyelear  ycntrar  en  la  batalla 
ifueaeilíerfMi,  como  aedírá  pepo  aiklantey  tembló  la  Uern^ 
pranéslico  i|«e  eeda  »do  pndia  pencar  amcnaxaba  á  sa  parte  4 
á  la  ctotravía ,  ó  ¿  eiitrqiiibiift ,  7  que  dio  bien  que  pensar  y  te¿ 
aaer  borawtibs  á.  loa  Moros  *  i|«e  &  loa  ChrístiáDos.  Asimismo 
portodá  Espafia^eHoo  grandes  ios  temores  y  anundos  que 
kubo  por«8tá  «anea;  que  el  fMiebio  incoB«tac»t# 7  stlpepstíoiot 
so  suole  alterarse^or  cosas  se«neja'ht<ts  y  )^ronostiear  graodrí 
malea.  War  «stiMiHSímo  tiempo  en-  Baroelvñía  faileoíé  la  I^yna 
Dona  l^Iaate^  de  mucin  «dad  :  fué  oaíada  «00  el  Rey  Don 
Jínail  «i'Prkhéros;  y  oraabaek  maleraa  de  Ludovicso  DaKfoe  dd 
4iijoa^«oniqiríef|  traían  guerra  loa  Aragonlíses  por  el  rayno 
de  IKápoles;  ¿legó  el  Re^  de  Castilla  por  el  mes  de  mojoné  U 
etttdad^ie  GórddbQ  ::  desde  allí  envió  'ó-  Don  Alvaro  de  L«na 
actelantecoo  buetinümero  da  agente,  taAó  la  campaña  de  Hlora, 
y  llegó  haciendo  estrago  basta  la -misma  v^a  de  Granads,  llá* 
«vra  qoeos  de  grande  fresoirrá  y  no  de  menor  fertilidad.  >Puso 
íocgo  en  loa  ojos  de  los  miimios  eindadaoos  á  sds  huertas^  sus 
oor|ijo6  y  aHMiedas  sia  f>erdonar  á  una  iierasoso  case  de  eam- 
poqae  por  allí  teaia  d  Rey  Moro;  pero  fio  (Vieron  parte  «stus 
daños ,  «i  ana  las  cartas  de  dwaffo  que  les  envió  {)on  Alvario « 
para  qoe  aaliesea  á  pelear.  No  :se  aupo  la  caTisa :  pn^dese  con>r 
^torar  que  pere$tar  la  ciudad  suspensa  eofi  el  mfedo  que  te* 
aia  da  mayores  males ,  óflo^eetar  ios  ciudadeooís  asegurados 
«dos  desoíros*  Entretanto  qne  esto  pasaba ,  se  eonsaltaba  en 
€órdu[bá  sóbrela  fonna  que  se  temia  «a  bacer  la  guerra.  Los 
jiareeerefr  fueron  diferentes ;  unos  decían  que  talasen  los  oaro<^ 
poSf.y  no^edetu^esea  en  poner&^ilo  sOb^e  algtin  paitfeuliar 
pueblo :  otros  que^seria  mas  ó  propósito  cercar  alguna  ciudad 
'fuerte  para  gimar  mayor  reputación,  y  con  su  toma  sacar  ma* 
yorproveobo  detaatos  trabaxosy  tan  grandes  gastos.  Preva- 
iedó  el-pareoer  mas  bonroso  y  de  mas  autoridad ,  y  conforme 
i  41  se  acordó  fuesen  sobre Oranada^ -y  peleasen  cóti  los  Moros 
de  poder  á  poder,  que  era  fo  que  un  Moro  por  nombre  <ÍflayrO 
grandemenle4ea  aconsejaba':  el  qnal  én  su  tierna  edad  como 
bobieae-sldoiireso  por  los  Moros  y  renegado  nnestra  fe ,  dado 
«que «o deooraaon  ,  en  esta  ocasión  se  vmo  ó  Córdoba  á  lo» 
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jiueslro^,  ^  les  cfafban  esüe  oonaeío.  Promella  qt|é  luego:  íop»^ 
los  fieles  fie  preseotaseo  á  vista  de  la  ciudad  deGráaada;  Ju«- 
«eph  fietiaknao  »  nieta  que  era  de  Mahomad  el.  Rey,  Bermejo 
que  fué  tnuerto  eo  Sevilla,  se  pasaría  con  un  bue»  t»&nerc»4^ 
gente  é  sus  reales.  Tomada  «esta  resolución»  la  Bieyna  que  liia« 
ta.  allí  acompañara  al  Rey ,  se  partió  para  Garmóna  t  ék  exétv» 
cito  marchó  adelante.  Por  el  mes  de  octubns  se  detiin)r«l  f^vy 
cerca  de  Alvendin  algunos  días  hiasta  tanto  que  todas  Üts  eooif 
pañfas  se  juntasen.  Llegáronse  haáta  ochenta  mil  hMdbfca^,  f 
entre  ellos  muchos  que  por  su  linage  j  haiañas  eran  personas 
de  gran  cuenta.  Dióse  cu jdado  de  asentar  los  reales  y  de.nÍMs* 
tres  de  campo  al  adelantado  Diego  de  Ribera  y  y  .á  Jdan  dé 
Guzman  ,  cargo  que  antes  solía  ser  (conforme  á  láa^cbstumW 
brea  de  España)  de  los  mariscales ,  á  quien  pertemscn  señalar 
y  repartir  las  estancias.  Marcharon  dende  en  baea  orden  ,  j 
el  segando  dia  llegaron  á  tierra  de  Moros  :  entraron  forknádos 
sus  esquadrones  y  en  ordenanza,  no  de  otra  manera  que  si  fu«> 
-vieran  los  enemigos  delante.  Don  Alvaro  de  Luna  llevaba  el 
ca4*go  de  la  vanguardia,  en  que  iban  dos  mil  y  quinientos  honi^ 
bres,  de  armas :  el  Rey  iba  en  el  cuerpo  de  la  batalla  con  la 
fuerza  del  exército,  acompañado  de  muchos  grandes  :  el,  pos^ 
trero  esquadron  hacian  los  cortesanos,  y  gran  numero  deecle^ 
siásticos  ,  entre  ellos  Don  Juan  de  Cerezuela  chispo  :de  Osmá^ 
y  Don  Gutierre  de  Teredo  obispo  de  Palenda ;  á  los  costados 
marchaban. con  parte  de  la  gente  Don  Enrique  Condfs  de  Kie- 
bla ,  Pero  Fernandez  de  Velasen ,  Diego  López  de  ZiiSigB  ,  «1 
Conde  de  Benaventey  el  obispo  de  Jaén:  delante  de  todos  los 
esquadrones  iban  los  dos  maestres  de  campo  con  mil  y  quí«> 
nientos  caballos  ligeros;  Estos  dieron  principio*  á  la  batalla, 
que  ftté  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  junio  eo  esta  guisa.  .Los 
Moros  salieron  de  la  ciudad  de  Granada  con  grandes  alaridos, 
los  fíeles  fueron  los  primeros  á  pasar  un  ribazo  que  caía  en.me* 
dio:  con  esto  se  trabó  la  pelea.  Era  grande  la  mucbedumbre 
de  los  bárbaros  ,  y  en  lugar  de  los  heridos  y  cansados  veníaa 
^e  ordinario  nuevas  compañías  de  refresco  de  la  ciudad  que 
jcerca  teniau :  lo  mismo  hacian  los  nuestros  ,  que  ade|aotaba& 
^us  compañías,  y  todos  meneabaa  las  manos.  Adelántenle  Pe* 
dro  de  Velasen  cuja  carga  no  sufrieron  los  Moros:  retiráronse 
pocoá  poco  i  cogidos  y  en  ordenaqza  á  la  ciudad ,  de  manera 


Digitized  by  VjOOQIC 


Li».  XXI.  CAP«  iir.  3r 

qne  áf|aet  diá  ninguno  de  los  enemigos  toIvíó  las  espaldas,  Re* 
lirados  que  fueron  los  Moros ,  los  reales  del  Rey  se  asentaran 
á  la  halda  del  monte  de  Elvira,  fortificados  de  fose  y  trincheas. 
Los  Moros  eran  cinco  mil  de  á  caballo ,  y  como  d  oeientoa  mil 
infantes  ,  Codos  número,  parte  alojada  en  la  ciudad  y  parte  en 
sos  reales ,  que  lenian  cerca  de  las  murallas  á  causa  qae  den- 
tro  de  la, ciudad  no  cabía  tanta  muchedumbre.  £1  domin» 
go  adelante  ordenaron  los  Moros  sus  haces   én  guisa  de  pe« 
kar.    Allanaba  el  maestre  de  Calalrava  con   los  gastadores 
el  campo ,  que  á  causa  de  los  valladares  j  acequias  estaba 
desigoal  y  embarasado.  Acometiéronle  los   Moros  ,  y  car* 
garon  sobre  él  y  sus  gastadores  que  hacian  las    explana- 
das. Ylsto  el  peligro  en  que  estaba  ,  acudieron  Don  Enri* 
que  Conde  de  Kiebla  y  ]>iego  de  Züfiiga  ,  que  mas  cerca 
se  hallaban,  desde  los  reales  á  socorre! le :  la  pelea  se  en- 
cendía ,  y  el  calor  del  sol  por  ser  medio  dia  era  muy  grande. 
£1  Rey  enojado  porque  no  pensaba  pelear  aquel  dia  ^  J  turba- 
do por  la  locura  y  atrevimiento  de  los  suyos ,  envió  á  Don  Air 
varo  de  Luna  para  que  hiciese  retirará  los  soldádos.y  dexar  la 
pelea.  La  escaramuza  estaba  tan  adelante ,  y  los  Moros  tan 
mezclados  por  todas  partes,  que  á  los  Cbristiaoos,  si  no  vol- 
vían las  espaldas,  no  era  posible  obedecer.  Lo  qnal  como  sU'- 
píese  el  Rey,  hizo  con  presteza  poner  en  ordenanza  su  gente. 
Hablóles  brevemente  en  esta  sustancia  :  «  Como  aquellos  mis^ 
mos  eran  los  que  poco  aiites  les  pagaban  parias ,  los  mismos 
capitanes  y  corazones.  Que  el  Rey  no  salla  á  la  batalla  por  no 
fiarse  de  las  voluntades  de  los  ciudadanos,  cuya  mayor  parte 
favorecía  á  Benalmao,  que  se  ha  acogido  á  nufi^stro  amparo , y 
pasado  á  Doestfos  Reales.  Acometed  pues  con  bKio  y  gallardfoi 
á  los  enemigos  que  tenéis  delante ,  fl^cds  j  desarmados;  No  os 
espante  la  tnuchisdumbrév  que  ella  misma  los  embarazará  ea 
la  pelea.  ¿Con  <)ué  cara  volvel*á  qualquiera  de  vos  á  su  casa ,  sí 
no  foere  con  la  victoria,  ganada  ?  A  los  que  teaneron  los  Ara- 
goneses ,  los  Navarrcls;  los  Francescis ,  ¿  podrá  por  ventura  es- 
pantar esta  canalla  y  tropel  de  bárbaros,  mal  juntada  y  sin  or- 
den? afuera  tan  gran  mal ,  nó- permita  Dios  ni  slis  Santos  cosa 
tan  fea*  Este  dia  echará  el  sello  á  todos  los  trabatos  y  victorias 
ganadas,  ó  (lo  que  tiemblo  en  pensallo)  acarreará  á  nae$tro 
4iombre  y  nación  vergüenza,  afreóta  y  : perpetua-  inlamja.i» 
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Dkjhoéifto^  ntddá tocar  Ito  iron|»ettBs<«0'  acftil  fdé  pelear* 
AxwoMUeroQ  á  lol  llofo»^  que  los  recibieron  ton.  «lidio 
ánimo:  íué  «1  alarido  ghinde  c&e  atúbas  partes <  eatnifíéron 
lil|)tui  etfíaeio  las  haces  inetoladas  éííí  reooncíoerse  ventaja.  La 
manera  de  la  pelea,  era  brava,  dadosa ,  fea  y  mberalbie  :  «noa 
hiiíao  yOlroa  los  segaían  i  todo  Anclaba  meaeladoy  arma»^  ea-* 
bailas  y  bombrits;  no  babk  lagar  de  tomar  cón8c;ío,  .ái  ate»* 
der  á  lo  que  fes  mandaban*  Andaba  el  Rey  mismo  edtre  los 
primeros  com4>  tesligo  del  esfuerzo  de  cadaqual^ypara  aoi- 
mallos  á  todoSkSa  prcséntíía  los  aviva  tanto  que  vueUos  á  po- 
nerse en  erdelianza,  les  parecía  qae  «ntonoes  comenlsabaB  á 
{wlean  Coa  éste  esíderaq  los  eoemígos ,  vuelta»  las  espaldas ^  á 
toda  furia  se  roeogieron  parte  á  la  ciudad ,  parié  por  el  cono- 
cimiento queieoian  de  los  lugares,  y  confiados  en-  iu  aspere* 
«a,  se  retiraron,  por  aquellos  montes  cercanos «  sin  que  los 
nuestros  cesasen  de  herir  en-  ellos  j  matar  hasta  tanto  que  so** 
brevino  y  cetro  la  noche.  £1  número  de  los  muertos  no  se 
puede  aaber  al  justo ,  entendióse  que  serla  cono  diez  tml«  Los 
reales  de  los  Moros  que  tenían  asentados  entre  las  víBaá  y  los 
olivares ,  ganó  y  entró  Don  Juan  de  Cerexuela.  Lol  demsf 
eclesiásficos  con  cruces  y  ornamentos  ,.  y  mucha  piuestra  de 
alegría  salieron  á  recebir  al  Rey  que  acabada  la  pelea  ,  tolvis 
á  sua  reales*  Daban  todos  gracias  á  Dios  por  merced  y  Victoria 
^an  señalada.  Detuviéronse  eH  los  mismo?  lagares  p6r  espacio 
.de  diea  díaís»  Los  Moros  dado  que  di  aun  á  las  viñas  se  atrevían 
á  saür  y  peto  ninguna  mención  hicieron  de  concertarse  y  (mí* 
cer  coBífederacíoo  ^  sea  por  confiar  demasiddo  en  sus  fuerzas, 
sea  por  lener  perdida  la  esperanaa  de  ser  perdonados.  Por 
-ventara  tamibieni  tin  extraordinario  pastno  tenia  embarazados 
los  entendimientos  del  pueblo  y  de  los  pHocipaleB  para  que 
»o  atendiesen  á  le  que  les  est8|ba  bíén.  Dióse  el  glasto  á  Ins 
campos -sin  que  alguno  fuese;  á  la  mano.  Hecho  esXo  ,  él  ftejr 
•de  Castilla  cm  su  gente  dió  la  viielt9.:  Quedó  di  cargo  de  la 
Irantei^  al  maestre  de  Catatnvva  y  al  adelantado  Diego  de  Ri- 
•béra  y  eoá  elioa  Benalmao  ood  título  y  nombre  de  Rey  para 
efecto  (si  ae  ofreciese  ocasión  )  de  apoderarse  con  el  ayuda  de 
so  parcialidad  del  reyílo  <de  Oranada.  Este  foé  el  suceso  deMá 
empresa  tan  memorable  «  y  de  la  batklla  tnuy  nombrada ,  que 
vulgarnaénta  aejlaipór  de  i»  Biguera  ,  por  una  puesjta  y  ph» 
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falda  9n  «I  ví«n<^hi09i'  en  q/$p  f^e»rpit«  ]P«itol  «)e«4«ft  Mm 
íueroa  iiiu«rto«  m  «n  k  bitiita  ni  «a.t4i4a(  la  g.u0rra„.3i  ningpr 
Da  p^vaooa  qolable  y  ii0  ciuMla  :  coa  4|u<»  el  alegHt  d«  to4o<tt 
l^jfoa  £«<  niaa  para  y  qmm  cofeoMMh. 


VortHgaL 

.  EsTAJiA  desde  loa  añóS  paaadOI  reliradoí  Don  Nuno  AWarec 
Poreyra  coi^deataliU  qii^  era  df^Fortugal,  CoodedeBarcekoa  j 
de  Oren,  no  aolo  de  laglle^rft «  8Íno  de  las  oes«s  del  goiiiemii  ^ 
7  ^r  au  miftcba  edad  se  teoegió  en  el  HkonasUrio  dé,  k»  Car* 
laelUas  ciii«  á  aii  isoata  de  loa  dei(K>íoa  de  k  guerra  cdi6có  ea 
LisboQ.  ReoelátMse  de  k  ipccfiaUnck  de  la»  cosa»  >  Man  qm 
k  kr|^  Tkk  no  k  fuese  ocasión*  ( caaao  á  maobos )  de  fifop^taf 
j  caer ;  junto  con  esto  preleoMlk  €l»n  ttiuebo  enydadb  aíkanxar 
perdoQ  de  loa  pecadas  de  au  vida  paaada,  j -apk^r  á.DM 
coo  nmosnaa  que  haok  á  loa  pobres^  y.  tei&f^s  qine  edide^ba 
en  bciara  deioa  San  toa «  coiao  hoy  tú  Pkxrlugal  se  veeoí  oc^pi^ 
cosfundadea  pnpdiy,y.enil*e,QtíoaunO'anAlJubarr»tai  deSaa 
Jorge^  y  oAro  deiSatUa  Mavia  en  YülavieiiMa:  moertrari  elaraa 
de  au  piedad  9  y  tropheos  Istóalados  de  laa  liiíctoríaa  qoa  gan^ 
de  los  cDemigos.  £d  eataalMienaa  obras  seoeapoba  <|u»ddei  k 
sobrettino  la  niuepto  en  edad  de  setenta  y  ain  anos  ^  y  (|üai)enta 
y  seí» aaosdeapues que  foó  hecho  ooadestabk»  .Su  íámú y  aa* 
iorídady  y  nwiBona  duaará  siempre  en  fispaia  i.qii  cuerpo  eai* 
térra  nan  ea  el  miamp  mosaateno  en  quei  estábil  eefkadb^  Béi- 
UóseeiRey  oaíamoá  8u;epfeerranucnto  ásary  f soléame  ^  á  qa^ 
concnrrif;ron  toda  anertédageikleSb  Ea^apreada  y  maesUrade 
amordiérel  E^  á.losiBieríeoíipientoB  ditl.ciiiBota>  al  qaal  debk 
k  qoe  era.  Tuvo<  tea  sokhija  por  npsabns  JDaSa.  Qeetr¡jB.y  qtia 
casa  fSon  Don  Aldoso'  diiqeue  de^erganaa,.  hijip  bastardo  é^\ 
vmmo  Rey  de  PlarlogaL  Entre  tosinietoa  cpie  deaté  matrínor^ 
(úo  k  naekroa  1  antea  de  au  tniterle  dí^iidía  tqdp<sUiealado«  El 
Eey  de  Portugal  awkada.pork  muerte  daisa^mlga.qoeeradn 
kaMaiaaedad^  que  ati.fiat no* podía  esaarkikst^  laqneuiiay 
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Otra  y«£Íteiíla  lotenlado,  «e  áttenüioó  con  mayor  fálertsf  y  con 
uda  nueva  embalada  dt  tratar  y  coneluír  con  el  Hey  de  Gastí— 
lia  que  se- hiciesen  las  paces.  Partióse  el  key  Don  Juan  arreba- 
tadamente del  reyno  de  Granada ,  con  que  parecía  á  macfaá>9 
que  se  perdió  muy  buena  coyuntura  de  adelantar  las  cosas. 
Vulgarmente  se  murmj^raba  que  Don  Alvaro  fué  sobornado 
para  hacer  esto  con  «atitidad  de  oro  que  de  Granada  le  envia- 
ron en  un  presente  que  le  hicieron  de  higos  pasados:  creíase 
esto  fácilmente  é  causa  qué  ninguna  cosa,  ni  grande  pi  peque- 
ña, se  hacia  sino  por  su  parecer,  demás  que  el  pueblo  ordina- 
riamente se  inclina  á  creer  lo  peor.  Llegaron  á  Córdoba  á  vein- 
te de  julio:  partidos  de  allí,  en  Toledo  cumplieron   sus 
promesas  y  dieron  gracias  á  Dios  por  la  victoria  qoe  lea  otor- 
gara. De  Toledo  muy  presto  pasados  los  puertos  se  fueron  á 
Medina  del  Campo  para  donde  tenían  convocadas  cortes  gene- 
rales del  reyno,  que  en  ninguna  cosa  fueron  mas  señaladas  qoe 
en  mudar  como  semudaron  las  treguas  que  tenian  con  Portu- 
gal ,  en  paces  perpetuas.  La  confederación  se  híxo  con  honro- 
vas  capitulaciones  para  las  dos  naciones^  y  á  treinta  iú  octn-* 
;bre  se  pregoqaron  en  las  cortes  de  Castilla  y  en  Lisboa.  Para 
este  efecto  de  Castilla  fué  por  embaxador  el  doctor  Diego 
Eranco.  Por  otra  parte  á  la  misma  sazón  el  Conde  de  Castro 
fué  condenado  de  crimen  contra  la  magestad  Real.  Confisca- 
ron otrosí  los  pueblos  del  maestre  de  Aioániara ,  y  pusieron 
guarniciones  en  ellos  en  nombre  del  Rey.  Prendieron  al  tanto 
á  Pedro  Fernandez  de  Yelasco  Conde  de  Haro,  á  Fernán  Alva- 
rez  de  Toledo ,  y  al  obispo  de  Palencia  su  tio  Don  Gutierre  de 
Toledo.  Cargábanlos  de  estar  hermanados  con  los  Infantes  dt; 
Aragón ,  y  que  con  deseo  de  novedades  trataban  de  dar  la 
muerte  á  Don  Alvaro.  Estas  sentencias  y  prisiones  fueramcan- 
aa  de  alterarse  mucho  los  ánimos,  por  tener  entendido  los 
grandes  que  contra  el  poder  de  Don  Alvaro  y  sus  engaños  nin-* 
gunte  seguridad  era  bastante,  y  que  les  era  fuerza  acudirá  las 
armas;  en  particular  Iñigo  López  deMeodooa  sedeteramió 
(para  loque  podía  suceder)  de  fortificar  la  su  villa  de  Hita 
con  soldados  y  armas.  Tratóse  en  las  cortes  de  juntar  dinero 
( como  se  hizo )  para  el  gasto  de  la  guerra  contra  los  Mol*os^ 
que  parecía  estar  en  buenos  términos  á  causa  que  el  adeíaota- 
do  y  el  maestre  deCalatrava  ganaron  á  la  sazón  muchos  pue*- 
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blos  de  Moros,  Ronda,  Cambil,  illM%  Ariellidom,  fltlenilv  üm 
otros  de  meóos  cuaita;  La  mhtoá  chidad  d«'Loia  Hbdi«iloD^ 
que  era  nray  ftieKe :  pttftkroii  cerco  é  la  forUfei»,  'do'  parte  de 
lagente  se  fortificara,  enCttyoÜMror  Tioode  Grauaída!  Jozepli 
Abencerrage ;  pero  fué  ▼eocido  en  batalla ,  j  «itterto  por  lo^ 
nuestros  que  acudieron  á  estorballe  el  paso.  La  lealtad  yx^Mi^ 
tancia  le  fué  perjudicial ,  y  querer  cODtiouar  en  afertir  al  Rey 
Mahomad  su  señor,  «iiiietnbJiifo'*que  lo^oat^rule^-eo^gnaat 
parte  por  el  odio  qob  tenían  ai  gobierno  preaento,  w  inoKoa<» 
bao  á  dar  el  rejmo  á  Benalmao.  Poreftto  el  Rey'Mi^hoiiÉadei 
Izquierdo,  TÍsto  que  no  tenia  fuerzas  iguales  á  sus  contrarío* 
asi  por  ser  ello»  muobos ,  como  porque  los  nuestros  con  diver* 
sas  manas  los  atizaban  y  animaban  contra  ^1 ,  dexad»  fa  ciudad 
de  Granada  en  que  prevaleeia'-aqnella  parcialidad,  aereMivió 
de  irse  á  Málaga  y  aüi  esperar  m^ores  temporales.  Con  ^ 
partida  Benalihao  fué  recebido  en  la  ciudad  el  primer  día-  del 
año  de  mil  y  qnatrocientos  j  trelota'y  dos,  qiae  ae^eontara  de  ^^3^* 
los  Moros  ochocientas  y  treinta  y  cinco  años ,  el  mes  fomad  el 
primero ;  en  el  qiial  mes  al  Infante .  de  Porta^l  Don  lUaai^to 
nació  de  su  moger  Doña.  Leonor  nn  bljo'  qbe  se  llamd  Don^ 
Alonso,  y  fué  adelante  .muy  conocido  por  muchas  desgracias 
que  le  acontecieron.  Los  ciudadanos  •  de  Granada  áporfí»  se 
adelantaban  á  servir  al  nucToftey,  la  mayor  párté  «coo'volon^ 
tades  lianas,  otro»  acomodándoae  al  tre¿rpo>  y  por  el  mi^rao 
caso  con  mayor  diligencia  y  rostro  mas  alegre ,  que  en  gran 
manera  sirve  á  rc^^esentacionea  y  ficciones  semejantes.  £[ 
mismo  Rey  hizo  juramentó  que  estaria  á  devoción  de  Castilla , 
y  sin  engaño  pagada  Cada  año  de  tributo  cierta  sama  dedine* 
ros,  según  que  lo  teoian  concertado  i  de  lo  qoál:  «e  hicieroQ 
escritoras  públicas.  Las  cosas  estaban  deaia  tnanera  aseiitadasi 
quando  la  fortuna ,  ó  fuerza  oms  aHa  poderosa  en  todas  las  coi* 
sas  humanas,  y  nías  en  éhty  qaitar  principados,  lasdasbarta* 
toen  breve  con  la  muerte  que  sobrevino  á  Benalmao.  Erayá 
de  mucha  edad ,  y  •  asi  falleció  el  sexto  mes  de  su  rr^nado '  á 
Teinte  y  quatro  de  jimio  en  el  mes  Ifue  los  Moros  Haina»  lavel; 
Con  esto  Mahomad  el  Izquierdo  ¿k^Mátagaido  seeo^reteaiia 
con  pOca.  esperáoste  de  mejorar  sus  cosas  >  sabida- la^  mnerté  de 
su  contrario ,  fué  de  nuifvo  Uamado  al  i^ynb^  j  recebado  ei»  la 
¿tudad  no  con  menor  uiu^stm  de  afición  que  éi  odio  epih  qoe 
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adiedle  «eftaro»t>:tlmto  piMClf  itfiielMC»yisi9«riimHNKi|d«'ti<Hi^ 

fftkv  m  hlgMT.  del  Ab«iÉceffracieí  a^^vd»^!  |K>r  gpto*«d^r  ^ 
Grliiiada.áiMAJhofnbrep<»49roso  HMnadorAfidí|bfip«  9«»»Qire* 
gUMcod  «i  R^y  dQ€dfitilla«.qtte  l^fv^-pn  Obivíki^liiQ  por  br^wq 
tiempo  ):ií>lQcgAda»«  A  lairayn  dePortugnlvloA  lofai^ep  d^Ara^ 
pm  nfh  oasaban  de  afborotar  bi  UerrUb  J4HI  tes9eo$  ,dal  Ikfif 
eiMidomidos.oQii>ga9tofli(l8Bi <»Btínuoo;nD bftslabftn  pat a eea^lir 
á  tiiDtaa  perUa^;  Esta íuéítocatfM  deaeaniiir  <h)D.1oa:M(>í^M 
aqiuffiaa  tir^uaa..  Del»as,de9ta^Q:p«rl«  pai^oíó  epnda»«ep>da0 
cofi  loar  meigos^  del  Eey  de  Tttne« ,  .el  qu^  oen  npia  pDabawd^ 
4iibx)^i»vlÓ!l^CaitUlB,.  trabajaba  de  ayudar  'aquel  A^y  por  aei» 
sii.ejni^>.y  ,alíadO.  Para  reducir  alsiuieatre  de  Aljcá^tava ,  f 
aparUiVe.i^te  loa  Ajragonesf|fi:«.  fué  por  prdi^n  ;dal  B^j  Dqd  AJvah 
to  de^lsorDcf  obispo  de  Cimoca ,.  por  si  ooo  )a autoridad  de  P^* 
^  kdo.  pie}  deodo.qiae  teaMaoi  loado»,  pudieaen  detener  al  <|ne  sé 
de^MKnba'.en  $«  perdición « 7  redupHle  á Biflor  periido^  TodA 
esta  4ltlise«tí2i  finé  de  DiDgmi  efecjtO':  QO:ae  pud#,Qoii  ^i  eoibee 
aoaaaJgndei.  si  ^ien  ttb  mueho  desp«ea  eqtettdieado.qiie  eí 
maeatre  ^éstebb:  arrepeptid0 ,  ae  dio  eeydado  al  dootor  Franco 
de  aplacalIctjT  atraelle.á  lo  que  era  raion.  .E),  oqmo  bombra  de 
ingenio:  nmdÉblej.deaeoao  de  no^edadeifr,  el  tual  desegradaba 
lo  qíie  era:segttro  ^  y  (ebift  pueste;  $ik  eaperanaa  >  ej[|.  moatrarao 
temerario  4  de  ñápente  oemo  alterado  el  ¿nido  entregó  el  cü^í-^ 
)lo  de.Alcántara  al  Infante  de  Aragpn  Do«i  Pedra«  y  al  dicho 
Fraileo  tposo  eopoder  de  Don  Bnmq»e  m  bermeno  1  exeeso 
tan  seilalado.,  qoe  cerró,  diei  todo.  la  puerta  para  y oUer  en  gra« 
cia  dielltey  ::,la  getlte.esp  mismoioomeniéá  Wborreeelle  cook» 
jl  hombre:  alei^vT i(?ue  ce0  enganaquebrantarA  el  dereeho  de 
4aa  geotcá  en  mallrtatar  aj  qMe  para  au  reiuaedioJf  boeeabai.  Al 
ahniraáAe  Don  Fadríqney^alaideküáadoPednafAfanrique  coo; 
buen  t)ümer6  de  soldados  dieron  eai^  de  ceiicar  a  Alberqiter-f 
qvMít  yidebacerJa  guerra  á  l06  hermanos  Infantes  de  Aragón* 
¿iilierredieSotontayor  comendador  msiyprd^  Alcántara  pren* 
á\é  deiooche-  en  la  caMoa  aíl  Infante  Don  Piedro  prinier  día  do 
•jtiliOf  no:se:aBhe  ai  con  par«oer  del  mtfieMre  ai^  tio  q/ae  temia 
siok  jnaAtrateseO'los  Aiis&ti^eses;»  si  porq^ie  el  .mjsi^  aborre^r 
«ii|  elparetiec  del  tío  en  seguir  ^l.pantido.de  h>a.4rag9:nfaes  ,.y 
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fntímMií4¡oaftaá  éeñf  1«i0ísanrí«íiif  ginab  terroilinlladttfql  flap 

kigar  <le  stf  dio.  •  A'>itMaiicih:def iR«3r  'A»t<ffaiiibnfliidoiHiii}  dlc>Al# 
eáoUl^a'  éef«niaroÉ<frMpHaló9i«IAiiílaDr|>iia»)  <M^6eftaiUa|i^ 
M  t<tmft4b  de  naehc^íexoésdi  v'f  «Ma tito  idfc  4«  }riif;M A 
eho>e«loi,  ^eügienovinva  aituet  .niiestr&|o>á)DopiOiitpeprei  sb 
solmoo«:*BI;'p«Tkdero^dcí'aBrd»oéo(8érié(gin'td^ 
doqvetqmav  7'^^  «*«ñnit»  «Mfnejablff á  ^«SMp«ao9<  j  (daéritoa; 
Lo^  f«ilQrr«i  dbGvstlkla  qkT0t|tn»Dpreáó»y  fséhoÉKpoMlosi.éa 
libertad  setifMrlio  pn^tím^éi  lo«p»elesJ8dhatabaD4.uMi¡|M#^ 
qaenmchaa'Tee^it'  ealfavsoso-iqae  Ibsgrantlea  PWcid|]te»<  disif 
flii»leOyeifmMqa<iidéelildiÍolM.c«adiéoíiii«afa^^  <  ti 


*  CéH  1«  Ywdtaque  küótá  España  Be»  Alctnai?  R«]r  de  AvagDq 
(como  arriba  qned*  dfxnalitrMa )  faolw  an. llápoitB  ^hib «nm 
fbnea  de  las  <^8áa  y  nupfor:  de  k>a  eonaxovea.  'Muygrtfnpartié 
ii€  aquvt  réyoo  «ataba  ^ir  poder  y  i^norín  de  fea  ítiiaaMgoa  s  }tm 
mas  peñeres  favoréoiaa  é  Jea  AirgevNidi :  pocM»,  y  estos ide  a»»^ 
crelo ,  seguian  el  partido  de  Araf^ ,  eoya^ítiemntconiD  apei 
ñas  fiieseo  bastantes  parla  onaguch^P* ,  en  qh  misino  tíeittpoae 
dividíeriMr  eer^miiébus  ^f  sin  mirar  que  tedian  Uagrainle  gaeti 
ra  deotro  de  sei  eaa»yen(t>e  las  iMiawe$>,  lMiaic«N)n  guerras  ea^ 
trafies.  ¥né  ásl  que  Ictt  Fregosoa v  «ma  muy  poderosa  parélal^ 
dad  entré  km  ciudadanos  de  Géno>v»,  eebá4osq«ie  loérotí  ét 
se  palrie  ydespdjatliM  jc^el  principado  cfue  en  ella  («nian  y  por 
Philipo  deque  ó¿  üilao  4'  aodcHei^O'  «on  buffiil)dadi4  buscar 
soeorrfss  estralfiM.  Llamaren  eiv su  ayurde  á  D<hi  itedi»o  InfiMite 
de  Aragón  >  que  é  !a  aaton  en  K&poler  c'oo  peqoeflaa  ceipat^an* 
sas^sosletitatNS  el  partido  deklUfysu  )iennano«  Fiiéél  debnawa 
^na  eon  su  armada',  por  b  esperanaa  que  le  díeéun  <le  baoillé 
senerde'squeMa  diud^d ;  é  lo  menos' pretendía  oon  aqkie>sci4 
«erro  qne^dlsíba  á  tos Pi*egosos ,  vengar  tas  injurias qtns  en  lá 
gQ«f ra  pfiíaad»  les  hito^l  deque  deMifaw^  No  fué  inna  eelaen^ 
pileta,  ce Jtfntadde  aa$  fuerisars^coo  los  FVegoaus  y  eoo  Ui%tU^ 
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cc^';  ifíiító  ál:ittiqucf  de  Mikih  nHiekAB  tpbeblss'jrcaBliftos  pon 
lodas  aqiaellip  «narloaá  de  Qtéaata,  Despe^tése  por; teda  1»  pr»< 
viñcíá^  un  miedo  idemajñoír  gvérhí  :ii9fi  naitiráJeaéntrai^acoaí 
aMpie]la>A¡jr<ida.  eo  esperanza  de'lib#Éf8edelsei«>ré^  deli;dttqitc& 
poi*  el' deseo  qve  teniab  ele  Dovedades.  £1  duque  de íM «km  eity^ 
dadoso  qiie  si. pendía  ¿  Genova  ^  f^odia  correr  pel^j;iK>  ioidemas 
áe  su  estado  ^  se  determiné  de  haoér  paces,  cot  hiA'.Airagon^ses. 
Paré  esto  por  sus  embaxaddre»q«e  einriáá  (Espauas,  promelió 
alRey  sía  sabello  los  Ginoycaes  que  le  enlr^rib  ki)eí«Mladdd 
Boii(¡faeío  oabeaa.de  Góreaga^  iobfe  larval  isla  por  tanta tíein* 
poi  k)9  Aragponeses  tenían  diferencia  con  lo»  de  Géneird.  Pareció 
no  se  debía  desechar  la  amistad  que  el  J>tu|ttf  Crecía  con  y>ar-f 
tido  tan  aventajado :  por  esto  el  Rey  de  Aragón  envió  á  Italia 
sus  embaxadores  con  poder  de  tratar  y  concluir  las  paces.  No 
se  pudo  entregar  Bonífabio  por  la  resistencia  que  hizo  el  sena« 
do  de  Genova  ,  pero  dieron  en  su  lugar  los  castillos  y  plaza» 
de  Portuvenerís  y  Lerici.  Tomada  «ata  resolución  ,  el  Infante 
Don  Pedro  llamado  desde  Sicilia  donde  se  habia  vuelto  ,  puso 
guarnidoi»  en  aquellos  castillos,  y  deianido.sei»^ifelieraa!al  auel* 
do  del  duque  Phitipo  paíu  guarda  de  aquellas,  iparíba^ ,  se  par* 
116  con  la  demás  armada.  En-  conclnskín  talado  que  bobo  y  aa-* 
^lú^ado  uAakla  de  África  llamada  Cerdod^  boy  Gharcana ,  f 
del  número  de  los  caulivoá  por  teaér  grandes  filenas  s«plido 
loa  remeros  que  faltaban ,  compuestas  las  cosas  en  $fcllia  y  ea 
Capoles  como  sufría  el  estado  peesente  de  laatsosaii,  se  hizo  á 
la  vela  para  España  (como  arriba  queda  dicho)  eo  socorro  de 
aus  hermanos^  jr  para  a^udaltos  en  Isigu^rraquie  haeiamoontra 
■Cajetilla,  ni  con  gran  esperanza^  ni  con  niogtina  de  p<Hlers0  en 
•algún  tiempo  recobrar  ^l  rey  no  de  JSépples  :  Jas  fujerzAs.de  la 
•parcialidad  contraria :le  hacían  dudar  por.ser  mayofosiiiaei  laa 
úe  Arlig0i| :  poníale  esperanaa  la  condición  de  aq^c^la  oaeiop, 
eocMitumbrada  muchas  veces  atinar,  mas  fácilmente^  criados 
defuera  con  las  armas  que  sabelios  conservar,  .como  de  ordl* 
joarioá  los  grandes  Príncipes  antfi^slesfOilta  iadusil^ria  para  mao^ 
tetaer  en  paz  los  pueblos  y  vasallos  qtie  para  yencer  cqp.las  ar^ 
masláhus  enemigos.  Representábasele  que  las  H^os^tt¡mbres.  de 
liados  naciones  Frjstncesay  pVeapolitana  eran  dil^reutes^  los 
deseaos  contrarios  :  por  donde  en  breve  s^  alborotarían,  y  en- 
•tnaria  la  dtacordía  entr^  ^llo$,  que  es  el  pp&trero^los  males^ 
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De  la  B«ffia.y  éé  .U(COttU8aBCévicoino  dfedá  .babMI  -^Uaimh 

Uiáa4úiz<nnaeaíi^Y  jiiéfágápt&miáieúfém  pétókmú^imf^mi^ 

que«f}delAiiljoq!fiaé  «ilriadq  pqniá  Aéfiía^átCélafafíaiQOQnóréNl 
qa»idBsde  ellí}4iiajrfclaMis6hii¿e.(la|^0rra.i,  'aili  ^«ifil^aMfanM  lítí 
aÍ8ttMifnti'an[isrt0>éel(|H(^wriiQ>iit>(R>aer  eB:é|  alíiÉiouE^  ^i^erdí^ 
eatii  cohaqoiiftiéGBrpeoidb  B^oé9mái  drtffiá^M.'DpffttoiiilMi 
afaKftdo'sa  ^liipilHbrviMtrvítf  él-MilaieDffippiiliM^VQWl  i^tfoiH 
qaele'>aeara<q^otijo;f>y!afciH^rtfc»{uitifeh»:w>ahiP«rtfr»<p^^ 
como  <taíenqinis«aiiari«Btaiié0  M>ft'0(KfM.i  #i»iA  irkáMSftfiiqíiltft 
aéetoBleqt«etchAlfa|^luí>R^éI1l0r;Calt««qMto  feMfé 

VmmustíiiQ^viú  toéo;le:stt}ftfift€tf:pqi)}biM^ef<m»i$iP<^49i^rf»tr 
fláqitfiCHb  ooi»  eldíempOMll  pod^,á»l}$kíJhmnQffi^y:áim)^9 
lo8!<b  a«iflraÚaMiiQQaN«rwamo  «^^ 

ÍDgctMD  tfecaftiido^jitfqiavíqumai^^pisff  acfofil!i«itriiM)yrA^4itqVil' 
va  xwlff  úíf.qáh  p*dMelMMf!«^fff>t>Gaii(  JiaibllaoM  arÁp^^ 
«íno4)riaKg|H)/Üb  (ra0iAlaiiai9ftMÍii.tefa0Úi^  x^MlWf 

mMel  diligeAtA<4  pavoilfl  v<di9aMion<lQ;fNi4!Hri9><ta;^i^ima%^^ 
por  ealadaii  éMfe  iMjíila40i«alkitaba')f  )V»HAl|b  4Í(^>BjeartdaiAraf 
gon¿'Ajri8abti(^qttéi  jm<^iflii)lltaMf  MWmli»9Tla*iUiÉipdadjíirtafi<(M 
(cosM'iéli4iabkiba)iyfaüítArf08ifHráA:4Q{|^*l»r>46^Q^^^ 

«relé  léÍ9mop^miklki9»tÍM^9i^\nwíy\h9^  Mif>^\w^}j 

ama  «i  fincjl^if»  por.ollio.de,  la  !U»tp»vrtjy  («aMurií  da-tojl^mii^ 

ÍQ^UHmitíoo.^Wyuii)^9iyiñ^9Íki$»(Í9kim 

otras  a3radaardo/twm^>Áa9p«iltó  fl))4tf«pi|^%i4qA>^t<9»  te^^r^Uh^; 

£lnM^cp0tfoiiiMf  ftabftíi»uftbo>^aí(ljifteM^|i(^^ 

ni'taaopodao  f)BKfMapii:ei9ii>)m^l«i%4«Q  l^i^ialnew 

grate;7!pi4¡gf0Mi  ]sV>ii^(oe^.cxm^,  .volwU^d^lli,^^ 

«mbargo^  deíadO^iftUAib^rad^nQA  w  E»piiíSat,íS  Wft«Jc§bírt?íífcW 
aralada  en.  qup  se^^i^Mill»  y^iil.^  y  ^mm^fl^^yt  We?^  M?W^ 
gmesaa^  sa  ;deleiiiHA^.«<{oioelfíff  la^ffE^i^f  rf|<^.iA.&"Á^^,|3|Of 
par^elle  «1*10  á  piíppM^sti  paro  fi^i^ap  iHepp^Qr^r  1^  «^tr^^je^^ 
de  mas  curfia  «q  lMíaTUa#QÍÍ|0'de  .W}p«r«Nid^.  ^^q^i(^^ 
Mí9U>,\nX^f^  á;!a,se{a  desjdi^j?  níb«iia  :de.YaJ«ííiiQU|,y[;4e^¿R^ 
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ii  nimommu  i 

db^éwCHlobraai  «atoaátütó  mú9iíamtm\h\ánmé9'ilÍMnii%sniA9fmf 
léMti*f)deitat>tBaqera'iqile<  ilo9ii|t  jdi9Vtm«(f:«QlGfltFlafc'Ofi>iJ4>nfitt 
dU{MV'ftí^cwtv6'id<i  vemte»dñ»ti0ffe¿iVMi^se4ooarffO)\D(lso*fal 
«t<R|eK«lé>A'ra^«9iHÍ<»  ilflBde^ílMi;  dttidé^lviiaidoídvikfjqM 
p«babaijo9raÍTn¡ido:}lagpBivái'1;Mknp<|  pbi*! }»» tn^peitBéáeái^eiMp 
levmutm^íffoeúáé  }xcmm  •  tie>ir6ddírae  ¡étiicaBtHlo  'jíl<'.BlíflB»pf 
iibttppéflQiékm^s^'j  En BfdetdffiBa:  J«laboilinpi.lA<anBiHÍa 
«ntl|r0dasa|otftik«pt)fo6á'UuDel0sv7  «HfMbapúlótjfuei^iianiriitoi** 
üai'd^: toB>6tetaiíí{futia  ml0«¿i> totrüyeraiakiJáLiliiioas ^eiMioáa 
tíi$ti^i|N>r»la(»(bdtíiii«}l  fuái  MomMisI^to^liagpto^üeainv^ 
R«táPb»l9mid'á  te«irt«^mÍ90cM*>^  fl)kn<«ihBinittelMiq)yt'p0tígaaaois 

^%í^i»í^y -to'Wi»iaHel«<faídaripqHb0é  <(tva^.  épairlxldif j{ie^tMit-ji«éra<f 
tey><^li:de"iqtiflS(«nIrtiMitt(>/illbíiflf  Üie'ti|or«dloteav)f  flkivHipUa 
»bibm^P90fiiMí¡ip»Veíráki  rPi«Kie»IÍ0««'guiUwr>[iiaa;doii4a  tikvrú 
fk>i^W¿íaifA^léfqaeMt¡«iaig:{Mra  '}ksdr'á<4ília»|(idti  »ii8Íoiittft<d$ 

í^»fMitf  y4oá;itttteUor>ltorog)qiW'tSW«fdabai»  ^  ríbprai;  fíbrt|ii« 

Snr,^a«ilf(|l¿isÑi>dil«^et»ii{ár)í]a<dif«»áa«  HJowrpa^áogidb  A-'í^jimí 
flii^»ht«'44(d9^  ^Abftíe^pdftij  ^r<«é>«ilr.iiitf  'toéaAaUaDiiaqiMl 
R)»prt«lt4^4^qfifo¿trob^^'r4twM«^  tógrifordsfif.  faifaddaáw^tiniiH 
sft'>ilefl«^d»ldéi<á«»¿  ^eti^w  |E  Aiwanfi(|<ea  (ellos^Jtai  oléa^letíieM»  9  y 

Ie^^(ft<l&yviMls  J«bfíéat^4fd^(m^El^t»ífiéi«í9Dffl»frlrp¿^     U  e^ 

1*A<tí*^il^(hfi(^/l/a<Watftffiíai9^'^<i^diiTy'<gitcv^ 

Mi4Qiíék'^tíb^hí\taf.n  j}f  ^«^ía^y  faéCbmídÉf  ^M^ifiíliaf^ftflvií. 
Í!^66i<1a^n^^  píai^á'it^éébraf  il^áp<>»1e«i'(!l¥l«dféá^  iití0>««í<ía»i<[iiafi 
ÍÍ|'<ié'kij^á9o¿a<tí^tiVe''iy  dillíétf'btt  cfli^ilft  A^;fH«^  Jé  Ilkiatfbe  ^Hi-it 
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•    LlftL  uta'  €A».'V.'«T  ti 

toHdidieotí  1«  ft«yfla  y  aboi^éciá  í  üelracciibM»  oon'iitt'  oM 

ba parn  <fei« le ^fciWliiMeii  /élós'MfiAn^^d^ IfátMité«.iEil^d(atta 
mnlMxa^ii  álaffcéjrM  ,7dr*8«${illsd'á>1«<tM  d^M»lila  J>4ur«^ 
tigMfiitt>eiit«  NtfoiapM *EMárlftv fHíM  ét  ¥áií»  eétiSát^i^wé^lh 
qne  pasabn.Ddcla  1frflk^ria«6t«il^ai*t«ét»«hUd«  d0Íb«(Odtoi«tñ^ll4 
teoiá heétM)í!iHi'eI'd#A«ijw  y^kie  dyAiéába>éti^'tiiC|ifi0n>fnMéi''4 
atisipHtiieH^ir  ¡titeWioi  ,  «5tnd^«e-pudM6«'Aad«r>iílii>>^iiit«(á  M 
artnas.  Bld  tftítáp  ^  iM^taíplas  edlilHd4MM«>s^i¡lMft4ll[^'d(<ma'l 
del  «sKo.  Üétat'oit  ran  adehiM<  eátak'|Mtáfiéif«;>  <(iMr1áill^)(M 
ttevodsidala  ád)aípl;lmi  tsnn  qtt«fM«tilj6lá  lM»dt»Mk:Of(l«^ 
Anjbtt  ,  i^AOiAó  1(1  >^ii«  bajera  aiftiiU'm'^  la  fier0#iiitf)idaiD««i 
AlótiaoRéy  d«  At«iig6ii  }  daciaqi»eíla>^Jm0ni  >«fimSedétMím 
erade«iiayor'fti«ib»>qcié«l  aakiito^qde  «o  boAtráirio'^MaiiUi^ 
mará  óan  i^  TrauctUB^  D'ié  toa  ^<if  Uioiie^  dc^loriiio(ai9p^toi 
y  BcAo  firoítfd^a  de  «u  .matiiy ,  pañi  ^^ái»«3^  lirgpdio.'nb  laíidiif  ué» 
géae ',  ^odo  pfor«biMif¡¡a>  at|iií)aMiad^'4fe<}6bdla|:  |K>bitíiigMia 

eattsejos  la^Rtf^dain  todo'ai»'ga^eriiidbaiV'^ 
al  pairear  agonfo  y  y  lo  q«efep»f>aors'al  t>N¡ftéo«i^;dQ  otdslmof 
^or,  «n  tarn»  fradoqiie>ai]a<áola;9ibev0aba,tadaa>3li»coalis<lwf 
dis  ú  pax  «ono  de  laf^eéra  !'iBriiaa1(a<:viargpÉR0Bá7{»éDgiul  da 
hiéo«.1>ero  la<cí«rdad<íÍMsKfiadb  4'aiib  ^I«le^le8;<>p6t 'lagaa* 
abttitdMM^a  ^e  ddftí»»'  tlanb) ^íood  ¡láb-adtrálciiltdteirtQs  f  fiaf 
satlemp^s  áetódurniatianifcv  ^  (inieoo  dosuaíaofxwUidaáaanM 
gtttt  «úydadb  letttei  d^^d  qaalerii  bóoaMos  «n  bs|i«aíal-al'|ki(»bib 
qoe  ordibariaoMiité^M^ltf'^taii^p  p«da  co^idado^dav'c^ 
jaottts^  f  «naá  a»  «fciertlempdafv^iib>opiiii«FiiaMi|tepaef«^ 
en  foi hombraa eaie<dadattyd04  EáUtilMimor. qoé cwlqpaiafaa/ eé 
IMpolaa ,  4oé>  Máiifces'ide^iipagdb  «aéiiolialM»  ettfvasifpa  {f  «J  oinb 
prasD ,:  y  á'tíow  SfiHqoe  téBÍaD'k»v^e'€atatiH»ccrqubideolDO 
da  Attmnpuaiifii^^iffaiiteiiia  aesf aobaa  idaiíÉaiiarigtii^raí  y. pon 
áobaber  gairdadoilaiiíeda  \o^úeqvMéécaMceñXméo,zdaéstf 
den  de  i^iar.los^^émbbxadann  de  Cbnidiasp  cpieséiroD.  cerno  lea 
hié  mairidado  i«»<|>iii»bníCi»del:B^7Íde  Návdrriá  pbl):sel^be|*tI]efl 
Ao  da  Iba  iolaMM  i  y  qoé  cpiedaiili^ipbr  logae^enikniíe^el  Bají 
de  Aingott  plva<{^beirMV]aq«uel'i«jf«o;4oi»aerta(roaíiMa^i^ 
q(ie<eettiagaode  i  Á4lMipq«efq(io  4  7  tedoa  ios  dupuní  pfaeblasiy 
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OMtílÍ0$i<ta  quefesAaban  appdenidos  <oa.<1os  bermatios  laUnr 
A^Rt,  9aiHQ9en  <J«$«toda]CssUlla*  Tomado  quesefaoboesteasien* 
Aq  é  fioA  ^niarv^dcíivi  y.  par  jodusttría  del  Rey  de  Portugal  los 
dq$'jtemiam»,.jr:ifi|  Ii^fan^  Doqa  €al,balíiia  muger  de  Don  Eo* 
ríqueirj.  <$1  iiuie«tre  que  eraiaotea  de  Alcántara,  j  con  ellos  el 
QhiÍ4pq,4e  .Coria  s»  fiiubarcarpaeD  I^ísbopa,  y  desde  allí  fueron 
álVjiBi^iiaarCOQ  :íotent9  <|e  ai^ometer  nuevas  esperanzas  y  pre- 
t9f)iM0q^'S,ea  EapaSa ;  donde  esto  no  les  saliese  á  su  propósito^ 
por  lOrflaQiKíSípasar  en  Italia ,  quf?  era  lo  que  el  Rey  sn  berma* 
M  fabSocadamente  les  exhortaba  ^  por  el  deseo,  que  teqia  de 
f/em>brair  por  las  arabas  el  reyoo;de  Ñapóles  ,  como  el  qué  t^- 
AÍa  ppir  yHuy  cierto  que  la  Rejna  solo  le  entretenía  con  buenas 
pl9Íabfa$/,  y  que  €QU  t,\  <)orazoo  se  inclinaba  á  su  competidor  y 
cyintrario;  qu^  la  discordia  domestica  no  sufre  que  algpna  oo» 
Mi)éM^:^eiiÍ»ierta  9  to<jloa  los  intentos,  así  buenos  como  iDalos 
echa  en  la>  plazaw  Don  Fadríque  conde  de  Luna  con  diversiaa 
inteiigenoias.  que  tenia  ,  y. diversos  tratos ,  pretendía  entregar 
eta  pioder  del  Rey  de  Castilla  á  Tarazooa  y  Calatayud  ,  pueblos 
aseiKtadosi  á>  la  raya  de .  Aragón.  Quería  que  este  fuese  el  fraíó. 
de)S!itliiiic|a^.'Como  hombre  desapoderado  que  era ,  de  idgeoio 
mudable  v' atreví  do*  y  Leiperario.  Dalia  ocasión  para  salir  con. 
Osto.laoonlSoBdaqne  muy  fuera  de  tiempo  en  aquella  coraarea 
se  levuntó  sobre  el.primado.de  Toledo :con  esta  ocasión.  Doot 
iuan  de€ontreras  arzobispo  deTidledO «  cíoo  otros  seis  nona- 
bnfdo  pord  Rey  deCastilla.comp  jueáB  arbitro  para  compoper 
lasicentíeiidas  y  diferencias  con  .el  Aragonés,  primero  en  Agre* 
da:,  dpápues  en  Tarazooa  dopde  los  jueces  residían,  llevaba 
delante  la. cruz  ó  guión  «  divisa,  de  su  dignidad.  £1  obispo  de 
Taraizona  se  quexaha  ,  y  alegaba  ser  eiitQ  contra  la  costumbref 
«fesni  antepasados  y  contra  lo  qUe  estaba  en  Aragón  estable- 
cido V  «n  «ispeoíal  se  agraviaba  Dalmao  arzobispo  de  Zaragoaa» 
cuyo^ufragáneo.  es  el  de-Xarabsoná*  Decían  que  se  hacia  pei^ui- 
cío  á  te' iglesia  de  Tari^agoni  y  ^su  autoridad  >  y  que  pues  otras 
veces  reprimieron  los  de  Toledo ,  no  ersiralsod  que  con  aquel 
nnevo  exemplo  se*  quebrantasen  sus  cosAUmbres  y  derechos 
atttlgoósi  £l.d^  Toledo  se'defehdía  con  los  privilegios  y  bulaii 
untigaás'delbs  Sumos  Pqntífiees^f  sin  embargo  se  :entret»nta 
eii  AgiMa;vy'no  entrabaren  Aragón  por  recelo  «que  de  laioon-! 
tienda  dq  ka  palabras  no:  se  viniese  7  pasase  A  U¿  o^oos»  Esta 
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debate  tan  fnera  de  sazón  era  causa  cfue  na  se  atendía  «I  negó* 
do  coman  de  la  pac  ^  y  por  la  contienda  particular  ae  dexalm 
lo  mas  importante  y  que  tocaba  á  todos.  Por  donde  se  tenia  y 
corría  peligro  que  pasado  que  fuese  el  tiempo  de  las  treguas  , 
de  nuevo  volverían  á  las  armas  :  por  este  recelo  los  unos  y  ]os< 
otros  se  apercebian  para  la  guerra ,  dado  que  tenian  gran  fal* 
ta  de  dinero,  y  mas  los  de  Aragón  por  estar  gastados  con  guer* 
ras  de  tantos  años. 

Capítulo  VL 

||«1  mmIm  da 


Loa  ánimos  de  los  Españoles  suspensos  con  las  sospedhas  de 
una  nueva  guerra  nuevas  señales  qiie  se  vieron  en  el  cíelo  los 
pusieron  mayor  espanto.  En  especial  en  Ciudad-Rodrigo ,  do  á 
la  sa^on  se  hallaba  el  Rey  de  Cfistilia  por  causa  de  acudir  ft  la 
guerra  que  se  hacia  Contra  los  Inlantes  de  Aragón ,-  se  tío  uiía 
grande  llama  que  discurrió  por  buen  espacio,  y  se  remata  en 
un  trueno  descoqiunal  qiie  mas  de  treinta  millas  de  aU(  le  6y^ 
ron  muchos.  Al  principio  del  año  mil  y  quatrocientos  y  Xvfim^.  14Sd. 
taytres  en  Navarra  ^y  Aragón  nevó  quíarenta  dias  continuos 
con  grande  estrago  de  ganados  y  de  aves  que  perecieron ,  las 
mismas  fieras  forzadas  de  la  hambre  concurrían  á  los  pueblos 
para  matar  ó  ser  muertas.  De  Ciudad-Rodi^igo  se  fué  el  Rey  á 
Madríd  á  tener  cortes :  acudió  tanta  gente  ^  qué  la  villa  con  ser 
bien  grande  como  quier  qué  no  fuese  bastante  para  tantos^ 
gran  parte  de  la  gente  alosaba  por  las  aldeas  de  allí  cerca.  Tra- 
tóse en  las  cortes  de  la  guerra  de  Granada ,  y  por  haber  espira^ 
do  el  tiempo  de  las  treguas  F€u*nan  Alvarez  de  Toledo  señor 
de  Yaldecorneja  fué  enviado  para  dar  principio  á  la  guerra  y 
ganó  algunos  castillos  de  Moros.  Por  lo  demás  este  año  hoho 
sosiego  en  España.  Los  grandes  en  Madríd  á  porfía  hacían  gas?* 
tos  y  sacaban   galas  y  libreas ,  exercit  aban  se  en  hacer  justas  y 
torneos,  todo  á  propósito  de  hacer  muestra  de  grandeza  y  de 
la  magestad  del  reyno ,  y  para  regocijar  al  pueblo ,  de  que  te* 
nian  mas  cuydadoquede  apercebirse  para  la  guerra.  En  Lisboa 
bobo  este  año  peste,  en  que  murieron  gran  numero  de  gente» 

TOMO  V.  3 
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e&inÍBiinBfiwy  Don  íuam^lieíMÓá  oatoracdefagxMld  -Etai  )»'dé 
gdsBfi»eda4v>iiArtájsel«artá  7  seíi  anost  qiiat»é  fiíess»  y  tres 
cHaá^  itejroóiqínhreii^á' y.  9Úhó  años ^  ifuatco  fiiéaedpqaev^  diasl 
]f  aéíimigl  eséMreoÍMk»  '^  de  gran  hombre  por  dosar  faWdiídá.  px-» 
ca>Ísfi9!<draGenldiiéiitffs  'fo  poscsioa  de  ac|6«l  .reynol  «n  tieaipois 
tflnimsip^ltoBy  detaiKi^ándealiecaeioci.  ^iiutedióici  so  hi^oDon 
Dtiai^tdi/»  qaci  aiit  t9rdslB2a'8q  noij.gifaiaíde  jiuilia: de.&dar&^a  f»é 
alzado  por  Rey  de  Portugal.  Era  de  edad  de.quar^aia  f  un 
años  y  nueve  meses  y  catorce  días.  Fuera  de  ]as  otras  prospe- 
ridades tuvo  este  Rey  muchos.hijps  habidos  de  un  matrimonio: 
el  mayor  se  llamó  Doif^Aonsa,' qtie  én.Lfe  los  Portugueses  fué 
el  primero  que  tuvo  nombre  de  Príncipe,  el  segundo  Don 
Fernando,  que  naci^^^-nfí^af^aft^^  TOüa  Philipa  que  rnu- 
rio  niña,  Doña  Leonor,  Doña  Cathalina  y  Doña  Juana  ,  que 
sb^«ffb9)if«Aaroil  QOD  jdiveraps'PrHloi}m^:£l'ifiidina!diii[4ii!9t.eo- 
CQtaffMt  M  CMirvo!fiey)f.  diosa  €JDéui>.efe«to  véxMep  JimIíq  Ua* 
Itiatip.  £|(üdialfil  Je'auiónestkíse  (íwiese  ..lá:ceremooio(  y  aieleii»DÍ* 
á^ú  ábiipvíeúi  úe  medíq  día^  f^ór^ue  iíl-se  á|ihe¿uirabas  lai 
«$MreU»S'ftm,eiia|sabán>!algün  tetes  j  «íemabrcr;  y.que.  eos  .todo 
«so  (»{ia9!€t^elaiite<étt:qeToiiarSe  ppr  lai mañana' aegtttt  lo  feoiaQ 
orden6ébii  j)or  kiusnFdspretittr  svmejqntes  agüerots  oomo  sin 
bt'l\  pdTíiipéaite  y  ídasvaitiac^».  Tomado  que  bobo  el  cíilydad(r  dirl  rey* 
BKDffíjirisowgafdb  la.  peste <üeIÍBboiia:,;k)  primero  que hico'^  fué 
la^  honrasiy  eiéqui^s  rdesu:  padre  con  afiarato  muy  solemne  i 
eiiblierfo  édn.  pompai  y  acompañamiento  el  mayor  queitaslia 
énWiúiCéS'SC'Vió)  Itevatiebá  Aljifbarnrtay  y  e»le«rftrDa  <m  el 
Kienas^i^kr  dk  ia  Batellla  ^  tfae  é\  mismo  (éomo  cié  dusé  qtieda 
^oku»*)' fundó  eci:miembria  de  la  viotoría  cpse  ganó  de  }osf€aftte«> 
llaribs..:A'Con!t^ñapoii  él  cuerpo  ef  misúio  Rey  y  fcufe  hermanos  , 
ios'granidels,  personas  eclesiásticas  en  grati  número,  todos  cu - 
lMttrU)S(  de  Kito  y  con  hiuy  verdaderas  l&gríáiaa.  Confórtne  á 
este  princi|bio  y  réve'rsnoiflí  que  tuvo  este  Rey  á  su  padre ,  f ue«> 
roB  los  medios  y  remate  de  su  reynado.  Esto  en  España.  Ua^ 
bia  Martino  Pontffíce  Romano  convocado  el  postrer  año  dé  su 
jnootiílcádo  los  obispos  para  tener  coticrfio  en  la  ciudad  á&  Ba«- 
sllea  en  razón  de  reformar  las  costumbres  dé  la  gekite  que  se 
apartaban  mucho  de  la  antigua  saptidad,  y  pai^a  reducir  loa 
btDíhemos  á  la  fe  que  andaban  con  heregías  alterados.  Fné  des* 
de  Roma  por  legado  para  abrir  el  concilio  y  presidir  en  él  el 
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la4a¿eagenuysblHfsOf»:ddMá¥tfll#p^é«unfbl^tMdtatítf^  ló»  dMéi/ 
posa  Italia  ^ap^re«élie  q4l«  «MttmM  iiitts^ííércay'  t«Mi»an* 
maHn4)ieiisfmi  M^  iia(i«f^  a%tima{»-»4>v«iifed«$  qa^sééíáisfpmi^' 
bao:  0poaía^  ó  esto  <iltSt]iperá<itii^.SigÍ9Vfr«fn<lo*  pét*  fsd^etét^ 
Básá  Alénwiñsqws  B'IttfHii^  IO0  ck«fiá2)  Pt*ít]€ñip€W  fU€iroa  pdh]a' 

eonetddstto  itiietcnU  dea^^iodíwwe  d«l  f oy»^  deHápolea, 
acordó' UégMieatptfr^eev;  dé>Stg{siiiuiidiiíi  d»rq«}eti't<wiír  xhUíi 
«peronzai  qir«r  teíaytidarkv  Porásta^datisá HMttdó  qtt«  d€<  Ara-* 
gen  faeací»  por  ^tti^eiiiíbaxadóv^  á^Basti^  Bm  Alén«<y  del  B^ 
gnobMpo:  de  Vatendif  y  oUii^  dbs;>  «w^U  tMMtipailía,  eVttnc» 
tfaeólogo,  7  «I  «ti*^  d^  la  AoMm^x'-ÍB  mUtsm  f^tm  e¡Lmpl& 
Ifderoiy  l»s  ffeinas  R^rf^ft  de  Espillas  «)  de  Péi»f  ugBl  eat Id  i» 
I>c>a  DIegQ  Conde  de  Orei  poft  sia  «mbaiifa^dcKr^  f.etl  mi  eompá-* 
ira  )oá  ol»te|$ot  y  otras  pér80na^04leaíá^f¿á6.  Áf  (yrincíplo  d^t» 
afio  mtl  jr  cfiia«rt»üitfiU}»s  y  treitttá  y  cfuaira  fü^l^iéló  ea'Bttallé»  1434. 
el  cardenal  Don  Alonso  Carrillo ,  varón  de  gran  crédito  por  su 
doctrina  j  prudencia,  amparo  y  proted^or  de  nuestra  nación. 
Sucedióle  en  el  obispada  dó  AifíikJiif a  ^ae  tenia ,  Don  Alonso 
Carrillo  el  mas  mozo ,  que  era  su  sobrino  hijo  de  su  hermana  : 
era  protonotarb  y  audato  «Á  iXtfiiíKóthnnñ,  jénn  á  la  sazón 
se  halló  á  la  muerte  de  su  tio ;  por  estos  grados  llegó  fínalmen- 
tói'  ser  ariMMsp»  de  Toledo^  Lar  fatta'  dd 'Ofn*d«nai(  fa<á  ov^á^n 
qu€  el  tíej  de  Cntilla  puateM  maa^iganda  en  etivhr  sus  Hñ^ 
baxadoree^al  ooocilio ,  qoefucroü  bon:  Altaro  <le  Isorna'  obi^ 
poda  Cumica,  y  Joan  de  Síh^  señor  da  Cifuenias  y  ali^ree  dót 
K«y,  y  Alotaad  da  CavtageiMí  htjv>  áél  obispo.  Pablo  BurgvAs^, 
persona  4u«  ni  ei»  lá  «rudíaUní  ii«  en  las  domas  ttKudes  rééá* 
nddá  á  SU  padre  ventaja  í  á  la  sasdit  era  d^aii  de  SantSa^  y  éif 
Se^a,  y  adelante  p«r  promodotí  quWde  ao  padfd  se  faízééii 
patriatfcM  da  Aqu^keya,  íúá  ^1  en  su:  iUgat)  nombltidd  por  obis' 
po  daMrgos^  pramio  debida  4  Uis  máritfys  da  s«i  padt*éy  ét 
sas  propias  vinudes^  y  en  patifcaiar  poiiqne  dafótidíó  ¿t^'SírsH 
lea  con  valor  datante  los  prelados  y  ^looneíno  la'dtgifiidad'  ék 
Castilla  comra  los  ambaiadoras  Ibglaseaquapi^etandian  ser 
preferidos  y  tener  mejor  asienta»  q«e  CaslDlai  Hizo  una  infor-^ 
macion  solyre  el  ca$o  ^  y  plisóla  p^r  ^scfrtlo,  laqaal  presentada 
que  fué  á  los  praladoa  f  qfa^bi»aiiílMy  aboxé  «I  orgullo  dé' 1^ 
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iDgl^^.  De^  diee^  que  como  «o  cierto  tkiiB|^Q:fül9s6  á  Edmav 
díxo  el  Pontífice  Eugenia:  «Si  Don  Alonso  vio iere ,  ¿conque 
cara  nosotros  nos  as^ntariémos  en  la  silla  de  San  Pedro?  cosa 
semejante  á  milagro ,  que  hobiese  en  España.quieoí  sobrepttja-' 
s^  con  la  virtud  la  infamia  y  odio  de  aquel  Itnage,  j  nación ,  á 
la  verdad  honraban  en  él  mas  sus  méritos  y  aventajadas  partea 
que  la  nobleza  de  sus  antepasados^  En  lo  que  tocaba  al  RejF  de 
Aragón  y  sus  intentos,  el  Emperador  Sigismundo  nole  corres- 
pondió como  él  espemfoa ,  aotes  luego  que  se  corooó  én  Roma; 
e|  año  pa«ado,  como  si  con  ia  corona  del  imperio;  ae  hobiera» 
de  repeate  trocado  y  procuró  y  hi2o  liga  con  Jos  .Yenocianos  , 
F.lorentipes,  y  con  Philipe  duque  de  Milán  para  con  Jas  fuer- 
zas de  todos  lanzar  ¿  los  Aragoneses  de  toda  Italia :  aliento  en: 
que[el  Emperador  quiso.mas  condescender  con  los  cuegos  jdel 
Pontífice  que  porque  tuviese  delio  entera  voluntad.^  pero  suce* 
dio  muy  al  revés,  y  todos  aquellos  intentos  y  prátioas  fueron* 
en.vano,  según  que  se  entenderá  por  lo  que  diremos  adelante.. 


Üíapítub  Vil. 

.      ,  Que  tiudoyico  du^pi^  de  Jtfjoo  fatteoió. 

A  los  d^mas  desórdenes  y  excesos ,  muchos  y  grandes ,  que; 
Don  Fadrique  conde  de  Luna  continu£|ba  á  cometer  despues> 
que  se  pasó  á  Castilla ^  añadió  en  esta  sazón. uno  muy  feo  coa 
que  echó  el  sello  y  acabó  de  despeñarse.  Era. mozo  ^atrevido  y 
desasosegado :  en  Aragón  dexó  un  estado,  principal;  los  puejilos 
que  en  Castilla  le  dieron ,  tenia  vendidos  á  dinero ,  Arjona » al 
condestable  Don  Alvaro  de  Luna.,  y  Yillalon  al  conde  de  Be^ 
navente.  Era  pródigo  de  lo  suyo,  y  codicioso  de  lo  ageno,  coq- 
dicioQ  de  gente  desbaratada.  Asi  por  entender  que  no  le.que- 
daba  esperanza  alguna  de  remediar  su  pobreza  si  i^o  fuese  coia 
hacer  algún  gran  desaguisado,  se  determinó  de  saquear  la  muy 
rica  ciudad  de  Sevilla ,  apoderarse  de  las  atarazanas  y  del  ar- 
rabal llamado  Triana ,  desde  donde  pensaba  echarse  sobre  los 
bienes  y  haciendas  de  los  ciudadanos.  En  especial  estaba  mal 
enojado  con  el  conde  de  Niebla  su  cuñado  que  en  aquella  ciu- 
dad tenia  grande  autoridad,  y  del  pretendía  estar  agraviado  y 


Digitized  by  VjOOQIC 


UB.  xKt*  cap:  <«n;^  tt 

tomar' Venganza.  Cosa  tan (gran46  no  60' podía  etécubt^'^ii 
comppfieros.  JüiitQ  consigo  otros,  á  los-  qoáles  aguijonaba  W 
mejante  pobreza ,  y  sus  malas  eostmtibr^s  los  ponían  én  nec¿^ 
sidad  de  despeñarse  ^  pot' tener  ^asVeído^  Stifi'patriin6nkiis  ñldy 
gráodes  en  comidas-,  ju^os  y  Kjtasbonesildades  Sih  qúedalleéi 
cosa  alguna;  eñ  particular < dos  regidoKeS  de  S^illa  fueron  pav' 
tícipantes  deaqaei  intentouiaWado,  de  coy  oís  nombres  no'hay 
para  qul»  liacér  loetobria  ediestolugari'Este  deafé^ono  pódiá 
eotre  tantos  estai^secrelo*  Aái  DMi<t'aOríqiie'ftté apreso  en  Mek 
dtDa  del  Campóf^dobdealfley  IM'«I  prinUipio  deste  añb.'De 
allí  ]e  OeTártín^rrnharo  á  UHeáaiiideáipaes  á' un  easlillo  <|«e  e^^ 
tá  cerca  Ue  Olmedo*  sn  pvmon^  mtHíél  se>ae&baron'coúf  lá  vi* 
da,  con  tanto  menor'  oibhipasioii  dé>\6áA\  qafeel  nombre  dé 
fffghiva  lefaaoía'ab>¿rrQCtbtd>á<ibs«tiy6<i7aAyf>écliósd  'á  ios -de 
Castilla  f  como  ordihatiábtfíbloto  sdti  tódOfl^JO^'^ue'ien  semfé^ 
jintes. pasos  andqn.  Sos cóiarplfoels(y*oo«npAíkrros  pagaroii  coa 
tiscabesasl  lÁ  oéodosade- N«edKlá  ¿oñii  Vtbhánte su hiermania|  j 
qñe.qüiso  iñtorcedeK;por:él.,  Mu  éiM  kiga^que  pudiese  hablar 
il  Rey,  fué.enviadd  á  Cíieltarbo»  «Xfiírésd  ttiandatóquébosla* 
litae  de  allí  sin|tener'ór{ieh  ,'y  esto  pb^  la<'S09t)bcba  qnéresfüt-» 
taba  de  <qi|e  ellOondé  JCtítiAado  eb^la-áurAda'  y  riquezas •  dé' sii 
fafcrmaoa intentó  aquieUninaldaiil.  Est» fué  el  fin  ^e  tmrieroá 
las  és^ran^s  ly. iiittfnio$> dé' Dow ¡F^^iqvie,'  confirme  á=  sus 
ebrai  y  á;8aincoostattofa;^>&n)'>ei  cabildo  ¿fe  la  Iglesia  ma^or'dé 
Córdoba  sq  isíuestrnt^u  sepatoro^íaiiflqfu^  de  madeN,  dé  obra 
príinav-cen  el  nombrexM  dirqoede^At^Oíla  >  el  qüdl  (eonío  sé 
t¡pné^vai^ra]enteOie  nílKiniiió  haaer' sd  madre <)uese^^  tfas 
él  á  Casáillap  algunos  éiitidndeq  qne^l^'rjbftá  cfs  la  ^e  anti{gUa* 
méate  ^  U8nid.AMHi)gfv otros. ^drOán»  qitfei  se  UaínómunMpid 
UrgaviíHEiéiisel,'  y)  iptcomprabbaaipdr  el 'letrero  d^  una>pi¿d#a 
qoece  :Ue  ««(Uá  ijglesíilide'Sa» Martín  de  aquel  puebla  (fiietñid 
a(ntigualmente'basa¡de'iioá estatbá  del  Empei^adoiS Aárianóvy 

•,!..'.!    I  .'•■*..    .'        '     '  li  ;  .     .'<..!  I    I-  . )'   <i  .  »• 
hip.  éMSkKv  DiVi'  íHAiAírt'  fAtiíntci  tttio  i '  -úivi '  ixá'árjE  .wtwjnr ',  í^Aixi^ét.;* 

iíirB9ctTiiniiA.iafi]nn«aaAVovBirftBi>oi  'ú> 

■.  ■  '\\:,\  '     ,1    ,     í  .'::!Jil  "  •:*',  ■  '  ....•  .;      ....• /  -    :       t,  .n-  :/i 

Quiere  decir  ^  icAl^finip«r*dbf€<s«it^bi)<d  Üé^lVajanbcJPét'tbibai' 
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U^^^4mfmn^^Tl^^  Qpfl9^1,te)ifito0rl^  nros  |)|adte<«ieliiiptria 

go^  para  qU0  i»0  aigl>Í€»(MPi'ttíu^l4P¿dii;suBÍte 

f^r^jte^  tr^tjos  que  tramos  i  ^^xébase:slíllüQ|R  'áfs.i(Jastiiltóí'qw^ 
qud>iis^q|^tiftfi  tes  i9f)M«^oMS[  ^9^  1»  joonlédeDsoiea^ir  dséoiUio 
9^e .^  jboi^  (^Qf|.  i^Ho».  poíQ^  iw^e^f:  ;í|U«  «£  i(fo 

Bl'  Rey  ^9  j)}A,fftfi;a«0i)¿)fi»iQnettii«fsÉt  piteqiáii^ 

y^  J^^\9^i(^,^9^mi^  ()l)fe9ti!««iol«diíáftfricb  «ods^iqneisdiiteMÜ 

e$tad9s.q.4|iQ  ^B  íQ^tüia  jl0S.q^úl«li^n ,  ifiiifis  ft«áo  hd  denasiseenl 
Mq^l  4:l«&  ^^iH;<ííí)^<fH'c|fl  imUa  ;.liqgéPon|po^'i»imá¡Sklli{i.' ij^ 

pretei^ia>g;^fi09  lA»^iy^tof»ltai¿ísrd»  l0ftj«eBbr^ 

4^>a,?¥Miy  ,c«f>ti!iríiO>  'Ji>  ^Mba  ídQftbaxátof!  tauftjratoBtdflt.  Qímés 

FP5P0  í«ow« '  «i>tfP'«i  ip|«m.  jpo¿  utaanérsf;fe*$oki4|u«'^«d>Q'iíl 
P<pDtíiQpa,;|i^rp(q^lfawr|9ki^  pobbiio  lée  .BnoiiÉiqBíe.i^fál  iíUé 
f0fl2a}4p;bt4riH9iiÍ9.aqMfJJa  íya4b<||.<  i^  Bmatt  cteiáDicH 

«i(9  <;qlQK}ft  pieí»QÍfi9  )4<t'^l]9f ii0,:faÍ0O^Deasi  jfftiifel^lffjMÜinQiiAsI 
tpffia»9>  JU«  AfippAvr  6b  aA^^utascHoftiilir»  i^  i)apib.  '>lia«oa«ofi 

que  por  culpa  suya  aquellos  días  la  .gente  de  Phiiipe  dsiqíie  db 
Milán  debaxo  la  conducta  de  Francisco  Esíorcia  talaron  y  sa- 
(¡v^^^rm  larfiaí^Píiíía  xl?,í^ift^,BwP.íílfwtífiAe.p©n,iiljiT^^^^ 
ep.¥naibajr«a ;  y.^si.  bie»  f>ara/B*ajKw4i»M»tilaaio»  jib^aosl*^ 
de  frayle  Franciaoo^  desde  I»  naoíribmajvéaúe  Ja  otra  le  ti- 
raron piedras  y  dardos  :  grande  atrevimiento ,  pero  tanto  pue- 
d^.Jj^(Íi^jl^Íg»A<ÍÍ«ir;  d^l  pjD0b)0^jr:^<4(ÍD«1|M^dol  fi^i  ilnii»i^i^9 
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k»  gaWas  qué  halló  0|iei«elMda»i9n<4>fl«9  ,'pmd  k^moátkíí^é* 
taaffeifrUi  del  F^ntífico  aoiño^d'  dhink^sé'iMir  to4a(K>lB¿Í!pro«: 
vínciáB ,  oauró  dfferenies^iBotréoiíealDs  >eD¡éol»éDÍsi]rifiiide)  M 
Príncipes  conforme  é  ta  afícioti  79ÍM¿eH|sloberideiJfadiili)aaiu 
AlguaoB  le  juzgaban  por  dígoo  üeai^ieéÍQ''dfsshacHij^ob  teínen 
irntados  -sin  proposita  los.  siiyoft/lotf  du;cenr».n  tosido  lesos  ti 
lósYDas  «e  oftíndiah't|tté  se  opusiese  ^ioaintBiUoHisao&ísifíioar. 
de  los  padres  deSasUea  ,  y  xloeian  qiie  por  «fi.maia  oixfictmieia} 
tenaiá  no  \e€^tatá  ^oajbrários.  La  óf<uiaioa>Bna  laíft  gr^bdés,  qkie 
estaban  at)at«j'ado8  i  ioioír  ids  armas,  soik*e;  el  cabo.  £1  fi^y.  dd 
Avagon  «Hpoieata  desgrec^a  co  Paleirnao  {áJob  Bliey<e  ^  jiolió  :* 
dolióse  como  .eva  justó  ée  la  afreiUa  del  BáBfiii)Te  Gbi4éliano  j* 
■i^e;e8lad  P4Hitlto|):  penodelaiJBftnjerase  dalia.que6Af  ail«grari 
ba  sé cdirecíése óoasíoade masifarda  piedajdilasfi^DÍaip y.  dd 
gaDarpl4^qtifi«0.£aiiriól6  ausjenbi||Ladoíres4itt'  jíe.diesBaí  d 
pésaiMe ,  f  ¡Le  ofreoícséD  sh  arroda  pava  da  aligar  isba  icup en  ígMii};:! 
sosegar. jel  fnneblo.  Aiegroae  ,el :  Paatí  Q^e )  Jeon  está>  esqbaxaHÍp  !;> 
ñus  ao  aeeptó'lo^iak  le  oOieoja.,  .pdrqoeabsl?gadQ!ac|De]la  teicbfi 
pesiad  ;^nAi^  dei'qduilaiDes.,  Itis  al^oi^atos  db.Boipa  OBSf^mr 
7  los oiu tíldanos  ^«diicidob  á  do  ({««.era >  1^9200 ^}sésligdfcaiioaB> 
la  saian^ad'dkl  ^ontífioá ,  JPiMqibíenoa  >eB  jeiíOápiU^io^gaami^» 
ám de' saldados; .áosiiqífte  uñaran  BbaiiQUoS'idt);i(aAlQensa'rabíeri 
qiie  por  ^nQijribr.  ai  BotaUfíi}e  iooumt^ráíi.ilA  K^pañaiatíodíó 
en  Álcblá  d^  ttcnarastá  diez,  y  seí&de'  Bélftea)))iTe¡Í>O0Ai^n  idfCi 
Coolmpaf  arza^íbpo  de  'Toiedo  :  so  xu^rpt»  «eip$áUaRaa>«l)  M 
i^sia  n\a^4ar  d^  Toledo.eo  ái^^Gjipilb»  de  áaol^/fifiniio'  Kooteai 
If^ramifBioinnj  falettiae^yjliis^iiMrnas  apiuit  ««iatedasf  Jfíiott 
táronie  ios<caiiófHgos  á  iDombnaf  siixieaor^X.  dsvifljd^slósviroff 
%úi^  jBioi>s4|derktpttalaraediaiu^<de  Ikiledo  V^fieoiRaiinnee^df} 
Guamatt ,  Atros  dt  ideba^  jRttx  i(^Ro(a  de  ^ilUqpir^Os^^  ^^^^^ 
\itto0  d^Q  lu^r  á  leifieiel  Iley.fiQ;&nasie.de>par>fa«du).t  |í  é(ít]^»l90b 
ti»  myAÍaéoi^nibtr»iy^  p^ir^fvohkpo  >d«  Xoiiedi»  I¡)od  ikiao(^^ 
Geraáiiela ihermfifio  ide  parlA  deá»ad«*e  >dje)liicdo<kblábls'rD(Mp 
Aiáara,,  y^^^a.d»  obíapi»  d^íG&maíptfjQo  aj%te^  pii»ara  i  si^t.hto** 
sobispo  deiSevilki.  A  este  mifisua  ftiempAiiiie^l .  Eey  eisjbaba  fin 
Madrid,  falkcié  eü.  aquelia  ir¿bla  J>oa  £nek|de  .4^  ^likkoa  ,  id 
qaai  >haata  lo  pastnaro  de  ^  ¡viejca  sufrió  «o  a  paaíeoela  ijr  poh 
é eotectenimieofto^iue  Jtenia  en  sas  eáludiafi ^  lajBJsuia  de ita 
fbrUiDa  gr  verse  tprÍNado.de  suá  dignidades. <y  j»iadaB.  »Faé  ^ado 
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á  lasílelms'CfD  tanto,  gradcqoe  se  dice apt-lfndióarte má^ca r 
sos  ]U)i1oftff>or  mandado ^el. Rey  fueroD  eoti't^ados  para  qvk^ 
\oi  ei^áiiiínase  á  Lope  de  Barrientos  f rayle  de  Saoto  DoniiDgo  » 
uhaestro  que  era  del  principe  Don  Enrique.  El  hizo  queman 
parte  dellos  ,  de  qúe.mucjbos  )e  cargaban  ,ca  juzgaban  se  de^ 
btan  aquidllos  libros  que  tanto  costaron ,  conservar  sin  peligro 
y  sin  daño'para  que  seáproTéebasen  deHoslois  bombres  erudi- 
tos. Respondió  él.  por  escrito  en  su  defensa  escusándóse  coa  la* 
Toluqtady;órden  que  tenki  del  Rey  ,  á  que  él  no  podia  fallar. 
Los '  señores  de  Nápolés  por  el  aborreciú[ijentOi>que  teníaii .  at- 
estado presente  de. aquel  reyno  ,  y  por.  estar  cansados  del  go- 
bierno de  muger  y  sus  desórdeneSfSeifDclinabaD  4  favorecer  al 
Rey  de  Aragpn.*  El  con  grandes  pifomesas  que  hizo  á  Mcolao 
Picino,  un  igran  capitán;  eh  aquella  sazón  en  Italia,  pariente 
de  Braccfío  ()iiie  fué  otro»;  grao  caudiHo ,  le  atraxo  para  qne {si- 
guiese :su  partido.  £n  Palerroo  otrosí:  hizo  con  federación  coq^ 
elprínroipe  de  Taranto  y  tíon  sus  parientes  y  aliados,  que  por 
ser  maltratados  del  duque  de  Anjou ,  y  de  Jacobo  Galdora  y  de. 
sus 'gentes  V  acudieron  á  pedir  socorro  al  Rey  de  Aragón.  £1 
concierto  fué  que  seguirían  el  partido,  de  Aragón  á  tal  que  les 
enviase' taiitaigenté  de  socorro  quanta  fuese  necesaria  para  áo*, 
fenderseen^la  guerra  que  á  la  sazón  les  baoian  ^  es  i  saber  do& 
mil  oaballo^  y -mil  infantes  al  sueldo  del  Rey  dé  Aragón  :  nú*^ 
mero  que  aunque* parecía  bastante^,  no  lo  era  comparado  coa» 
kiis  fuerzas  de  jos  contrarios:  así  en  breve  el  príncipe: de  Ta- 
ranto fué' despoja  do  de  su  estado  que  era.  niuy  grande ,  de.  nia«^ 
ñera  que  apenas  le  quedaron  pocos  castillos  y  poeblos  por  ser' 
muy  fuertes  p(^  su  asiento  ó  por  sus  mu  rallas.  Casi  estaba  es- 
tá ^guerra  coneiuida ;  y  dexadas  las  armas ,  esperaban  gozar  de 
lá  larga  paz^vqnando  en  Cosencia. ciudad  de  Calabi^ia  el  duque 
de  Anjou  quebrantado  con  ios  grandes  trahaxosdttia  guerra^ 
y'por  ser  aquel' oielo  mal  sano  cayó  enferma :' dolencia  y  mai 
que  mediado  el  mies  de  novienlbre  ie  acabó  en  la'fiór.'de  sii 
edad  y  en  medio  de  su  prosperidad ,  y  que  estaba  par^i  .apode- 
rarse del  reyno,  y  apenas  acabadas  las  alegrías  de  las  bodas  y 
casamiento  que  hizo  con  Margarita  hija  de  Amedeo. primer 
duque  de  Sáboya:  estos  son  los  juegos  de  la  que  llaman  fo^tu* 
na ,  esta  la  suerte  de  los  mortales,  desta  manera  nos  trocamoa 
nos  y  nuestras  cosas.  £1  cielo  á  la  verdad  abría  el  camino  á  su 
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contrarío  para  apoderarte  dé  aquel*  reynó  ,'  y  Dioslo  diaponia^ 
alqual  DÍDguna  cosa  es  dificultosa;  en  espeoíalque  la  inísma 
Rejna  pasó  ea  Nápol^s  desla  vida  á  dos  de' febrero,  principió 
del  año  mil  j  quatrocientosy  treintay  oínoo.,  Acarreóle  la  1435, 
muerte  nna  larga  dolencia ,  á  qne  ayudó  mucbo  la  pesadiimbré 
que  recibió  muy  grande  por  la  muerte  del  Dnqne  sn  hijo  «'ea 
tanto, grado  que  se  quexaba  de  si  misma, 7  se  i-eprebendi|i 
de  qne  á  tan  grandes  y  tan  continuos  .servicios  del  Duque ^nó 
hobiese  correspondido  en  el  amor ,  anUs  como  crnel  y  desa4 
gradecida.  acarreó  la  muerte  con  sus  desvíos  <á  aquel  PWndpe 
tan  bueno.  £Í  cuerpo  de  la  Reyna  sepoltaron  end  tetnplq  dfi; 
la  Anunciada  con  pequeña  solemnidad  y  arrebatadamente*  €od 
la  muerte  del  duque  de  Anjou  7  de  la  Reyna  las  cosas- deaqéek 
reyno  se  trocaron,  el  partido  de  Aragón  se  mejoró,  7  el 
de  Francia  comenzó  á  desfallecer  ^  dado  que  el  pueblo  de  Ña- 
póles ,  sin  que  se  hieíese  líamámiento  de  señores  y  sin  orden , 
declararon  por  Rey  en  lugar  del  Duque  difunto  á  Renato  su 
hermano ,  conforme  á  lo  que  la  Reyna  cfexó  en  su  testamento 
mandado ;  ¿mas  qué  ayuda  les  podía  dar,  estando  preso  y  sin 
libertad?  Casólos  ánospKuidoB  oon  Isabel  hija  dé  Carlos  du- 
que de  Lorena':  muerto  su  suegro-',  por  qo  dexar  hijo  varoniS« 
apoderó  de  aquél  é8t8do..Hízo}eco»tradrcoidn  Antonio  eond0 
de  Vandemont ,  hermano  que  era>  del  dtluiito :  venidos  qW» 
fueron  á  la&maoósRfnato  fué  preso  7  entregado  en  poder  del- 
duque  de :Bor,gona,  con  qníen  el  dicho  Antanib  tenía^hecha'ligtf 
y  alianza.  Qdanto  haya  sido  el  dolor  y  pena  que  fior  el  un^de^: 
sastre  7  por  él  otro  recibió  la  Reyna  Docla« Violante  madre idé 
los  dos  duques  de  Anjou  ^  no  hay  para  que  em^arecello  en  este 
lugar,  pues  porsí mismo  se  entiende.  La^cosaiS  sin «du da- gitana 
dónente  por  estos  tiempos  fueron  contrarias  á  aquella  fáitiilift 
7  casa  ,  y  el  cielb.ho  les*  íávor«eió  nada  q^ier  potí  estar,  enejada 
contra  los  Franceses/,  ó  pori  mo^strarse' á  los  Ara|;oneses  fav^ 
rabie:  la  verdad  esquecomo  las  doma»  cosas,  aat  bien  la  prosM 
peñdad  tiene  su  período  7  rueda  conque  anda>  vagueando  y, 
variando  por  diversas  naciones  y  casas, (sin  defteneilse  en^Din-^ 
guna  parte  por  largo  tiempo.  En  Ñapóles  fueron  popel  ptveú 
blo  elegidos  y  nombrados  por  gobernadores  Otin  GaraoteioJo'^ 
Jorge  Álemani  y  Baltasar  Rata ,  que  eran:  los  mas  señalados  en« 
tre  los  que  a^^uian  I»  parte  de  Francia ,  y  teniao  grande  mand 
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7  tii»£|a'|iarfa  «Mv«rá  k  inbcl^flKMinb.n«  y  íalrfff'lft  4  m  toIqo^ 
lad.  FaUécieroQ  al  tpoto.  en.  Eápma  gran  des  )p€nso{ia9es^)f^)o 
fÜ«$'DQQ  IV<>drtgo  de  Y^UfiCo  obispiQ  áe¥á\epcíaí.( Matóle saañs* 
^.  {  nio/coeinefo  por  ñoniibre  J«ain¿  defiastre .  toisfsrarblié*  Este  pétí4 
di(l9  el  se«Q  p  4}omo  traxesíe  «n  la  dmajio  «ina  t)arra ;  jr  ios  dn  o»4 
SBil^qprégttniftsen  qué  era  lo  que  pretendía  'h^cer^rcspoiulia^ql 
que  matar  ai  Rispe :  los  criados  ipor  no  eoteniter  lo  que^ueria 
decir,  caeraestraogero^  ae  lM]riai>aa4  risa  qn«  presto  ippd»» 
ron  en  lágrimas.  Estando  e\  obispo  desoiíj^dado;,  le  hirió' eá  M 
oabeea ,  y  aobooó  con  aquella  porra  ^  de  soerte  que  iB«rríó  d^ 
guipe:  de  titn  delgado !h¿o  está  colgada  Ha  v|da  f  la  5aliid.d¿  loé 
hombres.  Sucedióle  Don  Gutierre  «de  Toledo  pncediaiio  deCiU»^ 
dal^Kflra.  •       '. 

Cíiptíula  ¥111. 

i    .,■  .  l>e  la  ig^wfi  :#c  kis  ,99oBpfr 

.  JBus  eelte  «ovíeirno  tímy  éapetro  sa  EsfiáSa  f^op  las  taHttétáá 
aguas:,  atqlladeroft  y  ip^DtppoSf  Los  caittiDOs  rtaua.  ffDin|iidñS(^ 
qU«t «apenas  sepodia  can^inar  de  (Utoa  pahleá  <Kr^):;cdn'l«s  on^f. 
ei<^nt«s  muchas  casas  y  i&i&ifícios  se  derrabaron  ;  éoWMsMñá*^ 
tn  Medina  del  €ain)pO:fu^  «aayor  el  «Anago.  En.>quane0t».dMt£i 
no  bobo  moliendas  á  jcansa  dé  las  nrMiieiia&  «^las^  tan^b  qufs.lb 
geotie  se  sustentaba  con  iri^  cocido: por  Ja  falta  de  paa.£LRÍo 
GuadtdqMivir.eD  Sevilla itegó  mm  fiU:creoien^<ba»ta.lo  iiiasidHo 
de  los  Adarves^  ttenos  solaoienfte  dos  jipaos :  ios  moradons^í 
parte  se  embarcaron  ¿por  .miedo  de  ser  anegados ,  otro^  dedta 
y  üe  ttQcbe  fundaban  vielaado,  y  ca lafqteacido  los  :mfiPO0  )j  ias 
puertas  para!qneíel  a|^  «k»  entrase.  A.  los  veinte  j  oebo  do.ocy 
tttbre  <)oi»ietizai>Qi3í  esias  teropestade^or  jtorJbeUÁoos^  ycdotin 
miaron  .sin  leesar  ))a$ta  ios  veinte  y  cinco dieioal^zo  qxmíe  •bscr 
garon.  Fué  gnaade  la, prestía  yjíalta  de  ?MÍ(iualtea,'0r.«liO»iyj«hdq 
de  pry^veen^e  cada  uoo  de  lo  neoesarí^»  «Con  todo  «&io>OQallo^ 
sAban  «Q  el  qaa  tenían  de  la  guerra icoaítra  l^os  ^H^os.,  an  quo 
fí  }»ft  v<9£te$  sucedía  préfHperame«te  y  á  las  veices  al  ooñ^^jrío ; 
on  particular  ei  adelantado  Diego  ide  Ribera  oomotesUiviese  sor 
bn«  Áh»*»  y  jU  teíme^  fm  muerio  oao  3ipA  sa^^^e  dplduuro 
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JoaQ  JF>9K0r<io  UJ49  riíél  9íá^Uf$U4íO  (le|Iurdi«Al<NMofM«fi<iai 
StiM^^ii  Di«gi^  ik  l^lhem  en  d  pri^)Sii  hij^Penafon  ««|lu6  mi* 
tieAo^q«Mu)^/»^4.;;inMeIlle]r  ^iaíso  caneftfc^griUficur  w^ 
dbyo  )osr:$^wicío»  <)e  au  pudre  muy  igrandos ;  mujoimieDlo 
quiílmQíio  .dikba  imiestra^  mu^  baeo  HAturaL  Lane^ngo^a 
4oe ppr  .€^Da xl«s«ati*Qi  concibieron  Jos  «leCastUU,  attvip.«A 
g^Mft  f  aiHQ  uma  trabeita  Duevta  ^ue  "vino,  j.fué^tte3V0flriK(iiM«i»pi 
láq/m  ¿ijo  >del  adelflnUMio  Pero  Hairique  .tomó  fMir  f ueitza.^  é> 
ncala  vialaí  á  fiiltfs<»r  ^  «pie «&.  «tía  ^¡41a  odu j  ifnerto «n  la  parir 
«n qtt«.aiiü(igufiipeiD(e  Jia  tendían  j Morabáo  los  piMblosUanuN 
dosIBastetaAds:  dtenatidosto  que'im  ^ueso  esi|i]Édnin  d^  Mch 
ras  qwt  i»en¡a  á  aooornelial,  'fiíé  rompido!  y  deAfajnSMnftof^ii^ 
adelantado  táa  í^iasOrla  7  él  ¡seionide  Valdécomeja.  qike  l&áalf«f 
i«a>alicttcaen tiro ^,0041  La  hujdi^.:de  loa  Mdrm:  el  oastHld  áe 
iqujQlla  Tilla  qutf  q/a/iMbeíp(xr.^átB^  sennMi  k  fei)«grí««in»^ 
peto  de  «sta'iriJQtoría,  «a.  ¡hrev^  «v  xlesYOoeciéfkér  '«Aro  Tév^tyí 
<lafio)qae  recihick'DA .io$> tfiieles ^>nt)Uteiioi*((ueeLk|oe suoeékxa 
i  k)t  ^nemigtta.  Bon<  'GiÉtie]*n&  de  ¿Sotomayor 'iliaBftretde  éM 
eáDtarafeMtó  ^en:  tierra  iJe.M(iiTosoDa..6ohpcfODtas.ictfbaJkn<{)S 
qaatMfcíaiirtcia  nda^tea  p^vaiooriüba^  á'4nehidoacá.ilé»cfit'rié«« 
nsalosla^^taiai^vaa'nanori  o(ifi'jd|»tr>add&,.coipo  sDd1eD.:i^d«R 
tárcaúe  los  Jonarcamos  y  epeJiidárpDseíhBSia  niá9Dem;|de-^)utí 
BÍ€otxi;&  arma(dQ&^oMi  saetas 7.  óbn  k(nidas,«oa)qaé«tiialgaéoa 
pesodiáogotttósj  Fragosos  iihaiai^onjj^aa  mftwevotdif  Ipn  qae  9W 
gafan  ai'JMBesirév  de.aoÉrte  j(f^ ipeoos  él coiWlgimdsiiMCoa 
sep»doisal«a;r.La'KeÉida  de;lf^  bárbsnos  i^a  iraf|PttVhia(|lanbi>i 
riaó  áias  4lei  cvacstre.,  j:obn  el  núpóe  delpéligifoiih  lar}  poM^^ 
BMi.oa^ó  adbne  todos  q^ie  qtiedaroo  avn*  fiieraa  y  ifin  :fiíninMH> 
Avisad  «son  isté^pieligro  y  daiftcv^ernaó  JU  vairaé  aeAor>d«  Vi^h 
detoroéja  alcóei  careo^ue'tenih  scft>neBifi9lma(Vsítinqi90>lla't€M 
oiaá|Jbol»  de  irabdlHa;  pof  énliebd«t*  que  ^an  níi<lietM»>'d» 
Movo^ooo  da'aT'¡bnrteaa)4ueganaifai9/  tieniaá'SDcorreUac  iivai 
tteoos.  ce^faenn»  algunas.  ve6a  :es'  meaesler  para  ra(lírdrse'4f  1119^ 
para acopteier  Joís «peligros,, po^qllp  aanqnie  «9'ide'ma3(or<áa1i) 

<er  eebaeiwanse  ú  s  y  á  los  suyos  pana  sazón  «ta»  á  p^opiliiHvV 
^us  qneaeontaof»  eolonces  ,.qti^  ibegosepeUiao  da^uM^sSlía^ 
yjiuitoisoii  leliohisgoAleilaeoí  dióila  lá^a  á  ios  -twsuj^t  ide<)ttaa 
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Ürooiimif  yqcrtáiefitos  ¿abáltb^y  sei^'mft  deá^d,  qneiniSf 
Uá  mieses  qii«>  'estaban  pipila  segál*^ ,  y  hisó  otroá  gta  n  defr  da* 
flosá  tos  natttt^es.  Acudieron  de- Orinada  mayor  ndméro  de 
g«nl6  dé^á  ca<»hHoí,  y  coñio  quárénta  mil  hombres. de á'^píe? 
o6n  esta Doorifima  no  dudó  de  pislear,  resoUidión ,  cnycl  sitcéso 
(pordOfid«  oomunmen te  (Salificamos  los  acometimtentós  «rp 
i^iscad^^O'rtioetró  no  haber  ^ídd  temeraria^  La  -victoria  qued^ 
por  fofi^Cbrta/lianos  con  mtíerte  <|e  quatrod«<iitosMor<)S,  y  fk%iU 
dadeloH  dem^s  :  para  esoa|»ár  ieisayodól»  ñciché  quie  sobte* 
Ytno.' Señalóse  aqael  día  de  baew  cabaUfero  e\  adelantado  Pérea, 
porqáe  cdibo  je  hobieken  iaaei*to  ei '  babaifo ,  ty  herídn:  á  é\  en» 
una  pierna^  ápíe  cod  grande  4nittio:  nesistiÓ  á  los;  briemígok 
^e^ppr  tedas  fiartes  le  ceircabaiii  ty  los  hiso  retirar r  et  iif^os'4 
priécky  de  ia' muerte  léhada  n2a¿^alíen.tely  Uáhiáiatta;  tódlai^ 
Tía  la  Victoria  no  fué  sin  sangre  dé  Chmstianoa'4"mfKkoís:qam4 
daroBíhpridoá  y^i^unos  niuríerpfr.  En  éi  reynorxjhefMiirciavilio 
miiylexcM die 'Huesear:,  hay- dos  pu«b1a8'pocnidistatttes')eartrq 
sí ,  «I  uno  se  ^ánia  .Velez  eí  Roxp  y  él  'otro  .Vel^.  étiBlaupo.  Sfi* 
bk^  'éstosípaeblos  pusooei'có»  e)"adfelalitadoi  Faiüpicdo:;)  y  ios 
apretó  deomatíera  que  los. moradores! fmemh'  forzados  átrendir-» 
sea  fiavtidó. Sacaron. |&or  cóndicioncpif  aeigoberaatea  f>or. las 
mesfina  si  leyes  que  antes  ^  y  quetno  lesrirmpn$ieseñ.  ms^óres  tri- 
)Ñitosfc|ue' acostumbraban  págaK  ^n  tres  caños:  cootindadossó-* 
eedíer6n  todas  estas  cosas  én  lierrat  de.Movos'f  iqneias  juntan 
mes  aqufir^orque'oo  se  coQ;íinidíese:larm<eiporfa,'8Íise|*elataaea| 
en  macbaA  parles.) El  ano^ffecp^  tratábaf*o$')'fiié.maiy  asoart 
ladov  pori  las:  pades <^a«B  éi  ¡destpiués  de Jkantas  .guerras' se  f^Án 
cierph  entrQ>li^.Fifainteaes:y£órgQnone^.')Pai^8CÍa  i:|6eids  iodios 
qtM.entre  sí  temtD.^  con  le  mticba'saDgre^dérfiaisiad&  devainbaa 
ptairtes  «amftnxaban.  Cánlos-Rét^cde iFiniatriá  faabfaba  ani^abk^ 
mente  y  con'.xmíQbQiréspefto  del  BoDgom>a>viiaueslra  de  esiat) 
ai^repentído  de  la  muerte'  del  duque  Jnán.deíBohgisda.bfoha'á 
loque  .decía  /eontrá  su  voltmtad.  AJ^gósei:la  autoridad  y.dUlA 
gpencia  de  tres  cardenales  que  desde  Roma  vinieron  .poD.vlega^ 
dos/sobreieléaso  áJifs  tres -partes;,.  Francia-,  Flandes  y  ingala-» 
tebnrai  <P4»e  la^geaii  iastaiMtBi|up'hioieroni,  aicaairaróniqueJos 
tne&prfneípes-tDieresadosi enviasen  sus  émhaxa dores. cada  qual 
pQt\s«b.pai^teá. la  ciudad  dé  Arras.  Juntos  que  fueron;,  se  eoi 
BMAEÓ.á  inatar.d&ias  cap«tiilhciones.de>la.paz.*  Bartiévotíse  ^^ 
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lajeóla  loa  Ingles^^j  poCila  !?o«q9Í»Ui<ii  «oliguaj  mip|Hrt«f»QÍ9 
qae  teniaa  sobre  el  reyno  de  Francia.  £1  Borgoñon  se  lOOStlr^ 
mas  ÍDclÍDado  á  remediar  los  males  tan  graves  j  tan  continua- 
dos. Concertáronse  que  en  memoria  de  la  muerte  que  se  dio  al 
duque  Juan  de  Borgooa ,  el  Uey  Je  Eraneia  para  honralle  en  el 
mismo  lugar  en  que  se  cometió  el  caso ,  edificase  un  templo  á 
su  costa  coa  cierto  nüíacroide  c^népigos  ffii^  tdtieMB  feuy da- 
do de  asistir  al  oficio  divino.  Las  ciudades  de  Macón  j  de  Au- 
xérre quedaron  pKra. siempre .pfor  eli^JeBorgoSa  t.otrpafpf^e* 
blos  á  la  ribera  del  rio<^ma  le  fueron  da<tos  qq  pr^ndas.:))^ttl 
tanto  que  le  contai^ea  quatrocieqtos  mü  esqudos,  euique  poR 
aquella  muerte  penaban  al  Francés,.  Nipgjuna  cosa  parecía  dtfr 
masiada  á  aquel  Reys  por  el  deseo  <]ue  ^nía  de  reconoilínrae 
con  el.  Borgoñon  ,  yapartalle  de  J«  ainístad  de  los  Iog)i»eai.cyt 
estaba  cierto  que  con  ésU  weva  «anJCedaracion  la¡s  {uer4|iS!4a 
Francia ,  á  la  sazoa  muy  acabacfas,  en ;  bi^eve  volverían  e9  »( t 
como  á  la  verdad  sMeedió»  KaiparliQUlar.  Jos  de  Paria  di^ftper-» 
tados  con  la  nudva  desta  alianza  .tomAiH^n  Jas  armas. coatva  )o9 
Ingleses,  7  aquella  ciudad: IVea)  volvió  al  aDiíguo  a«Sprap.fl<) 
Francia^  Juntdmeoie  la^x  demás  .opaa^  coo^nxarop  é  mejorfir^ 
se,  que  tiasta  entooces  fie  bailaban,  en.mliy  maleteado*  Nues» 
tras  historias  afirioan  queí  para  concertar  esjlas  paces.de  Arráa 
fué  mucha  parte  Doda.  Isabel  hermana  iiel  Rey  de  PorUig»U 
que  estaba  casada  oqo.  el  duque  PhiUpóf  de  Borg^fta.  Díqepi 
otrosí  que  tuvo  habla  coa  eJL  Rey  de  Frauda  para  tratar  de  las 
condiciones  de  la. paz;:  si  esto  fué  así ,  ó, si  se  dice  en  gracia  4e 
Portugal,  no  lo  sabría  averiguar.  En  España  las  Reyaas^dj^ Ara- 
gón y  de  Navarra  en  sazón  que  los.  reyes  sus  maridos,  tenían 
con  cerco  apretada  la  ciudad  deGaeta,,como  se  dirá  luego; 
alcanzaron  del  Rey  de  Castilla  (el  qual  desde  Madrid  iba  á 
Buytrago  á  instancia  dé  Iñigo  López  de  Meudoza  que  preten-; 
día  allí  festejalle)  que  el  tiempo  de. las  treguas  se  alargase  hasr 
ta  primero  de  noviembre.  Tuvo  en  esto  grap  parte  Juan  dfí 
Luna  señor  de  Illueca ,  que  fué  enviado  por  embaxadqr  sobre 
el  caso,  y  lo  persuadió á  Don  Alvaro  de  Luna  pariente  suyo , 
que  era  el  que  lo  podía  todo ,  y  sobre,  toda  su  prosperidad  se 
hallaba  á.  la  sazón  alegre,  por  un  hijo  que.  su  muger  parió  en 
Madrid  ,  que  llamaron  D.  Juan.  Fué  grande  la  alegría  por  esta 
causa  del  Rey  :  los  grandes. asimismo  quanto.mas  fíngidamea- 
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*'  Oéi«<láétiiiMrtií9<lel  á^nesdáf  Joan  Caraeoiolo^  y  cié  Ltidoilod 
étr<}tf(rd\ít'Afijd«  7  '4^  la  R<«y»a  Dbñfl  J(ia<wgí  |bfe«ia  qfoe  al  Rey 
dt!  A^gdnséle  tfllanábd  <fl«l  todo  el  cattylno  par»apfodei*ar^ 
tl^l  ^eytiói  de' Ná^Í4SS  por  ee^ar  sin  cábéza,  sin  &t«rza»y^ii^ 
^tí9óttí\iádtd  ék  ló»  Aatunsiles ,  jr  sinra7jiida»de  f^iepa,  ^(«ofiMi 
ááótí^  presa  áquled  qülef^a  que  le  (f«(Mii<se  edbar  hiitwana^ 
ütuébóS'  de  K>s  ftefot^es  Mtt  pót  ttMéúéer  ki  qti^  se  ImaghMAta 
eraldrtÉOKo,  aeá  p^  el  «dio  que  tenia»  «)  gbbíenwjl  deJ  puebla 
que  en  ninguna  eok  «abe  templairse'f  «somnntodo  «ntre^  %(  «I 
ttegoéie»  V  se  tfpódei*áron  de  Gápna  <^on  sa  oaarillot  dudad  tnuy 
á<pt*épó6fto'par%i  hacer  la  güéri"».  t)0sde  a)lf  po^f  medio  d«ftiiíy«. 
líttldo  dé  Aquino^  q«e  enriaren  sfobre  e1>^asb  á^SieiliA ^  étp^e* 
Fow  su^  tudrzni^ytédolo  que  ptídiaé  al  ftey  de  Arago4i  eon  tai 
q«ie  se  apreínií^se ,  y  »o  los  entretuviese»  eo»  esperaneáSv  paes 
ei^  fóreoso  usar  de  presfte«a  d<rttes  q^-laparciafidQd  coittrari% 
áéapépé^i^sé  de  fueríttfr.  Hallan  ^  ctm  el  Rey  da  Arag<<>» 
tres  hermanos  sujyós,  todos  de  edad  m«ry  á  pmpósitey  de  nav 
torales  excelentes.  Don  Pedro  q^redó  en  Sieilia  para  rei^nger  y 
juntar  toda  la  demás  armada- :  el  Rey  cron  el  de  Navarra  y  Doo 
Enrique  solamente  con  siete  galei^s  del  puerto  de  Meeina  fm 
hito  á  la  vela.  Tomó  primero  la  isla  de  Ponza  ,  después  )a  de 
Isdhta,  y  finalmente  llegó  á  Sessa^  do  grsti  oünoero  de  señores 
eran  idos  desde  Gápoa  á  esperar  su  venida  \  el  mas  príiictp«l  de 
todos  dra  Antonio  Dlarsano  duque  de  Sessa.  Tratóse  en  aque^^ 
Ifa  ciudad  de  la  manera  como  debían  hacer  la  guerra  :  aeorda-* 
roTí  de  común  parecer  en  primer  lugar  poner  céreo  sobre  Isl 
ciudad  de  Gaeta.  A  siete  de  mayo  se  jtf  nía  ron  sobre  ella  la  ar^ 
mada  de  Aragón  y  la  gente  de  tierra  que  seguía  á  los  seflore» 
Ifeapolitaoos,  con  que  la  sitiaron  por  mar  y  por  tierra.  Vinfo 
eso  mesmo  con  sus  gentes  el  príncipe  de  Taranto.  El  R«y  de 
Aragón  se  apoderó  del  monte  de  Orlando  que  está  sobre  la  cm-» 

Digitized  by  VjOOQIC 


dad  r  toík  qoe  teoia'^ran  cspcranzil  ale  lofenaUa  pov:htHlii«t  é  Uí 
sazoñ  los  aereados  no  naenes-failns  da.vHüallai  quer^Uenoaldct 
Hiieclo.  IncUdábanie  e\]Q%  á  entregaras;  mus  U»  (^iobvaMs  quo 
eran  en  gran  ■  mhnek^a  ^  á  causa  de  5i!»sniemiduHaB>y' tratos  éa 
qoe  aqmeUa.iiadon  saca  grande»  niitcra8«a,'8e  reriolVier^n'cifAr 
grao  deteniifernacfóni  de  defénde^Ua  ictndad.  Tonda  ron'  pbr  sU 
cabeza  á  Francisoo  £spíbtUa  hambre  principal ^  y  qme  an  grarf 
iBanera  atizaba' áloe  damas :  con  eaté"  acuerdo  hfóierDii  íMp. 
déla  oitrdad  todaia  gciHb flacar,  á  los «if nales  elde  A>^agon  r^oí^ 
biÓEDuy  bieoi  HÍ8o1e&  ddr  da  cámer  y  en  viólcH  sattoaádoalfíi 
garea  G«»n>ar(;&Bok  :  hamanídad  oao  ifne^Baé  grandemente  tea 
ToluoUidéa  asi  de  los  «oreados  coni»dd  toda  aquella  pnüvin^Mi 
y  naeiott.  Ariskám  al-Bebado  de  GdooVa  del  aprieto  en  qae^  loé 
suyo»  eslafaían,  y  /poráfoe  a^tkv  mandatmPliiipo  duque  drüfi» 
laii  ^  acorde^rén  emiar-  de  doodrro  ima  armaida;  giiarlieoida  da 
gente  y  biptécída  de  trigo  y  de  nmoieíonea^  Señiilat*ofi  por  g«i 
neral  de  kiarniadá  á/6Jas  Assaretb,: hambre áqiiieo  la  deatreta 
en  las  amias  i^  y  oonodimíento  de  las»  eolas»  del  «ftár-f  da  lugai^ 
Bíiiy  baxo  4  y  de  msy  pobre  qde  era  tfáisu  rooc^d  y  lefsÁató  á 
aqud  eargo:  tlavatedoce/nurvea  graksasv  dos  gaáeras  f  cibéga« 
leota.  £1  Rey  dé  Ahafos  yaivisodcirdc  laTéiñda  deat»érdiada<diá 
Gfénánra^  le  saNó  at  enoaantre  éoo  catx)ritenaTqs  grilesiiSiytMies 
gateras.  Eaabarcáronse  con  é\  y  por  au  exenplo  casi  todo6  Uk 
señores  con  cierla  esperanza  que  llévabati  de  la  viotoría.  Ixm 
Aragoneses  llegaron  á  la  isla  de;  Ponza ,  la  armada»  da  los  ene^ 
migoü  sargia  á  la  ribera  de  Terradaa«  Avisaron  los  Giootvesea 
eón  un  rey  de  arases  que  evrviaron  al  Rey  de  Aragow,  que  ad 
venida  no  er»  para  pelear ,  sino  para  éí^r  soeortú  á  sivs  Cfoda- 
danos  y  proveellos  de  vituaflaé;  que  si  esto  les  otorgaba  y  lea 
daban  lugar  para  hacello,  no  serta  necesario  venir  á  las  mataos. 
Fué  grande  la  risa  de  les  Aragoneses ,  oida  est»  enabaxada ,  y 
no  pocos  los  denuestos  que  sobre  el  caso  diieron.  Con  eí^tó 
tomardo  las  ajamas  y  ordenaron  los  unos  y  les  otros  su»  baxc'^ 
les.  Antes  de  comenzar  la  pelea  tres  naves  de  lo»  Glnovesesi 
apartadas  de  las  demás  se  hicieron  al  mar,  con  érden  que  sé 
alargasen  ,  y  quando  la  batalla  estuviese  trabada,  acometiesen 
á  los  contrarios  por  las  espaldas.  Los  Aragoneses  por  pensai^ 
que  huían  ,  sin  ningún  orden  acometieron  á  las  demás  naves 
enemigas  no  de  otra  suerte  que  si  la  presa  y  la  victoria  tuvie^» 
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ráHeB  Itfs  inanosV  solamente  temían  no  se  les'escapasen  por 
la  Jígereza'.  El  Rey  de  Aragón  con  sa  nave  embistió  la  capitana 
contraria.  £1  general  Ginovés  cdn  gran  presteza  dio  taelta  can 
su  naYe,  y  con  la  misma  cargó  por  popa  la  Real  con  saetas  , 
^rdos  y  piedras  en. gran  numero,  que  por  su  gran  peso  y  por 
el  lastre  estaba  trastornada.  Con  el  mismo  denuedo. se  acome^' 
tieron  entre  sí  las  demás  naves  y  se  abordaron  :  trabadas  con 
garfios  peleaban  no  de  otra  manera  que  £i. estuvieran  en  tierra^ 
Sobrepujaban  en  número  dé  gente  y  dé  naves  los  Aragoneses  , 
pe^o  sa  mnchedninbre  los  embarazaba  ^  y  muchos  por  estar 
marcados  mas  eran  estorbo  que  de  provecho;  los  Ginoveses  por 
estar  acostumbrados  al  knar  así  marineros  bomo  soldados  en 
destroza  y  pelear  se  aventajaban.  Las  galera»  na  hfcieron  «fecto 
alguno  por  estar  las  naves  entre  sí  traba^ « y  ser  de  muy  ma» 
alto  borde.  La  pelea  se  continuaba  hasta  tnúy:iarde,quan do  las 
tres  naves  de  los  Giooveses,  que  al  principio  parecía  que  huían, 
dando  la  vueltaacometieron.de  travesías  Reales, causa  de  ganar 
1a  victoria.  lEatratoo^  los  enemigos  y  saltarott^en  la  R«al :  amo- 
pedti^n  á  lo^  que  en. ella  peleaban,  se  rindiesen.  Era  cosa  mt^ 
seralile  ver  lo  que  pasaba^  la  vocería  y  alaridos  dé  los  que  mata«4 
bísn/y.de  los  que  morían  \  ninguna /cosa  se  liaciá  con  orden  oi 
concierto^  todo  procedía  acaso.  La  nave  del  Rey  con  los  golpes 
del  mar  hacia  agua : avisado  del  peligro  en  que  estaba,  dixo 
qae  se  rendía  á  Philipo  duque  de  Milán  i  bien  q^ie  ausente.  En 
la  meama  nave  prendieron  al:  príncipe  de  Taranto  ▼  al  duque 
deSessa ;  en  otras  doce  naves  que  vinieron  en  poder  de  los  ene* 
migos^  otro  gran  número  de  cautivos,  entre  ellos  el  Rey  de 
T>favarra,  al  qual  al  principio  de  la  pelea  libró  de  la  muerte  Ro« 
drigo  Rebolledo  que  tenia  á  su  lado.  Fué  preso  asimismo  Don 
Enriqiie  de  Aragón :  de  Don  Pedro  no  concuerdan  ios  autores, 
unos  dicen  que  se  halló  en  la  batalla ,  y  que  escapó  con  tres  ga- 
leras cubierto  de  la  escurijdad  de  la  noche;  otros  que  con  la  de- 
mas  armada  que  traia  de  Sicilia ,  llegó  á  la  isla  de  Iscfaia  al  mis- 
mo tiempo  que  se  dio  la  batalla.  Fueron  demás  de  los  dichos 
presos  Ramón  Boil  virey  que  era  de  Ñapóles ,  Don  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval  conde  de  Castro  con, dos  hijos  suyos  Fernán-' 
doy  Diego,  Don  Juan  de  Sotomayor,  Iñigo  Dávalos  hijo  del 
condestable  Don  Ruy  López  Dávalos,  junto  con  un  nieto  del 
mismo,  hijo  de  Beltran  su  hijo ,  que  se  decia  Iñigo  de  Guevara, 
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j  desde  EspaSa  acompaña  roo  á  los  Reyes  para  estti  gtteri^  de 
IVápoles.  Después  de  la  victoria ,  qae  fué  tan  señalada  y  Dierno- 
rabie,  tos  de  Gaeta  con  una  salida  que  hicieron  ^  ganaron  los> 
reales  de  los  Aragoneses ,  y  saqueron  el  bagage ,  que  era  muy 
rico  por  estar  allí  las  recámaras  de  príncipes  tan  grandes  :  las 
compañías  que  quedaran  allí  de  guarnición,  y  los  soldados  par 
te  fueron  presos  de  los  enemigos ,  otros  huyeron  por  los  des- 
poblados y  por  sendas  desusadas.  ¿Quién  no  pensará  que  con 
esto  el  partido  de  Aragón  y  sus  cosas  quedaban  acabadas,  per* 
dida  aquella  jornada  y  la  victoria  que  parecía  tenian  entre  las 
maoos?  entendimientos  ciegos  de  los  hombres,  consejos  im- 
próvidos ,  y  varias  mudanzas  y  truecos  de  las  cosas !  Todo  fué 
mny  al  contrario,  que  este  revés  sirvió  á  los  vencidos  de  esca- 
lón para  recobrar  mas  fácilmente  el  reyno,  y  perder  la  liber- 
tad les  fué  ocasión  de  mayor  gloria  :  ¿quién  tal  creyera?  quién 
lo  pensara?  Desta  manera  los  pensamientos  de  los  hombres 
mochas  veces  se  mudan  en  contrario,  gobernados  y  encami- 
nados no  por  la  loca  fortuna ,  sino  por  mas  alto  y  mas  secreto 
consejo.  Dia  viernes  á  cinco  de  agosto  se  dio  esta  batalla  cerca 
de  la  isla  de  Ponza ,  que  fué  de  las  mas  señaladas  del  mundo.. 


Capitulo  X. 


Cono  el  B«f  <b  Aragón  y  tof  honoiaiiOf  IVwroa  puoitof  i 
KberMd. 


Dada  que  fué  la  batalla  ,  los  vencedores  dieron  la  vuelta  á 
Genova  :  allí  quedó  la  mayor  parte  de  Jos  cautivos  que  se  to*> 
marón  ^  como  por  premio  del  trabaxo  y  del  gasto:  Los  Reyes  y 
muchos  de  los  nobles  presos  que  Jlegaban  á  trecientos ,  lleva^ 
i^n  á  Milán  :  el  mismo  general  Ginovés  con  ellos  hizo  su  en-* 
trada  á  manera  de  triumpho  nobilísimo ,  y  qual  de  mucho 
tiempo  atrás  no  se  vio  en  parte  alguna.  Toda  la  Italia  ertab» 
suspensa  y  á  la  mira  como  usaría  aquel  Duque  de  aquella  no- 
l>nísiiDa  victoria ;  y  sus  fuerzas  que  antes  eran  temidas  de  los 
^  cerca ,  comenzaron  á  poner  espanto  á  los  que  caian  mas  le* 
xos.  Temian  quisiese  aquel  Príncipe  de  condición  oi^u lioso 
acometer  á  hacerse  señor  de  toda  Italii^  con  la  codicia  que  tef 
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nia  ele  mandlH* ,  y  p^p  e$tiir  «xerdtado  «n  gtt(íi»rM  oontinaas. 
El  mismo  se  hallaba  mny  diuloso  de  lo  cjuc  en  aquel  caso  se 
debia  hacer,  f  qiié  resoluemtí  seria  fetén  tomar  :  revolvía -en  su 
fiensamiento  muchas  tNzas :  si  fortaria  á  los  Reyes  qae  tenia 
en  su  poder,  á  recebir  algunas  condiciones  pesadas ,  si  harta 
que  se  rescatasen  á  dinero ,  cosa  que  de  presente  trajera  pro- 
vecho y  contento  :  pero  era  de  temer  que  no  TOOgasen  ade- 
lante aquella  injin^ia  con  sos  armas  y  ks  de  sus  amigos,  y  des- 
pnes  do  vencidos  (como  tenían  de  costumbre)  volviesen  á  las 
arrinas  y  á  la  guerra  con  mayor  brío.  Pensaba  si  los  recibiría  y 
trataría  con  mucha  honra ,  y  con  ponellos  en  libertad  sin  res- 
cate haría  le  quedasen  mas  obligados :  honroso  acuerdo  fuera 
este,  y  que  pondria  admiración  á  todo  el  mundo.  Cotísideraba 
por  otra  parte  que  no  era  consi^jo  prudente  por  ganar  i^enom^ 
hre  y  fama  perder  tan  bu<fna  ocasión  de  ensanchar  su  señorío 
y  aventajarse ,  y  jugar  á  resto  abierto  por  esperanea  que  pocas 
ireees  sale  cierta  y  verdadera ,  en  especial  que  los  hombres  tie- 
nen costumbre,  quando  los  beneficios  son  tan  grandes  que  no 
l«os  pueden  pagar  >  recompénsanos  eon  alguna  grave  injuría  y 
ingratitud  señalada.  En  fin  prevaleció  el  deseo  de  loa  ,  y  de  fa- 
ma :  trató  á  aquellos  Principes  en  su  casa  con  mucha  honra  y 
regalo  como  si  fueran  sus  componeros  y  amigos.  Hecho  esto, 
se  resolvió  de  soltallos  y  eUviallos  cargados  de  muj  grandes 
presentes.  Con  esta  resolución  dio  muy  grata  audiencia  al  Rey 
de  ArngoA ,  «||ie  nn  día  en  au  presencia  t^\é  muy  á  la  larga ,  y 
probó  con  muchos  exemplos  que  los  Franceses  de  su  natural 
eran  desapoderados  sin  poner  término  al  deseo  de  ensanchar  , 
4U  eléñoríob  qüie  lüuohas  Veces  tratiarañ  db  derribar  y  deshacer 
ii«s  Duques  de  Mtlao  ,  j  no  tet^ian  mudados  los  corazones:  si  , 
se  aoostumbratfen  á  les  riberas  de  Uafia  ,  Hi^go  q«»  se  apode* 
raseh  del  reyno  de  Ná|io)ps  ^  fácilmente  se  eoneertarian  con 
loS'Gíoovetós  qtte  les  eran  atnigos  y  vecícw»,  sin  reparar  ni  de- 
rfMlirale  ili tentar  nuevas  éiií presas  hasta  tahto  que  se  viesen 
«poderadóa  de  toda  It^lk:  que  éq  padre  Jwan  GaleaiD  y  suá 
«iMlepüsaidtts  áone^'se  alegpraroo  de  los  intentos  de  Franeeses» 
RAas  coaás  se  Iraiaban  en  el  oaatillo  de  MHan  ,  y  estas  práti- 
eds  andabási  quemad  niadaciia  Isatwl  por  mandado  de  su  marri- 
áa  Remio  Duqíie  de  Ánjojá  ,  qtíe  como  queda  dicho  estaba 
piteao  I  páááí  4H>r  onr  püoserO  i  Oémivx  ,  después  iá  6sie(a ,  y 


Digitized  by  VjOOQIC 


LU,  XXi    G4P.  X.  61 

ttlltmameiile  coa  «n  llfigtMlA  á  Ñapóles ,  que  fué  á  loa  diez  y 
oehe  de  optabre ,  reforzó  grandemente  y  animó  á  las  que  se^ 
guian  so  fiartidp,  Ayudóla  eon  gentes  que  le  envió,  el  Papa 
Eugenio,  y  ella  por  sí  ganaba  las  voluntades  del  pueblo  por  su 
grsD  nobleza  ,  «xcelenta  ingenio ,  oondicion  y  Irato  muy  apa- 
cible. Espada  cuydadosa  y  tríate  por  el  trabaxo  de  loa  Reyes 
r^?elvía  varias  práticas  de  guerra  y  de  paz.  Juntáronse  cortes 
de  Aragón  en  Zara|^za«  en  que  á  petición  de  la  Reyi|a  se  trató 
M  apereeWr  ana  arsGhada  pana  coqservar  las  Islas  de  Gerdeña  y 
fiejieilia  que  aospieehabaii  serían  acometidas  por  Jos  vencedo- 
res ;  que  ya  nadie  se  acordaba  ni  tenia  esperanza  del  reyno  de 
Hipóles*  £ii  Soria  á  los  confines  de  Arsgon  y  de  GasAilia  hobo 
babia  entre  el  Rey  de  Castilla  y  la  Ileyna  de  Aragón  su  4i4irnia<> 
BB.  AUí  se  ccff¥sluyó  que  las  tregnas  asentadas  entre  los  ck»a 
rejoos.don»e«  y  se  prolongasen  por  otro^  cinco  meses.  Parer 
m  cosa  injusta  aprovecharse  del  deaaatre  ageno ;  y  Iq%  ékmmo^ 
<ielo$graades  de  Castilla  por  la  desgracia  de  aquellos  Bey«4 
semoviap  é  compasión.  Partiéronle  de  Soria :  en  el  camino  se 
supo  que  la  Bx^na  Dona  Leonor  madre  de  los  dos  Reyes  fa- 
lleeió  en  Medina  del  Campo  mediado  el  mes  de  diciembre  t  la 
foerza  del  4olor  que  recibió  por  el  desastre  de  sus  bijos,  subí* 
lamente  la  ai>rancó  el  ekne  ;  la  muer^  repentina  .hizo  se  cre^ 
ye«e  er«  e»ta  la  cau^a..  Fué  una  seSoni  uiuj  priocipal  y  madns 
dePrÍAcipes  tan  grandes.  Hiciéronle  ^honras  en  muchos  lut 
gares ;  y  en  especial  el  Rey  Don  Juan  «e  las  hi«o  en  Aiqaiá  de 
Henares  y  la  Reyoa  su  mugieren  Madrigal.  Fué  sepultada  ica 
San  Joan  de  las  dueñas,  Mn  monaaterio  de  monjas  qu,e  ella  le* 
ysBtó  á  su  costa  fuera  de  amella  villa  ,  en  que  pasaba  su  vida 
con  mucha  santidad.  En  Afilan  dltimanieote  se  hi«o  confedera? 
don  y  avenencia  mtre  aqi»el  Daque  y  los  Príncipes  sus  prisiot 
aeros ,  eoyas  capitulaciones  eran :  que  sin  excefUuar  á  ningu* 
no  tuiáescm  U»  misinos  peír  amigos  y  por  enemigos:  el  Duque 
para  recobrar  el  reyno  de  Ñapóles  proip»etió  de  ayudar  con  suf 
férreas  y  .gentes :  Jo  mismo  hi^o  d  Rey  de  Aragón  ,  que  pror 
metió  ipdasuayuídaipaiiabAoer  la  guerra  ¿  los  enemigos  de^ 
l>Qq«e  de  Hilan.  En  gran  cuydado  puso  este  a^icjito  asi  á  los 
ilafianos  oQino  á  \m  demdsrnaciones.  EJ  B^  de  Navar;^  fué 
«aviado  en  Espina  con  poderes  muy  bascantes  pat*a  gobernar 
^  r^yno  de  Araijon.  £ra  decesai'io  allegar  .dinero  »  hacer  jiue- 
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vas  levas  de  soldados ,  y  apercebir  ana^mesa  armada.  El  Prín** 
cipe  de  Taranto  j  el  Duque  de  Sessa  fueron  á  Pfápoles  para 
animar  y  esforzar  á  los  de  su  parcialidad  ,  y  para  qae  avisasen 
alffitfante  Don  Pedro  en  nombre  del  Rey  su  hermano  que  les 
acudiese  con  la  armada  que  tenia  aprestada  en  Sicilia,  Execu- 
tose  con  gran  presteza  lo  que  el  Rey  mandaba:  llegada  que  fué 
la  armada  de  Sicilia  á  la  isla  de  Ischta,  se  apoderó  de  la  ciudad 
de  Gaeta  por  entrega  que  della  hizo  Lanciloto  su  gobernador,' 
natural  que  era  de  Ñapóles  ,  á  veinte  y  cinco  de  diciembre  dia 
1436.  ^e  Navidad  ,  y  principio  del  ano  mil  y  quatrocientos  y  treinta 
y  seis.  Pocos  dias  después  el  Rey  de  Aragón  ,  puesto  en  liber« 
tad  por  el  Duque  como  está  dicho,  llegó  á  Portovenere,  el  qual 
castillo  j  el  de  Lerice  entre  tan  grandes  tempestades  ,  dado 
que  están  en  las  marinas  de  Genova ,  se  conservaron  en  la  fe 
del  Rey  de  Aragón  ,  y  se  tekiian  por  él  mas  por  miedo  de  la 
guarnición  Aragonesa  que  tenian  ,  que  por  voluntad  de  los 
naturales.  Algunos  dicen  que  del  desastre  y  libertad  del  Rey 
de  Aragón  se  dieron  diversas  señales  y  se  vieron  milagros: 
cada  qual  les  dará  el  crédito  por  sf  mismo  que  la  cosa  merece, 
á  mí  no  me  pareció  pasar  en  silencio  cosas  tan  públicas  y  tan 
recebidas  comunmente.  £1  mismo  dia  que  se  dio  la  batalla 
cerca  de  la  isla  de  Ponza,  en  la  puente  que  en  Zaragoza  se  edi- 
íical>a  sobre  Ebro  de  obra  muy  prima  y  muy  ancha,  como  á 
medio  dia  sin  bastante  ocasión  para  ello  se  cayó  el  arco  pria* 
cipal ,  y  con  su  caida  mató  cinco  hombres.  Dirá  alguno  que 
las  cosas  casuales  suele  el  vulgo  muchas  veces  ,  quando  son 
pasadas ,  publicallas  por  milagros  y  sacar  del  las  mysterios: 
sea  asi,  ¿pero  qué  diremos  de  lo  que  se  sigue?  Nueve  leguas 
mas  abaxo  de  Zaragoza  á  la  ribera  del  mismo  rio  Ebro  está  un 
pueblo  llamado  Velilla  ,  edificado  de  una  colonia  de  los  Roma* 
nos  que  en  los  pueblos  Ilergetes  se  llamaba  Celsa.  En  este  liem- 
I»o  y  en  el  de  nuestros  «buelos  por  ninguna  cosa  es  el  dicho 
poeblo  mas  conocido  que  por  una  campana  que  allí  hay ,  la 
qual  aquellos  hombres  están  persuadidos  que  diversas  veces 
por  sí  misma  con  una  manera  extraordinaria  se  toca  ,  sin  que 
ninguno  la  mueva  ,  para  anunciar  cosas  grandes  que  han  de 
venii*,  buenas  ó  malas.  Yo  no  trato  de  la  verdad  que  esto  tiene 
ni  lo  tomo  á  mi  cargo.  Consta  por  lo  menos  que  autores  gra- 
ves lo  refieren  ,  y  citan  testigos  de  vista  de  aquel  milagro.  Di- 
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een  pues  qae  aquella  campana  un  día  antes  que  los  Reyes  fue- 
sen  presos  ,  se  tañó  por  sí  misma ,  y  otra  vez  á  treinta  de 
octubre ,  j  la  tercera  á  cinco  del  mes  de  enero  próximo  sU> 
guíente,  dia  en  que  hecba  la  alianza  en  Milán ,  el  Rey  de  Ara^ 
gon  fné  puesto  en  libertad.  Mochas  plegarias  se  hicieron  t  y 
mochas  misas  se  dlxeron  para  aplacar  la  ira  de  Dios  que  por 
estas  señales  entendían  les  amenazaba  :  coogoxa  y  cuydado  d« 
que  se  libraron  los  naturales  con  la  buena  nueva  que  vino  de 
la  libertad  dada  á  sus  Príncipes  :  y  la  tristeza  que  recibieran 
por  aquel  grave  desmán ,  y  el  miedo  de  algún  nuevo  mal  que 
sospechaban  se  daba  á  entender  por  aquellas  señales,  se  trocó 
eo  pública  alearía  de  toda  aquella  nación,  y  aun  de  lo  demás  de 
España. 


Capítulo  XI, 


Ve  las  paees  que  m  hioíoroa  entre  los  Beyes  de  CastUla  y  de 

Aregcm.  / 

Db  las  paces  que  se  hicieron  en  Mitán  ,  resultó  una  nueva  y 
pesada  guerra :  los  Ginove&es  lomaron  las  armas,  y  publica- 
mente se  revolvieron  contra  el  Duque  de  Milán.  Tenían  aque- 
llos ciudadanos  por  cosa  pesada  que  el  fruto  de  la  victoria  ga>- 
nada  con  su  peligro  y  esfuerzo  otros  se  lo  quitasen ,  y  que 
Phiiipo  Duque  de  Milán  se  llevase  las  gracias  de  las  paces  he- 
chas con  los  Reyes  ,  y  de  ponellos  en  libertad  con  presentes 
qae  les  dio :  liberalidad,  con  que  quedaban  cargados  del  odio 
que  por  fuerza  les  tendüian  los  Aragoneses  y  Catalanes,  naciq- 
aes  con  las  quales  antiguamente  tuvieron  grande  enemiga» 
Querellábanse  demás  desto.  que  el  amparo  de  los  Duques  de 
Milán,  á  que  forzados  acpdieron  el  tiempo  pasado,  le  muda* 
sen  en  señorío  y  en  una  d^ra  servidunibre.  Alterados  con  esta 
indignación  ,  hecha  liga  ep  puridad  con  el  Pontífice  Eugenio  y 
con  Renato ,  Duque  de  Anjou,  tomaron  las  armas.  Gobernaba 
aquella  ciudad  en  nombre  del  Duque  Phiiipo  Paccino  Alclato 
que  fué  muerto  en  aquella  revuelta  y  alboroto  del  pueblo  :  á 
otros  que  estaban  por  el  Duque,  pusieron  las  espadas  á  lo» 
j>echos,  y  algunos  quedaron  heridos,  algunos  muertos  ;  mira* 
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batiléft  tas  palabras ,  fos  meneos  que  hadan  j  vtog«9 ,  por  ter' 
si  üabao  alguna  mu«sti*a  de  aborrecer  lo  que  de  presente  se' 
hacia  ^  y  favorecer  á  (os  de  Mitan^  Con  (ftsto  (to  qUe  acontece 
en  los  alborotos  del  pueblo )  ea  breve  á  lo  que  acudió  lá,  ma- 
yor parte  <  se  allegaron  todos  los  demás :  ¿i  algUnos  seiftla»  lo 
contrario ,  eti  lo  público  aprobaban  f  adulaban  los  intentos 
de  ios  alborotados.  Kt  principal  moVedor  rfeste  tnotm  fué 
Franciseo  Espíiiula ,  que  ganó  nombre  de  valiente  pdr  1«  de^ 
fensa  de  Gaeta  que  biaé  poco  antes,  de  que cobHarbgratí  so^ 
lierbia  :  sobre  todo  se  mbvk  por  ser  enemigo  de  ioi  Fliaeoe  y 
de  los  Fregosos  ,  linagea  que  se  arrimaban  á  loa  Aragoneses. 
Muchos  pueblos  por  aquélla  comarca  á  éxemplo  de  Güdéva  j 
por  su  autoridad,  despertados  con  la  dulzura  y  esperaoaa  que 
se  prometían  de  la  libertad  ,  se  levantaron  y  echaron  de  sí  la 
guarnición  que  tenían  por  el  Duque  de  Milán.  Detuvieron  los 
Españoles  que  tenían  k^autives  ,  por  los  quales  y  para  librallos 
el  Rey  de  Aragón  les  bobo  de  pagar  setenta  mil  escudos.  Con 
los  H^cUianos  se  hobieron  tiíaá  Mansañiehte  por  <^Usa  tle  la  an- 
tigua amistad,  buen  acogimfetito  y  contratación  que  con  aque- 
lla isla  tenían  :  así  los  soltaron  sin  rescate ;  solo  tres  hijos  de 
JuiaO  dé  Veitotemillá  qfiédáfcyA  por  íargO  tiéáfipó  i^É  Genova, 
tió  ke  sabe  si  poT  aborrétimierito  que  les  tuviesen  ,  Si  por  pre- 
tender deltOs  alj^una  grande  cantidad.  El  Rey  dé  Aragorl  é  ins- 
tancia diél  DnqUé  Phíllpó  procuraba  sosegar  las' alteraciones 
fl^  Genova  coh  la  arniatlaque'Don  Pedrb  i\i  hertnísfio  lé  envió 
'd<»de  Gáeta ,  pero  desistió  de  hi  empresa  por  parecelle  cosái 
larga  esperar  hasta  tanto  que  sosegase  aquella  gente  tan  albo^ 
Tbtáda :  para  la  priesa  q^e  él  tenia  dé  acudir  á  las  cosas  y  reynd 
de  Tfápoliés ,  qualqniera  tardanza  le  era  muy  pesada  :  sáfoia 
muy  bien  que  en  las  guerraii  civiles  uto  dia  y  uiúl  hora,  sino  sé 
'É^Kkát  éOb  tiempo  suele  transar  graodé^  toudáneás,  y  ser  causa 
qóé  grandes  ocasiones  wé  desbaraten';  nitoguna  cosa  ei  mas  sa- 
ludable que  la  presteea;  Con  esta  resolución  de  Porlovéneré 
«uvió  á  Don  finrtque  su  hermano  á  España.  Hfzole  merced  del 
«estado  de  Amptirias ,  y  mandóle  que  ayudase  en  iá  guerra,  si 
«I  Rey  (le  Castilla  se  la  hiciese  por  aquella  parte ,  de  que  se  re^ 
helaban  á  daiiksa  qUe  el  tttiiApo  de  las  treguas  espiraba.  £1  míi- 
mk)  ttey  ^ú  la  armada  «e  hizo  á  la  vda ,  y  llegó  i  Gaéta  á  do^ 
de  febrero  :  étt  este  medio  Don  Pedro  mi  hermano  se  apodera^ 
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ra  de  TernicÍD«  con  frio  acpUoiieiito  M  P^mlíSeo  £ii«onio  , 
cuya  era  aquella  oiudad  •  por  peo$ar  que  loa  Aragoo^aes  er^ii 
|an  arrogHQies  qike  no  ooBteotoa  oofl  «i  rej^ao  de  Ñapóles  prer 
lendiaD  afK>derar9e  de  ^oda  Italia  aio  tener  raapelo  á  la  mage^ 
tad  sacrosanta  «  ni  moyerae  por  algún  escrúpulo  por  aer  fernr 
ees,  ralea  de  hombres  fiera  j  iBaJa*  como  é\  decía.  Con  la  venir 
da  del  Rey  loa  señorea  I^faapolUanos  j  loa  soldador  acvKlierpí^ 
a  Gaela.  P^ombró  ppr  general  del  e9;¿rc»to  á  Fraupiaco  Pjcino 
(en  que  ti^vo  consideración  á  bacer  placer  al  duque  Phijipo, 
acerca  de]  q.ual  Z^icojao  padre  áff  Fraucíseo  tenia  en  todas  las 
cosas  el  principal  lugar  df  aurtpridady  noandp)  eu  aquella  sar 
;Eon  capitán  muy  señatadp,  df  grande  ejercicio  ep  las  armas,  y 
que  se  podía  e9«aparar  CQO  ios  caudillos. antiguos*  Ardía  Italia 
en  ruidos  y  asonadas  de  guarra ;  imasHeiudades  suspenaas  ísop 
las  sospechas  que  lenian  d0  uMniaeva  goerra ;  ^tras  baieia»  li- 
gas y  cDnfoderaciones  9Dt)*e  sí  pata  ecbdr  loa  Airagoaeses  in 
Italia.  &9  particular  Ips  VitneQianos^  Fl«re«iáfifeaiy  jGÁnoye9ea  i 
persuasión  y  eop  lO^uda  M  PonUfíce  C^ugenio  quieo  por  odi^ 
deouestjra  ^ciooi  quien  pof  amor  da  la  Frane0i4  ^  ligaban 
para  esta  afecto  i  y  juutabap  si}$  fuerasi^  ^  Espade  por  «4  min- 
ino tÁ9n»pp  se  ha4^ia  tagM^rivi  áJoa.MelPos^  Entire  lo»  demás  Be- 
yes estaban  para  concluíraa  las  pac^  por  h  grau  ¡nstanifia  y 
diligen.ci.aqiia  <íu  a|W  pu«p  W  A«y  d^.^avavra,  Sm  jotento  erfi 
■volYer  Ja^  fuerzas ,da  fiqu^.la  uflcipp  «contra  Italia  sin  cuydar  de 
^sQo^s  ^e  £s{>aS4..0ps.caatU|pa  (lamadíos  el.uiiQGajl«ay  el 
otro  Ca^ti^Jf^ja  se  ripdierpu  ep  ti^ifjm  de  Monos  á  {todrigo  Alau- 
i'iqoc ^qi^e  49d^ba  tíop  gf»ntepior  aquellas  partes^.BJ.alfgrifi 
que  resultp  de  desta.  buitna  nueva,  en  breye  se  mudó  en  mftjfor 
cuy  la  por  tí  desastre  mp^  4r¡st»  del  cooida  <te  Hi^laDoH  Ea- 
rique  de  Guzmap^  al  qual  poriíacer  muestra  de  süi  osíuer^^.y 
g^oar  I9  gracia  de  su  ftay  ^ewia  puesto  cefco  sobre  GibraUar', 
.pueblo  asentada  sotbfie  ftl  estribo.  Allí  cómof  después  día  cierr 
ta  escaranuí^  se  recogiese  á  3u  arnaada ,  sis  abi^ó  «pu  ojtrea 
quareota.oompaneros  pi^r  dar  todo  y  hundirse  el  bal^l  i  oau^H 
délos  oiuchoaiqíiei  acudieron),  y. estar  «I  m»r  con  la  ordinaria 
creciente  alWradQ.  S)oo  Juan  da  Quamaní  oou.  el  doAor  que  rer 
eibió  del'  desasiere  de. :>»)i.padife ,  y  dttse«nriadk>  de  &pür  íie»  U 
empresa  y  ¡akadoi  sj»  tardar, el.  tíei¡cQ>,.  ¡se  i!ei¡i)ó.á  jSevüU^  1«:^e 
cabaJiterQ  feíé  ♦•^iviíWcrrrf«íqM*5.dej^iH|joa5*d<fifia^ 
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que  poco  adelante  le  bízo  ei  Rey  Doii  Juan  deste  título.  Quiso 
ablandar  aquel  dolor  y  gratificar  aquel  servicio  y  voluntad  con 
esta  honra  hecha  á  la  familia  nobilísima,  y  de  las  mas  poderosas 
de  España ,  de  los  Guzmanes.  Hallábase  el  Rey  en  Toledo ,  do 
era  vuelto  después  que  visitó  á  Alcalá  y  á  Madrid.  La  corte  se 
ocupaba  en  juegos  y  regocijos  con  poco  ó  ningún  cuydado  déla 
guerra.  En  aquella  ciudad  á  dos  de  setiembre  se  concluyeron 
las  paces  entre  Castilla,  Aragón  7  Navarra :  ocasión  y  materia 
para  todos  de  gran  alegría.  Entendieron  en  hacer  el  asiento 
D  Alonso  de  Borgia  obispo  de  Valencia ,  y  D.  Joan  de  Luna  j 
otras  personas  principales  que  vinieron  de  Aragón ,  y  con  ellos 
el  arzobispo  de  Toledo :  el  maestre  de  Calatrava  y  D.  Rodrigo 
conde  de  Benavente^que  después  de  muchas  porfías  se  acorda- 
ron en  estas  condiciones  :  Doña  Blanca  hija  mayor  del  Rey  de 
Navarra  case  con  D.  Enrique  prfbcipe  de  Castilla :  en  dote  á  la 
doncella  se  den  Medina  del  Campo ,  Olmedo  ,  Roa  y  et  estado 
de  Ylllena  :  si  deste  matrimonio  no  quedare  sucesión ,  estos 
pueblos  vuelvan  al  señorío  de  Castilla,  y  en  tal  caso  se  dé  cier- 
ta cantidad  de  dineros  ( en  que  se  conceiMaron )  al  Rey  de  Ifa- 
Tarra  en  recompensa  de  aquellos  lugares :  á  Don  Enrique  de 
Aragón  se  den  cada  uin  año  cinco  mil  florines  y  á  su  muger 
tres  mil :  los  pueblos  y  castillos  que  de  una  y  otra  parte  se  to- 
maron durante  la  guerra  á  la  raya  de  aquellos  reynos ,  se  vuel- 
van á  los  señores  antiguos  :  á  los  que  de  una  y  otra  parte  se 
pasaron ,  sea  otorgado  perdón ,  fuera  del  conde  de  Castro  y  el 
maestre  de  Alcántara ;  demás  destos  sacó  el  de  Navarra  por  su 
parte  á  Jofre  marqués  de  Cortes  por  se^  hombre  inquieto,  de- 
Reoso  de  novedades  ^  y  qu^  P^i*  s^i*  ^  sangre  Real  pretendía 
apoderarse  del  reyno.  Con  estas  capitulaciones  las  treguas  se 
mudaron  en  paces,  y  concertaron  de  hacer  liga  contra  todas 
Jas  naciones  y  príncipes.  Solamente  el  Rey  de  Castilla  sacó  al 
de  Portugal  y  al  Francés.  Y  de  parte  de  los  Aragoneses  excep- 
tuaron al  duque  de  Milán  y  Gaslon  conde  de  Fox  ,  cuyo  padre 
llamado  Juan  falleció  poco  antes  desto ,  y  él  heredó  aquél  es- 
tado en  edad  de  quince  años ,  y  era  yerno  del  Rey  de  Navarra 
t^oncertado  con  Doña  T^ooor  su  hija  menor.  Divulgado  este 
«»ncíerto,  en  todas  partease  hicieron  procesiones ,  alegrías  j 
rt'gocijos  :  gozábanse  que  quitado  el  miedo  de  la  guerra  cesa- 
l)an  los  males,  y  parecía  que  en  £$paña  las  cosas  irían  grande- 
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«ente  en  ibejoría.  tll'conde  d«  Castro  entrevé  HcstsÉd'pbi^ 
don ,  y  volvió  á  Castilla,  y  hostigado  con  destierro  tan  lai^  -eii 
]o  de  adelante  se  mostró  mas  recalado iqoé  wites.  Lo  qavaqul 
se  dice  y  eo  otras  partes  del  conide  de  Castro  se  sacó  délas.  eo>* 
róuicas  d«stos  reyoos:  los  de  sb  casa  mnest^aó  cédalas  Realee 
es  aprobación  del  Conde,  y  eoique  le  pronetea  recomf^enni 
jurada  por  lo  que  en  estas  revueltas- le qoitiBPoa  :  machas  filef 
gacíones  y  procesos  que  se  causaron  en  defensa  de  su  lealtad , 
en  que  holgáramos  se  procediera  á  sentencia  para  que  todos 
nos  conformáramos^  Lo  que  se  puede  decir  con  verdad ,  es 
que  fué  un  gran  caballero ,  y  en  todas  sus  obras  de  los  mas  se- 
ñalados de  aquel  tiempo.  La  nota  á  mi  ver  es  de  poca  conside* 
ración  por  correr  la  misma  fortuna  muchas  de  las  mejores  ca* 
sas  de  Castilla  ,  como  del  alnkírflnie,  codde^ile  ieilaveiyféy 
conde  de  A.lba,  con  otro  gran  numero 'de  noblezeqnefentra* 
ron  á  la  parte,  sin  qiié  por  ello  tildan  per^id^o  apunto  deftare^ 
patadon,  fén  el  Coáde  f^é mas.escQsable  loque  hizo,  jiOP  ta 
obligación  que  le  corría  de  seguir  y  acompafor  á  lo»  bijpsdéi 
con  quien  se  crió  desde  su  niftes ,  qoe  fué  el>  Infante  DonFer* ' 
Dando  qoer  después  fué  Rey  de  Aragón ,  demás  que  los: tempo^* 
Tales  corrieron  tan  turbios  y  átiperos  que  apenas  se  puede  desi 
lindar  de  qué  parte  de  las  dos  esta  viese  la  tkton  y  la  jusiicíav 
}  es  ordinario  que  en  tiempos  semejantes  los  niejores  Raides* 
can  mas:  razones  todas  de  momento  para  m»  repararen' esta 
))unto  ni  hacer  deslo  milchó  caso.  En  el  entretanto  el  Rey  da 
Aragón  no  dexaba  dé  atmer  y  jgaiíar  loscoraxónes  de-Ios  N^ak 
poHtanos,  y  ayudar  Con  'Indust^íaísaü  fuer ssa.  lantósele  flal>» 
thasar  Rata ,  conde  de  Cáserta ,  quesera  trno  denlos  goberdadó" 
l^es  nombrados  por  el  pueblo :'  lo  mesmo  Ramón;  Ursino Hcoítdé 
de  Ñola.  Para  ganalley  obligalle  le  prometieron  por  nyuger  á 
Dona  Leonor,  doncella  do  sangre  Real  ^' hija  del  conde  déiUrt- 
gel  que.poco  antes  destorfalleeióea  Xá<[iva.'Con!tantorelRerjr.^ 
déla  ciudad  de  Cápua  en4]tfe  se  hacia  la  masai  de  la  gente ,  sai- 
lió  en  campana  con  intento  éa  ocasión  de  combatir  á  los  ene*- 
™ígos ,  y  apoderarse  ( como  en  br^ve.  se  ppodéró)  del  va^le  de 
SanSeverino,  dé  laciudad  de  Salerno,  yde  laemarinaade 
Amalfi.  Pliso guárnkloiies  en  todos  éstos  lugares , pon  quelas 
fuerzas  de  Aragón '  se  afirmaron  ¡¡y  ébfla^qoec'ieron  las  <dq  luis 
Angeviaos.  Quedaba  ei»tre'ottas  la  ebtdad  deiHápólaB  cat^eatt 
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del  re)nior«Tcm«i»  éo  peqfteüa  éspctoattm  de.  gaiialta  por  estar 
los  áDÍDloft  maj  itiolmados  al  Aragonés,  j  por  aer  gnnées  las 
fuerzas  de  ^u  pavcialídad.  Lo  i|iie  aobno  iodo  les  pdnia  büeii 
eoirasdn  7  aoáiDaba.i  eran  los  dos  tiaiitlios  qjue  eo  aquella  ciu- 
dad-eti  aalcdioidoian  gnandesitemlpeftlades  todaWa  ie  teíiian 
poTii^ragon:  oosa  que  pareeiaimlagto;  y  era. como  buen  agiie^ 
rd ipará la  guerra: qiiereátaba. 

> '  :  , .  :     fiup,l<>>  J^9'P¥fí'^f^  &evon  inaltraUdos  «fi  Afnoa. 

..  Fvjaeste  Invjeroo.&ap^ro^  por  las  heladas  gcaodes  y  por  las 
mvkifaas  nieves  que  cayeroo  00  España  :  nadie  se  acordaba  de 
frioatab  rocíos  ;(enparlieular  estando  el  ^ey  en  Goadalaiiara, 
sietir  }epadok*es  qii4  aalieron  por  leda  á  kis  Oioo^es  comarco* 
tlOs^  pef-eei^tfoQ  y  se  quedaron  helados  por  la.  grap  fuerce  del 
1487.  friOiel  nisno.diai  do  aSo  «neyo  de  mil  y  quatroefeotos  y  trein*. 
la  f.ísiete^  Sobre  las  OieYos  c^o^eron  heladas,  y  sobre  lo  uoo  y 
lo  btF<»eorrienon  cieraos  ^  con  qjue  mi^tha.geate  pareció»  Qtie* 
ría  el  Aey.ílQ  \m  reoip  ti^npo  pasar  i  Caatilla  jf  Vieja,  y.  pof 
esUir  Ips  ptfértos  muy  cubiertos  de  nievo  fué  necesario  enviar 
delaotctrect^o^os:  peones-,  que  obrieron  el  ^amin^^^y  aparia- 
yon  lapiís^eá  la  uioay  á  la  Qt.ra  partee  con  mon:U>P/í^iqi}0  ba^^iai» 
á  maoefa  ;de  YAUadar^de  la.slmra  4c  nn.h/ombr^  á.caballo.  Con 
4iata  diligeoohi  pasaron  los  momios,  opn  qoc;  pa^rieptéripipo  ias 
^ow  Gasülksi  la  INuova  y.laVieja;  y  e|  ^ej  acudió  á.cos^ que 
U  forEsrón  k  poi»;r$e«ett  aquel  trabadlo.  De  Boa  por  d  me^  de 
inarzo  pasó  4  Ososa  4  desde  alH  i»oVid  al  Príncipe  Don  Eorjquia 
«utujoá  Alfa^o' villa  piiioclpol  é  la  raya.de  Navarra»  Fi^<frQtp  .en 
fm  cotapaSífli  los mas.de  >os. grandes.,,  entre  todos'd  «i^a  mas 
oe  señalaba  iera  Don  AlVai^o  die  I*u^i0>,  ique  poco  antes  :#a.cQ  á  ki 
Aeyna  ípor  pilra  imptonUmídad  ei  cantillo  de  Montalvan ,  y  l^ 
juntórcdn  Escalona  que  yapeiseia  oerca  de  Toledo «  sin  acor- 
arse que  q  nao  t0.creoiaofií  podtsr  taoU^  era  la.epvidia  mayor, 
odnarp  laqual  BÍogUnai^f««raaíi  ba^Ua  áwCOOlraslaír*  Dos.  días 
¿después  4ue«lPHnfípíetll«e|fQ  áiAlfarOi  y'moM  mÍ9ino  lugar  If 
ÜUípBa  de.N9Mrarraa|co«n|^nada;f«^($us  mjoa.f  /  4e  milA^ba  gente 
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de  16¿  sttjñM ,  «I  espééial  del  otñ^po  de  Fiaploná  y  de  Pedro 
Pumita  mayo^^oaio  majrdr  ^e  1»  frasá  Aeal ,  y  de  oUtos.BecíO'* 
res.  HiciéroflAe  coé  gvapdto  aol«;moidad  loa  despcporjos-  del 
Príodpé  y  de  Doí|a  Blatwa-eii  «dad  que!  tenían  ée  cadar  doeo 
•ios.  Bespoflólea  el  dbiapoide  Ostem  3>mi<Pedra'  dé  Caal^tai^ 
persotttt  mífij  noble*,  y  deiiangre  HeaL  Oaalároii^e-cift.re^wijo» 
quatro  dias,  los!q<paias  panadea,  la  J^eyaviíé  Nairarra^y <la  dea4 
posada  s»  hija  ¿«ifpIncroA  á  ba  ti^mr;  EVKéj  de  Cabtrll8>y  m 
hijo  el  Príncipe  i>ón  Enrique fiterówá'lK^diiui' del  Glanpo.'Eo 
aquella  Tilia  por iciioaejo  de  |)ob  A1tdreidé'Iiana"y*dél  potida 
df  ftettavente  fuépreao  el  adelantadiyPedrtiManviqíiie  pormbn^ 
dado  del  &ey,  y  «nViada  al^oaatítid  deiFaenildueaaNfMMt^M 
BllMe  guardasen.  Sñeedió  esta  pmiba  por -el  mesada  argoeifa^ 
que  filié  an  nnevo  j^vúioipio  de  ^orolarseelireTfaov  deiqme 
grandes  toaleareafoltiron;  hm  caüaaa  .quié'hobo:ipakia  (lacnr 
aqaeilapriakMi  no  se  aabén  v  lo  que:  oon^  ^  tienipi».  y  pónelauf 
cesa  de  las  coias^se  eiilendíó,  ftié  qne  ¿(ííí  otrae  ae&nirift  teoian 
cooianieado  ew  qne  íbrma  podrían  dérrítlar  á  Don  Alvawdé 
Lana ,  cosa  qiieen  aquella  saaop  nt  ibnia-  por:ci»imeik  }asomtt% 
la  niagestftd,  y  alerte.  ITué  eile^iifno  mettM>fabl&'yde$gi»aeiad04 
los  Porlngiieseafper  ^  estrago  may  agrande  t^tM  en  «ilós*  Meie^- 
ron  los  Moros  en  Afrtea*  Ardían  Ida;  dneo  héraMnoa^dél  Rey 
dé  PioMtigal  en  deseo  de  ganar  'nombré  y  jmsanoharsa  aeñot- 
tio :  I  en  fopaftá  cómo  podían  por  (sti^  a^wel  ^e^inotaá  pcqaé> 
no,  y  tener  hecbas  poco  antes  pneesoon  los  ooniarcfano»?  (Snyw 
daron  seria  mas  boorósa  empresa  la  de  Áfírlea  oomb  cDOtTÉ 
gente  enemiga  de  Christianos^  Deteníalos  la  faltada  dinero  p»> 
ra  la  paga  y  socorro  de  loa  soldados.  Para  reviftedio  detla-dift. 
coltadpor  medio  del  conde  dé  Ordki  emt)a)iaídnr  de  Portbgál 
en  corte  Romana  aloantaron  del  Pontífice  Engcnio  indidgeapin 
para  todos  aquellos  que  tomasen la^»eflitl  déla  Graa  por  divisa 
y  se  alistasen  para  aquella  jornada.  Fué  grande  la  iQocteedOMh 
bre  7  canalla  de  gente  que  sabido  esto  acu'dió  á  tomar:  las  att- 
toas.  Don  Fernando  maestre  de  Avis,  cómo  «V  mas  «ervteme 
qaeerá  de  sus  hermanos ,  se  ófredó  para-ser  general  en  aipio- 
lla  emy^resa.  Tratóse  de  la  inaneí^  ^uef  se'debia  hacer  la  gnoñ- 
ra ,  en  una  Junta  dd  réyno  qu/e  para  ésto  tu^rteron;  Don  ÍOan 
nraestre  de  Santiago  eO  Portugal ,  uno  de  los  hermano»,  ora 
de  in]g8DÍo  mas  sosegado  y  ma^  priíd^ote  t  como  tai  íbéide  par 
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roóei*  (el  qaal  -pliso  por  escrito)  que  nó  ddiían  «cometer  á  Mru 
ca  si  no  fuese  con  todas  las  fueraas-dei  reyoo,  por  ser  aquella 
provincia  poderosa  en  armas ,  gente  y  caballos.  Decía  qiie  mu* 
chaá  véoes  eoo  gran  daño  fuera  acometida ,  j  al  presente  seria 
su  perdición,  si  no  se  median  con  sus  fuenrüs,  y  si  no  sabían 
enfrenar  aquel  orgullo «  ó  celo  desapoderado.  «Oxalá  yo  salga 
mentiroso ;  pero  si  no  sosegáis  esta  gana  de  peleat* ,  y  la  gobeiv 
naís'  con  la  raaon ,  loi  campos  dé  África  quedarán  «ublertos 
oon  aue&tra  sangré.  ¿En  esta  gentey  soldador  confiáis?  antes 
de  la  pelea  se  muesti^an  bravos ,  y  venidos  á  las  mallos ,  en  el 
peligro  y  trance  cobardes;  pues  no  tienen,  uso  de  las  Mrmas^ 
Bi  Ibrlaleisa^  ni  vigor  en  sus  corazones,  solo  siSmero  y  úomas. 
¿I Por  ventura  menosf  redáis  i  los  Moros?  temo  que  este  me<» 
ocnprecio  ha  dé  acarrear  alguU  gi^ñ  ntel^  Mirad  que  irritáis 
-una  ^eote  muy  determinada «  sin  ni&mertí  y  sin  cuento ,  y  ique 
por  SU' í ley  V  por  stís  casas,  por  sus  hijós^  y  mngeres  pelearán 
con.  mayor  ánirao.  Diréis  que  rais  confiados  en  el  ayuda  de 
Dio»  r  eso  aeria  ,  sí  las  vidas  y  costumbres  fueran  á  propósito 
pam  aplacalle  mejores  de  lo  que  vemos  en  esta  gente « y  sí  con 
toUdureía  y  con-  prudencia  se  tomaren  las-ankias;  que  los  San- 
tos tta  faivoreceii  los  locos  atrevimienlosy  sandios,  luites  será 
por  démas  caasallos  cou  picarlas  y  rogativaa  no  limpias.  AW 
^na  eiperiencia  que  tengo  de  las  cosas ,  y  el  amor  ferviente 
^  la  patria  y  de  la  salud  común  me  hacen  hablar  asi  i  y  temer 
oo  cüestei  todos  muy  caro  esta  resoludon  que  tenéis  en  vues- 
tros  ánimos  concebida*»  Aprobaban  este  parecer  todas  iasper^ 
•sonas  mas  recatadan,  en  especial  los  Infatites  Don  Pedro  y  Don 
•Alonso;  solo  I>on  ^arique  era  el  que  fomentaba  los  intentos 
!de  Don  Fernando  :  tenia  grande  autoridad  por  ser  el  que  era, 
y.  por  jsus  riquezas  y  estudios  de  letras  con  que  acreditaba  todo 
Jet  demA&4  Sucedió  lo  que  e&ordioario,  que  los  mas  y  ssu  pare- 
.eer,  aunque  peor*  prevaleció  contra  lo  que  sentía  la  mejor 
.part0:  de  suerte  que  por  común  acuerdo  se  resolvieron  en  pa- 
sar adelante.  Apercibieiron' una  armada  ,  y  en  ella  embarcaron 
iiftsta  seis,  mil  soldado^s  :  sonaba  la  fama  que  el  numero  deja 
^eote  era  doblado ,  es  á  saber  doce  mil  combatientes  ,  que  fué 
«otro  nuevo  daño.  A  doce  de  agosto  se  hicieron  á  la  vela ,  y 
dentro  de  quince  días  llegaron  á  África.  En  Ceuta  donde  sur* 
Rieron ,  hicieron  consulla  en  <|ué  manera  se  haría  la  guerra. 
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Tomaron  re&ohicion  de  eercar  á,  Tánger ,  ciadad  de  Romanos 
antigaamente  muy  noble,  á  la  sazón  pequeña.  £stá  puesta  al 
estrecho  enfrente  de  Tarifa :  al  derredor  tiene  grandes  arena* 
les,  por  donde  el  campo  no  se  puede  sembrar  y  estéril ,  fuera 
de  algunos  baxos  j  valles  que  hay ,  que  por  regarse  ooo  las 
aguas  de  cierta  fuente  que  cerca  tienen  ,  son  de  gran  frescura 
y  fertilidad.  Los  cercados  ,  puesto  que  por  espacio  de  treinta 
y  siete  dias  fueron  combatidos  gallardamente  ,  nunca  perdie» 
roo  el  ánimo,  antes  por  la  esperanza  que  tenían  de  ser  presto 
socorridos,  se  animaban  á  defender  la  ciudad.  Acudieron  á  so* 
corrella  los  Reyes  de  Fez  y  de  Marruecos  y  otros  señores  Afrr 
canos  conjseiscientos  mil  hombres  que  traian  de  á  pie,y  setenta 
mil  de  á  caballo ,  maravilloso  numero  ,  si  verdadero  :  la  fama 
y  el  ruido  suele  ser  mas  que  la  verdad.  A  tanta  gente  ¿  cómo 
podían  resistir  los  Portugueses?  Pelearon  al  principio  fuerte* 
mente ,  después  cercados  por  todas  partes  de  muchedumbre 
tan  grande,  se  hicieron  fuertes  en  sus  reales,  pero  tristes ,  fi- 
zados los  ojos  en  tierra  ,  ni  respondían ,  ni  preguntaban,  antes 
todo  el  tiempo  que  podían  se  estaban  dentro  de  las  tiendas :  la 
misma  luz  y  trato  por  la  aflicción  les  era  pesada.  Trataron  de 
huir ;  ¿pero  á  donde,  ó  por  qué  parte,  estando  todo  el  campio 
cubierto  de  sus  contrarios  ?  mayormente  que  las  piedras  se  le* 
vantan  contra  el  que  huye.  Forzados  de  necesidad  enviaron 
roensageros  de  paz.  Los  Bárbaros  respondieron  que  se  despi- 
diesen de  ningún  concierto ,  sí  no  fuese  que ,  entregada  Ceuta, 
saliesen  de  toda  África.  Era  cosa  muy  pesada  lo  que  pedían  ,  y 
que  no  estaba  en  su  mano  prometello  :  todavía  por  el  deseo 
que  tenían  de  salvarse,  otorgaron  ,  y  por  rehenes  el  general 
Don  Fernando  y  otras  personas  principales  :  los  demás  rotos^ 
sucios  y  maltratados  se  fueron  primero  á  Ceuta  ,  y  de  allí  par 
saron  á  Portugal  al  cabo  del  año.  Tratóse  en  Ebora  en  una 
junta  de  señores  del  asiento  que  tomaron,  y  delüumplimíetito 
del.  De  común  acuerdo  salió  decretado  que  aquellas  condicio- 
nes, como  otorgadas  sin  voluntad  del  Rey  ,  eran  en  sí  ningu* 
ñas ,  y  que  no  se  debían  cumplir  :  que  la  fe  dada  y  la  jura  se 
eumplia  bastantemente  con  dexalles  los  rehenes  que  en  África 
quedaran ,  para  que  con  sus  cabezas  pagasen  lo  que  necia  y  lo* 
carneóte  asentaron.  ¿Por  ventura  si  con  la  misma  soberbia  los 
necesitaran  los  Bárbaros  á  prometer  que  entrarían  todo  Pory- 
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los  Moros  pusiesen  el  pie  y  el  yogo  de  su  pmpeHo  y  s^orio  ea 
España?  Que  si  promeiieran  olrasmoobas  4»ñ$B  muy  iodignaa, 
como  .pudiera  aer  ,  estuviérao  por  ventura  oblíips<lo&  Ips  Por-- 
tugneses  á  pasar  por  ellas?  £1  cautiverio  pues  de  Poo  Feruaot 
do  fué  perpetuo,  padeció  menguas  j  prisiones  muy  graves.  Su 
sepulcro  se  muestra  en  la  ciudad  de  Fex  puesto  en  oo  lugar 
alio  como  tropheo  que  levantaron  de  nuestra  nación  y  por 
menoría  de  la  victoria  que  ganaron  :  asi  el  que  fué  principal 
en  la  eulpa,  acaso ,  ó  por  voluntad  dt  Dios  fué  mas  gravamen* 
te  que  los  demás  castigado. 

€apítuío  xiu. 

'   qflw0ei;Mmte]l0ttVedfoCaéfl»MrWaB  el  9«rao  de  «ápolct, 

'  Em  .España  revolvían  sospechas  de  nuevos  alborotos  pmr  os* 
tar  gran  parte  de  los  grandes  aversos  de  su  Rey  por  la  prísloa 
«DJnsta  <oomo  ellos  dedan )  que  se  h¡;to  en  la  persona  de  Pe* 
dro  Manrique.  Asimismo  ae  veían  por  todas  partes  éntrelas 
peñones  eclesiásUcas  graades  contiendas  y  debates^  á  .causa 
que  él  Pontiáce  Eugenio,  por  tener  desde  el  príncipio  de  su 
pootifieado  por  sospechoso  d  concilio  de  fiasilea ,  procuraba 
«MsolvéUe;  qae  era  un  camino  inventado  á  propóoAo  para  ha* 
ceri>urhi  y eoílaqueoer  las  fuerzas  de  los  concilios,  que enfnei- 
naban  y  ponian  algota  espanto  á  los  Pontífices  Romanos;  pero 
desistió  deste  intento  por  entonces  por  cartas  queeñ  esta  na* 
mn  le  vinieron  muy  graves  del  Emperador  Sigismundo ,  y  del 
oardenal  Ctsarino^  su  legado.  Los  padres  de  Basilea  tomando 
mas  Utttoridad  y  tnano  de  lo  que  por  ventura  fuera  justo ,  y 
irritados  ,pior  \á  que  el  Papa  ínteotar a ,  la  hicieron  intíaaar  que 
sí  no  wnia  en  persona  al  eoncilto^  promunciariim  «ootra  ¿I  to 
que  se  acostumbra  contra  los  que  desamparan  >su  oficio,  y  no 
«omplen  con  lo  que  ison  obligados  y  con  d  deber  «n  caso  se- 
•mejíBiote.  No  quiso  obedecer :  amenaxabán  de  depone]  le  y  quir 
ialle  la  autoridad  pontifical  que  tenia.  Este  era  el  intento  de 
los  obispos:  los  Prínotpes  €faristianós  no  se  eonformiflMín  en 
«n  pareoer ,  olfunos  reslatian  é  aqjiwl  intento  como  arrojado 
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7  totterario,  por  la  ihemoria  que  tetiiaví  de  las  flagaa-  q«e  «pr  el 
sdHBá  pasado  reoífoié  la  Iglesia  Chrmtiana  f  que  apenas  se  In» 
bian  enc<>rado  y  sanado :  en  particular  hieo  resistencia  el  Em<* 
perador  Sigismundo,  dado  que  no  era  nada  amigo  del  PontlfW 
ee.  Poco  prestó  ap  autoridad  á  cau$a  que  en  el  mismo  tíempeí 
qoe  estas  pláticas  se  comenzaron,  pasó  desia  vida  á  niiéve  de 
diciembre,  mas  seQaladó  por  lapas  de  la  Iglesia  que  Aindó,  f 
porhabella  ahora  defendido,  que  por  los  muchos  aíSos  que 
imperó.  Sucedió  ep  su  lugar  su  yerno  Alberto  duque  de  Aus* 
tría,  que  ya  era  Rey  de  Romanos.  Coronóse  primer  día  de 
enero  principio  del  affo  mil  y  quatrocientos  y  treinta  y  oeho,  1438. 
en  tiempo  que  en  un  lugar  que  tenia  Don  Alvaro  de  Luna  eil 
Castilla  la  vieja  llamado  Maderuelo ,  cayeron  piedras  tan  grao« 
des  como  aloaohadas  pequeñas  ,  que  no  hacían  daño  por  ser  la 
Batería  liviana.  Para  averiguar  el  caso  y  informarse  de  todo 
enviaron  á  Juan  de  Agreda  adalid  del  Rey  que  traxo  á  Roa  do 
iuilló  al  Rey  de  Castilla ,  algunas  de  aquellas  piedras.  Dndába« 
se  ai  era  buen  agüero  ó  malo,  pero  ni  aun  del  suceso  de  la 
guerra  de  los  Moros  se  entendió  bastantemente  que  era  lo  qne 
aquellas  piedras  pronosticaban  ca  por  una  parte  Huelma  (pae<» 
bia  que  los  antiguos  Hamaron  Onova)  dado  que  estaba  fortlfit- 
cado  con  numero  de  soldados  y  con  murallas  bien  fuertes ,  ful 
gsnada  de  loa  Moros  por  la  buena  industria  y  esfuerzo  de  lai» 
ge  López  de  Mendoza  señor  de  Hita ,  á  cuyo  coydado  eslabá 
la  frontera  de  Jaén :  por  otra  parte  el  alegría  no  duró  ntoebo 
icsnsaque  Rodrigo  Perea  adelantado  de  Cazorla  en  una  en- 
trada que^tzo  en  tierra  de  Moros ,  fu  é  muerto  por  mucho  ma> 
yor  número  de  enemigos  que  cargó  sobre  ^1 ,  y  de  mil  y  quá- 
trodeotos  soldados  qne  llevaba ,  solos  veinte  escaparon  por 
los  pies.  Tampoco  los  Moros  ganaron  la  victoria  sin  sangre^ 
que  el  mismo  capílan  que  era  de  los  Beoeerrages^  y  gobernsh 
dor  de  Granada,  pereció  en  el  encuentro  con  otros  mochos-^ 
que  filé  ulguu  alivio  del  desastre;  El  Rey  de  Aragón  por^star 
agraviado  y  sentido  del  Pontífice  Eugenio  parecía  ayudar  loa 
intentos  de  kis  de  Baailea ,  en  especial  quie  demás  de  los  désA- 
goisadnii  pasados  al  presente  Juan  Vitelesco  patríarehá  ée 
Aletandria  con  gente  del  Pontífice  y  por  au  orden  hizo  entra- 
da por  las  fronteras  del  rey  no  de  Nápoks ,  y  con  so  venida  ae 
últéraron  y  trocaron  mpchoios  ánimos  de  los  naturaleli^  tanr 


Digitized  by  VjOOQIC 


64  HinreaiA  0k  wpamm, 

lo  q«ie  e}  Pnnc%ie  de  Taraoio  j  el  Conde  de  Casería  se  pasaroír 
á  la  parte  del  Papa ,  como  personas  que  eran  poco  ooostantes 
eo  la  fe  9  de  ingenio  ndudabíe  j  vario.  Al  contrario  Antonio  Co« 
lona  sereooncílió  oon  el  Rey  de  Aragón,  con  esperanza  que  se 
k  dio  de  recobrar  el  principado  de  Salerno  que  antes  le  quita-^ 
rao.  Elpatriarchá  fué  en  breve  desbaratado  por  los  de  Ara- 
gón., y  orzado á  salir^  del  reyno  dé  Ñapóles,  si  bien  venia 
aronado  de  censuras  y  con  valientes  soldados.  Los  otros  seño- 
res se  neduxaron  al  deber  en  el  mismo  tiempo  que  Renato  du- 
qiUedeAojoUi  rescatado  de  la  prisión  en  que  le  tenían,  coa 
I  9U  armada  llegó  á  Ñapóles  á  diez  y  nueve  de  mayo.  Su  venida 
fué  de  poco  momento  por  uo  traer  dinero  alguno  para  tos  gas- 
tos de  la  guerra ,  solo  los  ánimos  de  muchos  se  despertaron  á 
la  esperanza  y  deseo  de  novedades.  £n  muchas  partes  se  em- 
prendió la  llama  de  la  guerra.  La  mayor  fuerza  della  andaba 
en  las  tierras  del  Abruzo:  Jacobo  Caldera,  capitán  muy  expe- 
rimentado, sustentaba  en  aquella  comarca  el  partido  de  Rena- 
to :  él  mismo  desque  supo  su  venida,  le  acudió  luego  en  per- 
sona, maguer  que  uo  muy  confiado  de  la  victoria  á  causa  que 
el  partido  de  Aragón  de  cada  dia  mas  se  adelantaba ,  y  mochos 
pueblos  y  castillos  por  aquella  comarca  venian  en  poder  de 
ios  Aragoneses..  Renato  para  ganar  reputación  y  entretener 
acordó  desafiar  al  enemigo  á  hacer  campo,  y  en  seial  del  riep- 
to  le  envió  una  manopla,  si  de  corazón  no  se  sabe.  Loque 
.consta  es  que  el  Aragonés  aceptó,  y  todo  aquel  acometioiieoto 
ae  fué  en  hiimo ,  por  las  diferencias  que  resultaron  ^  como  era 
forzoso,  sobre  el  día  y. el  lugar  y  otras  circunstancias  del  com- 
bate. En  Burgos  el  Rey  de  Francia  en  una  junta  que  hizo  de 
todos  los  estados  de  su  reynq ,  aprobó  los  decretos  de  Basilea 
,por  una  ley  que  vulgarmente  se  llama  Pragmática  Sanción , 
■por  la  qual  mandó  se  sentenciasen  los  pleytos.  Dio  gran  pesa- 
,dumbre  al  Papa  Eugenio  aquella  ley,  porque  con  ella  parecía 
se  quitaba  casi  toda  la  autoridad  al  Sumo  Pontificado  en  Fran. 
cía  aiea  en  conferir  los  beneficios ,  sea  en  sentenciar  los  pleytos. 
^si  con  mayor  resolución  se  determinó  de  disolver  el  concilio 
de  Basilea,  de  do  procedían  tales  efectos,  demás  de  otros 
-nuevos  miedos  que  se  mostraban.  Hizo  pues  un  nuevo 
edicto,  ea  que  pronunció  trasladaba  el  concilio  á  Ferrara 
ciudad  de  la  Italia.  £1.  legado  Cesarino,  sabida  la  voluntad  del 
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Pontífice ,  y  con  él  de  siete  cardenales  que  eran « '  los  cioeo  se. 
pasaron á. Ferrara:'  losotfHMdés  seqaedardD  enBasilea.  La' 
causa  que  se  alegaba  para  mudar  ^I  lugar,  era  la  venida  del 
Emperador  Juan  Paleólogo,  y  del  patríarchá  de  Constantino-' 
pía,  que  pasaron  á Italia  con  intento  de  unir  las  Iglesias  de* 
Oriente  con  las  de  Occidente,  y  hacer  la  paz  que  todos  tanto 
deseaban.  Llegados  que  fueron  á  Ferrara ,  les  hictefron  mucha 
honra.  Sobrevino  peste ,  que  forÍH^  de  nuevo  á  pasar  el  concillo 
á  Florencia  cabeza  de  Toscana.  En  aquella  ciudad  con  trabaxo 
de  muchos  dias  se  disputaron  las  controversias  que  entre  los 
Latinos  y  los  Griegos  hay ,  con  mayor  ruido  y  esperanza  de 
presente  que  provecho  para  adelante.  Los  padres  de  Basilea  al 
principio  pretendieron  y  trataron  que  los  Griegos  fuesen  allá: 
DO  salieron  con  ello.  Por  esto  y  por  la  disolución  del  concilio 
mas  irritados  contra  el  Pontífice  Eugenio  que  amedrentados ,. 
nombraron  por  presidente  en  lugar  de  Cesarino  á  Ludovico 
cardenal  Arelatense.  Demás  desto  trataban  de  cosas  á  la  repú- 
blica y  á  la  Iglesia  perjudiciales  y  malas.  Amenazaban  que  qui- 
tarían á  Eugenio  el  pontificado,  y  él  depuesto,  nombrarian 
otro  Papa  en  sü  lugar.  En  Italia  á  la  sazón  que  Renato  duque 
de  Anjou  se  ocupaba  en  combatir  los  castillos  que  en  el  Abrut 
20  se  tenian  por  sus  enemigos,  el  Rey  de  Aragón  animado  con 
la  prosperidad  de  sus  cosas  sé  determinó  marchar  la  vuelta  de 
Ñapóles,  ciudad  que  era  cabeza  de  la  guerra  y  delreyno,  y 
por  s^utr  la  gente  moza  ¿  Renato  se  hallaba  sin  bastante  guar-* 
nicíon ,   ni  aun  tenia  vituallas  para  muchos  dias.  En  el  campo 
aragonés  pasaron  alarde  hasta  quince  milhombres,  y  en  la 
armada  «e  contaban  quatro  galeras,  siete  naves  gruesas,  y 
otro  mayor  número  de  baxeles  pequéis  á  propósito  que  por 
la  mar  no  entrasen  en  la. ciudad  bastimentos.  Coa  este  aparejo 
cercaron  por  mar  y  por  tierra  á- veinte  y  dos  de  setiembre 
aquella  ciudad ,  que  es  de  laa  mas  señaladas  que  tiene  Italia ; 
en  número  de  ciudadanos  y  arreo,  magestad  de  edificios ,  y 
en  todo  lo  al.  Hallábanse  presentes  con  el  Rey  y  en  su  exéreito 
y  campo  Matheo  Aquaviva  duque  de  Atri ,  el  Conde  de  Ñola , 
Juan  Yeintemilla  >  Pedro  Cardona.  Luego. que  hubieron  bar-^i 
reado  y  fortificado  los  Reales ,  comenzaron  á  aparejar  escala» 
y  otros  ingenios  para  la  batería.  Repartiéronse  los  esquadro- 
nes  por  lugares  á  propósito  para  apretar  los  cercados.  Estaba» 
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Ifftcoaaii  a(lver$Jii3  ?Q0  las  pr^^p^ras^  .tuasit^roq  todo^  lo»  ia- 
teotCM»  dfi  B^y  de  A^ragoq  oop  un  mxiy.tpíM^  de^a^tra*  {"«««si 
que  ellafaote  DooPedpQ  de  Apagón  á  .^eieU^  y  tr^  ídte.oclu- 
brt}^  por  U  inao9i>a  aalido  de  los  fiieale^y  ae  ad«lai»tó)U«i  fKicc» 
paraatali^ar  laoiud^d*.  £a  «ato  dispararon  una  peto.U  deuii> 
Uro  deartíHería  de&de  la  Iglesia  de  X>f4festi^  S^gctra  de  lo^Car- 
melitaa,  oan  que  le  hirierpa  y  ma^^roo.  Tre¿  yece^  staitá  la  ban 
toi  y  coa  el  quarto.  Aalto  que  dio  „  le  quebn^  la  cal>Q^9 ;  el  pi^er-^ 
pu  naoierlo  fué  llav.94o  á  la  Madalena*  A.ciidiá!  á  la  trbte  nueva 
<1  Rey  Don  Alonso  su  i^erioaano «  y  besado  el  pecho  del  difoRto: 
a  Difereute  alegría  ( diqe )  esperaba  d«  tU  ó  beripaoo ,  eterna 
boínra  de  Queatra  patria  f  partícipe  de  ouestm  gioriiL  Pioa  hai 
^a  tu  9li»a.*).  JuDto^con  ento  ooq  sollozíos  7  lágrinaa$  k}oá  que 
]M*esante$  se  hallaroo :  «  Este  dia  ( dijLo)  soldado»^  hemos  per^ 
dido  la  flOír  de  la  caballería  j  de  toda  la  gaU :  ;coa  quánto  do-* 
lor  digo  eflta& palabras!  w  Murió  eo  lomas  florido  de  su  moc^ 
dad,  ek)  edad  de  veinte  y  siete  aoos,  úb  casahse.  HaHósieea 
mucbasguerrasyy  en  dlaa.ganá  pfeay  hoarade-iíale^oso:  á^^ 
p^sitárooJeeiftelcasfUllodetOvQ,  Los  ooldadqa  «ulgaro^ente  y 
también  la  noitot^umbre  del  pueblo lUiívo  por  inail  agüero  ia 
muerte  de  Don  Bedro^.  eoiespooial  que  eon  lajs  mudba&.aguaa 
00  se  podía  batir  la  ciudad ;  ni  dar  el  asalto:,  por  esto  aleado 
ei  cerco,,  se  rettiraron.  á  Capua».  £1  nsaRqués  de  Giracbi  Jaa«^ 
Vetntealiila  en  este  a^dio  lenyiadoaletíouielfttDQí./coillíra  Ileiia«^ 
to,  que  acudía;  con  geatespara  socorrer  á  loa  careados,  seetin 
oootró  eoi»  él:  «a  el  vé^le  de Gardanoi»  Pnefidtó  e«u)  au llegada 
al  improviso  a^^ttpos^  4e  los  eiitín[>ig<)s>  con  que  los  demaa 
fuenoq  foraados  á.  doblar  el  camino ,  y  patí  otra  parte  pasar  M 
tierra  d»r^o:la..  Esto  heebo,  :>el  Yeintt^iaftiíla  coa  «u  esqaadroa 
eft  ojfdeoaiiixa  ae.voJiviQ  al  cerco,  de  Ñapóles.  £1  Bey  Jk^n  A-lon*^ 
so  cmidtaoto  que  tenia  devojiver  á,  la  guerra  luego  que  A 
tie)»po  diese,  lugar  y  se  abriesii  |.  se  determiaó.  áñ  Ulamar.  deadfd 
{lapada,  loa  otros,  dos.suü  heraianos.,.£líie8!eo  que  tenia  die.gpa* 
mr  el  rey  DO  d&)Iíápolea,  eraitál  que  nios^lraba  no  hacer  caso, 
de.  loa  reyQos  que^su  padre  le  dexó,  sí  bien  conpkeazaban  á  ser 
trabaxajGbs  por  un  buen  número  de  gente  fraaceaa,  que  por 
a&tar  acostumbrada  1  robar,  debai;o  de  Ic)  conducta  de  AkNan^ 
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drafiórfaém  hgb  biManJo .  dt  JaaV  doqué^  de'Borlmn:froin|»íóí 
por  ardías  paHesj  LlévaÉian  otroM  |M>ro^pitan  á.'EodrigDí 
Viltandrando «  persoita  qué  aunque  era .  Español  j  amÉñrai  á& 
ValIadoHd,  sirvió  mñy  bíén  dlRey/  dé  Frabola  e^  las  guerras 
contra  Jos  Ingleaes ,  j  da  aeidado  parrUcotea  llegó  á  aei*  capitán^' 
y  alguna  Te¿  Uiyó  dcbaio  de  lu  ééigímientó  diea  mrl  hoiAbrica. 
Era  robusto  de  cuerpo  ^  muycolérioo.  £»ta,ba!  acpRila  ^ote* 
acmlumbrada  dcbéxor  de  aquéllos  oapítaaaá  á  vivir  .«brapíña^; 
talar  y  saquear  pueblos  j  campAs  come  los  qúic  íeo^m  el  robo^ 
por  sueldo^  y  la  tíodioiaí  por  gobehualiet  bicierbu-  eqtrada  por* 
el  condado  deHuysellon.  Fué  grandéel  ¿uydaido  énquepaai^Lt 
Rtt  á  los  oatural^s  ^  á  la  Réyna  de  Aragón  y  al  Rtjr  de  ^^avarrai. 
Mas foé  el  miedo  que  el  daño:  entreve  aquella  taoifwstád.  se 
sosegó  á  causa  que  los  Fraoceaes  ^or  la  asperea  dial  tiéoopo 
ditron  la^uelta  éeta  otra  paKe^  y  se  rcÜtriiWiB  sío  bricer  en* 
iM|Qel  estado  algua  daño  noHablé.  Adago  ano  y  desgraciado  foé 
este  para  Portugal  asi  bieo'  por  la  pérdldfr  laifrgnmde  qaw  fai-* 
cieroii  en  Afríoa^  eoroopior  lapettte  qué  se.derrjrmó  casi  por. 
todo  aquel  reyno  con  muerte  éa^grao  núineiK>  f^  geolie.  El 
mismo  Rey  Don  Duarte  en  el  convento  de  Tomar  en  que  por 
miedo  se  retiró,  de  una  fiebre  que  le  sobrevino,  finó  á  los  nue- 
ve de  setiembre  martas.  Asi  lo  bailo  en  las  corónicas ;  mas  por 
(inanlo  añaden  que  bobo  aquel  dia  un  grande  eclipse  del  sol* 
es  forzoso  digamoa  qóe  finé  ^k/fñe»  f  ios*  ú'féá  y  nueve  de  aquel 
mesen  que  fué  la  conjunción ,  y  por  consiguiente  el  eclipse. 
Pnncipe  q«íe  eb  su  r^ej^na^do'  no  hiíia4X)«a8*  muy  botablés  á  ($áu- 
ttdel  poieó  tiempo  qué  le  duró »  o«  ríeyao  sploe  oíneoaMs  y 
t^íotay  siete  dia».  Fué  aficionado  alai  kl^aa^  ETesóiéiorítd  oti 
^ro  delafoimia-  ooaaose  debe  gobernar  un' rey ilo;  Ofdend 
<|tte  el  hijo  mayor  de  aquello!  Reines  en  adelaotf)  aerNatnase 
^Hacipe^  coiKO  sé  hacia  eti  Caslüia*  Stis  bijoa  iueron  Don 
Alonao  el  mayor,  cpie  le  sucedió  en  el  reyno  y  bie6  qub  iHorpá» 
uki  de  seis  años :  (Dóki  Fernando  dfiqoe.de  Viseo  v  raaesl^re-ddí 
Cbrístusy  de  Santiago,  y  oondestbble  de  Pól-tugal ,  coyéafaí*. 
joK  fueron'  Dona  Le6noi<  Reyna  de  Portugal ,  y  Donrisahol 
<ln<|Tiesá  de  Bergan^a ,  y  fuera  de  o^rbs  hijos  qae  üjtq  machéi, 
l>on  Diego  á  quteii  dio  la  muerte' el  Rey  í)ob  Juran  su  éuaadó  i 
jDonMaiiael,  que  llagó  finalmente  k  ser  Rey  dé  Fór1íiigai«  - 
Pn¿  asimismo  hija  del  Rey  Don  li>narte  laHm|ieratl^z!.&oña 
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Leonor  muger  de  Federico  Tercero,  7  madre  dé  Mailiñilhino ; 
Doña  Cathalíoa ,  qoe  estuvo  concertada  con  diversos  PHncipes 
7  con  níágnno  casó;  finalmente  Doña  Juana  muger  de  Doo 
Enrique  el  Qoarto  Rey  de  Castilla.  £1  gobierno  del  reyno  por 
)a  poca  edad  del  nuevo  Rey  quedó  encomendado  áUReyaa 
Doña  Leonor  su  madre:  asi  lo  dexó  dispuesto  el  Rey  difanto 
en  su  testamento,  cláusula  de  que  resultaron  grandes  debates 
por  estrañar  los  naturales  ser  gobernados  de  muger,  en  aspe* 
dal  estrangera.  Bien  es  verdad  que  algunos  tenían  por  ella , 
obligados  por  algunas  mercedes  recebidas  antes ,  ó  movidos  de 
algún  particular  interés.  Corrían  peligro  de  venir  á  las  manos 
y  ensangrentarse:  finalmente  prevalecieron  los  que  eran  mas 
en  número  y  mas  fuertes.  Juntáronse  para  tomar  acuerdo  so- 
bre el  caso.  Salió  nombrado  por  gobernador  el  Infante  Don 
Pedro  duque  de  Coimbra ,  y  tio  del  nuevo  Rey.  £1  sentimiento 
de  la  Reyna  por  esta  causa  fué  qual  se  puede  pensar.  Despa- 
chó sus  cartas  y  embaladores  para  querellarse  del  agravio  á 
sus  hermanos,  y  también  al  Rey  de  Castilla  su  cuñado  y  prinao, 
diligencias  que  poco  prestaron. 


Capitulo  xiv. 


PoB  el  mes  de  agosto  pasado  huyó  el  adelantado  Pedro  Man- 
rique ,  su  muger  y  dos  hijas  que  con  él  estaban  ,  del  castillo 
de  Fuentidueña  en  que  le  tenían  preso :  descolgóse  con  cuer- 
das que  echaron  por  una  ventana;  fueron  participantes  y  le 
ayudaron  algunos  criados  del  alcayde  Gómez  Carrillo ,  de  qne 
resultaron  nuevas  alteraciones.  £1  almirante  Don  Fadríque  y 
Don  Pedro  de  Züñiga  conde  de  Ledesma  se  aliaron  con  el  ade- 
lantado, y  se  concertaron  para  abatirá  Don  Alvaro  de  Luna. 
Juntáronse  con  ellos  para  el  mismo  efecto  Juan  Ramírez  de 
Arellano  señor  de  los  Cameros ,  y  Pedro  de  Mendoza  señor  de 
Aimazan  ,  y  Don  Luis  de  la  Cerda  conde  de  Medinaceli :  alie- 
gáronseles  poco  después  el  de  Benavente ,  Juan  de  Tovar  se- 
ñor de  Berlangs,  y  los  dos  hermanos  Pedro  y  Suero  Quiñones, 
fuera  destos  el  obispo  de  Osma  Don  Pedro  de  Castilla ,  que  en 
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aquella  revuelta  de  los  tiempos  estaba  apoderado  de  iñnobos 
castillos ,  cosa  que  era  de  graode  importancia  para  llevar  ade^ 
laute  estos  intentos.  Mo  era  fácil  exeoutar  lo  que  pretendiah, 
por  la  gran  privanza ,  poder  j  autoridad  de  Don  Aivaro.  Jan» 
taren  en  Medina  deRuyseco  caballos,  armas ,  soldados  j  todo 
lo  ai  que  era  á  propósito  para  la  guerra.  £1  Rey  de  Castilla  pa* 
ra  prevenir  estos  intentos  y  prát^cas  con  presteza  desde  Ma-» 
drígal  por  el  mes  de  febrero ,  principio  del  año  mil  y  quatroí  1439. 
cientos  y  treinta  y  ntiéve,  se  partió  para  Roe.  Iban  en  su 
oompañfa  el  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo ,  el  mismo  Don  Al-» 
Taro,  los  condes  de  Haro  y  de  Castro ,  el  maestre  de  Calatra« 
fa ,  los  prelados  ,  él  de  Toledo  j  d  dé  Palencia  :  demás  desto^ 
fray  Lope  de  Barrientes ,  que  poco  antes  subió  á  ser  obispo  de 
SegoYÍa  en:  premió  de  las  primeras  fétras  que  enseñó  al  I^ríncV' 
pe  Don  Enrique.  Enviaron  los  con j  arados  sus  cartas  al  Ref 
con  mocha  muestra  de  humildad  rcóntenianí  énsuma  queqUos 
estaban  sparejados:  para  hacer  lo  que  1^  fqese  mañdadq  cómo 
vasallos  leales ,  hijos  dé  tales  y  tan  hobles  padrea  ,  con  tal  qué 
él  mismo  ó  su  hijo  el  Príncipe  los  mandasen  i  que  no  sufrían 
qne  el  reyno  fuese  gobernado  á  voluntad  de  ningún  paTticulai;^ 
ni  que  qualquwrá  que  foese^  estiiviecíe  apoderado  del  Rey  ^  co* 
sa  que  ni  las  leyes'dé  la  provincia  lo  permitían)  qi. ellos >üebiau 
(fisiroular  afrenta  y  mengua  tan  grande.  ¿Si  por  venlora  era 
JQsto  qne  ni  la  autoridad  de  los  magistrados,  ni  la  nobleza ,  ni 
las  leyes  se  pudiesen  defender  de  un  hombre  solo  ^  ni  enfrena^ 
líe  ?  Que  si  en  esto  se  pusiese  remedio ,  y  se  diese  traza  ,  á  la 
hora  dexarian  las  armas  que  forzados  por  so  defensa  tomaran; 
A  esta  carta  no  dio  el  Rey  algñba  respuesta  !  A  la^^  Mzon  había 
llegado  Rodrigo-  de  Villandrando  de  ]f  rancia  con  quatro'  mil 
caballos  que  traía  para  servir  al  Rey,  con  promesa  que  le  da^ 
rían  en  premio  de  su  trabaxo  el  condado  de  Ribadeo.  Eldp 
Navarra  y  su  hermano  el  Infante  Don  Enrique  determinados 
de  ayudarse  de  la  oeaston  que  las  revueltas  de  ¿astilla  les  pré^ 
sentaban ,  y  con  deseo  de  reeobrar  los  estados  que  los  años 
pasados  les  quitaran  ,  con  quinientos  de  á  caballo  se  metieran 
por  las  tierras  de  Castilla.  Ño  se  sabia  al  principio  lo  qne  pre* 
tendían  :  por  esto  en  un  mismo  tiempo  los  convidaron  á  se« 
goír  su  partido  por  una  parte  el  Rey  ,  y  por  otra  los  conjura- 
dos. Ellos  tomado  su  acuerdo,  se  resolvieron  que  el  de  Navarra 

Digitized  by  VjOOQIC 


90  BiavOMAtllK'MSFJiÍA. 

IbckBiiQíkíelkir,  íitor|teliáU&ba.«l|Bi^  dtCail¡HA,ir40Q  Biiri^ 
qiie  á  Peiáfid-,  piiiBbl0qii^.filé  éüjo  aaletj  £9»  aiftioimto  09Uff 
¿ia  mírtí v7  agiiardar  úoniAiséidiipaníaii  aquellas  flíltonaoiQH^St 
y: en  que  patabim  /y  aégoii*  id  parlido  qua  par«qi«ae  mejoor  ]f 
nlas^ápTOpá^he  pana  recobrar  a«s  aataibs.fioirétoilto.qutt.csf 
loí  pasaba  y  Iñigo  de  Zúniga.hároiaqo  del  jnmdiBfde  Ledesniá 
c9on  quioioDtos  de á  caballo. ifue.tpaia , 'se&fiodefté  dé  Valkidat 
lid ;  V jila  grande  y . rica  -^ .  ibqcbaa.  vitiulliás.  Luegoi qfxe  esto 
víno'á  noticia  de  ]üg:cqnj«il*adp9  ^  a^udwpoo  allí  gitan  mldaero 
deilos;  £1  Rey  de  Cotilla  alienado,  con  'dsU;  ioaieii^a  i' «y  |)or;iDb» 
doiqüft  aqbella  rebelión, da  Jos^  aiftyes>n0ifué8e!  éansa.dé  ^Igun 
gaañáe  Hioobveoíestay  dbñb,  paiÉ>401odedo,paifai  dea^a  dei*ca 
Búsoff»  aqttrila»  álteraoíottea  yispbrp  XQÚiniparñlívúer  4  aH  *tvt 
<kM>  al  i Infaole  Doq  finrM|aev  €an  esté  Intento- foi  drrersa^ 
fHiKtft  bobo  baMaa  del  Bé^i  y>  dal  'Infanie  ^  prímtpo.  en  Reüfedo, 
Meapiiea  en  flodela  j  y  >ültinaénMñte;to'>TQedcail}aa!rplátioas 
lodos  pDE:dflmas«  penque  clli]f««te  despqes;lqneiho^.  eútre- 
icqidof  ladififi.y  Ja  o^Míparte,  alto  se  llbgá  aiáquelloi  a«fiores 
OQinjiíundos)  qn tendióse  que  oón  .aioiaerdd  de^Bcf  dé  Mawárra  t 
qiiie  pretef  éía  pam.t0dal0ik|uetpi<dieaodOi^eder^nia<|cielki  r^t 
¥ii£Íta^^;kleitan¡efiti1ada  y  teófila  para  né<a)qcilÍBéa^  coq.  In  naa 
jicion  la'oUfa  ipaptei  .Adtf^aeqne  nuicáipaídé  Jos  -sdñaNsiqt»?  sAt 
gwaoialdlay  ¡/ji  po^eiadlos  pneblcis  qne  quitaron  á  huá^Infan^ 
fes.,«ot)idtfeitiHe^  mañas  entretcfniáiní  eliefebtaats»!  lastpaces^ 
por  ti^aen  ]«qt49bdJd<A  ^ud  bei  podriab  tqüakar ,  al  jáor  qe  reatítúiail 
<it  pcÍDaairilngal1aq4iejlla$itHi«blp»4  Ündqba  la  getvte  congoxtidit 
ytauspensaiaitKlt  ilQ!)p<e«b^&d4»fm^a  gpean^..PerdaiMia  .religiosas 
]B:ibMiy  gfav«33Rj  I^QP  aub  afota  víd^-ó  port  Ittrái  y  erüdidon  ve? 
tieraÚf»  -^  fie :  pusii^roQ  .cle  fior  .laedlQ*  Háblatoon  odA  aquellos 
fiíeSofea^pr  ri»pr!esf»ipUir0nles.Met  peliero  qne  todos: conriam  ai  iot 
qbifiitabaal  folt^yrtOfCOA  aquellas,  dtfonsncíaa  fuera  de.  tiempo  ( 
aunque  gaaen  d«  41M  fuwi^is ;  que  1^  era.  coifdupa  tnnsr  k> 
cieptoaonlo  duit^so,  y  a^fo^türajilo :  él  «eodefU^ax»  la  guerra 
«ra  bo»a  iDM7.ia.cilt  el  venmSt  aioi  ijuda  seiiíarperju^iaiaK  por 
^  ip^poA  á  U  una  dQ  la^  parles; ::  imh*  tantQ  que  iniras^u  por  s( 
y  p^r  el  r?yoo.>  y  eq»  su  poi^fía  si»  proposita  nq  ícha$eqé 
pqrder  las  qosAS.q.u«l  Ui^  flflridas  estaban  i  qw  todavía  se  po* 
4riau  bacér  \^^  paces  y  fimistaides^  puea  aun  no  $0  haf)ian  éa^ 
^qgr^tado  9i^\r§  ^i\  m^ns,i  l^»,  eapadaftse  tejíian  «na  y^teu 


Digitized  by  VjOOQIC 


pMi^'tiitMitr'á  tlifigutt*lwréH  inediojl^a  íintÚín^Miqiiéhieiefoííl 
f«étftí);i|ue  466 PrliM^i»ie&<m^or4hni»ii  d«  juivUiNie  en  Ciablno  Nn*- 
So  oim  li(»  del  fiey'iiaraariftar  itllií  á¿  \tt%' (¡im^á^h^iisy-ímdick 
4«{^B.'P«>^  é<'iiiiiiiif»>ii<Án|}^  '^ím^a^vtebiitkMtáH*'  i(tio<CasteU 
novóetliNá^él«é'>st«i'4ÍtiiftM¥^1!le'la  >g«ftt4llt»)oiil'  ii)«lilteilill  éé 

lééAUí^etít^tú ;  «pf^iidd  M«  ub  1¿t*^'4$^A^^r  falla  >áttVÍ« 

eoii^(meftvt']»ftii'.Afi^áV<iÁi^éI.oh»i^v^^  lá  ¿me  p^ 

e«páo¡ií4efli«f»^meií04\1ila^i4«léí'FíUédá  «Mi^bl^  ttfn^útmtMírtá  ttl 
tey  i  ii|(isf4i4n^wxftb»i|é5^'tl»>  ?Áivirt^i»ii>^ie)  4iiAiti««'  le»  i«lKt>^cíti 
AMí«(ft»diM»;f  4ifglili0»3r<d%ttl^<^ft^:|)^  to  triéfHOft  dádtt  «fi5  tátto 
ti4«lfttii^Cfiii«ito  li^  Í«¿ciM:4rMlfb»(l«^f4ffita«rM  t  toa  ¿<MUpiti 

Íffr4do$qlYÍú$lirjla8igiisitii^anéyi4«U<M:^^  y'pnelblito'  iqa« 

ÍMD0n»ii^  ifi4«8U«Miitt)i  oM^ga«Ny'^p  iiii%dr  Mgbido  iMite^^t 
pai4iddid«[  Am4gi)m^<)i)'-pn«y«tvtiiá%M  ieotij«itAdos<  Géti  Mt«  ni 

Aé^Stffiil^l,  41  edeíflá«««iia  tá  villa  de  Cu«|lal^,  4  Don  Alvaro 
tii»U«áietiiée¿<»tt^^»M^''drt>»^<dieroi^  ÍSa|)(ülv^a.  El  Rey  áé 
QMtíir'^^Hk0imM^'\\^m  íuéá  la  dudad  de  tono:  alH  le  tind 
«iev« ii|iieí4a')Bíifá^d^ Oofí|irea«bal4iÑi'mti¿|«rd^l  tnftitite  d« 
Angt^n  Bidni*  Énfíiifiiié  laU««lft'<d(^  pah»  ¿(ft /Zaragd^a  á  éktf 
fi^ede<«bttil»^e  0Ín:^<kxoér4ttéeaii>ii  álgtína;  Fueton  á  dai»  <3t 
P^mc  al.iA(á[il»¿dé.  párte(4tel  ÍUey  da  Gatíiílhiiel  oIm^o  die  Se^ 
9núi^f  ¡1^)0  jQtrii  da  Í4Uoaí  p^i^r  >de  Saii:Jiaftni  Don  A^^^aiÑi  ét 
Luna  ^  «ifOip:!  fnjbtófytd  db^  lo>  ecmtertaldo  ^a*  paff^tió  A  )o$.  v^itiffe 
y  nueve  de  octabre  á  SepiUveda  con  mayor  seotimiento  de  la 
qne  fuera  razón ,  tanto  que  con  ser  persona  de  tanto  valor ,  ni 
podía  enfrenar  la  saña  ni  templar  la  lengua  ;  solo  le  entretenia 
laesperanza  que  presto  se  mudarían  las  cosa&y  se  trocarían. 
Híciéroole  compañía  á  su  partida  Juan  de  Silva  alférez  mayar 
del  Rey,  Pedro  de  Acuña  y  Gómez  Carrillo  con  otros  caballe- 
ros nobles  que  se  fueron  con  él  quien  por  baber  recebido  del 
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mercedes;  quien  por  e6iteraiisa.qtiesttft  «cosat  se  mejíorariaiu 
Esto eoEspaSa.  £n  el  cóndilo Basíieetise úUíaiAniefite  conde- 
•oaron  al  Papa  £ugeolb»y  en  sn  lugar  nombraron  y  adoraroa 
á  Amadeo  á  cinco  de  noviembre  con. nombre  de  Félix  Quinto» 
Por  espacio  de  qoarenta  años  fué  primero  condes  de  Sabaya  j 
después  duque,  últimamente  renunciado  ^l  estado  y  Ips  rega« 
ios  de  su  corte,  vivía  retirado  en  una  soledad  cpn  deseo  ar- 
diente de  vida  mas  perfecta  ,  acompafiadp-de  otros  seis  viejos 
que  llevó  consigo,  escogidos  de  entiesas  noMes  cabaUeros. 
Sucedió  muy  á  cuenta  del  Pape.  Eugenio  ;qM9  los  Pritix^ipea 
Christianos  bícieron  muy  poco  paso  deaqnella  nMQv»el^oc¿on9 
basta  el  mismo  Pbílipo  duque  devMilao,  bien. que  era  yerUjO  de 
Amadeo « y  enem%o  de  Venecianos  y  del  Papa  £ii|eni0,  no  se 
movió á  boorar, aoalary  dar  la  obediencia  alnneyo Boñtlfiíce s 
lo  mismo  el  Rey  de  Aragón,  no  obstante  que-ae  t#toia  ^oriofeo- 
dido  del  mismo  Papa  Eugenio  .¿cansa-qnefaxoreoiaíCOiii  todM 
sus  fuerzas  é  Renato  su  enemigo.Todos  creo  yo  le^entreteninA 
por  la  fresca  memoria  del  scisi<ia''paaado.y  deilosgiri^vea  danos 
que  del  resultaron;  ademas,  que  la  autotridAd  de 'loíi.  padrea  (do 
Basilea  iba  de  caída ,  y  sus  decretos  qiieial  prinjctpÍQ.fuerOn  es- 
timados ,  ya  tenían  poca  fuerija ,  dado  q%ie  no  aei>art¡erein  del 
concilio  basta  el  ano  quarenta  y  siele  de$ta  centuma  y'siglo  >  en 
elqual  tiempo  amedrentados  por  las  armas  de  Ludo^vico  Del* 
pbin  de  Franqia  que  acudió  á  desbaraiallos ,  y  ^orasadps  del 
mandato  del  Emperador  Federico  que  suQ^ió  áAlbertOjí;  den-^ 
pedido  arrebatadamente  elcoucilio,  volvieron  i. sUs tierras* 
£1  mismo  Félix ,  nuevo  Pontífice,  poco  después  coninelorse? 
so  dexadas  las  insignias  de  Pontífice ,  fué  por  el  Papa  IVícoUq 
sucesor  de  Eugenio  becbo  cardenal  y  legado  de  Saboga.  Este 
fin ,  aunque  no  en  un  mismo  tiempo ,  tuvieron  las  diferencia^ 
de  Castilla  y  las  revueltas  de  la  iglesia  :  principio  de  otras.nne^ 
vas  reyertas ,  como  se  declarará  en  el  capítulo  siguienie. 
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PAmBCf A  estar  soaegtda  Gatlilla  y  Jas  goenras  cívileá  d»  de 
otra  saerte  qoe  si  todo  el  reynócon  el  destierro  de  Dofi  Alva- 
ro de  Lusa  qoefiara  ^líbre  7  deaoargado  do  InaAas  .binaorest 
guando  repBcntkiaiDetite  if  cónica  lo  que.  lodos,  pensaban  ,  9B 
de^rtaron-  nnevosDalborotos.  La  .causa  fué  la  anftbioíén  ,  en<* 
fermedad  incur^iUe  y  que  ctiode  moobo  y  con  nada  se  ooorlen^ 
ta:  sienpre  pretewk  pasar  adelante  ain.  bace^  diferenoia. entra 
lo  qoe  es  lícito^  y  loqjoe  aa  I»  es.  £1  Rey  era  de  e^teiidiiñienl^ 
poco  icápaz. ,  y  no.bastaníte  parai  Xok  euydados  del  fofaierflovai 
no  ena  ayudado  de  conacjeiyipvn4aoiDÍa  fteqtro.  Por  bnjtie^tiif 
los  grande»  esto  é  oqn.  varias  rji  dirérsas  niaílasiy  por  diferentes 
caminos  cada^qiial  preléndla^^ni  sí  clprimer  kifjar aontoá  del 
eo prfWBxa  yavtorídadt  sbboeitoUosisé aenalabael artoiranta 
Don  Fadrkiáe 'boibbre.de'íi^oÍD.^ffgab,;/vaiwv'  atréwdoival 
qual  Dont  Alvaí^ iireteodip, eobitodoícnyd^do^  ddsari «visii  \a* 
gar ,  y  parra  ésto.hiáé  t»ido,b«ieh.iifíci»]cdn.eb  AQrifanfcea  de  su 
partida.  Los  Isfsotes  ideAragoa  Hewabaanlal  vei^  bttrlaK|ossut 
intentos  ,  y.qae«él.fi>ota  dersviadii^tria  en  eobar  á(I>oia  (AWa« 
vo  se  le  llevase  el  que  ;nieilQS  qber  nadie  «Quisieran :  pqcaiealiad 
hay  entre  ios  que.  signen  la  oofrle  y  .acDOi|iadaa  á  k>s  Rey eá.  &x^ 
cedió  qoe  sobre  repartir  en  Toro. loa  aposentos  riñeroa. loa 
criados  y  allegados íde  la  una  parte  y>de!ia  otd*á  ,:y  parecía  quts 
de  las  palabras  preteAdian  il^gaif  á:laainianós.'y<¿:la8>pufiaclas: 
£1  Rey  tenia  poca  traBi>  para  re^mir  á  losgMikdes.:  asi  ptír 
eonsejo  de  los  queá  Don  Alvaro  favorecían  ,  se  salió  de  Medi-> 
na  del  Campo ,  y  cou  muestra  que  quería  ir  á  cazaí ,  arrebata- 
damente  se  fué  á  meter  en  Salamanca  1,  ciudad  grande  y  bien 
CDoocida,  por  principio  del  ano  mil  y  quatrocientos  y.  quaren-»  l"^* 
ta.  Fueron  en  pos  del  los  Infantes  de  Ai^agon  ,  los  condes  de 
Beoavente ,  de  Ledesma ,  de  Haro  ,  de  Castañeda  y  de  Valen- 
cia ,  demás  destos  Iñigo  López  de  Mendoza.  Todos  salieron  de 
Madrigal  acompañados  de  seiscientos  de  á  caballo  con  intento 
si  les  bacian  resistencia,  de  usar  de  fuer2;a  y  de  viqlen^i^ ,  qiie 
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era  todo  un  miserable  y  vergonzoso  estado  del  reyno.  Apenas 
se  liobo  el  Rey  de  Castilla  recogido  eo^  Salamanca  ,  guando 
avisado  como  venían» k)s  grandes,  i  to^a-príesa  partió  para  Bo- 
nilla ,  pueblo  fuerte  en  aquellas  comarcas  asi  por  la  lealtad  de 
los  moradé^res  ,  dOMÓ  p($f  ¿us  bnenaá  nroralfAf; "Bes^  allí  en- 
vió el  Rey  embaxadores  á  los  Infantes  de  Aragón  :  ellos  con 
sfegmrídad  que  teg:díeron  i,  ^féróh  pl*fibero  á/ASataliiaacavy  t^o- 
eo '  después  á  A/vila.,  do  bran>  i^tos'.ios  gnlndé»  copjülVMbsioOo 
iaVtnta  de a^derérse  de.aqncOa  vioddd.  (£l'pvipcipili|U0 aor* 
dabaide'por  ipedio  bnlirp  Idssulofty  lo»btroB^  filáBjen  Gutísis 
pe  «deiToIddo  arzobispo ;á  la  Bazoni«l0:!SemUa:viq«»»'eti>'«|Uítl 
tien(>|Mi>sc.  señaló  tanto  domo  él  que  nips.eé(!hi¡leiiltaidr>'0006t 
tatfiekiiqne'gniíírdópara.óoa'el  Rey  ;nescpUik'>par8  saJpiffáoia^ 
fte  Üignrdardí.  De  .poco  méuhianloi  fiw«q¡DieUa'  <)iiigé<lm4)Splaf- 
ill^Dte-  li9Í»';g#abdcd  ,.  opn  Jal  bneqa^íendskitiddef  boaibra)  tOM^ 
prinoitiBl,'!)!  tan  áfprdpóiuftci,  esBrf^ie^QaaiRi9y4lSki'C«rtar:8UD^ 
qtíe¡icoitíbdida|  rpcro  :lieDa'i!hr€o^M908imii3r)gnrK«S'.sti(»<io&  dt 
láipUInsophia  úíxna\\jiplDAí\icBtiñ^jo\\f9»imffí\iá.^\té>M  ¡*stám»r 
aabaV  «HB:'£a»^f;á  OaaiAivaoofide  Lfcuiai  tídcaati^íSatofiafO^^ 
íomtínaéo.á  tjraínizar,  (dB6e}íH0(:apflid6^mddfl'H>s>bj4«l9i  -piíMie 
eob  |)í..pavticaldr«iiv  borrondpidrdoa  jüeaetfv'^n>tai^r  w»piPXQiffÍ 
veveireRdaialgnAáni  á ios  bimibrBá,ci6riá  fiiofe.(Bllle|rii^cr  'V&^: 
raba  cluéipn^t» déstasí on^s' ^an yeráaAenk ^í i)ial*te U(v«t)tJ»daf 
poli  el  «NMbtqne  le 'tenían '^•priroi  <rni»é  sif  oo'ti  i'bebfdizQa«ttivieüt 
él  Jbiciio'  perdido  y' ««reacia  Gordp  árYhnríqae;iei  laiBonditaliaii'l^ 
qmélecoteveéiá.'-Iío  dió(reBpux}sta>áblai«ai;ta.MÍ{oa<^«kÍfig«Qf 
vidrooidenuc^a  por  suaDémbalíádoresiáíkfb  fcondei  (ki  jttéit»  y 
«he  Behavmi ^9 : . eHée  hí dbron ) taartoriquri  el .Re^ vtntí  '«o.  qbe  «• 
tiiif íesan ; oóntés  ^ek  ire|rnenén  Va^ii^olidb  Qilarí|iB  ae!  ik»^sé  en 
eüafsientriCF  eii  Aey  y  .los  graiadies;  dar  tpda«if  cal»do;de  la/reptk 
blíoa  ;  y  'en  ]o>  qae  hobiese  diferencias  v  náfcardapo»  be  -estavíeaa 
por  loqo&k»  dicboB  bonfles20onibrjuaoesiávbitroq<'diAtraiiina^ 
seb^  Sucedió  qbeiniisei*estitny«ronias:ci«wla(les  deifuciloa  te^ 
ñores  ^ntes  desto»'ae.«|podÍ8iiarao  ,  f  déoóuévq  sa^qpodéroroo 
db  atrás  4  xivty6$  nomb^síson  «atbs.:  héoé ;  Segovía  v^mora» 
Salaménib  ¿  ValladoUd  ,. 'Avila  ,  Bak>goa!>  Piaseneia.,'  Gnadala* 
xbra  ;  futura  desto  poco  a&tes  se  enseñoireó  el  leftuitelMn  £ii* 
riqua  de  Toledo  por  'cotnsga  qae>  delia  íeiliÍBo.Pera  López  de 
Aypla»  (}iK»  por  di  Rey  era  akayile  del  alcázar  y  gobennador  .da 
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h  Qtúóañ  ;7rtéifaaM:l»iuar«ii!«}b  eft)M*ímerhigakr:.éa'f7(|cMry 
«iilorídad.  fin  ias^órbéai  deiValladdlidqiit  m  «iomeaxMreivpov 
el  mes  de  abpl'j  4o. primero  que  se  tanto  ',  fué  dar  AegiirídiNÍiá 
Pon  ▲ivarasdf'LiiriayhAceHe; -'volverá,  lá  'Corte.  Blata  Ha  este 
dbseo&todveD.tífpjeebo  dci  ¡Eley^'á  odyaivplnntad  erd'onsa-né 
mcDÓs  <  f>eligro3a .  haeér  resiatebcra  s  que  tor^*  icerido^ceodn^ 
otm  etlá  i  'ttevb  lAaéí  ftf ertaa^ei  miedo  qoe  el !  debei*  s  7  asi  -pof 
GOttsentimiepto  de  todos  ]os(. estados  se  eseriloséHm  barias  en 
aquella.  sabtffQcia»  Cidá'  eoál  ^fwocúraljaiaddaiitarse'en  gáit«f 
la  gracia  de:  IDon*  AiTaroí,'>y  pecoís  ooydabani  de  ia  raizt»»|ia 
vuelta  de' Don'  Ai^vaeo  mni'.qinbirgo.iio  sft«Kéotuá  luego.  Des* 
fnice;ddsto  las  d od ardes  ley aiitadas'voliiíerhn.ái  poder  del  ftey^ 
^D  particular  Tblí^da^'Trb tasé  que  <se ¡y CMib  jaiiftitia'áttodós-/  j 
daretrása  paratqftSr lob^meciescUimSí^n  'fáersa  y  autoridant/^Á  M 
V8rciád*ei*a  tan  gnilrTde  la  liberad  y  ou)lttíra  de  aqQblfaes^ttienK- 
yos^^^ue  :oiog!iinq>  segitridaíll.sfem  fea  iiipoéneia  (*  UiifúetMO^'f 
robos  /precvqleciais  por:áai'fbM(lieBa«  de  Ms'imegíirthNfós/ l]odi 
esta  f dili^tiaíaí  fué '  peh  nlfrasais  '¡¡^  lan^s > lrfHtiillbiHeQ'»'tMiéfVii^>  dit- 
ficuifades  á  '^ausai  que  iel  Prípotpécde/CasllllfaitDod  EttHqiie 
ee  aHeró  contra  sáf  padrenjiip^irtó'  distsiriobtdlencfaj  Wé- 
«ta  mala  volubtad  á' Dób' 'AtVHHO  , '7.  P^^da^^f^  V0N}efae 
i  palacio  i  sp&pédboiqvé'1|iDrf1ffí>fIlW]M•<>de^;^tgQ^na^l»alij^ 
tta  oftiystelaeton  flktioedió  per'  é^ttoritíempost  q«e>Ib^'pH«á<l^ 
de.  los  Pr(p«|ipcs^ti]vÍ99en(!Í9pHnoipal  autoridad  y  ^Máyirdb 
en  todas. la»  eoéas'v  'deiqiif  ,data  bastante  liifiebtt^i  eá^o^d<IMi 
príncipes 'padre. y.  h\¡o  y  caipor  üa  flakfnesa  desiv^cwtehtlitn'i^tt^ 
to ,  fvao  imfKha  pnidi;ncia  v  «éidexarbiv  ;stenipre  gfsterkia^  po> 
sus  dri^dos.  Jirab  Paoiileco  bájotde^AloaseiiOiroh  ae)lol«de  Bel^ 
monte  se  mrié desde  áiispiridiei^sañokéon  el  l^eipel>6'b£^ 
rlque  y  y  por  la  semejanza,  de  Ids  oii«tiiá)Üres  i  ó  porta  sagáeii> 
dad  die  án  ingenio;  aéerco'diélfialéanKÓ  gran  privanza  y  cabid». 
Parecía  que  oon  deitrifajar  á  :poh  -AWarq  dé  Lunar  que  I^  as^hté 
con  el  Pmncfpe,  pretendía  (  o^kboIo  híao)'aiqaniar  e^  niaf)*al>- 
tQ  Ingaren  poder  y  rit|ubzei.  Bstcfíié  el'  pago  qoe  dióal  qiie 
debsa  lo  que  era  ;  pooa  lealtad  serjUisa  en  las  cérlesvyi.meiio» 
agradeehoientb.  Ln^ssospácbsis  qa^o^oiéroii  entre  el  í^yy  st 
bijo  ei^  edta  sazón  ,llcgalvoíi  á.qne;  o)  Principa  Don  Enrique  im 
dis  se  ^lió.áe  palacio  sided*  qiie  nq  v¿4veria  ,  si  no/ie  despe- 
dido eierlófi¿«o9segeréa  del  Rey,  de  quien ^l  se  tenia  por  oteú" 

Digitized  by  VjOOQ le 


76  HISSOBfik  db.mpmKa. 

^tdó;  verdades  que  yániíy  noeheáiiistiaiida  délRey  deTíavar- 
ra$u:  suegro  volvió  á  palacio  j  á  sü  padre.  Para  mías,  soségálle 
dierbh  orden  de  celebrar  sos  bodas  eon  pnayor  presteza  que 
iJensaban.  Á.  Doña  Blaoca  su  esposa  ti^xo  la  Re^f^na  su  madre  á 
ia  raya  de  Navarra  ,  deode  Don  A^lonso  de  Carlagena  obispo  de 
Biirgos,  él  .conde  de  Bar  o  y  d  señor  defiita,  qné  enviaron 
para; este  efecto,  la  acooipaSaron  basta  Valladolíd.  AlUáVeiate 
y  cinco  de  setiembre  se  celebraron  las  bodad  4:01!.  grandes  fies* 
tas.  En  ana  jufila  ó  torneo  fué. mailteiiefiíM' Rodrigo 'deMebdosa 
Mayordomo  de  la  caiaReal :;  regocijo  muy  pasado  ;^  murieron 
en  él  algaáos  nobsles  á  causa  que  pelearon  c6n  lantas  de  hier- 
ros acerados  á  punta,  de  diamaliftef  confoí  be  hace  ed^lat^goer* 
r£|.  Sacaron  todos  los  áenores  rtcte(ilibk*ees3<ftriages>á  porfía  ^ 
UoierM  grandes  convites  y  sieiraot'^  ca  |i  jalsaaonr  los  nobles <n6 
menos  se. daban  á  esta^.oosaá  qiie  á  las  de^kairguerra  y  á  las  ar*» 
masi  Aguó  la. fiesta  qué  \á  noeva  casada  se  qtteMÍ^idoneeHa^€0«> 
^A que. al  principio  estuvo, secrela  :  defcpueseinio  por'lfi.faioa 
^e  divulgase,  desJbempilQ  gruicjemenle  'ia^legríapübtiéfctíde  to« 
fd» la  gente.  Poi^.el  onisnio  tipmpo  eri  Fraipcia-se  tralódr  hacer 
Jas  paces  centre  los  Ingleses  y.  Fr^neebesv  Msase:dejpdr>n¿feedio 
.fH  duque  de  Bórgéna^  que.encoitoendó  este  ei&ydado/á  Dona  Isa* 
i^l.su  n»uger  personta  de  sangre(R«al ,  tia  de)  Rey. de  Portugal^ 
/PüQtnfor'me  á  la  eostumbre  recetada  entre  los>Franceses  que  pojr 
«medio  de  las  mugeres  se  concluyan  negocios. miiy  graves*  A  la 
.raya  de  Flandes  fué  Doña  Isabd,  y  vinieron  ios  embaxadores 
Ingleses:  comenzóse  á  tratar  de  las  paces,  empresa  de  gran  di* 
{ksuUad,  y  que  no  se  podía  atiabar  en  breve.  Diese  libertad  á 
Carlos  duque  de  Orlieos  :  vinieron  en  «lEo  el  Rey  de  Ihgalater- 
4*a ,  en  cuyo  poder  estaba ,  y  el  duque  de  Borgooa ,  también 
interesado  á  causa  de  la  muerte  de  su  padre,  qué  los  anos  pa« 
s^dos  se  cometió  en  Paris.  Para  concluir  esta  querella  el  Bor* 
|;pñon  por  su  rescate  pagó  al  Inglés  quatrocientos  mil  duca* 
-dos,  y  se  puso  por  condición  que  entre  los  Borgoñones  y  los 
:de  Orlíens  bobiese  perpetuo  olvido  de  los  disgustos  pasados  , 
y  que  per  estar  aquel  Príncipe  cautivo  sin  muger  para  mas  se* 
guridad  casase  con  Margarita  hija  del  duque  de  Cleves,  y  de 
Jiermana  del  duque  de  Borgoña.  Desta  manera  veinte  y  cinco 
años  después  que  el  duque  de  Orliens  en  las  guerras  pasadas 
fué  preso  cerca  de  un  pueblo  Humado  Blangio,  volyióá  su  pa« 
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tría  y  á  so  estado;  y  en  lo  de  adelante  guardó  lo  qvé  puso  con 
sos  contrarios  con  mocha  lealtad  :  el  casamiento  asimismo  ^ 
que  concertaron  como  prendas  de  la  amistad  ,  se  efectuó. 

Capitulo  XVI. 

Cono  el  B«7  de  OMiaia  M  pvew». 

Eif  el  mismo  tiempo  que  se  hacían  los  regocijos  por  las  bo- 
das del  príncipe  Don  Enrique  con  Doña  Blanca ,  falleció  el 
adelantado  Pedro  Manrique ^  persona  de  pequeño  cuerpo,  de. 
gran  ánimo  ^  astuto»  atrevido,  pero  buen  Christiano ,  y  de  gran 
industria  en  qualquier  n^ocio  que  tomaba  en  las  manos.  Su- 
cedióle en  el  adelantamiento  y  estado  so  hijo  Diego  Manri- 
que, que  fué  también  conde  de  Treviño.  Don  Alvaro  dado  que 
ausente,  y  residía  de  ordinario  en  Escalona ,  todavía  por  sus 
consejos  gobernaba  el  reyno  :  cosa  que  llevaban  mal  los  altera» 
dos ,  y  mas  que  todos  el  Príncipe  Don.  Enrique,  tanto  que  al 
fin  deste  año  dexado  su  padre  $e  partió  para  Segovia,  mostrán- 
dose aficionado  al  partido  de  los  Infantes  de  Aragón.  Ayudaba 
para  esto  Juan  Pacheco  como  su  mayor  privado  que  era,  so- 
plaba el  fuego  de  su  ánimo  apasionado.  La  ciudad  de  Toledo 
tornó  otra  ves  á  poder  de  Don  Enrique  de  Aragón ,  ca  Pero 
López  de  Ayala  le  dio  en  ella  entrada  contra  el  orden  expreso 
que  tenia  del  Rey:  añadieron  á  esto  los  de  Toledo  un  nuevo 
desacato,  que  prendiéronlos  mensageros  que  el  Rey  enviaba 
á  quexarse  de  su  poca  lealtad.  Alterado  pues  el  Rey ,  como  era 
razón  ,  á  grandes  jornadas  se  partió  para  allanalla :  iba  acom-* 
panado  de  pocos  ,  asegurado  que  no  perderían  respeto  á  su 
magestad  Real ;  pero  como  quier  que  no  le  diesen  entrada  en 
la  ciudad  ,  reparó  en  el  hospital  de  San  Lázaro  ,  que  está  en  el. 
mismo  camino  real^  por  donde  se  va  á  Madrid.  Salió  Don  En- 
rique de  Aragón  fuera  déla  puerta  de  la  ciudad  acompañado  de 
dcHcientos  de  á  caballo :  los  del  Rey  en  aquel  peligro  bien  que 
tenían  alguna  esperanza  de  prevalecer,  el  miedo  era  mayor  , 
por  ser  en  pequeño  numero  para  hacer  rostro  á  gente  arma* 
da;  con  todo  esto  tomaron  las  armas,  y  fortificáronse  como 
de  repente  pudieron  con  trincheas  y  con  reparos.  Fuera  muy 
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gnifldk  !•  dci|veáliiraflq»€l jdia^  si  d  iHlHitie  JDto  EflriqíJie  por' 
i|4i.. hacerse  «ittas  odioso  sí.  bac^s  la1g«^n  ¡desaoatai  fa  magas^ 
iad  Beal « aín  llegslr  áka  loao^a  Ho  s»  volviera  .átnot^teii'  la 
ciudad.  Esto  fué  dia  de  la  Circuncisión ,  entrante  el  año  mil  y 
1441.  quatrocientos  y  quarenta  y  uno.  Mostróse  muy  valeroso  en  de- 
fender al  Rey ,  y  fortífidaf.el  hospital  en  qae  estaba ,  el  capitaa 
Rodrigo  de  Yillandrando :  en  premio  y  para  memoria  de  lo 
que  hizo  aquel  difi  ^  le  filé  dado  u»  privilegio  plomado,  en  que 
se  concedió  para  siempre  á  los  condes  de  Ribadeo  que  todos 
losipríkneros  diirsd^l  aa^  ootiii^saB  á  laa^ssa  diol Rey^y.  les  díe- 
sieo  el  vJBstido  qoe  visitesen  aqnel  día.  £1  Rey  partió  para  Torrí* 
jos :,dexó para  guarda  de«iqttel  lugar  á  PellO^o  <ls  liibéraia«líór 
de  Malpica  con  ciéoto  de  á  taballor  deadf^alUpaísá  á  Avila;  aon- 
dio  Don  Alvarb.ó  la  niiama  ciudad  para  trftta#  sobre  la  gitci^ra. 
qne  tenian  entre  las  manos;  Coa  an  véosda  se  irritaron  y  des»^. 
bríerofD  mas  las  voluntades  ide  los  Prínctpes  conjurados^  la 
mayor  parte  dello» alojaba  en  Aréváloc  hasta  la  misma' Reyna 
de.  Castilla  daba  orejas  á;  los  cosas -que  ae  decían  contradi  Hejr 
por  estar  mas  inclinada  y  tener  mas  amor  á  sit  hijo  y  á  sus  hep« 
monos.  Fueron  de  parte  del  Rey  á  aquel  lugar  los  obispo»  ée- 
Burgos  y  de  Avila  para  ver  sí'se  podría  bailar  algon  cainino  dé 
eoncordar  aquellas  diferenciasi  HÍ20  poeo  fruto  acfuella  cm** 
báxada.  Diego  de  Valiera  ^  nní  hidalgo  que  andaba  en  servicio 
del  príncipe  Don  £ñ>riqaft,  escrÜMÓ  al  Rey  upa  carta  ¡désta  su»-» 
tancia:  «  La  debida  lealtad,  de  sAÜKÜto  no  me  consiente  callar  , 
comoquiera  qoe  bien  conozco  no  ser  pequeña,  osa  día  hacer 
esto.  Quantos  trabexos  hfiyat  padedido^  el  reyno  pop  la  discor^ 
dia:  de  los  grandíes  ,  no  hay  pdra  que  reía  tallo  :  seria  ocsarpesa^ 
da  y  por  demás  tocar  oop  la  pluma  las  menguas  de  nuestra  na- 
ción y  nuestras  llagas.  Las  coeaa  pasadas  fácilnaenie  se  pueden 
veprd&eader  y  tachar ,  lo  qiue  hace  al  caso  es  poder'eb  ellas  al- 
gún reniedio  para;  adelante.  Tratar  de  las  eausas  y  movédoresi 
destos  males, ¿qué  presta?  sea  de  quien  se  fuere  ia.oalpav  pues» 
estáis  puesto  por  Dios  por  gobernador  del  género  hutoanp  ^ 
debéis  principalmente  imitar  la  cleraencid  divrna  y  su-beangni^ 
dad  en  perdonar  las  ofensas  de  vuestros  vasallos:  entonces  la' 
elemencia  merece  mayor  loa  qnando  la  causa  del  enojo:e8  mas 
justificada.  Llamamos  á  vuestra  Alteza  padre  de  la  patria  : 
nombre  que  debe  sei*vir  de  aviso  ^  y  traeros  á  la  memer**  ei 
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«mordí;  IMtflrevQufi.^^pr^W  paro  per4oj9afr  7  tardk»  pwr%>c^$r 
tígar.  ¿  Dirá  «IguQo  cómo  ae  podrán  difúmuUor  «o  c9s(igo  4^ 
sácalos  Un  graadeaP  Por  venturu  oa  «era  nM^or  forjar  p^r 
mal  af)u«ilo»  ^ue  00  «e  d^xaron  veiicer  por  bu^pa»  obras? 
Verdad  es  esto ,  todavía  quaodo  4?a  lo  que  se  hace ,  hay  baenii 
ipolantadt  do  deseo  de  ofender ,  el  jferro  no  se  debe  llamaF  ¡n^ 
jaría.  £d  ninguna  eosa  se  conoce  mas  la  griMidexa  de  ánimo 
(virtud  propia  de  los  grandes  pr(ncipea)  que  en  perdonar  laa 
injariaa  de  los  hombres ;  j  ea  justo  hair  los  trances  varios  y 
dudo&oa  de  I4  guerra  «j  anteponer  la  pafs  cierta  á  la  victoria 
dodosa ,  la  qual  si  bien  estuviese  muy  cierta  ,  la  desgracia  da 
qualqcfiera  de  Ids  partes  que  sea  vencida  ,  redundará  en  vuea^ 
tro  (¿a0 :  que  por  vuestros  debéis  contar  señor  los  desastres 
di;  yue&\ros  vasallos.  Ruego  á  Dio^que  d^  perpetuidad  á  las 
mercedes  q«e  nos  ha  becbo»  conserve  j  aumente  (a  prosperi- 
dad de  nu/e^tra  nación ,  incline  sus  orejas  á  nuestras  p4egarias« 
j  las  viiiestpas  á  los  que  us  amonestan  cosas  saludables.  £1  sea 
de  vp^  muy  servido,  y  vos  de  los  vuestros  amado  y  temido. » 
Laida  esl;a  4;arta  delante  del  Rey  y  después  en  consejo «  diver- 
^meo^e  fué  recebida  conforme  $1  humor  de  cada  qual*  Todos 
los.  demes  pal^ban  «.solo  el  arzobispo  Pon  Gutierre  de  Toledo 
^n  soberbia  y. arrogancia  :  «  Dénos  ( dice)  Valera  ayuda,  que 
qonsejo  no  ngs  falta,»  Fué  este  Valera  persona  de  gran  ingenio», 
dado  á  las  letPiís  •  diestro  en  las  armas ,  demás  de  otra$  gracias 
de  que.  nioguna  persona  (conforme  á  su  i^ca  bacieoda )  fué 
mas  dolado*  £n  dos  embe^ad^  en  que  fué  enviado  á  Alemania 
se  sensiló  iVjiuK>bo :  ^compuso  una  breve  historia  de  las  cosas  de 
España.,  que  de  su  nómbrese  llanta  la  historia  Valeriana;  bien 
que  h(^  otra  Valeriana  de?  un  arcipi^este  de  Murcia  qual  se  ci- 
ta en  estos  :papeles.  £1  principe  Don  Enrique  llamado  por  su 
padre  fué  á.  Avila,  para  trabar  de  algún  acuerdo  de  paz :  en  es- 
tas vistas  no  se  hizo  nada.  £1. Principe  vuelto  á  Segovia ,  supli- 
có á  las  dos  Reynas  Scu  madre  j  su  suegra  (la  qual  á  1^  sazón  se 
hallaba  ea  Castilla )  se  llegasen  á  Saata  María  de  PCieva  para 
ver  &i  por  medio  suyo  se  pudiesen  sosegar  aquellas  parcialidad 
des.  £n  aquella  villa  falleció  la  Re;yna  de  r^avarra  Doña  Blanca 
primer  día  de  abril :  sepultáronla  en  el  muy  devoto  y  muy  afa- 
mado templo  de  aquella  villa :  asi  se  tiene  comunmente  ,  y 
grandes  autores  lo  dicen,  dado  que  ningún  rastro  hoy  se  halla 
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de  8u  sepaltora  ,  ni  allí  ni  en  Santa  María  de  Üxne,  donde 
mandó  en  su  testamento  que  la  Uerasen  ;  que  hace  maravillar 
haberse  perdido  la  memoria  de  cosa  tan  fresca.  Los  frayles  de 
Santo  Domingo  de  aquel  monasterio  de  Nieva  afirman  que  los 
huesos  fueron  de  allí  trasladados ,  mas  no  declaran  quándo  ni 
á  qué  lugar.  Sucedió  en  éi  reyno  Don^Cárlos  príncipe  de  Viana 
su  hijo  como  heredero  de  su  madre  :  no  se  llamó  Rey  sea  por 
contemplación  de  su  padre ,  sea  por  conformarse  con  la  vo- 
luntad de  su  madre,  j  que  así  lo  tenian  antes  concertado*  Este 
príncipe  Don  Carlos  fué  dado  á  los  estudios  y  á  las  letras ,  en 
que  se  exercitó  no  para  vivir  en  ocio  ,  sino  para  que  ayudado 
de  los  consejos  y  avisos  de  la  sabiduría ,  se  hiciese  mas  idóoeo 
para  gobernar.  Andan  algunas  obras  suyas,  como  son  las  Ethi* 
cas  de  Aristóteles  que  traduxo  en  lengua  castellana ,  una  bre- 
ve historia  de  los  Reyes  de  Navarra ;  demás  desto  elegantes 
versos,  trovas  y  composiciones ,  que  él  mismo  solia  cantar  á 
la  vihuela ,  mozo  dignísimo  de  mejor  fortuna  y  de  padre  mas. 
manso:  era  de  edad  de  veinte  y  un  años  quaudo  su  madre  finó. 
Con  la  muerte  desta  señora  cesaron  las  práticas  de  la  paz ,  y 
la  Rey  na  de  Castilla  se  volvió  á  Arévalo ,  do  antes  se  tenia.  La 
llama  de  la  guerra  se  emprendió  en  muchos  lugares.  Los  prín* 
cipales  capitanes  y  cabezas  de  los  alterados  eran  Don  Enrique 
de  Aragón ,  y  el  almirante  del  mar  y  el  conde  de  Benavente. 
Hacíase  la  guerra  en  particular  á  las  comarcas  de  Toledo :  Don 
Alvaro  de  Luna  desde  Escalona  con  sUs  fuerzas  y  las  de  su  her- 
mano el  arzobispo  de  Toledo  defendía  su  partido  con  gran  es^- 
fuerzo  :  los  sucesos  eran  diferentes ,  quando  prósperos ,  quán- 
do desgraciados.  Iñigo  López  de  Mendoza  cerca  de  Alcalá,  villa 
de  que  se  apoderara,  y  se  la  habia  quitado  al  arzobispo  de  To- 
ledo, en  una  zalagarda  que  le  paró  Juan  Carrillo  adetañtadode 
Cazorla ,  se  vio  en  gran  peligro  de  ser  muerto ,  tanto  qoe  dego- 
llados los  que  con  él  iban ,  él  mismo  herido  escapó  con  algu- 
nos pocos.  Por  el  mismo  tiempo  junto  á  un  lugar  llamado 
Gresmonda  un  esquadron  de  los  malcontentos  fué  desbarata- 
do por  la  gente  de  Don  Alvaro.  Pereció  en  la  refrita  Lorenzo 
Dávalos,  nieto  del  condestable  Don  Ruy  López  Dávalos,  cuyo 
desastre  desgraciado  cantó  el  poeta  cordovés  Juan  de  Mena 
con  versos  llorosos  y  elegantes;  persona  en  este  tiempo  de  mu- 
cha erudición,  y  muy  famoso  por  sus  poesías  y  rimas  que  com- 
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y  gftstlQ  de  Aqaellü  e^lad, .  Su  «Wí^K^ft  ^PüYfl^itíují  /«R  fírpr4e-í. 
kgaoa  vHla:  d«l  reyftfii  de.TíQÍ¿4ft  V  W'iAf«npr4a  d^ra.y^d^^ 
rapáeoE^paña*  iíop^'i»wli>o;U^Wf>fli  relíV^  4*  Íía,y^rra  par. 
sócoa;b»éii.flümero  de  gAo^j^^Bi^tÁilfi  lipi^:Vu<iva,ep  ay^^^a  d^, 
los  desabnidoii  á  jt^i^s^.qij^^  lQ^^qe^ígq4«|;^, jlij^s^ívier^^ 
llevahíiftloín^r:  lp^:upps  y  Jp^.pJLfOk^  df)rcfm^^dos:p9^r4o^ 
cfmposí  j  pu«blQ«»  baciaii  rol^o^  ,sestragfD^^:^  jfiier^a  4  ja^  dqqce*, 
lias  y  á  lafS»Qasadasrí3ft\lido  inis(t)raM^l^f^:lQa^s^lla  la  Vieja  ,e|. 
Bey  $e«poderó  de  Med¡lw4ít^CaWRpi>í4qiATjé^í^lo.,  ¿villas ^ij^^ 
(juitó^l  IVe;y>4e J?íaiiarr9<,iQuy93.;ef2a^.  Jüq  ^«ftU?ffí>Wrca  eft{ 
uoa  aklea  U«niada}IÜUti«rcp.t4qvo.^Ji  ^^y.  )i,9i)lá< fcop. .)2i  Reypa, 
viuda  DoSa  Leonor  ,qoe;yei|Í9  de  P^^ggal.  T^viero;El  itiy^rsa^. 
plática» 3eereta^.;  Qo.sQp«ido  qonqdiiir  n^4^  ep  lo,que  tocaba  á 
la  paz  eoiof.  .lp$  alterados,  ppr  e&t^r  el.^ey  iqúy  ofendido  é^' 
tantos  desacatoft.cQOM)  Íe,ha<:|ao  ¡oadf  diaj/^iolo.  cqspltp^ue  pa« 
ra  cooipooer  Jasr  di(ensQjc¡4^  de  (qrtqgal  ^^-eoviapof;)  eixiba:i^i 
doresq«^e  ax9.0Aestasen  y.r«quirie3eOvá  Dqq  Pedrpdiiyque  # 
Coimbra  biciests  )p  que  er^  rason.  i  ho  ifiÍ8iia«>  fb¡z6  el  Rey,  Doa 
AloQso  de  AragQi)  >  qae  deapacbó  sqb^e  el  caso  una  emb^x^da 
desde  Italia  baista  Portugal»  ;Tpda$  estas  diligeDiQÍf^s  salieron 
en  vano  á. causa  que  DoQ  Peciro  gustaba  4^  la  ^ulzqra  del  inaj> 
dar ,  y  ios  Portuguesies  jpersI^ti^Ojep  np  querer,  recebir  ni  su^ 
frir  gobierno  estraogerow  La»  g^err^s  quQ  el  uqo  y  el  oti^o 
Príocipe  tenian  entre  la^  imanps,  no  daban  lugio*  á  valerse  de 
las  armas  y  de  la  fuerza.  Visto  esto-,  M  ReynaDona  X^eonor 
perdido  el  marido,  apartada  de  sos  byois,  despajada  del  gobier: 
DO ,  hasta  ei  fin  dé  la  .vida.seiq^edó  e^í^  Cabilla.. ]U>s  Infaot^s  dp 
Aragón  movidos  del  peligrotqiie  eprrjiíi^  ,  del  rey^o  de  Toledo 
se  fueron  á  priesaá  Castilla  la  Yiej?  P^rarvolverp^r  lo  qu^e^e^ 
tocaba:  Arévalo  por  la  afición  q^e  los»  moradipres  les  tenían , 
aiD  tardanxa  les  abrió:  laja  puerta! ;  (pasarop  ^  Meifina  del  Gamr 
po  do  el  Rey  estaba  ,  posieroQíSpbre  eU^s  sqs  est^ncjas ,  hicié- 
ronae  algunas  escaraBsuzas  ligei^as  i  ni^s  >in  que  sucediese  alf 
gima  cosa  memorablei  üo  duró<  v^qpbo  el  cerco  á  causa  que 
aiganos  de  la  villa  dieroh  de  noche  entrada  en  ella  á  los  con« 
jurados,  con  que  la  tomaron  sip  sangre.  £1  Rey  de  Castilla, 
sabido  el  peligro,  tenia  puesta  gepte  de  á  caballo  en  las  plazas  y 
TOMO  ▼.  6 
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áiásbocás  (fe'láü  CáUes.  Lo»  del  pueblo  eatábaa80<|«ed(Mm. 
stia.casas','sifi  t;ftiefei^  a^dir  á  las  armM  por  miedo  del  freligro 
ó-pói^'arbót^jheéimietito  de  aqnella  guerra  crvHi'  Dptt  Aivalr^.de. 
Ltffta^.y*  áti  hérmárñ'd  é!  A.rzolnspo/y  eou.  dlós  el  ÓMíesCti^  de 
AkxLbtara  por  1^  puerta  coiitrária>%iu  ser  dOtiocídos^  bien  qué^ 
páiíáróti'pór  medio  de  los  eéquadróaes  da  loa  odtiltrai^los^f  ae 
sáliéWiñ  disfrazará:  el  Rey  les  avisó  corriaa  peligro: íi(i«  vidas 
si'  eofi  dilfj^énda  qó  se  auseotaban ,  por  esta'r'toMní  elloa  lo» 
altéi^ébs  n^l  euo|adt:fi.  Llegaron  los  coDJiíradoii  á'.bir^rk» 
niárío  al'Rey  asi  éotúb  le  ballaróii  armado,  y  covimieÁifa'dé 
htfá^ildiadj-comedraaleifitó'póeo  agrad^bfe  le  acomplBiSaffOD  has* 
tta'psdáeio.  Entonces  los  vencidos  j  loa  vencedo^ed  se  saludí^ 
i^ú,  y  abra^arbniebtré.sí ,  alegi'ía  méí^lada  con  triateiiat  mal* 
décián  110^9  aciaeila  guerra,  en  qiie  lííagooa  eoaa  ¿o interesaba 
3^' las  tóuét'térs  y  1  toros  eran  tiiértos  píor'quak|«fer«  parte  quQ 
la'lietoHaquédaseC  Aoudiet^on  lai'  ReyDas''y*erpríii«ei>p«T|oo 
ETnrl^ue  cotí  la  núe<ra  deste  casfo  ,  y  despu<»  de'  largas  y  ^ore« 
tas  pláticas  que  con  eí  Rey  tuvieron ,  mudaron  en^di^  cte<DoA 
Alvaíro  k>s  ofícialefs  y  criados  cíe  la  casa  Rieál.  JuiítaiMtíle  bi-> 
eieróii  salii'  de  la  vifla  á  Don  •6Utlet*re  Comee  de  Toledo  ar«o« 
btspb  de  Sevilla,  y  á  Don  Fernando  de  Toledo  coi>do'de  Alba, 
fá  Don  Lope  de  Zarrientos  obispo  de  Segovial  La  iii»yói*eulpa 
que*  todos  tenián,  era  íá  lealtad  que  con  el  Rey  guárdurc^n ; 
dádb'qite  les  achacaban  que  tenian  amistad  con  Don  Alvaro,  y 
¿jné'podiáo  ^er  impedhnento  para  sosegad  aquellas  álte^aok)- 
üés.-Trálóáe'dé'hracer  concierto^,  Giin  q(ta  nadiieeehtrastase: 
él  Rey  estaba  détenidh  cotno  en  prisión  yen  poder  de  sus  eo»« 
trariós.  Nombriáronsé  jueces  arbitros  con  poderes  müybastan^- 
tes:  estos  fueron  íaReyUa  de  Castilla  y  sü  hijo  el  pWiieipeDoo 
Enrique^  el  almirante  Don  F^drique  y  el  <9Ó>nde  de  Alba*,  qtw 
i^ór  éstef  respeto  Te  hleiéron  volver  á  la  eorte.  £n  :1a  sentencia 
que  pi^onunelaron  condenaron  á  Don  Alvaro  que  por  eaparci^ 
dié  seis  aBos  no  saliese  dé  los  lugares  de' su  «atado  4)tte  le  seSá« 
lasen;  en  especial  le  mandaron  no  escribiese  al  Rey^i  no  tkñt^ 
mostradas  primero  las  ed pías  de  las  cartae  á  la  Reyaay  al  pfía- 
eipe  Don  Enrique?  dornas  de* eetó  que  nta  tridiese  tttfevas  ligas, 
n!  tuviese  soldados  ásns  gages^^;  Ikialuienteq^úepara  ownipli* 
miento  de  todo  esto  diese  en  reboñes  y  por  prewda  á  su  hvfo 
Don  Juan,  y  pusiese  en  tercería,  nueve  casiiUos  suyos  dentro 
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de  tranUdks.  Sabidas  tai»  cotas  pon  Doar  Altáro ,  foégtan<-  > 
deso  aentinrieDtOv  taoto  qiMiio'podia,i«f»Mil)ír  kalágríniáftí ' 
ni  aa  sabía  0iédlrtB  las:  palabraa  ni  le|n|ilarsé;  l^qual  «nos 
echaban  á  «ínblckin,  tiUrosio  ésciisaban  3  decían' qaiq> por aa 
nobleza  y  gran  ^oi^axoQ  no  podia  !Mifri#  afrenta  tan  grande/ Sin 
emlMirigo  deste  att  ieiltiaiienl».  7,e^ida,  üo  doiaba  de  pansar 
nuevas 'tcMÍas  p^  tovitar  á  lavaf|tavte^*maá  al  caid»pi«bs'' 
gaanian  leaUad ,  y  lodas^laa  poertaslertfiaian  eaviAdas  v  aa  asr 
peciai  qoe  tos'allevados  sai  foi*Ukieíah  coa  BnQvoá  pafenatésoDS 
jmUmkkonifM.  Conoertarori  á  iteña  Joana  bija  del  álmiranta  » 
Bob  Fadríque  coH  el  Acty^ da  NaVavr»;  OfmtDoO'.E^iqoésii 
herraanoí á  Duona Beairizbarmani del condp  d^fBaÍMyeota. El 
qttein«TÍ»  j  cooelujnQ^  aaioa  desposaiias;  teé;IldB-Diegi>Go- 
BMs  de  Sandoval  leoñde  de  Caakiio>vk|ueHett[  aquellh  sacón' anda* 
la«n  la  cerina  dtol  príotíipa  Don  finríqufl  j  h^  aoompaflabii ,'paiv 
soaadegrtoadathiitelígaDelas'j  traías;  y  en  este'  pártícalar 
pretendíftqlae' I  unidor  entre  silesias  iPríncipas  i' y:  asegoradM 
UMB  da  otrofr, Icón ma^er cay dariotralaseáeómó  lotdóíeroa; 
7  procnrsscB  .la  caida'  del  condestable  Déo  A.War»'  da  Iiuím.  ' 

CovfCLiT|B4  la  gueirra.  ciiíU«  p^rec»  c^^íensaba  ^n  España  al- 
gsnsosic^:  por  todas  parles;  hací4Q  fíastas  y  se  regocijaba  él 
pueblo;  al  cowítipar&o  Xtali»  s^  abrasaba!  oOi^  la Diiei«a  deNápo**. 
les.  Uis  ffsersaa^  da.H^aiatp  con  b  taréUMP  y  dilaíHoii  sa  ekifla*. 
qoeciaii :  sil  moger  y  bíjoA  eran  ido«(  é^^larseUa^  •  moólfra  da 
tep<^fii«yi  pooa  asporaoisa  de  salir  ovoiaqqella  empr^«5  ,así  :ló 
entendía  «1  vulgo»  qoa  4  «adi^fserdieinat,  7'Aiíele.si«iBpre  aebaa 
lascosas  á  la  ^for  parte.  Es. da  grstt imomonta  fia  oplnqn  7)  ifih ' 
ms  en  la  guerra:  así -desde  aquel  tíéttipa  boborg^satilniblanza - 
ea  lai.á0inioi,  tniiyaírQQeote  por*  Is  falta  que  tes.  Iiizoí  lanebci » 
CaUara,  en  quian^ estaba  eiaapfparoinuyrgrande  dedqaeUa 
psücíabdad,  ca  er^  grande  la  exfieríenoia  qua  taaia  dq  lé  gner*»: 
n  y  axercicio  de  las. armas.  Su>mnafe*té  fuá  de  repente.  Quwíría  • 
Mqtuar  el  lugar.de  Cifcdilo  qu|B:eá.deia  j^rísdiácion  de)  Papa» 
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quando  4sayó  sin  sentido  en  tierra ,  y  llevado  á  sa  aióxamienta^ 
ea-breve  riocfió  el  alma;  los  demás  de  sa  linagpe  v  qoeera  muy 
poderoso  y  grande,  se  pasaron  por  su  muerte  á  la  parte  ara- 
gonesa que  cada  día  se  mejoraba.  Ganaron  la  ciudad  de  Aver- 
sa ,  rindieron  lo  de  Calabria ,  desbarataron  la  gente  de  Fran* 
cisco  Esforcia  cerca  de  Troya,  ciudad  de  la  Pulla :  todos  efectos 
de  importancia.  Sin  embargo  el  Pontífice  Eugenio  hizo  luego 
liga  con  los  Venecianos  y  Florentines  y  Ginoveses  con  intento 
de  echar  los  Aragoneses  de  toda  Italia.  Con  este  acuerdo  el 
cardenal  de  Trento  con  diez  mil  soldados  se  metió  por  las  tier- 
ras de  Ñapóles :  hizo  poco  efecto  toda  aquella  gente  como  ie* 
vantada apriesa,  y  que  tenia  diversas  costumbres,  volnatades 
y  deseos ,  antes  por  el  mismo  tiempo  la  gente  Aragonesa  mar- 
chó la  vuelta  de  Ñapóles :  dentro  de  la  ciudad  se  estuvo  Rena- 
to con  pretensión  que  tenia  de  defendella ,  visto  que  perdida 
aquella  ciudad  se  arriscaba  toda  lo  demás.  No  salió  á  dar  la  ba- 
talla ,  creo  por  no  asegurarse  de  la  constancia  de  los  natura- 
les, ó  desconfiado  de  sus  fuerzas  si  se  viniese  á  las  manos.  Ixm 
de  Genova  traxeron-algunas  pocas  vituallas  á  los  cercados ,  y 
algún  socorro  de  soldados:  pequeño  alivio  por  la  gran  muche- 
dumbre que  se  hallaba  en  la  ciudad ,  que  fué  causa  de  encare- 
cerse los  mantenimientos ,  y  que  el  moyo  de  trigo  costase  ma- 
cho dinero.  Hobo  personas  que  en  junta  publica  con  el 
atrevimiento  que  la  hambre  les  daba,  persuadieron  á  Renato 
que  de  qualquiera  manera  se  concertase  con  los  contrarios.  El 
cerco  iba  adelante,  y  juntamente  crecia  la  falta  de  lo  necesa- 
itio :  por  esto  uno  por  nombre  Anello  con  otro  su  hermano  de 
profesión  albafiires ,  huidos  de  la  ciudad,  dieron  aviso  se  po- 
dría tomar  sin  grao  peligro ,  si  les  gratificasen  su  trabaxo  y 
industria.  La  entrada  era  por  un  aqüeducto  ó  caños  detMxo  de 
tierra,  por  donde  para  comodidad  de  la  ciudad  el  agua  de  una 
fuente  que  cerca  caía,  se  encaminaba  á  los  pozos.  Pretendían 
meter,  gen  te  secretamente  por  estos  caños.  Escogieron  docien- 
tos  soldados,  hombres  valientes ,  con  orden  que  todos  obede- 
ciesen á  los  dos  hermanos.  La  subida  era  difícil ,  la  entrada  y 
paso  estrecho,  los  mas  se  quedaron  atrás,  espantados  del  pe- 
ligro, ó  por  ser  pesados  dé  cuerpo ,  solos  quarenta  pasaron 
adelante.  Arrancaban  piedras  con  palancas  y  picos  do  impe- 
dían el  paso ,  y  á  los  que  temian  por  ser  el  camino  tan  extraor- 
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dmarío^  animaluin  lew  dos  herinráos  con  palabras  f  con  exem» 
pío,  y  algunas  veces  les  ayudaban  á  subir  con  dalles  la  mano:  La 
porfía  y  esfuerzo  fué  tal ,  que  llegaron  al  pozo  de  «na  casQ  par- 
ticular: nna mugercíHa  (cuya  era  la  casa )  visto» los  soldados, 
dio  luego  gritos,  con  que) se  descubriera  la  celada ,  si  ppesti|<» 
meóte  no  le  taparan  la  booi.  Gastóse  tiempo  en  la  entrada,  era 
salido  el  sol ,  y  ninguna  cosa  avisaban ,  <  ni-  daban  muestra  de 
ttr  entrados,  no  se  sabe  si  por  miedo  ó  por  descuydo.  Sospe* 
chabaa  <|ue4odos  eran  degollados,  y  todavía  laseompañias 
que  teniaD  apercebídas  aeometleron  á  escalar  la  muralla :  aflo^ 
labala  pelea  por-nosen^tirseen  la  oiudaíd  ruido  ninguno.  Los 
qoaretita  soldados ,  movidos  j  anittiaáos'  por  laí  vocería  de'  los 
que  peleaban ,  ó  fornidos  de  la  necesidad  y  darse  por  perdidos 
álosseatian,  seiapodéraron  de  una  torre  del  iadarve  que  éer- 
ci  caía  y  y  ik>  tenia  guarda ,  tlamada  Soptiíii>.  Acudió  el  Rey  de 
Aragón  para  secorreHos :  aéudióat  tanto  Renato  al  peligro; 
Faera  fácil  recobrar  la  torre,  y  lanzar  dellaá  los  Aragobeses ; 
mas  los  de  fuera  acudieron  muy  de  priesa  y  pusieron  temor'  á 
k» contrarios:  lo  que  á  los  de  dentro 'catisó  espaniov  á- 1^ 
Avagonses  qüie  estaban  en  la  torre ,  híz-o  cobrar  ánimo. '  Diósfe 
ei  asalto  por  mochas  partes ,  finahnenté  qdebrobtadaa  alguvias: 
paertasenirapoo  Isa  de  Aragón  en  la  ciudad.  Renato.  »ior:s{iber 
á  qué  parte-  debía  acudir  (bien  que  se  mostró  no  solo  :prud«n^ 
te  capitán ,  sino  valiente  soldado,  tanto  que  por  swmacM^  «Mató 
muchosvd»  los  contrataos)  perdida  «1  fín  la  esperanza  de  prel- 
valéeer,  se  recogió  al  castillo}  algubas  oasaáfueroq  saquean 
das,  peronamataron  á  nadie.  Luego  qiie'etitró<  e4  R^y  «sé  puso 
también  iiiial  saco  i  desta  n^anéra  los  Ana|poia(e6es>  •■  se  apoduMM- 
it>B  de  Náf)ofei:diaaábadoá  dos  ¡de  junto  año  del  Señíak»  i  dé 
iDil:yquatnaciéntos:yr|uarent»y  dos;  Lasi  toldados*  fuepqnpov  144}^ 
elRey  «|i  pdlifioó  talabados^y  premiados  íitla^  ntQca  man  te  >cont- 
fenneá  como^.cada:uno"se<selSQlara'cí  poniXit^oordeiUrvéá) 
IbnRafopii  Bdyl  y'DecitlMki»o^de  6aiidpiia^ique'erdn)losi|^ 
ópalescapitinus  enioüexéroito  V'  filé  farinbienpifemrite  [Podro 
Martínez  capitÍMtde<liQ&'sbldados  q«o^<mtv|rroíní{^oiy  Idsdaftósx 
GoD  los  dos  benníaéostalbáiffres  se>oump|íó  lo  ^riodoetjdoibas^ 
taBtemeñtf;,p^nv^sáa  y  paga  mayopes:quélllievuba(  suiesH^ó^ 
can  la  qu^sl'fittoía-  tuviera»  4iHmo<'pará>  aícoipetariaquMla 
bacana*  ÑoUl^iii^'loS'lMMnfafee^curjbsoatfAe'  ca^'^i)or!<lalníaai^ 
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^mm^SBmémq^ieMMcmátLéi  ^elos.GoAoii  kl«i|Mtivr:Belisari6. 
fienalo  pot  oó  qliedaUe  4lgittia€Si]>flr«iiM:dfl  reparáis  v  perdí:- 
4iiiiqueUa  A^ble^cíudad,  poco  d^sptfes M  tolioentó txMi:el  am- 
erario  íyuQJfiídeuiie  írlíbr^á^lyiipstiiíjrB^fjfjeBAie^^  lo 
quele<]«iedabft;  iTetnadoisMe  afeiento(|iBrtíó  jpmráf iofpmálé  á 
ffarse:CQik.!el  Papa  Eugeoíoi  d^&é^:Mí:^pná'á:F\ruaááz'tm 
ifarihta  >«Uaik6  todo  lo  denlas^  £á  Abrttm;  IkP^llIrwebn^todcxs 
loa  damas  puéblate  que  haétai  «Dtoqdes'risliiiaaMii  ,al  bañdrfo.de 
Afñgonifij  aeteiiiatt  por  Fraoeuiv  ,pteU9iidíaiií)NcMa|ieMah.lás 
«uIpa^Lpaaadaa  k»)Qimayqír<w.aefyimoaiy.i(e^daban-príela  á  i« 
/diiiBe.f,oa  Mqutfriat» :«(íq  la  Mrdaoaajírritarilarafíiaid^ltsifmite^ 
Aqv^  Por  iB8t6  ¿rdeo  quedé  #pa«igotdd  Italia  ao'  gMo^panrliev  '£s^ 
paüádadQ  que  aebatUb^caowida  de  malea  MD,lai^Vjf|iie 
af»U*e  loaPrfilcípelí  s(^b«bian.'€iiDcertadd.laf(;pnceftf  íiHifio.kó^ 
aegaba  deiOdo^puolot  «las.eabidltroaiaiiles  detaxreMdG^  «ntre 
$^,;  «Iptfeseote.meQas  «9 ^fMiaban:  <pdlr.elipooo..ea8D  qoq  hit- 
fáau de io9 queig^bifüabaof. Seri^flomi  targa R^lalalli) fodo  por 
|Denudo...Laa:príneipaLeA¡di£ereiidaa  y  altenaciomia  fberdn ea^- 
4a$  :;es^taba  i),ofk  ¿oía  jde  Gwoteait.  malesftre  jde  GhlalráTatfBferiHd 
•yjrfn  eftp(a^adza.d<i.8alfLd{:doa.eaballeros;dtf.aquelk|}órdeft,,  Jos 
^mt^ptíwáífalesi  ^Ipe  4efl'deOiaa; ,  eoo.aipbtdoa  fuera  «te.üenfii* 
•peí  p««teBd¡ao  flqtella  dígdidad;; .  ntoa  eran!  Juan  Eanurex"  ^ 
¿utxinap  .leonneiidador  loai^or  ¡de  M|$iel]á  .óndén,  )y  >iqí  cláiveró 
^et^aadetideiPadílIa^'Es^  tenia  gaMdas jf^oclgpooíada^  tas  Vpiúa¿ 
40dea:de.l0a;ooipenflfacltírto  t '  JleOvf  uisii>por;eoteodeffíqnQ:'nin» 
9MÍai.eap«iRntfia kqoediiha, de ahliliíaav bqucí(|ardfgBÍdM  sibo 
eeaf rucabas  jeod^fatreviíaieoio  y  telnerkladv  aedeteraiiii|(S  ooh 
JXiail0rariiwda.afiio4eiiarse.;de.k)a.pnebl<isde.aq^  «ia 

GilalMÍ?d. !  £1  cIbn^.  ^sabido  esté  iiltedle  f  SuéÜ'Vfirtff?  -  bou  él 
•Gc»mpaftado  de:4üatr>iaclei»lcis  de.É:eaba)lo:/itfínéiwtf{á;)a&:ikia« 
^^oa>ea^elloa^il^k><^e;Barl^jasi^q^ed6íe^!ool^^lal^da^iBkfi 
pido  j^^ileso  V  y  jíioliaiiiente  BUDfthno  y:FemBDidb)8ttaiin*taMBoa, 
jfifuífa  )éu:bv0i  iiiurÍ0ilonotf0So«laclu>a  eabÉlleíQ»v  9^  bntré 
ellos' quatroraobruioa  iM  toDoyitietoi^iadlidoe  aiajroiv.  finlpré* 
naiádeata  YÍctorta-que^ané  de  sA  cbbtraríb,  faenado á)PáidHla 
lo:(tue  pretendía  V  qiieíaNwedíese  eftild|faRr4idi«acislréH/.iUQnra 
jdeqae  rgoaóí  poeo  .tiempo^:  La  oea(|ioq  íwkífm^tk^^y'  .faaoitf  re^ 
tftetencía  á  aquella  eiecc^on,  y:pi*etíand¡aiaqneUái  df¿iidad  para 
fimn  áioDso  huo  bastardo  del'Re^.dé.])i«tan^a^  ptoóa^  tHi«de^ 
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Jante  en  esla  pretensión ,  que  vinieron  á  las  roanos.  Pu»  Don 
Alonso  cerco  con  su  gente  sobrp  Calalrax^ :  el  nuevo  maestre 
fué  herido  con  unallWar.qiéiiaeH^jtaa^uyos  inadvertida- 
mente quería  tirar  á  los  contraríos.  Con  su  muerte  quedó  su 
con)petidoini'e9^;A}b)oi«%nf>iiiá«¿tíw  #or«tra>^piAe  los  Viz- 
caínos, gente  valiente  y  indómita,  se  alteraron  por  dos  causas; 

luí l:«sW  a<50flWlWIWl  ^jQftííWtíllW  de 4^tOPbl«# f if  W#  P^ 

<^d9a<,£B»te  \oíl  depwjSí  iBeiliW  áítiijUte  íWpWP^^KWy^  >dp 
MpÉmavifldmAide  ,«yiw0*ílc^r«n*>.ftí  átttii  Wt?íiHft  lUtrnA^ 

nsáeo.'oito:  drnilalsefiaMiirQr^dWk  d^f^Mnit^i  itltoifurfn»  Qii<^ 
]«diífal!GMta:;$a  qiteitej>«fef5W0Rr«*yiai*iwbl»*íliprt%i;<>;i  líeijb 
doHoiM'dodHteiprfle  ÜD  4íHioo„  iwni^Wfifift^itttRa  tjton<te  ¡ooflf 
jmatBeot9«pie<ÍHirt>,d»íMíeqt[rwr;dd>ámliicile^«d«i  blflla^t^Kt 
qw  £«drotd»j&3ia1a7flieaC)llbKe  ':df  if«iii«1lA^9lfMl^t*í  £ift«<^lt: 
pmmii  iMfa9ioi)íidter)fiS'Al^ao^)iMs  ,(k:yíffca7«{^|l»:90gpn4^ 
4«ttt;ievttflá'!qQrta>lf(»1eg^f^eÍQsP'riatffie$llas  l<teffci^9»«rJt 
vt^y\f  se  fiaspariéixk fiueñrfticii Doeaqgcir^iiftfOBQikiqtMNKÍMt 
Méá«íúKb  k^hátmmiipñáoñttá^  ican  «^Qel.erteo^ ;  üanckmlítiiH 
roü  |i|ues^<fts(á4iaíMílh>ó}  é»  t^oitm!»^ryAof.Xím^^^^m04m  ifif\ 
vaik^cpvftelfleítpttafi)  (|«'tod0a¡aBifT!B|ilQ>:dflSira»F^»fiC»M9  apeq 
Bbmk«/f#aj!  AkaftoüicüiBl:  ."esl0')ibváM€ida.iM(pMlíjí@9i  9tf>bfl;jf^ 
4€Bten)Kla«M^nilichaslftiofloelasi(fiie(U^ 
ióbWmdbft0fpeiÉíraít«reiijtrttl^  é|:ftf  smo^oIfA  sü» 

bepco-  «iméioMn  ^>  ^kv^f tÉé^Mañayen^étí  t]^Íei>M4)lloAMiiMíetfí 
M  cimfbBveáibNiillagp^séotaiq*é>sígi]iéu£i9e.to 
qíie  a&OaiÉáiSinoiiMfi ,  ,qbe{átaiiaMioi;effa:<Mí«oi;aelZattlqi» 
wp«trwy>Balurai(,!|)n«Aek«lé'foé«fl[t4enl.  7£niP6ffll«plct9Mir 
finde^ro&BCjdte  obt«^á  áallfediéí(Df»lrJtíaDPtb)M)Ke9r><toiHwUfe» 
gal>í«tí  Alcá^á^deBÉtfl(.:jefliedaU:;'áciqtiar^n^7;tfltí»  tUfiosfüíBnK 
cobdc^Mo  flÉnraq«iej^TBytt»4i7[áinstaideBle<iaaes|biO)d«(ft 
god^£k>fiarCtolfael)qBÍiiiugCTry  b¡JBa(l0l^(n»(11on^  bernamb 
^üeldelBetgadaeí^iietbtiibfhíioíHbmadDÍDéndiiegDf^íiqiteflfc^ 
^io  lén  leinsUK^Mí^  hoñyasrdff^ii  pfKfce:,  (tUésjUjtfs  BqMílafrfi 

tóv  itófia  «eatriuyi^otoPbaiw  í  *l»w  WeiMrte)  ^wfcedio* 
iN>RMDcS|iesinñ3»-gtian«lefii  r     ;.••  .-ídi.^.  :»•.-.  ;•?>;;..<.':  /i.'i/<; 
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dio  ,«i»a  «afiiádailtlná^':  fo  é^i]léhíiiMí>lcfef|(«»ibt«r1«  ^tttridad 
qiie  9^^?taí^bti ,  tíi  ée^f.itíéé  lA  >teHia^^didtt>v'  iifllti¿iip0o¿»«ra 
gtaméffi  tkóYe  f AlMbn  f  ngtfñfid  »f  düigétt^  ^M(defeb9a«taiMí  :Mié^ 
tráseas  1»'fóttUlúá>,i^rüi^r2!a  toas iftltiia^'íSüiiKehikáttb  cjambébispo: 
def  Jetado  faMedó' i«ti!Ta}ai^riai á''qi1aM^de^febl«vb  -.ograa'désM 
gpaciay'i^tliltó'd^^p6ixt&  <ayiydaftáo<|rdiid^  iQuedábaM  Ubni 
Rodrigo  del  lAkú^'í  á  ^niéwpi^ir  sút^hij^  áé  «tKjpmiobuyiiíftii  él 
Miu^ó'kdelaritó',  Vaf¿lu>^á-kü>(W¥>áper»éati\(tHB6  pipt)dcr»«Í!arH. 
:e¿bíspido>de'SánliégO'  «oilugbr  ^li'1l9A'>Alvai«/dels0nbi^;i  eo<^ 
no  t^mnaí  parte  i^e  dirá,  ^iiiagüttr4|be'iib  teaíc^iedaMl  bastante 
ftará  digftiddd  taii>grÍ3Mide;  ^inaBipcw0i|e' podía) prcrilar/eh^aHitiet' 
traháxo ,  ^ii>  «ftfyecial  ^ws^etá  umno  ¡dt  ÉMknt|irái  jr  ^^  jdM*^ 
tatribres  estragadas,  i  P<;i«(  otra  ipávt»  -■  ^^^namáéktji  oa^Usi-o» 
pbdr  etil(«i^iAr:)q|4ie  a<|afe]la<v«9iwHa:  «fe  tleiii'piM{eráj^)J|iMy|;i|ósáto 
pana  qtt«dai»8é'  eoii>tódo'l0'qé«  apaBtfsén»'  aaiiá'f]nal')8eii^od<iK 
raba'dtf'  tojque  podía/ i^edro>'XiM3ír*z  :fa$ode)J?0rfatea/Al^«ñ¿flTd0 
Tc4edo40ñor  deOfaopesáíp^'imierte  del^jirÍBabisp»'seí«poik#ói 
dehTalainera  t  Negó  siitoawftíává  «fée^atMiiitfeí^vbkJcrRtrtifiai  /eai  diir 
al naiitfra»  Rey  deCBM;iklfti|iie  aoadíó'á} aquella  nriÉla>{Mijaiiti|jaf< 
Mínenos  ¡bnllicfci^.  -filvcuérpprdel  {anáobispaif iié  /éoftervaditiia»  lal 
<xip¡lla  de  iaíilgldsía-najimc.de/róiedp,  ,qtid'á(iB;éaaftai>DoB  iiN 
vafrp'edvñeó  ^muy  suBaptaosiaj  i  Scl>ré\éonBb^vi.áiioe9or.  iso  se 
cDílcértalbati  los'VotibSL'^B^etettdiaoDíaÉ  hnfm^de  ^IbenáoÉB»*  ¡aern 
xobispo  de  Saatiagov  y.DpnPedrbxfeCMtíH^iebiqxé'dAtoleíB'^ 
eiá  t :  do»  íeompetidoMs  tenían  i^ayoe  /  ne^oofiK ji&TÓif  qné  áos 
dama»;  el  ano  era DoDJ&aÉctaií(3sprio  obiapd  db OvíédoÉ, fdába^, 
lela  mano  su  tíorel^almíraflkm^él  btro  Don  Qntíeiiire  de!:Tf»ledo> 
afzébispo  dé^villáv'ai  qqaifavoreejan!  Ip8'|p£uitei  ide<áLl<a*> 
goü,  qti6  cihirtiíaafaari'á.  teper  éri  tadogritniníaiié.í>.'Goii  ^áta! 
ayuda  Don  Gutierre  sobrepujó  á  siDíeoorti^anoif  fg^tóéiúémek 
arzobispado  de  Toledo.  Era  persona  de  grande  ánimo ,  de  esta- 
tura mediana ,  de  buen  rostro ,  blanco  y  rabio ,  dotado  de  le« 
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bienio  que  podÍAB' llevar  las' costombres  «le-áitfneNáf'tírá^' i(}the 
Uké  caaA  que  algiMbos'  |«'aborr^ie&é»:  pdeo  tíémiicyitivvb  •«! 

Bao  Al'fwtéX'  «b  TbIédO'  fl68i)^''de(:¥aMé«ot<bejQ<yciiiá'fl9¿al  ''dé 
Castilla ,  s«  ioadr0>  E)ofi0  Maeía'  •  de  Aiyala  ^i  iftn  henvMÉd'i  ^árA 
AWarez  de  Toledo  ( 1 ).  Nombró  por  adelantado  de  Cazorla  á 
sa  sobrino,  hijo  de  su  hermano  Don  Fernando  Alvarez  de  To- 
ledo  Conde  de  Alba.  Don  García  competidor  de  Don  Gutierre 
fué  hecho  arzobispo  de  Sevilla ,  Don  Diego  obispo  de  Orense 
pasó  al  obispado  de  Oviedo;  en  conclusión  la  Iglesia  de  Orense 
dieron  en  encomienda  á  Juan  de  Torquemada,  de  frayle  Do- 
minico cardenal  de  San  Sixto,  persona  de  mucha  erudición, 
como  se  entiende  por  los  muchos  libros  que  sacó  á  luz ,  digno 
de  inmortal  alabanza  por  la/dp^sa  que  puso  por  escrito  en 
tiempos  tan  estragacTosxreyuéttOs.d^taymagestad  de  la  Iglesia 
Romana.  Contemporáneo  de  Turreci^^niatarailDque  de  menor 
edad »  fué  Alo^o  Tostado  natural  de  la  VfHa  d^  Madrigal ,  per- 
sona esclarecida  por  lo  mucho  q^ué  dexc»  escriti)> ,  j  por  el  co- 
nocimiento déla  antigüedad,  y  su  varia  erudición  que  parecia 
milagro.  Faltóle  el  estilo  elegante,  alguna  mengua  para  que  no 
se  compare  con  qqalc|uiera  de  los  |>adc^s  antiguos.  Los  anos 
adelante  fué  obispo  de  Avila ;  y  mas  mozo  en  Sena  de  Toscana, 
do  á  la  sazón  estaba  el  Papa  Fugenio ,  propuso  gran  numero 
de  conclusiones  tomadas  de  lo  ma^  secreto  de  la  theología  pa- 
ra defendellas  publicamente  á  la  manera  escolástica.  Entre 
ellas  le  calificaron  algunas  como  de  mala  sonada ,  j  sobre  ello 
expidió  una  bula  el  Pontífice  Eugenio.  Atizaba  el  negocio  el 
cardenal  Tu r recrema ta ,  que  escribió  contra  él  en  el  mismo 
propósito  cierto  opúsculo.  Respondió  á  todo  el  Tostado  en  un 
libro  que  llamó  el  Defensorio :  obra  docta ,  si  bien  á  la  misma 
autoridad  de  los  Pontífices  no  perdona  por  el  deseo  que  tenia 
de  defender  su  partido.  Las  proposiciones  que  le  calificaron 
faeron  estas:  la  primera  Christo  nuestro  Señor  fué  muerto  al 
principio  del  ano  treinta  y  tres  de  su  edad,  y  no  á  veinte  j  cin- 
co de  marzo  ( como  ordinariamente  sienten  los  antiguos )  sino 
átres  de  abril:  la  segunda,  puesto  que  á  ningún  pecado  se 

(t)  Garib.  Ub.  x5.  cap.  az  y  53. 
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^ruípsi  |]|ioa  :^o  ahs«i«lv«v y iiitMiboxaleQas  Iba cácef dotps  ^mt  e| 
po^  f]e>  lea  iW^a : « ipalabra  tftie.  él  /expltcala  iooiii  ifierlai satHn 
üM :  Atieiwi  y reiiUrav0gatit«  iMiii«ra<^e  baMiÉr.,; que á iof  indoc» 
$Qs  p^^^raba/,  y  á  (oa^aakitM^Dcijag^daba*:  Ean^oié  á  iras-  ¡de-aen 
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)es'<fe  lajgtfote  tno  cmii0ftinnftaiM)^<l9.i/^fl|g0iitt^syíG«aAc(U» 
Qos  t Jft$  siiiiea0».>  ia  lcíoiiiiia^^«i9toMnai«  á!  la  ¡critdaü  <ir  tQeónp.ií 
viloi^deJiia^pMSoheMiiibttDe.  fií  BAy:iiftA4«gi^'t«iÍEi!¿l  ábMib 
IPUjr.liQVftOlMO'f  OMdrar*ideM0  (teJijoiqnaqneid^  clel«)rAasJ  ívQk> 
Ihi<  ^rabasabaifteNM^aae^^aUMloAlA»  to¿iKas)f  inegffdttsf  ^i^«e 
m&oaba  eoai  .l>i«cvfD  ?timl|NiiQ ,.  y.  em  itgiíahDeiitb  .iMfrídQr  át  c» 
Ipr  y.detirio,  r^ctoniilas  ípmlé^yhriadeajfjttopíkLvkKaena^y'^ 

Oeaa^dcfraiiifiardasdréluntarieaidftilaiiiiia  y  :dfi4«nlratiackii| 
Iílp!iftokkx  iialiaM ,  BQiM^ 

voiwvcíá.ndcc^  ^sallfli  eínpaisfce^la  :sef|oridail>4«4oinaeMrea  ^ 
4fl;eata4#»(:eo,  elrnñcdaíiel^peüSrD))  }K'ch>»lodkiso'pefdk»otM 
Eft  Gifitilkí)k»)dfsafflieDo§  ^^  mfaiuio  «íc  Do»  Alíraro  ctodibu  aü^ 
KHmaíQCK  oetabíliii  {,  :tet^.>iiHidttdoi  aóhyíel)  an^ciai  j  )cdntnpii]i0lDlaá 
k^imalesi  filrEagft  do  ]lia«ai*i»rjiQr:pr0t6iiiié)(|«it8r  iloai^ewtíái 
toB^Sr^jr  re^cMPflpiariM  deéórideiiéa  v^^inafenitHSar  derDiomnArhEaF 
ro  apQdera^  ^kü^  ;d«)€a8titla,)  iipnp  «énda  eáiía  >de'p«|g4)agi9) 
ysievpu^acbgobaMifbaijporiotroc:  gvandéxlaagraoía  iy  okñaiidf 
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92  HISTORIA  DE   ESPAÑA. 

nuevas  rcYwdtas.  Tenia  fíl  Rfíy  dfí  Castilla  algunas  hiifínas  pac-r 
;tes,  mus  sobrepujabatKen  él  las  faltas.  £1  cuerpc  9U0  y  blanco, 
pero  metido  de  hombros  jjas_  facciones  del  rostro  desgracia- 
das. Exercitábase  en  estudios  de  poesía  y  de  música  ,  y  para 
ello  tenía  ingenio  bastante.  Era  dado  á  la  caza  ,  y  deleytábase 
en  hacer  justas  y  torneos:  por  lo  demás  era  de  corazón  peque- 
ño, menguad(V|  jinq Áfpvt<ifVMy^,^WT^  si^oípjy  |levar  los  cuy- 
dados  del  goMbi^ft^^íiB¿¿íi^  Wér^éft  liitblefüfefcs."Con  pocas  pa- 
labras que  oía,  concluía  qualquíer  negocio  por  grave  que  fuese, 
y  parecía  que  tenia  por  el  principal  fruto  de  su  reynado  darse 
al  ocio,  floxedad  y  deportes.  Sus  cortesanos,  en  especial  aquel 
á  quien  él  daba  la  mano  en  las  cosas  ,  oían  las  embaxadas  de 
los  Príncipes,  hacían  Ia§<:onfedeqaci^es  ,<^ban  las  honras  y 
cargos,  y  por  decilrf)%ií  ¿nalpafabra/  re;yiiaban  en  nombre  de 
su  amo ,  pues  eran  los  que  gobernaban ,  en  el  tiempo  de  la  paz 
y  de  la  guerra  daban  leyes ,  y  hacían  ordenanzas  :  vergonzosa 
floxedad  del  pi;(ncjpfi^j^J,o¿'pe^^m,u^J)»^^^^  natural ,  la& 

virtudes  y  valor  que  los  antiguos  keyes  de  Castilla  tenían,  des- 
caecía de  todo  punto  :  no  de  otra  manera  que  los  sembrados  y 
mim^iásf^^Ú  'tbisa'  <S&  <Iqs(  hocnbifcrsí  y  cabt^í  «on  h  |H*0pt€í(tad  del 
-ereldiyidpJa  tíeira,  sobre  todo  xson'  el  jtoi^mpo^  se>muday  se 
eitíbáalá^i^afeiii«Sp«cial'qtfatido  mudáii  lugar  y-oMoi  así  el 
iOgéníQ:  ardiente  'd6ilés»(Pttíríetpesí  muchas  kreoeS' ootí  ln^Sabocr^ 
dMwiá  deílÑw  begiflcís'sebp^^  en  ■sus-desevndieivles  y-désftítle* 
cri;)si  los  Vicios  iiÍ0' s)^'  corrigen  ton  íhbvimtA  ens^atii^,  y  I^ 
sangra  flbiui;y  til  Uielienb  ^>rtfdi]^^,>y  M<rdíWbav  yviidfve  eá 
-61»  antiguó  iéfiladb  oori  'd^tf les  per  mu^^drids  ido^étlas  es«¿igtda)3 
4le  alguna'iMÍcifibiyviíiis^liiiiisi  rabiiiitp  ysvíranoiiíl  ,'>c6d  quiten 
lcis,hiJ9s/8e  depare  ;U  molicfc  ybUddéi^atdéius'padir.^^.  Hh  los 
grtnde&'iinpéríbs.^  ningahai^ooáa:  Ise  Uuber^hMVios precia r;<  y  el 
atoevÜBÜeDtoixfe.  klK'io0r|iesani0s^aÉites4|iiie ,  9»'.  áÍTlii^gtt¿*  y  e^he 
boDdais  «fiiáoés'i)éD  ielfíiyismolprideipio  aelhadet^^vinsirvpór^ 
qué'siae. eintegéoe ycobra.  fiiei^^is  g^andeniente , y)Q<»'se  renfie^ 
día  aÍDo  á; grande  oosia  de  niuofaos ,  y)á  Jak  Teoe»4íoi¿ia'dcíBan:o 
árida  iqtfJ9.le)qiN)ec|?iFdeivlbairi!€bsarísa{]l«rflaaftiera)ta^ 
falta»>|>a8adas4Í6Í{deiíla8)tDeqgaasi^geBa¿Bb  spiaattiaiBeú  aví^ 
f^a  cmohaiakr  y  refbnmar.ila,  vida  Ue'  lofe  PrfnHBfHeB^i  f  <»s  jüato 
qii^ip^()e]Lbmple  deifkis  po|«lertísÍ8Íüio¿)B^^sí  de  'fia|iaña,  qom^ 
flairao/Qlo  el  MO0:cpaiei!fxtro,^  se-.eotietijdakfiMiDtb^feavtenitajé  Ik 


Digitized  by  VjOOQIC 


faersa  del  áoíiM  á1*'fl¿í]¿ecliíd:)ei'ini9y'éB(l4ni^Dr.deqHi»iiali9> 
tomada  Nápbiés^  ymg^UKlasiécsa  kieivi^oiM  derahiicnuttidw' 
y  easüüos  qocise  teoiaii  par  \Ó9  <4qgevinK>s','«inwliá)daia:gQé|p«> 
ra ,  entró  en  Ñapóles  á  iv6Íoieiy(f&eis  dnsi  cM<«mb  rde;  fébifero  d«tr 
año  mil  quatrooíentostyifMraitoi  y  tres«atí-trtiiidpboJÉ.la  ina^i  1448. 
ñera  y  traza  de  los  ahtígbos  Jloaianos,.awiitíKlo<ei^aá«pvmw 
dorado  que  tirabao  qbatro  cabállof»  muybianco&^'Cpor  ólralipwi 
iba  adelante  astmismó  blaoooJ  AooB)pánab|iai«i'cari*aá!píe  lov 
señores  y  grandes  de  todo  el  rdyoo :  loa  ecléísiás|bicos>  debilité) 
oon  sus  cruces  y  pen^aoés .  eaoiaban  alabanzas  á  Dios  y  ¿lost 
Santos  :  el  pueblo,  derraiñklo  por  todas  j)flrtés  á  Vqces  pedial 
para  su  Rey  un  largo,  feliz  y  dichoso,  imperio  y^vida.No  m» 
puso  corona  ni  gúirnaida  en  la  cabeza  :.decia ¡que aquella  hooM 
ra  era  debida  á  loa  Santos  ,  eco  cuyo  favor  él  ganarfi  la  victos 
ría  :  las  callea  sembk>adas  de  flores,  las  paredes  colgadas  de.r¡4>l 
cas  tapicerías,  todas  lai  partes  llenas  de^  siíavidad  de olores>;> 
de  perfumes  y  de  fragancia.  Ningún  dia  amaneció  mas  alegre  y^ 
mas  claro  así  para  los  vencidos  como  para  los  vencedores. 
Restaba  solo  un  cuydado  de  ganar  al  Pontífice  Eugenio  que  ti  la 
sazón  no  estaba  muy  inclinado  á  los  Franceses^  Tratóse  ie  ha^í 
cer  con  él  asiento  en  la  ciudad: de- Sena,  db  él  J^ónUíicé  sé  ha«; 
liaba ;  concluyóse  á  quince  de  julio  con  estas  condiciones:  que 
el  rey  no  de  Ñapóles  quédase  por  el  "Rey  de  Aragón ,  y  déspuea 
del  le  heredase  su  hijo  Don  Fernando  ,  el  qaal  aunque  habido» 
faera  de  matrimonio ,  én  una  junta  de  grandes  señaló  su  pa« 
dre  por  su  heredero ,  solo  en  aquel  estado.:  el  Rej^  de  Aragoo'  ' 
pechase  cada  un  año  ocho  mil  onzas  ( que  es  cierto  género  de 
moneda)  al  Pontífice  Romano,  y  pusiese  diligencia  en  repñmit* 
á  Francisco  Esforcia ,  que  ensoberbecido  y  orgulloso  por  estar 
casado  con  hija  del  duque  de  Milán,  se  había  apoderado  en* 
gran  parle  de  la  Marca  de  Ancona^  Hecha  esta  avenencia  en  lo. 
que  tocaba  á  la  guerra,  cumplió  el  Rey ,  y  pasó  masadelaiite 
de  lo  que  se  obligpv  porque  él  mismo  se  encargó  della,  y  en  la 
Marca  quitó  muchos  pueblos  y  castillos  á  los  Esforcia  nos,  que 
restituyó  al  Pontífice;  cuyos  nombres  y  el  suceso  de  toda  la 
guerra  no  es  de  nuestro  propósito  referirlo  en  este  lugar.  Tam- 
bieB  á  instancia  de  los  Giooveses .  se  asentó  la  paz  con  ellos , 
con  condición  que  cada  un  año  presentasen  al  Rey  Don  Alón-- 
ao  mientras  que  viviese^  una  fuepte  de.  oro  bien  grande ;  la 
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qflali€Oi)Mi.aco«linttbftis9;é.refceliÉrf/4eliD(é:  delpneUb  como 
UHlptifiQ'iilerlaivIctgttift^eaiíada  icoii tha  JH|«iplla  cijiidádi  por paare-^ 
Gcálo^á^loi^ GifcMvesQ»  cosa  pesada  no- duró  la  co^fedéracioa 
itKÉclMi>táéiilpó,nÉf»áf||aBOfli  Joi&  pariáaiadélatite  de'qiiatrtí  anos. 
[:t !  I  EiiíiCakliUa!qtflOséeliR«j  átí  IVailarraiiiMtbavdtfl  poder  qué  tenia 
usuvpadoyiooDialgufia  aspereza^  por  d,piiide  sa  man  dono doró 
BMfBka  JtíeospQf  oomi^  f]ii¿er  quH  .iásxossis  ttpmplEuilás  %e  'eotiser«* 
imii  ;>ÍK|Iásíxleiiiaikia,pk*esto'Sfi  aeaban.  Ttnia  eonio.prteo  al  Rey 
da  tQdstilla  V  i<)u0 'fué  u  a.  deñabdoi  átreviatíeáto?  j  vesciiucioa  ex- 
trabñdinaifiá  :.  eo  vejíno^  agebdc^  Qn.tíenifW(|e.pac^^  á  tau^gpSfR 
PifftcppequilaUe'la  ¡iheriadde  'hablar  oob  quito  quásiese.  Pil-: 
aQle)p'on:giiai^8:ipQn  finiüqiie-.hérilianQ  .del  Almitmote,  y  á 
Rndiigtídi^  Mwylqira  tnajroniomd  de  faíiéasa  Mc^l^para  que  no* 
tasfcnrfaá  palabi»ab  j¡ aiaH  los  meneos^  de  los  qu»:  énlháttaa  á  ha^ 
blalLéi  fiittaj^n  méli^f  eol  el  «liáÉié  enbedo  el  Alflúraaté  y  él 
Qoode'de  BeiiMilveat&  coma  pé^sooaa  obligada» '*por la  afinidad 
oottl;iraida  con.  los;  Jalantes ;  y  aoii  el  Prí^ipe  d^  CasüRa  y  lá 
Bíeyíiá  efudabanleo^h^  miamos  trátos.  Yiditaba  el  Rey>iki€asti-^ 
lU  á  R^maga ,  á  Madrieal  y  á  Torfiesüblí^  pueblos  tie  Castilla 
WYk^k..Vt9íylj>^  d^B^rítíntoa^yt  Oíbiapo  de  Avila  ^movido 
poil  1a  jodignidad)  dbl.  caso,  ^  ^t*qúe  <dQ  aecteló.  falüooreoía  á 
Dop  iWI^iairó>i; pensó  era  buena bc^bnaquelia  para  Volvelle'ea 
au  privanza^  Resolvíóee  sobire  el  caao'de  hablar  ictín  Juan  Pa^ 
Qhetfkit  Ibwó  coti  é^  ^iQSiUMb  eaquelasrc^Qiaa.attdalMín ,  «ál-r 
d«eia  «la^  Iocwní  de  los, , Atfagnnc^t.  Decía^qüe  todo:  el  xkssacato 
que  .se.hiciese  alRey  >  eca  itieqgua  del.Pr(acápe  Don  ^Eonique, 
qtií£(ea£q'talque  faese^  epa«n>pádre :  si  no  era  baitonte  para 
e|  gobierna»,  r^tie  no  éha  ratón,,  eoliado  Don  Alvaró/qiié  suce'» 
diesen  ensa lugar  bombftea  éstüaiosvsipo qoeéimiamiol^'a- 
ciif»e  flímp^tee  la  floxedad  y  tmtíAgnU  desia  padre,,  y  ¿omienBaaeá 
giíb^mar^  «(;¿Qiaá.prestíraliúgiiaT»os.deilaioaMÍB[  dé  BkMaAlvano, 
aiquilaido.  él  todaiqa/nQs. Irklááooroo  9'<^claTos,  y  ads  liaceq 
sioifrív  ^pbierno  mastpesadorf  porila  mayoi*  ^spéréaa  dek^<que 
maptlao  y  -por^  &a  aníbtoíon  mas  .dtásionf^eDada?!  Pór.i|entoei^ 
pensáis. quíe  los  Aragoneses ischao  lie/oontentapctíntteoeDüédo 
el  goblerncr como  lugaírCeoíen teé?  Sfgupcel  cocacoo  de'losrhom- 
bnesés  insaciable;  óreedme.qne  pasarán  ádékinite;  GAniadoíti 
reyno  de  Nipoleá^  es  tantas»  foberbia  que  Iralji a  de  adquirir 
mue^cis  reyjies»  «n/Españai^Cuydais  que  i  están;;  olvidados  da 
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B«i  lMi(^.6.él^kgfindo^tleii(ei^ :  ikiUy:  aMntádoDo  isés'iáilSéibk 
qaetscic^vfevóKlétiaaülil  «sonlif»  ratfoiiv  P^AelKcteb'  ábatit'  IW 
faiiaiáí|i««l  Ide  GHKtükii  |  y«0ta»  '<ietbrmiiiafdp$  d«'ft¥eiiif»*áR  tes^ 
?idkft)fni'ilivid«ináitda¿ »1ttov<BS^Íil$ti  Pácbéít»»^  cMiél  tatíó^áí^ 
mwato.idiilí'fiiiEb^:  rábmmoy'bien^iiie'deeia  véi*4aíd,  y  que gIiI': 
«Mvyiitaeíéii :  «f  ii/ftaMidiiMe  ^  p«rd  «tpaUBrtábále  «k'didciüUftddé' 
laem^dieis  ^  fwelábásequ» su» Hevzá^ bo á^Ikldiiiid  (gcial&i^ 
álai  (i»lbtt  ÁragAnese*;  todavía <iiev0S^vieiiOrt 'de  aooinrelei^ií 
<iariiiy.tM»lo^á'fbft  gnaoáctt,  j  eotender  01  temáo  ánÍBu^baúanJ 
tepafa'^Mii^  la  :tlr&ate  de  los  Aragéneies  yi  c4io«|ir  eou-éttos/ 
AfiB^nsitaá  pTáiksás  aoduf^^íesttii  ma»  áecretásV'popsüadferófr 
aiPKaoipe'Bon'SiiViq4i«.qu«  qptfrkido'do^Tordesillai^,  se TuíeM^ 
áSíBgóvia  ooifr  «koéalfti  d&qneravM^  -vecttaír  en  laoaza.  D^Sdé^ 
atli  eiMmbiewHi  «tta;  «apta»  á  t^tú  Ahpai<0>pti»Mi  omiuiiiicar  «ob  él 
loqueitratabaá*  Acaso  loaoondie*  da  Hanty  y  él^  éi  Ledeám^v 
qaepQríiiierc«d<d«t iley  ya ^ Mtiliilalia .óttbde  dePItseiicia ? 
joaténdoée-en^Curielv  IrateiiiBia  d6>  poDi^r'  éb  iibertád  al  bi^y:' 
eitó í«é}cfra^<|üci^  P|«fdcípé  Doa EotiquMi  ¥é4vicé«  AiToirdeai-» 
Ut6  paniiTe»4o  ^ue  »a  podf i»  haoar.  Verdad  as  iqoe  loi  Uytento» 
deii(|uclil5a  séñorés'  fu^oD  ipnir  ioa  AvagoaeMS  desbaratados  y 
yenóa^fop^adoa  á  Ruin  'pmeíploa'todqs:  y  aaDJ|as  qbe  se  abHa» 
deiiiMivaí  «altmiciÓBMi  Las  bodak  deFRey  dé  Navávra  00»  sú' 
esposa  se  MdcTVNi'e»  Isóbato»  prinoicro  de  aetiéoibre  del  aSo^ 
detSeííorrda  ni^yJC|uaUooiaIltoft7quaréDUly  ic|4iátro:  ásbtíeJ  1444. 
ron  cali  4xHlo8:k>s  ^Principa»  7  Jas  dos.  fireyñaa^  195  á  saber  la'  de 
Castillay.  la  de  Portugal.  Ei  infauté  Don  ^mque  pop  el  mlstn^ 
tiebpo'^ :oelebvadb  ^m^ lio&o  «us  >adas!i  en  hi  ciudad  d^  iCót^dó* 
bsr  eato  i^líg^KMxá  aQrmaba  eb  «t  Aádalocpíá:  la8:füer«ss:de'Gf» 
parciaUdad«  Diego  V^iiefa  fiu^<por  eaibaiadoraiRey  d^Fraaciei 
o«f(  ¡bteoíto  de  «Icaoaap  diese  libertad  al  cqode  deAtmeiaque^ 
slqiHllipfMo^avtes  preadioí  el  Delphi b  ,  y  Don  MarUo  kiJQ  de 
Don  Alonso  €DÍide  de:Géjpa.^  AchadftiaDléifiierteníia  Iratos  coó 
los  logleses.  Diérónrle  libbrtad  edo' *  cóndiciplí  cpsa  si  ieo-a^gnn 
tiemf  a f sitase  éo'  la* :  fíde3idad  debida  v  fuese  despojado  d^  \ú$ 
pbebios  deüibadeoyr de  GaDj|;a&^qire poseía  eo  las  Asturias  potf 
iiereed  ^  JoaR«yei^  de  Caistilla  ,  4  por  babellos  ^  heredado. 
Faemide^to'se  obligpej  ReyFde€astiUa¡éD  tal  i:;aso  de  lebácev 
guerra eoQ  tas  fii«^zas  deATixbaya  oercaaa  á'BU  estadck.  Con  el 
PriodpeDoa  £áDÍqQéi.un'iBbiDO.  tiempo  iinos  tra^lMÚa  á% 
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cieAio^  i)r  |Jii9«i  P90b4?ko:  juRgsibajei.^ra ;Í»ieOiti^HMille.ien:«i»  lün 
QWT'iiy  dair^e'|inte33:iaofce9;/i|ii0')iife  ^4«ac«¡beH3s«B!«tlasi|Arática8i;: 
cpp;e§tR;iqtónM>  fJi*ra  e!»ti;eteiW'al  ft^jfíjíl^siííaYarffaiy.iewgafiaí^, 
]|f;,s^f5qmprt«ó¡á, tratar  <l^.ji^a»r  ^pMi9»aoiaiii  y  ¡¡ef^^uéL, 
£n:e);«n<lreta4iklQ:d.p9il0C!Ípie'Poa'Bnniqute;ae  Kphiíó  ¿nSegoviá  3: 
4?q<]e  $9UffHp:á  1<^  0Qiicle$.,ielf<)e  Ifaj^  ^lidottfíiasaiMiA.y.Ql  de. 
CasUlaíl^da  ípar^bqtia  Juot^a^a  cofi  ^  aOAífUfrjsitsii^Mc^r^flr^e'^ 
]i^&  ptrosí. ftl  oojjde  de  4lba  Doa  F^Hao  Alv^re»  d»;  ICokMb  «oa 
^M  Mp'^  arzobifepo'ide'Toleid^vJ  laigaJfOiMJSdeLMQOfloi».  sen. 
Sor  4píl.Ua.y  Buylfag^.  iHe^efa^est^^vieoiAoi^AipaffQQiQde't^oer. 
ba^taotea  ftt(»rf}as)pftra]QonjU1a$lará  lAa  AiragQii^«ssividaiO0nfeH, 
^eradPis  i$e  j^rntaroorea  Avila  |>mMiiaiidato  del  PdUcíiKiqwstseí 
(ué)á  aqaelk  oiiidad.  .Teoia  mily ;?quini<eiltós.  ealsAUost^  saa^ 
nombre  de  exérdto  .  7  Diímero .  qoe.  fiicf feas .  i>astaiiA6&  & .  yku> 
e$omisiino  Doá  i^^lvaro  de  Luna.  La  mayo^idifífMlladpará íbí-' 
cer  Ja  guerra  era  k  Mta  del  dinero  ipfeina; pagar  jAi>corneri|  ios. 
soldados..  Parliéronae  desde  allí  para  fiíirgtíSrdoade  eaUban  los 
Otros  grandes  s^  cóiuplioes.  Los  eontrarioiSienwfai^oo^al  Rey 
de  Castilla  á  la. villa  de  PortiUo,  j  al  ia6Qd«ei  dé  C«sttK>  para  que 
le  guardase.  Comenzó  el  de  Navarr&:á  hacer  jorebálada mente 
levas  degentevjuQtódos  mildei  caba¿Í0:.coni  eata.geate  mar- 
chó contrajós  grandes  ^  que  de  cada^dlaae  haeíUnomas*  fuertes 
eon  nuevas  gentes  que  ordinariainente  les  acti<Man  .  Judtoá 
Pam pliego  en  tierrade  Burgos. se  dierion  vislá. Jos  «inos  á.los 
oíros  :  asentaron  á  poca  distancia  cada  quaLde.  las  |Mirt«8  sust 
reales ;  pusieron  otrosí  síis:  hacos  en  campo  raso  en.  ordenan-, 
za  con  muestra  dé  querer  pelear.  Acudieron  perionaa  religio- 
sas y  eclesiásticas  movidos  del.  [Peligro.:  eomflnxadrfioáítratalr 
de  concertatlos  :  tenian  el  negocio  para  concluirae,  cenando 
una  escaramuza  ligera  al  principio  desbarató  éstos  iotfsntoa^ 
que  pon  aci^dir  y  cargar  soldados .  de  la  una.  y  de  la.  otra  parte 
paró  (»  batalla  campal.  Era  muy  tarde,  sobreViúío  f  cerró  li) 
noche,  con  que  dexaron  de  pelear.  £1  Rey  de  Navan^  por  eat 
tender  que  no  tenia  fuerzas  bastantes,  ayudado  de  la  esourí* 
dad  dio  la  vuelta  á  Palencia ,  ciudad  fuerte.  Sucedióle  otra  des- 
gracia ,  que  el  Rey  de  Castilla  se  salió  (fe  Portillo  en  son  dcvir  á 
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caza,  comió  en  el  lagar  de  Mojados  con  el  cardenal  de  San  Pe- 
dro :  hecho  esto^  despidió  al  conde  de  Castro  que  le  guardaba, 
yéi  se  fué  á  los  reales  en  que  su  bijo  estaba.  La  libertad  del 
Rey  fué  causa  de  gran  mudanza  :  cayéronse  los  brazos  j  las 
fuérzase  los  contrarios.  El  de  Navarra  se  fué  á  su  Reyno  para 
recoger  fuerzas  y  las  demás  cosas  necesarias  ,  can  intento  de 
llevar  adela  o  te  lo  comenzado:  los  señores  aliados  cada  qual 
por  su  parte  se  fueron  á  sus  estados.  Con  esto  los  pueblos  de 
los  Infantes,  que  tenian  en  Castilla  la  Vieja,  vinieron  en  poder 
de  los  confederados  y  del  Rey ,  en  particular  Medina  del  Cam- 
po, Arévalo,  Olmedo,  Roa  y  Aranda.  Don  Enrique  de  Aragón 
dio  la  vuelta  del  Andalucía  a  la  $u  villa  de  Ocaña :  el  Príncipe 
Don  Enrique  y  el: condestable  Don  Alvaro  salieron  contra  él , 
mas  por: estar  falto  de  fuerzas  se  huyó  al  ri^no  de  Murcia ;  allí 
Alonso  Faxardo  adelantado  de  Murcia,  que  seguia  aquella  par* 
cialídad^  le  dio  entrada  en  Lorca,  ciudad  muy  fuerte  en  aque- 
lla comarca.  Por  eUa  vía  entonces  escapó  del  peligro,  y  pudo 
comenzar  nuevas  práticas  para  recobrar  la  autoridad  y  poder 
q»e  tenía  antes.  Sucedieron  estas  cosas  al  fin  del  ano.  En  el 
mismo  ano  á  cinco  de  julio  Don  Fernando  tío  del  Rey  de  Por* 
togal  falleció  en  África  ;  sepultándole  en  la  ciudad  de  Fez  ;  de 
allí  ios  anos  adelante  le  trasladaron  á  AIjubar rota  entierro  de 
sos  padres.  Fué  hombre  de  costumbres  santas  y  esclarecido 
por  milagros:  así  lo  dicen  los  Portugueses,  nación  que  es  muy 
pía  y  muy  devota «  y  aficionada  grandemente  á  sus  príncipes , 
si  bien  no  está  canonizado.  Entre  otras  virtudes  se  señaló  en 
ser  muy  honesto ,  jamás  se  ensiició  con  tocamiento  de  muger, 
ninguna  mentira  dixo  en  su  vida  ,  tuvo  muy  ardiente  piedad 
para  con  Dios.  Estas  virtudes  tenian  puesto  en  admiración  á 
Lazeracho  ,  un  Moro  que  le  t^>ia  en  su  poder.  Este  sabida  su 
inoerte,  primero  quedó  pasmado,. después  :  «digno  ( dice)  era 
<le  loa  inmortal ,  si  no  fuera  tan  contrario  á  nuestro  profeta 
Mahoma:»  maravillosa  es  la  hermosura  de  la  virtud,  su  estima 
^  muy  grande  y  sus  prendas,  pues  á  sus  mismos  enemigos 
Coerza  que  la  estimeo  y  alaben. 
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Ca)]ttulo  II. 

He  la  bataUa  de  Olnnedo. 

Parecía  t\rte  las  cosas  óe  Castilla  se  bailaban  en  mejor  esta- 
do  Y  y  que  alguna  luz  de  nuevo  se  mostraba  después  de  ecbadoa 
del  gobierno  y  de  la  eorte  los  Infanles'de  Aragón !  mas  tas  sos. 
pechas  de  la  guerra  y  los  temores  todatía  contínüabaft.  Tuvié- 
ronse cortes  en  Medina  del  Campo,  j  mandaron  de  nuevo  re- 
coger dinero  para  la  guerra ,  no  tanto  como  era  menester, 
pero  quanlo  podran   llevar  ios  pueblos  cansados  cotí  tahtos 
gobiernos  y  mudanzas,  y  que  aborrecían  aquélla  go<erra  tan 
cruel.  Acudieron  al  mismo  lugar  el  príncipe  Ddn  Etíríqaey 
el  condestable  Don  Alvaro,  después  que  tomaron  é  Í)on  En- 
rique de  Aragón  muchos  pneblos  del  maestrazgo  de  Santiago. 
Tratóse  de  aparcebirse  para  la  guerra  que  v«ian  keria  fnuy  pe* 
sada.  En  particular  el  de  Navarra  por  tierra  de  AtiéAsa^  en  el 
qual  pueblo  tenia  puesta  guarnición,  hizo  entrada  por  «I  rey 
no  de  Toledo  con  quatrocíentos  de  á  caballo ,  y  seiscientos  d« 
á  pie:  pequeño  numero  ,  pero  que  ponía  grande  espanto  per 
do  quiera  que  paaaba ,  á  cansa  que  los  naturales  parte  dello» 
eran  parciales,  los  mas  sin  poner  á  peligrosus  cosas  «fnerlatt 
fOds  estar  á  la  mira  que  hacerse  parte:  asi  el  de  Kairarra  M 
apoderó  de  Torija  y  de  Alcalá  de  Henares  oo«  oíros  tngares  f 
villas  por  aquella  comarca.  El  Rey  de  Castilla  ,  puesto  que  te- 
nia pocas  fuerzas  para  alteraciones  tan  grandes ,  todavía  po^ 
qne  de 'pequedos  principios  como  suele  no  se  aumentase  el 
mal ,  juntadas  arrebatadamente  sus  gentes ,  pasó  el  Espinar 
para  esperar  le  aondiesen  de  todas  partes  nneves  banderas  y 
eompaáías  de  soldados»  Poco  después  destn  á  diez  y -ocho  dé 
1445.  <ébren>  del  ana  que  se  contó  mil  y  quatroclentois  y  quarenta  y 
cinco,  fallectó  lo  Reyna  de  Portagal  Dofia  I-«ooor  en  Toledo : 
siguióla  pocos  diasdespaes  Doña  María  Reyna  de  Castflla) 
que  murió  en  Yillacastin  tierra  de  Segovia.  ^^oapcehós^- tes  die* 
ron  yerbas,  por  morir  en  un  líiismo  tiempo  y  ambas  de  rouer^ 
te  súbita,  demás  que  el  cuerpo  de  la  Reyna  Doña  María  (1) 

(1)  Zorit.Ub.  Í5.c«p.  34. 
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después  de  muerta  se  bailó  lleno  de  manchas.  Dióse  crédito  en 
e&la  parte  á  la  opinión  del  vulgo :  porque  eomunmente  se  de- 
da  deltas  que  DO  vivían  nasy  honestamente.  La  Reyna  de  Por- 
togal  enterraron  en  Santo  Domingo  el  Real  monasterio  de 
monjas  en  que  moraba,  desde  allí  fué  trasladada  á  Aljubarro- 
ta:  d  enterramiento  de  la  Reyna  de  Castilla  se  hizo  en  Nuestra 
«Señora  de  Guadalupe.  Por  el  mismo  tiempo  falleció  Don  Lope 
de  Mendosa  arzobispo  de  Santiago ,  en  cuyo  lugar  fué  puesto 
DoD  Alvaro  de  Isorna  á  la  sazón  obispo  de  Cuenca ,  y  á  Don 
Lope  Barrientos  en  remuneración  de  los  servicios  que  hiciera , 
trasladaron  de  Avila  á  Cuenca :  á  Don  Alonso  de  Fonseca  die- 
ron la  iglesia  de  Avila ,  escalón  para  subir  á  mayores  dignída" 
des ;  era  este  prelado  persona  de  ingenio  y  natnral  muy  vivo  y 
de  mucha  nobleza.  Don  Alvaro  de  Isorna  gozó  poco  de  la  iifte- 
va  dignidad,  en  que  le  sucedió  Don  Rodrigo  de  Luna  sobrino 
del  condestable.  Desde  el  Espinar  pasó  el  Rey  á  Madrid ,  y  po- 
co ^spues  á  Alcalá  llamado  por  los  moradores  de  aquella  vi- 
lla. Tenia  el  de  Navarra  por  alK  cerca  alojoda  su  gente ,  que 
con  la  venida  de  su  hermano  Don  Enrique  creció  en  n limero  , 
de  manera  que  tenia  mil  y  quinientos  de  á  caballo:  con  esta 
gente  se  fortificó  en  las  cuestas  de  Alcalá  la  Vieja  ,  que  son  de 
tábida  agria  y  dificultosa,  con  determinaoion  de  no  venir  á  las 
manos  si  no  fuese  coo  ventaja  de  lugar  ,  por  saber  muy  bien 
qae  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  dar  batalla  en  campo  raso. 
Desde  allí  envió  á  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón  p^ 
embalador  á  su  hermano  el  Rey  de  Aragón  para  suplicalle, 
pnes  era  concluida  la  guerra  de  Ñapóles ,  se  determinase  ¿e 
ToWcr  á  España  quier  para  ayudalles  en  aquella  guerra  ,  quier 
para  componer  y  asentar  todos  aquellos  debates.  £1  Rey  de 
Castilla  hiciera  otrosí  lo  mismo  ,  que  le  despachó  sus  embaxa- 
dores  personas  de  cuenta  á  quexarse  de  los  agravios  que  le  ha- 
dan sus  hermanos.  "Ño  bobo  encuentro  alguno  cerca  de  Alca- 
lá, ni  los  del  Rey  acometieron  á  combatir,  ó  desalojar  los 
contrarios :  asi  los  Aragoneses  por  el  puerto  de  Tablada  se  die- 
ron priesa  para  llegar  á  Arévalo;  Siguiólos  el  Rey  de  Castilla 
perlas  mismas  pisadas  resuelto  en  oCasian  de  oombatlll^s.: 
marchaban  á  poca  distancia  los  unos  esquadrooes  y  los  otros , 
lanto  que  en  iin  mismo  dia  llegaron  todos  á  Arévalo.  £1  de 
Navarra  se  apoderó  por  fuerza,  de  la  vJlia  de  Olmedo ,  que  per 
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^intender  que  el  socorro  de  Castilla  irenia  cerca,  le  babia  cer- 
rado las  puertas.  Los  priacipales  en  aquel  acuerdo  fueron  jus- 
ticiados: su  grande  lealtad  les  hizo  daño,  y  el  amor  demasiado 
7  fuera  de  sazón  de  la  patria.  El  Rey  de  Castilla  pasó  á  media 
legua  de  Olmedo,  y  barreó  sus  estancias  junto  á  los  molinos 
que  llaman  de  los  Abades.  £ran  sus  gentes  por  todas  dos   mil 
caballos  y  otros  tantos  infantes.  Acudieron  con  los  demás  el 
.príncipe  Don  Enrique  ,  Don  Alvaro  de  Luna,  Juan  Pacheco, 
Iñigo  López  de  Mendoza ,  el  conde  de  Alba  y  el  obispo  Lope 
de  Barrientos.  Por  otra  parte  con  los  Aragoneses  se  juntaron 
el  Almirante  y  el  conde  de  Benaveute,  los  hermanos  Pedro, 
Fernando  y  Diego  de  Quiñones ,  el  conde  de  Castro  y  Juan  de 
Tovar ,  con  que  se  les  llegaron  otros  mil  caballos.  Habláronse 
los  Príncipes  de  la  una  parte  y  de  la  otra  para  ver  si  se  podian 
4M>ncertar:  todo  maña  del  obispo  Barrientos  para  entrete- 
ner á  los  contrarios  hasta  tanto  que  llegase  el  maestre  de  Al- 
4;ántara  ,  con  cuya  venida  reforzados  de  gente  los  del  Rey  se 
4>us¡eroa  en  orden  de  pelea.  Los  Aragoneses  ni  podian  mucho 
tiempo  sufrir  el  cerco  por  falta  de  vituallas,  y  no  seatrevian  á 
4lar  la  batalla  por  no  tener  fuerzas  competentes.  Resolviéronse 
.en  loque  les  pareció  necesario,  de  enviaré  los  reales  del  Rey 
Á  Lope  de  Ángulo  y  al  licenciado  Cnellar  chanciller  del  de  Na- 
varra. Y  como  no  les  fuese  dada  audiencia  ,  declararon  las  ra- 
zones por  qué  los  Infantes  lícitamente  tomaran  las  armas.  Que 
-DO  era  por  voluntaá  que  tuviesen  de  ¡hacer  mal  á  nadie  ,  sino 
de  defender  sus  personas  y  estados  ,  y  de  poner  el  reyno  en 
libertad ,  que  velan  estar  puesto  en  una  miserable  servidum- 
l>re :  «  Si  echado  Don  Alvaro ,  como  tenia  acordado  vuestra 
Alteza  ,  quisiere  por  su  voluntad  gobernar  el  reyno ,  no  pon- 
dremos dificultad  ninguna  ,  ni  dilación  en  iiacer  las  paces  con 
tal  que  las  condiciones  sean  tolerables:  que  si  no  daisoido  á 
tan  justa  demanda,  la  provincia  y  vuestros  vasallos  padecerán 
robps,  talas,  sacos  y  violencias;  males  que  se  pondrán  á  cueu« 
ta  del  que  no  los  escusare,  y  que  protestamos  delante  de  Dios 
y  de  los  hombres  con  toda  verdad  deseamos  por  nuestra  parte 
y  procuramos  atajar :  avisamos  otrosí  que  esta  erobaxada  no 
se  envia  por  miedo ,  sino  con  el  deseo  que  tenemos  de  que 
haya  sosiego  y  paz.  v  Dichas  con  grande  fervor  estas  palabras, 
presentaron  un  memorial  en  que  llevaban  por  escrito  lo  mis- 
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moen  snstancia :  respondió  el  Rey  qiie  lo  mirana  mas  de  es- 
pacio. En  el  entretanto  que  andaban  los.tralos  de  pez ,  acaso , 
un  día  miércoles  que  se  contaban  diez  y  nneve  de  mayo,  irmie- 
roo  por  ira  accidente  á  las  manos  y  se  dio  la  batalla.  Pasó  asi 
que  el  príncipe  DoO  Enrique  con  el  brío  de  mozo-ae  acercó  al 
muro  con  cinqfienta  de  á caballo  para  escaramuzar  con  el  ene- 
migo. Salieron  del  pueblo  oti*os  tantos  ,  pero  con  espaldaa  de 
los  hombres  de  armas.  Espantironse  los  del  Príncipe  con*  ver 
tanta  gente ,  y  iroeltas  las  espalda»^  se  pusieron  en  huida.  Si- 
guiéronles los  Aragoneses  hasta  las  mismas  trincheas  de  los 
reales.  Pareció  gran  desacato  y  atrevioMento :  salen  las  gentes 
del  Rey  en  guisa  de  pelear.  En  la  avanguardia  iba  el  con- 
destable Don  Alvaro  por  frente ,  y  á  los  costados  los  hombres 
de  armas ,  y  por  sus  capitanes  Don  Alonso  Carrillo  obispo  de 
Sígñenza,  y  so  hermano  Pc<lro  de  AcuBa ,  Iñigo  López  de  Men- 
doza 7  el  conde  de  Alba.  En  el  cuerpo  de  la  batalla  iba  el  prín- 
cipe Don  Enrique  con  quinientos  y  cinqüenta  hombres  de  ar- 
mas, que  debaxo  del  gobierno  de  Don  Gutierre  de  Sotomayor 
maestre  de  Alcántara  cerraban  el  esquadron.  El  Rey  y  en  su 
compañía  Don  Gutierre  arzobispo  de  Toledo  y  conde  de  Haro 
guiaban  y  regían  la  retaguardia,  cuyos  costados  fortiñcaban  de 
nna  parte  el  prior  de  San  Juan  y  Don  Diego  de  Züñiga  ,  de 
otra  Rodrigo  Díaz  de  Mendoza  mayordomo  de  la  casa  Real  y 
Pedro  de  Mendoza  señor  de  Almazan.  Estuvieron  en  esta  for- 
ma gran  parte  del  dia  sin  que  de  la  villa  saliese  ni  se  moviese 
uadte.  Apenas  queda po»  dos  horas  de  sol  quando  mandaron 
<{ue  la  gente  se  recogiese  á  los  reales.  Entonces  los  Aragoneses 
salieron  con  grande  alarido  á  cargar  en  los  contrarios.  Pensa- 
ban que  la  escuridad  de  la  noche  que  estaba  cercena,  si  fuesen 
vencidos,  los  cubriría  ,  y  si  venciesen,  no  los  estorbaría  por 
ser  pláticos  de  la  tierra  y  por  sus  muchos  caballos.  Cerraron 
ios  primeros  los  caballos  ligeros.  Acudieron  los  demás,  con 
<iuela  pelea  se  avivó.  Las  gentes  de  Aragón  iban  en  dos  esqua- 
drones,  el  uno  que  flevaba  por  caudillo  al  infante  Don  Enrí- 
que,  acometió  á los  del  condestable  Don  Alvaro:  el  de  Navarra 
^rgó  contra  el  príncipe  Don  Elnrique  su  yerno.  Pelearon  va- 
lientemente por  ambas  parles.  Adelantáronse  el  maestre  de 
alcántara  y  Iñigo  López  de  Mendoza  para  ayudar  á  los  suyos 
(iueaodaban  apretados:  muchos  de  ambas  partes  hjutap  ,.en} 
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quieii  el  miedo  podía  ñas  que  la  vergüenea.  Eh  especial  lo» 
Aragooeses  eran  en  menor  otímero ,  j  por  la  nHiefaedumbre 
de  los  contrarios  comenzaban  á  ciar.  Cerraba  la  noche:  el  de 
Navarra  y  Don  Enrique  su  hermano  dada  qual  con  su  banda 
particular  discurrían  por  las  batallas  ,  socorrían  á  loa  sayos  , 
cargaban  á  los  contrarios  donde  quiera  qoe  los  veían  mas  api- 
ñados,  acudían  á  todas  partes  ;  mas  no  podían  por  estar  alte- 
rados los  suyos  pooellos  á  todos  en  rakon  y  en  ordenanza ,  ni 
ser  parte  para  que  con  la  escürídad  de  la  noche  que  todo  lo 
cubre  y  lo  iguala  ,  no  se  pusiesen  en  huida.  Los  Infantes ,  des- 
baratados y  huidos  los  suyos ,  se  retiraron  á  Olmedo:  el  de  Be- 
navenle  y  el  Almirante  se  acogieron  á  otros  lugares;  el  conde 
de  Castro  y  Don  Enrique  hermano  del  Almirantes,  y  Hernando 
de  Quiñones  fueron  presos  en  la  batalla  y  con  ellos  otros  do- 
cientos  :  los  muertos  fueron  pocos  ,  treinta  y  siete  murieron 
en  la  pelea  y  de  los  heridos  mas.  Los  Infantes  de  Aragón  poí- 
no fiarse  en  la  fortaleza  del  lugar  la  misma  noche  se  partieron 
á  Aragón ,  sin  entrar  en  poblado  porque  do  los  detuviesen.  £1 
de  Navarra  sin  lesión ,  Don  Enrique  en  breve  murió  en  Cala* 
tayud  de  una  herida  que  le  dieron  en  la  mano  izquierda :  en- 
tendióse le  atosigaron  la  llaga,  con  que  se  le  pasmó  el  brazo. 
Fué  hombre  de  grande  ánimo  ,  pero  bullicioso  y  que  no  podía 
estar  sosegado :  su  cuerpo  sepultaron  en  aquella  ciudad.  Del 
segundo  matrimonio  dexó  un  hijo  de  su  mismo  nombre  ^  que 
no  dará  en  lo  de  adelante  mucho  menos  en  que  entender  que 
su  padre.  Los  vencedores  recogieron  los  despojos,  y  luego  es- 
cribieron cartas  á  todas  partes  ^  con  que  avisaban  como  gana- 
ran la  jornada*  Demás  desto  en  el  lugar  que  se  dio  la  batalla 
por  voto  del  Rey  y  por  su  mandado  levantaron  una  ermitacon 
advocación  del  Espíritu  Santo  de  la  Batalla  par^  memoria  per- 
petua desta  pelea  muy  memorable. 


Ctt|)ítul0  ui» 


l>e  las  bodas  dé  Aou  l^emaiido  lujo  del  Aey  de  Aragón  y  de 
BTápoles. 

MÉtfoR  y  mas  próspiírfimente  procedían  las  eosas  de  Aragón 
n  el  reyno  de  Ñipóles  en  Italia^  £1  Rey  Don  Alonso  en  gracia 
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Aú  Padre  Saoto<|ttit6  la  Marca  de  AticoDa  á  la  gente  de  Fran- 
cisco Esforcía.  Ellos  aunque  deapojados  de  k»  oiadadea  j  puc« 
blos  de  4tte  esotra  raaon  eslaban  apoderados ,  partido  e}í  Rej, 
no  se  sosegaban  por  estar  eosoberbeckloa  coo  la  HiemorJa  d«i 
las  cosaa  que  bicieran«  muchas  y  grandes  en  llalla.  Revolvió  el 
Hey  de  Aragón  á  instancia  del  Pontífice  Engeoid,  j  llegado  oon 
sus  gentes  á  la  Fontana  del  Pópulo,  pueMo  no  lexos  de  la  etuA 
dad  de  Theano «  maridó  que  aeudieaen  allí  los  señores.  Vino 
con  ios  demás  Antonio  Centellas  marqués  de  Girachl  con  tre* 
cientos  de  á  caballo.  Era  de  parte  de  padre  de  los  Centellas  de 
Aragón ,  de  parte  de  madre  de  los  Yeinteanllas  de  Ñápeles  ,  y 
€0  la  guerra  pasada  sirvió  muy  bien ,  j  arfado  á  sugetar  lo  de 
Calabria ,  Basilicata  y  Goaencia  con  su  buena  tnaña  ,  y  con  gran 
sama  de  dioeroa  ^fue  veodídaisus  particulares  posesiones  jnn« 
tó  para  pagar  á  los  soldados*  Queria  el  Rej  que  Eoricota  Rufa 
bya  del  mai*qnés  de  Crotón ,  y  heredera  de  aquel  est»do>  casa- 
se con  Iñigo  Dávalos :  casamiento  con  que  pretendía  premialle 
sHs  servicios*  Cometió  este  negocio  á  Antonio  Centellas  para 
qoií  le  efectuase  ;  ganó  él  por  la  mano ,  j  qn íao  mas  para  bí 
aqael  estado ,  y  casó  eon  la  doncella.  Aumentó  con  esto  el  po- 
der ,  y  creció  también  en  atrevímieato^  Diam  alóse  por  en  ton- 
ees  aqael  desacato ;  pero  poc^  después  en  ebta  sazón  fué  cas- 
tigado por  todow  Achacábanle  qve  trató  de  dar  la  muerte  á  un 
cortesano  muy  poderoso  f  m»y  querido  del  Rey  :  él  por  miedd 
del  castigo  se  partió  de  los  reales  que  leoiait  cerca  de  la  Fonta- 
na del  Pópulo,  y  no  paró  hasAa  llegar  á  Cataniaro  pueblo  de 
su  jarifidieoion.  Alterado  el  Rey  (eomo  era  raaon )  por  este  ca- 
so, envió  á  la  Marea  á  Lcipe*  de  Urrea  y  oíros  capitanes,  y  él 
mismo  porque  con  disimular  aqudlos  prinoipioB  Docundi^ae 
el  mal  (ca  temia  si  pasaba  p6r'  aqtoel  cíeaacatd ,  t^a  k  menos-' 
preciasen  loa  naturales  en- el  principio  de  su  reyíKido,  y  e^fi 
la  esperanza  de  no-  ser  caatigailas  ereeieae  d  ats^eví miento)  dio 
la  vuelta  á  Nápoks^  desde  donde  para  justificar  mas  an  causa 
eavió  personas  que  reckixesén  á  Antonia  Ceotellai ;  1>ern  é^ 
bacíasa  sotada  á  loa  qué  le  amoivestaban  loque  le  convenía.  Viu 
nierott  á  las  armas  :  el  mismo  Rey  pasó  á  Cafobría,  y  de  su  pri^ 
ñera  llegada  tomó  á  RócaftertBada:,  y  á  Beilioastro.  Croto»  9m^ 
frió  el  cerco  algttnos  días :  deapuea  por  miedo  de  mByor  n)af 
abrió  las  puerta»  y  se  rimlió.  Beaée  dlK  niaireliá  d  Rey  la  vuel-- 
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ta  de  Catanzaro,  do  Antonio  Centellas  se  hallaba  con  so  mnger 
y  hijos  7  todo  el  menage  y  repuesto  de  su  casa.  Ño  se  vino  á 
las  manos  á  causa  que  perdida  la  esperanza  de  defenderse ,  y 
por  ver  que  los  otros  grandes  no  se  movían  en  su  ayuda  ,  bien 
que  en  prometer  liberales ,  mas  mostrábanse  recatados  en  el 
peligro,  trató  de  pedir  perdón  y  alcanzóle  con  condición  que 
se  rindiese  á  sí  y  á  sus  cosas  á  voluntad  del  Rey.  Hfzose  asi : 
mandó  el  Rey  le  entregase  aquella  ciudad  y  el  castillo  de  Tur- 
pía  ,  y  él  fué  enviado  á  Ñapóles  con  su  muger  y  hijos  y  toda  su 
recámara  ;  que  fué  un  grande  aviso  para  entender  que  en  la* 
obediencia  consiste  la  seguridad ,  y  en  la  contumacia  la  total 
perdición.  £1  principal  movedor  desta  alteración  fué  un  Mila- 
nés  por  nombre  Juan  Muceo,  que  á  la  sazón  residía  en  Cosen- 
cía.  Tuvo  el  Rey  orden  para  babel  le  á  las  manos  :  perdonóle  al 
tanto ;  si  bien  poco  después  pagó  con  la  cabeza  sus  malas  ma- 
ñas ,  ca  el  duque  de  Milán  ,  do  se  acogió ,  le  hizo  dar  la  muer- 
te por  otra  semejante  deslealtad.  Por  esta  manera  se  conoció 
la  providencia  y  poder  de  Dios  en  castigar  los  delitos ;  j  aque- 
llas grandes  alteraciones  que  tenían  suspensa  y  á  la  mira  toda 
Italia  ,  tuvieron  remate  breve  y  fácil.  Festejóse  y  aumentóse  la 
alegría  de  haber  sosegado  todo  aquel  reynu  con  las  bodas  de 
Don  Fernando  hijo  del  Rey ,  que  casó  en  Ñapóles  á  treinta  de 
mayo  día  domingo  con  Isabel  de  Claramente ,  con  la  qaal  an- 
tes estaba  desposado.  Pretendíase  con  aquellas  bodas  ganar  de 
todo  punto  al  Príncipe  de  Taranto,  tío  de  parte  de  madre  de 
aquella^  doncella ,  porque  hasta  entonces  parecía  andar  en  ba- 
lanzas. £n  medio  destos  regocijos  vinieron  nuevas  tristes  y  de 
mucha  pesadumbre ,  esto  es  que  las  dos  Reynas  hermanas  del 
Rey,  y  Don  Enrique  de  Aragón  fallecieron,  como  queda  di- 
cho. Demás  desto  que  vencido  el  de  Navarra^  le  echaran  de  to- 
da Castilla ;  tal  es  la  condición  de  nuestra  naturaleza ,  que  or- 
dinariamente las  alegrías  se  destemplan  con   desastres.  M 
embaxador  que  envió  el  Rey  de  Navarra  para  avisar  desto,  y 
de  su  parte  hacia  instancia  que  el  de  Aragón  volviese  á  Espa- 
ña ,  dio  por  respuesta  que  la  guerra  de  la  Marca  estaba  en  pie, 
por  tanto  que  ni  su  fe  ni  su  devoción  sufría  desamparar  al  Pon- 
tífice y  faltar  en  su  palabra  :  acabada  la  guerra,  que  él  iría  á 
España ,  pero  avisaba  que  de  tal  manera  se  asegurasen   de  su 
ida  ,  que  no  dexasen  por  tanto  de  apercebirse  de  todo  lo  oe- 
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oesario  :  qne  nombraba  en  higar  de  la  Reyna  para  el  gobierno 
al  Rey  de  Navarra  ,  y  por  sus  consejeros  ¿  los  obispos  de  Zara- 
goza y  de  Lérida  y  otras  personas  principales  que  no  sería  di- 
ficultoso con  las  fuerzas  de  Navarra  y  de  Aragón  resistir  á  las 
de  Castilla ;  en  conclusión  otorgaba  que  con  los  Moros  de  Gra- 
nada (loqual  pedia  asimismo  el  Rey  de  Navarra)  se  concerta* 
sen  treguas  y  confederación  por  un  año :  ciudad  y  nación  en 
que  por  el  mismo  tiempo  bobo  mudanza  de  Reyes.  Dado  qne 
Mahomad  por  sobrenombre  el  Izquierdo  con  las  guerras  civi- 
les de  Castilla  tuvo  sosiego  algunos  años ,  de  la  paz  como  es 
ordinario  resultaron  entre  los  Moros  grandes  discordias.  Los 
tiempos  eran  tan  estragados ,  que  no  podian  sosegar  por  largo 
espacio  :  si  faltaban  enemigos  de  fuera  nacian  dentro  de  casa. 
Fué  asi  que  dos  primos  bermanos ,  hijos  que  eran  de  dos  her- 
manos del  Rey  Moro ,  el  uno  llamado  Ismael ,  ó  por  miedo  de 
la  tempestad  que  amenazaba,  ó  temiendo  la  ira  de  su  tío,  se 
fué  al  Rey  de  Castilla  para  serville  en  Ja  guerra ,  con  cuya  ayu- 
da esperaba  podría  recobrar  su  patria,  sus  riquezas  y  la  auto* 
ridad  que  antes  tenia.  £1  otro  que  se  llamaba  Mahomad  el  Co- 
xo ,  porque  renqueaba  de  una  pierna ,  en  la  ciudad  de  Almería 
do  era  su  residencia,  se  hermanó  con  algunos  Moros  principa- 
les. Con  esta  ayuda  se  apoderó  del  castillo  de  Granada  que  se 
Uaroa  el  Alhambra  :  bobo  otrosí  á  las  manos  al  Rey  su  tio  y  le 
puso  en  prisión.  Hecho  esto,  se  alzó  con  todo  el  reynoyse 
quedó  por  Rey.  Esto  fué  por  el  mes  de  setiembre  :  mes  que 
aquel  ano  conforme  á  la  cuenta  de  los  Árabes  fué  el  que  llama 
aquella  gente  lamad  el  segundo.  Dividiéronse  con  esto  los  Mo* 
ros  en  bandos.  Andilbar  gobernador  que  era  de  Granada ,  con 
sus  deudos  y  aliados  se  apoderó  de  Montefrio  ,  que  era  un  cas- 
tillo muy  fuerte  no  lexos  de  Alcalá  la  Real ,  y  por  tener  poca 
esperanza  de  restituir  y  librar  al  Rey  viejo  qu»  preso  estaba, 
convidó  con  el  rey  no  á  Ismael :  apresuróse  él  para  tomalle,  con 
ayuda  que  le  dio  el  Rey  de  Castilla  de  dinero  y  de  gente.  La  es- 
peranza que  tenia  de  salir  con  su  intento  y  era  alguna  :  el  míe- 
do  era  mayor  á  causa  de  sus  pocas  fuerzas  ,  y  que  le  conven  i  a 
contrastar  con  la  mayor  parte  de  aquella  nación  ,  que  los  mas 
quien  de  voluntad,  quien  por  contemporizar  procuraban 
ganar  la  gracia  del  Rey  Mabomad  ,  y  por  este  camino  en*» 
tretenerse  y  mirar  por  sus  particulares.  Mas  esto  sucedió  al 
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Capítulo  IV. 

Que  Don  Alvaro  de  Xilina  iaé  heeko  maestre  de  Santiago. 

Gana0a  la  batalla  de  Olmedo ,  sobre  lo  que  debian  hacer 
se  tuvo  consejo  en  la  tienda  de  Don  Alvaro  de  Luna^  que  salió 
herido  de  la  refriega  en  la  pierna  izquierda.  Allí  determinaron 
por  común  acuerdo  de  todos  que  los  bienes  y  atados  de  los 
conjurados  fuesen  confiscados  :  tomaron  la  villa  de  Cuellar,  j 
pusieron  cerco  sobre  Simancas.  £1  Príncipe  Don  Enrique  que- 
ría que  el  almirante  Don  Fadrique  fuese  exceptuado  de  aque- 
lla sentencia  ,  y  que  se  le  diese  perdón  ;  los  demás  eran  de  pa- 
recer contrario.  Decian  que  su  causa  no  se  podía  apartar  de  la 
de  los  demás  ,  antes  juzgaban  de  común  consentimiento  y  te- 
nían su  delito  por  mas  grave  y  calificado  por  ser  el  primero  y 
principal ,  y  que  movió  á  los  demás  á  tomar  las  armas.  Fores- 
ta causa  el  Príncipe  se  fué  á  Segovia.  £1  Rey  su  padre  altera* 
do  por  su  partida  ,  y  por  recelo  no  fuese  este  principio  de 
nuevos  alborotos  dexó  á  Pedro  Sarmiento  el  cuydado  de  apo- 
derarse de  los  demás  pueblos  de  los  alborotados ,  y  ^1  núsmo 
se  fué  á  Nuestra  Señora  de  Nieva  con  deseo  de  soisegar  á  su  hi- 
jo. Para  obedecer  pidió  el  Príncipe  que  para  sí  Le  diesen  á  Jaén, 
á  Logroño  y  á  Cáceres ,  y  á  Juan  Pacheco  á  Barcarrota  >  Salva- 
tierra y  Salvaleon,  pueblo  á  la  raya  de  Portugal :  eondescendió 
«1  Rey  con  él ;  ¿  mas  qué  se  podía  hacer  ?  desta  manera  por  lo 
que  era  razón  fueran  castigados,  les  dieron  premio:  tales  eran 
los  tiempos.  Fuera  desto  en  Medina  de  Rioseco  se  di6  perdón 
al  Almirante  con  tal  que  dentro  de  quatro  meses  5e  reduxese 
al  deber ,  y  en  el  entretanto  Doña  Juana  Reyna  de  Navarra  su 
luja  estuviese  detenida  en  Castilla  como  en  rehenes.  Tomado 
este  asiento  ,  el  castillo  de  aquella  villa  que  se  tenia  por  el  Al- 
mirante ,  se  entregó  al  Rey  :  los  demás  pueblos  de  Castilla  la 
Vieja  que  eran  de  los  alterados ,  en  breve  también  vinieron  á 
su  poder.  Al  principio  desta  guerra  por  consejo  de  Don  Alva- 
ro ,  dado  que  al  conde  de  Ha ro  y  otros  grandes  no  les  parecía 
Lien,  envió  el  Rey  de  Castilla  por  g(*nte  de  socorro  á  Purlugak 
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ñCótáó  con  osta  demanda  el  gobem8di>i*  Drní  Pedro  doqtie  de 
Coimbra.  Juntó  dos  mil  de  á  píe  j  mil  y  seiscientos  caballos,  j 
por  general  á  su  hijo  Don  Pedro,  i(ae  si  bien  no  pasaba  de  dies 
y  seis  años  ,  por  muerte  del  Infante  Don  Juan  su  tio  poco  an-* 
tes  le  habían  nombrado  por  condestable  de  Portugal.  Llega 
esta  gente  á  Mayorga  ^  do  el  Rey  estaba  :  su  venida  no  fué  de 
efecto  alguno  por  estar  ya  la  guerra  concluida  ;  sin  embargo^ 
festejaron  al  general ,  regalaron  á  los  capitanes^  y  les  presen* 
ttiron  magnífícamente  según  que  cada  qual  era.  Ño  resultó  al- 
gún otro  provecho  desta  venida  y  deste  ruido ;  solamente  Don 
Alvaro  secretamente  y  sin  que  el  mismo  Rey  lo  supiese,  según 
se  dixo  ,  concertó  de  casalle  segunda  vez  con  Doña  Isabel  hija 
de  Don  Juan  maestre  de  Santiago  en  Portugal ,  con  el  qual 
Don  Alvaro  tenía  grande  alianza  y  muchas  prendas  de  amor  : 
tan  grande  era  la  autoridad  y  mano  que  Don  Alvaro  se  toma« 
bs,  tan  rendido  tenia  al  Rey.  Decía  que  aquel  parentesco  sería 
de  mucho  provecho  por  el  socorro  de  gente  que  les  vendría  de 
aquel  reyno  ,  fuera  de  que  hacían  suelta  por  este  respeto  de 
gran  suma  de  dineros  que  se  gastaron  en  la  paga  de  los  solda- 
dos ya  dichos.  Despedido  el  socorro  de  Portugal ,  pasó  la  cor» 
Xt  á  Burgos  :  allí  muy  fuera  de  lo  que  se  pensaba,  á  los  condes* 
de  Banavente  y  de  Castro  se  dio  perdón  á  tal  que  por  espacio 
de  dos  años  ni  el  de  Castro  saliese  de  Lobaton  ,  ni  el  de  Bena- 
vente  se  partiese  de  aquella  su  villa  de  Benavente.  A  otros  gran- 
des hicieron  crecidas  mercedes ,  mayores  al  cierto  que  sus 
servicios  :  Don  Iñigo  López  de  Mendoza  fué  hecho  marqués  de 
Santillana  y  conde  de  Manzanares  :  Vil  lena  se  dio  á  Don  Juan 
Pacheco  con  nombre  también  de  marqués  :  demás  desto  en 
Avila  Don  Alvaro  de  Luna  fué  elegido  por  voto  da  los  caballe- 
ros de  aquella  orden  en  maestre  de  Santiago:  parece  que  la  for- 
tuna le  subía  tan  alto  para  con  mayor  caida  despeñalle.  A  Don 
Padro  Girón  mas  por  respeto  de  Don  Juan  Pacheco  su  herma- 
no que  por  sus  méritos  ,  pues  antes  siguiera  el  partido  de  Ara- 
gón ,  dieron  el  maestrazgo  de  Calatrava  :  para  este  efecto  de- 
pusieron á  Don  Alonso  de  Aragón  ;  cargábanle  que  siguió  á  su 
padre  en  la  guerra  pasada.  !No  faltó  quien  tachase  aquellas  dos 
elecciones  como  no  legítimas ,  de  que  resultaron  debates  y 
competencias.  Contra  Don  Alvaro  pretendía  Don  Rodrigo 
Manrique ,  ayudado  (como  se  dirá  luego)  del  favor  del  Príncipe 
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Don  Enrtqoe  :  contra  Don  Pedro  Girón  se  dpoma  Don  Juan 
Ramirez  de  Gnznian  comendador  mayor  de  CaiaIraVa ,  que 
desde  ]a  elección  pasada  pretendia  algún  derecbo,  y  en  la-  pre- 
sente tuvo  algunos  votos  por  su  parte ,  de  que  resultaron 
grandes  alteraciones  y  discordias.  Alburquerque  se  tenia  toda- 
vía por  los  Aragoneses  :  acudió  el  Rey  en  persona  á  rendir  la 
villa  y  la  fortaleza,  que  finalmente  le  entregó  su  alcayde  Fer- 
nando Dávalos.  Dio  el  Rey  la  vuelta  á  Toledo ,  y  alU  removió  á 
petición  de  la  ciudad  de  la  tenencia  del  alcázar  y  del  gobierno 
del  pueblo^á  Pero  López  de  Ayala ,  y  puso  en  su  lugar  á  Pero 
Sarmiento  :  acuerdo  poco  acertado ,  por  lo  que  avino  adelante, 
y  aun  de  presente  se  disgustó  asaz  el  Príncipe  Don  Enrique 
por  el  mucho  favor  que  hacia  al  depuesto  Pero  López  de  Aya- 
ía.  Al  fin  deste  año  á  los  quatro  de  diciembre^  finó  en  la  su 
villa  de  Talavera  Don  Gutierre  arzobispo  de  Toledo  (1):  su 
cuerpo  sepultaron  en  el  sagrario  al  cierto  de  aquella  iglesia  co- 
legial. Sobre  si  le  trasladaron  á  la  villa  de  Alba ,  como  él  mis- 
mo lo  dexó  dispuesto  en  su  testamento,  hay  opiniones  diferen- 
tes :  quien  dice  que  nunca  le  trasladaron ,  y  que  yace  en  el 
mismo  lugar  sin  lucillo  y  sin  letra,  solo  un  capelo  verde,  que 
cuelga  de  la  bóveda  en  señal  de  aquel  entierro ;  otros  porfían 
que  los  de  su  casa  le  pasaron  á  Alba,  sin  señalar  quándo  ,  ni 
cómo  :  solo  consta  que  en  San  Leonardo  convento  de  Geróni- 
mos de  aquella  villa  hay  un  sepulcro  de  mármol  blanco  suyo, 
que  de  en  medio  de  la  capilla  mayor  en  que  estaba ,  le  pasaron 
al  lado  del  Evangelio,  pero  sin  alguna  letra  que  declarase  si  es- 
tán dentro  los  huesos.  En  suma  en  lugar  de  Don  Gutierre  al- 
canzó aquella  dignidad  Don  Alonso  Carrillo,  obispo  á  la  sazón 
1446.  de  Sígüenza ,  por  principio  del  ano  mil  y  quatrocientos  y  qua- 
renta  y  seis.  Su  padre  Lope  Vázquez  de  Acuna  ,  que  de  Portu- 
gal se  vino  á  Castilla  :  sus  hermanos  Pedro  de  Acuña  señor  de 
Dueñas  y  Tariego,  y  otro  Lope  Vázquez  de  Acuña  ;  demás  des- 
to  era  tío  de  Don  Juan  Pacheco ,  y  hombre  de  gran  corazón, 
pero  bullicioso  y  desasosegado  ,  de  que  son  bastante  prueba 
las  alteraciones  largas  y  graves  que  en  el  reyno  se  levantaron, 
y  él  las  fomentó.  Hízose  consulta  sobre  lo  que  quedaba  por 

(1)   Hernán  Pérez  de  Guzm.  cu  sus  Ciar,  varuu.  c.  29.  dice  que  murió  el  afto» 
1444 ,  y  que  yace  en  Alba. 
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concluir  dé  la  guerra.  A.flenza  y  Tnrija  solamente  se  tenían  por 
el  de  Navarra  en  toda  Castilla;  pero  fortificadas  para  todo  lo 
qne  podía  suceder ,  guarnecidas  de  buen  numero  de  soldados^ 
qae  salían  á  correr  los  campos  comarcanos,  hacer  presas  de 
ganados  y  de  hombres.  Demás  desto  crecía  la  fama  de  cada  dia^ 
y  venían  avisos  que  el  de  Navarra  se  aprestabii  para  volver  de 
nuevo  á  la  guerra :  cosa  que  ponía  en  cujdado  á  los  de  Castilla, 
tanto  mas  que  el  Rey  Moro  con  intento  de  ganar  reputación,  y 
á  instancia  de  los  Aragoneses ,  con  una  entrada  qáe  hizo  por 
las  fronteras  del  Andalucía ,  tomara  por  fuerza  á  Benamaruel 
y  Benzalema  pueblos  fuertes  en  aquella  comarca  :  afrenta  mér 
jor  que  el  miedo  y  que  el  daño.  Ño  se  podia  acudir  á  amban 
partes  :  marcharon  las  gentes  del  Rey  contra  los  Aragoneses 
por  el  mes  de  mayo,  y  después  qoe  tuvieron  cercada  á  Attenza 
por  espacio  de  tres  meses  4  se  trató  de  hacer  paces.  Concertai' 
ron  que  aquellos  dos  pueblos  se  pusiesen  en  tercería  ,  y  estu^ 
viesen  «n  poder  de  la  Reyna  de  Aragón  Doña  María  basta  tanto 
que  los  jueces  nombrados  de  común  coosenUmíento  determi- 
nasen á  quien  se  debían  entregar.  Hecha  esta  «venencia  ,  el 
Rey  de  Castilla  fué  recebido  dentro  del  pueblo,  é  doce  de  agos- 
to. Hizo  abatir  ciertas  partes  de  la  muralla  y  poner  fuego  á  al- 
gunos edifíeios.  Los  vecinos  (pretendían  se  quebrantaran  las 
condiciones  del  concierto  y  iEi siento  tomado,  y  asi  no  le  quisie- 
ron recibir  en  el  castillo.  Por  esto  sin  acabar  nada  fué  forzado 
volver  atrás,  y  irse  á  Yalladolid;  solamente  dexó  ordenado  que 
el  nuevo  arzobispo  de  Toledo  y  Don  Carlos  de  Areilano  que- 
dasen con  gente  para  reprimir  los  insultos  de  los  Aragoneses 
por  aquella  parte,  y  en  ocasión  se  apoderasen  de  aquellos  pue- 
blos. No  por  esto  los  Aragoneses  quedaron  amedrentados ,  an« 
tes  desde  aquellos  lugares  hacían  de  ordinario  correrías  y  ca- 
lialgadas  por  todos  aquellos  campos  hasta  Guadalaxara ,  do  el 
lie  Toledo  y  Areilano  residían.  Algunos  de  los  parciales  anda- 
ban al  tanto  por  toda  la  provincia  esparcidos  y  mezclados  con 
los  demás  que  á  la  sorda  alteraban  la  gente ,  y  eran  causa  que 
resultasen  nuevas  sospechas  entre  los  grandes  de  Castilla :  mq- 
iiaen  que  el  de  Navarra  tenia  mayor  fíucia  que  en  las  armas^ 
Demás  desto  Don  AWaro  y  Don  Juan  Pacheco  cadaqual  por  su 
parte  con  intento  de  aprovecharse  del  daño  agenp  sembraban 
coa  chismes  y  reportes  semilla  de  discordias  entre  el  Rey  y  su 
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tijo  el  Príneipe ,  que  .debierao  coa  lodas  su»  faerfta^  alijar ; 
cruel  codicia  de  mandar  7  ciego  ímpetu  de  ambicioa ,  quáu 
grandes  «stragos  haces  I  en  un  delito  quáo>graa  DÚna«ro  U« 
uialdades  se  encerrabají  i  Pasaron  tan  adelante  en  estas  4ís<3or- 
dias,  que  por  ambas  partes  hicieron  leva»  de  soldados*  Ea 
cierto  «siento  que  se  hko  entre  el  Rcjr  y  el  Príncipe  su  hijo, 
challo  que  el  Rey  perdona  al  cof^de  de  Castro;  y  á  sus  hijos 
manda  se  {es  TuelvansiM  estados  y 'hie»e&.  Don  Rodrigo  Haor 
rique  confiado  en  estas  revueltas  mas  que  en  su  justicia  •  por 
iDombramtenio  del  Pontífice  Eugenio ,  y  á  persuasión  del  Rej 
•de  Aragón ,  sin  teiier  el  voto  de  los  cabalierós  se  llamó  maes- 
tre de  Santiago.  Pretfndia  él  por  las  armas  apoderarse  de  los 
lugares  del  maestrazgo,  Don  AWaro  le  resistía  ;  de  que  resul- 
.taron  daños  de  itna  parte  y  de  otra  muertes  7  robos  por  todas 
aquellas  partes.  £stas  alteraciones  y  revueltas  fueron  causa  que 
pocos  cuydasen  de  lo  que  mas  importaba :  asi  los  Moros  por 
1447.  principio  del  aHo  mil  y  quatrocíenlos  y  quareota  y  siete  hicie- 
Ton  entrada  en  nuestras  tierras ;  llevaron  presas  de  hombres  y 
'de  ganados  ,  quemaron  aldeas  ,  talaron  los  campos,  las  rozas 
.  y  las  labranzas ,  y  en  particular  ganaron  de  los  nuestros  los 
pueblos  de  Arenas ,  Huesca ,  y  los  dos  Velez,  el  Blanco  y  el 
•Roso ,  que  están  en  el  reyno  de  Murcia  poco  distantes  entr^sí* 
No  t<inian  bastante  número  de  soldados ,  ni  estaban  bastecidos 
<de  vituallas  ni  de  almacén :  asi  no  pudieron  mucho  tiempo  8U<- 
f rtjT  el  ímpetu  de  los  enemigos.  Esto  y  las  sospechas  que  todos 
tenían  de  mayores  males ,  eran  los  frutos  que  de  las  discordias 
que  andaban  rátre  los  grandes ,  resultaron. 

€apítüÍ0  V. 

3>e  1«  guerf«  do  Tloveneiiu 

No  será  fuera  de  propósito  (como  yo  pienso)  declarar  en 
hreve  las  causas  y  el  suceso  de  la  guerra  de  Florencia  que  por 
«]  mismo  tiempo  se  emprendió  en  Italia.  Blanca  hija  de  Philipo 
duque  de  Milán  casó  con  Francisco  Esforcia:  el  dote  setenta 
mil  escudos,  y  entretaüt^  que  se  la  pagaban,  en  prendas  á 
Cremona  ciudad  rica  de  aquel  ducado,  la  qual  el^erno  con  es^ 

Digitized  by  VjOOQIC 


LIB.  ZXJI.  CAV.'V.  i  11 

peranza  que  tenia  de  sticeder  en  aquel  eátado ,  aunque  le  oí !*«•• 
cia  eidmero,  no  quiso  restituirá  ni  suegro  ^  confiado  «nía 
ayuda  de  Venecianos ,  en  aquella  saoon  por  sí  núsmos,  y  por 
la  liga  que  tenían  con  Flonnitines  y  Ginoreses,  poderosos  por 
mar  j  por  tierra.  Envió  Philípo  por  su  embaxador  al  obispo 
de  üovara  para  que  tratase  con  el  Rey  Don  Alonso  mdviesf 
guerra  á  los  Floren tin«s,  para  con  esto  recobrar  él  á  Creniona 
sin  embargo  delCavor  que  daban  á  su  yerno  los  Venécianoa. 
£1  Pootífíoe  £q^j]Ío  era  contrario  á  los  Yenecianos  y  i  aua 
aliados  y  intentos ,  y  por  el  contrario  amigo  del  dtiqoe  Phílipo. 
Foresta  causa  atizaba  y  persuadí»,  al  Rey  hiciese  esta  gMcrra, 
dado  que  no  era  menester  por  To  mucho  que  él  mismo  >debia 
al  DuifUíe:  así  Hizo  mas  d  e  lo  qae  le  pedian.  Envió  por  ona  paii- 
te  al  estado  de  Milán  á  Renion  Buil ,  escalente  capitán  y  de  fa^ 
ma  en  aquella  era  ;  él -mismo  por  otra  sin  mirar  que  era  loviein 
DO,  pasó  á  Tib'or<  cerca  de  Roma^  Entretanto  que  jallí  se 
entretuvo  para  ytn  como  las  oesas  se  encaminaban ,  y  qxie  los 
Fiorentines  hacian  buenas  ofertas  por  divertir  la  guerra  de  su 
casa,  los  Ycttscianos  con  .las  armas  se  apoderaron 'de  gran 
parte  del  d  ucado  de  ]V|tlao.  Por  esta  ^eansa  fué  forzado  pl  Duque 
de  rece  bí r  á  jsu  yerno  en  su  gracia:  lo  mismo  hico  el  Rey  Don 
Álonao  á  sti  instancia  y  aun  envió  a)  Duque  dinero  prestado. 
Hallábanse  las  cosas  en  esle  estado ,  qtiando  sübitameiité  mu*- 
dado  el  D  uque  de  voktntad  comridó  al  §iey  de  Aragón  y  le  lla- 
mó pera«atregalle  el  estado  de  ililan.  Resistió  el  Rey  áesto,  y 
no  aceptó  la  oferta  por  juzgar   era  cosa  indigna  que  Príncipe 
tao  grande  ae  redujese  á  yid^   particular  y  déxase  el  mando. 
£&ias  demandas  y  respuestas  an  daban ,  quandp  el  Papa  Eugé. 
nioque  era  tanta  parte  para  todo,  falleció  en  Roma  á  veinte  y 
desde  febrero:  apresuróse  el  cónclave,  y  salió  porPontífic^í 
deotro  de  diez  días  el  cardenal  TbocnásSarzana  natural  de  Lu<* 
ca  en  Toscana^  con  nombre  en  el  pontificado  de  Nicolao  Qum- 
to:  buen  Pontífice ,  y  qiie  la  baxeza  de  su  linage ,  que  foégrlMv- 
de,  ennobleció  con  grandes  vii^udea ;  y  por  haber  sidoel  que 
poto  en  pie  y  hizo  se  estimasen  las  letras  humanas  en  Italia^ 
«ajusto  que  los  doctos  le  amen  y  alaben.  Fué  admirai>le  en 
aquella  edad  no  solo  en  la  virtud ,  sino  en  la  buena  dicha  oon 
que  subió  á  iaa  alto  estado ,  tan  amigo  de  paz  quanto  su  prede- 
«mor  de  guerra.  En  el  «atado  de  Milán  se  hacia  la  guerra  con 
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difereiltes  sucesos.  El  duque  Philípo  pasado  qae  hobo  con  sn 
«xérciio  el  río  Abdua ,  coogoxado  de  cuy  dados  y  desconfiado 
de  sus  fuerzas,  trató  de  veras  con  Ludovico  Despuch  embaía- 
tlor  del  Rey  Don  Alonso  de  renunciar  aquel  estado  y  entregalle 
á  su  señor,  ca  eslaba  determinado  de  trocar  Ja  vida  de  Prtncí* 
pe,  llena  de  tantos  cuydados  y  congolas,  con  la  de  particular 
mucho  mas  aventurada :  sobre  todo  deseaba  castigar  los  desa- 
.catos  de  su  yerno.  Decia  que  á  cansa  de  su  vegez  ni  el  cuerpo 
podía  sufrir  los  trabaxos  ni  el  corazón  los  cuydados  y  moles^ 
Jtias:  que  seria  mas  a  propósito  persona  de  mas  entera  edad  y 
jnas  brjo,  para  que  con  su  esfaerzo-y  buena  dicba  reprimiese 
Já  lozanía  y  avilen teza  de  los  Venecianos.  En  el  entretanto  que 
Lodovíea  con  este  recado  va  y  vuelve ,  el  duqae  Pbtiipo  €illeció 
•en  el  castillo  de  Milán  á  los  trece  de  agosto  de  calenturas  y  cá* 
marasi  y  principalmente  de  la  pesadumbre  que  le  sobrevino 
con  aquellos  cuydados  que  le  apretaron  en  lo  postrero  de  su 
«dad:  aviso  que  la  vida  larga  no  siempre  es  merced  de  Dios. 
¿  Mas  qué  otra  cosa  sngetó  á  aquel  Príncipe  poco  antes  tan  gran* 
dea  tantas  desgracias  sino  los  muchos  años?  de  manera  que 
•no  sieiúpre  se  debe  desear  vivir  mucho ,  que  los  anos  sugetan 
Á  las  vecen  los  hombres  á  muchos  afanes,  y  el  fallecer  en  bue^ 
na  sazón  se  debe  tener  por  gran  felicidad.  Aquel  mismo  mes 
«e  eciebraron  las  bodas  del  Rey  de  Castilla  y  Dona  Isabel  en 
■Madrigal:  las  fiestas  no  fueron  grandes  por  las  alteraciones 
que  andaban  todavía  entre  los  grandes.  La  suma  es  que  entre 
el  Rey  y  la  Reyna  ún  dilación  se  trató  de  la  manera  que  po- 
drían destruir  á  Don  Alvaro  de  Luna ,  negocio  que  aun  no  es- 
taba sazonado,  dado  que  él  mismo  por  no  teipplarse  en  el  po« 
der  caminaba  agrandes  jomadas  á  su  perdición:  este  fué  el 
galardón  de  ser  casamentero  en  aquel  matrimonio.  El  Rey  Don 
Alonso,  como  lo  tenían  tratado,  fué  por  el  duque  Pfaílipo 
.nombrado  en  su  testamento  por  heredero  de  aquel  estado.  En 
-esta  conformidad  Ramón  Buyl ,  uno  de  los  comisarios  del  Rey 
en  Lombardía ,  en  cuyo  poder  quedó  el  un  castillo  de  aquella 
ciudad ,  hizo  que  los  capitanes  hiciesen  los  homeoages  y  jura* 
mentó  al  Rey  Don  Alonso  como  duque  de  Milán  :  la  muche- 
dumbre del  pueblo  con  deseo  de  la  libertad  acudió  á  las  armas 
con  tan  grande  brío  que  se  apoderaron  de  los  dos  castillos  que 
tenia  Milán ,  y  sin  dilación  los  echaron  por  tierra  y  los  arrasa' 


Digitized  by  VjOOQIC 


.  LIB.  ZXH.  CAP.  VI.  118 

ron.  Don  Alonso  no  podia  acudir  por  e^tar  oc«p«dp  en  la 
guerra  de  Florencia  qne  ya  tenia  comenzada ,  en  que  se  apoder 
ró  por  las  armas  de  Ripa  ^  Marancia  ^  y  de  Castellón  de  Pescara 
en  tierra  de  Volterra.  Los  Florentines  alterados  por  esta  causa 
llamaron  en  sa  ayuda  á  Federico  señor  de  Urbino ,  y  á  Mala* 
testa  señor  de  Arimino.  £1  Rey  puso  cerco  sobre  Píombino,  y 
se  apoderó  de  una  isla  que  le  está  cercada ,  y  se  llama  de!  Lillo. 
L.OS  de  Piombino  asentaron  qué  pagarían  por  parias  cada  un 
año  una  taza  de  oro  de  quinientos  escudos  de  peso ,  los  Floren- 
tines otrosí  se  concertaron  con  el  Rey  debaxo  de  ciertas  con* 
diciones  con  que  dexadas  las  armas  se  partió  para  Sulmooa. 
Quedaron  por  él  en  lo  de  Toscana :  la  isla  del  Lillo  y  Castellón 
de  Pescara.  Érale  forzoso  acudir  á  lo  de  Milano,  y  aquella  guer* 
ra.  Hobo  diversos  trances :  venció  finalmente  Francisco  Esforr 
cia  mozo  de  grande  ánimo ,  pues  pudo  por  su  esfuerzo  y  con 
ayuda  de  Venecianos  quitar  la  libertad  á  los  Müaneses,  y  al  Rey 
Don  Alonso  el  estado  que  le  dexara  su  suegro:  cepa  de  do  pror 
cedió  una  nueva  línea  de  Príncipes  en  aquel  ducado  de  Milán « 
j  ocasión  de  nuevas  alteraciones  y  grandes,  en  que  Francia 
con  Italia ,  y  con  ambas  España  se  revolvieron  con  guerras 
que  duraron  hasta  nuestro  tiempo ,  vaHables  muchas  veces  en 
la  fortuna  y  én  los  sucesos,  como  se  irá  señalando easus pro; 
píos  lugares. 

Capítulo  VI. 

Que  muehos  señores  fneroo  presos  en  Castilla. 

Las  cosas  de  Castilla  aun  no  sosegaban :  de  una  par1¡e  apre-. 
taba  ei  Rey  Moro,  ordinario  y  ferviente  enemigo  del  nombre  de. 
Christo ;  de  otra  estaba  á  la  mira  el  de  Navarra  ,que  tenia  mas, 
confianza  que  en  sus  fuerzas,  en  la  discordia  que  andaba  entre 
los  grandes  de  Castilla.  Este  era  el  mayor  daño.  El  de  Toledo», 
y  Iñigo  López  de  Mendoza  que  fué  puesto  en  lugar  de  Areilar, 
no,  con  un  largo  cerco  con  que  apretaron  á  Torija,  le  forza-. 
ron  á  rendirse  á  partido  que  dexasen  ir  libres  á  los  soldados^ 
que  tenia  de  guarnición.  Este  daño  que  recibió  el  partido  de 
Aragón,  recompensáronlos  soldados  de  Atienza  con  apode- 
TOMO  V.  8 
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rarse  en  tierra  de  Soria  de  oo  eastillo  que  se  llama  Pena  de  Ai* 
cazar.  El  Rey  de  Castilla  irritado  cod  esta  oüeva  pérdida,  des- 
de Madrigal  do  estaba ,  partió  por  el  iñes  de  setiembre  para 
Soria:  seguíanle  tres  mil  de  á  caballo  ,  numeró  bástanle  para 
baeer  entrada  por  la  frontera  y  tierras  de  Aragón.  Por  el  mis* 
mo  tiempo  en  Zaragoea  se  tenian  cortes  de  Aragón,  para  pro- 
veer con  cuidado  ^n  lo  de  la  guerra  que  les  amenazaba.  En» 
tendían  que  tantos  apercebimleptos  como  en  Castilla  se  badán 
ifo  serían  en  vano.  Hiñéronse  dillgehcias  extraordinarias  para 
juntar  gente :  mandaron  y  echaron  bando  que.  todos  Ion  natu- 
rales de  diez  Uno «  saleados  por  suertes,  fuesen  obligados  á  to« 
mar  las  armas  y  alistarse:  resolución  que  sí  no  es  en  esti*emo 
l>eligro ,  no  áe  suele  usar  ni  tomar.  Mo  obstante  esta  dUigencia 
enviaron  por  sus  embasadores  á  Soria  á  Iñigo  Bolea  y  Rarooo 
dé  Palomares  para  «pie  pr^ootnsen  qoal  fuese  el  intento  del 
Roy  9  y  lo  que  con  aquel  raido  y  gente  pretendía ,  y  lé  advir- 
tiesen se  acordare  de  la  amistad  y  liga  que  entre  los  dos  rey- 
<ios  tenian  jurada  c  si  confiaba  en  sus  fuerzas  ^  que  tomadas  las 
armas  ,  lo  que  era  cierto ,'.  se  hacia  dudoso  y  se  aventuraba: 
que  cotnfenzar  la  guerra  era  cosa  fácil,  pero  el  vetéale  ño lesta* 
ria  en  la  mano  del  que  le  diese  principio ,  y  fuese  el  pciméro  é 
tottMir  lasarmasi.  A  esta  embalada  respondió  el  B^e^  ó  veinte 
de  setiembre  en  una  junta  mansamente  y  con  disimularon,  e^ 
á  saber  que  él  tenia  costumbre  de  caminar  acompañado  de  los 
grandes  y  de  su  gente ;  que  Jos  Aragoneses  hicieron  lo  que  no 
era  razón  ,  en  ayudar  al  de  Navarra  con  consejo  y  con  fuerzas; 
si  no  lo  emendaban,  lo  castigaría  con  las  armas.  Envió  junto 
con  esto  á  sus  reyes  de  armas,  llamados  Zurban  y  Carabeo, 
para  que  en  las  cortes  de  Zaragoza  se  quexasen  destos  desagui- 
sados; ios  Aragoneses  asimismo  tornarán  á  enviar  al  Rey  otra 
embaxada.'  Entretanto  que  estas  deinandas  y  riíspúestas  ailda^ 
btíñ ,  fds  soldados  de  Oastilik  de  sobresalto  áe  apoderaron  del 
éástiHodeVerdéjoquééstáen  tiert^áy  en   el  distrito  de  Cala- 
táyu<ll:  con  esto  desistieron  de-tratar  de  las  paces,  y  luego  v¡« 
Hieran  á  las  manos ,  si  uti  nuevo  aviso  que  víiio  de  que  los 
grandes  en  el  interior  y  en  el  rtno^  de  Castilla  se  éoojnraban 
y  ligaban  entre  s( ,  no  forzara  al  Rey  de  Castilla  á  dar  la  vuelta 
á  Valladolid.  En  aquella  villa  tuvo  las  pasqúas  de  Navidad, 
1448.  príndpio  del  año  de  mil  y  quatrocienlos  y  quarentá  y  ocho. 
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Eo  el  míánió  tiempo  tift  «ft^oadr on  de  ¿fente  46  Kanrárhí  tdmb  I» 
Tillar  de  CaíÉtptíí^y  d  'gobefda^V'de  Albarracin  «eapMlefdátf 
Huelamó  ,  p^étXú  de  CafttlHa  á  k  tftyaf  de  Ái*ag6»v  y-qcie  está 
asentado  eú  lá  antígc^á  GeUibéHá  bo  )6to$  de>to  «iiu«bd<le  GueitJ 
ca.Desta  m&úerá  cariaban  Ids  cOMs  deta  gtferna  t  aaiea  0i»iáiria^ 
río.Elnüajror  et]^dá<bx  era  de  a|)aeiguíai«  i  l<>k  grandes^  y  t^eoní^ 
ciliar  coa  el  Rey  al  'Prínéípe  a»  dijo ;  oaf  por  :so^  tiatüraMIviáfiei 
düoca  sosegaba  dertodó>  ní^aeti<«rna  cosa  eofiarláine.'- Leí ^nk- 
bteton'de  Don  Alvaro  y  de  J^íiati  Pácfaeeo  litíá  iiiipedittiénh)  pa- 
ra qae  00  se  padiese  efecttiar  cosa  aKgiloa  en  ésta  pik*ü.  ¡Mietia- 
deabao'las  c^tiejtás  ;  cada  qual  de  los  dós^  pretefidiá  dei*ribttr  al' 
dtro,  y  por  e&fe  ftiedfo subir ^1  al fnasaltv tifiad.  Ebtéddió' 
esto  Don  Afon^t^deFonseca  «biépode  A«ilavpers»iia  de^ldge- 
Bío  sagajE :  ptdcíkró  eooeoi'dáilde  y  haeetlós'  ándfíg^s ;f  deeiíalea 
qae  si  ^  afiabaa ;  tendrían  oíatio  én  todo  el'g¿bier«ío ,  la  dis- 
cordia seria' causa  de  su  perdición.  Tonaóse  |)0r  expediente  pa* 
f^  atajar  4as  eonjáradoaea  de  loa  grandes  prender  mHicbos 
delloB  ee  110 día  ae£lalad(^«  Para  poivereal^en  exéc«cioa  tuvie- 
ron babla  el  Rey  y  el  Príncipe  su  hijo <ebcré  M^difia^dei  Cainpo^ 
f'Tord0i^Ais  á  Mfoede  mayo  ;  «libado -trapera' de  pasqiNi  de 
EspírHn  Sentó.  ¿Ionio  se^ooMertdl  abi  ge  Ukó  ,  q4|e  fiop  Alón*: 
so  Proientei  cotidé  d^Bjenaventey  Dotíf^érnan  Alvares  de  To-' 
Wdo conde deAlba^boi»' EnH^ueheribaaó  del  AhniranU^  toa 
dosberinaa^  iPedro  y  <Sttero  det^uiHotíésfáerofi  preees.Ál 
«leBetiavente,  D61I  £bl«fó(Ue  y  á'Siiéro  líévaron  élPortüt^f  ;^l 
¿eálbey  -Pedro  áe  Quiño riés á Róá  para  que  allí  )osg«iárda- 
sea.  Achacáb^ntes^tie trataban  de  hacer  volver  al  Rey  de  Na-' 
mra  á  Castilla  :  éónio  los  bombres  ^türtílnielite  áe  IncKñ&n^ 
á  creer  lo  péot* ,  decía  éX  Vulgo  qiie  á  liadie  f  perdona ,  era  todo; 
iaVeticíoíi  para  aplacar  él  odio  del  pueblo  ^óüéekldo  pép  aqtie-' 
Híís  pdaííótfés.  TÁ  AhBirantéy  elCotóde  de  Gaáti'ó  doni<^  iltt  les 
bobieftén  podido  persuadir  qtre  viniesen  á  la  corte ,  áVisadós  de* 
te  qae  pasaba  ,  se>ellrar^ti  á  ÑaVanra  :  lo  que  era  conisigüien-' 
te ,  tomáronles  lv>is  estados  ^n  d$6cü liad  por  n&  tetíér^tiíen' 
k>s  defendiese ,  ni  estar  lói  pueblos  aperéebfidos  de  vituallas ;' 
estos  fueron  Medina  dé  Rüyseeo,  Lobátof^,  Agtlilar,  Beríavén- 
tc,  Mayórgá  co¥i  otro  grah  rlümerd'  de  púebfóay  ^asüllos; 
Diego  Manrique  dé  su  volütitad  étítregó  1ós:castil1os  dé  Navár- 
rete  y  de  TrevJné  como  éñ- rehenes  y  piafa  ^seguridad  queguár- 

Digitized  by  VjOOQIC 


116  HUTOBIA  DJI  MPJOMk. 

daría  lealtad  á  «u  Rey^  Todas  estas  trazas  á  los*  malos  dlerpa 
gtisto ,  los  buenos  las  aborrecían  ;  j  00  se  sanaron  las  volun- 
tades ^  sino  antes  se  exasperaron  mas ,  7  oomenz^ron  nuevas 
sospechas  de  mayor  guerra.  Continuábanse  todavía  las  cortes 
de  Zaragoza,  ep.que  por  el  mes  de  abril  entre  Aragón  j  Casti- 
lla se  concertaron  treguas  por  seis  meses ;  que  las  paces  ó  no 
pudieron ,  ó  no  quisieron  concluillas.  De  los  dos  señores  que 
se  huyeron  de  Castilla ,  el  conde  de  Castro  se  quedó  en  Navar- 
ra ,  el  Almirante  ll^ó  á  Zaragoza  á  veinte  y  nueve  de  mayo : 
en  aquella  ciudad  trató  con  el  Rey  de  Navarra  de  loque  debian 
hacer;  acordóse  que  el  Almirante  pasase  en  It  alia  para  infor- 
mar de  todo  lo  que  pasaba  como  testigo  de  vista.  Estaba  el  Rey 
Don  Alonso  á  la  sazón  sobre  Piombino  ( como  queda  dicho  an- 
tes) quando  en  un  mismo  tiempo  el  Almirante  y  Don  Garci 
Alvarez  de  Toledo  hijo  del  de  Alba  por  diversos  caminos 
llegaron  allí.  £1  de  Aragón  los  recibió  muy  bien,  y  les  dio 
muy  grata  audiencia :  demás  desto  prometió  deles  acudir  y 
ayudallos :  dióles  cartas  que  escribió  á  los  gran  des ,  desta  sos. 
tancia :  «  Amigos  y  deudos :  de  vuestro  desastre  nos  ha  infor- 
mado nuestro  primo  el  Almirante ;  quanta  pena  nos  haya  dado 
no  hay  para  que  decillo;  el  tiempo  en  breve  declarará  quanto 
cuydamos  de  vos  y  de  vuestras  cosas ,  y  que  no  escusa  réoios 
por  ei  bien  de  Castilla  ningún  gasto  ni  peligro  que  se  ofrezca. 
Dios  os  guarde.  De  los  reales  de  Piombino  á  diez  d  e  agosto. » 
£n  este  comedio  en  Castilla  se  gastaron  algunos  meses  en  apo- 
derarse de  Jos  estados  y  lugares  de  los  grandes.  £1  Rey  y  el 
Príncipe  su  hijo ,  comunicados  los  negocios  entre  sí ,  acorda- 
iron  se  pusiesen  guarniciones  en  las  fronteras  del  reyno  en  lu- 
gares convenientes ,  en  especial  contra  los  Moros.  Resuelto 
esto,  Alonso  Girón  primo  de  Juan  Pacheco  fué  nombrado  pa- 
ra que  sostuviese  en  Hellin  y  en  Humilla  por  frontero  con  do- 
cientos  de  á  caballo  y  quatrocien tos  infantes,  con  que  acometió 
cierto  numero  de  Moros  que  entraron  por  aquella  parte ,  y  los 
desbarató.  Mostró  en  este  caso  mayor  ánimo  que  prudencia  , 
ca  los  enemigos  se  recogieron  en  un  collado  que  cerca  caia  ; 
dende  de  repente  con  grande  alarido  cargaron  sobre  losChris- 
tianos  que  con  gran  seguridad  y  descuydo  recogían  los  despo- 
jos, y  por  estar  esparcidos  por  todo  el  campo  los  destrozaron 
sin  poder  huir ,  ni  tomar  las  armas ,  ni  hacer  ni  proveer  nada. 
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Los  mas  fueron  muertos ,  algunos  pocos  con  el  capitán  se  sal- 
varon por  los  pies,  perdidas  las  tfHnasylosestabdarteis.  Sobre 
las  demás  desgracias  áe  Castilla  este  nne^  revés  alteró  el  áni- 
mo del  Rey ,  tanto  ma*  que  por  el  mismo  tiefnpo  el  príncipe 
Don  Enrique,  ofendido  de  nuevo  contra^  Don  Alvaro  de  Luna, 
desde  Madrid  do  estaba  con  su  padre ,  se  retíi^  á  Segovia :  cau- 
sa de  nuevo  sentimiento  para  el  Rey.  Determinóse  para  remedido 
de  tantos  máles^^  buscar  algún  caminó  para  atajallos,  de  juntar 
corles  en  Yalladólid.  El  príncipe  D6n  Enrique  por  orden  de  su 
padre  se  llegó  á  Tordesíllas  :  antes  que  el  Rey  también  fuese  á 
verse  con  él,  como  estaba  acordado,  en  una  junta  que  tuvo , 
declaro  ser  s^  voluntad  reconciliarse  Con  6u  hijoy  pérdbnalle$ 
á  los  eabiaíleros  conforme  á  los  mériti^s  de  cada  qúal'  premia- 
ni)s  ó  castigallós  ,  en  particular  dixo  que  quería  bacer  merced 
y  repartir  los  pueblos  y  estados  de  los  pardales  entre  los  lea- 
les. Los  procuradores  de  las;  ciudades  ,  csída  (|ual  á  porfía  loa-» 
ba  el  acuerdo  del  Rey :  quien  ma^  podía  ,  mas  le  ad^lábd ;  que 
es  una  mala  manera  de  servicfoy  de  agrado  tanto  mas  perju* 
dieial  qu'antoméíft  'á  los  Príncipes  gastoso.  Solo  Diego  Valera 
procurador  de  hi  eilKlad'de  Guenea  á  iustancia  de  su  compa- 
fiero  y  por  mandado  del  Rey  tomó  lá  mano;  y  aunque  con 
cierto  rodeo,  claramente  amonestó  al  Rey  no  permitiese  que 
los  grandes ,  personas  de  tanta  nobleza  y  de  tan  grandes  mé» 
ritos  suyos  y  de  sus  antepasados ,  fuesen  condenádoa  sin  oin 
los  primero :  dhio  que  de  otra  manara  sería  injusto  el  juicio ; 
dado  qne  señteneiasen  fe  qu¡e  era  razón.  Hernando  de  Ríbade^ 
neyra ,  hombre  suelto  de  lengua  y  arrojadoa^Fienazó  á  Valera  ^ 
dixo  que  le  costaría  caro  lo  q<ie  Habló.  £1  Rey  mostró  ^mal 
rostro  contra  aquel  atrevimiento :  salióse  luego  de  la  junta , 
cod  que  dio  4  entendiár  qdanto  le  desagradaron  las  palábraa 
de  Ril>adene7ra.  Ocho  días  después  Yalera  escribió  al  Rey  una 
carta  en  esta  sustanciar  «Dad  paa  ,  señor ,  en  nuestros  días* 
Quan tos  males  hayan  traído  á  la  república  las  discordia&do^ 
iKi4ticas  y  no  hay  para  qué  deckiralto>  nuestras  desventura! 
dan  bastante  testimonio  de  todo ,  las  ma^  graves  que  los  hom- 
bres se  acuerdan  :  todo  está  destruido ,  asolado ,  desierto,  y  la 
Hiiserable  España  la  tercera  vez  se  va  á  tierra,  si  con  tiempo 
no  es  socorrida.  Quiero  con  ios  profetas  antiguos  llorar  el  da-^ 
»o  y  destrqictoD  de  la  patria  ^  pero  qoexarse  y  sospirar  sola* 
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gfinias  tugólo  ppr.4^^sa>Yap^  lE;$Jto  «sfipqu?  me  1^  ÍÍP^za4Ío  á 
£i9tíríi>ir.,Eiir:ytt«9ti!a^pri]^4ej90Í4  ,  iseoorv/q^^piie^  de:Qi|^  ^tá|i 
p^tlV»]t«^  Pttpa^ras;  cj^p^r^^Dza» :,  ^;  fiQ,^.jnviaye  qq^stirii 
piia9fíai.á,lo  menp^  )a  de/^V;e^^ul;a<dé•y^e^tro;r^y||p  o^  pnpce: 
síeP:9i|gU9aeco$a  Efe  erra  r/e^^  el  daW'^^F^.i^P^M^P^^it^^^^t  1a 
alSr^pU  «(^JTo  vuesti*;^;  :q|iQ  Ja-  faiip^  j^, la;  (Ortuiaa:  de  los  Uombr^si 
f  Püf^ii  á  |aa.Jíá|rej^^  K&^B^.^t  peUgrade  Ios/qpjB;^^yniin:,laii 
pro4peridftd<íftf €irjtí9ft?¿f n:4iod(PB|  jasr co$a>  ^dy?r^f  yir^^vf^íia 
á  ioÍQ : ?l .firíftf ip^. M  jiPí^Mtafl.  Cpi>  firéipío  y  cpR  cia^tjgq, íi^J- 
yerM^d  y  .ctewedÍQ»,^f?.gqlíí^rp#^Jp^  reWQ^i.W  \fí^  ^pí^íía.laí 
experi^oi)^  y  ^^Híkdw  v^fop^^;  )q  4e;i^arop.^(^t|^,  C^r^  ^rn 
mioo  dfb»¡h«b^  ep  -«^tp  yigwr^ar  gier^.incdidai.ijiisew  ;^^  <?<>•. 
momlOiám^f.^Oie^iJ^'^^^'^^^^  ^st^  tag^r  dfl 

cp$a,:t«ia;gr:99<je;::tr^  ^íjepipíoi.  ^>apt^up4.4:(9i^0(im4«H;9PS 
ppfl  )^¡ua^  y  ppr.Ia  pjkfa  p^^j^eu^^i^  pivB(iU?,3Í.flaMchp¡i4<5^ptQ 
la  cl^Wftfiiete,,^  Ía.^ftverí4a4  á.f^  4>or,  TC|plUirp>4  WWg^oO'' 
poned  jlos'  qjp.^  finíA»lewPWQ  yC^sar  •  S^^ift^,Aal>QfiW;,  e« 
tos.]^in*wQ$(:La$>pa.ne$:f|^^ Jafls|)^r€iza.y ftl  i'ig^iJiP^i'jy^^tuw 
QQceMf ioi  #)(f rp  tt«^dP;fi*epa;d^  Ue>»p<>)<;tiííli^« eppQpadí^c»'* 
la>]fti>4«WA se ^ft;dfl s^ip^i y.cpp  wtorrppf;  div^vy^PjO^mwp 
que  el  qn^  tWtaaqpí  ierbd.t.opiadc(«  B»  c««iQlp$iqtt  .4U9jtrp:  cp- 
6aa'C9nMk»eh«aer{  es|e:9Sr.ia»i  ^^moerri  px^lá  Ua  ^uierta4o  e<H 
»o  cfl-.^^^de^eP  qiie.idi»  ai^eftai*  tt9fi9)4€oAVÍeae  apaQÍgHar$) 
principe^  Ilaf»áiriá.lqa(d<istj^r«4(iAi(«ak)tar4  )Q&:^«ef$tá^f  pe^ 
aos^  y  0stí¿)kc9rnfi>p»rpeluQ  olvidp  ^Jaa  í^p^mígaa  pa^adasí* 
La:  facilidad  «o  ei  peÑ9«»arj(^rá^g«ttMl  serla  ca«^  de.de^pre^ 
PiO]:;Verdad  ea(,.si:el  PiríPi9Ípeip«di0S4)  der  d^apre^adto  qpe tierie 
yaloryilniiiiQ;  C9$a  p4^igroaa>e<i  qpjspenie autorizar qqp>  W.sao* 
grede^sus  taflaí|o($4;La  falta  ÜQca^tigjO'dMutro  IlaHi ,loft  bom-) 
br^  atr!evldoa;:7.1aa%«jB  iQondan  »ea>Qastí9a.dp  e[:.<iea«ealoy 
la  deslealílad  i  e»  asj ,  pipro  1í^  protna  loa  ile.loa  B^yes  e»:  lak  p!^ 
meiiidftv  f  toda:graDd0  tiazaad  0$ . forzoso :.(eciga  lalgo  que  se 
pn«dft  taebar<,  q«e  sí.e9  «íiso^lfe  <|uebrantarenlal  leye3,  el  bí<« 
y  k  salud  piibUoa  lo  r^^mp^níarány  aoldatán  todo*  Qtlierd 
ültímainenie  hader  rol»  pd^arias.  Ruego  á  Díoa  que  de  mis  pt- 
labnia  ^  aalidas  de  co>:a¿o^ muy Jlaoo,. esté  lexois  toda  fiío^pecba 
de  afrogaocia «  y  que  vuestro  entiendioftíeotio  para  determioar 
cosas  U»  graodes  sea  alumbrado  cPa  luz  celesilial  queosenae- 
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Se  lo  qMcotaTeodrá  hacer.»  fistaieiipta  «Uóp^sadmobveÁDoa, 
Alvaro  .de  Luna;  al  Rey  j  á  todo»  los  Ihimoí»  fué  qiqy  agrada-. 
ble.  £4  conde  de  Plaseacia,  leída  esta  caM»  ^  gustó,  tanto  del 
iogeoíode  Yalcm  y  de  su  libertad  t  que  lereeibiq  eo.su  ser-> 
Ticia ,  y  le  entregó  su  hijo  mayor  para  que  le  críase  y  amaes- 
trase. 

Capitulo  \u. 

Be  laf  bedas  del  Aey  oe  PortugaL 

La  prínon  de  tati  grandes  señores  y  la  huida  de  pti*os  qwe 
fuerooidriadóá  á  salir  de  toda  CadtiUat  alteró  ratwbo  la  g^Ma 
y  acarreó  gistes  dafioa.  Tratábase  dentro  y  fuera  del  reynei:de 
poner  ó  los  presos  en  libertad  ^  y  hacer  que  los  huidoa  vol-^. 
Tíesen  á  su  tierra.  £1  temor  los  entreteoia  y  enfrenaba  ;  jmatBn 
trono  dnrradéro  ni  bueno  de  lo  que  oonviene,  ea  mudadas  las 
cosas  algto  tanto ,  se  atrevieron  la^  que  ^sto  penaabtini  á  pno-» 
eoralky  j¿  ^ñeftk)  por  obra.  £1  Gdnde  de  Beoavente  btiyó' de  la 
prísiov ,  diólehigar  para  eUo  Alonso  de  Leott  por  grandes  dan 
divaa  de  presente,  y.  tnayores  promesas  <íué  le  htaBo  para  adcf 
lavte;  dci'qnal  i)iego  dé  Ribera  alisáyde  del  ciistrl lo.  hacia  grán> 
de  cónáian^.  EsAe  dio  entrada  á  treinta  soldadbs'eo:  el  eisbsiillo 
qae  Ircompailarmí-  al  €oBdé  en  Caballos  que  para  esto  lenjan 
apercebtdds  en  ñn,  pinar  alU  cerca  ,  y  lie  Ikvaron  á  BeoílVénle» 
GoD  sa  Y«Q¡dalós  knoradoréa  de  aquella  YÍHa  echaron  lag;uai(* 
nicion  desoldaidosqiioteilian  puestos  por  el  Rey:  lluego,  tks* 
pu6s  Ircudienotl  á  Alha.  de  Lisie  iqueeMaba  cercada  por  los^'dá 
Rey ,  jí  .los  fornroié  á  ato  r-  el  derco :;  jun io  con.  esCo  se  ^ode^ 
raromfe^otroapiieblos  de  itienos  cuenllav  Estta  :nuéiíafu<é.€Kl 
mucii[^  alegría 'ptíra. ios  bóenjOs^y  conninnlente.pdlael.piMifalói 
ElR^aherado  «omeila^  dexó  á  Dóf»  \Alxraro  en  O^afia  tíoú 
6rdende  ápertíebir  lo  necesairío  ptina  la  gntrra  doLájra^n  ,  gr 
^á  grandes  gomadas  se:  fné'á  BenaüCOteí)  desde  ;doodft'por)hdt 
Dar  aqucft  pueblo iapercébido']ja»ó;á  Portugal,  que  faaUó  alegií^ 
póplás  bodas  do  su  R^yijquet  poco,  antea  oelebrótCOtíiDdJía.l^^ 
bel,  hija  de  Don  Pedro,  su  ^io  y  gobernador  dtíl  reyoo>  t^ú 
quien  siete  anos 'aiDtes  e^aba  desposado.  Fué  eata  aeñolfa  de 
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costambres  muy  santas,  y  de  apostura  muy  grande.  Deste  ca- 
samiento nacieron  Don  Juan  que  murió  niSo  ,  y  Dona  Juana 
su  hermana  que  murió  sin  casar,  y  otro  Don  Juan  qae  vítíó 
largos  anos  ,  y  heredó  el  reyno  de  su  padre.  Era  el  Rey  toda- 
vía de  tierna  edad ,  y  no  bastante  para  los  cuydados  del  reyno. 
Don  Pedro  su  suegro  estaba  muy  apoderado  del  gobierno  de 
mucho  tiempo  atrás,  cosa  que  los  demás  grandes  la  tenian  por 
pesada  ,  y  la  comenzaban  á  llevar  mal.  I^a  muchedumbre  del 
pueblo  como  quier  que  sea  amiga  de  novedades  ,  huelga  con 
la  mudanza  de  los  señores  por  pensar  siempre  que  lo  venidero 
será  mejor  que  }o  presente  y  pasado.  El  que  mas  se  señalaba 
en  tratar  de  derribar  á  Don  Pedro  ,  era  Don  Alonso  Conde  de 
Batcelos  ,  sin  tener  ningún  respeto  á  que  era  su  hermano,  ni 
tener  memoria  de  la  merced  que  poco  antes  le  hiciera^  que  por 
muerte  de  Don  Gonzalo  seBor  de  Berganaa,  que  felledó  sin  hi" 
jos  poco  antes,  le  nombró  y  dio  tituló  de  Duque  de  Berganza: 
asi  suelen  los  hombres  muchas  veces  pagar  grandes  beneficios 
con  alguna  grave  injuria  :  la  ambición  y  la  envidia  quebrantan 
ks  leyes  de  la  naturaleza.  Tenia  poca  esperanza  de  salir  con  su 
intento,  si  no  era  con  maldad  y  engaño :  persuadió  al  Rey,  qae 
era  mozo  y  de  poca  experiencia,  tomase  él  misiúo  et  goÜerno, 
y  que  el  agravio  y  injuria  que  su  suegro  hizo  á  su  madre  eo 
echalla  primero  del  reyno,  después  acaballa  con  yerbas  (como 
él  decía  que  lo  hizo )  la  vengase  con  dalle  la  muerte,  que  hasta 
entonces  siempre  gobernó  soberbia  y  avaramente  ,  y  robó  la 
república  :  que  según  el  cprazon  humano  es  insaciable,  se  po- 
día  temer  que  sin  contentarse  de  lo  que  es  lícito  ,  pretendería 
pasar  adelante ,  y  de  dia  y  de  noche  pensaría  como  hacerse 
Rey,  para  lo  qual  solo  el  nombre  le  faltaba.  Alterado  el  Rey 
con  estos  chismes  y  murmuraciones  trató  de  vengarse  de  Don 
Pedro :  él  avisado  de  lo  que  pasaba  ,  porque  en  aquella  mu- 
danza tan  stibita  de  las  cosas  no  le  hiciesen  algún  desaguisado 
á  él  ó  á  los  suyos ,  y  también  para  esperar  en  qué  paraban ,  y 
qué  término  tomaban  aquellas  alteraciones,  se  fortificó  dentro 
de  Coimbra.  Sufren  mal  los  grandes  ánimos  qualqulera  inja- 
ria  ,  y  mas  quando  no  tienen  culpa :  asi  con  intento  de  apode- 
rarse de  Lisboa  se  concertó  con  los  ciudadanos  de  aquella  ciu- 
dad que  se  la  entregasen ;  pero  como  quier  que  cosa  tan 
grande  no  pudiese  estar  secreta ,  en  el  camino  en  que  iba  para 
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allá  con  numero  de  soldados,  le  pararon  una  celada  ,  con  que 
le  fué  forzoso  venir  á  las  manos.  Dios»  esta  batalla  año  de 
nuestra  salvación  de  mil  y  quat  rocíen  los  y  quarenta  y  nueve  :  1449. 
sobre  el  mes  no  concuerdan  los  autores  ,  y  hay  diversas  opi- 
niones ;  la  suma  es  que  en  ella  murió  el  mismo  Don  Pedro  con 
muchos  de  los  suyos.  Sus  émulos  y  gente  curiosa  de  cosas  se- 
mejantes decian  fué  castigo  del  cielo ,  ca  lé  hirieroo  él  eok*a- 
zoncoDuna  saeta  enerboládá:  de  ta  bferidá  murió:  pei^sonti 
digna  de  nleji>r  süei^te  y  de  más  larga  vida , '  ái  bied  Vi^io  ein-^ 
qüenta  y  siete  aSds.  Fué  de  igrai^^^  ^ni mo ,  dé  aventajada  ptú-^ 
deDcia  por  la  grande  etperiencia  que  tuvo  de  las  cosas.  Dfnose 
que  el  Rey  sintió  mucho  la  muerte  de  su  tío'  y  suegro:-  la  fámtt 
mas  ordinaria  y  el  suceso  de  lascóos  convence  ser  esto  enga<: 
00,  pues  por  mucho  tiempo  lefüénegádé  la  sepultura;  verddd 
es  que  adelante  le  enterraron  en  A.ljubari*óta  entierro  de  los 
Reyes ,  y  le  hicieron  sus  honras  y  exequias.  Su  hijo  Don  Diego 
fué  preso  en  la  batalla ,  y  adelante  se  fué  á  Flandes :  desde  allí 
SQ  tia  la  Duquesa  Doña-  Isabel  le  envió  á  Roma  para  que  fuese 
eapdenal;  Doña  Beatriz  su  hermana  pasó  otrosí  á'Flándes;  y 
easócon  Adolpho  Duque  de  Clevés.  Después  de&to  en  Pbi'ttt-^ 
gal  gozaron  de  una  larga  paz:  el  Rey  entrado  en  edád'^beríld 
el  reyno  sáfoi^imehte ,  si  bien  fué  mas  afortunado «n  la  guerra 
que  hizo  contra  los  Moros  mas  mozo ,  que  en  la  que  tuvo  <;oo- 
tra  Castilla  en  lo  postrerode  su  edaíd. Mostróse  muy  señalado 
en  la  piedad :  en  el  reseatiB  dé  hys  cdütiVós'que  tenían  los  M^- 
ros  presos  en  África  ,  gastó  y  derramó  grande  parte  de  sué 
rentas  y  tesoros ,  si  se  puede  decir  qué  ta  derramó ,  y  tío  mas 
Bina  que  la  empleó  santísimamente  en  provecho  de  mochos.' 
Táchanle  solamente  que  sé  entrego  1  sí  y  á  sus  cosas  al  go- 
bierno de  sos  criados  y  cortesanos  :  creo  qué  fué  mas  por  \\e* 
>alIo  asi  aquellos  tiempos  ,  y  por  alguna  fuerza  secreta  de  las 
estrellas  que  por  falta  particula'r  suya :  daño  que  fué  causa  de 
grandes  desgostos  y  desastres  asi  bieo  en  las  otras  provincias 
como  en  la  de  Portugal. 
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CapttUl0     VIII- 

do,  iHiraaparcel^rilo.  neceinrio  para  l^go^ri»  de.  Ajragon.. 
Xnataba'«oQ  gra|>cuj;da<|o;^jaiitar:)dip€rP9r  ^c-  ^e/toaíait 
la  wtjfor  fiílu^  Qrd^Q^  q«ie  Tole^  ótidat)  .gnandc!  y  -  ríoa  «cu- 
dk^qo.n  no  cMieMo  d?  iparavecK»  p^r  via.jd^  eoipHttidO  rer 
par;ti4a  «otre:aiifty6einos::.caqUa  jr  impo^ion  moderiudlaf  asa»,^ 
sino  qiMje  c^sas  pequeñas  UHicba»  teee»  ^PA  ocanion  :de  otraa 
inuy  grandes*  Díócujrdadpy ciprgo de  reooger  este  dioero  á 
AIpnsp  j[i^>U  bop>bre  rkp^. yqoinQ.de  aquella  [ciiidadi  Qpusié-. 
roo^  |o8r  cíadadanofir.'  di^cían  iia.pQraiiMirmO)iqil?'^on.  aq/i^l 
pfinq^piA  ^s.franqu^za^  yprivilttgioa  de.aquelta  pfqflad  f^keieík 
quebf ant^d^i&.  Avisarom  á J>on  A,lvaro ':. fpandQ-qviieafn embar- 
go.^ pasase  .adelante  .e,n  la, cobran ?sa.  Alborotó^  ltil:puebl0  «  J. 
con, j^flq,qaalpa^a. deja  iglesia  nia^r  tocaran  al  :Arina.  ZíQ» 
prifnerAs¡atizador0ft  ¿u^sron  dos  canc^igo^  /}|aiila4o4.  el  nnq 
J^i^tt  AlppsQ,  y  el  plpapedro  Ga^yea ;  el  .capttan;40^^opiila4o 
alborotado  fiié  uo  odrerp-i^iiyo  nombre  :no  ^ae  aab^tiel  i^$etA 
niuj.ayfiri^náwio^  Cargsron  aobre  las^oaa»*  de  Alonso  lOota ,  f 
pfgáropl^  i^ego  ,  con  qn^  por:  pasar  m»y  adalante  $e  qu^mé 
^I  (sarrio  de  la  Mai)a)ena «  morada  ^n  grap.  parle  de  loa  merea-r 
dei*f & ricosd^ la i^M^ad ^  saqiieáronlea rlaa caaaa « y w> eonteo" 
tos  e9B:estQ ,  ed^CQO  eip^  priaion  árl.<>;»qne  alU  batlar0n«  gente 
miserable  ,  &iq,t«n.^r  .respeto  níperdonar  á  imigerea  y  t¡^08  y 
ninosi'Sui^diQ.festefeayri^riM^l.oasq  :á'7vaiiUei  y.seis  de  enaro» 
IJnos  ciudadanos  maUratal^aq(á;Otr.oa  no  de  oltfa  manera  que 
si  fueran  epeinigos  ,  ^ae  fué  w  erue);e^p«i(lái9olo  f  daiSo  da 
aquella  noble  ciudad  ¡  en  .especial  se  e^^ezó  cd  alboroto^  coa* 
Ira  los  qué  por  ser  de  raza  de  Judíos  el.  pueMo los  ílatna  Gbris: 
llanos  nuevos.  £1  odio  de  sus  antepasados  pagaron  sin  otra 
causa  los  descendientes.  El  alcalde  Pero  Sarmiento,  y  su  te- 
niente el  bachiller  Marcos  García,  á  quien  por  desprecio  llama 
el  vulgo  hasta  hoy  Marquillos  de  Mazarambroz,  que  debieran 
sosegar  la  gente  alborotada,  antes  los  atizaban  y  soplaban  la 
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Ila0)«,:fr.r2^.Hi  t*dttiell»  ae:  ^ui6.  el  miedo  rde  iser  .'casl:i|ra«k»Bif 
por  «ptender  le^  barían  ^uerfa  oerrarpo'iasr  pu^Klaa  dé  .la  jchl»- 
dpdi qiie  fué ]q qu(|!»olD resdab^i pai^Urdflfpeaansedel  tádoi^írcf- 
medíar .  M  d^Hlo  codrioliM^  niaj^op  ]  aai  «ri  breve*  la  «legbíaiqíie 
^iiÍ9ii  ppr  lo  hecbd',  se  leíL.iroeó^en.pesiafliinibrely  les  ácarned 
m^h^  áfüñúeú .  DOni  ^  iÜTáro '  no  tenia  hasfiantésf  ^lerisaa  ¿i  aq* 
torid^^d  p^aiiOH^gdr  a(tué1J»t!aUeraeionéitáiY^rattdesvy'Oa84 
tig9r  ártos.oulpAdol.f  .eispédal  <tiie  el  didhp  (Pero  SiarmidMci  IW 
^a  <}O0^raFÍ<);  Diéftvjsoal  ftéy  de.k)  que  ¡patiAa^ielq/ual  áiíp»« 
t9oci>  su|fei  y  habiéDckpseienieate  ineffia.tie«Bpo'afiodei^ailo.id6 
Bewveitterr.acudidcá^apflga^ aqiT^l fuíá^o'txéfr'  temían  que lenÉI 
<l^il4tffllterpntoeipíeaoo,riMtillai^Haiaydnes  flañdk^Bar  negÍH 
Ilela/entraiHi ^  .ai<)jóea'eUlioapílal,de.;flab  iJázapo.Díiíárotile 
algUDüs,ba]a»>dieadeaqiie]1¡aiparie'de:ia  )0ii|d«4  'qu^  Ibiihaní  iUi 
Srani«j^)(pil  únj:tjrpi:de.a(rtiélerta):qjae  allí  pusíeroiík.  Qqando 
dispatraban-  dedan:  Tomad, ^to  oanavja  qiíd  ds  ^vidn  dtedlsls 
granja:  desacato  ;i»otabli^.  (Cotiilaif'veóída  jdel  SLégr-tupsáPem 
Sarmieoto  oeaaioD  de  haeor  Dueyaa .  oirusldádes  iy: d^safaqrdá? 
preodi^  Eauebos  iñadadiernim  cOn  coUMr;q.tié.tcatK^a«'de:eDtre4 
gar  al  fR^.  Ití  !cS^ad.'  P(ila<^lo0>á  qÍ¡mátíQmíÚ9:toaemoB^é<;  en  iqne 
9lgMQ0a.ppr :1a  íii(er«a.i)el  deilop  qeiifesaroil'j^  ^fkoiqtae  les 
pregiiiatoi>ai).'&QbéPQiil4a  sus  btenea^  f.  á)miicbQS)doéllá8  quh 
UíroA  las' áridas  :«irncl  cilrDiqería^ibafei^  delÜb.y.casligKfreaino 
átal iaile^aUiid y'el'idese^r.^qukiiidcy  nefpóso  v^cpsaiqíiejcntifd 
aaioMna<jos  <}i9  ai^oarioise  suel^.tictiéry  contar  por^aleirdsíáij^ 
gravwi9a,iQ&)<ladv£l  Bfey.^eaié  4T<ímjos*  A\Íí^ñietwi.B^u^ 
Qos  cid)«U#roa  ei)Viaiíto;por  la  ciudad  (^caiyps  nombres  aqki/  se 
callan )  para  ífiieiejdíxesen  jen  nonabre  de  Toiedo  y  de]as<dé¿ 
mas €iu4adea  qu^aino-d^riai^idesf  á  d>on  Alvaroí.de  Luna^ 
J  maBdlÜ3a(4u6é  hiH'CÍtidades^evgjiiai^dasen  sn&fninqqeBas,  da^ 
nao  -jfH  <>i»ediéncla  y  aislarían  por  señohr  al.Prívcipef  Don^CnH'* 
que  sil  .hjja  Fué 'glande  e^te  desacato  vj^l:  ieritinneBttifqwo 
caasóen  el  Heym>  menitr :.  ast  sin  ;dair  álgonaffespaesta'despi;* 
di6aqtiéllóa  cabaJIérOa,;  liando; pqnjorisítio  sobre  laltíitdad;  ios; 
naturales  Uftniar0n  etj  t?U  ayuda :»l  Brídtipe  ^xfíM  cíuya  llegada 
se  aUó  el  cet'co;  peroism  embargo  de  habeellofii  librado  del  pe- 
%ro^y  habelle;aeogid/9i  ^  la  dudad  ,  no  le,  entregaran  tad 
llaves  de  las  'pueirtaatii  iki\  alcázar-.  La  muchedumbre  del.pue*; 
blo alborotado «uo<^  se jsabe  templar ;. ó  teineo,  óespantabvf 
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procedeii  en -sus  óosaÍPidesapo^lcraAimettte.  Hicierbn  á  los  seis 
de  jubio  UD  tstatoto  én  queTedabtrn  á  los  Chrístísnos  nuevos 
^roer  oficios  y  cargos  pübiíoog ,  ett  particular  maodabati  que 
no  ipü diesen  ser  escribabos  oí  abogados  né  procuradores,  con- 
forme ¿  una  ley  ó  privilegio  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  ,  en 
que  decían 7  pretendían  btbi^á:]adiiícbd::de  Toledo  que  nin- 
guna de  cpsta  de  Judíos  en  aquella  ciudad  ó  en  su  tierra  pu- 
diese téner.,ni  oficio  (público  ni  |><Áieficio  eoiesiástico.  uta  todo 
seprocedía.sío  tiento  y  arrebatadamente  ;iso  dabaiti  lugar  la» 
almas  y  fueraa.  para  mirar  qué  era  lo-que:  por  lan  leyes  y  cos- 
tumbres; estaba  establecido  y  guardado:  solo  unagrav^  tyra- 
ttia  se  exerdtaba^  y  a  troces. agravios.  Un  cierto  deoii  de  Toledo 
nbtnrál  'dé.aqnella  ciudad  ,ic6yo  nbtnbre<y  1i«agc  ña  es  nece- 
sario declarar  aquí ,  confiado  en  sus  rífHexas'y  en  sus  letras, 
en  ;especial  en  la  cabida  que  tenia  eii  Roma ,  ca^  fué*  datarlo  y 
adelante  obispo  de  Co;*ia  (como  algunos  dicen  habello  oido  á 
sns  antepasados  ,  y  es  «si  )  se  retiró  á  la  vüla  de  Santolalia: 
allí  puso  pior  escrito  con '  mayor  corage  que  aplauso ,  un  tra- 
tado en  que  pretendía  q«e' aquel  estatuto  era  temerario  y  er^ 
roneo.  Ofrecióse  demás  desto  de  disputar  fniblicamen te  ,  y 
defender  siete  conclusiones  que  en  aquel  propósito  envió  á  la 
dudad.  No  contento  con  esto  "sobre  el  mismo  caso  enderezó 
nna  disputa  mas  larga  á  Don  tLope  de^Barrientos  obispo  de 
Cuenca  ,  en  que  señala  ppr  sus  nfombres  muebas  familias  no* 
bilfsimas  con  parientes  del  mismo  y  otros  de  semejante  ralea 
emparentadas ;  si  de  verdad,  si  fingid^imente  por  bacer  mejor 
BU  pleyto  ,  no  me  parece  conviene  escudriñállo  curiosamente. 
Basta  que  no  paró  en  esto  su  desgusto  y  alteradon ,  antes  fbé 
causa  ( cómo  yo  pienso )  que  el  Pontífice  Nicolao  expidiese  una 
bula  en  que  reprueba  todas  las  cláusulas  y  capítulos  de  aquel 
estatuto  el  tercero  año  de  su  pontificado  ,  es  4  saber  el  mismo 
en  que  sucedió  el  alboroto  de  Toledo  de  que  vamos  tratando, 
cuya  copia  no  me  pareció  seria  conveniente  poner  en  este  lu- 
gar ;  solo  diré  que  comienza  por  estas  palabras  traducidas  del 
latín  en  castellano :  «  El  enemigo  del  género  bumano  luego 
que  vio  caer  en  buena  tierra  la  palabra  de  Dios,  procuró  sem- 
brar zizaña  para  que  abogada  la  semilla  ,  no  llevase  fruto  al- 
guno.» La  data  desta  bula  fué  en  Fabriano  año  de  la  Encar- 
nadon  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta  y  nueve  á  veinte  y 
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qáatrode  setiembre.  Otra  bola  que  expidíóid:iiiÍ8friO''PQblífioe> 
Ñict^ao  dosaftos  addbote  á  veinte  xiF^^^^'^'^^^'^í^™^*^*  tam*¿ 
poco  será  necesario  engerilla  aqof>por  aen  sobré  el  misno  oe^' 
godo  5  conforoie  á  la  pasada.  Tampoco  qtfieró  poder  lo» 
decretos  que  Goosecutit ameüte  bíciéroa  en  esta  razón?  los  ar^) 
zobispos  de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo  en  un  synodor  de  A.U 
cala ,  y  el  cardenal  Don  Pero  González  de  Mendoza  en  la  cIuh 
dad  de  Victoria  algunos  años  dejspiues  deste  tieiiipo^de  la> 
misma  sustancia.  Casi  todo  esrto  que  aquí  se  ha  dicho  de  la  re-' 
Tuelta  y  estatuto  de  Toledo^  dexaiton.  los  coronistai  de  contar,. 
creo  con  intento  de  no  hacerse  ódioaos;  pareció  empero. se> 
debía  referir  aquí  por  ser  cosa  tan  notable:  tomado  de  etertos^ 
memoriales  y  papeles  de  una  persona  muy  grave.  Qual  de  las- 
partes  tuviese  razón  y  justicia  ,  y  q«al  nb  y  rio  hay  para:  que 
dispatallo;  quede  al  lector  el.  juicio  libre  para  seguir  lo  qud 
mas  le  agradare ,  que  podrá  por  lo  queaquí  queda  dkfao  ,  y 
por  otros  tratados  que  sobre  este  negocio  por  la  una  y  .por  la 
otra  parte  se  han  escrito  ,  sentenciar  este  pleyto  á  tal  que  sea 
€00  ánimo  sosegado  y  sin  afición  demasiada  á  ninguna  de  las 
partes. 

Capttulo  IX. 

!>•  otras  noAvas  revueltas  de  los  grandes  de  Castilla* 

No  cesaba  el  de  Navarra  de  solicitar  á  los  grandes  de  Castilla 
para  que  se  alborotasen.  Las  ciudades  de  Murcia  y  dé  Cuenca 
no  se  mostraban  bien  afectas  para  con  su  Rey,  de  que  alguna 
esperanza  tenian  el  de  Navarra  y  los  otros  sus  parciales  de  re-' 
cobrar  sus  antiguos  estados.  Hacian  los  de  á^ragon  diversas 
correrías  en  tierras  de  Castilla ,  y  en  la  comarca  de  Requena 
robaron  gran  copla  de  ganados.  Demás  destp  los  moradores 
de  aquella  villa  como  saliesen  á  buscar  los  enemigos  con  mayor' 
áoimo  que  prudencia,  fueron  vencidos  en  una  pelea  que  tra* 
WoD ;  sin  embargo  la  esperanza  que  tenian  los  contrarios  de 
apoderarse  de  Murcia ,  les  salió  vana.  Acometieron  los  Arago- 
neses á  entrar  en  Cuenca  debaxo  de  la  conducta  de  Don  Alotr* 
&o  de  Aragón  hijo  del  Rey  de  Navarra.  Llamólos  Diego  de  Meu*' 
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éoiSí  aieayée  delá  íbirtá)eza  que!eb  duqté\. üemp6¡M  veíff  en  lo 
masJBlto  delá  o¡adad>  al  proseóte  hay  ^sokHbeatepvsdraEB  j  f>a- 
Fedoaes  finbeatra  y  nMtnosde  i»dtficio  i|iuyfgvaode>y  niny  fuer* 
te.'Estoftjntestqs  (saii^noii  tambíeír  en  vaoíb:6n«sta  parte  á 
eiiBsar^ue  el obJspo:' Bar riéo tos  defendió  oon  grande  esfoerzo 
kí  íiiodad,  i^avadoeste  peligró,  en  Aragón  se  movieron  nuevos 
Watos'  con  cfcásboú  dé  la  ivnelta  del  Almirante  de  Caátilia,'  de 
qü¡ed;se^iiixo3qoépasá'e» Italia 4  Gonvmraron  los  procuradores 
de  las  cifidaidea  y!  los  djBinaa ,  lirácos '  pilrá  qáe  se  juntasen  en 
í^arágoaa  i  iejr^éronse  lo»i  órdenes  é  mstrücóíanes  y  mándalos 
q«e<el  i^cy  dé  Avagoiv  enviaba  ;y  conforme  Á  «líos  pretendían 
qne  se  juntasen  fes'jfaWsas  :4é]reyn  o,  y  sq  abriese  la  guerra 
Qoú  CasliU^.  Esquivaban  kys'prqcotadores  él Ti^l^ímí^Áto :  de- 
eiap  Boe^tabá  bieaahr^no^  trocar  ftidra  de  sazón  lar  paz  que 
teqian.con  Castílki;  conÜa  guerra ,  especial  auitenie  e/l  Rey,  y 
}ps. tesoros  del  feyqo  acabados v  por  éstq  intentaron  otros  me- 
dios y  ayudas :  tratóse  de  casar  al  Príncípp  de  Viana  con  bija 
del  Goi|de  dé  Háf  ó ;;  p^oearaTon.  otrosí  ^'ue  los  grandes  de  Gas- 
tilla' fuvieseii  eivtré.sí  habla,  y  sobre  to^o  y  :]o.nias  principal 
convidaron  al  Príncipe  de  Qastilla  Don  Enrique  para -ligarse 
con  los  que  fuera  del  reyno  y  dentro  andaban  descontentos. 
Atreviéronse  á  intentar  esta,  prática  por  no  haberse  aun  el 
Príncipe  reconciliado  con  su  padre,  antes  en  su  deservicio  es- 
taba apoderado  de  Toledo.  La  muchedumbre  del  pueblo  le  en- 
tregó laéiüdad:  los  moledores  del  aMSófoto  peí^ttdo  querían 
darse  al  Rey;  por  esto  y  por  sus  deméritos  grandes  fueron 
pi^e¡sos  debtrd  .de  }a  i^ésia  tiíayiw  donde  se  rétnaxeron.  ^  A  los 
pxinciplBUis  alboncKta dores,'  qne  eran  los  dos  canónigos  de  To- 
ledo, eniiiacon  .presas  ái  San  torcas  para  qué  en  áqüleUa  estre- 
cha cancel  (qne  io  es^mHuchó  la  que  en  aquél  castilla  'hay]  ps- 
g^^m  ÁU  pecf^dar'.  no  ks' quitaron  lae  vedas  eomp^mercoian,  por 
nespeto qué  eran. ficfoaíásticos. r  Mát*cós  García ,  y  Hernandef  de 
A^ila  uno.de  iósrpriidbctpales'dejiáqüjenttta,  'íqepon'>ar,rasirados 
por  las  calles,  y  dexnadias;  má  rieras*  mal  tratados  hasta  d9Ues 
la  muerte;,  agradable- espectáculo  praraí  los  ciiidaiiaYOS ;  oujiss 
oasaa  y  iHcnes  ellos  robaron »  caf l»gn  ;m<iiy  df^bidoiá' sus  ooraldd- 
des»  La  soltura  de  los'Moros  á  la  isazon  era  ^mñde :  con  ordí- 
nariáá.  cabalgadas  qne  bascüaií,  trabáxaban ,  ^aietnaban  y  roba*^ 
han  Ibs^aiQpos  del  Ajiüalunía  á  su  reyoo  cóibarpános,  hicíeroa 
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graodes  pmas « llegaron  hasta  los^^  niísnoiorrhlialef' dé  Jaeti  y 
de  Sevilla,  qoé  fvé  grande  befa,  afrenta  <le  los  iroestpoft  f 
mengua  del  reyno.  Sa  orgullo  era  lalqueelRéy  Moro  promé^ 
tic  á]  di^  It^aTiirra ,  el  qual  hacia  gente  eo  Aiiagoo,  iqve  »  p&r 
otra  parte  aeomeiia  á  las  tierra»  deCastillarno  düdariáde 
asenUr  siis  reales  y  ponerse  sobre  Cói^doba'  >  siaoesar  dé  dom^ 
batuta  hasta  d^Ila  apoderarse.  Bió  el  Navarro^  laft;gracías:á  I04 
embaxadores  por  aquella  vólofitad;,  pero  dilatóse  pórenton* 
ees  la  execuoioq  ^  sea  por  no  sisr  lutena  sázop  \  sea  pior  no  ha*, 
eer  mas  odiosa  aquella  su  parciaiidadv  si  pasaba  tánaddante^ 
En  CoruSa  eerca  dé$ona  se  juntaron  inachosigratidest  de 
Castilla  á  veinte  y  seis  de  julio :  hal^lároivse'pre^ñtes  lósmar^ 
queses  de  Yillena  y  dé  Santillaoa  <  élCdndedeBarp,  éitahqlK 
rante  de  Castilla  y  Don^  Rodrigo  Manrique  que  se  inlftuJaibni 
muestre  de  Sabtiaga;  no  falta  otros!  quien  (Jfgáque<  se  halló ^eo^ 
esta  jun  ta  el  Prípcípe  de  Castilla  Don  Enrique .  QuexilUrnóse  del 
nal  gobiernp  de  Dpn^  AWaro :  que  por  fitt  eatrsa  la  nobleza'  de 
Castilla  atKlaba'UiiDS  desterrados,  otros  en  prisiones  dei^paia* 
dos  de  sus  estados:  qué  en  níiigan  iieiñpo  tiivo^obn  e^Rey  tan* 
ta  cabida  y  privanza  cómo 'al  presente  féniq:  uncí  se  ligáb'ao 
entre  sí,  ninguna  esperanza  M  qüedabairini álos  afligidos,  ni 
á  los  demás ,  para  que  00  viniesen  á  perecer  tpdos  por  el  atrex 
cimiento  de  Dqn  Alva^o^^  qué  de  oailadia  sea  p  meo  taba.  Ador- 
daron  que  há&ta  mediaüo  eliiie$^  de  agosto  oadá  qual  por  sa 
parle  con  lafií  mas  g«otés'  que  pudiese  juntar^  aoudiesé  ¿  los 
Reates  del  ¡Príncipe  Don  Ehriqqe;  peroautK}uéal¡ti^iüpD  se** 
ñatado  eatuvieron  puestos  cérea. de  Pefiáílel  i(illá  de  Casilla  la 
Vieja,'  tos  grandes  -se  ibánpoeo  apoco  sin  h^cer  mubha  diU« 
gencia  para  acudir  á  lo  que ' tetvian  boneertiadoJ  t)eteóia'  á  cada 
tino  «u  piaiHicuiar  temor ,  acordé biin'se  de  tantas  vecJBs  qué  seí 
mejatiles  deseiios  les  saHeroU'tanós:  demias  q»e  no  se  fiaban' 
bastantemente  d^  P^riñcipe  iDow  finriqúe  j .  por  séripaoo  coti&4 
tanté-en  un  parecer  v y' aun>bl  Rey  de  Navarra iqkiecafaudiliáb?) 
á  los  decbás  descontentos,  sabían  estar  :pór  elxnis|Dcip  túempq 
embarazado  -eá  sus  cosps  propiásy  éa  Us  de.Francici. .  Páset» 
este  Príncipe'  e,n  laCuiena  un  castillo  llamado  Maulisqn,  que 
le  entregó  el  Rey  (|e  Inglaterra,  y  tenia-puesto  en ;bu  lugar' pa-í 
raguardalle  su  misino  condestable.  Esté  castillo  acnnielíó  & 
tomar  el  Conde  de  Fok  con  un  grueso  exerdto ,  en  quese com 
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tabaDi.d<lce  mil  hombres  de  á  pie  y  tres  rail  dci  á  dindlow  Fortt* 
§có  sus  estancias  ^en  lugares  á  propósito  ccm.  sus.  fosos  y  trio- 
cheas:  comeuzó  luego  después  desto  á  batir  las  murallas.  EL 
4e  Navarra  coo  las  gentes  que  arrebatadamente, pudo  ju  otar, 
acudió,  al  peligro.  Puso  sus  reales  en  un  llano  poco  distante  de 
los  del  contrarió^  Hobó  habla  entre  el  yerno  y  el  suegro ,  pero 
por  mucho  que  supo  decir  el  de  Navarra ,  no  persuadió  al  de 
Fox  que  levantase  el  cerco :  escusábase  que  tenia  dada  palabra 
y  prometido  al  Rc^^  de  Francia  de  serville  en  aquella  empresa: 
que  no  podía  alzar  el  cerco  antes  de  salir  con  su  intento  y  to- 
mar el  castillo.  Por  esta  manera  como  quier  que  el  de  Navarra 
se  volviese  á  España ,  los  cercados  fueron  forzados  á  rendirse 
á  partido. que  desase  ir  á.los  soldados  de  guarnición  libres  á 
sus  casas.  La  tardanza  del  Rey  de  Navarra  y  poco  brio  de  los 
grandes  dio  en  Castilla  lugar  á  tratar  de  reconciliar  al  Príncipe 
Bón  Enrique  con  su  padre.  Con  la  esperanza  que  se  concluiría 
la  paz,  derramaron  las  gentes  que  por  una  y  otra  parte  teniaa 
levantadas:  tras  esto  concertaron  las  diferencias  entre  los  dos 
Príncipes  padre  y  hijo.  Hecho  esto ,  el  Rey  se  quedó  en  Castilla 
la  Vieja ,  el  Príncipe  Don  Enrique  volvió  á  Toledo ,  do  fué  re- 
cebido  con  grande  aplauso  del  pueblo  con  danzas  y  regocijóse 
la  manera  de  España :  allí  finalmente  Pero  Sarmiento  porqae 
trataba  de  dar  aquella  ciudad  al  Rey ,  y  por  no  poner  fin  y  tér- 
mino á  los  robos  y  agravios  que  hacia ,  fué  privado  de  la  alcay- 
día  del  alcázar ,  y  del  gobierno  de  la  ciudad  por  principio  del 
1450.  B^o  ™>^  y  quatrocientos  y  cinqüenta.  Quexábase  él  mucho  de 
su  desgracia ,  imploraba  la  fe  y  palabra  que  el  Príncipe  le  die- 
ra :  no  le  valió  para  que  no  se  executase  la  sentencia  y  saliese 
de  la  ciudad.  Llevaba  consigo  en  docientas  acémilas  cargados 
los  despojos  que  robara,  tapices  ^alhombras,  panos, ricQs,  ba- 
xilla  deoroy  de  plata;  hurto  vergonzosísimo ,  demasías  y  co- 
hechos exóií)itan  tes :  bramaba  el  pueblo  y  decia  era  justo  le 
quitasen  por  fuerza  lo  que  á  tueHo  robó.  -  No  pasaron  de  las 
palabras  y  quexas  á  las  manos:  nadie  se  atrevió  á  dalle  pesa- 
dumbre por  llevar  seguridad  del  Príncipe;  verdad  es  que  pai*' 
te  de  la  presa  le  robaron  en  el  camino:  lo  mas  dello:  .en  Gu- 
miel ,  do  su  muger  y  hijos  estaban ,  poco  después  por  mandado 
del  Rey  fué  confiscado.  El  mismo  Sarmiento  se  retiró  á  Navar- 
ra, y  adelante  alcanzado  que  bobo  perdón  de  sus  desórdenes, 
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eo  la  tiastida  pueblo  d¿  la  Rioja  cerca  de  la  Tilla  dé  Haro ,  el 
qnal  solo  de  muchos  que  tenía ,  le  dexaron ,  pasó  la  vida  sugeto 
á  graves  eofermedades  7  miedos,  torpe  por  las  fealdades  que 
cometió  despojado  de  sus  bienes  y  tierras  por  mandado  del  Pa* 
dre  Santo,  con  quien  este  negocio  se  comunicó.  Los  compa** 
fieros  que  tuvo  en  los  robos,  fueron  mas  gravemente  castiga- 
dos: en  diversas  ciudades  los  prendieron  y  con  extraordinarios 
tormentos  justiciaron :  castigo  cruel ;  pero  con  la  muerte  de 
pocos  pretendieron  apaciguar  el  pueblo  alterado,  aplacarla 
ira  de  Dios,  y  reprimir  tan  graves  maldades  y  excesos;  junta- 
mente se  dio  aviso  á  los  demás  puestos  en  gobierno ,  que  en 
semejantes  cargos  no  usen  de  violencia,  ni  empleen  su  poder 
en  cometer  desafueros  y  desaguisados. 

Ca))itulo  X. 

He  las  ooMs  de  Aragón. 

Apenas  se  habia  sosegado  la  ciudad  de  Toledo,  quando  en 
Segovia ,  donde  el  Príncipe  Don  Enrique  era  ido  ,  se  levantó 
un  nuevo  alboroto  por  esta  ocasión :  ¿  Don  Juan  Pacheco  mar- 
qués de  Yilleoa  achacó  un  delito  7  expeso  por  el  qoal  merecia 
ser  preso  ,  Pedro  Portocarrero  que  comenzaba  á  tener  cabida 
con  el  Príncipe :  ayudábanle  y  deponían  lo  mismo  el  obispo  de 
Cuenca  y  Juan  de  Silva  alférez  del  Rey  y  el  mariscal  Pelayo  de 
Ribera.  Avisaron  al  Príncipe  que  usase  de  toda  diligencia ,  y 
qne  mirase  por  sí :  el  castigo  dado  ¿  Don  Juan  Pacheco  seria  á 
los  deroas  aviso  para  que  no  recompensasen  con  deslealtad 
mercedes  tan  grandes  como  tenia  recebídas.  Aprobado  este 
consejo ,  se  acordó  fuese  preso  :  era  tan  grande  su  poder  que 
no  era  cosa  fácil  executallo  ;  7  él  mismo,  avisado  del  enojo  del 
Príncipe  ,  se  apoderó  de  cierta  parte  de  la  ciudad  y  en  ella  se 
barreó  para  hacer  resistencia  á  los  que  le  acometiesen.  Re- 
celábanse que  el  negocio  no  pasase  adelante,  y  no  fuese  nece- 
sario venir  á  las  armas,  con  que  se  ensangrentasen  todos :  per* 
milíéronlese  fuese  á  Turuégauo  ,  pueblo  de  su  jurisdicción. 
Desde  allí  procuró  ganar  á  Pedro  Portocarrero :  para  esto  le 
dio  nna  hija  suya  bastarda  por  jiombre  Doña  Beatriz  por  mu« 
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ger  y  7  eti  éóle  k  MeOenio  ( 1 },  villa  grabdé  tn Bstr^tiiadiirli  y 
9títcH  de  Gaadíaoa ;  oon  esU  maña  enflaqueeió  el  peld«f  úe  sus 
enemigos,  y  \á  irá  del  Príncipe  comeaaó  á  amansar.  La  guerra 
eon  los  Aragoneses  se  continuaba  ,  bien  qile  no  con  mucho  ca« 
lory  cuidado  ,  ni  eon  mocha  gente  por  estar  todos  cansados 
de  tan  largas  diferencias.  £1  castillo  de  Bordalaa  en  la  fronte- 
ra de  Aragón  tomaron  á  los  Aragoneses «  que  ellos  de  nuevo  f 
eú  breve  recobraron.  £1  enojo  que  se  tenia  contra  el  Rey  de 
Navarra,  era  mayor  por  ser  causa  y  movedor  de  todos  estos 
males  :  ofrecíase  coyuntura  para  tomar  del  emienda  con  ocii- 
sion  de  algunas  diferencias  que  resultaron  en  aquel  reyno.  Fué 
asi  que  muchos  inducían  al  Príncipe  de  Viaoa  se  apoderase  del 
rey  no  :  decían  que  era  da  su  madre  ;  y  su  padre  hacia  agravio 
á  él  pues  tenia  ya  bastante  edad  para  gobernar ,  y  á  toda  la  na- 
ción pues  siendo  estrangero,  sin  ningún,  derecho  ni  razón  que- 
ría ser  y  llamarse  Rey  <le  Navarra  :  estas  eran  las  zanjas  que  se 
abrían  de  grandes  alteraciones  que  adelante  se  siguieron.  Es- 
taba el  Rey  de  Navarra  éd  Zaragoiía  ,  doade  se  tuvieron  corles 
de  Aragón  entrado  bien  el  verano :  tratóse  de  los  pesquisido- 
res, que  solían  ter  como  tenientes  del  justicia  de  Aragón,  y 
fué  acordado  que  el  cyfíoío  destos  se  templase  y  limitase  con 
eiertas  leyes  Y|tte  ordenaron  para  qué  mi  abusaaen  en  agravio 
de  nadie  del  ipioder  que  para  bien  bom«n  se  les  daba«  Deternú- 
BÓse  oítrosí  que  los  bienes  sobre  q«ie  hobiese  pleyto  se  pusiesen 
tú  tercería  en  poder  de  no  depositario  general ,  ¿  propósito 
que  los  jueces  por  tienelloáén  sn  poder  nm  dilatasen  ktsseo'' 
teucias  y  alárgUsem  los  plegrtos.  £1  É^  Don  Aionso  dé  Aragón, 
4ad»  que  ooopido  y  eotrbVenidó  en  Ñapóles ,  toda-vta  ciiydaba 
de  las  cosas  de  £spaña.  pespaehó  e raboxa dores  á  los  Príncipes 
eda  que  los  exhortaba  á  la  paz ,  resuelto  (si  htii>íeBe  fierra)  de 
acudir  con  fuertbs  y  consejo  á  su  bermano  y  á  sos  vasajlos.  Por 
lo  deátas  pafeeía  estar  olvidado  de  sü  (Mitria  ,  en  tanto  greda 
^ue  nunca  le  pudieroín  pefatiiidir  volviese  á  España  ,  puesto 

(i)  Que  Medellio  se  dio  á  Don  Juan  Poclieco ,  dícelo  la  Croaic.  del  Rey  Pon 
Juíati  «l'^e^ubdo.ftfto  45,oa(}.  t{6.0Qeélla)di¿  éo  dote  t  su  bija,  dlcénlo  Garib. 
Kb.  1^ ,  t*dp.  4i :  Rádés  en  b  vida  de  Dtm  Juan  Pacheco  :  Gud.  en  sus  Giróme», 
SI  bol  Í25\  f  ófróh.  Los  pf  i  vitelos  se  sacan  ^u  udoíbre  dol  qti«  qokre  il  ^  m  ^>cé 
k-grtcíif. 
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<|M^as¡  pof  ip^r  cpfao  ppr  Meri?f^  go^q^quem  Rro^vincin  y  p¡ul 
di|(l  (Jq  Ifáppl^  ,  le  ílfítepi^O  Pfí  miil^í  ^^9"^^  ^W^ría  ma^.s^r 
el  prjmero  ^r  |^4j3r  J  aMtprjdaf) ,  quq  ep  £ip9ñ^  ser  ^(^^<^p. 
coiqo  ^pa  forzosa  ppir  $egun^p.  Ql  fru^o  ^ei  .sus  tr^baxos  ers^ 
UD^gr^nfJe  pa^  <Íe  qqego^pt)^^^  j  irei^onibr^  del  ipas  afamado 
^Qtp^  \ojk  P^ipcípe^  de  si|  |íeinpo  :  Ip^  d^  c^fca  j  lo»  de  l^xp.^ 
ápp|*fí^  pre^ep^iap  ftailiQÍs^fid  qpifi  fí9)))9xad3sque  parf  e^t^ 
ef<!ctole  eaYÍa))?p.  En  |i(sp^jpl  (ofk  ^n^pefajdqres  Griego»  se  se- 
S^Jab^a  ep  ^»tQ  ppf  P^^r  tr^()^adp»  <|q  |o»  Turcos  ^  que  en- 
soberbecido^ cpa  t^i^t^s  yiptprifis  por  iQdas  partes  Ips  rodéa- 
la j  apfeMlNA  ppd juarifiipent^ ,  y  aiin  »e  p^^elaban  que  ya  se 
«percat)i»  e)  fin  d^^que)  ioiperip  npbil(fiipo,  I^  ppca  fespera^zf]^ 
que  qiied^b^  fi  IqsQrjfgps  d^  sji||iten^r8?  .e»|rjb^b«  ep  |a  fofla- 
kiay^r^^^^  Me  ^a  \^  c|u4a.d  df  Cpiis^antipdp)^ ,  C^bea^  5 
^ie^tp  <ie  ^qj^iel  jippcrjo;  p^r9  fín  wte  P^M^a  muy  flac^.  Asi 
se  del.erpijp^|!pp  Ifps^ar  »fícorro§  fi§  fqe^^ ,  I  ep  pprtipular  Qe- 
peUip  P^l^logiq ,  PrÍP«ÍP?  íí^  1;»  AlíPf  y  !ie|  P^loppo^sp  ,  que 
I»;  H»  ÍÍ¥«#  la  Mflffa  ,  y  )^i^P99i)9  cW  Rwperiidop  Cor)$t?pl}- 
pp  (que  as^  A^  H^m^hsi)  ipqii  ]UQ9  f mt^fjjict?  qqe  «$P^iq  91  Rejí  dei 
Aragqn  ,  |q  pfi^cíp  «í  >«  ^^^í^ ,  que  ppii^ÍMÍ<l9  la  gwerra  d^ 
l(tó  Xqrpos,  te  ^^ti^i^  ^n  profílíq  pfpvíncw§  paqy  grandes:  I^ 
Wi&ipp  hj^  4r^pjto  cppdé  d^  ÍPJWÍ 1  qP/e  vuJgpppíieple  pe  m- 
ipa  Amoi^.  Pwp  enjtfjí  lís  dpipíis  i9p[il;^9{i49^  pp  ep  i??^pn  d^;- 
larde  r^feríicjs^  q^e  le  e.nvió jQfi^rgio  CajBlriatp,  po^  I9»  gríin- 
idc3  v¡rj^|i(i^^  y  /e^fuprzQ  des^e  ^arpp ,  y  por  .w>ft  h^?ag*ji  y 
proezas  poptra  Iqs  Tufqp^  qiM>  ^^^Jad^f,;  »rW  s^á  bie^ji  de- 
cir de  aq^el  Pr^i\cjp<^  eo  ¡este  |pgar;f^lg^nasco»2i§qi;e  pqdráii 
^r  luz  pjira  ¡o  qu.e  a^el^qjbe  se  )ia  .d^  pqnt^r.  ^p  su  tierq^ 
.ed^d  le  eptregp  á  ^.uiprf^t^^P^rador  d^  )qs  Ti^c^s  ^q  padfif 
(^u^D  Ca&iripto ,  í^i|fi  iepj^  ^n  «Alafia  f^  aquella  pfiírite  de  £pirQ 
.ep  quefifxtjguap^ente  esjLabp  E;ii^«k,t)^Í9  ,  y  s^  le  diq  ^  rebep^s': 
,^¡  desde  mqz9  fué  epseñado  eo  1^  l^y  «de  Ijl^hopia ,  y  llamadp 
^capdarber^bjq ,  qp^  es  fp  mi^smq  ep  leqgi^a  jturq^iescfi  qiie 
Mmfiíiro.  ]LJeg^í  iqayP""  «íl^^  dÍQ  t*í  mwe^tr*  d^»í,.qqp  . 
Wreqj^  4pri#  ujp  muy  valíept^  cjipilíip,  pprqMP^en  jtqdf3  ías.cqpr 
tmi^  y  prpjeUas  ^f^  ^y^epUijaJb^  4  w»  if^^^^s  y  ^^  M  «#Aa>?3- 
Era  ^]ia  4e  fi\»^r^ ,  ^eip^vqdQ »  4?  b W»  r^s^fP  •  Me  ^randp 
^WiWa«.d/?í^%?  4egljqrííí  flfíp  d^  deJjByj^ef  :  de  iq%n,era  l^i 
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que  por  su  valor  en  breve  muchas  veces  se  acabaron  empresas 
muy  grandes.  En  medio  desta  prosperidad  solo  le  afligía  el 
amor  que  tenía  á  la  Religión  Christiana,  y  el  deseo  de  recobrar 
él  estado  de  su  padre,  que  á  sinrazón  le  quitaran  :  deseaba  pa- 
sarse i  los  nuestros  con  ocasión  de  alguna  hazaña  señalada  que 
hiciese  en  favor  de  los  Christianos.  Ofreciósele  acaso  buena  co- 
yuntura para  executar  lo  qué  pensaba.  Juan  Huniades  en  una 
batalla  que  se  dio  memorable  á  la  ribera  del  río  Morava , 
desbarató  un  exército  de  Turcos.  Georgio  como  quier  que 
bobtese  escapado  de  la  rota  y  huido ,  acordó  fingir  ciertas  le- 
tras en  nombre  del  Emperador  en  que  mandaba  al  goberna- 
dor le  entregase  la  ciudad  de  Croia  cabeza  del  estado  de  su  pa- 
dre :  obedeció  el  gobernador  al  engaño  ;  con  que  Georgio  se 
apoderó  de  aquella  ciudad  ,  y  lo  mismo  hizo  de  las  dodades  y 
pueblos  comarcanos.  Avisado  el  Gran  Turco  de  lo  que  pasaba, 
sintió  mucho  aquel  caso  :  anduvieron  cartas  de  la  una  á  la  otra 
parte.  Perdida  la  esperanza  que  de  voluntad  se  hobiese  de  re- 
portar, acudieron  los  Turcos  á  las  armas.  Diéroose  muchas 
batallas  ,  en  que  muchas  veces  grandes  huestes  de  enemigos 
fueron  por  pocos  Christianos  desbaratadas  :  tanto  importa  el 
esfuerzo  de  un  solo  varón,  y  la  determinación  á  los  que  tienen 
la  razón  de  su  parte  :  sobre  todo  que  los  Santos  patrones  de 
aquella  tierra  fovorecian  aquella  empresa;  que  de  otra  mane- 
ra ,  ¿cómo  pudieran  por  fuerzas  humanas  y  por  consejo  defen- 
derse tanto  tiempo,  y  desbaratar  tantas  veces  huestes  mven- 
cibles  de  enemigos  ?  Seria  cosa  muy  larga  referir  todos  los 
particulares ;  trasta  que  con  lá  gloria  de  su  nombre  pareció 
ignalarse  á  los  antiguos  capitanes  :  su  esfuerzo  respondía  bien 
al  nombre  de  Scanderberchlo ,  pues  no  tuvo  menos  ánimo  ni 
mucho  menor  felicidad  que  Alenndro.  Las  fuerzas  eran  pe- 
queñas ,  y  no  Tiastantes  para  empresas  tan  grandes  :  por  esto 
se  determinó  buscar  socorros  de  fuera.  Hizo  liga  con  los  Ve- 
necianos :  pidió  ayuda  á  los  Papas,  en  particular  enderezó  una 
embatada  al  Rey  de  Aragón  ,  que  llegó  á  Gaeta,  do  el  Rey  es- 
1451.  taba,  al  principio  del  año  mil  y  quatrocientos  y  cinqüentay 
uno,  en  que  le  ofrecía  (si  le  ayudaba  para  aquella  guerra  coa 
soldados  y  dineros)  que  aquella  provincia  le  estaría  sugeta,  y 
le  pagaría  cada  un  año  el  tributo  y  parias  que  acostumbraban 
pechar  ál  Gran  Turco.  Respondió  el  Rey  á  esta  demanda  be- 
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opamente,  jcon  obras  ca  envió  gente  de  socorro;  ¡  peroquán 
poco  era  todo  esto  para  contpastar  con  el  gran  poder  de  ios 
eoemígos,  que  bramflQé  p6r  ver  que  en  aquella  parte  durase 
tanto  la  guerra !  Fué  este  año  muy  dichoso  para  España  por 
nacer  en  él  la  Infanta  Dofia  Isabel^  á  la  qoal  ip1  cielo  por  muer* 
te  de  sus  hermanos  aparejaba  el  reyno  de  Castilla.  Princesa  sin 
j^r  vy  que  coojí^  graode«(^  4Íe  su  ininaay  perpetua  felicidad 
saoó  las  llagas  ^  que  la  flociedad  de  sus  antecesores  fueraii 
causa :  honra  perpetua  y  glorm  de  España,  reacio  en  Madrigal, 
donde  sus  padr^  estaban  »  ¿  veinte  y  tres  del  mes  de  abril  z 
asiiDÍsmo  Don  Enrique  hermano  del  Almirante «  de  quien  se 
diio  fué  preso  tres  años  antes  desle  ^nto  con  otros  grandes, 
huyó  de  la  torre  de  Lang^,  en  que  le  tenían  preso,  cerca  de 
SaoUstevan  de  Gorn^aZ;»  Para  librarse  se  valió  de  la  astucia  que 
aquí  se  dirá.  Avisó  á  Jos  suyos  secretamente  lo  que  pretendía 
hacer,  y  que  para  ello  le  enviasen  entre  cierta  ropa  un  ovillo 
de  hilo  de  apuntar  :  hedido  esto,  una  noche  compuso  su  vesti- 
oura  en  la  cama  de  manera  que  parecía  hombre  dormido  ^  con 
su  bonete  de  acostar,,que  puso  también  sobre  la  ropa.  Después 
desto  salióse  secretamente  del  aposento»  y  subióse  á  lo  mas  al- 
to de  una  torre.  £1  alcaydp  (como  lo  tenia  de  costumbre)  visi- 
tó el  aposento,  y  por  entender  que  e|  preso  dorroia  ,  cerró  I/i 
puerta  sin  ruido  jfuese á reposar;. Don  Enrique  como  vjó quje 
^os  dormían  y.  reposaban ,  con  el  hilo  de  aquel  ovillo  que 
tenia,  subió  una  cuerda  con  ñudos  á  cierta  distancia ,  que  su 
gente  le  tenia  apercebida,  con  que  se  guindó  y  descolgó  poco 
á  poco,  y  ayudándose  de  los  pies  y  de  las  manos ,  bizo  tanto 
que  con  extraordinaria  fortaleza  de  ánimo  escapó  por  este  me- 
<üo,  muy  alegre  y  regocyado  no  menos  por  el  buen  suceso  de 
squel  riesgo  á  que  se  puso,  qqe  por  la, libertad  que  cobró.  En 
Portugal  se  concertó  Doña  Leonor  hermana  de  aquel  Rey  con 
el  Emperador  Federico  que  por  sus  embaladores  la  pedia:  hí- 
eiéroDse  los  desposorios  en  Lisboa  á  nueve  de  agosto  dia  li!^- 
nes;  poco  después  la  doncella  por  mar  con  una  larga  y  difícul^ 
^sa  navegación  llegó  á  Pisa  ,  y  desde  allí  á  Sena ,  ciudades  ú^ 
^oscana  la  una  y  la  otra  bien  conocidas  en  Italia« 
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lié  i»  giiefra  ^Vfl  He  3f  áVi^lb 

Cok  náevak  ^áíhn^i  q^é  Mgthiós  gfáñdles  ^  GaAlMa.  hiéte- 
Tbti,  se^e^báhiVófciÍT«néádta  que  eDti*e  "ál^ulhós  iMIoéie  tra- 
'iúéirti  t)otó  áótéá.  Wr  ebta  éáiiéá  jr  ^f*  fa  ánél<tféiéh  'dét  PWdc?- 
pb  dé  Viááá  fél  k<^7^é)ViiT^rt«á%é  hallaba  %7d  füé^záétt^í  dé  lo^ 
VuVó&  \s6rh6  de  YóH  ^^tránbis.  Ló'üVio  y  Tó  oti^ó  se  eacartíilaó  por 
indó^ttía  y  sk^áúkii  úe  tíóú  Atvat^  de  Ltíná ,  tt  ¿lij^  bábes^ 
¿ra'eh^'zhbká  Vbdái»  ác^uéllá^'letíri^estiaylray^ó^rdslcái.  Vahase 
para  [S'reváliecéff  en  todo'i  Ib'^  pidigfos  de  sü&  ittáná^',  como 
méib^feiló  i^cáfátombraba;  p^o  lo  qOe  otras  véce^  le  üá cedió 
'pró'spélriiiñente  ,  ál  presehté  le  'acarreó  isti  petdlcíóil ,  ba  fiJKs 
"engantó  ^  íovleb¿í<yiiiés  hó  dürtó ,  y  es  justo  jiiicStt  de  Dfós  'qtife 
'se  atajen  con  él  castro  tTéfl  Cjféé  dielfós  se  taie.  Víi&éÁ  t(úé  á  «ü 
Instancia  sé  lií^o  cieftk  apariencia  de  cófifedéraclc^b  eútY^  los 
neyeS  'dé  C&sli  lia  y  de  ííavari^,  con  que  sé  concertó  oti*dsí  qitte 
"el  ÁhiiiV'afñte  y  'el  fcoiide  dé  Castro  y  ótí^ófs  iseñóre^^Áré^én  pee' 
Híohádok;  y  lék  VolVie^én  'sn^  estados  :  détniís  déiAió'ado^darotí 
'que  á  Don  AYónsó  tii^o  del  IMej  de  Nli'vari%  sé  V^iltnitía  el 
yódéstráklgo  dé  t;álátfráva  ;  VAak  esto  no  ^Cúvó  rfécto  fi  dá^íá  xftte 
^tooh  Pedro  ^fiiron  kéarpéi^ibí^^  tóTdaáds  y  Vitttkffás  /y^e  hí- 
¿o  fti'erte  én  la  Villa  dé  Atm^g^o  para^tacer  resistenda'á  (]dh»ii 
íeptéteiihíéíekitíojávi^ii^á'Tión  Aláfósó  dé  álHígón  qfQíéaccr. 
X6  á  sá>i^éteiistbrii ,  ^lá^éf^éttíar  cbsk  al^tía  Ytié  fdv^tísío  'daV 
>  Vuelta  á  At^gbb.  Uevó  iñuy  tiíá!  ésto  ér<!e  Návarfb,  Iqn^ 
'éon  éngáfió  le  ^blñeséta  %u¥l^d6 ,  y  ^néles'páírécíésé  de  tan  pa- 
'fcó'ehttíridíhiiéh^o'qtíe  rio'caTíiWa  'aquella^  ^trátriás.  'ÁWtígósé  otro 
hireHrp  deágiTstó,  y  fué  q\i|fe^ilrdr'¿ónseJÓ*dfefibn*A¥varo  el'Prín'- 
cípk  bbh  EnHÍ|iié  'sé  Vécenlo  del  tddo  'flb'alfiíéb fé  bdñ  'sti  pa- 
'¿fe,y  s^'ap'aMdblk  'ali^bzk  'qfaé  ténfk  ^bésta'cáñ^liiuegrb 
id  de  IfaVáfra.  Ib'qtife'fué  sobré  tbdo  lie^aklb  ,'¿|Ue  eh  íítívarrk 
se  despertó  dnk^éi^rSi  íafrgks  civH  y4ímy'tr4el*pdr  esta  can- 
sa :  estaba  aquella  gente  de  tiempo  antiguo  dividida  en  dos 
bandos ,  los  Biamonteses  y  los  Ágramon teses  ,  nombres  des- 
graciados y  dañosos  para  Navarra  traídos  de  Francia  ,  en  que 
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ce  eavolvferAtt  teajlnsfr  oaaas  niify  hoMm^  y  mu)  de«a»grf 
Reai ,  «como  ftierm  lostcoades  4«  lAtm  y  los  jw«rif«efl9f  .4« 
C((H*fcB$  C9i^»i9  de4ld$  «los  fNirctaHdades.  lios  Agr$n«3^|€»e$  mst 
guian  al  Rey  de  Nav«ma ,  los  Biamcnitefiíes  atizaba»  id  Prio^ífia 
de  Viana^»  ^ue  sabían  asilar  desoonteDto  4e  eu  padre,  par»  iqut 
tofflaae  ^s  armaa  :  4eo¡aa  que  l«  haoía  agravio  eo  4ein^e  ocur 
|)ado  el  r«|iM>,  y  ^uelIffakilaJláeii  jeüo  4ai»  J«y«a  divtoas  y  hAmiar 
^ai^  y  «ra  raiad  .qoe  w^.múimm  é  este  agravio ;  i(|tte  si  laa  Iu«p> 
xas  bomafias  le  fel^seo  ^  Dios  favorécela  uoa  causa  y  quer«Ua 
lan  jiifiia.  Le  priflaefo^faáoieroD  confederavíoQ  eon  ios  Reyüts^e 
X^vtUia  y  de  Fi>aiftcia  :  el  de  CasUUa  proimtíó  de  acudir  coa  JM 
^ú»  «I  Príocipede  ViaaA  pAlblicanneiiie  te  doolftraae  y  tooase 
ÍBs<aro»a9 ;  lo  i«isaio  pnoaaetió  t\  Frasoés  ,  que  por  haber  quí- 
\»áo  la^ulofta  á  ios  Ingleses  podía  debde  oepca  eoo  ^iwieba^fa*' 
xüidad  ayudar  aqueUos  int^otoa,  eapoeíai  ique  por  el  fl|ua«io 
JÜQiBpo  ae  apiodenó  de  Bayona ,  7  veoció  á  J^  Ingleses  en 
•una  batalla  «luy  señalada.  K\  tiempo  que  se  idaba ,  .díoeii  qiue 
Wa  cruz  blanca  apareció  eo  el  cielo  quier  Cítese  nrerdüdera 
Jfigm?a  y  ^pariencin  <qae  to  laa  nubea  sCipCiede  foralar ,  ^uáer 
^  les  «iklciyase  :  deisu  viatfiflÍD.duda.s«  ionaó  prooóatico  que 
las  .cosas  adelaftie  les  aueederian  mejor,  y  ocaaion  ik  trocar 
Jos  Frfmoeses^laibaodp  rooiaide  q«eabliao  mar  ep  las  guerras, 
en  uoa  cr^z  itIoiM»  ^  div,taa  <|«ie  4raen  (basta  el  día  de  boy.  iGé- 
fOadaesAd  jornada.,  AtogiMia  cosa  cpiedó  por  los  laglcaes  eb 
4Áeiva;fírnae,  rfniera  <de  €alés  y  au  iteprítorió  .que  00  -esiBAi^r 
tgrande. ^LiMgoqne Ja  gueora  dvil  se  coo^emó  entrelosNavaH- 
•ros,  nos  fiíaaaonleses  se  jipoderaroli  /de^dcversas  .ciudades  y 
pueblos  «QntDe.  los  ^iiiaRi«íe  Pamplona,  cabeaa  «del  neyao^iy  de 
Olke^  y  delaAttllade  Ajivar ;  ilodavfasla  .ma^r  :pai^te«qiue«tó 
porel  Rey  ¿rctansa ^ueicon  rneaelo  «deata  Ifempestod  encovdcii- 
dara.el  gtíbkituoj  iaatgmlrnkíades.á'losqiie'teiiia  fM>r  :anas>lea- 
4es ,  y  opa  grtiade  «Ubiipiicia  «ataba  aper^bido  para  lofJo  io 
qne^podia  reanltar.,  tanto. qpe  el  mísnio  pjiriiieípédó  «de  iViana 
¿«tenia ten  eu  pioder.  fAoüdIó  Don  Enrícfué  Prénci|>e^  Castilla 
•{oooíD  tenían  oonoevtado)  p^^ao  ccreo  sobre  Esíella  ,  pueblo 
-muy^Cuérte  :  acudió  asioiiaiiio  el 'Rey  au  .padre.  Hallóse -deoctiio 
k  Reyoa  lie  :Naifarra :  d  -Rey  su  ¡marido  movido  rdB)  petigro  4}ue 
sus  :eosas.  <f otrrkn  ,  xlesdé.Zar^gOBa  (fe  apresuró  9»a  va  'dar  aeooiv 
^áiios.t>orcado8.:ill!egó  á  ¡dt^  y  «Dueve  jde  :;?§os4u,  ^peyi^  coa 
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poca  geníte :  por  donde  y  porque  ni  aun  tampoco  los  Agrá- 
monteses  tenían  bastantes  fuerzas  para  sos^ar  aquellas  alte* 
raciones ,  le  fué  necesario  dar  la  i^uelta  á  Zaragoza  con  intento 
de  levantar  mas  número  de  gente  de  A.ragon.  Con  su  vuelta  el 
Rey  de  Castilla  y  su  hijo  á  instancia  del  Príncipe  Don  Carlos, 
como  si  la  guerra  quedara  acabada  ,  se  volvieron  á  Burgos  sin 
dexar  hecho  efecto  de  importancia.  Híiole  daño  á  Don  Carlos 
«u  buena ,  sencilla  y  mansa  condición.  Su  padre  como  artero 
con  soldados  y  ndmero  de  gente  que  juntó,  mas  fuerte  y  expe- 
rimentado en  la  guerra  que  mucha  en  numero ,  puso  sus  rea- 
les sobre  la  villa  de  Ayvar  que  se  tenia  por  los  contrarios,  for^ 
tificada  con  buen  numero  de  soldados  y  baluartes  :  acudió  el 
hijo  á  dar  socorro  á  los  cercados ,  asentó  los  reales  á  vista  de 
los  de  su  padre.  A  tres  de  octubre  sacaron  los  unos  y  los  otros 
sus  gentes  y  ordenaron  sus  batallas  en  forma  de  pelear.  Pre^ 
tendian  personas  religiosas  y  eclesiásticas,  á  quien  pa recia  co- 
sa grave  y  abominable  que  parientes  y  aliados  viniesen  entre 
sí  á  las  manos ,  en  especial  el  hijo  contra  su  padre ,  ponellos 
en  paz  y  hacellos  dexar  las  armas.  El  Príncipe  Don  Carlos  da- 
ba de  buena  gana  oido  á  lo  que  le  proponían  ,  á  tal  que  su  pa- 
dre perdonase  á  todos  sus  sequaces  y  al  mismo  Don  Luis  de 
Biamonte  ,  que  era  conde  de  Lerín  y  condestable  ,  y  que  á  éi 
)e, restituyese  el  principado  de  Yiana ,  y  le  dexase  la  mitad  de 
las  rentas  Reales  con  que  sustentase  su  vida  y  el  estado  de  sa 
•casa ;  en  conclusión  que  el  Rey  de  Castilla  aprobase  esta  con- 
federación, ca  tenia  jurado  el  Príncipe  Don  Carlos  que  no  se 
haria  concierto  sin  su  voluntad.  El  Rey  de  Navarra  pasaba  por 
algunas  condiciones,  otras  no  le  contentaban  :  el  Príncipe  fe- 
roz con  la  esperanza  de  la  victoria ,  ca  tenia  mas  gente  que  su 
padre  dio  señal  de  pelear ;  lo  mismo  hicieron  los  contrarios. 
Encontráronse  las  haces  con  tanto  denuedo  de  los  Biamonte- 
ses  que  hicieron  retirar  el  primer  esquadron  del  Rey  de  Na- 
varra ;  solo  Rodrigo  Rebolledo  que  era  su  camarero  mayor, 
huidos  los  demás ,  detuvo  y  sufrió  el  ímpetu  de  los  enemigos 
que  ferozniente  se  iban  mejorando,  con  cuyo  esfuerzo  anima- 
dos los  demás  esquadrones  se  adelantaron  á  pelear.  Los  mis- 
mos que  al  principio  volvieron  las  espaldas ,  procuraban  con 
el  esfuerzo  y  corage  recompensar  la  falta  y  mengua  pasada:  fué 
Jtan  grande  la  carga  que  no  los  pudieron  sufrir  los  conlrarioS) 
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9^se  puftie#oo  entaida  losvpriUnelv»  k>»'caÍMittM  Mf  AlMMucte 
ipie  teoien  de  so  parts^fitaar  lotdel  Príadpef  eoíleall^fidiwi 
mas  DÚmero  que  fuerEas;  los  toldados  de  mi  |>iidre'vj^0fi.j 
eiperimeoUdos.  L6ft  nnertoa  Bofnerea  anchoa « losjcaiilmif 
en  grao  nüinero  :  el  núsmo  Príooi^e  da.Yiaoa ,  'iTodeadci  fior 
todas  parles  de  \<A  etaeibigoa,  y  paésAo- e)l  <  peligro  qiie)lo  oíaf 
tasen,  eotregó  la  espada  y  la  iBaDopla>á  Don  Alj»pia(»BV  bevffia^ 
fio  eo  señal  de  reodirse.  Fué  efta.bataUa.de.l&ainaa  sañaladül 
y  famoaas  de.aquel  tiempo :  los  f»ridt»píos  tuvó.itialO&^lQS  llMp 
dios  peores,  y  el  remate  fué  ntiserablev  No  eseribeo  el  oúiiieno 
de  los  que  pelearod ,  i^í  de  los  que  fiyenoo  toilertos;  iliaiw 
eoDcaerdan  los  eseritores  ea  .contar  y  ;stitialar>:el^rdeoi€oii 
que  se  cHó  la  batalla,  ni  tampoco  ea< que  tiempo  ).vef|ppfiaQ«A 
descuydo  de  nuestros  coroniatas.  El  Príncipe  Dqb  Carlos  ¡poto 
mandado  de  su  padre  fué  llevado  primerosá  TafeUa  i  y  de^pM» 
i  Monroy.  Dícese  que  por  todo  el  tiempo  de/Siu.|>rÍ9Íoo  Xioifp 
fraude  recelo  qile  le  querían  dar  yerbas,  yqUe  después  dt  la 
imtalla  no  se  atrevió  á  gustar  la.  colación  que  truseroa  hastH 
tanto  que  su  mismo  hermano  le  hizo  la  salva*  £1  díe>rfaKar#a 
alegre  con  esta  ^iotoría;  dio  la  vuelta  á  Zaragoaa  i  y  COO;  él  ía 
Rey  na  sa.muger ,  que  en  breve  se  hiao  preñada,,  ;Los  Siamono 
teses  no  dexaron  por  ende  las  amias «  ni  perdieron  el  .éoimo^ 
«o  especial  que  el  Príncipe  Don  Enrique  eo  odio  de  aa  suegro 
acadió  luego  á  les  ayudat*.  Demás  desto  losaendres  de  Aragón 
iavoredan  al  Príncipe  Don  Garlos,  y  comentaban  á  mover  tin- 
tos para  ponelle  en.  libertad.  Era  miserable  el  estado  de  las  co- 
^s  en  Navarra  t  por.  los  campos  andaban  sueltos  los  soldados 
•á  manera  de  salteadores «  dentro  de  los  pueblos  ardian  en  disr 
cordias  y  bandos ,  de  que  resoltaban  riñas ,  muertes  y  anda.r 
todos  alborotados.  En  el  Andalucía  las  cosas  mejoraban,  en  par- 
ticular  cerca  de  Arcos  reprimieron  los  fíeles  cierto  atrevimien- 
to de  los  Moros :  fué  asi  que  seiscientos  Moros  de  á  caballo  y 
ochocientos  de  á  pie  hicieron  entrada  por  aquella  parte.  Acu- 
dió menor  número  de  los  nnestros  ,  que  los  desbarataron  y 
pusieron  en  huida  á  nueve  de  febrero  del  año  que  se  contaba 
de  nuestra  salvación  rail  y  qóatrocíentos  y  cinqüenta  y  dos: el  1452; 
capitán  desta  empresa  ,  y  que  apellidó  la  gente  y  la  acaudilló, 
Don  Juan  Ponce  conde  de  Arcos  y  señor  de  Marcheua.  Mayor 
estrago  recibieron  el  mes  luego  siguiente  en  el  reyno  de  Mur- 
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•la  iMM^hM  Bftaftk  de  é  aballo  y  iriil  j  «|hioÍMiloi  p«oiie» 
qtíé^^if»oá é  Miiri  eü  uneoou«atiiai|kMiiivjefioft  tmca  ús 
isOitéas  lo!i''<lest}«raUroh  y  quitaron  li  pt*esa  •qveara  aouy 
{fraitde  s  -^  quarrota  wH  «abeaaa  d«  ganadoí  vMjaif  araimr ^ 
lr0cl«wtM  de  á  aaballf»  de  M  ChrístíaDas. j  dos  m¡\  infaütea  t 
iM^caüdülos  A.lbiMK>Fi]ialñdo9delaAiado  de  Murcia,  y  sq  yeroé 
Gtf^efaMaav^ue,  f  etm  cAlQsOa^oIViliéraé'la  saaati  corre|^ 
éor  de  Muvcia^  Deáia  mdiiena  por  algantieaapoqiiedaroDre- 
pfitsáéoA  los  bmt  y  «orgcHo  4e  los  Mqroc^  j^  «i;  (rocóia  suerte 
fie  lagtt6in*a  t  ademas  que  ios  Moros  eaosadvs  ée\  9Dfaierao.deÍ 
Srey  íMafaottiad  al  Goxb^  comemdbaii  á<lrater  defafoerpMidaü^ 
ia  %n  el  eatádo  y  ««  el  reyoo  y  revolverse  catre  «í.  Mo  aoooli&> 
«íó'eo  SífpañaeiieflileaQoaJgooa  «ifa  CQia  aMhiorable  facra 
de  que  al  >lley  Don  Joan  de  Navarra  nació  :ao  hijo  á  éíea  4íaa 
del  mee  de  mai^ia  en-aa  frae blo  Uathado  Sob  ,  que  eslá  á  la  rar- 
7á  'deH^ívarifa-y  de  Aragón.  Iba  ia  Rejna  de  Saa^esa  adnacfc 
ti  Rey  0O;martd0'estalia ,  quatido4Íe. repente  le  dieron  ios  dov 
léMA  de  (lafto.  Parió  tin  hijo  (|oe  se  llamó  Don  Feraaado ,  «1 
tfctufl  el  <^lo  enoamiiMíba  graidisinvas  neynoá  y  rananabre  íof- 
ttiórtttl  i^úir  Jaft^eoftSB  señaladas  y  exeelaotea  que  obnó 'adatante 
-eti  guerra  y  ea-paa.  £)n  Sena  dadad  ^de  Toiscaaa  le  vieroa  y 
(fnbtaf»oln  el  fidiperador  Federíoo  que  yeaia  de  Remanía  ,  y 
^DQüafieooor  ali  espasa  enviada  par  niar  deslié  Pjatfüigal.  MU 
ae  rallfieároa  loa  despotoi^ios  risíaola  oerembaia  £ntoa  Syk- 
*irib ,  peraona  á  laaaaon  señalada  por  la  aabídá  ^ac  toan  aqud 
-Príndpe  alcatiaó  y  au  mudm  erudición.  Efi  Roma  loa  'veló  y 
4MiPonóde  auitíana  el  PonUfícei  en  Mpoles  conamBaron  ai 
-matfiaMMiio :  las  fieslas  laeéon  graadea,  jr  ioa  re^ocqaa  iaáea 
'que  los  vivosmo  sencordaban.de ooia  aemejaaUs* 

Oamo99Kk  Alvaro  ^e-bvanllié 


:Siii  raaen  ae  qacgan  los  hatniMies  ide  la  ióooaalaocia  «le  las 
«cosas  butnanas ,  que  son  flacas^  perecederas  ^  inciertas ,  y  con 
pc^oeia  ocasión  se  truecan  y  revueiven  en  conirario,  y  qne  se 
'gobiernan :^ias  por  la  temeridad  de  la  fortuna  que  por  consejo 
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codcé^UMlM  «on  loi  que  iaoühM  «ebéb  dwpciMib  á  los  faoaibre^ 
«D  sii  pérái^ioAi  iQc¿  nMraVilhi  sí 'á  la  imioednd  fxrexiMa  he  ñ* 
gtie  pobre  véyei?  ri  la  Iv^vria  y  ia  f  «la  derriimm  7  tle^ifcrdr* 
tilaa  la»  ^¡q«íleBaii  ^oe  Jnn^Hoá  los  hnte^asHKloB^  si  w  qaita  el 
inMftfé  k\úlen  «M  del  mM?  si  á  la:«eiberbía  «éomipttña  la  enw 
dSay  la  ctfíéa  muy  «iertaP'La  irel-dacl'esque  los  nombres^  dte.  tas 
o^^as  de  ordioarkl'andao  trocado» :  üar  lo  u^eno  yiderramiT 
lo  9«iyo ,  sé  4laHMi  liberalidad  :  la  t«oierÍdad  y  Btre^ítamoto  se 
totabi ,  ttía^yormiftilé  ai  ti^e  ftifeii  raMle :  4a  affl1>k¡biD  m  <;««»* 
U  ^  ilrliKd  yígraiWkaa  de  á«íf»o  ?«l  naaéde  desapadn^ádoy 
iriok^b«o  se  ¥Í8te  de  oombre  «de  yiAÜeia  y  >de  wefrefidodv  íVhw 
i'eéeé  hi  foirtfiDa  dlsc^C|n  de  lab  edstnionbiiMi :  wsotnh»»  eanKft 
^mpfe^debttfsíuiifOM  dé4asoeM(s'tfs<mdi4ftai»0S  y  b«M»iiaos  eai»- 
ftífo'éh  pi^tfpéiúCo  dé  la  ínUeliddad qife fi»cédé á los  fai6iiibres> 
lüs  quntes  ai  bha  miícktas  veces  estáb  <oe«ilU|s  y  M  se  «nllieii^ 
<deii ,  píft^  «o  fállafi.  fisAo  bie  palracióádiwilr  entes  desliera 
bír*él  'desasrirádo  <fiA  iftte  t«vo  id  eéMchMtablé  y  maestre  9m 
-Attai*o  >de  Iwna.  De  baicés  iprlfldpios  aofbléi  la  oumblpe^de'la 
'bueoii  aMdetifeá  :'délla  -le  dékpeAóibeinbieiob.  Tenia  bttéiías 
fMiHes Mt«irat«s>>cetididob y<oosiwaibfes  tioibala«e  si  tasislt- 
^^^s  si  los  'vteiok  si5tíreiy«jsiflieDs  él  átíeMo  y  él  i^eiiiáte  le  anüesh 
%^a-.  fir&'de  íMf^nió  vivo  y  de  jcii<fie'aí^db,  «bs  jMilabras  eeneéi^ 
'^«lak  y  ^faiSiosas ,  iistfba  dé  ddoayres  Hxsíd'  qoe  pietíbft^  iii»lit«^ 
tfáUsitdráliiiefttealgo  itftpedMo'Mi  taWbla  :  stt^sttadla'ydjsi^ 
^ulaijteiti  ^gi^rtide'i  el  «Itrevimi^to ,  soberbia  y  amblolotiiiPO 
ine&orei :  ^l  cber|>o  «eiiiili  f>e^f«eBos  -pet^  reole  y  á  (""Opáiilo 
^sfHsi  Ids  %i*abaXG«  de  la^gaerra;  las'fecoiofieb  del  reguío  «Demi- 
'das  y  graciosas 'édo  eierta  «lagestad.  Todas  est«s  4)08118  leomfeti^ 
'Ztírod  'desde¡stt8  yriméfós  aHos-,  eóñ  4a  edad^se -fiiereiii  «mne»- 
^^tfáb.  Atlégéseel  medouprecio  que  teoíb  de  los  bombresU 
'^cottxin  enfef lífédád  dé  podef*oAoii.  Hexábasé  fiéítarcoadifíeoK 
tad,  ttiOsfrdb6fsé<áspéi»0,  ét)  e^eeial  ^e  inedia  édadadelabte 
Taé'én  fó  cólei*a  muy  deae^ffeoudo  :  exasperado  «on  él  edio  de 
Vas  enemigos,  y  desesperado  por  losai^abaxe^efíiqíve  se  tió ,  á 
«nanerá  de  flei^a 'c(ue  agarrochean  ^eii^la  leonera  y  de^ueslá 
'sdelUfo ,  no  cesaba  de  haeer  riza :  ¿qbé  estragos  no  bisocoq  el 
*déteo  ardiente  qure  tenia  de  vengunse?  oon  estas  «ostiinibree 
üo  es  maravilla  qtie'.oayeso,  $ino  cosa  vergonzoaa  qiv^^portao- 
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toi  t¡eiD|>o  se  oon»ek*?aae.  Muebdü  teces  lé  toosaron  de  secreto 
y  adifloaroo  delitos  cemetídos  contra  la  magettad  Reái.  Deetaa 
que-  tenia  mas  riiquezas  que  stffría  su  fortuna  y  calidad  ,  sin 
César  de  acrecentallas ;  ^  par tícnlar  qoe  derribada  la  nobleza^ 
estaba  asímisoio  apoderado  del  Rey  j  lo  mandaba  todo  i  fi- 
lia Imeri  te  que  ninguna  cíoni  le  faltaba  para  reinar  fuera  de^ 
nombre,  pues  teúia  ganadai  las  volonlactes  de  los  natAiral^, 
poaeta  castillos  muy  fuertes,  y  gran  eopta  de  oro  j  de  plata, 
«on  que  tenía  consumidos  y  gastados  íos.tesords  Reales^  Ito 
•ignoraba  el'Rey  ser  verdad  en  parte  lo  que  le  achacaban^  y  aun 
mUcbas  veces  con  la  Reyna  se  qnexiaba  de  aquella  afrenjta ,  ca 
;iio  se  atrevía  á  comunicallo ton  otros,  parecía  como  en  lo  Ue- 
«iias  estaba  también  privado,  de  la  libertad  de  quexarse.  Ofré- 
cese una  bueba  ocasión  y  qual  se  deseaba  para  derriballe:  esta 
ffié  que  Don  Pedro  de  Züniga  conde  de  Plasencía  se  babia  re- 
tirada eoRejar  pueblo  de  su  estado  por  no.  atreverse  á  estar 
^n-  la  corteen  tiempos  tan  estragados;  Don  Alvaro  persuadido 
iqne  se  ausentaba  por  su  cansa,  se  resolvió  de  bacelle  todo  el 
itial  y  daño  que  pudiese.  Está  cerca  de  Bejar  un  castillo  llama- 
do Piedrdbita^.desde  donde  Don  García  h|jo  del  conde  de  Alba 
nunca  cesaba  de  hacer  correrías  y  robos  en  venganza  de  su 
-padre  qoe?  preso  le  tenían  :  Don  Alvaro  fné  de  parecer  que  le 
sitiasen  con  intento  de  prender  también  al  improviso  con  la 
g»ffit^  que  ju«itasen,  al  conde  de  Plasencía.  Esto  pensaba  él ; 
jpios  el  mal  que  aparejaba  para  los  otros,»  volvió  sobre  su  cabe- 
(Za,  y  un  engaño  se  venció  coñ  otro  :  fué  asi  que  el  conde  de 
(Haroy  el  marqués  de  Santillana  á  instancia  del  conde  de  Pla- 
sencía trataron  entre  sí  y  se  hermanaron  para  dar  la  muerte  al 
■antor  de  tantos  males.  Et  Rey  de  Bi&i^os  era  venido  áVallado- 
•Ud  para  proveer  á  la  guerra  que  se  hacia  entre  los  Navarros. 
Enviaron  los.  grandes  quiniencos  de  á  caballo  á  aquella  villa 
4;on  orden  que  les  dieron  de  matar  á  Don  Alvaro  de  Luna,  que 
estaba  descuydado  desta  trama.  Para  que  el  trato  no  se  enten- 
diese, echaron  fama  que  iban  en  ayuda  del  conde  deBenavente 
contra  Don  Pedro  de  Osorio  conde  de  Trastamara ,  con  quien 
tenia  diferencias.  Súpose  por  cierto  aviso  lo  que  pretendían 
.aquellos  grandes  :  por  esto  la  corte  á  persuasión  de  Don  Alva- 
ro dio  la  vuelta  á  Burgos ,  que  fué  acelerar  su  perdición  por  el 
camino. que  pensaba  librarse  del  peligro ,  y  de  aquella  zalagar- 


Digitized  by  VjOOQIC 


¿IB.  zxii.  GAr.  xn  '  Í4i 

da:  Era  Iñigo  de  ZüSiga  alcayde  del  casUflo  de  aquella  ciudad  , 
con  esta  comodidad  el  Rey  que  cansado  estaba  de  Don  Alvaro, 
acordó  llaAiar  al  conde  de  Plasencia  su  hermano  del  alcayde, 
coD  orden  que  viniese  con  gente  bastante  para  atropellar  á 
Don  Alvaro  su  enemigo  declarado.  Importaba  que  el  negocio 
fuese  secreto :  por  esto  envió  la  Reyna  á  la  condesa  de  Ribadeo 
señora  principal  j  prudente,  j  sobrina  que  era  iM  mismo  Con- 
de de  parte  de  madre,  para  que  mas  le  animase  y  le  hiciese 
apresurar.  Hizo  ella  lo  que  le  mandaron  :  avisó  á  su  tio  que 
D.  Alvaro  quedaba  metido  en  la  red  y  en  el  lazo;  que  como  á 
bestia  fiera  era  justo  que  cada  qual  acudiese  con  sus  dardos ,  y 
vengasen  con  su  muerte  las  injurias  comunes  y  daftos  de  tan- 
tos buenos.  El  Conde  no  pudo  ir  por  estar  enfermo  de  la  gota: 
envió  en  sn  lugar  á  su  hijo  mayor  Don  Alvaro ,  que  paró  en. 
Cnríel  pueblo  no  lexos  de  Burgos  para  juntar  gente  de  á  caba* 
lio.  Avisó  el  Rey  á  Don  Alvaro  de  Luna  que  se  fuese  á  su  esta* 
do,  pues  no  ignoraba  quañto  era  el  odio  que  le  tenian :  que  él 
pretendía  gobernar  el  reyno  por  consejo  de  los  grandes.  Debía 
el  Rey  estar  arrepentido  del  acuerdo  que  tomara  de  hacer  mo« 
rir  ¿  Don  Alvaro ,  ó  temia  lo  que  de  aquel  negocio  podia  resuN 
tar.  Escusábase  Don  Alvaro,  y  no  venia  en  salir  'de  la  corte  si 
no  fuese  que  en  su  lugar  quedase  el  arzobispo  de  Toledo :  lo 
peor  fué  que  por  sospechar  de  las  palabras  del  Rey  ( que  en* 
tendía  no  las  díxera  sin  cansa  )  le  tenian  puestas  algunas  ase- 
chanzas, hizo  una  nueva  maldad  con  que  parecía  quitalleDíos 
el  entendimiento,  y  fué  que  mató  en  su  posada  á  Alonso  de  Vi- 
vero, y  desde  la  ventana  de  su  aposento  le  hizo  echar  en  el  rio 
qne  corría  por  debaxo  de  su  posada ,  sin  tener  respeto  á  que 
era  ministro  del  Rey  y  su  contador  mayor ,  ni  al  tiempo ,  que 
era  viernes  de  la  semana  Santa  á  treinta  de  marzo  año  de  mil  145S. 
7  qaatrocíentos  y  cinqüenta  y  tres.  Este  exceso  hizo  apresurar 
sn  perdición,  y  que  el  Rey  enviase  á  toda  priesa  un  mensage 
para  acuciar  á  Don  Alvaro  de  Zdñiga.  Llegó  á  la  ciudad  arre- 
bozado :  seguíanle  de  trecho  en  trecho  hasta  ochenta  de  á  ca- 
ballo. Como  fué  de  noche,  llamaron  algunos  ciudadanos  al 
castillo,  y  los  avisaron  que  con  las  armas  se  apoderasen  de  las 
calles  de  la  ciudad.  No  pudo  todo  esto  hacerse  tan  secifetamen-' 
te  que  no  corriese  la  fama  de  cosa  tan  grande  y  se  áikese  que 
el  día  siguiente  querían  prender  á  Don  Alvaro;  ninguno  em- 
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pero  |q9^ml)9  d«t  R€»Hgra  en  qi|e  ^e  h^]\aba ,  qipe  pafeee  lodos^ 
e$tab^T>  i|tófíUo9  y  «spfi planos.  Solo  ufl  críado  ^uyo  Ílains(clo 
Diego  ^e  GoliOr  1^  aypsó  d^  lo  que  ab  decia^,  y  L^  amc^.estaba 
que  pue3  era  <^e  DOiohe  ^  palíese  á  no  meaoa  del  arrabfi|.  Ita 
ipecibió  éi  este  ^^luíls^ble  qopsejo ;  que  por  f¡«tar  aUerafl.Q  con 
4íversp^  pepsasQÍept^  po  b^Uat^f  traza  qiie  le  coatentaae.  A  la 
Yfirdad  ¿d6ii<^^fi  po^ia  recoger?  dóod^  e»tfir  escondido? de 
qMÍ^O  se  pocjísi  fiar  ?  ep  1^  piudad  ^q  tenía  pflfte  segura ,  v^uj 
lexos  sus  cantillo^  en  qo^  9^  pndipra  salvar  por  ««r  niuy  fqer- 
Ie9»  DttspMí^O  QpW  i  8«  resphi^  ¿  Qsper^r  io  que  suce^ípise: 
fi^ba  «9  tí  iQisfPO,  y  i|ieiiospre€(¡9bii  sus  enemigQs:  Ip  uao  7  lo 
otro  quikodo  ^Igupp  est^í  eo  peligro ,  dem^^s^  j  mqy  p^rju? 
dícíal.  Ya  que  todo  í^fttab^  á  piloto ,  si  cpnep  d?  pj^ril  ^  que  er9 
jueves ,  al  anianecer  arcaron  pon  gente  arpiada  las  cesas  de 
Pedro  de  Cartagena  .ep  qqe  Don  Alvaro  de  I^upa  posaba.  JUq 
pareció  usar  de  Cuerzíi ,  bien  que  algunos  scddpdos  foerop  be- 
rídos  por  los  criados  de  Don  Alvaro ,  qne  |a«  tiraban  coo  bar 
Uestas  des4j9  las  ypniw^  de  la  casa.  Anduvieron  ruados  de 
una  parte  á  ot|^  :  por  conclusión  Don  Alvaro  de  Looe,  visto 
que  90  se  podia  hi)cpr  al ,  j  qoe  le  era  forisoao ,  dfen^^s  qij^e  el 
S^ey  por  nnji  o^c|ula  fírpaada  d^  mi  «900  q/ui?  le  envió,  le  pro* 
mentía  no  te  «erÍA  bcicho  agravio ,  que  era  jto^do  d^lle  buenas  p|i* 
llibres,  finaljqn^nte  ^  ripdíó.  l^n  jas  mi^oi^  ca^s  de  «u  pfo^ada 
fué  pne^to  en  prisión,  á  las  qyales  vino  el  ^,^y  á  comer  después 
de  oída  misa.  £1  obispo  de  Avfla  Doo  A•^>^o  ^^  Fonseca  venia 
ai  lado  del  Rey :  I)oo  Mys^wo  ^ip^  le  vieftf  desde  ona  ventana, 
pnef(a  la  pciano  en  |ajbar)Nt  dii^o;  Por  est^s  clefiguiljo  quemf 
la  b£4>ei3  de  pagar,  ^.^poi^dió  el  qMh^P  *  pongo  8e^o^  4  ^^<^ 
pw  teatigOf  q»e  pp  be  tenida  part^  filgup^  ep  e^tf  cpnsejo  y 
^cnerdo  .qpe  #e  ba  ^oppi^ado ,  no  ipas  que  el  Rey  de  Gri^n^da; 
9nn  po  ^nia  sos  |)rjos  ail^aosa^os  con  lof  ipales.  Acabada  la 
leomída  9  y  quitadas  J^^  epe^as^  pjd^ó  lípencia  para  hablara! 
Eey(9o  m  U  dí^rops  envióle  i|n  hiUjeite  en  est^  spstaqcía  : 
^Qnarento  j  pincp  ano^  ha  fl^e  os  cofpepp^,  iiepor,  á ^fvir; 
Ao  v^  qof»Oide  la$  mer^eA?^,  qipe  antes  han  sido  mayores  qu^ 
mis  méiritos»  y  mayores  qMe  yo  esperaba ,  no  )o  ne|;ari¿,  U»a 
cosa  ha  €ftlta4o  i>arfi  m\  felicidad «  qp^  es  retirarme  con  tiem- 
po. Pudiera  4)fen  v^pog^^npe  á  mi  cfiM  y  fl^scappp ,  ep  qoe  imt- 
lam^l/^en^od^firand^y^ropesqiip.^^  lo  km^m^-  ^Pff 
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dns  aíáa  ierrfriiónia  era  obHgaáo,  7  edmo  entehdí  qiM  k&  co-» 
sas  ki  pedíaik  :  engáñeme,  qae  ha  sido  la  causa  decaer. en. este» 
desmán.  Síeóto  mncho  yerme  privado  de  la  libertad ;  que  por- 
darla  á  vuestra  Al  teca  no  una  irez  he  arriscado  vida  7  estado* 
fiiea  sé  que  por  ñis  grandes  pecados  teogo  eac^ado  á  Dios  ^  y 
tendré  por  grande  dicha  qii4  con  estos  mis  trabados  ae  aplaque 
su  8ana.  No  puedo  llevar  adelante  la  carga  de  las  riquecaa ,  que 
por  ser  tantas  me  han  Iraido  á  este  lérmioo.  RenuDciéralas  de 
baena  ^anai  si  todas  no  estuviesen  en  vuestras  manos»  Pésame 
de  haberme  quitado  el  poder  de  mostrar  á  los  hombres  que  ecm 
mo  para  adquirir  ba  nquesas,  así  tenia  pecho  para  inenoapre<* 
eiallais  7  ^olvellas  á  quien  me  las  dié.  Solo  suplico  que  por  ie^ 
aer  cargada  la  conciencia  á  causa  de  la  mucha  falta  de  loa> 
tesoros  Reales  en  dies  ó  dope  mil  escudos  que  se  hallarán  en 
mi  recámara  7  en  mis  colVes,  se  dé  orden  como  se  restituyan 
eateramente  á quiás  yo  los  tomé;  lo  qnal  si  no alcanso  por 
mis  servícioa ,  tales  qualiea  ellos  ban  sido ,  ea  justo  que  lo  al« 
eiDce  por  aerrla  petición  tan  justa  y  razonable.  9  A  estas  cosas 
respondió  el  Rey :  «  Quanto  á  lo  que  decía  de  ama  servicios  y 
iíe  las  mercedes  reeebidas ,  que  era  verdad  que  eran  mayores 
qne  ningún  Rey  ó  Emperador  en  tiempo  alguno  hobiese  hecho 
á  alguna  peraona  particular*  Que  sí  le  ayudó  á  recobrar  la  li* 
bertad  que  por  su  respeto  le  qu'rtaran  ,  no  merecía  por  esta 
causa  memos  repreheoston  que  aJabanca.  A  la  pobreía  y  falta 
<le  dinero ,  pues  él  fué  della  la  principal  causa ,  fuera  mas  jua^ 
to  que  ayudara  con  aua  riquezas  que  eon  agraviar  á  nadie;  pe^ 
rt^qne  sha  embargo  se  te»dr¡a  ouenU  con  que  de  sus  bienes  se 
hiciese  la  satisfacción  qoedecia,  en  qne  se  tendría  mas  cuenta. 
toD  la  ooncaenoía  qne  4:on  loa  enojos  7  desacatos  pasados.»  £b 
eosa  maraviUosa  y  digna  de  oooaíderar  que  entre  tantos  oomo 
tenia  i^ígadesD.  Alvaro  oon  f^andes  benefidoa  y  favores,  nin< 
l^no  le  acudíé  en  eatc  trahaKo :  la  verdad  es  qne  lodos  desam-» 
paran  á  ios  miserables,  y. perdida  la  grada  del  Rey,  liiegotodo 
se  les  randa  en  contrario.  Lleváronle  preso  á  BortiUo,  7  por  su 
gaarda  Diego  de  Ziiniga  hijo  <éel  mariscal  Iñigo  de  Záliiga.  Este 
año  ún  eeiialado  para  los  Españoles  por  1^  juaticia  que  se  exo? 
tato  en  un  tan  gran  personage,  fué  en  conann  á  los  C^riatía« 
DOS  muy  desgraciado ,  7  en  que  se  derramaron  muchas  1á|;r¡- 
mas  por  la  pérdida  de  la  ciudad  de  Coastantíuopla  d^.qoe  Jps 
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Tureos  se  apódel^arcni.  Fné  aa<  que  el  Gran  Turco  Matióniad' 
ensoberbecido  por  las  muchas '  victorias  que  de  los  nuestros 
ganara ,  después  qué  se  apoderó  de  las  demás  ciudades  y  pue- 
blos de  la  Thracia  (que  hoy  se  llama  Romanía)  asentó  sus  rea- 
les junto  á  Constantinopla,  nobtUsiroa  ciudad ,  que  fué  por  es- 
pacio de  ciuqüeuta  y  quatro  días  batida  por  mar  y  tierra  con 
toda  manera  de  mgenios  y  de  trabucos  hasta  tanto  que  un  día 
á  veinte  j  nueve  de  mayo  un  Ginovés  por  nombre  Longo  Jus- 
tiniano  dio  entrada  á  los  Turcos  en  la  ciudad  (1).  Algunos  se- 
ñalan el  año  pasado,  y  dicen  fné  el  lunes  dePasqua  de  Espíritu 
Santo ,  si  bien  en  el  día  del  mes  4;oncuerdan  con  los  demás : 
sospecho  se  engañan.  La  suma  es  que  en  los  mikerablea  duda* 
danos  se  executó  todo  género  de  crueldad  y  fiereza  bárbara  > 
sin  hacer  diferencia  de  mugeres ,  niños  y  "viejos.  Pone  grima 
traer  á  la  memoria  las  desventuras  de  aquella  nación ,  y  nues- 
tra afrenta  ;  en  que  manera^las  riquezas  y  poder  de  aquel  Im- 
perio que  antiguamente  fué  muy  florido ,  en  un  momento  de 
tiempo  se  asolaron.  Bien  que  tenían  asaz  mereeido  este  casti- 
go por  la  fe  que  en  el  concilio  Florentino  dieron  de  ser  Cathó- 
lieos  junto  con  su  Emperador  Juan  Paleólogo,  y  poco  después 
la  quebrantaron.  Muei*to  él  los  días  pasados,  sucedió  en  el  Im- 
perio su  hermano  Constantino.  Este  'Príncipe  como  viese  en- 
trada la  ciudad ,  por  no  ser  escarnecido ,  si  le  prendían ,  de- 
xada  la  sobreveste  Imperial ,  se  metió  en  la  mayor  cai^a  y 
priesa  de  los  enemigos  y  allí  fué  muerto  :  antepuso  la  muerte 
honrosa  á  la  servidumbre  torpe ;  muestra  que  dio  de  su  esfuer- 
zo en  aquel  trance.  Sus  hermanos  Demetrio  y  Thomás  escapa- 
ron con  la  vida ,  pero  para  ser  mas  afrentados  con  trábalos  y 
desastres  que  les  avinieron  adelante.  Alteró  como  era  razón 
esta  nueva  los  ánimos  de  todos  los  Ghristianos:  derramaban  lá- 
grimas ,  afligíanse  fuera  de  razón  y  tarde  después  de  tan  gran- 
de y  tan  irreparable  daflo.  Desde  aquel  tiempo  aquella  ciudad 
ha  sido  silla  y  asiento  del  imperio  de  los  Turcos,  conocida  asaz 
y  señalada  por  nuestros  males.  Don  Carlos  Príncipe  de  Viana 
fué  llevado  á  Zaragoza ,  y  á  instancia  de  los  Aragoneses  le  per^ 
donó  su  padre  y  le  puso  en  libertad  á  veinte  y  dos  de  junio. 
La  suma  del  concierto  fué  que  el  Príncipe  obedeciese  á  su 

(i)  Gcrtr.  Mere,  En  su  cbFOOolo|píft. 
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padre,  y  que  de  las  ciuc|ade»  y  castillos  que  por  él  ae  teniau , 
quitase  la  guaroicion  de  sóida  das.  P»racaiiiplir  esto  dio  en  re*- 
kenes  á  Don  Luis  de  Bíamonte  conde  que  era  de  Leriii  y  con* 
destable  de  Navarra,  y  con  él  á.sns  hijos  y  otros  hombres  prin- 
cipales de  aquel  rey  no.  La  alegría  que  hobo  por  este  concierto^ 
duró  poco ,  ca  en  breve  se  levantaron  nuevos  alborotos.  La  co* 
dicia  del  padre  j  poco  sufrimiento  del  hijo  fueron  causa  que  el 
reyno  de  Navarra  por  largo  tiempo  padeciese  trahaxos  y  danos 
según  que  adelante  se  apuntará  en  sus  lugares, 

CaptMo  xiu* 

Coiao  se  hiao  jnitana  de  Doi»  Ahrafo  de  I«hmu 

En  un  mismo  tiempo  el  Rey  de  Castilla  se  apoderaba  del  es* 
tado  y  tesoros  de  Don  Alvaro  de  Luna  ,  y  él  mismo  desde  la 
cárcel  en  que  le  tenian ,  trataba  de  descargarse  de  los  delitos 
que  le  achacaban,  pórtela  de  juicio,  del  qual  no  podia  salir 
bien  pues  tenia  por  contrarío  al  Rey ,  y  mas  irritado  contra  él 
por  tantas  causas.  Los  jueces  señalados  para  n^oeio  tan  grave 
sustanciado  el  proceso  y  cerrado ,  pronunciaron  contra  él  sen- 
teucia  de  muerte.  Para  executalla:  desde  Portillo  do  le  lleva- 
ron en  prisión  le  traxeron  á  Yalladolid.  Hiciéronle  confesar  y 
comulgar :  concluido  esto ,  le  sacaron  en  una  muía  al.lugar  en 
que  fué  executado ,  con  un  pregón  que  decia :  «  Esta  es  la  jus- 
ticia que  manda  hacer  nuestro  señor  el  Rey  á  este  cruel  tyrano 
por  quanto  él  con  grande  oi^ollo  é  soberbia ,  y  loca  osadía.,  y 
ÍDJaria  de  la  Real  magestád,  la  qual  tiene  lugar  de  Dios  en  la 
tierra ,  se  apoderó  de  la  casa  y  corte  y  palacio  del  Rey  nuestro 
seoor ,  usurpando  el  lugar  que  no  era  suyo ,  ni  le  pertenecía: 
é  hizo  é  cometió  en  deservicio  de  nuestro  Señor  Dios  é  del  di- 
cho señor  Rey ,  é  menguamiento  y  abaxamiento  de  su  persona 
y  dignidad ,  y  del  estado  y  corona  Real ,  y  en  gran  daño  y  de- 
servicio de  su  corona  y  patrimonio ,  y  perturbación  y  mengua 
de  la  justicia,  muchos  y  diversos  crímenes  y  excesos,  delitos, 
maleficios ,  tyrantas ,  cohechos:  en  pena  de  lo  qual  le  mandan 
degollar  porqué  la  justicia  de  Dios  y  del  Rey  sea  exeeutada ,  y 
¿  todos  sea  exemplo  que  no  se  atrevan  á  hacer  ni  cometer  tales 
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ni  icaMJantes  oofa».  Quiea  tal  haee ,  que  asi  lo  pague.>'  En  me^ 
áio  de  la  plaza  de  aquella  villa  tcoian  levantado  un  eadabalso ,. 
y  puesta  en  é\  una  Cruz  con  dos  antorchas  á  los  lados  y  de- 
baxo  una  alhombra.  Como  subió  en  el  tablado ,  bizo  revé- 
vencía  á  la  Cruz,  y  dados  algunos  pasos,  entregó  á  un  page 
suyoque  allí  estaba,  el  anillo  de  sellar  y  el  sombrero  ooq  estas 
palabras :  «Esto  es  lo  postrero  que  te  puedo  dar.  p  Alzó  el  mo- 
zo el  grito  con  grandes  sollozos  y  llanto  ,  ocasión  que  hizo  sa!^ 
tar  á  muchos  las  lágrimas,  causadas  de  los  varios  pensaipientos 
que  con  aquel  espectáculo  se  les  representaban.  Comparaban 
la  felicidad  pasada  con  la  presente  fortuna  y  desgracia ,  cosa 
que  aun  á  sus  enemigos  bacía  plañir  y  llorar.  Hallóse  presente 
Barraza  caballerizo  del  príncipe  Don  Enrique :  llamóle  Don 
Alvaro  y  díxole:  «  Id  y  decid  al  Príncipe  de  mi  parte  que  en 
gratificará  sus  criados  no  siga  este  exemplo  del  Rey  su  padre.» 
Vio  un  garfio  de  hierro  clavado  un  un  madero  bien  alto :  pre- 
guntó al  verdugo  para  qué  le  habían  puesto  allt,  y  á  qué  pro- 
pósito*  Respondió  él  qne  para  poner  allí  su  cabeza  luego  que 
se  la  cort^ise*  Anadió  Don  Alvaro :  «Después  de  yo  muerto, 
del  cuerpo  haz  á  tu  voluntad ,  que  a)  varón  fuerte  ni  la  muerte 
puede  ser  afrentosa ,  oi  antes  de  tiempo  y  $azon  al  que  tantas 
honras  ha  alcanzado.»  Esto  diio ,  y  juntamente  desabrochado 
el  vestido t  sin  muestra  de  temor  abaxó  la  cabeza  para  que  se 
la  cortasen  á  cinco  del  mes  de  julio.  Varón  verdaderamente 
grande,  y.  por  la  misma  variedad  de  la  fortuna  maravilloso. 
Por  espacio  de  treinta  años  poco  mas  ó  menos  estuvo  apode* 
rado  de  tal  manera  de  la  casa  Real ,  que  ninguna  cosa  grande 
ni  pequeña  se  hacia  sino  por  su  voluntad ,  en  tanto  grado  que 
ni  el  Rey  mudaba  de  vestido  ni  manjar  ni  recehia  criado  si  no 
era  por  orden  de  Don  Alvaro  y  por  su  mano«PePocoQ  el 
exemplo  deste  desastre  quedarán  avisados  los  cortesanos  qua 
quieran,  mas  ser  amados  de  sus  Príncipes  que  temidos,  porque 
clmiedq  del  señor  ea  la  perdición  del  criado,  y  los  hados  cier* 
to  Dios  apenas  permite  que  los  criados  soberbios  mueran 
en  paz.  Acompañó  á  Don  Alvaro  por  el  camino  y  hasta  el  lu- 
gar en  que  le  justiciaron  ,  Alonso  de  Espina  frayle  de  San 
Francisco  ^  aquel  que  compuso  un  libro  llamado  Fortalitium 
fidei,  magnífico  título,  bien  que  poco  elegante:  la  obraeru-> 
dita  y  excelente  por  el  conocimiento  que  da  y  muestra  de  las 
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Msitt  éávktm  j  dé  laE<scritura  sai*gi^«lii*t}a«dd  él  eber|(o  cortan 
da  la  cabexa  poriispfleío>de  tt*Mdia$  en  el>  cadahalso  v  coa  una 
bacía  puesta  attí  junto  pai^  rcMxiger  Umosna.  con  que  enterra^ 
sen  un  hófÉt)Peque  poto  aniea  se  p^a  ¡igualar  cdñ  los  Reyést* 
así  se  truecan  lad  cosatt.  Enler raro niebn  San  Andrés,  cÁterva« 
miento  de  los  ju^tieiad^ :  de  allí  le  trasladaiton  6  Sá»  Fueincia^ 
co  roonasték*io  de  la  minina  tula  vy-  los  afiós  ad<lan4e  en  la 
iglesia  mayor  de  Tokdb  en  siidapilla  de-  Santiago  sasí.amigoa 
por  permisión  de  los  Reyes  le  hicieron  enterrar.  Díces^  co^ 
munmente  que  Don  Alvaro  consultó  á  cierto  astrólogo  que  le 
dixo  su  muerte  seria  en  cada|iaUo :  enti^ndió  él  no  que  habia 
de  ser  justiciado  ,  sino  que  su  fin  seriip  eo  un  pueblo  suyo  que 
tenia  de  aquel  nombre  en  el  reyno  de  Toledo ,  por  lo  qual  en 
toda  su  vida  no  quiso  entraf'éif  él :  ños  destas  cosas  (como  sin 
fandamento  y  vanas )  no  hacemos  caso  alguno.  Estaban  á  la 
sazón  los  reales  del  Rey  sobre  Escalona  pueblo  qoedeapiieáde 
la  muerte  de  Don  Alvaro  le  rindió  au  nanger  i  partido  quelod 
tesoros  de  sil  marido  se  partiesen  entre  elb  y  el  Rey  porpartea 
iguales.  Todo  lo  demás  f ué 'Contkwcadn)  aolo  Don  Juan  de  Luna 
hijo  de  Don  Alvaro  se  quedé  oan  la  tilla  ide:San«l«levan  qqe  an 
padre  le  diera ,  cuya  hija  casó  con  Don  Diego  h\j0  de  Don  Jtiaií 
Pacheco ,  y  por  medio  deste  casamiento  se  juntó  el  condado 
éeSantistevan  que  ella  heredó  de  su  padi*e^,  con  el  marquesa*' 
do  de  Vílleba.  Tttvo  Don  Alvaro  otra  hija  legítima  por  nombra 
Dona  María ,  que  casó  con  1f(ígo  Lope2  de  Mendosa  doqne  del 
infantado.  Fuera  de  mati^monto  á  Pedro  de  Luna  aeiorde 
Fuentidnena,y  otra  bija  que  fttdtAuger  de  Juan  de  Ltt«a  sn 
pariente ,  gobernador  que  era  de  Sú^riit.  E^tSQ  baste  de  1»  oaidaí 
y  muerte  de  Don  AWaro:  Eo  Otoñada  él  Mof*a  laimaet  (que  \óiá 
anos  pasados  fué  de  nuevo  enviado  por  él  Rey  á  su  tiei^ra)  ayu¿ 
dado  de  sus  parciales  que  tenia. eAll^  los  Moros ,  y  ébtíihfawi* 
que  los  Christianos  le  dieron  ,  desípójó  del  reynó  á  iú  prriiio^ 
Mahomad  el  Coxo.  TYo  se  señala  el  tiempo  en.  que  esto  sucedió, 
del  caso  no  se  duda.  Las  desgradas  que  el  año  pasado  sercédle* 
ron  á  los  Moros,  habian  hecho  odioso^ al  Rey" Mabomád >pdi»a 
Con  aquella  nación,  de  suyo  muy  inclinada  á  mudanza  déPrín-' 
cipes.  Ismael  apoderado  del  reyno  no  gttardó  Mucho  tiempo 
con  los  Christianos  la  fe  y  lealtad  que  debiera:  quando  eirá  po« 
bre  ,  se  mostraba  afable  y  amigo  ,  desptiés  de  la.  victoria  olv^ 
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doae  d«  loft  beftefitíos  recebídos.  £o  Pof tugal  se  acMPtroa  de 
nuevo  escudos  db  bui^Da  ley  que  llamaron  Cruxados ;  la  causa 
del  nombre  loé  que  por  el  mismo  tiempo  sé  oóneedió  julHleo 
á  todos  los  Portuguesas  ¡que  con  la  dívba  de  la  Crui  fuesen  á 
hacer  la  gtterra  contra  los  Moros  de  Berbería,  £1  que  alcanzó 
esta  cruzada  del  Suídqo  Pontífice  Nicolao  Quinto ,  fué  Don  Al; 
varo  González  obispo  de  Lámelo,  varón  en  aquel  reyno  escla- 
recido por  su  prudencia  y  por  la  doctrina  y  l^trav»  de  que  era 
dotado.  :        r 

€aptt\úo  XIV. 

Goiao  fUlacDÚSel  Hef  ]Km  JiMn  de  C«itflku 

Con  la  muerte  de  Don  Alvaro  de  Luna  poco  $e  mejoraroo 
las  cosas ,  mas  aina  se  quedaron  en  el  mismo  estado  que  antes, 
dado  que  el  Rey  estaba  resuelto  ( sí  ia  vida  le  durara  mas  anos) 
de  gobernar  por  sí  mismo  el  reyno,  y  ayudarse  del  consejo  del 
obispo  de  Cuenca  y  del.  prior  de  Guadalupe  fray  Gonzalo  de 
Illescas  ,  varones'  en  aquella  sazun  de  mocha  entereza  y  santi- 
dad, con  cuya  ayuda  pensaba  recompensar  con  mayores  bie- 
nes los.  daños ^  y  soldar  ¡as  quiebras  pasadas;  á  la  diligencia 
muy  grande  de  que  cuj^daba  usar ,  ayuntar  la  severidad  en  el 
mandar  y  castigar ,  virtud  muchas  voces  mas  saludable  que  la 
vana  muestra  de  demencia ;  con  esta  resolución  los  llamó  á  los 
dos.  para  queimie$ei|  á  Avilará  donde  él  se  fué  desde  Es- 
calona^ Pensaba  oti^sí  a  entretener  á  sueldo  ordinario  ocho 
Voil  de  á  caballo  para  cpnservar  en.  ppz  la  provincia  y  resistir  á 
los  de  fqera ;  demás  desto  dar  el  cuydado  á  las  ciudades  de 
cobrarlas  rentas  Reales,,  pa^ra  que  no  hobiese  arrendadores  ni 
alcai>aleros,  ralea  de  gente  que  saben  todos  los  caminos  de 
allegar  dinero ,  y  por  el  dinero  hacen  muy  grandes  engaños  y 
agravios.  Por  otra  parte  los  Portugueses  comenzaban  á  descu- 
brir cpn  las  navegaciones  de  cada  un  año  las  riberas  exteriores 
de  África  en  grandísima  distancia  >  sin  parar  hasta  el  cabo  de 
Buena  Esperanza,  que  (adelgazándose  las  riberas  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  en  forma  de  pyrán^ide )  se  tiende  de  la  otra 
pjUlte  de  la  equinoccial  por  espacio,  de  treinta  y  cinco  grados. 
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Cksp  e$tafl  tuiYegaícicMies  át^l&h  :pi^lhéi|(Ios  11eg6  «qvtíelb  nadod 
á  ganar  ad«laúte  graiídes  H^uéifas  ^  y't*étoinbreno  iiieiit>r/fi1 
príBoet^  qué  acometía  ¿slcr,  fééetmfánté  Don  Enríqiie  tfo  Aél 
Rey  de  Portngal  pof  el  eoooéiúiíenfto  t|üe  tenia  <le  his'QSlr^Haa 
y  por  arder  en  défteo  de  ensanolifar  la  BieMgion  Ghristiatia  rcelo' 
por  el  qpoal  merece  fñnioi»ta)es  alabanzas.  £1  Rey  de  Caslilla 
pretenifo  que  aquellas  riberas  de  AXrícíi  eran  de  sn  conquista , 
j  que  no  debía  pertttítir  que  los  Pbrtugue^  pcisaáen  adelaiite 
en  aiqfiif  lia  demanda  ?  eimó  por  su  entf  babador  Hóbre  el  naso  ét 
Jaan^laOiiadian;  ameDaffiaba  q«é  sí  no'mudaíbáci  propósito, 
les  liaría  guerra  rniiy  brava:  Res^pontMo  el  Rey  de-  ^riugaV 
mansamente  que  entendía  no'  bacerstí  ébsa  alguna  cénfrá'ra*' 
EOtt,  y  que  tenia  confiania  que  el  •Rey  de  Castilla' antes  qiití. 
aqn«l  pleyjtoJ  se  dotemifiíiase  por  jülí^o  ^  no  tdttiariaiMapffilasr 
Hablase  ido  el  Rey  de  Cast^la  é  Medtiía  del  Campo  y  » 'VáíÍlád6-> 
lid  pava  ver  si  C9ii)  la  mudanza  del  ayra  mejoraba  dé  la  indfs-^ 
posicioo.de  qusirtanaa  que  padecía f  que  aúnque'lenta  ,  pero^ 
por  ser  larga  le  trabajaba.  Por  oÍ  mismo  tiempo  Juan  de  Guz-^ 
man  ^Itíó  pon  aquella  resp«asta  ótl^  Portugal ,  fia  RÍe^Ifta  deí 
Aragón  con  ínteatO'da  bacer  las  pkJéa  ¿ntrcf  los  Prf  néipés  d^Es* 
pana  llegó  áYalladolidé  No  l^iéfliu  venida  én  balde,  porqué  con  él 
cuydadO'qQepitso<en  aquel  negócféy  su  biiena  mana,  deiútfsr 
que  casi  todas  lasprotínoias  de  Espafta  se  hallaban  cansadas  y 
gastadas  con  guerras,  ta»  largas ,  se  ef^tuó  lo  que  dc^seaba ,  siiy 
embargo  de  la  nueva  ocasión  de  ofensión  y  desábri«)Mento  qué» 
se  ofrecía  á  causa,  del  repudio  que  el  príncipe  Don  Enrique  dfi¿^ 
áDofia  Blanfcasu  milger,  que  eo«vtó  á  su  padre  con-  acbaqtíé 
que  por  algonbechfzo  no  podía  tener  part«  con  ella.  Estef  era 
el  eolor:  la  verdad  y  ia^co^paerá  de  su  marido,  que  aficiotiad6 
á  tratos  ilícitos  y  matbs^viefeos  qua  su  padre  muchas  veces  pro-' 
curó  qai  talle)  no  tenia  apetito,  ni  ana  fuerza  para  lo.  que  le> 
era  lícito;  especial  cott  doncellas  lasb  se  tuvo  por  cosa  averia 
guada,  por  muchas  coog^toras  y  señales  que  párá  ello<  se  repren 
sentaban.  El  que  pronundóla  sentencia  del  divorcio  la  primer» 
vez ,  fué  Luis  de  Acuña'  administrador  de  la  iglesia  de  Segovia 
por  el  cardenal  Don  Jua» de  Cervantes^ confirmó  después  esta 
sentencia  el  arzobispo  de  Toledo  por  particular  comisión- del 
Pontífice  Nicolao,  que  le  envió  su  breve  sobre  el  caso,  con  gran* 
de  maravilla  del  mundo  que  sin*  embargo  del  repudio  de  Don» 
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BlaneA  el:  pWscipe  Opp  .¥:iiPÍqiia'fle.t(H'BAl»eé4}94fir>.querpá-* 
rctc^-era  poDtra  razoD  y  d^recfap^  A  tnece  di;  novi<(ittl>r^  nació 
tlf^y  df  Castüla  en  TprVlepiliaa  .uo  bU^  ^M^.  seilaflió  Doo 
Alando,, el  qoal  »í  bi?D  murióle,  poca  «dad  i  fué  é  lo$  naturales 
QoasÍQp  de  uoa  gravejf  brgp  guerra  ,ceoiQ  ae  ^erá  adblaote.  A 
instancia  (^u^  de  U  {Veyna  de  Apagou  af^  tfaló.dct  b^cer  Ifts  pa« 
cea  eDtr«  C;aat¡UA  7*  Aragoi^ :  \o  mi»mo  procuraba  $e  bl^^iese  eq 
Ifovarra.eotre  loa  Príoeipe^  ppdirey  biJQ,  fara  reaOlvbrluscpDf 
dicioiie$  qtt0aa  4e(>ía9  capüular  v  eOA^ertaroo  treguad  fm  to* 
do  ^1  ^po-aiguieute^  «Ealpba  U^o  aMo.  para.  oDfHriuirae  qjuaudo 
1p  dol^pqía  ik\  üey  ffe  Ql»<tUlfi  sp  leaginYó  de  tal  auerleiquie  re* 
cabidos  todoa  loa  ^a^^r^meotos;  'Gi»á  ed  ValIadoUd  «  veinte  de 
1454.  julio  año  de  mU  j  quatrocíeiitoa  y  cioqtlefila  y  quatro.  «Miapdó- 
ete  éo^rrap  en  el  mpiiaat^Ha  de  la  Gartuxa  de  Büi^a  filoda- 
cíoo.d^  9u  padro,  y  qm  éÜB  dio  á  10>s  frayiea  CfiíltuxkM :  allí  se 
hi20  tfdelaate  au.  eotWrRQ;  po^  efttoooes  ki  deposUaron  eo  San 
Pablo  de  VailadoUd.  F«é;^l  «efUUrramieuto  muy  aoletnae  ,  y  en 
laa  ciudades  y  pueblos  ae  le  liícíeroo  las  hooras  f  exequias  co* 
sao  era  j;Qstp,  Jlasta.  en.  laMoisma  ciudad  de  I^ápoles  «1  mes 
luego.siguiepte  se  bizo  el  oftáo  funeral  y  honras,  en  que  entre 
|os;  demás  ^ut^dos  elePPfba.xadok*  de  Ydnecia.  pareció  vestido 
^egr^n^y  CM*ioe&í:  espectáculo ,  qpe  por  ser  tan  exlraordina* 
DÍo.fué  oe^síon  que  las  tigrimas^e  mudaron  en  riaa.  Sucedió 
QÍíra  cosa  notable ,  que  con  las  mucbás  iia^has  y  luoitnarias  se 
qpemí)  gran  p^rte  del  tümulo  que.  para  la  solemnidad  tenían 
d^madeira  en  medio  del  templo  levaatado.  Mandó  el  Rey  en  su 
testamento  que  al  infanta  Do»  Alonso  su  hijo  que  poeo  antes  le 
99CÍÓ;»  se  diese  en  adminiatracion  el  maestrazgo  de  Santiago: 
BOmbróle  otrosi  por  «condestable  de  Castilla:  dignidades  la 
upa  y  la  otra  que  vacaron  por  muerte  de  Don  Alvaro  de  Luna. 
Señalé  por  sus  tu  torea  al  oMspo  de  Cuenca  y  al  prior  de  Gua. 
dulupe,  y  á  Juan  de  Padilla  su  camarero  mayor.  Sí  ao  fuera 
por  SQ  poca. edad « y  por  miedo  de  mayores  alborotos,  le  nom- 
brara por  sucesor  eo  el  reyno,  por  lo. menos  trató  de  hacello: 
lan  grande  era  el  desabrimiento  que  con  el  Príncipe  tenia  co« 
brado.  A  la  infanta  Boga  Isabel  mandó  la  villa  de  Cuellar  y 
gran  suma  de  dineros :  á  la  Rey  na  su  muger  á  Soria  ,  Arévalo, 
Madrigal »  con  cuyas  rentas  sustentase  su  estado  y  llevase  las 
incomodidades  déla  viudez  y  soledad, 
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Capítulo  xv. 

Cén  la  muerte  ckl  HeyrOoil  Jüen  «lesOafiílla  el  rejrofo ,  cómo 
era  JQrto^  úe^áók  Dod  J&nríqué  tn  bijó»  HiaioaeJa  cerenHonia 
aoostamJorrada  en  uaa  i«Ata  de  ¿randas  parte  de  los  q^ale^  se 
baikbáaá  kssvofi'  preaented  cUValladoM^  parte  acudleroo 
de  oae^a,  8abi<lái4 muerte  del  |ley«  Qaátro  dks  •deiaii.te  té* 
molas inrsigDJas  Reales,  j  levanU#oii  pár4A  loseataadartes  de 
GastBla.  Luego  pusieron  en  Ubfertad  á  los  Coodes  de  AIImi  y  dQ 
Tre^ftó^  con  iqUe'se  hífio  1»  fiesta  de  la  coronacioiy  miiy  mas 
regocijada  i  los  déodas  grandes  que  ftierbo  con  ellos  presoi  por 
«literaafs  ooalnanes  j  acoiéerites^  estdnn  ya  libres:  continuaron 
en  sas  oficios  todos  ios  iftiriistros  de.  la  easa  Real  de  úu  'padre. 
Comenzóse  aflimisflao  de  nuevo  á  tratar  de  la  par  po#  fiarte  df 
la  Réyna  de  Aragón ,  que  para  elio:  tenia  poderes  bbslanteb  de 
sn  marico  y  cnñádo  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Navarra ;  don* 
duyóse  finalmente  coii  estas  cOBdicioof s :  El  Rey  de  Jfavarra  ^ 
DÓB  Alonto  su  hijo,  Don  £nriqde hijo  ^el  Infanta  dé  Ará^n 
Don  Enrique  .déxen  la  {Iretensioú  de  loaesfaldos  y  dignidades 
que  eo  Castilla  ipretn>dcín^  en  recompensa  el  Rey  de  Gastilia 
cada  ún  ano  les  sédale. y  pague  enteramente  ciertas  pensiones^ 
en  que  sé  concertaron :  'el!Á4nirailte  <le  Castilla  y  Don  £ttric|oe 
te  hermano,  y  Jvande  Tovar  9e8ordeBerlaoga'£on  lelsde^ 
mas  que  slgniérba  ci  partido  y  voz  de  Kavama ,  puedan  volver 
á  8ü  patria  y 'á  ^ns  eátadoe.  Era  ya  fallecido  el  Conde  de  Castré 
B(ml>íego  G^naea  deSandoval  en<la«Biryor'Calor  de  la  preteh^ 
sido  qtfe  traía  isobre  la  rastiUidpn.qiue  .pedia  se  le  hiciese  de:lo|i 
estados  'que ¡por  causa  de  las  irévoeltas  pasadas  íle*qdilíaran  -á 
iacrto,  damo  aua  letl>adas  alegai)atoir  su  enerpoentérüaróaen 
Bergiá.  Antes  qoé  fattecieee,  enpreroio  de  la  lealtad  que gnar» 
dó  áilos  Aragoneses ,  le  dieron  á.Denia  ¡en  el  reyno  de  Yalea- 
oia ,  y  á  Lerma'  eñ Caistüla  la  Vieja.  Estos  pueblos  déctó  á  Don 
Fernando  su^hijo , .  el  ^ual  eon  algunos  otros  de  los  Iforagldos 
qaedó  excluido  del  perdón  para  que  no  volviese  á  Castilla  sin 
perticuiar  licencia >del  nuevo  Rey.  Demás destoaoorda^ran  qup 
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los  castillos  que  se  tomaron  de  una  parte  y  de  otra  durante  la 
guerra  en  las  fronteras  de  Castilla  y  de  Aragón ,  se  restituye- 
sen enteramente  á  sus  dueños;  por  Atíenza  en  particular  die- 
ron al  Rey  de  Píavarra  quince  mil  florines  á  cuenta  de  lo  que 
en  defender  aquella  placa  gastara.  Concluida  en  esta  foraM  la 
paz  entre  Castilla  y  Aragón  ,  se  intentó  de  sosegar  los  bullicios 
de  Navarra:  negocio  iliai  difíoulUMb,  j  fcpíie  ien  fin  .ilaUhro 
efecto  por  ser  entre  padre  y  hijo,  ca  ordinariamente  qitanto  el 
deudo  y  obligación  es  mayor,  l;anto  la  enemiga )  qüando  se  en- 
ciende,' esmasgrávie.  Entretanto  que  los  Príncipes  iaiér^ta^ 
dos  en  la  confederación  de  que  se  ha  tratado^  firmaban  lai» 
condiciones  y  acuerdo  toimado,  se  concertó  alargaséo  las  tre- 
guas por  otro  afío.  Asentado  estó^  la  Rey  na  de  Aragón,  sé:  vol- 
vió á  su  reynó.  Don  Juan  Pacheco  oaarqués  de  ViUeoa  sin,  oomr 
petidor  quedó  én  Castilla  el:mas  poideroso  de  todos  \oá  grandes 
por  sus  riquezas  y  privanza  que  alcaiazaba*  con  él  nuevo  Rey 
de  Castilla ;  el  qual  y  Don  Ferrer  déLanuza  que  vino  en  com- 
pañía de  ia  Reyna  de  Aragón ,  y  Don  Juan  de  Biamonte  herma* 
no  del  condestable  de  Navarra  ( estos  tres  señores  coa  poderes 
de  los  tres  Príncipes  sus  amos  el  Rey  Don  Enrique  y  el  Rey 
de. Navarra ,  y  el  Príncipe  Don  Carlos  de  Viana )  se  juntaron 
1455.  en  Agreda  por  principio  del  año  mil  y  quatrocientos  y  cin- 
qüenta  y  cinco,  lugar  que  está  en  Castilla  y  á  lá  raya  de  Navar* 
ra  y  de  Aragón ,  en  lo  qual  fuera  de  la  comodidad  que  era  pa- 
ra todos,  también  se  tuvo  consideración  á  dar  ventaja  y 
reconocer  mayoría  al  Rey  de  Castilla  Don  Enrique.  Llevaban 
comisión  de  concertar  al  Rey  de  Navarra  con  su  biyo.  Junla 
que  fué  dé  poco  efecto.  £1  de  Navarra  y  su  parcialidad  no  apro- 
baban las  condiciones  que  por  la  otra  parte  se  pedian.  Enten- 
díase que  Don  Juan  Pacheco  de  secretó  procuraba  impedir  la 
paz  de  Navarra  entre  el  padre  y  el  hijo,  por  miedo  que  si  las 
cosas  del  todo  se  sosegaban ,  él  no  teodria  tanto  poder  y  auto- 
ridad. Solo  se  concertaron  treguas  que  durasen  hasta  todo  el 
mes  de  abril.  Esto  en  lo  que  toca  á  Navarra.  En  Castilla  las  es- 
peranzas que  los  naturales  tenían  que  las  cosas  con  la  mudan- 
za del  gobierno  mejorarían ,  salieron  del  todo  vanas.  El  reyno 
á  guisa  de  una  nave  trabajada  con  las  olas,  vientos  y  tempes- 
tad tenia  necesidad  de  hombre  y  de  piloto  sabio,  que  era  lo 
que  hasta  allí  principalitaeate  les  faltara.  El  nuevo  Rey  saltó  en 
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d  déscuydo  lemijéble  á  su  po^ré  ^  y  eo  (eotás-  pt^erl  >  Na  criiabil 
de  ver  lo»  niales  que.  se  aparejabas^  niíse.apePéebia'basUntw 
mente  para  las  tempestades  que  le^amettaaaban.f  «Lbieb  <em>db 
vivo  iogeDÍo  y  ferviente,  pero  de  corazón  flaco,  y  todo  é\  lleno 
de  torpezas,  en  particalar  el  cuy  dado  del  gobierno  y  de  la  re- 
pública le  era  muy.peaaáo.  Don  Juan  Picheco  lo  gobernaba 
todo  coD  mas  recato  qae  Don  Alvaro  de  Lana  y  mas  templanza, 
ó  por  ventura  fué  mas  dicbéib,  p«esie  pií^o  conservar  por 
toda  la  vida.  Tenia  el  Rey  Don  Enrique  la  cabeza  grande,  an« 
cha  la  #eiite^  los.éjói  zarcos,'  ia9  narices. roopor'iíatoniliza 
sino  por  ciarlo  acotdeote  romas,  el  cdMllo  bastáfio  ^  eloaiop 
roxo  y  algonkopeiHio,  todo  eLaüspectb  fiero;y  pqofr a^dáblbi^  la 
estatu ra  alta ,  las  ipierpas'  laí^g»  4  \m  íütoááiits^  '■  del  vbHrai  «d 
may  leas ,  los  iniembroB  fufirtesly'á  pvopósilor  |»a;ra:  la  í^errá  ^ 
era  añcíooado  asaz  á  la  caza,  y  á  ta  mihícá,  «b^eLarreodeBO 
persoba  templado»:  .bdaía  agua ,  comía  moaiio  ,^  sus iébitunbíbrea 
eran  disotiktas,  y  foívlda  estlrq|^a  en  tXM^iraancrasde-tol'pe^ 
za  y  desiioDebtídad  p  pqr  esta  cabsa  se  le  eD9aqaed6«l  cuerfio  j 
7 fué  spgelia  áéoféroledades':  moy  pnoóostanfSeyívárid.ed.lo 
que  iflítentaba.>>L(aákápaiile  vuJgarmavte  el  Liberal  ^  fel.impiK 
tente:  el  uissobréhoiiibre¡  }e  irino  por  la- falta  que  tenia  nato^ 
ral,  el  otro  naeióide  la  estrema  prodigalidad  de  qué  usaba ,  leü 
tanto  grado  qué  ep  baccr  met*6ede&  de  i>oebios  y  derracnár  Jtit 
juicio ,  y  por  tantd  «¡a  que  sé  la  agradecteaen ,  los  rteaOrof  cfoe 
concomía  demasiada  jantaba,  ^aréda  aiventajarseá. todos 
sus  antepasados.  Dísipinuyál  sin  duda  por  esta  vía  y  tnénoséabó 
la  majestad  de  su  reyno  y  Jas  fuerzas.  Era  4!odicios6  de  lo: age* 
no  j  pródigo  de  lo  suyo,  vicios  que  de  ordinario  se  acompa* 
fian :  olvidábase  de  las  mercedes  que  hacia,  y  tenia  memoria 
de  los  servicios  y  buenas  obras  de  sos  vasallos,  que  solia  pagar 
con  mas  presteza  que  si  fuera,  dinero  prestado.  Sus  palabras 
eran  mansas  y  corteses ^  á  todos  hablaba  benigna  y  dulcemen-» 
te,  en  la  clemencia  fué  demasiado :  virtud  que  si  no  se  templa 
con  la  severidad,  muchas  veces  no  acarrea  menores  danos  que 
la  crueldad,  ca  el  menosprecio,  de  las.  leyes,  y  Ja  esperanza  de 
no  ser  castigados  los  delitos ,  hacen  atrevidos  á  los  malos.  Esta 
variedad  de  co&tumbres  que  tuvo  este  Rey,  fué  causa  que  eu 
ningún  tiempo  las  revueltas  fuesen  mayores  que  en  el  suyo : 
reynó  por  espacio  de  veinte  anos ,  quatro  meses ,  dos  días.  Fal- 
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tál^lmcoftcltMion  laiiradeiicia.yiQ  mafia ¡Ménr lüfti  párragobe^ 
Bar  atoa  ^'ibttos  en  paii^  c<Miiópara  soaegarJos  aMM>totosque 
déürtrodeáiiT^füdaetevantarotiv     '^ 

y.\,.  •"  ..> '  Calíllala '>xVi*-   '  '■•  :"■ 

•..  •    ,'/  :.'-;  :;.•;'  •/;ii  •    ••'••.::    :j'.  :   v.:  ''^   Á-     ''    -í  "  '/  ■•' 

.  vll»HahiM>iaap<ini»fepáKa!piérra(ettItali«ti»8iage><ap^ 
ooüttta  ooMma: FpAndac6£$ibiidQ d8ipfiM«qaaMapo4ci[ódel 
astado  (fe.Mílav  9  r^airíéá  lo^  YéoeoiaiíQsieeDliregi^aea  oier^ 
tos paéUoá 4u&dél teníaa  íeo au faiiderfpior f adiarte ; qiie.'€t>rre 
el :rioiAi)clua{;  5;  pdrque  fio  lo  httdian.f  «cot*iló mlsrlse,  de  tesar 
maab  convidó  áilas.FIórentiikea  panaqne  lé  ^«daséa;;  Viiileroo 
«oidUa^^yíbieiiirpD^tttre  «'«Da  liga:|eeréla.  í«lfiVafQa,  aaio  mal 
loaV^aaeiaiiiMv  T^^  t>nmero  ín^dároa  ^que!  to^.  kto  Jloreo« 
tinrs  aaliéséñ  de  acuella  señoríav  5-  bo  piidieflén:laike#  '^  ella 
contra táoiofi;  Trauí  csíol  por  medio  de  LjcDáellé  ofta^aés  de 
i(»rnahá  tratavoa  klé>hadar.aHaB^a'o<m.«Lfte}r.;d&ddtigoB::  re* 
pré8eotáranle;qué:sléümoyia  guerra.á.iosfEloft?eDl¿o^a  cosas 
tiernas,  Bsforpia  quedaría  para  contiti'eUbs!8ÍiiilaBraaftbb8UDt 
tés.  Secfaa  ésta  «üéva  )iga,  Ouiiiermomdrqaés  tdeMonfeffat 
co^  qaatfo^roil  c^bal^iñ  y  dos  mil  ÍBCantesiaíJáualdo  d&Aragbq 
faé«tiviado  para)q<ie  faicieae  .entrada^  ;f  eómaiutase  Üá  guerra 
ódotra <el  'Duque  por  la  paifl e  !de  Alcxao dría  de  lá  Palla.  A  Dos 
FernaAidb  bijo  dfel  Rey  deAn^^oü,  Jdvqne  deiGa&bria,  qoeyi 
tenía  4res  híjois,  cuyos  doaubrea  eraaDon  A/Ioúso,  Don  Fadri- 
que 7  Doña  LebBor ^  ^lió  su  padre tsargo  de- acometerá  los: Flor 
veDtípes»  ttido  á  propósito  qée  se  hioieaet  lá  guerra  eos -mas 
aiik>ridad  ^  ^  se  paaiase  «ay«ir  espaotó  á>lo^  oontrartpa.  Dióie 
seis  mil  dé  á. eabfil to  iy  dos  áiil  IiifBDtes ,.  aeotofiafia^  «otrosí  de 
dos  moy  seoaladoa  dapitánes  Neápoieón  Ursino  y  el  €ónde  de 
UTf>ÍDO.  fintrarcm  por  la  comarca  de  Cortoná  y  Areeo:  tala* 
ron  los  campos,  s^ueároo  yqaicmaron  las  aldeas 9  y  ganaron 
porfueriía  á  Foyaao  puebla  prinbipal*  Demás  dbsto  venoieroo 
ea  batalla  á  Astor  de  Faetíza ,  que  á  instatiNsia  de  los  Florenti- 
nes  el  primero  de  todos  les  acudió,  eon  que  de  nuevo'  algaoos 
oíros  castUlos  «se  ganaron,  ¡^r  otra  parte  Aotoaip  Oldma  en.la 
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comai^ca  d«  Yolt^rra., ,  «i^^rado  ^  ^t;ro;  pitebJo  HamiHlo  Viu- 
do ,  desde  alU  ^no  oesab^,  d^  haqer  oorrento  llorólos?  tflL«)  po»  ci>i- 
marcaooft  de  l9  jurisdícciotv  «deFlori^illiiie»^  j.rol»ar  ttíáo  lo 
que  iiallaba :  en  ^  e$tado  -de  Milán  $e;hftc¡i»  \at  guerira  núr  ceé 
ueDor  corage..  P4W  el  oc^ntrario  Fr»ncÍBieQ  Efefof  oit ,  cnovidó  á 
fl«oa^ duque  de  Aui^u  á  pasar  eii.IUiUa.desd^  Framsta,..  prof 
petíaif .  que  acabada  la  gu^ra  de  !Loaib»rdía «  j ^ataría  cota  éf 
SQ6 fuerxna  para,  que  echador  \o^  Aragone&ea.irQoobnáse  elnejt- 
90  de  Nápple«.  H^llá  Reoato.  jtotiaadoil-  Jo&  paaoa  ;de  ioa  Alpet 
pop  el  deSaboya  7  el  niarqués  de  MoHleírnaS,  ioa  á  rostancifi  db 
Veoeciaoos  poníaQ  eu  estoouydddp.  ¡Par.e^ta  bausa. fuéjficrrzat 
fio  á  pasar  á  Génov^^  ea jdQ9  ii$Y^s: ,  llevaba  poep.agotnpaoi^t 
mieato,  j  su  casa  y  criados  de  pQCO  IfU^tre^  OQipenz»rtHi  póv 
esto  á  teiielle  e^  jpsopQ :  .roucbas  veees;<^aas  pequefiaa  sdn.oca- 
^ioo  de  muy  graode^  r  J  QA^^  eo  rué teiria.de  estado..  Verdad  jes 
que  el  dilpbin.  de  Fra^^pía  {^udovico ,  «que  tnké  después  Eejr  ds 
Frauda  el  Guipeno  de  «quel  nombre»  ipor  tierra  ikgécbastm 
g^ntea  y  ^Kvq  en  favor  del  duque  de  Milán  y  de  Rboato  basta 
Asta:  alegría  y. esperanza  ,queeo-brfve  se escureció/.ponqnfe 
pasados  tres  01^6^$  y  no  se  sabe  'Cpaxiue  ocasión  de  repenjtf 
aqoeUas  gentes  dierpu  iavuelta  y  sie  t&rriai^o<i  pard  Francíai 
]^uriiiuraban  todoH  de  Renato,  y  juzgábanle  poi*  ptraena  po^ 
00  á  proposito  paira  reynar'  Hallábanse' en  gran  de  .raesga  ioa 
pegocíos,  porque  desainparados  loa  Miianeses  :y  Flcrenlíocs 
de  sus  conledm^adQS  na  parecía  tendríáin  fuerjsas  bastantes  pai- 
ra contrastar  á  enemigos  tan  bravos  como  tenían.  El  desastre 
ageno  fué  para  ellos  saludable-  Latristenueva  qile  vino,  d&la 
pérdida. de  Constan tínopla,  comenzó  á  po^er  v^lubtad  en 
aquellas  gentes  de  acordarse  ybacer  pades,.  mayormente  qi|e 
serugía  .que  aquel  bárbaro  Emperador  .de. los. Turnos,  ens4^ 
berbecido  con  victoria  Wx  gmnde ,  trataba  de;pas^r  en  Italia, 
y  parecíales  Conel  jni«)doque  yallegabá^  Simón  de  Camerino 
frayle  de  San  Agustín , .  personfei  mas  de  iiegocios  ique  docta» 
andaba  de  unas  partea  é  otras ,:  y  no  perdonaba  ningún  traban 
xo  por  llevar  al  cabo  este  intento:  su  diligencia  fué  tan  grande 
que  el  año  próximo  pa^ado.á  nueve  de  abril  se  concf^rtóla  paz 
en  la  ciudad  de  Lodi  entre  los  Venecianos,  Milaneses  y  Fio* 
rebtines  con condicíonce  t]ueá  todos  venían  muy  bien:  poco 
adelante  se  asentó  entre  los  mismos  liga  en  Venecia  á  treinta 
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de  agósito.  lAé96m$\  el  Rey  de  Aragón  todo' esto,  que  sin  da- 
lle á  él  pKfte  'se  hobieae'eotieliildo  ]b  liga  y  confederación: 
qbexábase  de 4af  inconstancia' y  (ieslealtad  (como  él  decía)  de 
¿s  Venecianos  r  ási  mandó  á  su  litjo  Don  Fernando  qne  dexada 
la  guerra  que  é  Florentina  faiada »  se  volviese  alreyno-  de  T7á- 
poles;  Para  aplacar  á  un  Rey  tao  poderosa,  y  que  para  todo 
)iodia-  sadesgüsto  y  su  tfyodá  ser  de  tan  grande  ini)^ortaneia, 
Je  despacharon  los  Venecianos,  Mílaueses  yFlopentSnes  em- 
iiaxaderés>  personas  principales ,  qu^de^culpasen  la  presteza 
de  que  usaron  en  confekierarsé  entre  si  sin  dalle  parte  por  el 
peligro  qne  pn  diera  ^acarrear  la  tardana^:  que  sin  embargo  le 
quedi)  logar  parn  entrar-  en  )a  liga,  6  por  mejor  decir  ser  en 
eil^  catMsa  y  principal ;  por  conclusión  le  suplicaban  perdona* 
se  la  ofensa,  qualquíeraque  fuese,  y  qUé  en  su  Real  pecho  pre^ 
valeciese  como  lo  tenia  de  costumbre  el  común  bien  de  Italia 
cbntrá'  el  desabrimiento  particular.  Para  dar  mas  calor  á  ne- 
gocio'tan  im^iortante  el  Pontífice  juWó'eon  los  demus  emba^ 
x&ddres  stt  legado,  que  fuéel  cardenal  dePertno^  por  nombre 
Bpmíaioib  Capránico  ^  persona  de  grande  autoHdad  por  sus 
fiarti^s  nráy  aventajadas;  de  prudencia ,  bondad  y  letras;  Fuese 
«{Rey.  i  la  ciudad  de Gáeta  para  allí  dar  afudieneift  á los  emha- 
^Ladores*  Tenia  el  primer  lugar  entre  tos  demás  el  cardenal t 
«orno  erárazon  y  su  dignidad  lo  pedia  t  asi  el  dia  sefialado  te- 
«aó  la  mano ,  y  á  solas  sin  otros  testigos  habló  ál  Rey  en  esta 
-sustadcia:  «.  Una  cosa  f^íl ,  antes  muy  digi¿  de  ser  deseada, 
irenimésv  señor,  á  suplicaros:  esto  es  que  entréis  en  la  paz  j 
.íiga  que  está  concertada  entre  las  potencias  de  Italia ,  negocio 
.de  mdeha  honra ,  y  para  el  tiempo  que  corre  necesario ,  eo 
qne  nos  vemos  rodeados  de  un  gran  llanto  por  la  pérdida  pasa* 
-da,  y  de  otro  mayor  miedo  por  las  que  nos  amenazan.  Nuestra 
IboaLedad  ópor.méjor  decir  nuestra  locura  ha  sido  causa  dests 
dlajg^  y  afrenta  miserable.  Basten  los  yerros  pasados  >  sirvan  de 
escarmiento  los  males  que  padecemos.  Los  desórdenes  de  an* 
4eá  mas  se  pueden  tachar  que  trocar :  esto  es  lo  peor  qne  ellos 
tienen.  Pero  si  va  á  decir  verdad,  mientras  que  anteponemos 
nuestros  particulares  al  bien  público ,  en  tanto  que  nuestras 
diferencias  nos  hacen  olvidar  de  lo  que  debíamos  á  la  piedad  y 
á  la  Religión ,  el  un  ojo  del  pueblo  Christiano  y  una  de  las  dos 
lumbreras  nos  han  apagado:  grave  dolor  y  quebranto ;  ma^ 
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forzosa  oom  «s  reprimir  lasrlágiríaiaA  y  la  alteracioirqtieisíéatoi 
eaeláDinpio,  para  declarar  lo  que  preteüdo  bd  este  razona^* 
mieDto.  Cosa  ayérigaada  es  qm  la  coAcordia  pdbliea  ha  de  r»* 
mediar  ios  naales  que  las  diferencias  pasadas  acarrearon :  esto 
solamedioíoa  qaeda  para  sanar  muestras  coy  tas,  y  remedíah 
estos  daoos  que  á.todps  tocan  ea  cooiun  y  á,cada  uno  en  par* 
tícular.  £1  cruel  eoemígo  de  Cbristianos.coQ.D]aeBlras|iérdídas 
se  eDsoberbece  y  se  hace  mas  insolente :  las  pnoTÍncias  de  Le*. 
vaote  están  puesHaa  á  fuego  y  á  sangre ;  la  cíadtd  de  Constaai^ 
tioopla,  luz  del  mundo  j  aMaar.del  pueblo  Christiaoo,  súbita* 
meóte  asolada.  P6qe;ieme  delante  los  ojos  y  represéntaseme  lá- 
imagen  de  aqueil  triste  día ,  dfnroryrabia  de  aquella  genis 
cebada  en  la  sangre  de  aquel  mlseraMe  pueblo,  el  cautiverio; 
de  las  niatronas ,  la  huida,  de  los  moaos ,  los,de»uestos  y  aft*en<* 
tas  de  las  vírgenes  consagradas,  lostemplos.profanados.  Tíem* 
bla  el  corazón  con  la  memoria  dejcstrago  tan  miserable,  ma«* 
yormeote  que  no  paran  en.  esto  loa  daños:  los  mares  tiene» 
qoaxados  desús  armadas;  no  podemos .  navegar  por  el  mar 
£geo,  ni  continuar  la  contratación  de  Levante.  Todo  esto  si  es 
muy  pesado  de  llevar ,  debe  despertar  nuestros  ánimos  para 
acudir  al  remedio  y  á  la  venganza,  i  Mas  á  qué  propósito  trata- . 
mes  de  daños  ágenos  los  que.á  la  verdad  corremos  peligro  de 
perder  la  vida  y  libertad  ?  el  furor  de  los  enemigos  no  se  con- 
tenta con  lo  hecho,  antes  pretende  pasar  á  Italia,  y  apoderar- 
^e  de  Roma,  cabeza  y  silla  de  laEeligion  Christiana:  osaiiia 
intolerable.  Si  no  me  engaño ,  y  no  se  acude  con  tiempo ,  no 
solo  este  mal  cundirá  por  toda  Italia ,  sino  pasados  los  Alpes, 
amenaza  las  provincias  del  Ponjente.  £s  tan  grande  su  sober- 
l>ia  7  sos  pensamientos  tan  hinchados  que  en  comparación  de 
lo  macho  que  se  prometen ,  tienen  ya  en  poco  ser  señores  del 
imperio  de  los  Grifos.  Lo  que  pretenden ,  es  oprimir  de  tal 
suerte  la  nación  de  los  Christianos  qu$  ninguno  quede  aun  pa- 
1^  llorar  y  endechar  el  común  estrago.  Rácenles  compañía 
gentes  de  la  Scythia,  de  la  Suria,  de  África  en  gran  niimero  y 
iDuy  exercitadas  en  las  armas.  ¿Por  ventura  no  será  razón  des» 
pertar ,  ayudar  á  la  Iglesia  en  peligro  semejante ,  socorrer  á  la 
patria  y  á  los  deudos  y  finalmente  á  todo  el  género  humano  ? 
Si  snpHcáramos  solo  por  la  paz  de  Italia,  era  justo  que  benig- 
namente nos  concediérades  esta  gracia,  pues  ninguna  cosa  se 
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puede  pensar  ni  ams  honrosa ,  ú  pretendoMos  sef  aUliados ,  y 
sípraYoclu^,  mas  saladaMe^  que  oon  la  paas  pública  sobrelle- 
var esta  tíobíHsmia  proTÍncía  afligida  con  guerras  tan  largas; 
■tias.  al  presente  no  se  trata  del  sosiego  de  una  provím^ia ,  sino 
del  bien  y  remedio  de  toda  la  Chrístiandad^  Esto  es  lo  que  todo 
el  mundo  espera ,  y.  por  mi  boca  os  suplica.  Y  por  qoanto  es 
DecesarÍQ  qué  baya  en  la  guerra  cabeza ,  todas  las  potencias  de 
Italia  os  nombran  por  general  dol  mar ,  que  es  por  donde  ame- 
naza mas  brava  guerra ;  honra  y  cargo  ánies  de  agora  nunca 
concedido  á  persona  alguna.  £n  vuestra  persona  concurre  to« 
do  lo  necesario,  hi  prudencia ,  el  ésfnerao ,  la  autoridad ,  el  uso 
de  las  armas ,  la  gloría  adquirida  por  tantas  victorias  habidas 
por  vuestro  valor  en  Jtalia,  Francia  y  África.  Soló  resta  coa 
este  noble  remate  y  esta  empresa  dar  lustre  á  todo  lo  demás, 
la  qual  será  tanto  inas  gloriosa  quanto  por  ser  contra  los  ene- 
migos de  Chrísto  será  ^n  envidia  y  sin  ofensión  de  nadie.  Po- 
ned, señor,  los  ojos  en  Carlos  llamado  el  Magno  por  sus 
grandes  faazaiia$,  en  Jofre  de  Bullen  ,  en  Sigismundo ,  en  Hu- 
níades,  cuyos  nomkbres  y  memoria  basta ^1  <}la  de  boy  son  muy 
agradables.  ¿Por  qué  otro  camino  subieron  con  su  fama  al  cie- 
lo ,  sino  por  laa  guerras  sagradas  qme  hicieron  ?  No  por  otra 
causa  tantas  ciudades  y  Príncipes ,  de  cómun  consentimiento 
dexadas  las  armas ,  juntan  sus  fuerzas ,  sino  para  acudir  deba- 
xo  de  vuestras  ban^Ieras á  esta  santísima  guerra,  para  mirar 
por  la  salod  común  y  vengar  las  injurialde  nuestra  Religión. 
Esto  en  su  nómbreos  suplican  estos  nobilísimos embaxadores, 
y  yo  en  particular  por  cuya  boca  todos  ellos  hablan.  Esto  os 
ruega  el  Pontífice  IVicolao  (el  qual  lo  podía  mandar)  vie- 
jo santísimo,  con  las  lágrimas  que  todo  el  rostro  le  bañan. 
Acuerdóme  del  llanto  en  que  le  de\é.  Sed  cierto  que  su  dolor 
es  tan  grande  que  me  maravillo  pueda  vivir  en  medio  detao 
grandes  trabaxos  y  peñas.  Solo  le  entretiene  la  confianza  que 
ñindada  la  paz  de  Italia ,  por  vuestra  mano  sé  remediarán  y 
vengarán  estos  daños:  esperanza  que  si  (lo  que  Dios  no  quie- 
ra) le  faltase,  sin  duda  moriría  de  pesar:  no  os  tengo  por  tao 
duro  que  no  os  dexeis  vencer  de  voces,  ruegos  y  sollozos  se- 
mejantes.» A  estas  razones  el  Rey  respondió  que  ni  él  fué  cau- 
sa de  la  guerra  pasada ,  ni  pondría  impedimento  para  que  no 
se  hiciese  la  paz :  quQ  su  costumbre  era  buscar  en  la  guerra  la 
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pazyueatopfibpario:  «No. quiera, rdíeé,  ffiUar-ffloonniB  bam* 
sentiaúeoto  <k lUUa,  El agmvípque.td tú» bixoi en  tomar  aákni 
to  síd  diiriiie.|Nirte«  q»alq«i€irft.i|««élfteftv  cte  boíeoft  ^ana  la 
perdono  por  re$ptíio  del  bíencomufi,  láauteridad  del  Padre 
Saolo,  la  ToluiiUd  da  IiOa  pubbltía  ;f  de.  1<m  Príooipbs  «tlíiDQ  ci» 
loque  ea  raaoD ,  y  do  rehuso  de  Ir  á  asta  jóroada*  sea  por  cnpu 
tan ,  sea  por  aoídado.»  J>espuea  de  lá  respuesta  idel  Ke3r.se  le* 
3feroD  las  ooodícíoDes  de  la  cOnfoderadoD  hacha  par  loa  Vene* 
cjaoos  000  Francisco  Esforcia  y  eco  loa.FloreniUiit»  darte 
teoor  y  austaocia:  «Los  Yeoeciattós,  Fraoo^eo  Esíbroia  y  Fio* 
reolioes  y  aui  aliados  guarden  jqvíolablémepte  por  espacio  dé 
veinte  y  cánoo  ados » j  mas  si  mas  páíreciere  á  todóa  los'ooníí^^ 
derados,  la  aaúsUd  que  se  aawntai  la  aliania,  y  1ÍS>  con  el  Rey 
Don  Alonso  para  el  reposo '  oom^uii  de  It^li'y  en  espedíai  para 
reprimir  los  mientoa  de  loaTuircos  que  amenazan  de;haoe^ 
grave  guerra  á  Chrislíanoa^  Las  coadicieof s  desta  OQofedera*- 
cíon  serán  estas:  el  Rey  Don  Alonso  defienda  ( como  si  suyo 
fuese  7  ie  perteneciese)  el  estado  de^  Venecianos ,  de  Francisco 
Esforcia  y  de  Floren  tines^y  sus  aliados  contra  qualquíera  que 
les  hiciese  guerra,  hora  sea  Italiano,  hora  estrangero.  En  tiem- 
po de  paz  para  socórranse  entre  si  si  alguna  guerra  acaso  re- 
pentinamente se  levantare,  el  Rey,  los  Venecianos  y  Francisco 
Morcia  cada  qual  tenf^aai  sn  sueldo  cada  obho  mil  de  á  ca- 
ballo 7  quatro  mil  infantas ,  los  Fibreotínes  eiaco  mil  de  á  ca*- 
bailo  7  dos  mil  de  ¿piel,  todos  apunto  7  ármadps.  Sí  aconte- 
ciere que  de  alguna  parte  ae  leivantare  guerra ,  á  ninguna  d^ 
las  partes  sea  lícito  hacer  paz  si  no  fuera  con  compn  acuerde 
4elos  damas;  ot  tampoco  pneda  el  Rey  ó  algsinb  de  k>s  coiiféf 
dersdos  aa^itar  liga  ó  hacer  aToaeneia  con  alguna  nación  de 
lUlia ,  ú  DO  fuere  ooii  el  dicho  ckosnun  consentimiento.  Quan*- 
^áalguha  de  laa partes  se hieiere  guerra,  cada,qua|  de  los  H^^ 
gados  le  acuda  sin  tardaoaacon  la  mitad  de  su  caballería  é  in>- 
fantería,  que  no  hará  volver  hasta  tanto  que  la  guerra  quede 
acabada.  Si  aconteciere  que  por  causa  de  alguna  guerra  se  envia- 
do socorros  á  alguno  de  los  nombrados,  el  qué  los  recibiere^ 
^  obligado  á  señalalles  lugares  en  que  se  alojen,  y  dalles  vitua- 
llas 7  todo  lotiecesario  al  mismo  precio  que  á  sus  naturales:  Si 
alguno  de  los  susodichos  tnoviere  guerra  á  qualquiora  de  los 
otras,  no  por  eso  ^e^eoga  por  quebrantada  laligaquanto  á 
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kMdemaft  antes  se  quede  en  su  vigor  y  fuen»  quedarán  socor- 
ro* al  que  fuere  acometido,  no  con  menor  diligencia  que  si  el 
que  mueve  la  guerra  no  estorviese  comprebendido  en  la  dicha 
confederación.  Si  se  hieiene  guerra  á  alguno  de  los  nombrados, 
á  ningoflo  de  los  otros  sea  tícrto  dar  por  sos  tierras  paso  á  los 
contrarios  ó  proveellos  de  vituallas ,  antes  con  todo  su  poder 
resistan  á  los  intentos  dei  acometedor.  Estás  condicioaes ,  re- 
formadas algunas  pocas  cosas,  fueron  aprobadas  por  el  Rey. 
Comprehendian  en  este  asiento  todas  las  ciudades  y  potenta- 
dos de  Italia,  excepto  los  Ginoveses,  Sigismundo  Malatesta  y 
Astor  de  Faenza ,  que  los  exceptuó  el  Rey :  los  Ginoveses  por- 
que no  guardaron  las  condiciones  de  la  paz.  que  con  ello$  tenía 
asentada  lósanos  pasados,  Sigismundo  y  Asior  porque  sin  em- 
bargo de  los  dineros  que  recibieron ,  y  les  contó  d  Rey  de  Ara- 
gón para  el  sueldo  de  la  gente  de  su  cargo  en  tiempo  de  las 
guerras  pasadas  se  pasaron  á  sus  contrarios. 

Capitulo  xYii. 

l>el  VoBlí^  Colócto. 

Toda  Italia  y  las  demás  provincias  entraron  ^  una  grande 
esperanza  que  las  cosas  mejorarían  ,  luego  que  vieron  asenta- 
das las  paces  generales ,  qoando  el  Pontífice  Nicolao,  sobre  ca- 
yos hombros  cargaba  principalmente  el  peso  de  cosas  y  prác- 
ticas tan  grandes  ,  apesgado  de  los  aSos  j  de  los  cuydados, 
falleció  á  veinte  y  quatro  de  marzo ,  y  con  su  muerte  toda» 
estas  trazas  comenzadas  se  estorbaron  y  de  todo  punto  se  des- 
barataron. Juntáronse  luego  los  cardenales  para  nombrar  se- 
cesor ,  y  porque  los  negocios  no  sufrían  tardanza  ,  dentro  de 
eatorce  días  en  lagar  del  difunto  nombraron  y  salió  por  Papa 
el  cardenal  Don  Alonso  de  Boi^a  ,  que  tenia  hecho  antes  voto 
por  escrito  :  si  saliese  nombrado  por  Papa  ,  de  hacer  la  guerra 
á  los  Turcos.  Llamábase  en  la  misma  cédula  Calixto  ,  tanta 
era  la  confianza  que  tenia  de  subir  á  aquel  grado  ,  concebida 
desde  su  primera  edad  (como  se  decía  vulgarmente )  por  una 
profecía  y  palabras  que  siendo  él  niño ,  le  dixo  en  este  propon 
sito  fray  Vicente  Ferrer  ,  al  qnal  quiso  pagar  aquel  aviso  coa 
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pon^Ue  en  el  oUmero  de  bs  Santoa :  lo  mismo  bizo  con  San 
Erattodo  de  naciiNi  inglés»  Fué  este  Ponlífíce  natural  de  Xátiva 
ciudad  en  el  reyno  de  Valencia  :  en  su  menor  edad  se  dio  á  las 
jetras ,  en  que  exercitó  su  ingenio  ,  que  era  excelente  y  levan* 
Udo,  y  capas  de  cosas  mayores*  Los  aSqs  adelante  corrió  y 
subió  por  todos  los  gr^dns  y  dignidades :  al  fin  de  su  edad  al- 
canzó el  pontificado  Romano:  sus  principios  fueron  humildes, 
eD  él  ninguna  cpsa  se  vio  b^xa ,  ninguna  poquedad  :  mostróse 
«n  especial  contrario  al  R|ey  de  Arago^i  por  celo  de  defender  su 
dignidad  ,  o  por  el  viciq  natural  de  tos  hombres,  que  á  los  que 
lotidio  debemos. f  Ipfi  aborrecemos  y  miramos  como  acreedo* 
fes:  asi  aupqiie  lé  suplicaron  e^ípidiese  nueva  bula  sobre  la  in- 
vestidura del  Teyno  de  r^ápol^s  en  favor  d^l  Aey  Don  Alonso 
y  de  su  hijo ,  no  s^  |p  p(idÍQipi^  persuadir.  Tuvo  mas  cuenta 
icoB  acrfcfentar  sus  parientes ,. que  sufria  «fuella  edad  y  la  dig- 
.aidad  d^  to |iier$ona . sf|crQSi>atií  quq  , representaba;  que  es  lo 
4|nemas  se  taob^je^  sus  costumbr/Qs»  Nombró  por  cardenales 
^p  «a  mísnpo  día  (qiie  fu^  cosa  muy  nueva)  dos  sobrinos  suyos 
hijos  de  sus  hermanas ,  de  Dona  C^tbalioa  á  Juan  Mila,  y  de 
Dona  Isabel  á  Rpdvtgo  de  Borgia.  A  Pedro  de  Borgia  hermano 
jqae  ena  de  ftodrigq ,  noqiifaró  por  su  vicario  general  en  todo  el 
«stiido  de-la  Iglesia*  £1  Pont^ceAlexandro  y  el  Duqiie  Valen- 
tín, personas  muy  aborrecibles  en  las  edades  adelante  por  la 
memoria  de  sus  mal^  tratos ,  procedieron  como  frutos  deste 
érbol.y  dente  pontifícaclo,  Entre  Castilla  j  Aragón  se  confirma- 
«ron  las  pa^^s ,  y  conforme  á  lo  capi tillado  el  Rey  de  Navarra 
d^tió  ^^e  pretender  los  pueblos  que  en  Castilja.  le  quitaron^ 
En  reeonapen^  según  que  lo  tenian  coacertado ,  le  setialaroa 
cierta  pensión  para  cada  un  año.  Los  alborotos  de  Navarra 
aun  na  se  apaciguaban ,  por  estar  la  provincia  dividida  ep  par- 
cialidades ;:  gran  parte  de  la  gente  se  inclinaba  á  Don  Carlos 
Príncipe  d^  Viapa  p^r  ser  su  derecho  mejor,  como  juxgabfii^ 
los  ipas.  F^vqrecíafe  otrosí  cpn  todas  sus.  fuerzas  su  hermana 
Dona  Blanca^  con.  t^i^ta  ofensión  del  IVfy  de  Navarra  por  está 
.causa;que  ticató  con^el  Conde  ie  Fox  ^su  yerno,  de  tra^pasalle 
.él  reynq  de  Navarra  ,^Xl^^^r^^^r  ¿  I^on  Qárlos.  y  á  DoQa 
¿la^cfi;,  parecíale  er^;causa  bastante  ibsb^r^^.rebeJ^dQ  contra 
su  padre  \  y  f iiera  asi  ,^  si^  élprímero  np  l^S;  bpbitura  agraviado. 
Paramáj^or  segjurida^ convi^^gn ^J  .R^ey.^de Fruncí»  que  en- 
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t^sé  m)  é^lit  pf¥t«micín  ,  j  lef)  ayddtiáe  á  ítmúV  aádiftúú  é^tl 
t>tfiOlácfon' táh  é^lfaña.  ElRey  de  t&ültUá  IXí^ft  Erf^qoe  hacia 
fáü  iJáHfcS  dbl  Ph'kldp«  Dori  Cái»!os  :  doVrttt  {Mligrb  ttó  Se  WVól'- 
wste  pói*  estfei  tatísá  Fi'títlt^ía  ^ón  Eipañis ,  pueáh^  <f«e  el  Rey 
DóYi  Et^rique  por  él  místico  tiempo  S6  hftllttbti  emt>ár«i^dó  eá 
a^l^cetnN^  páfa  )á  ^uet*md«  Gi^átiftda  ■,  y  phtá  éf^éttiat  iú  ca* 
«atoíenlo  que  de  nttevó  ^  «'atbbti.  Tttttéfórisé  cóH^  en  Ciie* 
tiair ,  eft  t|üe  todóis  Ibi  eiKÁ<áó^  del  r^yoó  ,  los  Mayores,  tatíd^- 
tt«>á  y  «tietitíi'ei  ,  sé  áftitti»t*oti  á  totnar  Ittis  «nnais ,  y  ^dé  tmd 
t>af  iü  fkín^  prbeüraba  mdiitfaí^  fc«i  lei^lt^á  yi^ií^encib  )^Ni 
Tíotí  el  htiévo  Rey.  QttiedAi'tott  éti  y»f)A<!N>Hd'  pét«<góbemáK!to^e& 
del  i«eyhó  tá  tontb  q^<¿  el  Rey  é^tuvf^áe  áUdétít^  ^ «1  «ii*kib!$pé 
de  Tbledd  y  e^  Cfóode  ¿íé  Hdrto.  Heehd  esto,  y  Juhi>ida<ttt  grue- 
so exéMtt<r^6  tiue  sé  cótitaban<eíficó  ríitl  hoMbt^s  de  ^  üaballd 
sin  dilatibii  hifeíein:^  enWftdíi  por  tféwa  '4l*«'M<M^O*r'líégaW)ft 
tMistá  tá  Vega  dé  Grdflftda.  ^•sitívif^Vttó*  "pi^c^'de&fiíiéi  ^d  étHi 
itiiev^  éhtráda  piuler*óti'  áfóegb  y  il  i^at^H^la  4é<MAá¥<cá  ^  Má'> 
lág^ec^d  tíanta  presteÉi3ique^peña6eti^íSé^iM|kO<^&e^8¿)»«Nii0ra 
ti»  bomWe  á  «aballo  pesaf  por  ^dti  gr»iaMid(ét'é»pa<^.  lE^tabá 
d6^|)tt!i£rda  pw  pí^cui^adtir  con  él  Ik^y  d«  Cia^tilla'Bc^  ItiMa 
hei*ñfidhii  dé  l>ó!ri  Aldn^o  R«y  de  f>wttigal¥:iMí1t»blrái<oiiíKe  luft 
bodas  ew  )á  «kidad  dé  G6réG4)<r  á  Nr%?firte  y  it'tm'áé  (ibayó:  foe«- 
i^bft  grtfhdes  1o%  regotijftfe  dfet  piiéb1»f  déioagHám*éíii,<iué 
^  lodá  la  t^iKVViti^ia  en  grán  wií«it?^ó'éo«é«fft*i^óiv^áy»^qwe^ 
fl6  giie^fa.  eici^róíiste  justas  y  lóí^tííeóS  étftw  lOs  fetiMáfiJttIi!,  y 
^tté^  juegos  y  e6péct^ctik)S  L'  algiiHóH  t^éiiiWi'  jior  «tíMt  «^ü^^é 
^««Wquelkis  bbdás  y  cM^taíéñtO  Hé  "^'étiiá^d  >éh  ^né^  del 
ytifdo  de  \Ú  ai^ñift^i;  íré%p^d^¿íbáVi  «¡évéidél  ¥éSliltiáHlift'g^áíideS 
fftébtiveníen^tes  ,  y^üella  frésente  lilégrtii  §é  II'^^íéiHíí  vn  tris- 
tfeiíá  y  Ihrfilo.  Veló  los  ttbvtos  «1  a^í«ibísj3o  ^  Tu^oVl  que  era 
^^en\áófor  énhbáítá'dof  á  €áWtflte  de  patt»  tíé  Carlos  R^y  dé 
f^í^atoiíife  ,  teOtt  qurwi  t^tifeti  láá  tutearos  -áttíSt&d  ,  ¿óíiios  fn- 
%léifes  distíordiíis  iWr  isér  éóttío'&tttí  ttio^taltes  éhétbi'goá  de  la 
»c»l*dh&dfeFMtacia.  Ata  ftirtiat|ne  volaba 'de  lá  gdei»!^  -qtie  se 
•^Wip^iártdíá  eontf'&Mo4^6s',  acudían  ttl^va^  tditipartiaíi  dte  fepF- 
ídádOs  ,  tanto  qée  llég^rt'én  á  seffio^todoíi  catorce  tiiiF-de  á  áf 
tfefWó',  f  -ei«qtiéhtá  míl^tiéíá  ple^:  €fxérte?t6 'bástante  liará  qnal- 
-érwiwa  gWihde  iéttipf¿s*i¿  ©títt  'éilbs  gtníék  WcWrérí  p'^yí'  Iré's 
^^ítes  «éi»Pá«fó  éft  l¡é!rtíásídfeíM6íHafeba»^'líéj^ÍLá  p^        fu^O 
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fD  la  misma  Yega  de  Granada  á  vista  d«  Ifi  ciudad»  M<MtribflPf 
se  por  todas  parles  los  enemigos ,  pero  no  pareció  al  Ae^  vch 
nir  con  ellos  é  batalla  ,  por  tener  acordado  de  quemar  por  e«r 
pació  de  tres  años  los  sembrados  y  los  campos  de  los  Moros « 
GOD  qoe  los  peosuba  reducir  á  estrema  necesidad  y  falta  de 
maoteoimiento.  Los  soldados  como  los  que  tienen  el  robo  por 
6aeldo ,  la  codicia  por  madre  ,  llevaban  esto  muy  mal :  gente 
arrebatada  en  sos  cosas  y  suelta  de  lengua.  Echábanlo  á  cobar- 
día,  y  amenazaban  que  pues  tan  b^ienas  ocasiones  se  dexabait 
pasar,  qoando  sus  capitanea  quisiesen  y  lo  mandasen  ,  elloa 
tioqnerrían  pelear.  Los  graneles  otrosí  se  comunicaban  entre 
d  de  prender  al  Rej ,  y  hacer  la  guerra  de  otra  suerte :  la  ca» 
iieza  desta  conjuración,  y  el  principal  movedor  era  Don  Pedro 
Girón  maestre  de  Calatrava.  Iñigo  de  Mendoza  hijo  tercero  dei 
marqués  de  Santillana  dio  aviso  al  Rey ,  y  le  aconsejó  qu^ 
desde  Alcaudete  donde  le  qnertao  prender ,  con  otro  achaque 
s«  volviese  á  la  ciudad  de  Córdoba,  sin  deciaralle  por  entonces 
lo  que  pasaba.  Llegado  el  R^y  á  Córdoba ,  fué  avisado  de  lo 
que  tratal>an  :  por  esto  y  estar  ya  el  tiempo  adelante  despidió 
hgeqte  para  qoe  se  fiíeseo  á  invernar  á  sus  casas  ,  con  orden 
devolver  á  las  banderas  y  á  la  guerra  luego  que  los  fríos  fuesen 
lasados ,  y  el  tiempo  diese  logar.  Los  señores  al  tanto  fueron 
enviados  á  sus  casas  ,  y  los  cargos  que  tenían  en  aquella  guer- 
ra, se  dieron  á  otros;  que  fué  castigo  de  su  deslealtad,  y 
nuestra  que  eran  descubiertos  sos  tratos.  £1  mismo  Rey  se 
partió  para  Avila  :  desde  allí  pasó  á  Scgovia  para  recrearse  y 
exercilarse  en  la  caza  ,  si  bien  tenia  determinación  de  dar  en 
breve  la  vuelta  y  tornar  al  Andalucía:  en  señal  de  lo  qual  tomó 
por  divisa  y  hizo  pintar  por  orlo  de  su  escudo  y  de  sus  arma^ 
dos  ramos  de  granado  trabados  entre  sí ,  por  ser  estas  las  ar- 
mas de  los  Reyes  de  Granada.  Quería  con  esto  todos  entendie- 
sen su  voluntad  ,  que  era  de  no  dexar  la  demafida  antes  de 
concluir  aquella  guerra  contra  Moros  ,  y  desarraygar  de  todo 
llanto  la  morisma  de  España.  Eti  Ñapóles  al  principio  del  año 
siguiente  que  se  contó  de  mil  y  quatrodentos  y  cinqüenta  y  ^456, 
<cis ,  Don  Alonso  de  Aragón  Príncipe  de  Cápua  ,  y  Doña  Leo- 
nor su  hermana  ,  nietos  que  eran  del  Rey  de  Aragón  casaron 
á  trueco  con  otros  dos  hermanos  hijos  de  Francisco  Esforcia , 
I)oB  Alonso  pon  Hipólita  y  Doña  Leonor  con  Esforcia  María, 
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pai^otesco  con  que  parecía  grandemente  se  afirmaban  aque- 
llas dos  casas.  £1  Pontífice  Calixto  se  alteró  por  esU  alianza 
i|ne  era  muy  contraría  á  sus  Intentos  «  mayormente  que  todo 
se  enderezaba  para  asegurarse  del.  £1  Rey  de  Castilla  volvió 
con  nuevo  brío  á  la  guerra  de  los  Moros  ,  pero  sin  los  gran- 
des :  siguió  la  traza  y  acuerdo  de  antes ,  y  asi  solo  dió  la  tala  á 
les  campos ,  y  se  hicieron  presas  y  robos  sin  pasar  adelante, 
por  la  qoal  causa  los  soldados  estaban  desgostados  ,  y  porque 
oo  les  dexaban  pelear ,  á  punto  de  amotinarse.  £1  Eey  para 
«prevenir  mandó  juntar  la  gente ,  y  les  habló  en  esta  manera : 
«  Justo  fuera ,  soldados  ,  que  os  dexárades  r^r  de  vuestro 
«apilan ,  y  no  que  le  qnisiérades  gobernar ;  esperar  la  señal  de 
la  pelea  ^  y  no  forzar  á  que  os  la  den.  Las  cosas  de  la  guerra 
anas  «onaisteu  en  obedecer  que  en  examinar  lo  que  se  manda: 
y  el  mas  valiente  en  la  pelea ,  ese  antes  della  se  muestra  mas 
modesto  y  templado.  A  vos  pertenecen  las  armas  y  el  esfuerzo 
é  nosdebeis  dexar  el  consejo  y  gobierno  de-  vuestra  valentía : 
<|ue:los  enemigos  mas  con  maña  que  con  fuerzas  se  han  de  ven- 
cer ,  género  de  victoria  mas  señalada  y  mas  noble.  Por  todas 
partes  estáis  rodeados  de  enemigos  poderosos  y  bravos.  ¿Qtiáo 
grande  gloria  será  conservar  el  exército  sin  afrenta,  siu  moer- 
tes  y  sin  sangre  ,  y  juntamente  poner  fin  y  acabar  guerra  tan 
grande?  mucho  mayor  que  pasar  á  cuchillo  innumerables 
huestes  de  enemigos.  Ninguna  cosa  ,  SDldados\,  estimamos  en 
«mas  que  vuestra  salud :  en  mas  tengo  la  vida  de  qualqniera  de 
wosv,  que  dar  la  muerte  á  mil  Moros.»  Con  este  razonamiento 
los  soldados  mas  reprimidos  que  sosegados ,  fueron  llevados  á 
«Córdoba ,  y  despedidos ,  cada  qual  por  su  paKe  se  partieron 
/para  sus  casas,  otros  repartieron  por  los  invernaderos;  el  Rey 
•otrosí  por  fin  deste  año  se  fué  para  la  villa  de  Madrid.  En  este 
tiempo  el  Rey  de  Portugal  envió  Una  gruesa  armada  la  vuelU 
de  Italia  para  que  se  juntase  con  la  de  la  liga.  Llegó  en  sazón 
que  el  fervor  de  las  potencias  de  Italia   se  halló  entibiado ,  y 
que  nuevas  alteraciones  en  Genova  y  en  Sena  ciudades  de  Ita- 
lia se  levantaron  muy  fuera  de  tiempo :  asi  la  armada  de  Por* 
tugal  dió  la  vuelta  á  su  casa  sin  hacer  efecto  alguno ;  cuya 
Rey  na  Doña  Isabel  falleció  en  Ebora  á  los  doce  de  diciembre: 
sospechóse  y  averiguóse  que  la  ayudaron  con  yerbas.  Hizo  dar 
crédito  á  esta  sospecha  el  grande  amurque  en  vida  la  tuvieroP 
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sos  Tasallos ,  de  que  dio  muestra  el  lloro  universal  de  la  gento 
por  sa  muerte.  £1  Rey  dado  que  quedal>a  en  e)  vígov  y  verdor 
^su  edad  ,  por  muchos  aoos  do  se  quiso  casar.  Fué  este  ano 
Bo  menos  desgraciado  para  la  ciudad  de  iNápoles  y  todo  aquel 
reyno  por  los  temblores  de  tierra  con  que  muchos  pueblos  y 
castillos  cayeron  por  tierra  ó  quedaron  maltratados.  £1  estra-^ 
go  mas  seSalado  en  Isornia  y  en  Brindes  :  en  lo  postrero  de 
Italia  algunos  edificios  desde  sus  cimientos  se  allanaron  por 
tierra ,  otros  quedaron  desplomados,  hundióse  un  pueblo  lia- 
mado  Boíano  y  y  quedó  alU  hecho  un  lago  (1)  para  memoria 
perpetua  de  daño  tan  grande.  Muchos  hombres  perecieron, 
dícese  que  llegaron  á  sesenta  mil  almas :  el  Papa  PioSegundoy 
San  Antonino  quitan  deste  cuento  la  mitad,  ca  dicen  que  fue-; 
roo  treinta  mil  personas  ,  de  qualquter  manera ,  nüaciero  y  e&« 
trago  descomunal* 

€apituÍ0  xvui. 

Ckffao  eiaey  óm  Aragón  USImaó. 

No  podia  £spaña  sosegar,  ni  se  acababa  de  poner  fin  en  alte* 
raciooes  tan  largas.  Los  Navarros  andaban  alborotados  con 
mayores  pasiones  que  nunca:  los  Yizcaynos  sus  vecinos  por  la 
libertad  de  los  tiempos  toma  ron  entre  sí  las  armas,  y  se  en- 
sangrentaron de  cada  día  con  las  muertes  que  de  una  y  otru 
parte  se  cometían ;  los  nobles  y  hidalgo  s  robaban  el  pueblo  | 
confiados  en  las  casas  que  por  toda  aquella  provincia  á  mane-» 
ra  de  castillos  poseen  las  cabezas  de  los  linages,  gr^n  número 
(le  las  quales  abatió  el  Rey  Don  £nrique,  que  de  presto  desde 
Segovía  acudió  al  peligro  y  á  sosegar  aquella  tierra  con  gente 
bastante,  fisto  sucedió  por  el  mes  de  febrero  del  año  de  mil  y  1467. 
quatrocientos  y  cinqüeola  y  siete.  Desta  manera  con  el  castigo 
<ie  alguDOs  pocos  se  apaciguaron  aquellos  alborotos ,  y  los  de-» 
mas  quedaron  avisados  y  escarmentados  para  no  agraviar  á  na^ 
die.  En  esta  jornada  y  camino  recibió  el  Bey  en  su  casa  un  mo-< 
20  natural  de  Durango ,  que  se  llamó  Perucho  Monzar,  ade< 

(f)  £b  U  deicripcioo  de  Europa  cap.  56 ,  part.  3  tít.  22  cap.  I4  $  ^^ 
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lanté  muy  privado  suyó.  Deseaba  el  Rey,  por  hallarse  óerca  de 
Tfavarra ,  ayudar  al  PHuGÍpe  Drní  Cárlds  au  amigo  y  ooofedera- 
do'i  dexdlo  de  hacer  á  causa  que  por  el  miamo  tiempo  el  Prío- 
típe  huyó  7  desamparó  la  tierra  por  no  tener  bastante»  fuerzas 
para  contrastar  con  las  de  Aragón  y  del  conde  de  Fox«  en  es* 
pedal  que  se  decia  tenia  el  Rey  de  Francia  parte  en  aquella  li* 
ga ,  canta  de  mayor  miedo.  Esto  lo  movió  ¿  pasar  á  Francia 
paiti  reconciliarse  con  aquel  Rey  tan  poderoso ,  pero  mudado 
dé  repente  parecer  por  su  natural  facilidad ,  ó  por  fiarse  poco 
de  aquella  nation ,  ca  estaba  ya  prevenida  de  sus  contrarios 
qUé  gaodraki  por  kl  mano,  se  determinó  pasar  á  Nápol«s  para 
Visrse  Con  su  tío  el  Rey  de  Aragón  que  por  sos  cartas  le  llama* 
ba ,  j  isoiík  determinación  que  si  movido  de  su  justicia  y  razoa 
no  Ifeisyudaba^  de  pasaran  vida  en  destierro.  De  camino  visitó 
al  Pontífice,  al  qual  se  quexó  de  la  aspereza  de  su  padre  y  de 
au  ambición  :  ofrecía  que  de  buena  gana  pondría  en  manos  de 
su  Santidad  todas  aquellas  diferencias  j  pa«ar¡a  por  lo  que  de- 
terminase ;  no  se  hieo  alguh  efWclo.  Partió  de  Roma  por  la  vía 
Apia  ,  y  en  Ñapóles  fué  recebido  bien  ,  y  tratado  muy  rega- 
ladamente. Solo  te  reprehendió  el  Rey  sn  tío  amorosamente 
por  haber  tomado  las  armas  contra  su  padre ;  que  si  bien  la 
raion  y  justicia  estuviese daniniente  de  su  parte,  debía  obe- 
decer y  sngetarse  al  qim  le  engendró,  y  disimular  el  dolor 
que  teok ,  conforme  á  las  leyes  divinas ,  que  no  discrepan  de 
9aa  humanas;  A  todo  esto  se  escuaó  el  Príncipe  en  pocas  pala- 
bras de  lo  hecho ,  y  en  lo  demás  dixo  se  ponía  en  sus  manos : 
presto  da  hacer  lo  que  fuese  sa  voluntad  y  merced.  Cortad , 
señor ,  por  donde  os  diere  intento  :  solamente  os  acordad 
qve  todos  los  hombf^s  cometemos  yerros ,  hacemos  y  tenemos 
faltas :  este  peca  en  una  «osa  y  aquel  en  otra.  ¿  Por  ventura  los 
-viejos  no  cometisteis  en  la  mocedad  cosas  que  podían  repre 
hender  vuestros  podres?  piense  pues  mí  padre  que  yo  soy  mo- 
co, y  que  él  mismo  en  algún  tiempo  lo  f ué. »  Deapaies  desto 
Hn  hombre  principal  llamado  Rodrigo  Vidal,  enviado  deNipo- 
)es  sotnre  el  caso  á  EsfMiíia,  trataba  muy  dcTeras  de  concertar 
aquellas  diferencias.  Desbarató  estos  tratados  un  nuevo  caso, 
yf«éq«e  los  pardales  4et  IPHécipe  sin  embargo  que  esUba 
ausente ,  le  alzaron  por  Rey  en  Pamplona  ,  que  fué  causa  lue- 
go que  se  supo ,  de  deicar  por  entonces  de  tratar  de  la  paz.  £i 
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R«y  de  CastiUn  4  ipíX^nt^^  del  de  Ni^v^rra ,  q(ie  p^a  ^ I  ^fi^pVo 
^tregó  911  reb«|}Q^  ^  «u  bíjo  Dpp  Fti^rQatpdQ « ^  p9rU6  4^  U 
ciadad  de  VípIgrU  por  el  we»  de  m^rzp ,  7  U^yo  b^blp  pon  él 
eq  la  villn  de  AKarf),  H^llárpqse  pre$epte8  las  Reypa»  de  Ca^« 
tillj)  j  de  4-r9^QO.  X4Q3  regocijos  j  Gestas  eq  estas  vistas  fueroi]^ 
grandes,  A^ept^rpqse  paces  entra  )P4  dqs  reyes.  Pema»  4^í^\o 
por  diligeacja  de  Dpp  ^qíi  pe^pucb  oiae^Ue  de  Mpote^a  1  qvn 
de  qv^vQ  venia  por  emba^^dor  del  ^.ej  de  4ragPQ »  7  á  su  per* 
su4SÍQq  se  revirOQ  la  liga  qq?  tenían  ^sentada  eptre  el  de  Fpx  y 
d  P(avarrQ ,  y  todas  las  diferencias  de  aqqel  reyqq  de  Navarra 
por  coqsentimientQ  de  las  partea  j  por  syi  voluntad  se  compro* 
meUeroQ  en  el  ^ey  de  Aragón  C0910  jqe^'  arbitro.  Jm  e^pei^ai^- 
79  que  todos  de^toa  principios  cQoeebierpq  d?  una  pa?  dMra- 
dera despqeta  de  tantaa alteraciones,  ^  que  con  tanto  cqydadp 
$9  encaminaba ,  salió  vana  7  fué  de  poco  efecto ,  copio  se  verá 
9de]ant^.  Cq  el  Andalucía  los  reales  de  Castilla  y  la  gept^  esta» 
ban  cerca  de  la  frontera  <|e  Joa  IVf orp$.  E)  ftey  Pop  Énriqmí  ? 
despedida»  las  vi&tai ,  llegó  allá  por  ?l  niea  d^  abr  il,  Coq  su  ve* 
nid9  se  hizo  entrada  por  tierna  de  Bforos  qo  con  menor  íq^per 
tu  que  antea  9,  ni  cpp  menor  ej^ército,  (.legaron  b9%ta  dar  vístf 
i  la  miama  ciqdad  de  Granada»  Talaban  ]oi^  capipo^  ,  7  poqiaq 
^^Q  k  los  sembrados.  Sin  e»to  cierto  qqmcrp  de  los  oueatrp^ 
se  adelantó  3iq  prdep  4^  apa  capitanaa  para  pelear  cop  Ips  ejí^^ 
inigps,  qia^  por  todaa  paí^te*  ae  qv;»#trabaA.  Ef aq  ppcos ,  y  ear- 
gó  mneba  gante  de  IO0  contrarios :  asi  fq^rpn  desbaratados 
oca  nuierte  de  /at^op» ,  y  e|*tr^  «lipa  da  Carpí  Msso,  qqe  era 
VD  caballero  de&iqtiagpdp  grande  vfllqr  y  e*fn^r?o-  E^«  revqf 
7  la  perdida  de  pt^rspqa  tai»  f^oblis  írriXó  9)  l^ey  ^  sqefte  qqe 
aosolo  quemó I0S  miesea  (pojo^o  Ip  t^¡a  antes  de coaUím^r^} 
^ao  qae  puso  Cueg^o  á  las  vj^aa  y  arboledas  á  que  po  apliao  ao- 
tes  tocar.  Deimaa  d^to  en  w  pueblo  que  tomaron  por  fu«*raat 
liamado  Maqa ,  pagaron  tpdo^  los  pdoradore^  á  pqcbiilo  ain 
perdonar  á  cbíeos  ni  á  grande^ ,  f^\  aun  á  las  mísnuí^  mqgere# » 
<)ae  fué  gran  crueldad «  pero  con  que  merengaron  /delatrevj|« 
laíentoy  4auo  pagado.  Cpn  eatos  daños  quedaron  tan  bumilla- 
dos  tos  Aforos  qqe  pjxiieron  y  alcanzaron  perdoq.  Concertaro;^ 
treguas  por  alguqoa  anos*  cpn  que  pagasen  cada  un  aqo  ^e  triV 
feulo  doce  mil  ducados ,  y  pusiesen  en  libertad  seiscientos  cau- 
tivos Christianos,  y  aj  no  ipf  tuviesen  9  suplieren  eí  pú^m^ro 

Digitized  by  VjOOQIC 


168  mSTOEIA  DB  BSPAIÍA. 

con  dar  otros  tantos  Moros.  Erales  afrentosa  esta  condición, 
pero  el  espanto  qne  les  entró  era  tan  grande  que  les  hizo  alia-' 
narse  y  pasar  por  todo.  Añadióse  en  el  concierto  que  sin  em-* 
bargo  quedase  abierta  la  guerra  por  tas  fronteras  de  Jaén ,  do 
quedó  por  general  Don  García  Manrique  conde  de  Castañeda 
con  dos  mil  hombres  de  á  caballo.  Para  ayuda  á  esta  guerra 
envió  el  Papa  Calixto  al  principio  deste  año  (1)  una  bula  déla 
Cruzada  para  vivos  y  muertos ,  cosa  nueva  en  España.  Predi* 
cola  fray  Alonso  de  Espina ,  que  avisó  al  Rey  en  Patencia  do  es* 
taba  ,  que  el  dinero  que  se  llegase ,  no  se  podia  gastar  sino  en 
la  guerra  contra  Moros.  Traía  facultad  para  que  en  el  artículo 
de  la  muerte  pudiese  el  que  fuese  á  la  guerra  ,  ó  acudiese  para 
ella  con  docientos  maravedís ,  ser  absuelto  por  qualquier  sa- 
cerdote de  sus  pecados,  puesto  que  perdida  la  habla,  no  pu- 
diese mas  que  dar  señales  de  alguna  contrición :  item  que  los 
muertos  fuesen  libres  de  purgatorio  :  concedióse  por  espacio 
de  quatro  años.  Juntáronse  con  ella  casi  trecientos  mil  duca- 
dos: ¡quán  poco  de  todo  esto  se  gastó  contra  los  Moros!  Coo- 
cluida la  guerra ,  vino  de  Roma  á  Madrid  on  embajador  que 
traia  al  Rey  de  parte  del  Papa  un  estoque  j  un  sombrero ,  que 
se  acostumbra  de  bendecir  la  noche  de  Navidad,  y  enviar  en 
presente  á  los  grandes  Príncipes  qual  se  entendía  por  la  fama 
era  Don  Enrique :  traia  también  cartas  muy  honoríficas  para  el 
Rey.  No  hay  alegría  entera  en  este  mundo:  á  la  sazón  vino  nue- 
va que  el  conde  Castañeda  como  fuese  en  busca  de  cierto  es-* 
quadron  de  Moros,  cayó  en  una  celada,  y  él  quedó  preso  y  gran 
ndmero  de  los  suyos  destrozados.  Pusieron  en  su  lugar  otro 
general  de  mas  ánimo,  mas  prudencia  y  entereza.  El  Conde 
fué  rescatado  por  gran  suma  de  dinero ,  y  las  treguas  muda- 
ron en  paces  ^  que  fué  el  remate  desta  guerra  de  los  Moros  y 
principio  de  cosas  nuevas.  En  Italia  estaba  la  ciudad  de  Ge- 
nova puesta  en  armas ,  dividida  en  parcialidades  :  el  Rey  de 
Aragón  favorecía  á  los  Adornos ;  Juan  duque  de  Lorena  hijo 
de  Renato  duque  de  Anjou ,  que  se  llamaba  duque  de  Cala- 
bria ,  era  venido  para  acudir  á  los  Fregosos  bando  contrario. 
£1  cuydado  en  que  estos  movimientos  pusieron  ,  fué  tanto 
mayor  porque  el  Rey  de  Aragón  adoleció  á  ocho  de  mayo  del 

(i)   AloDso  de  Paleii€.aOo  4  del  Rey  Don  Enrique  cap.  3. 
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i3o  mil  7  quatrodentos  y  clnqttenta  y  ocho  de  una  eníertne-  14S8« 
dad  que  de  repente  le  sobrevino  en  Ñapóles.  Della- estuvo 
trabaxado  en  Castelnovo  hasta  loa  trece  de  junio :  agravaba*' 
sele  el  mal ,  mandóse  llevar  á  Castel  del  Ovo ;  las  bascas  de  la 
muerte  hacen  que  todo  se  pruebe:  no  prestó  nada  la  mudan* 
za  del  lugar,  riftdió  et  alma  á  veinte  y  siete  de  junio  al  que*' 
brar  del  alba  :  Príncipe  en  su  tiempo  muy  esclarecido  y  y  que 
ninguno  de  los  antiguos  le  hiao  vientaja  ,  lumbre  y  honra  pér^'> 
petua  de  la  nación  EspaSola.  Entre  otras  virtudes  hizo  esti« 
ma  de  las  letras ,  y  tuvo  tanta  afición  á  las  personas  señaladas 
en  erudición ,  que  aunque  era  de  grande  edad  ,  se  holgaba  de 
aprender  dellosy  que  le  enseñasen.  Tuvo  familiaridad  con^ 
Laurencio  Talla,  con  Antonio  Panhormita  y  con  GeorgioTra-- 
pezuncio ,  varones  dignos  de  inmortal  renombre  por  sus  le-^ 
tras  muy  aventajadas.  Sintió  mucho  la  muerte  de  Bartholomé 
Faccio ,  cuya  historia  and^  de  las  cosas  deste  Rey ,  que  falleció 
por  el  mes  de  noviembre  próximo  pasado.  Como  una  vez  oye- 
se que  un  Rey  de  España  era  de  parecer  que  el  Príncipe  no  se 
debe  dar  á  las  letras ,  replicó  que  aquella  palabra  no  era  de 
Eey ,  sido  de  buey.  Cuénlanse  muchas  gracias ,  donayres  y  di- 
chos agudos  deste  Príncipe  para  muestra  de  su  grande  ingenio, 
elegante ,  presto  y  levantado ,  mas  no  me  pareció  referillos 
aquí.  Poco  antes  de  su  muerte  se  vio  un  cometa  entre  Cancro 
j  León  con  la  cola  que  tenia  la  largura  de  dos  signos,  ó  de  se- 
senta grados  :  cosa  prodigiosa  ,  y  que  según  se  tiene  comun- 
mente ,  amenaza  á  las  cabezas  de  grandes  Príncipes.  Otoi^gó  su' 
testamento  un  dia  antes  de  su  muerte.  En  él  nombró  á  Don 
Juan  su  hermano  Rey  que  era  de  T<tavarra,  por  su  sucesor  en 
el  rey  no  de  Aragón  :  el  de  Ñapóles  como  ganado  por  la  espada 
mandó  á  su  hijo  Don  Fernando ,  ocasión  en  lo  de  adelante  de 
grandes  alteraciones  y  guerras.  De  la  Rey  na  su  muger  no  hizo 
mención  alguna.  Hobo  fama,  y  así  lo  atestiguan  graves  autores,' 
que  trató  de  repudialla  y  de  casarse  con  una  su  combleza  lla- 
mada Lucrecia  Alanía.  Hállase  una  carta  del  Pontífice  Calixto 
toda  de  su  mano  para  la  Rey  na  ^  en  que  dice  que  le  debía  roas 
que  á  su  madre :  pero  que  no  conviene  se  sepa  cosa  tan  grande; 
Que  Lucrecia  vino  á  Roma  con  acompañamiento  Real ,  pero 
que  no  alcanzó  lo  que  principalmente  deseaba  y  esperaba,  por- 
que no  quiso  ser  juntamente  con  ellos  castigado  por  tan  grave 
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AioDM,  iné  este  de  la  inconUowQÍff  y  poca  h0nest! 
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da4  e»  que  dio  mtieaira^.de  peoiteocU  enqueálami    ^.•• 
f^bá^a^  pecador  con  gruode  humildad,  j-  recibió  los   **^     y  -  i 
cramei^iosá  fuer  de  buen  Chríatíano.  Maridó  otrr. '^m  « 
cuerpo  sio  ttimulo  alguno ,  sipo  en  lo  Haino.y  á  la  mí  *>r  t#  « 
ta  de.  la  iglesia,  fuese  enterrado  en  PobleU ,  entior*^  «•. «^  . 
antepasados,  que  fui  se5al  de  modestia  j  buipHdac*'^^  .^    , 
por  el  mismo  tiempo  Don  Alonso  de  Cartagena  obísf'^i*^  .. 
gos,  cuyas  andan  algunas  obras,  como  de  suso  se  *%«  j.. 
breve  biatoria  en  latin  de  los  Heyes  de  España,  q*^»»*.^^ 
Anacephaleosis ,  sin  los  demás  libros  suyos ,  que  Ir^  ú  •  ^ . . 
cefío-e  por  menudo « y  aquí  no  se  cuentan.  Por  au  ^  >%«  ^ 
su  lugar  fué  puesto  J>on  iHiis  de  Acuna.  ^«i^ 

Capítulo  XIX.         V,;^; 

P«l  Pontiaee  Pió  Bflsnndo.  i^       ''^*  «- 

.  Con  la  muerte  del  Rey  0on  Alonso  se  aeabó  la  pr^^  '  ' 

de  Italia»  las  fuerzas  otrosí  del  reyoo  de  líápole»  ^iu-  '*'  " 
babadas, que  parecía  estar  fortificadas  contra  todj|||^  "^  •*« 
venes  de  la  fortuna.  Una  oueva  y  cruelísin^a  f^^^mtJT^'^  *  ' 
emprendió  en  aquella  parte ,  lo  puso  todo  en  condt»,^  •n»*.-*. 
derse  5  con  cuyo  suceso  mas  verdaderamente  se  gaíi^^T**  '■«■•n 
que  se  conservó  lo  ganado.  Tenia  el  Rey  Don  Ferini^^  ^  •=i'w, 
poles  ingenio  levantado  ,  cultivado  con  los  estudi^q  J|^  '^  «iv 
cbos,  y  era  no  menos  ejercitado  en  las  armas  :^^^J^>^-i%  . 
muy  á  propósito  para  gobernar  su  reyíio  en  gue>^/^  ?  *Ar. . 
Jío  reconocía  ventaja  á  ninguno  en  luchar,  salti^^***'^^*^. 
en  hacer  mal  á  un  caballo:  jsabia  sufrir  los  calore^r^  %^  li^n 
hambre ,  el  trabaxo ;  era  muy  cortés  y  modesto ,'  *^^^  ^^\  1 
gía  mn^y  bien ,  á  ninguno  desabría,  y  á  todos  ***dí '  ^  ^^^* 
nígoidad.  Todas  estas  grandes  virtudes  no  fuerc^.7^%iiu  a 
que  00  fuese  aborrecido  de  los  v«i*ones  del  reyno^  ^^*^h%  im, 
me  á  la  costumbre  natural  de  los  hombres  deseal^Jr^^tado  ^ 
en  el  estado.  Quanto  á  lo  primero  Don  Carlos  pn^T**  ^acra  dt 
ea  fué  inducido  por  muchos  á  pretender  aquel  i^,  ^J^  postr< 

''*•««>  loaoí 
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los  niales  fMiMdos.  Deseaba  el  Rey  Don  Fernando  aplacar  el 
ánimo  apasionado  del  Pontífice ,  j  ganalíe;  eonr  este  ¡ntenta 
le  escribió  una  carta  deste  tenor  y  sustancia :  «  Esto»  dias  en  lo 
mas  recio  deMotor ,  7  de  mi  trabaxo  ,  avisé  á  vuestra  Santidad 
la  muerte  de  mi  padre:  fué  breve  la  carta  como  escrita  entre 
las  lágrimas.  Al  presente ,  sosegado  algún  tanto  el  lloro ,  me 
pareció  avisar  que  mi  padre  un  día  antes  de  su  muerte  me  en* 
cargó  j  mandó  ninguna  cosa  en  la  tierra  estimase  e»  mas 
qiie  vuestra  gracia  7  autoridad :  con  la  santa  Iglesia  no  tuviese 
debates:  aun  quando  70  fuese  el  agraviado  ,  que  pocas  vece» 
suceden  bien  semejantes  desacatos.  A.  estos  consejos  muy  salu-^ 
dables ,  para  sentirme  mas  obligado  se  allegan  los  beneficios  y 
regalos  que  tengo  recebidos ,  ca  no  me  puedo  olvidar  que  des- 
de los  primeros  años  tuve  á  vuestra  Santidad  por  maestro  y 
y  guia :  que  nos  embarcamos  juntos  en  España  ,  y  en  la  misma 
nave  llagamos  á  las  riberas  de  Italia,  no  sin  providencia  de 
Píos  que  tenia  determinado  para  el  uno  el  Sumo  Pontificado , 
y  para  mí  un  nuevo  reyno ,  y  muestra  muy  clara  de  nuestra 
felicidad  y  de  la  concordia  muy  firme  de  nuestros  ánimos.  Asi 
pues  deseo  ser  hasta  la  muerte  de  á  quien  desde  niño  me  en- 
tregué ,  y  que  me  reciba  por  hijo ,  ó  mas  aina  que  pues  me  tie- 
ne ya  recebido  por  tal ,  me  trate  con  amor  y  regalo  de  padre; 
que  yo  confio  en  Dios  en  mí  no  habrá  falta  de  agradecimiento, 
ni  de  respeto  debido  á  obligaciones  tan  grandes.  De  ]!7ápoles 
primero  de  julio. »  No  se  movió  el  Pontífice  en  alguna  manera 
por  esta  carta  y  promesas ,  antes  comenzó  á  solicitar  los  Prín- 
cipes y  ciudades  de  Italia  para  que  tomasen  las  armas :  gran* 
des  alteraciones  y  práticas,  que  todas  se  deshicieron  con  su 
muerte.  Falleció  áseis  de  agosto,  muy  á  propósito  y  bueña  sa- 
zón para  las  cosas  de  Ñapóles.  Fué  puesto  en  su  lugar  Eneas 
Silvio  natural  de  Sena ,  del  línage  de  los  Picolominis.,  que  cum- 
plió muy  bien  con  el  nombre  de  Pió  Segundo  que  tomó,  en 
restituir  la  paz  de  Italia,  y  en  la  diligencia  que  usó  para  reno- 
var la  guerra  contra  los  Turcos.  Nombró  por  Rey  de  Ñapóles 
á  Don  Fernando;  solamente  añadió  esta  cortapisa,  que  no  fue- 
se visto  portento  perjudicar  á  ninguna  otra  persona.  Convocó 
con cilÍQ general  de  obisposy  príncipes  de  todo  el  orbe  Christia- 
no  para  la  ciudad  de  Mantua  con  intento  de  tratar  de  la  empre- 
sa contra  los  Turcos.  No  se  sosegaron  por  esto  las  volimtades. 
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áe  Joslfeapolitanos  ya  una  vea  alterados.  Los  Calabreaíes  toma* 
ron  lasarraaü  y  Juan  duqaede  Lorena  con  una  armada  de  vein* 
te  j  tres  galeras,  llamado  de  Genova  do  a  la  sazón  se  hallaba , 
«portó  á  la  ribera  de  Népoles.  £1  principal  atíaador  deste  fue- 
Hoera  Antonio  Centellas  marqués  de  Gíracbi  y  Cotron,que 
fretendia  conaquella  nueva  rebelión  vengar  en  él  hijo  los  agra- 
vios recebldos  del  Rey  Don  Alonso  su  padre,  sin  reparar  por 
sattsfaoerse  de  anteponer  el  señorío  de  Franceses  al  de  España, 
«i  bien  su  descendencia  y  iJcuña  de  su  casa  era  de  Aragón : 
tanto  pudo  en  su  ánimo  k  indignación  y  la  rabia  que  le  hacia 
despeñar.  Fueron  estas  aíteraciones  grandes  y  de  naicho  tiem- 
po, y  seria  cosa  muy  larga  declarar  por  menudo  todo  lo  que 
en  ellas  pasó*  Deitadis  pues  estas  cosas  ,  volveremos  á  España 
con  el  orden  y  brevedad  que  llevamos.  En  Castilla  el  Rey  Don 
Enrique  levantaba  hombres  baxos  á  logares  altos  y  dignida- 
des: á  Miguel  Ldca$i  de  Iranzu  natural  de  Belmonte  villa  de  la 
]^Iancha,  muy  privado  suyo ,  Aombi*6  por  condestable,  y  le  hi- 
20  demás  desto  merced  de  la  villa  de  Agreda  y  de  los  castijlofs 
deVeraton  y  ^ozmediano.  A  Gómez  de  Solís  su  mayordomo, 
qae  se  llamó  Cáceres  del  nombre  de  $u  patria  ,  loa  caballeros 
de  Alcántara  á  eontemplaeion  del  ReyM  nombraron  por  maiefr- 
tre  de  aquella  orden  en  lugar.de  Don  Gutierre  de  Sotomayoi^. 
A  los  hermanos  destos  dos  dio  el  Rey  nuevos  estados  s^  Jiían 
de  Valeozuela  el  priorado  de  San  Juan.  Pretendía  con  esto  de 
oponer  así  estos  hombres  como  otros  de  la  misma  estofa  á  los 
grandes  que  tenia  ofendidos,  y  con  subir  unos  abaxar  á  los  de- 
más: artificio  errado,  y  cuyo, suceso  no  fué  bueno.  El  mismo 
Beyen  Madríd(doera  su  ordinaria  residencia)  no  atendía áotra 
€osa  sino  á  darse  á  placer^^  sin  cuydado  alguno  del  gobierno, 
para  el  qual  no  era  bastante.  Su  descuydo  demasiado  le  hÍ2!o 
despeñarse  en  todos  los  males ,  de  que  da  clara  muestra  la  Cosh 
tumbre  que  tenia  de  firmar  las  provisiones  que  le  traian ,  sin 
saber  ni  mirar  loque  couteoian.  Estaba  siempre  sugeto  al  go- 
bierno de  otro ,  que  fué  gravísima  mengua  y  daño  ,  y  lo  será 
siempre.  Las  rentas  Reales  no  bastal>an  para  los  grandes  ^a- 
tos  de  su  casa  y  para  lo  que  derramaba.  Avisóle  desto  en  cierta 
ocasbn  Diego  Arias  su  tesorero  mayor.  Díxole  pareoia  debia 
reformar  el  número  de  los  criados ^  pues  muchos  consumían 
lus  rentas  coa  salarios  que  llevaban  >  sin  ser  de  provecho  al- 
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Ifutio,  ni  sertir  los  oficio»  á  que  eran  nombrados^  Este  consejo 
no  agradó  al  Rey:  asi  luego  que  acabó  de  hablar  ,  le  respondió 
xlestá  manera:  «Yo  también  si  fuese  Arias,  tendría  mas  euenUí 
•con  el  dinero  que  ooo  la  benignidad.  Vos  habláis  como  quien 
-sois,  yo  haré  lo  que  á  Rey  conviene ^sín  tener  algún  miedo  de 
-la  pobreta  ,  ni  ponerme  en  necesidad  de  inventar  nuevas  imr 
posiciones.  £1  oficio  de  los  Reyes  es  dar  y  derramar,  y  añedir 
su  sfSorío  no  con  au  particular,  sino  enderezar  so  poder  ai 
:bien  común  de  muchos,  que  es  el  \erdadero  fruto  de  las  ri* 
qoezas:  á  unos*  damos  porque  son  provechosos ,  á  otros  por- 
qué no  sean  malos. »  Palabras  y  razones  dignas  de  un  gran 
'Principé ,  ii  lo  demás  conformara  ,  y  no  desdixera  tanto  de  te 
*V9ir¡(^ti.  Verdad  es  que  con  aquella  su  ooodiciott  popular  gané 
tías  voluntades  del  pueblo  de  tal  manera  que  en  ningún  tiempo 
^tuvo  mas  obediente  á  su  Príncipe  por  el  contrario  se  desabrió 
4a  mayor'  parte  de  los  nobles.  Quitaron  á  Juan  de  Luna  el  go- 
bierno de  la  ciudad  de  Soria,  y  le  echaron  preso?  todo  esto 
'por  maiki  áe  Don  Juan  Pacheco ,  que  pretendía  por  este  cami- 
no para  sn  hijo  Don  Diego  una  nieta  de  Don  Alvafo  de  Luna 
ique  dexó  Don  Juan  dé  Luna  su  hijo  ya  difunto,  y  al  presente 
-estaba  en  poder  de  aquel  gobernador  de  Soria  por  ser  pariente 
•y  >BU'  mnger  tía  de  la  doncella.  Pretendía  con  aquel  oasamien- 
(tos  por  ser  aquella  señora  heredera  del  condedo  de  Santiste- 
^an;  juntar  aquel  estado  como  lo  hi2o  con  el  suyo.  Asimismo 
«6n  la  revuelta  de  los  tiempos  el  adelantado  de  Murcia  Alonso 
Faxardo  se  apoderó  de  Cartagena  y  de  Lorca ,  y  de  otros  casti- 
llos en  aquella  comarca.  Envió  el  Rey  contra  él  á  Gonzalo  de 
sSaavedra^qaeno  solo  le  echó  de  aquellas  plazas,  sino  ann  le 
^spojó  de  los  pueblos  paternos,  y  tuvo  por  grande  dicha  que- 
dar con  la  vida.  )>'alleció  á  la  misma  sazón  el  marqués  de  San- 
■tíllana.  Dexó  estos  hijos :  Don  Diego  que  le  sucedió,  Don  Pe- 
dro que  era  entonces  obispo,  de  Calahorra ,  Don  I3igo ,  Don 
•Larenso  f  Don  Juan  y  otros  de  quien  descienden  linages  y  ca- 
cas en  CtistiUa  «loy  nobles.  También  la  Reyna  viuda  de  Aragón 
-feUeció  en  Valencia  á  q«atro  de  setiembre  :  su  cuerpo  enter- 
raron en  la  Trinidad  monasterio  de  monjas  de  aquella  ciodad. 
El  eiñtlerro  ni  fué  muy  ordinario  ni  muy  solemne :  el  premio 
idésus  merecimientos  en  el  ckio  y  la  fama  de  sos  virtudes  en 
4a  tiemí  durará  para  siempre.  Poco.adelantecl  Rey  de  PorUi- 
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^1  tóh  btiá  giiieáá  iD*md<hi  que  aperc^^,-  ganó  étv  áfrfcá  dé 
¿os  Moros  á  diez  y  ^ho  úe  oetuferé  dia  miéret^^s  ,  fiedla 
d^Sati  Ltlc^s,  un  t>uebltí  Itamacki  Al<^z&r  cereta  deCéuim 
Acofdpaaárónle  eti  «ata  jornada  I>oti  'Femktido  su  h«nnati6 
duque  xJte  Viseo ,  y  Dóú  Eií^N|iie  íitt  lid.  Dilarte  -de  Méneseft 
4uffdó  ))at«i€l  gobf^rtio  y  diífón^  de 'acuella  pílaía^  él  c)üal  ixfú, 
grande  áiiimos^ifHó  por  tres  Vhxa  grande.  iMoriüitia  quedes^ 
pnes  de  partido  el  Rey  acudieron ,  y  con  encuentros  que  coA 
ellos  tuvo  ,  quebrantó  su  aví lenteza  y  atrevimiento:  caudillo 
60  aquel  tiempo  señalad^  ,  y  KH^'*''^'^^^"  P^'**  ^^  Sicilia  envió 
Doo  Carlos  príncipe* mVmifa'etnfa^^a&res  á  su  padre  para 
ofrecer,  si  le  recebia  en  su  gracia  ^  se  pondría  en  sus  manos, 
y  le  seria  hijo  óbeffletite  \  (^é'lc  ¿tiptlcdbdS  (jérdonase  los  yer- 
ros de  su  mocedad  como  Rey  y  como  padre.  No  eran  llanas 
tistasofi^tii  |étt  ét  m^mó  tl^Mpo  kotk?tá4^b  át  Rey  ele  fVftficia 
yáFhnh^iá^^^dáqde'deBHétttfiiá  tn^eáetíet  ebtí  él  liga !  Iftiatt^d 
deíriokó,  yiíiíá^StH'tfe?  iM^hla'q«i^  tehia  de  óéUtHt  por!  la^ 
hrmas  ló  qtfé  '^b  ^^^  tío  le  ^l^se.  Est»  jmtt)  cbi!^  I^tfelarsis 
de  ios  SitH^hós  tquefó  MóMHifeiMigrciYJde  áOtlón  ,  no  le  al'/if- 
séíi  pór-Stt  Rey  ¡hilo  qéé'^trjíííád*^  Ife  oidrgó  él  perdtíti  qúeit)^*. 
d?a  ;  b6h  ^^é^k&k  <^ii'  íhmúó  flegé  ^'«ás  ribei^  de^  E^páfíá '  ^poi* 
t)rintí|í^  t!^''^?ió'h^ff^y>*4«a^i^1«b'tbfcy  cntiqüéMté'y  iiuévé^^  1459. 
nesdé'állí-pa^^'ft  nntílorch  t^a^tf^éH^s&y  «sperav^ro^ftí^ 
^  pádrérh;  oHaéhdba:  n&  't^éhiá  bf ^tnOtfhla  éspei^anza  m  iyídgU<- 
tia-qué'feentre^iíáíívI'l^yHO'dé  ^  «Ma^áVéi  Lá  #ri(i6rté^be>te 
«staba  mby  berta ,  tomh  suele , désbirratb' tMa^  ¡sois  inifea».  'ijb^ 
XHbdfsxi^  tbnt9nuadd«  bvicfen  Asb^ar  á  I6s  qi^e  los  padéiie» ,  y 
i  veces  lí^s  ^cab'dé  jtifbi'o.  Pedia  pcir  sti¿'>ettvbaic»dOi«^,  qut 
eran  persMsís  plrMcii^bles ,  qué  sü  f)¿^r«>'le  perdónasele  él  y  á 
los  stiyos,  y  'pusieífe  eo  KbeHá<f  6l  üómiestable'de  3?7avarra  Don 
l^is  dé  BfaMdnílie  cfdb  Ibs  dandás  qcie  lé  dio  los  «fíbs  paSédií^ 
«1  irebeties :  qtte  le  bidésfe  jurar  por  Prf ndípé  y  heredero  ,  y  le 
diese  libertaid  y  ffeeüeia  para  residir  en  «^u^lqwjer  lugar  y  dn- 
tlad  qué  quisiese  «fuera  de  lll  corte :  q^e  sus  estados  de  Víama  y 
<de  Oatrdfff  actf diesen  4  ^leo^laüreíites,  y  tvo  se  las  tuviese 
embargará;  ^ba^^  'éé^V»  bflredtt  dé  quitiir  las  guarÉfeíooes 
de  tas  ciuiifrdes  y'ca^iUesqvepor'él  <se  lenfiaben  Navai^na^Ho- 
vaba  Muy  tnal  qtie^u  héttnaiMf  t)o&a  Lée^^er  m^uger  d^  'c^néis 
ét  Fot  eütütie^  pitesta.y  enearga^  41^1  tíi^eeiío  ¿e  aquel 
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reyoo «  j  ^si  pedia  ^tambíiin  se  mudase  esto«  Gastóse  mucho 
]ttenipo  qn  consultar:  al  ^n  ni  todo  lo  que  pedia  le  otorgaron  , 
ni  aun  Ip  que  Je  pronf etíeron ,  se  lo  cutnplieroo  con  llaneza. 
«Decíase  y  creía  el  pueblo  que  todo  pr:pcedia  de  la  Rey  na ,  que 
,como  madrastra  aborrecía  al  Príncipe  y  procuraba  su  muerte, 
por  temer  y  recelarse  no  le  iría  bien  á  ella  ni  á  sus  hijos,  sí 
el  príncipe  Don  Garlos  llegase  á  suceder  en  los  reynos  de  su 
padre^ 
(        '     '.  .  .  '  • 

■':\  Capituló  XX. 

,  I     De  ««rtoii  jpron<&«tioQfl  que  «e  vienm  en  Castilla. 

J»Aisemill9  de  gr^pdes  alteracioofs^squeJeQ  (^p^tílla  todavía  du*- 
r#>a ,  en  breve  brotó  y  llegó  á  rompimiento,  £l,Rey  demás  de 
su  poco ^d^tt: sedaba  &  li^ps  i^more^sin  tieato^  ¡f  sin  tener 
c^yd^dci  d^l  gpbkrno, :  pripic^ro  estuyaafícÍQnada  á  «Catbaliaa 
.de.^andoKal,  la  quald^^ó  p94*que  cqi^sii^tió'qiie  ptro  caballero 
Ja  sÍTAfie^^^  sin  ^pibArgQ  popa  de^pi^^.la  hixo  ^badif|a.en  To- 
ledo .^lel  moldas terió  de  monjas  dt^.Sa^ii.Ppdro  de  las  .p.nénas, 
eme  Q#tuvp<  ^9  el.^tÍQ  que  ^oj(.  e^  elvhpsj^jUl^de  ¡Sfinjla,  Cruz.  £1 
.qolqr;erp('que  tenían  n^eesi^ac^j^&s^rírefQrmadas  :  buen  títu* 
lo^  perO:msiU,traaui,,.pHes  poeira:P^ra)<est^  á  pr/opósitolaanú- 
gadel  R^y  ;<9  9íU  énajqnor^^V»  Ajons^  de  fíórdova  hizo  cortar  la 
;cal^e7a  ei^  Afedíp^;  4^1.  Ga|iRpo.[^n  lugar  de  Cathalina  de  Sabdo- 
val  entró  Doña  ,Guiomar¡,  con,  qMÍen  ninguna  fuers^  de  la  Rey^ 
na  se. igualaba ei|,a|>ostura,  de  que  entre  las  dos  resultaron 
competencias  ;  4  la  dama  fayorecia  Don  Alonso  de  fonseca* 
que;  ya)  er^a  aras^bispo.  d€|  Sevilla;  á  la  Rey  ña  el  marqués  de  Vi- 
llen^«  C<^n  qsto  todavía,  gen  te /le  palacio  se^dividió  en  dos  ban- 
dos,  <y  lacriada  se.  ensoberbecía  y  ^greia  contra  su  ama. 
Xlegaron,  :á.  abalas  p^l^bras  y.  riñas  :  dixéi^psfe  baldones  y 
afreritasvMn  que  ninguna  dellas  putsíese iiada  de  su  casa  ;  lie- 
góel  QegocM>r4.que  la;Steypa:ua  dí^  ptftSQ.lasii^anost  con  cierta 
ocasíoiiken  la  daqíta,  y  lai  me«»9  maí^Oiente,  cpsa  que  el  Rey 
&iiltÍQ  9).ucbo.,  y  hizo./demonstra^ioA  delk>*  Añadióse  otra  tor- 
peza .n!u^vQ,  y  fué.q^e  Don  Beltran'de  la  (iuevá  mayordomo  de 
la  c^sa  Keal  y  muy  iquerido  del  Rey  ^  á  quiep  el  Rey  diera  ri- 
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quizas  y  estado ,  hallé  «ntrada  á  U  famílüairídad  de  la  Reyn^ 
sin  lener  ningún  respeto  á  la  magestad  ni  á  la  fama.  El  pueblo 
que  de  ordinario  ae  inclina  á  creer  lo  peor ,  y  á  nadie  perdo» 
|)a,  echaba  á  mala  parte  esta  conversación  j  trato  :  algunos 
también  se  persuadían  que  el  Rey  lo  sabia  y  consentía  para  en- 
cubrir la.  falta  que  tenia  de  ser  impotente  :  torpeza  increíble  y 
afreotak  Puédese  sospechar  que  gran  parte  desta  fábula  se  for» 
jó  en  gracia  de  los  Reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  quando 
el  tiempo  adelante  rejnaron ;  y  que  le  dio  probabilidad  la  fio* 
xedaü  grande  y  doscuydo  deste  Príncipe  Don  Enrique,  junto 
con  el  poQO  recato  de  la.Reyna  y  su  soltura.  Los  anos  adelante 
creció  esta  faipa  •  quando  .po^  la  venida  de  un  embaxador  de 
Bretaña  Don  fieltran  en  un.  torneq  que  se  hiz6  entre  Madrid  y 
el  Pardo  X  fué  maínUenedor,  y  acabado  el  tornen^ hizo  un  ban-» 
quete  mas.  espléndido  y  abundante  qfue  hiognn  particular  le 
pudíeraidar  ::de)|qae.  recibió  tanto,  contento  el  Rey  Don  Enri-^ 
que ,  que  en  el  mismo  lugar  en  qjie  hicieron,  el  torneo,  mandó 
edificar  un  monasterio  de  frayles  Gerónimos;  del  qual  sitio 
por  ser  mal  sano ,  se  pasó  al  en  que  de  presente  está  cerca  de 
Madrid.  A  exemplo  de  los  Príncipes  el  pueblo  y  gente  menuda 
se  ocupaba  en  deshonestidades  sin  poner  tasa  ni  á  los  deleytes» 
ni  á  las  galas.  Los  nobles  sin  ningún  temor  del  Rey  se  herma- 
nabau  entre  sí,  quien  por  sus  fiarticulares  intereses,  quien  con 
deseo  de  poner  remedio  á  males  y  afrentas  tan  grandes.  Hobo 
en  un  mismo  tiempp  muchas  señales  que  pronosticaban,  como 
se  entendía,  los  males  que  pqr  estas  causas  amenazaban.  Estas 
fueron  una  grande  ll^m^  que  se  vio  en  el-  cielo  ,  que  dividién. 
dose  en  dos  partes ,  la  un*^  discurrió  lacia  Levante  y  se  deshi- 
zo ,  la  otra  duró  por  un  espacio.  ítem  en  el  distrito  de  Burgos 
y  de  Yalladolid  cayeron  piedras  muy  grandes,  que  hicieron, 
grande  estrago  en  los  ganados.  En  Peñalver  pueblo  del\Alcar- 
ria  en  el  reyno  de  Toledo  se  dice  que  un  infante  de  tres  años 
anunció  los  males  y  trábalos  que  se  aparejaban  ,  si  no  hacían 
penitencia  y  se  enmendaban.  Entre  los  leones  del  Rey  en  Se- 
govia  hobo  una  grande  carnicería ,  en  que  los  leones  menores 
mataron  al  mayor,  y  comieron  alguna  parte  del :  cosa  extraor- 
dinaria asaz.  No  falló  gente  que  pensase  y  aun  dixese  ,  por  ser 
aquella  bestia  rey  de  los  otros  animales,  que  en  aquello  se 
pronosticaba  que  el  Rey  sería  trabaxado  de  sus  grandes.  El 
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I^ebto  áteifnbflafldó  c^ñ  todas  ettas  seMlea  y  pk*ohóstf ods  ha^ 
oia  prooebioiits  y  votos  t^il^  aplacar  H  aafti  de  Dí<ms.  Lo  qnt 
importa  mas ,  1a$  costumlMres  no  se  m^oraron  en  ivada  ,  en  es-» 
pecíal  era  grande  k  dwolockHi  de  los  «blesíáslioos':  i  la  verdad 
«e  halla  que  por  este  tiecnpid  Don  Rodrigo  de  Luna  arzobispo 
de  Santiago)  de  las  misnias  bodas  y  fiestas  arrebató  tina  mosa 
que  se  velaba  ,  para  tisar  <della  mpl  i  grande  maldad  ,  y  eaosa 
de  alborotarse  los  naiifrales^debasode  la  conducta  deDonLuH 
Osorío  hijo  M  conde  dé  Trattamara  :  en  easienda  de  caso 
tan  atroz  despojaron  aquel  honibi*e  lacinvróso  y  malvado  dé 
su  sHIa  y  de  todos  aoe  bienes.  Su  fip  fué  obníbrnieé  aq  ^ída  y 
á  sos  pasos  :  lo  que  le  quedó  db  b  vida  pasó  en  pi6bréca  y  tar<* 
pezas ,  aborrecido  de  todos  por  sus  victos^  y  infame  por  a^el 
exceso  tan  feo.  Desta  forma  en  breve  ^é'el  breve  guato  ^ue 
tomó  de  aquella  maldad ,  con  gravísimos  f  perpetuos  males, 
€xin  que  por  justo  juicio  de  Dios  fué  coa»  lo  tehia  téén  miére- 
€Ído  rigurosamente  casligád». 
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Aet  •oobOmú  4é  Mántiuii 

Us  0OMA  jra  iolíoha»  p«$abftn  «n  Bapuñii  í^n  anaoa  q«if  «i 
jPoiaUlce  Pío  «nder^aba  »«  ^amao  pMra  la  oiiuiad  dia 
Mantua»  do  á  su  JlMftado  4»  c^da  dia  «cudíao  pirefedoa  y  PWih 
cipes  eo  gran  niioiero.  De  Eipaqa  «titiaran  poi*  embaiadercia 
para  »sHtir  ^n  ú\  eopáUo  al  Be/  de  Cftatillft  á  loigo  Lopet  da 
Mendoza  aeílor  de  TeAdlUa,  elRay  4i(  A^ri^on  á  Doo  JuaftMek 
gocrite  obíspp  da  Ei«ia  ep  el  ^condado  da  RayaallofR^y  é  aii  inf^ 
yordonap  Padro  Peralta.  Solicitaba  el  PoDlíílce  los  da  icarm  y 
los  de  lexoa  para  juntar  au;»  fueraaa  jcontrad  común  énaüoig^^ 
David  fioaperadpF  de  Trapisonda  oiadad  moy  aot^ua.,f  que 
está  aaientada  i  la  ribara  del  mar  major  iqua  llaoMo.  Poafo  ¿Ur 
xlno » j Uaauflftca^safH  Eajr da  A^niapía ;  gr Gaorgio.quíaaa intíf 
talaba  üey  de  Pensia «  proaaetíaik  (paír^  aea  elloft  loa^ine  aíklalniB 
los maa carca dalpeligro) de a^íudáo*  áeala empraaa  enn gnaar 
des  b«eaiea  día  á  cabillo  jr  da  á  pt0 ,  ypúw  war  oan  ui>o  gmi«i$a 
anotada.  EJ  Padre  Saaio  no  ae  aaie^pnába  mucbo  qae40odiriai» 
efecto  eataa  i^ronaeaaa.  Da  las  naoioiHa  y  phovineiaa  ddOoQÍr 
dente  se  podía  aapenir  paoa  ayuda ,  por  las  4¡Smnsm»f  doflaéir 
4ieas  f  cíf ilaa  q«e  en^Italia  ^  Fratioia  f  £apona  pravaleoiao,  po» 
cuyo  reapeto  y  «n  sn  omipáraclaA  qo  hiieíap  aaiifho  Gaaé  df  la 
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causa  comim  del. nombre  Christiano.  £s  a&Lque  el  desacato  de 
|a  Religión  y  daño  publico  causa  poco  sentimiento ,  si  punza 
«1  deseo  de  \engar  los  particulares  agravios.  Sin  embargo  de 
todas  estas  difícuttades  no  desmayó  el  Pontífice  ,  antes  deter- 
minado de  proballo  todo  y  hacer  lo  que  en  su  mano  fuese ,  en 
una  junta  muy  grande  de  los  que  concorrieron  al  concilio  de 
todo  el  mundo  ,  hizo  un  razonamiento  muy  á  propósito  del 
tiempo,  cosa  á  él  fácil  por  ser  persona  muy  eloqüente,  y  que 
desde  su  primera  edad  profesó  la  rethórica  y  arte  del  bien  ha- 
blar. Declaró  con  lágrimas  la  caida  de  aquel  nobilísimo  impe- 
rio de  Grecia ,  tantos  rey  nos  oprimidos  ,  tantas  provincias  qui- 
tadas á  los  Christíaüos :  donde  Christo  Hijo  de  Dios  por  tantos 
siglos  fué  santísimamente  acatado ,  de  donde  gran  numero  de 
varones  santísimos  y  eruditísimos  salieron ,  allí  prevalecía  la 
impiedad  y  superstición  de  Mahoma :  «Si  va  á  decir  verdad ,  no 
por  otra  causa  sino  por  habellos  nosotros  desamparado ,  se  ha 
recebido  este  daño  y  esta  llaga  tan  grande;  á  lo  menos  ahora 
conservad  estas  reliquias  medio  muertas  de  Christianos,  Si  la 
afrenta  pública  no  basta  á  moveros  ,  el  peligro  que  cada  uno 
corre  \  be  debe  despertar  á  tomar  las  armas.  Conviene  que  to- 
dos nos  juntemos  en  un<^  para  que  cada  qoal  por  sí,  si  nos  des- 
cuidamos ,  no  $eamos  robados ,  escarnidos  y  muertos:  Tene- 
mos un  enemigo'  espantable ,  y  que  por  tantas  victorias  se  ha 
hecho  mas  insolente  :  si  vence ,  sabe  executar  la  víclória,  y  si- 
gue so  fortuna  con  gran  ferocidad  :  si  es  vencido^  renueva  la 
guerra  contra  los  vencedores  no  con  menos  brío  qne  antes : 
tanto  mas  nos  debemos  despertar,  ^o  ^oárk  ser  bastante 
oootra  las  fuerzas  de  los  nuestros  ,:»i'se  juntan  en  uno;  ma- 
yormente qUe  Dios ,  al  qual  tenemos  ayrado  {^or  nuestras  or« 
diñarías  diferencias  ,  á  los  que  fueren  concordes ,  será  favora- 
ble. Poned'los  ojos  en  Jos  antiguos  caudillos,  y  en  las  grandes 
victorias  que  en  la  Snria  los  nuestros  unidos  y  conformíes  gana- 
ron contra  los  Bárba^Sv  ¿Los  que  somos  faeHtes  y  diestros  pa- 
ra las  diferencitfs  civiles  y  domésticas,  por  ventura  seremos 
«iobárdeis  ydescoydados  para  no  acudir  al  peligro  comon  y 
vengarla  afrenta  de  la  Religión Christia na?  hay  adgano  que  se 
ofrezca  pórcaudííllo  para  ;estk  guerra  sagrada?  hay  quien  lleve 
delanleen  sus  hombros  el  estandarte  déla  Cruz  de  Christo 
Hijo  de  Dios  para  (|Qe  lé  sigan  los  depas  ?  hay  qiiieil  quiera  ser 
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soldado  déClirÍ8lo?Ofrezeáaiodos  pol*  oapilánes ,  qwe.no  f«lv 
taran  yaroiies  fuertes  y  diestros»  y  8oldado6>  muy  ndbles^  qoe  se. 
oonrormeD  en  su  Talor  y  esfaeno ,  y  peresca»  á  sus  aatepa* 
sados.  Determioado  estoy ,  si  todos  faltaren  ,  ofrecerme  prm 
íílfénz  y  caudillo  en  estaban  santa  guerra.  Yo  coq  la  Gmz  eUr^ 
traréy  romperé.por  medio  de  las  kaoes  y  huestes  «de  los  ene-* 
migos ,  y  coa  nuestra  sangre  ^  si  no  se  ganare  la  victoria ,  *  por 
k)  menos  aplacaré  la  ira  de  Dios ,  y  inflamaré  con  mi  exemplo 
Yoestros  ánimos  para  hacer  lo  mismo ;  que  resuelto  estoy  de 
hacer  este  postrero  esfuerro  y  servicio  á  Christo  y  á  la  Iglesia, 
á  quien  debo  todo  lo  que  soy  y  lo  que  puedo. »  Movíanse  los^ 
que  se  hallaron  presentes  con  el  raxonamiento  del  Pontífice;. 
mas  los  embajadores  de  los  Príncipes,  gastaban  el  tiempo  en 
sus  particulares  contiendas  y  controversias  ,  y  asi  todo  e^te  esn 
fuerzo  salió  vano;  en  especial  Juan  duque  de  Lorena,  hijo  de 
Beoato  duque  de  Anjou ,  se  quexaba  mucho  que  el  Papa  ho* 
blese  confirmado  el  reyno  de  Piápoles,  y  dado  la  investidarlk 
de  aquel  estado  á  Don  Fernando  su  enemigo :  á  caitsa  destos 
debates  no  se  pudo  en  la  principal  empresa  pasar  adelante,  de 
palabra  solamente  se  decretó  la  guerra  sagrada.  El  Papa  ast<i 
mismo  publicó  una  bula  en  que  al  contrario  de  lo  que  sintió 
eo  conformidad  de  los  padres  deBasilea  antes  que  fuese  Papa,» 
proveyó  que  ntngu&o  pudiese  apelar  de  la  sentencia,  de  I  Román 
00 Pontífice  para  el  concilio  general :  con  esto  se.  disolvióle! 
concilio  el  octavo  mes  después  que  se  abrió.  Los  embaxadores 
de  Aragón  ,  despedido  el  concilio ,  fueron  á  Ñápeles  á  dar  el 
parabién  del  nuevo  reyno  al  Key  Don  Fernando.  Iñigo  López 
de  Mendoza  alcanzó  del  Pontífice  un  jubileo  para  los  que  acu- 
diesen con  cierta  limosna  ;  del  dinero-  edificó  ^n  su  vi|ia  de 
Teodilla  un  principal  monasterio  de  frayles  Isidros  con  advo- 
cación de  Santa  Ana.  Eaeste  comedio  á  sU  hermano  Don  Die- 
go de  Mendozn  quitaron  la  ciudad  de  Guadaiaxara.^  de  que  stm 
Wunte  título  se  apodekraya  :  el  comeoidador  Juan  F^rnanfle» 
Oaliodo  caudillo  de  fama  con  seiscieiitos' Caballos /que  el  fibey^ 
le  dio  Ja  tomó  de  sobresalto*  Agraviáronse  desalo  los  demai^ 
grandes:  ocasión  de  nuevos  desabrimientos  ^  y  de  que  jse.ligah 
seo  entre  sí  de<iuevo  endeservido  de:SttRey.£i  almirante Doiib 
Fadrique  atizaba  los  desgustos :  convidó  á' su  yerno'elReyfA^ 
A.ragoD  para  se  jiint^r  con  losgrAiides  de^iisi;adps  |  a]1Lefado$»; 
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ymovergoerra  á  CaitíHa.  EaUaban  ea  éátetrciiéi^  el'ai^6- 
faupodtf  Toled»  j  Dob  Pedro  GirOD  tesestre  dé  Calatrava  ,  y 
kM  Manriifiies ,  iinago  poderoso  tn  ríqoeaas  j  «Hados ;  y  ahora 
de  nuevo  se  lea  ayuntaitod  loftMéddozas  por  estar  irrítadoa  con 
este  nuevo  (que  llalnabaQ)  agravio.  £1  color  y  vot  (fue  lotnarout 
era  kenésto  r,  éa  á  nber  refiormár  el  catado  de  las  eoias ,  estra- 
gado sío  dada  ed  nuchas  maneras*  Satos  intent^fl  y  tratos  oo 
podían  estar  secretos  :  Doq  Alonso  de  Fonseca  araobíspo  de 
Se^tlftá  dio  aviso  de  lo  que  pasaba  ai  Rey  Don  Enrique  |  «I  pre^ 
nioque  lé  dieron  poi^  esle  aviso  ,  fué  la  iglesia  de  Santiago, 
que  á  1»  sazoh  vacó  por  muerte  de  Don  Rodrigo  de  Lnna  ,  y  se 
dióá  tan  pariente  auyo  ItadMdó  también  Don  Alonso  de  Fonse^ 
ca  d«|n  qiJe  era  de  Sevilla^  Estaba  apoderado  de  loa  derechos 
de  alfoetla  ^leaia  (cano  podo  antes  queda  dkho)  Don  Luis 
Oéorib )  confiadb  en  el  poder  de  Don  Pedro  su  padre  conde  de 
Tréstamürá :  ere  menester  para  repriaatQe  persona  dé  autori- 
dad ;  por  esto  loi  dos  arzobispos  peroaularon  sus  iglesias ,  y 
cob  eoDsen  tí  miento  del  Bey  Don  Alonso  do  Fónseca  el  mas 
viejo  pasó  de  Sevilla  á  ser  arlobispo  de  Santiago,  La  ^lesia  de 
Pamplona  por  muerte  de  Dqn  Martin  de  Peralta  se  encomen- 
dóí  ai  cardenal  Besark>n ,  Griego  de  nación ,  persona  de  grande 
erndicron  y  de  vida  muy  santa,  pera  que  sfn  embtat^  de  estar 
ausente  lá  gobernase  /y  gozase  de  la  realta  de  aqivella  dignidad 
j  obisfwdo. 

Ca))ttulo  u. 

.  c;oQM»BMiid«fi>enbib  pafdmltcli«é 

Las*  alteradones  de  Ñapóles  eran  las  que  pi1rfeí|^atfnente  en- 
tretenían k)s  intentos  det  Pontífice  Pió «  que  de  ottehe  y  de  dia 
no  pensaba  sino  en  éomo  darie  prlnoíp¿»  á  le  gnérfa  sagrada 
ooidtifa  los  TandosL  £1  fUc|^  sé  emprendía  de  nuevo  entre  Jos» 
bijof  de  Renato  4  y  ci  nuevo  Rey  Don  Fbmandi^i  les  iroienta" 
des  de  italie  citaban  divtdiidas  entre  los  doi^;  y  Ui  maybr  parte 
de  lá  ikMétA  Neapolitana  éansada  del  sefi^o  4e  Aragón  se  le- 
dkieba  á  loa  Angevínee:  ^eon  qaé  esperancen  eon  qué  feeHíM? 
dl^ciego  topeta  «te  sgs  eoracMiei  bko  que  afiteposieMn  lo  du^ 
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«loaoi^p^  U  libqrMdi  y  aril¡«  «n  d^sM  «W  y^pg^r^;  mas  el  Rpj 
gaoó  p^  la  I9AOQ  ,  (k»b«r«tásiu  iot^pWs ,  y  púsia4«  4«  qu^vq 
eo  prisión  cqa^  gran  pro»t^«.  Qu«!d«d»4  MarUp  MarpiapQ  Pan 
9U0  de  9e«sa » qm  üm  nrap^l»  4el  «femiQ  qw  t^«í«  «9P  «I  E«ar 
(ca  estábil  im$iMlD  oo»  PoSii  Loopor  »u  )i«^rp9iina)  a«  bino  o^ik^t 
üq  de  loa  rebeldía.  Fué  f  rai^de  «Ata  dado :  mu^lioft  movidos 
pQr  a«  axaipplo  »^  jontArop  con  esta  parcialidad ,  y  eptre  eIlo$ 
el  PHpcípa  4e  l^raat^ ,.  priiPfsro  da  «aoralo  f  datppes  detop^ 
l>iarUppapia,7Qoo.élAptaoio  <}aldoray  Juta  Paulo  Da^uf 
d«  Sora  :  al  nppiafo  da  loi  pebk».  de  aiapor  qpliplia  pio  s? 
paede  copiar.  FrapaÍHH>  Esforcia  Dpqpa  de  Mílfud  en  el  tiepir 
po  quiQ  se  eelebrabp  e)  eppoilio  da  Méptpa  da  vídq  ep  per^QPilt 
acopaeié^lPaftUliDebiícíttseliga  coo  al  Rey  DQpfernapd»; 
que  eobadoa  Iw  IFirapoe^ee  de  Itelie»  ^iJIapüm  todQ  iQ  dapim 
qoe  Uppedíe  al  popar  eP  eteauoíop  la  gperra  popl^rp  |p4  T^rr 
cQi,  ^1  Poí^tífiee  paració  biep  «ele  ooo4ejo ;  Du»»  pp  lepa  fácil 
execi»4allet  i  cftUM  qpa  el  üey  Pop  Ferpapdo  ,  oer/cfido  deptr^ 
de  Barleld  ciudad  de  Ja  Polla  i  9a  hallaba  /)¡n  fiierp^i»  ba¡$t9p|te¿ 
para  defepéers^  ao  iMfpeA  Wfilnee  y  peligro  fipe  á$t  repept^  1^ 
lefair^vioo»  Es^ba  mu/  h%fís  f  y  el  c^epi^  aipoderado  d?  1/?| 
paaofl :  par  eaV>  ao  podift  el  ppalifíce  aovlalk  socorra  por  tierr 
ra.  DeVenploó  deepapbaí*  »ps  «epibaKadores  #1  £píro  p  A1bi9PÍ9 
para  llamar  en  ajuds  del  Slegr  4  Gaorgío  Se^uiderbei^^blo  ,  q^xe 
firsep  aqusl  .ÜMBpo  p^  lea  fpuebas  viciarías  <iae  gapsira  d^ 
loa  Tnrcosi»  Q9pit«íp  ¡«my  eaolibr^ido»  £1  ^ids  la  vpIpjMtiadi^^ 
Poaijfíce^  y;aioyídaf>orlaft  m^gos  dbl  R^y  d«  Kápoll^  i9P^ 
envíp  |)ier  sp  parle  i  po#r  le  aiisilieae  <  nto  lie.piar^^  4f;iAP  p^r 
Mlf  oeasioo  tan bpaps deaeprw é  1^, Religo» 4^brJ$4j<ip^  f  fx^ 
tcarsckbuea  deaeok  £ow¡ódí9laPU  ACoyoo  ^Jür^Gw^ ,  parief^te 
luaro^lusoRipaitdofdejqpíPieplaaicaballosAtbap^sieisi.  £1  jfmm 
«eapfpsliate  oIm  tnjl^Qtic^deÁrjeeieivlopajái  #qn4t«  i^i^pra^: 
para  liacísHoie.dakap;liiger  iaa  ineguaa.^e  iVeiria^^qpMtd»^  pc^P 
lea  Triaroos  por  iíenifio  dp  ma  aSq.  JiAotada  i^pe^  ppn  ani99.c|fii 
pasó  á  ilagtt>sa ,  ciudad  que  se  e«ltiep4e  llao»anoA.lio»  w^M^^m 
Epidanro :  ^eSdc(allÁ  ap«irti»  á  3fflelp  ,  por  $er  la  iraKas/ii.  dat 
«lar  wu$  biteiVA.  Fjuá  ;mi  veaicta  AImi  é  pre4>í6aU€iiqpe  Jo>  enen^ 
904  no  se  ptaaettiaroo  áagPaKdar.4  aPAes  aip  ii«te<iap  aUlNiki  .e( 
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cercó  se  fueron  de  allí  bien  léxos.  Coii  este  socoro  Don  Fer- 
nando ,  y  con  gentes  que  todavía  le  Tínieron  de  parte  del  Pon- 
tífice y  del  Duque  de  Milán  ,  despaes  de  algunas  escaramuzas 
y  encuentros  que  tuvo  con  los  enemigos ,  asentó  sUs  reales 
cerca  de  Troya  ,  ciudad  de  la  PuUa  ,  que  se  tenia  por  los  re- 
beldes. Tenían  los  contrarios  hechas  sus  estancias  en  Nacerá, 
ciudad  distante  ocho  millas.  En  medio  desta  distancia  y  espa- 
cio se  levanta  el  monte  Segiano  :  quien  del  primero  se  apode- 
rase, parecía  se  aventajaría  á  sus  contrarios,  asi  en  un  mismo 
tiempo  Scanderberchlo  por  una  parte ,  y  Jacobo  Picinino  ,  un 
principal  caudillo  de  los  Angevinos ,  por  otra  parte  partieroo 
para  tomalle.  Adelantáronse  los  Albaneses  por  ser  más  ligeros 
y  haberse  puesto  en  camino  antes  que  amaneciese  ;  qne  la  dili-» 
gencia  es  importante  y  mas  en  la  guerra.  Luego  que  llegó  el 
día,  cada  qual  de  las  partes  ordenó  sus  haces  para  pelear:  dióse 
la  señal  de  acometer :  cerraron  los  unos  y  los  otros  con  igual 
denuedo,  duró  la  pelea  hasta  la  tarde  sin  reconocerse  ventaja; 
mas  en  fin  vencidos,  desbaratados  y  puestos  en  huida  los  An- 
gevinos ,  el  campo  y  la  victoria  quedaron  por  los  Aragoneses, 
y  juntamente  el  reyno  ,  corona  y  ceptro  :  en  breve  las  ciuda- 
des y  pueblos  que  se  tenían  por  los  enemigos  ,  se  recobraron. 
Hecho  esto  ,  Scanderberchlo  un  ano  después  que  vino  ,  con 
grandes  dones  que  el  Rey  le  dio ,  y  volvió  á  su  tierra  con  sos 
soldados  alegres  y  contentos  por  el  buen  tratamiento  y  los 
despojos  que  tomaron  á  los  enemigos.  En  particular  dio  el 
l^ey  á  Scanderberchlo  por  juro  de  heredad  la  ciudad  de  Trani, 
y  los  castillos  de  San  Juan  el  Redondo  y  el  de  Sipoato,  en  que 
está  el  famoso  templo  de  San  Miguel  Archáñgel ,  todo  en  el 
reyno  de  I^ápoles.  Después  desto  vuelto  á  su  tierra  ganó  nue- 
-vas  victorias  de  los  Turcos ,  con  que  se  hiso  ínas'  esclarecido 
y  sin  par  por  la  perpetua  felicidad  qué  tuvo.  Falleció  siete 
años  adelante  ,  agravado  de  una  dolencia  que  le  sobrevino  en 
Alesio  pueblo  de  su  estado.  Dexó  un  hijo  llamado  Juan  debaxo 
de  la  tutela  de  Venecianos.  Sin  embargo  le  dexó  mandado  que 
hasta  tanto  que  fuese  de  edad  bastante  para  recobrar  aquel  es- 
tado y  gobernalle  se  entretuviese  en  el  reyno  de  Mápoles  con 
los  pueblos  y  estado  que  el  Rey  Don  Fernando  le  dio  en  pre- 
mio de  lo  que  le  sirvió  y  ayudó.  Desta  cepa  procedió  la  familia 
y  alcuna  nobilísima  en  Italia  de  los  Gastriotos  Marqueses  qtiQ 
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fueron' dé  CWita  de  Sentangelo,  puesta  en  aquella  parte  del 
reyno  de  Ñapóles  que  se  llama  el  Abruzo»  Uno  destos  señores 
bísoieto  del  grande  Soanderberchlo  ,  y  á  él  muy  semejante  en 
el  rostro  j  en  el  valor  de  su  ánimo ,  Fernando  Castrioto  Mar* 
qués  de  Givita  de  Santangel ,  murió  en  la  famosa  batalla  de  Pa- 
vía que  se  díó  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  cinco.  Des* 
cuydóse  de  llevar  cadenas  en  las  riendas  que  le  cortaron ,  y  el 
caballo  le  metió  entre  los  enemigos  sin  poderse  reparar.  La» 
cosas  de  Albania  luego  que  Scanderberchlo  murió ,  fueron  de 
caída:  tan  grande  es  el  reparo  que  mnchas  veces  hace  el  esfuer* 
zoy  prudencia  de  un  solo  capitán,  y  en  tanto  grado  es  verdad 
que  un  hombre  presta  m^s  que  muchos.  En  España  Don  Car- 
los Príncipe  de  Viana  ,  alcanzado  de  su  padre  perdón  para  sí 
y  para  los  suyos ,  y  con  pacto  que  le  darian  cada  un  año  cierta 
renta  con  que  se  sustentase,  de  Mallorca  llegó  á  Barcelona  á 
los  veinte  y  dos  de  marzo  año  de  mil  y  quatrocientos  y  sesen*.  146(K 
ta :  no  entendía  el  pobre  Príncipe  que  se  le  apresuraba  su  per- 
dicion.  Tratábase  por  medio  de  embajadores  que  de  ambas 
partes  se  enviaron ,  de  casalle  con  Doña  Gathalina  hermana 
del  Rey  de  Portugal :  ya  que  el  negocio  estaba  para  concluirse^ 
Don  Enrique  Rey  de  Castilla  le  desbarató  con  una  én^baicada 
que  le  despachó  ,  en  qiie  iban  el  electo  obispo  de  Ciudad-Ro- 
drigo frayle  de  profesión  ,  cqyo  nombre  no  hallo  ,  y  Diego  de 
Ribera  su  aposentador  mayor.  Estos  persuadieron  á  Don  Car- 
los antepusiese  al  casamiento  de  Portngal  el  de  Doña  Isabel 
hermana  del  Rey  Don  Enrique,  especial  que  le  ofrecían  por 
medio  de  las  fuerzas  de  Castilla  alcanzaría  de  su  padre ,  que 
tan  duro  se  mostraba  ,  todo  lo  que  desease.  Daba  él  de  buena 
gana  oídos  á  estas  práticas ,  y  parecíale  que  este  partido  le  ve- 
nia mas  á  cuento  :  por  tanto  cesó  y  se  dexó  de  tratar  del  casa- 
miento de  Portugal.  La  Infanta  Doña  Cathalina,  perdida  aque- 
lla esperanza,  ó  lo  mas  cierto  por  su  mucha  santidad,  se  entró 
ea  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  Lisboa,  y  en  él  estuvo  hasta 
que  murió  á  tiempo  que  de  nuevo  se  trataba  de  casalla  con  el 
Rey  de  Ingalaterra  Eduardo  Quarto  deste  nombre :  el  cuerpo 
desta  señora  fué  enterrado  en  la  misma  ciudad  en  San  Eulo- 
gio. Dexó  por  su  albacea  á  Jorge  de  Acosta  que  fué  su  ayo  deis- 
de  su  primera  edad,  principio  para  subir  á  grandes  dignidades 
en  particular  de  cardenal:  falleció  en  Roma  los  años  adelante; 

Digitized  by  VjOOQIC 


AlIVerf  dk  AbagOB  irisó  el  almirakite  Doo  Fiuirkiiie  dé  lo  qaéi 
»ti  hijo  «I  Principe  Don  Carlos  pretendía,  j  los  tratos  que  con 
h\  de  Castilla  trata  :  llamóle  á  Lérida  ,  ¿ú  á  lasaxan  setcaiaii 
las  eórtes  de  Cataluña  ;  y  las  de  Aragón  en  Frliga :  «Igntios  le 
persuadían  que  no  fuese  «  que  ae  re<ieiase  de  ai^na  zalagarda^ 
pero  él  se  determíoó  obedeiser.  Su  padre  le  i^íbíó  con  seoí'- 
Manta  akp*e  j  rostro  ledo  ,  j  le  díó  piaE  eo  el  roatro ;  maa 
luego  le  oíandó  llevar  preso  ,  que  fué  á  dos  de  dicienbre.  Sin-* 
%ió  eato  miicbo  el  Príncipe^  tanto  mas  qae  le  sueedid  nnij  fue^ 
ra  de  lo  que  pensaba.  Suelen  las  ultimas  miserias  dar  ánimo 
f>ara  bablar  librenlente:  «  ¿  Dónde  (  dice )  está  la  fe  Real ,  5  la 
segi»*¡dad  dada  en  particular  k  mi ,  y  cotieedida  ca  común  á 
todos  los  que  vienen  á  las  Cortes  generales  ?  qué  qqiere  decir 
darme  paz  por  una  parte  ^  y  por  otra  ponerme  en  bierros  y 
prisiones?  Laó  ofensas  pasadas  ,  qnalesqüiera  que  bayan  sido, 
ya  nae  baa  sido  perdonadas:  ¿qué  delito  be  cotneUdo  de  nnevo^ 
qué  cosa  he  becho  para  tratarme  asi?  por  veitiura  es  juftto  qud 
el  padre  se  vengue  del  bijo  ,  y  con  nuestra  sangre  ensucie  sos 
manos?  Afuera  tan  gran  maldad  :,afttera  tan  gran  deshonra  y 
afrenta  de  nuestra  casa.»  Decía  estas  oooas  eoo  ojos  eácendidos 
grandes  gritos  y  descomunales  para  q«ie  le  oyesen  todos ,  y 
mov0r  á  ios  eircunstantes  ;  p^ro  sin  dexsdle  insar  adelante  la 
llevaron  á  la  pr'ision.  Bramaba  el  pueblo  ,  mnroiuraba  y  decía 
que  eran  embustes  de  su  madrastra  :  los  8en<Mres  se  hermana" 
bao  entre  sí ,  y  pronketia&  de  no  deai^r  hnstti  ver  á  su  ?rínd* 
pe  puesto  en  libertad. 

€a|)ttitlo  UL 

Oic  la  «Mwrte  de  Dw»  Carlos  Priiic%>e  dt  TtWBfa* 

.  Las  paces  qnese  asentaron  con  los  Moros  y  duraron  al  fM0 
de  ;lr«fi  años  ,  al  prl^sente  se  qoebrabtaroo  000  esta  ocasioo. 
Tenia  Ismael  Rey  de  Granada  dos  ktjos  principales  sobrfe  iofl 
demás  :  el  uoo  se  llamaba  AJbohaeeü  ,  y  el  otro  Boabdelin.  E 
Aibohacen  por  no  sufrir  el  ocio ,  7  eon  deseo  de  dar  muestra 
de  sn  esfuerzo ,  juntado  q<ie  li3<vbo  un  eioército  de  dos  idH  f 
quinienins  de  á  oabaik»  y  quince  mil  iníanies  ^  jentró  por  la» 
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tiérms  itel  A^iidadüoíá :  en  lodo  «1  distt*ftd  dd  Eftte'pa  liiéo  gran- 
des  Uki6  7  daflo^  j  robó  gnati  numero  de  ganado.  Avisado  det 
dafio  Don  Rodrigo  Ponoe «  bijo  det  Cond«  de  A  rco^ ,  acudió  al 
peligro  junto  con  Luid  de  Pernia  capitán  de  la  giiarnidon  que 
tenía  Osuna.  Recogieron  hasta  dooíentos  y  sesenta  de  á  caba*^ 
lio  y  seiscientos  de  á  pie:  con  tanto  fueron  á  verse  con  el  ene^ 
miga  ^  que  iba  cargarlo  con  la  presa  »  y  sin  enydado  ninguno' 
como  quien  tal  oosa  no  temia  4  resaelto&  de  quitársela  y  ann^ 
en  ocasión  combaülle»  Las  fu^^rzas  de  los  nuestros  eran  peque^ 
das  1  y  parecía  locura  p^ar  con  tan  grande  morisma:  oíVéj 
cióse  una  bneoa  ocasión  ,  que  parte  de  los  Moros  con  la  presa 
había  pasado  el  río  de  las  yeguas  ,  y  en  el  postrer  esquadron 
quedaba  sola  la  caballeria :  advirtió  esto  t>on  Rodrigo  desde 
ao  ribato  cercano;  y  <iado  que  los  suyos  temian  la  pelea,  man*» 
dó  tocar  las  trompetas  y  dar  sefia  de  pelear:  arremetieron  con 
grao  Tocerfa  loa Christianos ;  los  contrarios,  dWididos  en  tre^ 
partes  ,  los  recibieron  no  con  menor  constancia :  duró  mucho 
Ja  pelea;  pero  en  ñn  los  Moros  fueron  desbaratados  con  muer*» 
te  de  mil  y  qu»trooientos  de  los  suyos :  de  los  nuestros  pere^ 
eieron  treinta  de  á  caballo ,  ciento  y  oinqüenta  de  á  pie.  Alo-» 
járooae  los  vencedores  aquella  noche  en  un  lugar  llamada 
Fuente  de  Piedra  :  él  día  siguiente  ó  tiempo  qué  recogían  los 
despojos  f  ven  volver  loi  ganados  á  manadas:  Cuydaron  ál 
prínoipio  que  fuese  algún  engallo  ,  y  por  la  polvareda  que  so- 
levantaba, sospechaban  eran  los  enemigos  que  revolvían  sobre 
ellos ;  mas  luego  se  entendió  que  huidas  las  guardas  por  el 
miedo ,  los  ganados  por  cierto  instinto  de  la  naturaleea  se  vol*- 
vian  á  las  dehesas  y  pastos  acostumbrados :  tanto  fué  mas  ale-» 
gre  la  victoria  y  la  presa  mas  rica.  En  las  ciudades  y  pueblos 
hicieron  procesiones  en  acción  de  gracias  ,  y  regocijos  por  ef 
buen  suceso.  Quebrantada  por  esta  manera  la  confederacloii' 
y  las  paces ,  de  una  y  de  otra  parte  se  hicieron  correrías  sinr 
que  sucediese  cosa  notable.  Solamente  Juan  de  Ouzman  ,  prf^ 
mer  Duque  de  Medina  Sidonia  y  Conde  de  Niebla,  trataba  y  se 
apercebia  para  cercar  á  Gibraltar  ,  pueblo  que  está  pnesto  á  lu 
boca  del  estrecho:  el  desastre  pasado  de  su  padre  y  grande 
^sgracia  ,  que  murió  en  aquella  demanda  ,  antes  le  animaba 
que  espantaba.  La  guerra  que  se  levantó  contra  el  Rey  de  Ara*' 
gen  en  su  mismo  estado  ,  era  mas  grave :  los  Catalanes  envia^ 
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ron  embarcadores  á  bu  Rey  para  le  suplicar  que  el  Pr  lacipe  de 
Yiana  fuese  puesto  ei>  libertad  :  do  quiso  otorgar  con  esta  de- 
luanda ;  de  las  palabras  acudieron  á  las  armas ,  salieron  gran 
mimero  dellos  de  Barcelona  ,  apoderáronse  de  Fraga  pueblo 
puesto  en  la  raya  de  Aragón.  Dio  grande  ánimo  á  la  muche- 
dumbre alterada  Gonzalo  de  Saavedra  ,  que  le  en\ió  el  Rey  de 
'Castilla  en  ayuda,  de  los  Catalanes  á  su  instancia  con  mil  y  qui* 
fíenlos  de  á  caballo.  £1  general  de  todo  el  ^xército  catalán  era 
Don  Juan  de  Cabrera  Conde  de  Módica ,  ciudad  de  Sicilia :  por 
otra  p^rte  Don  Luis  de  Biamonte  se  mostraba  á  la  frontera  de 
l^avarra  con  gente  armada  á  punto  de  entrar  en  Aragón ,  si  á 
petición  tan  justa  el  Eey  no  .quisiese  condescender.  Forzado 
pues  de  la  necesidad  dio  libertad  á  su  hijo  á  primero  de  marzo 
1461.  del  ano  mil  y  quatrocientos  y  sesenta  y  uno ,  con  orden  que 
desde  Morella  ,  do.  estaba  detenido,  la  Rey  na  su  madrastra  le 
llevase  á  Villafranca.  Allí  entregó  á  los  Catalanes,  que  sin  em- 
bargo no  quisieron  consentir  que  la  Reyna  entrase  en  Barce- 
lona«  porque  puesto  que  con  ¡a  libertad  del  Príncipe  dexaroa 
las  armas  ,  los  ánimos  no  quedaban  del  todo  sosegados ;  antes 
llegaron  á  tanto  que  contra  voluntad  de  su  padre  acordaron 
de  jurar  al  Príncipe  por  heredero  de  aquel  Principado:  demás 
desto  alcanzaron  que  de  voluntad  ó  por  fuerza  le  nombrase 
por  vicario  y  gobernador  de  todos  sus  estados ,  cargo  que  se 
acostumbraba  dar  á  los  hijos  mayores  de  los  Reyesi  En  parti- 
cular sacaron  por  condición  que  en  el  Principado  de  Cataluña 
fuese  señor  absoluto  ,  sin  que  del  se  pudiese  apelar.  Su  padre 
lljevaba  muy  mal  que  le  quedase  á  él  solamente  el  nombre  de 
Príncipe ,  y  diesen  á  su  hijo  una  parte  tan  principal  de  sus  es- 
tados ;  que  era  despojalle  en  vida  ,  quitaile  las  fuerzas ,  y  joo- 
tameote  afren talle.  Pero  fuéle  forzoso  venir  en.  todo  esto  por- 
que los  Catalanes  ,  como  gente  feroz  y  de  ingenios  determina- 
dos, si  no  se  les  concedía  nunca  acabaran  de  sosegarse;  que 
fué  causa  de  que  en  asentar  estas  condiciones  y  capitular  se 
gastó  mucho  tiempo.  En  este  comedio  se  tornó  á  tratar  de  nue- 
vo con  roas  veras  y  diligencia  del  casamiento  entre  el  Príncipe 
Don  Carlos  y  la  Infanta  Doña  Isabel :  llegaron  á  termino  que 
se  tuvo  el  negocio  por  concluido  ,  tanto  que  el  Príncipe  envió 
á  Castilla  por  sus  embajadores  para  que  de  su  parte  visitasen 
á  la  Infanta  y  á  su  madre ,  á  Don  Juan  de  Cabrera  y  á  Martin 
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GroUlés  personas  principales ,  que  fueron  hasta  Arévalo  á  ha- 
cer aquel  oficio.  Emprendióse  á  iatnisma  saton  guerra  en  Na-* 
varra  con  esta  ocasión:  Carlos  Artieda  luego  qne  vino  el  avisó 
de  la  libertad  del  Príncipe  Don  Carlos,  se  apoderó  en  sn  nom-* 
bre  de  Lombier  pueblo  de  Navarra :  acudió  Qon  Alonso  ( el 
qae  fué  Duque  de  Villahermosa* )  por  mandado  del  Rey  su  pa* 
drc  ,  j  cercó  aqbd  pueblo ,  j  comenzó  á  batille  con  todos  los 
ingenios  y  pertrechos  que  pudo.  La  parcialidad  del  Príncipe 
no  tenia  muchas  fuerzas:  el  Rey  de  Castilla  envió  á  Rodrigo 
Ponce  y  Gonzalo  de  Saavedra  con  gente  en  su  ayudai  para  que 
hiciesen  alzar  el  cerco:  híaose  asi.  Todavía  se  hacían  mayores 
aparejos  para  continuar  aquella  guerra,  quaodo.  viso  Baeva« 
7  se  divulgó^  que  la  Réyna  de  Castilla  qneá  la  sazón  se  hallaba 
enAranda  de  Duero,  quedaba  preñada.  Esta  nueva  agradó 
asaz^  tanto  mas  que  era  fuera  de  lo  que  comunmente'  se  espe^- 
raba ;  y  aun  por  ser  naturalmente  los  hoQibi*es  inclinados  á 
creerlo  peor,  no  ftaltaba  quien  dixese  que  aquel  preñado,  era 
de  Don  Beltran  de  la  Cueva  :  habla  que  por  entonces  se  rugía^ 
y  después  se  confirmó  esta  opinión  al  tiempo  que  Don  Fernán» 
do  de  Aragón  reynaba  en  Castilla;  si  con  verdad  ó  en  gracia 
suya ,  aun  qt^ndo  el  foegodo  estaba  fresco,  oó  se  pudo  averia 
guar.  En  Valladolid  Don  Pedro  de  Castilla  antes  obispo  de  Os* 
ma ,  y  á  la  sazón  de  Palencia  falleció  por  ocasión  de  una  caída 
que  dio  de  la  escalera  de  su  casa.  En  su  lugar  fué  puesto  Doii 
Gutierre  de  la  Cueva  por  contemplación  de  sn  hermano  Ooií 
Beltran  ,que  en  aquel  tiempo  alcanzaba  mas  privanza  que  to-^ 
dos  con  el  Rey  y  mas  piano  en  la  casa  Real.  El  arzobispo 
Don  Alonso  de  Fonseca  fué  enviado  de  la  corte  con  muestra 
de  bonralle  para  que  estuviese  en  Valladolid  por  gobernador 
en  tanto  que  el  Rey.  se  ocupaba  en  la  goerra  que  pepsaba  ha¿ 
cer  en  Navarra.  Atizó  este  consejo  su  mismo  competidor  el 
Marques  de  Vil  lena:  pretendía  con  esto  quedar  solo  ,  y  ense» 
torearse  del  Rey  como  lo  tenia  comenzado.  Para  salir  con  su 
intento  con  mas  facilidad  prometía  so  diligencia,  si  Don  Alon-i 
so  de  Fonseca  se  ausentaba ,  para  ganar  á  los  grandes  que  an- 
daban apartados  de  su  servicio  ,  en  especial  el  arzobispo  de 
Toledo  y  el  almirante;  que  el  maestre  de  Calátrava  ya  estaba 
apartado  del  numero  de  los  desabridos ,  y  alistaba  gente  para 
acudir  á  lo  de  Navarra.  Luego  pues  que  Don  Alonso  de  Fon- 
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teca  pdrtió  á  V&UnilolM  i  el  Marqués  do  Villeu  fué  al  i^éynó 
cte  Tole<lo ,  y  á  la  misma  saeoo  el  maestre  de  Calatrata  l)egó  á 
Aranda  de  Duero  acompañado  de  dos  mil  j  quinientos  de  á 
caballo.  Con  estas  gentes  el  Rey  de  CastHla  marchó  la  tttelta  á 
A.Iuiazao:  el  espanto  de  los  i^ragoneses  fuégi*ande,  masel  ím- 
petu de  la  guerra  y  el  exércjto  revolvió  contra  Navatra,  y  por 
el  raes  de  mayo  llegó  á  Logroño  pueblo  principal  en  la  Eioja. 
Pesde  allí  engrosado  el  campo  con  ]as.|pentes  qqe  de  todas 
partios  acudían,  entraron  por  las  tierras  de  Navarra  x  entre* 
gáponae  las  villas  de  San  Vicente  y  de  fa  Guardia.  Pusieron 
eeroo  sobre  Tiánai  que  después  de  combatilla  muchos  días  al 
fin  la  rindió  Pedro  Peralta  á  cuyo  cargo  eataha^  y  á  la  saaon  era 
condestable  de  Navarra ;  la  villa  de  Leria  no  ae  pudo  tonoar 
por  ser  muy  fuerte  :  de  esta  manera  ^e  batía  la  gnerra  en  Na» 
4rarra ,  quando  prósperamente ,  quaado  al  contrario.  Don 
Alooso  hijo  del  Rey  de  Aragón  por  otra  parte  tofié  por  fuersa 
la  villa  de  Abarauaa,  con  muerte  y  prisión  de  la  guarnición  de 
pastilla queeo  ella  teoian*  Todo  este  ruido  y  aparato  se  desi 
l)aratócon  ona  enfermedad  mortal  que  sobrevino  en  Bareekv 
na  á  Don  Carlos  Príocipe  de  Yiana ,  ocasionada  de  las  pesa^ 
dumbres  ycuydados  y  congoxas  que  continuamente  le  trabaia"* 
rou ;  asi  lo  enteadieroñ,  y  asi  debió  ser :  entre  los  Biamont^es 
se  tuvo  por  cosa  cierta  y  averiguada  que  murió  de  yerbas  que 
le  dieron  eo  la  prisión ,  que  leatamente  le  acabasen  y  á  la 
larga.  Fallocii^  á  veinte  y  tres  de  setiembre  miércoles  fiesta  de 
Santa  Tecb  (1).  Al  tiempo  de  su  muerte  pidió  perdón  á  su  pa* 
dre.  Fué  sepultado  eo  Pobleteu  Vivió  quareota  años  » tres  me-» 
ses  y  veinte  y  seis  dia$.  Príncipe  mas  aeñatodo  por  mi$  conti* 
nuas  diesgraciasqiie  por  otra  cosa  alguna:  no  alcanisó  tauta 
ventura  quanta  era  su  erudición ,  y  otras  buenas  partes  mere* 
<ían.  Tuvo  por  familiar  á  Osíaa  Marco ,  poeta  eo  aquella  era 
muy  señalado  y  de  fama  en  la  ieogua  limoaina  ó  de  Limoges: 
su  estilo  y  palabras,  groseras ,  la  agudeza  grande ,  el  lustre  de 
las  senteneiás  j  de  la  invención  aventajado.  Traia  el  Príncipe 
Don  Cirios  por  divisa  dos  sabuesos  muy  bravos  pintados  ea 
su  escudo,  qu^  sobre  un  hueso  peleaban  entre  sí,  represen* 
tadon  y  figura  de  los  Reyes  de  Francia  y  de  Castilla^  por  oüfl 

'    (1>  G«ríb.  lib.  28  o»p.  t9 ,  <|ic«  juéTcs. 
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porüía  y  codkmi  le  teníáti  easi  ebnniniido  el  reyné  xle  Havm^pa; 
HoHeron  atámístila  otros  Príncipes :  Carlos  Seteno  Rejr  d^ 
Frauda ,  al  qiial  sacedlo  Loís  Onceno  su  hijo.  £i  lnf«ite  Bon 
Enrique  tío  del  Rey  de  Portugal  finé  por  este  mismo  tiempo 
sin  lufaenie  jamás  casado,  y  sio  lleg;ar  á  nuger :  vivió  aeteaia 
y  siete  aios;  su  muerte  fué  á  trece  de  noviembre  en  el-Algarre 
en  en  pueblo  de  su  catado  que  se  Jiama  Sagra.  I>eposi tárenle 
€D Lagos cátohces :  desde  alb  adelántele  trasladaron á  Alju* 
barrote.  Quedaba  de  todos  sas  hormaiMM  Doa  Alonso  el  bas*- 
tardo  DeKfoedeBerganca,  que  falleció  laanrbifn  el  afio  siguienf 
te:  de  Doña  Beatrn  sii  miiger  hija  del adodeatable  Nono 
Pereypa^  d^ió  un  hijo  llamado.  Don  Femaado  ^  de<|iuen  aia 
qbehaya  faitadp  hi  linea.  4  descienden '  los  Bwques  de  B^ 
gspza  aeíkyréa  \oi  mas  priaciplilcs  y.  riopsen  ^  reyno  de  l^r< 

Cii))ttttlo  IV. 

De  las  aHetadeaei  ípm  hqbo  < 
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Cen  la  mnette  del  f^^noipe  Don  OIpIób  ,  si  bien  cesó  la  eaiiea 
de  las  diferencias  y  debates ,  IM>  quedaron  las  dfsoondias  apad^ 
guadas.  Don  Fernando  bermam»  del  muerto  fué  luego  jurado 
per  Príncipe  y  heredero  de  los  estados  de  so  padre  primero  en 
Calataytid  tpm  las  cortes  de  Aragew  que  alU  se  juntaron,  des* 
pnejt  en  Barcetmna  dt>ndé  la  Reyna  su  madre  le  llevó;  pero  \q* 
da  la  esperanza  qne  por  esta  eaosa  tehian  dequef  todo  se  apa^ 
ciguaria ,  salió  vana  á  cansa  qne  la  gente  Catalina  de  repente 
tomó  las  armas ,  y  los  nobles  por  estar  desabridos  con  el  Bey 
de  Aragón  [Pretendían,  y  aun  decían  en  secreto  y  en  püblion 
qoe  por  engaños  de  sn  madrastra  el  Principe  su  antenado  fué 
mnerto:  maldad  tnuy  Indif^  y  impiedad  intolecrable.  Et  que 
tnas  etocéndla  él  pueblo ,  era  fray  luán  GuaWes  de  la  orden  ét 
tSaote  Dt>mingo :  persaadfales  en  su»  sermones  sediciosos  que 
^H>Q  las  armas  se  satisfacieeen  de  aq^el  exceso  tan  grave  y  feo:: 
qoe  qnarndo  ellos  disimulasen ,  el  ciek>eo  la  sangre  del  {>aebi:a 
tomaría  sin  dada  vengaoea :  t|He  debían  aplacar  á  Dios  coneás- 
tigár.dlos primero delitn  Un  atrez.  Alterada  la. muchedumbre 
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j  el  pueblo,  la  Reyña  se  salió  de  Barcelona:  eTcolor «ra  sose* 
gar  ciertos  alborotos  de  Amparias ,  la  verdad  que  do  se  atrevía 
á  salir  en  publico,  ca  temia  no  le  perdiesen  eí  respeto  los  que 
tan  alterados  andaban ,  acordó  de  reparar  en  la  ciudad  deGi- 
roña ,  que  está  en  lo  postrero  de  Cataluña ,  hasta  ver  qué  tér- 
mino lonbaban  las  cosas.  £1  Rey  de  Aragón  por  otra  parte,  vis- 
ta  la  tempestad. que  se  levantaba,  convidaba  á  los  Príncipes 
éntranos  á  que  se  confederasen  con  él ,  en  particular  pedia  al 
Rej'dé  Francia  le  ayudase,  7  al  de  Castilla  que  á  lo  meaos  no 
le  hiciese  daño  y  qué  pues  Don  X]árlos  en  cuyo  favor  tomó  las 
armas ,  era  imncrto  ,i  siacasé  las  guarniciones  dé  soldadok  que 
tenia  puestos  en. Navarra.  Hallábase  á  la  spzon  el  Rey  Bon  £n« 
ríque  en  Madrid ,  dedeohd  su  campo,  y  alegre  por  la  .preñez  de 
la  Rey  na  su.  mitger^.qne.  hizo:  traer  allí  en.  boimbroa  porque 
con  el  movimiento  no  recibiese  qual  que  daño.  Al  principio 
1462.  P^^^^  ^^^  ano  mil  y  quatrocientos  y  sesenta  y  dos,  le  nació  uua 
hija  que  se  llamó  Doña  Juana,  luego  todos  los  estados  del  rey- 
no  la  juraron  por  Princesa  y  heredera  de  Castilla;  gran  men- 
gua ,  engerí r  en  la  sucesión  Real  la  que  el  vulgo  estaba  persua- 
dido fuese  habida  de  mala  parte,  tanto  mas  qu6  para  honrar  á 
Don  Reltran  y  gratifícalle  sus  servicios  le  hizo  á  la  sazón  el 
Re)C:co4da  de  Ltidesma ,  que  faé  noera  ofens^ia  y  ocasión  de 
mas -murmurar:  £n  su  lugar  fué^  puesto  por  mayordomo  en  la 
casa  Real  Andrés  de  Cabrera,  grande  amigo  suyo  y  aliado: 
principio  dedo  como  de,escq|pn  vino  á  alqanzar  adelante  gran- 
des riquezas,  no  $in>  ofensión  de  muchos  y  sin.  envidia  de  los 
que, llevaban  mal  que  un  hombre  pocp  ante»  particular  subie- 
se en  breve  tan  alto.^Estaba  á  la  i^azon  en  la  corte  el  conde  de 
Armeñaque,  qiie  vino  por  eipbaxador  del  Rey  de  Francia  para 
tratar  de  hacer  paces  y  confederación  entre  los  dos  Reyes.  £1 
arzobis|>o  de  Toledo  reconciliado  á  la  sazón  con  el  Rey  era  el 
que  todo  lo  ,mandaba.,  tantpqu^  cada  semana  se  tenia  en  su 
casa  consejo  y :  audiencia  de  losoydpres^  p^ra  determinarlos 
pleytós  y  negocios.  Los  em1;»a]Ladore$  dp  Aragón  por  la.  mucha 
instancia:  que  hicieron ,  en.ün  concertaron  se.  hiciese  confede- 
xaclon  á  veinte  y  tres  dte  marzo  ^n  las  capitulaciones  infras- 
<:ntas  :  Qlie  entre  C^^tUla  y  Aragw  hobíese  paz :  el  Rey  de  Cas- 
tilla retuviere  como  ^q  rehenes  y:  por  resguardo,  los  castillos 
de  la.Guardia  y  de  San  Vicente ^  Arcos jR^iga  y  Yiana,y.voi- 
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nese todo k> úcmm 4ue  teñíalo Natam :  démásdettolqae.ea 
Ja  raya  de  Aragoo  y  de  Navarra  pusiese  en  tercería.á  Jubéra  y 
á  Cornago,  y  eo  el  rey  do  de  Marcia.á  Lorca:  los  depofeítarios 
faeseD  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  maestre  de  Calatráva  y  Jiiaa 
Fernandez  Galindo  para  efecto  que  si  el  Rey  de  Castilla  que* 
brantase  la  alianza,  entregasen  estos,  pueblos  al  Eey  de  Ara^ 
gon;  el  qual  en  Olite  donde  se  hallaba  para  desde  allí  acudir  á 
todas  partes ,  puso  su  confederación  con  el  Rey  de  Francia  á 
doce  de  abril.  Asentaron  que  el  Rey  de  Francia  eoriase  al  Arar 
gonés  de  socorro  setecientos  hombres  de  armas,  y  doeientos 
mil  ducados  para  pagar  el  sueldo  á. su.  gente;  y  que  el  Rey  de 
Aragón  entre  tanto  que  no  pagase  ésta  suma ,  diese  en  prendas 
lo  de  Gerdania  y  Ruysellon ,  y  todavía  por  las  rentáis  de  aqúe*- 
líos  estados  nose  desfalcase  parte  alguna  del  prróópal.  Para 
que  esta  ayenencia  tuviese  mas  fuerza  y  se  concertó  habla  entre 
los  Reyes  de  Francia  y  Aragón  en  Salvatierra  pueblo  de  Bear- 
ne.  Juntamente  al  conde  de  Foil  por  la  instancia  que  sobre  ello 
hacia ,  concedió  que  Doña  Blanca  hermana  del  príncipe  Don 
Carlos  ( á  quien  pertenecía  el  reyno  de  Navarra  ]  fuese  puesta 
en  su  poder :  notable  agravio ,  qnitalle  el  reyno  y  despojálla  de 
la  libertad ;  ¿pero  qué  no  hace  la  codieia  deáenfrenada  de  rey« 
Dar?  Luego  que  tomaron  este  acuerdo,  desde  Olíte  con  graside 
desgusto  suyo  la  llevaron  é  Beiirne.  Quexábase  mucho  áloafiaar 
tosy  á  los  hombresde  un  desafuero  tao  gneinde.  Escribió ,al&ey 
y  Don  Enrique  una  cartaen  la  quál  le  pedia  tuviese  eottipasion 
de  sa  suerte ;  que  sobre  las:  otras  desgracias  le  quitaban  Ja:' Ki- 
bertad,  y  en  breve  le  quitarían  la  vijda,.si  él  nole.dabíB;algttiiía 
ayuda  y  la  inario :  su  pilcábale  á  lómenos  vttnga$ela<«aiu«irte<la 
sn  hermano  y  ^ua  desventuras  toiÉio«afa>jiistOs^  qne  síe/nMioy 
brase  dd  amor  antiguo ,  que  aunqn^  dáagreciado  t  al;fiO)era/dé 
marido  y  muger.  Pusiéranla  en  el/caslíUo:de  Órtes  deitjealada 
deFüx:  allí  no'macho  después  fÉié.mucirta  con  y«rbaai(|iie.k^ 
dieron,  sin  qoe  ningnno  salícneá.  la  venganza;  Latfaim.desu 
muerte  tan  injusta  y  crdel  por  mnoho  tiempo  estuvo  ^s^re^ 
£n  fin  los  desastres  de  su  vida  UivieroU' a^iÁel  desgraciado. r^n 
mate;  quequando  la  miseria  peraigue.á  uño,  ó.f oeiTzamas» ^1* 
ta,  no  para  hasta  acaballe:  su  cuerpo^JenAeryaroa  en  la  dudad; 
de  Lesear.  Estaba  el  Rey  de  Aragofi  en  T«de}a ,  y  i^LRey  íDKkH: 
Enrique  ppr  Segov|a  y  Armda  pasó  á  Alfaro^  puebla^no  tmy. 
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lexo»  d«  Tüdelai  Allí  con  inténreaciotfi  del  mMtqméá  dé  Villeña 

ios  dos  Reyes  fínnlBroo  loe  capítalaoiofted  áe\  o^nelerlo  que  en 

Madrid  teaian  ácordad&s ,  i  la  mnina  sazoi^  que  loa  Catalanes 

á  treÍDta  del  lüéi  de  mayo  oercarotí  á  la  Reyna  de  iiragon  deo-* 

tro  de  Gírotoa,  mas  cODgoxada  por  el  riesgo  qae  corría  sa  hijo 

e)  PríocifM,  que  por  su  mismo  peligro.  £1  oandillé  de  laco^ 

munidad  era  Hugo  Roger  coñdé  de  Pallas :  el  principal  ^ue  de^ 

feodia  la  ciudad  por  el  Rey  ^  Luis  Deapuoh  Huestre  de  Moute- 

sa.  Entraron  la  ciudad  loa  Gomilneros :  acometieron  el  éastillo 

viejo  qoé  se  llamaba  Gironela,  do  laReyíia  se  recogió.  Salie* 

ran  los  Catalanes  con  su  intento^  sino  sobrevmiera  la  cabalie* 

riá  Francesa ,  con  coya  ayuda  no  solo  cesó  ei  peligro  ^  pero  aaa 

echaron  de  la  ciudbd  á  los  leVantadm*  Acoctió  al  taúto  el  Rey 

de  Aragón  con  presteza  ^  como  al  que  el  cuydado  que  tenia  de 

mu  muger  y  hijo  le  punzaba:  hobo.  muchos  encuentros  y  re« 

friegas  j  en  que  los  le^ranlados ,  como  gente  reéóglda  de  tód«« 

piartes,  no  se  igualaban  á  los  soldados  viejott.  £1  Re^  despaes 

de  haber  redi^idido  á  sa  obediencia  muchas  ciudades  y  pueblo^ 

llegó  aponer  sos  estancias  junto  á  fiarcekwia.  La  Reynade 

'Gast¡HBi|ialparió:en  «sta  saaion  en  Aranda.  tson.grafi  riesgo  de 

-so  "vNla.  Por  la  Yid^iera  deeieMa .  ventaba  «I  rayo,  del  sol  que 

iHbtraba  ^  it  x^tneaízó  á  qilcDiar  el  cabelio.^.y  le  ocasionó  aquel 

i9»bfesdUo  y  daio%  IJá  triUesa  que  cansó  está  .tíesgrattia  en  h 

e«M*té ,  «íi^  breVe  se  troco  len  tikgrái  á  oattsa  qo^  Don  Béltraa 

eútíéis  4fé^h^mmá  casé  cob  la  hija  metíordetoiflrqaés  de  San- 

lüjliha  :  laábpdaisse  cttlebtormi'ea  ,Giiirdaáaiaif;i(  oOn  grandes 

iftfi^s ;  WallárioQse  á  días  presientes  el'  Re^  y  ia.Reyn«-  Acsba* 

tái$']asfí0stus^v^^^J^»^^<i^Á.liegi>T^vy  elRc^  ¿e  pUriíó 

p«fW(/ltiíieatX4)  cotí 'W^eatond»  darse:  á ;  la^^chza: :  por  sor  aquélla 

6¿n«aroahiuy  á  pi'iqs^lHtbfiapaietía.ijáUi  yiét^.ut^ítdkMtm lia* 

fti^dé  Cbpowea  dnri.'nofiíihrvyi  como :  emhéandantie;  Rareéidoa: 

otr^fantei  uquei'  «sAlrdo.  dé.  dalaluíl&v  ai.lss  ícnsiaáé. gente  de 

dóbd^i^  y  lostn^bieae débase >d«i8tt  ampairój  EMrq>eslíe  negocio 

aféryi 'vgt<at^]  tiabfdp'SÜi aoaerdo  yi apépAada- la .'ofi^rüa^ .li;s ienvio 

el'Re^<d«'  si^cór^^^ksonsl.yqtiíiMQrntos  jéabaihaa^  quieporca* 

mlMfft*iettl^o>(iBnavi<K/;llitgíiro«'á  €ataluñd  rboo.esle  socorro 

dqú^ta  •thoehíedtimbiis''iev9i£tada'8e'9iiNdKÓv  ei>aübda:que  por 

Mfm\  ^^^ttAma.  sO'piMrCa  fdefiMi^cr  y  snst^lan.  fiía  üumpliniíeii* 

W^  to'sftbhtado  tevaii4ai)oit:4qs:4>ciidAnes  por  «I  Ri^  Don  £n^ 
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rifoe:  apéUMánoUlQieoock  de  Bar«lUMia i '  y  bétiénU :  £ob  »ü 
cuoo  j  armas  la  mooeda  de  aquat  «fiia4o  (  por  «iIa  iinaacna  sa 
despeñaban  loca  y  tmnerapiancnteeii  au  perdioioti. ^icgróite 
coa  esta  nueva  el  R^  de  QaatiUa  Don  Eonqne,  perd  múfcho 
mas  con  aabar  queDoq  Joaa  de  GiiañíaQ  duque  de^Me^üiía  81^ 
úoim  quitó  á  (^raltar  álps  Mpros,  y. el  amaestre  «le€alairaYa 
álrchidoo^.  Mandóse  poqer  entre  los  otro6.titnlo8.B«files.al 
|if iflcípio  de  las  provisíanea.el  de  Oibraltar  á  cxe«f»lo  de  AIm»« 
melíque,  el  qáal  era  de  linage.de  los  Merinas,  y  como  arriba 
queda  dicho  se  llamó.  Rey  4e  Gibraltaif. 


€üpituÍ0  V. 


9e  fmm  baUa  4g9»  tannom  bf .  lUfpif  el  de  Camila  y  «I  da    . 

EnTRAEOif  otms  bandas  de  soldados  da  Castilla. por  llerras 
del  reyao  de  Yaleneia  y  Aragod  clel  niicdoyieleapaiíiJa  faégnin^ 
de,  sí  bienakfuel  Rey  iSMiudió  luego  Al  peUgroiPndiéráDleqait 
taret  rejrno  por  estar  gastado  y  sinavslaQoIá  é\  y  snswasalloa^ 
liqaao  grandes erau  laa  íuei«i9Bs>da€«ptillf.,  t^agiiand^  knp  y 
ioimo  tuKÍera  el  Rey  Don  EnriqueJr.por  esto  eádet Aragón  poi> 
Qía  gran  euydackiiefi  Mooaci4ianse  comél.  PanifiátáJBfef^lo  ifioo 
por  embajador  del  Rey  de  Frailoia  Juan  jde  Rph^q  (aeñov;  de 
Mootalvaa«y  aUairanáe ide  FraqoíacJlegD  á.Aini<^lifl( vdoáMketiel 
KeyX>o0  Enrique  ae  birlaba,  .r  por  prjneipi»  del  áñbipit  jfqnañ  1403. 
troc¡<»itos  y  sesenta  y  tres;  füé^rany  bíea  receiúdbi.y/fcstajado 
^D  eonvltes  miiy  espléndidos,  con. ba<jf les  j  cao «s^raqa.Bao^ 
zaban.e»tre  sí  los  corteaaiMiss  y-iaosbani-daninir  ¿'lfs<dsíi9uia 
de palacioc  en .partioular  la  Rqriia  ,.  |kr^senl:e.ei  Rey: y'ipo^aw 
naadado  ,  salió  á  baylar  <oon:el.4JintMñGa((op  Vvátí^ékiélvíeakit^. 
do  el  baylev  junó  d¿  no  danfaar^maitieiiaui  vida  Icón  inager  ai*' 
gana  en  tbemoríadcráquella  honra  ^tan  ^^eiateda  éonso  anCaa^» 
tilia  ^  le  hizo.  Acordóse  por  áaedio  desta  emfafilidada  .qne  loé 
Reyes  de  Castilla  y  de  Fraocia  se  viaafniy  !habl«sea  para^ti^ataíT 
en  príeseocia  dé  todaa^  lias  difcoenoias  qiie.tenián  ^  y  eavnponer 
sus  hacien^s.  Como  se  eoiiéerió  ;  asi  se  inz/9t  q»^  i9qüel4os^ 
PrÍBcipe?  tuviennii'  ^uliQbia  por  eijfiu.del  loes.  dé  abril  .cere^^ 
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de  laTÍll»de  Foeote*Ilab(a.  Vinierofi  con  «I  Frtbééft  los  dos 
Gastoaes  padre  y  ImJ^v  condes- qae  eran  deF^ix  ,  el  duque  de 
Borbon  ,  «1  arzobispo  de  Turón  y  el  alii]¡l*aDte  dé  Francia.  Al 
de  CaitíUa  fl(companaban  el  arzobispo  de  Toledo,  y  los  obispos 
de  Burgos ,  León,  Segoria  y  Calahorratel  marqués  de  yilleoa, 
el  maestre  de  Aldintara  y  el  grao  prior  de  San  Juan ,  todos  y 
¿ada  qualarreados  muy  ricamente,  y  con  libreas  y  mucha  re- 
presentacleo  de  magestad.  Entré  todos  se  señalaba  el  conde  de 
Ledeam»,  gran  competidor  del  de  Vil  lena  :  salió  arreado  de 
vestidos  muy  ricos,  recamados  de  oro  y  sembrados  de  perlas* 
£1  vestido  y  trage  de  los  Franceses  era  muy  ordinario  ,  espe- 
cial el  del  Rey ,  que  era  causa  á  los  Castellanos  de  borlarse  de 
ellos,  y  de  motejallos  con  palabras  agudas  y  motes.  Pasaron 
los  nuestros  en  muchas  barcas  el  rio  Vedase  ó  Vidasoa.  Puéde- 
se sospechar  se  hiso  esto  por  reconocer  ventaja  á  la  magestad 
de  Francia :  nuestros  historiadores  dicen  otra  causa ,  que  todo 
aquel  rio  pertenece  al  señoHo  de  España ;  y  consta  por  escri- 
toras püblf  cas  ^  acordadas  en  diferentes  tiempos  entre  los  Re- 
yes ideCasUlla  y  Frauda ,  y  de  lo  procesado  en  esta  razón ,  en 
que  sé  declara  que  pasapdo  el  Rey  Don  Enrique  el  río  de  Vida- 
soa en  UD  barco ,  llegó  hasta  donde  llegaba  el  agua  i  y  allí  puso 
el<pie,  y  al  tiempo  que  quiso  hablar  con  el  Rey  Luis,  tenía  uo 
bastón  en  la  mano  :  desembarcado  en  la  orilla  y  arenal  donde 
el  agua  podía  llegar  en  la  mayor  creciente ,  dixo  que  alH  estaba 
eñ  lo  suyo  ^  y  que  aquella  era  la  raya  dentre  Castilla  y  Francia, 
y^ponseúdoiel  pie  mas  adelante ,  dko  ahora  estoy  en  España  y 
!  Francia';/  el; Rey  Lun. respondió  en  su  lengua:  II  est  vrai ,  de- 
efe  |a  vercfcad;  En  estas  Vistas  y  habla  se  leyó  de  nuevo  la  sen- 
tencia que  poco  antes' pronunció  en  Rayona  el  Rey  de  Francia 
alfl^ído  por  jaez,  arbitro'  entre  Castilla  y  Araígon,  en  que  se 
contenían  estabí principales  cabezas :.  que  las  gentes  de  Castilla 
salissen!de£¡aiUlu3a.,  ysec^aitaien  las  guarniciones  que  tenían 
e6.  IKavarra:;.  la'  ciudad  de  Esiella:  con:  toda  su  meriúdad 
qucídase^ en  Navarra  por  ;el  Rey  Don  Enrique:  la  Reyna  de 
Arligott  y  aJU-hy^  estuvieren  eaRaga  en  poder  del  arkobispode 
üoleáoi  para  s^uridad  qne  se  guardaría  lo  concertado.  Esta 
sentencia  ofendía  mucho  á  launa  nación  y  ¿la  otra^  á  los  de 
Castilla  y  de  Aragón ,  aobre  todo  á  los  de  Navarra ;  quexábanse 
que  aqoei  asiento  y  senteiKsia  era  en  gran  perjuicio  suyo:  nía* 
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detodo'€ftloy  aimde  toda  esl»iiiiTiéra  dejiintflS'y  habláá^tr» 
los  Pnndpes^  será  á  propósito  referir  aquMó  quei^íénte  Phll^q 
de  Gomioes  hislori&dor  mhy  sefiatádode' la&eOBasf  d0'Ftaíní'<^ 
cía  qne  pasaron  «n  ésta  era ^  y.  qti&  «ié  •  piíede'i  e^rñpétSíP ' i^ó» 
qualquiera  da  los  antiguos.  Siis  palabras: tradaoíéas'de<fráhdés 
en  pastel  lañé  dicen  asi:  «1¥6ciái&erite|«»bdOeii  lo«s<PHñdp¿s  déP 
igual  poder  quando  por  sí  nltsmos  se  juntati  lá  habla,'  éii'  e&pé^ 
eial  pasados  los '  aSos  de  Iv  mocedfid  ,,  kfifandb  etü  lugar  dQ'  lo»- 
juegos  /^burlas  (á  que  aquella  eda^ies(áfíddnadaf)eiytt»a  láettu 
vidia  y  emulacioii  :iní.  carecea  de  peligro  Juntes,  sebejanlés-';  y 
sí  esto  no,  ninguno  otro  proirecliQ'  reswlta 'del  las  sitio  ehdetin 
derse  mas;  la  ira  jiel-ódio ,  de  raéneni  que  téngb  pormas  áeeri 
tado  coBeertav  las  diferencias  entrélosiRejFes^jp  quélqüier  óti^ 
niegoció  qué::baya,  por  sus  embaladores  que  sean  pet^otfátf 
prudentes.  Mttolias  cosas  rafe  tei^enseiíado  laesperlatidiáf'/dtf 
las  quales  tengo  por^  >  cdniréliiénte  poner  áq^í  at^mvs '  -ét^- 
píos*  NÍBgunáé  provínolas  eiAre  Cbfistisnos  «stáh  tt*nire  'sí  f  ati- 
badas <con  mayor  conSédepabíon  quie  Castilki'  con  iPráJíOiá ,  (yór 
estar asentddaioón' grandes sjacraeieqtos amistad  dei K'eyescoh 
Reyes ,  y  de  hacíoa  <eon .  nadou.  Fiados  'de  «sto 'amistad  él  ¥iéy 
Lais  Onceno  de  Francia  poco  después  que  se  coronó  pof-IR^V 
j  Don  Enrique  Rey  de  Castilla  se  juntaron  á  la  raya  de  los  dos 
reyoos.  Don  Enrique  llegó  á  Fuente-Rabia  rodeado  de  grande 
acompañamiento,  seguíanle  el  gran  maestre  de  Santiago  y  el 
arzobispo  de  Toledo  y  el  conde  de  Ledesma ,  que  entre  todos 
se  señalaba  persfer  su  gran  privado,  £1  Rey  de  Francia  p«í>ó 
en  San  Juan  de  Angelin  ,  aeompañado  como  es  de  costumbre 
de  muchos  grandes.  Gran  número  de  la  una  nación  y  de  la 
oti^  alejábft  efí>  Bayona ,  los  quélei  luego  que  llegaron ,  se  ba- 
rajaron nlalan^en,te«  Sallóse  |»reséate  la  Reyna  de  Aragón^  que 
teaia  diferencias /Oon  el  Rey  Don  Enrique. sobre  Estella  y  ntro$ 
pueblos  de  IH^yarra  que  dexaran  en  manos  del  Rey.  Una  ó'dos 
ireces  se  .hablaron  ,  y  vieron  é  la  ribera  del  Hoque  divide  á 
Franela  de  Eapaña;  pero  brevisimamente  quanto  pareció  al 
maestre  de  Santiago  y  al  arzobispo  de  Toledo  que.  lo  goberna* 
ban  todo^  y  por  esto  fueron  por  el  Rey  de  Francia  feslejadc»^ 
grandemente  en  San  Juan  de  Angelin  quando  allí  le  visitaron, 
£1  conde  de  Ledesma.  pasó  (?I  rÍQ.  W,  unai  barca  que  ll^viiba  la 
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Tfste  ^9  bi^ocAdo  y  el  arreo  de.m  persona  era  Conforme  á  esto « 
en  fMirtictiflar  llevaba  utoos  hermoeos  borceguíes  sembrados  de 
pedrería»  ]>0B  Eoritfúe  era  feo  de  rostro :  ia  fonna  del  irestkio 
m  priniori  y  que  delcotiteotaba  á  k»  Fi^anceiea.  DIvcaIro  Rey 
9e  regalaba  por  el  bábito^  amijí  ordinario  2  el  Teaticb  cnrto^ 
sombrero  coioun  t  con  «Ha  imagen  de  plomó  en  él  cosida « 
oeasioo  d0;inpÍ4  y  reeí eálitetes :  los  Españoles  ednban  aqiid 
tnage  á  po<|ile<lBd  y  avaridav  Diesta  manera  se  acabó  la  junta  f 
aio!  que  dellil  n9siiUase<pjlrO.  i^rorecbd  nías  de  ootíjaraoionds  y 
monípodíes)  qu^  entN  los  vinote,  y  otros  grandes  se  forjaron  | 
por  laaqoales  yomiimo  yi  fil  Rey  Don  Enrique  envifelto  en 
gnande&trftba^tMy.afaQes  qule  se  continuaran  basta  en  moer« 
X^'i  desamparfido  de  sus)imsalloa ,  y  puesto  en  nú  eitado  míse^ 
rielen »:Het»taaqui  son  palabras  de  Philipe  de  Cotírines;  lo  óe* 
ma^  .que  dice  se  d«xa  por  abreviar.  Este  ano  ^  á  los  doce  de 
noviembre «  pasó  desla  vida  á  la  eterna  el  Santo  li^ay  Diego  en 
el  so  monasterio  de  Franciscos  dé  Alcalá  de  Henares  que  fundó 
Don  Alonso  Carrillo  araób^ípo  de  Toledo  (1).  Fué  natural  de 
San  IHieolás  diócesi  <)é  Sevilla*  Su  vida  tal  ^  y  los  milagros  que 
Dios  por  él  bi2o  tantos «  que  el  Papa  Sixto  Quinto  le  canonizó 
¿  los  dos  de  julio  ano  del  Señor  dé  mil  y  quiolentoé  y  ocbenU 
yocbo« 

€ápüuÍo  yi. 

én  Hft  ayttda  á  Ooii  VadM  tundagtahie  de 


Hallabonsk  t>resente8  á  la  jnnta  destos  Príncipes  dos  embin 
xadores  de  Barcelona,  llamados  el  untí  Cardona  y  el  otpo€o* 
pones:  quexáronseal  de  Castilla  que  se  bacia  agravio  á  so  oa* 
cion  en  desamparállos  contra  lo  que  tenían  capitulado.  £stas 
quexas  no  fueron  de  efecto  alguno,  las  orejaa  destos iPríncipes 
estaban  cerradas  á  sus  megos  por  respetos  que  mas  á  ellos  les 
importaban.  En  Tolosa  pueblo  de  Guipúzcoa  el  común  del 
pueblo  mató  á  seis  de  mayo  á  un  judío  llamado  Gaon :  fué  la 

(í)  Garíb/  lib..i7>  Ci  7*  dice  que  finé  el  afto  de  f  461. 
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Misioo  f(«e  por  estar  el  Eey  ceret ,  eotuelaiito  qúñ  10  evlfate^. 
Bía  eo  FiieolerlUbfa ,  cooBeiiió  el  Jodio  á  cobrar  «ieirta  iínpor 
síMo  qoe  ae  Ibimaba  al  Pedido,  aobne  que  aoUguamenta  bobo 
gnodea  aUeracíonea  entre  los  de  aquella  naoion,  y  a)  fireaente 
UeyíbttB  mal  que  ae  les  qnebnao tasen  sus  privilegios  f  liberta^ 
4fls,  No  se  castigó  este  delito ,  j  esta  muerte ,  antes  poco  des* 
ps^  en  Segovia ,  do  se  M  el  Eejr  Don  Enrique,  bobo  entre 
bslrajrlesy  se  encendió  una  grave  reyerta.  £1  onoafírasahai 
eaoM  eeriQonea  que  rauobos  Cbrisltianos  se  volvían  Judíos, 
eaque  pretendía  taebar.el  libre  trato  que  con  los  de  aquella 
090190  y  loa  Moroe  ae  tenia;  7  era  asi  que  muchos  de  aquellas 
aspienea  enemigos  de  Cbriató  libremente  andaban  en  la  casa 
Keal  7  por.toda  la  provincia:  d  otro  frayie.  lo  negaba  todo 
Btts  ep  ipracia  de. los  Prí^eJpes,  como  yo  creo ,  que  por  ser  asi 
verdad,  Nwm»  síq.  dada  eo  £spana  ae  vio  mayor  estrago  de 
epsiodibrea  oí  eorrierOB'tierapos  mas  miserables;  en  pfirtieu» 
lar  el  paefc^oeo  Sevítla  findaba  muy  alborotado  en  grao  raaoe-^ 
n ,  á  qa^aa  que  Don  Alonso  de  Fonseca  «1  mas  tí^  p<tf  ia-  qHo 
le  fuese  nasAituida  aquella  iglesia  ,  que  diera  loa  ases,  pasados 
co  oodfíaqsa  A  rSUipariente  llamado  también  Ikín  .Alonso  Foni« 
leea :  alegaba  que  asi  estaba  establecido  por  los  dereobos  7  re-* 
cebido  por  la  oostumbre ,  y  que.asf  la  mandaba  el  Padre  Santo« 
£1  pueblpv  7  k  nobleza,  «divididos  en  parcialidades^  unos 
^oreeian  al  pNsieosov ,  i>tros  al  contrarío ;  de.  qoe  jwsukabaii 
alteraciones  y  comía  rieagoi  no  vpíe^a  a  las  maoos«  Ájm^ 
agrandas  jornadas  el  fiey.Doo.  Enrique  ,  y  con  su  venida  eiH 
tregó  la  iglesia  vá  Don  Alonso  de  Fpnseea  el  mas  viejo ,  y  paga** 
ron  con  }as. caberas  y  con  la  vida  seib  personas  que  fueron,  lea 
prindpales  movedores  de  aquel  motín  y  alboroto.  £1  Eey  de 
Portugal  á  la  sasnn  ceb  iuna. gruesa  grasada  volvió  á  África  t 
Han  en  au  oompaüíe  Don  Fernandq.se  berma^oo,  y  I)on  Pedro 
so  primo  que  era  condesiable  de  Portugal,  ^s  Catalánes  de^ 
tamparadosdé  la  ayiuia  deX^8^Ula,.y  visto  que  los  Franceses 
éltsl^iios  los:teOian  prevenidos  por  el  Aey  de  Aragón ,  acorr 
ciaron  ( loque  aolo  ks  faVtaba  y  quedaba )  iáamar  soieorree.de 
mas  lejLQs :  con  este.aenerdo  enviaron  á  convidar  á  Don  Pedno 
condestable.. de. P0rtugai  para  que  di$2|de  €eiiia  viniese  á  te^ 
mar  posesión  de.  aqueLprineipado  ,  que  deciao  le  pAvteDeeii 
porsu  .iBadfe:,tqueiftra  lík^tí^^mBytQj^  deL,fon^  de  Uingtí;.eo 
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má\  p^eyXo  niogafia  tosa  se  dexa  de  íoténtai'.  Pared«le  al  con-> 
destable 'buena  ocasiÓD  esta :  bízose  á  la  vela,  llegó  á  la 'playa 
de  Baróelooa ,  y  surgió  en  ella  á  veinte  y  uno  de-enero  prinici-' 
1464.  pío  del  aiio  mil  y  qnatrocíeotos  y  sesenta  y  qadtPo«  Alií  sin  di- 
lación fué  llamado  conde  de  Barcdoaa  y  <Rey  de  Aragón  :aeo* 
metimiento  qiie  por  falta  de  fuerzas  salió  len  vano ,  y  la"  honra 
le  acarreó  la  muerte  demás  de  otros  daños  que  resaltaron :  lo 
printeró  con  la  partida  de«  Don  Pedro  las  fuerzas  de  Portugal' 
se  enflaquecieron  en  África ,  por  donde  de  Tánger  que  preten- 
dkín  tomai*,'  fueron  con  daño  reehazadM  1<m  fieles  por  ¡os  Mo- 
ros ,  y  algunas  entradas  que  se  bicieron  en  h>scampéS'c«MBár^ 
canos,  no  fueron  de  conaiderácipn  ni  de  algún  efecto  Qülable; 
solo  junto  al  monte  Benaaa  en  nn  enouentroque  tuvieron  con 
ios  enemigos ,  el  mismo  Rey  de  l^ortngal  estuvo  á  gran  riesgo 
de  perderse  con  toda  su  gente.  Duarte  de  Meneses  como 
quiér  que  por  defender  á  su  Rey  se  tnatiesé  coa  gratide  ánimo 
entre  los  enemigos ,  fué  muerto  en  la  pelea  y  otros  con  él-.  £l 
conde  de  Yilláreal  defendió  aquel  día  la  retaguardia  ,  por  lo 
qual  mereció  mucha  loa  por  testimonio  dd  mismo  Rey  que 
después  de  la*  pelea  le  dixo:  «Hoy  en  vos  solo  ha  quedado  la 
íe.  »  £1  Rey  Don  Enrique  desde  Sevilla  fué  á  Gibtaltár :  áWt  á  su 
instancia  y  por  sus  ru^os  aportó  elRey  de  Portugal  á^  |a  vuel- 
ta de  África  y  dé  Ceuta.  Estuvieron  en  aquel  pueblo  por  espa- 
do de  ocho  días:  después  dellos  el  de  Portugal  sé  solvió  á  su 
reyno.  £1  Rey  Don  Enrique  por  la  parte  de  Ecija  rompió  por 
d  reyno  de  Granada,  sin  desistir  de  la  empresa  hasta  lauto 
qne  le  pagaron  el  tributo  que  tenian  antes  ooncei^tado,  y  1^ 
hicieron  otros  presentes  dé  grande  estima :  con  esto  por  Jaén , 
do  residía  Miguel  Iranzu'  su  condestable  por  frontero ,  pasó  el 
B»y  de  priesa  á  Madrid.  Quería  reoebtr  y  festejar  ot#a  vez  al 
de  Portugal  que  por  voto  que  tenia  hecho  ,  se  encaminaba  para 
visitar  á  Guadalupe  ,  casa  de  mucha  devoción  :  viéronese  los 
dos  Reyes  y  habláronse  en  la  puente  del  Arzobispo  raya  del 
reyno  de  Toledo  :  hallóse  presente  la  Reyna  de  Castilla  que  ea 
compañía  de  su  marido  iba  para  verse  con  su  hermano  el  Rey 
de  Portugal.  En  esta  junta  se  concertaron  dos  casamientos, 
ano  del  Rey  de  Portugal  con  Doña  Isabel  hermana  del  Rey 
Don  Enrique  ,  y  otro  de  Doña  Juana  su  hija  con  el  Príncipe  y 
heredero  de  Portugal :  dilatáronse  para  otro  tiempo  las  bodas: 
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j  al  fióla  tardanza  kiso  qué  no  surtiesen,  éfe^. i Eatal>»idel 
cieh>  determinado  «¡oe  k»  Aragéneses ,  reynotnaa  á  pro^tésité 
qUe  el  de  Portugal ,  viniesien  á  la  corona  de  Castilla  ^ibiení.qoe 
DO  sin  grandearj  largas  alteraciones  de£spaña:  males  .q«e  pa4 
rece  pronosticó  un  torbellino  de- vientas  que  en  Sevilla  sé  \e^ 
vaotó ,  el  mayor  que  la  gente  se  acordaba  >  tantoqoe  Heviwpbii 
elajrre  un  par  de  bucgres  con  rau.  arado  ,'f  de  la  to^re  de  6ad 
Agustín  derribó  y  arrojó  muy  lexos  «na  campana;  arrfino^ 
otrosí  deiqnajo  muchos  árboles  muy  iriejtís,  j  loa.edtfítíst»  eir 
ndnchas  partes  quedaron  mahratadós.  Yiéroose  en  eli^píeloieotf 
mo  huestes  de  hbmbres  armados  que.  peleaban. entro  sí  i,quier 
fuese  verdadera  representación ,  quier'eqgaftocomo  se  pqedtft 
pensar,  pues  refieren  que  solamenlv  las  vieron  los  n¡fte«^  áé 
poca  edad :  finalmente  tres  ágoilas  ^con  los píooey  oBas^en-el 
ayre  combaftieron  .por  largo  espacio;  el  fin  de  aquella >áaBK 
gríenta  pelea  fuéqne  cayeron  todas  mi  tierra  miKertaaJ  Lo^ 
hombres  movidos  deslos  prodigios  y  seiiales  hacian«rogati|rásy 
plegarias  y  molos  pariei  aplacar ,  si  piidreaen ,  la  ira  del:oielo  que 
amenazabÍBi  >  y  alcanisar  el  favor  de  Dios  y  de  los  Santos. 

<íai«'failo  VIL        '^       í 


El  Rey  Don  Enrique  comenzaba  á  mirar  ote  mala  caracal 
arzobispo  de  Toledo  y  al  marqués  de  Yillena  por  entendenqub 
en  las  diferencias  de  Aragón  no  le  sirvieron  con  toda  InlAadt 
por  esto  ni  le  hicieron  compaftía  quando  fué  al  Andalucía ,  nji 
se  hallaron  en  la  junta  que  tuvieran  los  Reyes  en  la  puente  del 
Arzobispo,  antes  por  temer  que  se  les  hioieae. alguna  fueem.,  é 
dallo  así  á  entender ,  desde  Madrid  se  fueron  á  Alcalá;  Inégo 
ae  juntaron  «on  ellos  el  alnihinte  de  Castillay  el  linage  de  los 
Manriques ,  y  Don  Pedro  Girón  maestre  de  Calatrava.  Allegad 
ronseles  poco  después  los  condes  de  Alba  y  de  Plasencia  por 
persuasión  del  marqués  de  Yillena,  que  fné  secretaihente  para 
esto  á  verse  con  ellos :  el  Rey  de  Aragón  asimismo  por  gran* 
des  promesas  que.  le  hicieron  ,  se  arrimó  á  este  partido.  Estos 
fueron  los  principios  y  oimientos  de  una  cruel  tempestad  qne 
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taívo  á  leda.RfepBña  por  inveho  twinpo  noy  grarv^inénite  tra* 
bUxada*  l^ra  aecesarip  buicar  algan  boca  t99\&r  para  kac«r  esta 
ooDJarádoo:  pareció  sería  el  mas  á  propósito  pretender  que  la 
Príooesa  Dona  Juima  era  habida  de  adulterio ,  y  por  tanto  do 
podía  aér  heredera  del  feyiio.  Procuraron  para  salir  con  este 
intento  apoderarse  de  los  Infairtes  Don  Alonso  y  Do8a  Isabel 
hermanos  del  Rey:  que  residían  enr  Maqueda  con  sa  tiie<{re^ 
por  psreceUes  á  propósito  p»ra  pon  este  color  revolvello  lodo, 
Tercbid.ei  qae  á  instancia  dei  Eey  y  don  rehenes  qu^  le  «Keron 
para  ¿ej^ulndad «  el  iñanquéa  de  Yillena  Don  Jqan  Pacbeeo  t<^ 
ytió.é^  Mádrídj Todo  era  fingido,  y  el  iba  Bperoebidó  de montiras 
y. engaños  con^qne  apartar  i  los  demás  grandes  del  Rey  y  de 
aU  servicio.  Pera  éste  eífeeto  le  dio  por  consejo  hicíes?  prender 
á  Dan  Alonso  de  Foháeai  arisobispo  deiSeviila ,  qae  á  menos 
deslQ.tíl  n¡or  podría  alndar  «n  la  corté  segiirameñle.  Después 
qM  \Mwtk  {Mmsuadido.al  R«y,'c«fi  trtáo  doMéniriaó.á  )a  parte 
4ei  fibiigroeñ'  que  estaba :  dio  át  «rédito  á  ¿us  pálabnaa ,  hoyó» 
ae. f  etoeijtóse;  itráza  con  que  tofaosaniente.síe  bobo  de  pasar  é 
los  alterados.  Goil  esto  quedó  massoberbio  Donr  Juan  i^ehe- 
co^  en  tanta  manera  que  estando  la  corte  en  Segovia  al  tiempo 
de  los  calores ,  cierto  día  entró  cop  hombres  armados  en  el  pa- 
lacio Real  para  apoderarse  del  Rey  y  de  sus  hermanos.  Pasó 
tan  adelante  este  atrevimiento ,  que  quebrantó  las  puertas  del 
aposento  9íeá\ ,  y  por  no- poder  salir  eon  su  Intento  á  causa  que 
el  Rey  y  Don  Beltran  de  la  Cueva  con  aquél  sobresalto  se  retí- 
fVRXi  maa  adeoitroen  el  palacio  y  en  parta  qué  era  mas  Itierte, 
deternlinó'de  noche  ( ^ue  filé  nueta  insolen  cía)  Ucfvar  adelan* 
te  sa'mlildad.  Ya  era  llegada  la  hora,  y  los  sedieiosos  «e  api  re- 
jaban  >c6ii  sOsi  armas  para  exécutar  lo  que  tenían  acofcbdo ; 
inías  tík  Biey  y  los  suyos  fueron  avisados :  con  que  las  asecháis 
Ea^  no  pasaron  adeléñüe. '  Estaba  Don  Juan  Pacheco  autor  de 
todoiestoá  lá  aazon  en  palacio  e  los  mas.  persuadían  al  Rey  j 
eran  de  parecer  qñé  le  debían  echar  la  mano  y  prenderle.  Era 
tan  gt*ánde  d  deseuydo  del  Rey ,  que  antepuso  um  vana  mues- 
tra, de  clemencia  á  su  salud  y  vida :  debía  que  no  er»  justo qae> 
brantaUe  la  seguridad  qqe.ledlérá;  coó  que  escapó  entooce^ 
de  aquel  peligro ,  y  las  cosas  se  empeor«*ooi  de  cada  :dia  mas, 
mayoriEieitieque  por  el  mismo  tiempo  por  bula  del  sumo  Poa« 
H^é  D.Rqltraía  de  Ja  Cueva  fué  nooibraiplo  ppr.niapstre  dcSaa» 
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tíago,  eosaque  al  pueblo  dio  mudia  pesadmnbre'por  d^a^ratio 
que  se  hacia  al  Iaáintci}>.  Alfooifio  en  qnítalld  aquella  digoidádi 
Las  demdSfeifr  de  Doo  Juan  Pacheco  no  parecía  8e>  podía  ti  eastí« 
gar  mejor  que  con  levantar  por  este  medio  á  su  contrariój 
comp^tidotT  Don  Belti'afi.  Intentó  de.nuevo«i<liobo  marqués 
deVilletiá  si  podía  salir  con  su  pretensión «  jctm  aseehanízas 
y  tratos  apoderarse  del  itey :  con  este  ¡desieoo  le  hi^o  fués>e  á 
yiHacafitia  para  tener  allí  habla;  descubrióse  también  el  énga* 
ño ,  y  oon  esto  sé  pi^evino  y  reiliedió  el  daiño.  Desde  Burgos  ida 
conjurados ,  juntados  al  descubierto  f  quitada  la  máscara ,  t^ 
críbieroo  al  Rey  ^  de  oomiin'  acuerdo  una  carta^óiuy  desaeata*' 
da;  las  prindipales;  cabeaas  y  capítulos  eraha  >:  Que  fósMororf 
addaban  libres  en  áu  coirte  stnse^  castigados  por  maldad  algui 
na  que  cometiesen  :  qué  los 'cargos  y  magistrados^  S0  vendían  i 
que  el  maestrazgo  deSaniiago  iojustamehte  y  eo«tra  derecho 
lé  habla  ídado  á  Don  Beitranc  k  Prínceaai  Dbrñi  Jloraba  cormsí  }ia^ 
bida  de  adulterio  no  debía  ser  jurada  por  h^redqr¿;quei si  estas 
oo^as  se  reformasen,  de  buena  gana  dexoríam  iáB49;mdsv  preif^ 
tos  de  baoerki  queaumeroed  fuese.  Redbi6«fl  Bicy  y  leyóesia 
eaHaén  ya[]h(doliJdv'fiin4|a«.pdp  oHliimucho.seailtdráse:  ciegci 
sin  duda  el  ebtendtmienlo  la  divina  rvcilgaiizaiquandd  nd  qüie^ 
re  que  se  «ttihotton  los  filqs  de  ^iiéspbda«>:A:)  la  Terddd  este 
Príncipe  tienotia  con  los  deleytes  feoSiy  iiimlcB<«¿fliiqueeidas  M 
Iberzas  del.c^er^yidei  aUna.  Hablase  pNafiste  Don  liOpe'd(( 
Barriefttto^  obia^^ode  Cuenca,  que  ¡pretendía  Qonlgránde  i  ns«» 
tancia  ee  debía  con!  las  airoiaa  castigar  aquél  desacato ;  perb  np 
aprovechó  nada ,  dado  que  le  protes&aba,  piies  mkqoería  seg'uih» 
el  contejá  Saludable  que  De  daba ,  que  Vendría  á  suhel  níosoil* 
sérable  y  aíbatido  Rey  que  hobiese  tenido  España  x  que  se  iarreu 
pentiría  tarde  y  sin  provecho  de  la  floxcdad  que  de  presenté 
mbstraba»  Tratóse  de  nuevo  de  concierto  ,  pikes(.lo<dellrgüer4 
ra  no  contentaba ;  para  esto  entre  Cabezos  y  iO^les  ptiefoMa 
deCastillti  la  Vieja  Don  luán  Pacheco^  ¿¿oaqué  cbrb?  cohqud. 
Vergueaba?  eo  fin  en  un  campo  abierto  7. raso,  habió,  por  gran» 
de  espacio  oon  el  Rey  Don  EhríqUe.  Resultó  dé  ía  habla  que  se 
oóúoertarón  y  hieie roa  estas  capitulaciones:  «t  Infante  SMph 
Alonso  hered»e  el  r^ybo  á  tal  qué  se  casase  oon  la  pretensa 
Princesa  Doña  Joáúa:  Don  Beltrao  renunciase  el  raaestraasgo 
de  Saatiago:  que  se  .nombraaea  quatrb  jueces ^:do6  por  etída 
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uiía  denlas  parte» ;  y  pop.  quinta  -  fray  •  AlUiMy  $  de  Oi^pesa  g€iKé- 
1^1  que.  era  kle  Ips  Géróntinas ;  \o  ^iik  ^óbfe  las  •démiís'^ifér'eti^ 
olas. deterknioaseiá  mayor. parte  déstDsJiiecéit^KfiiéMo'se  exe¿ 
cutáae»  'Tomada,  esta  resbtncioq ,  eritüferite  |>on'  Alo(tis<> ' q^e 
eta:dB;edad!d€ix)boeaño8,^<SegdTÍá  faié(travd0<áÍGrs  ééaf^  dt\ 
Rey  :  Mi\e  j»rarQii:4ódoá  pqr < Principe  y  beredefb  del  péyn»; 
quedó  eQpddet*de  lo^>gráDdes  ^  derqóe'resvharoH  quevófi  da- 
nos*<A  D.'Belllrafl  delaCnera  díoél  Riéy>hi^TÍIIade;Ailbopifuer- 
q4iíe;«o«i;títula  4$  duque  i,  y  jxtntainepteilelMCteroki merced  de 
GoieJlar^  R^oa  t  MiHÍAla  y  Atknza  demás  detcieftoaijjirósqaéeD 
el  A«daluo(a.le;«(enaUrDn<iiara  osda  tm  aüoíeo  Ttícdmpensa'cb 
te  dtgtiiddd'y  niaeBitrazgoqxieJe  qustaliáii;  iiOBi|lterado$ieoeí** 
Itifón  '^pi^i  jueces  iHbíf.ros  á  DonJuati  tPaoheco yifliboiide  de 
Plaseoie¡a;.eLBieyá.lfero  HerQaodeeideVelascoiyQoDzalq»  de 
Saíavod^a)^  eoieraígoBi  declarados  de  Don  Juan  Pacbeeow  B\  iarzív 
hispa  ide  ToMb  ^i  ei- aLoairañte  sé  veconcSliaroD  con  él  Héyi  ]» 
amistad'  dpró-  piDcoví6;c«irao  depía  nei  valgo^i  fué  iviendioá  y 
quArer.temfKiritar.iA&dbbBn  los  qudtro  jneoes  árbftros^a^e-» 
rados  y  entendíase  que.BlUegábra  áíproattQcfar  senteéda-j 
dexiarian  á  Don  Enrique '  adío  el  nomliré  de^' Rley  yi  le  qitfUHan 
todo>  lo  demás  ;  por  esto  inañdó  ^  <de  secreto* -al  inaesti^^ 
Ailcántaray  al  cdndé d^ Medelliíi / persodas de qtñen mivsbo se 
fiaba ,  que  con  las.  idas  gentes:  que  puidieseh ;  se  viniesen  á  el  ^ 
yidesbaratasen  iaquellps  intentos.  Goézsalo'dle  Suffredra ,  que 
era  iuno  de,  lo»  jueces ,  y  Alvar  Gomes ^  seerelarío   del  Rey ,  al 
qual  liictera  merced  en  la  ci^marca  i  de  Toledo  dé  Maqaeda  y 
di9  Torréjon,  de  Velasco  j.  doSan  SilTe$tre ,  fuerow  por  e)  R^ 
Mamados.'  Pusiéronles  arlgwoos  grandb» ;  temores  ásf^áipUos  ce- 
rno al  maestrede  Alcántara  Don  Goíneii  d^  Soiís  y  al  ofvnde  de 
MedeUin  ravis^r^mloe  que  los  querían  prender,  y  qnfe  snsma* 
los  ti*atb8  eran  descubiertos;  con  esta  les' persuadieron  se  de* 
clarasen  y  publicamente  con .  sus  gentes  se  pasasen  á  loseoo- 
jurados.  ElRey  aYÍsado  de  todo  esto^  puso  tachas  á  los  jueces 
arbitros,  y  alegó  que  los  tenia  por  sospechosos:  mandó  etrosí 
á  Pedro  Ar&s  ciudadano  de  S^víá  (cuyo  |jadre  fué  su  conta- 
dor mayor.)  que  por  tfoerza  se  apoderase  de  Torrejou  ^  así  lo 
hizo,  y  dexó  aquella  vil  la  á  los  condes  de  Punon  rostro  sus  des- 
cendientes. Pedro  de  Velasco  se  juntó  también  con  los  conje- 
vadns ,  dado  qjue  su  padre  el  conde  de  Jlarose  qoexaba  muclio 
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destasQ-i^MMlad,  tonto  qóe  nl^eón  soldado» <f i  1x90  diliiéro^le 
ayudaba^  y  leerá  forzoso  aodar  eotr0  los  otros  grandes  muy  dé^ 
acdiDpañádo  y  ¡desautorizado. vPor.eMelilismo  tiempo  á  cíátor* 
cede  agosto  falleció  etr>Ancoiiáeliidad  de  la  Marca  el'PapáPio 
Segundo  r  pretendía  ,:deispae8  de  ÍM^ATOcados  los  Príh cipes  de 
todo  el  ipundó  pal*a  tomar  las  armas  contra  los  Turcos,  pasar 
tA  mar  Adriático  y  ser  caudillo  en*  aquella  guerra  sagrada  ^  que 
fué  uáa  grande  deteraúnacioti';  y  con  eiCe  ititeáto ,  bien  qtte 
doliente^  sehizo  llevar  á  aMfaella  ciudad  *  atujóte  la  mUérté  y 
cortóle  sus  pasos.  Duróle  poco  tiempo  el  podltfiíiadó,  soloes-» 
patío  de  seia  años :  su  renombre  por  sus  virtudes :y  pensa-* 
núentoa  altos^,  y  por^us  letras  será  inmortal ;  ooiíi  sVi  muerte 
todos  aopiellós  apercibimientos  se  deshicieron.  Pusieron  en  stí 
logar  con  grande  presteza  al  cardenal  Pedro  Barbo  de  nación 
Veneciano  átrehita  del  mismo  mes  de  agosto  :  llamóse  PafOlo 
Segundo ;  era  dé  qnareotá  y  síeteaños  quando  fué  electo  «n  lo 
nejor  de  su  edad..  Mostróse  muy  aficioiíado  á  las  cosds^de  Es- 
paqa.y  asfayvdóoon  9u  aotoi^idad  jy  diligencia  al  R^y  Don  En- 
riqueetí  sas  grandes  trabaxos.'     ^   ^ 

¿OJíítultf   VIII^ 

•  Ofl  lai  gvierraii  de 


Con  la  Venida  á  Barcelona  de  Don  Pedro  condestable  de  Por^ 
taral  los  Catalanes  cobrarbn  ma»  ánimo  que  conforme  á  lasr 
fuerzas  que  alcanzaban :  Qiayor  era  el  miedo  todavfa  que  la  es-* 
peraaza ,  como  de  gente  vencida  contra  los  que  mtichaa  veee^ 
los  maltrataron :  la  obsitinadon  de  sus  corazones  era  muy 
grande ,  que  mas  que  todo  los  sustentaba.  La  ciudad  de  Lérida 
después  qtíe  por  el: Rey  estuvo  cercada  largo  tiempo,'  y  después^ 
que  le  takaron  y  robaron  los  campos  alderredor,  finalmente 
fué  férzadaá  entregarse.  £n  mocbas  partes  en  un  mismo  tieni'^ 
po  la  llama  de  la  guerra  se  emprendía  con  daüo  de  los  pue-' 
blos  y  de  los  campos ,  rózas'y  labranzas :  misei'able  estado  de 
toda  aquella  provincia.  £1  principal  caudillo  en  esta  guerra  era 
Don  Juan  arzobispo  deZara|;oza,  que  fué  otro  bijo  bastardo 
del  Rey  de  Aragón,  mas  á  propósito  para  las  armas  qoepara 
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1^  jh^  y  isequcte4  Philipo  duque  M  BongéQÉ.^  el  cmi%raii0 
envió  á  Dpn  Pedro  unabandft  deBorgdñones,  nynd^depoco 
mom^níQ  parn.  Q<)gOQÍQ  tao  grande.  Con  %u  venida  la  geote  y 
i^n^apfa^  de£»t9lpoes  «e  jianUiron .  en  la  villa  deManresa 
basjta  en  q^merp  <k  do»  «il  infanies  y  sobre  seiscientos  de  á 
caballo*  Estaba  f  I  <;aode  de  Prades  por  parte  del  Rey  de  Ara- 
goQ  puerto  sobre  C^rvera :  el  cerco  se  apretaba,  j  los  cercados 
for^^idos  de  la  hambre  y  falta  de  otras  oosas  trataban  de  ren* 
dirse;  pf^ra.preveqír  eftte  dano.y  por  la  defensa  deteripinó  Don 
Pedrp  deir  en  personta  á  socorrellos.  La  gente  del  Rey  de  Ara* 
gpn « lo.  prinfsip^l  de  jsu  exér«ito  y  la  fuerza^  ae  tenia  á  la  raya 
flfii^^varra 4  propósito  desosegar  las  alteraciones  deaqacUa 
pación;  mandó  el  Rey  á  su  bijo  «1  Principe  Don  Fernando  que 
eoQ  parte  idel  «(xército  marcbaseé  todapHesa  para  juntarse 
pon  el  conde  dePrades.  Erat  Don  Fernando  de  muy  tierna 
edad,  tenia  solos  trece  años:  la.necesidad  forzó  á  queco  aqne^ 
lia  guerra  comenj^se  su  padre  á  valerse  dát ,.  y  ^1  á  exevciiar§e 
eols^sarma»;  posRe»^>.ito /tav^O  tiempo  para^apreader  laspri^ 
meras  letras  bastantemente:  sus  wiaina^fij^masfnuestran  9ef 
esto  verdad.  Llegaron  los  del  condestable  de  Portugal  á  un  lu- 
gar llamado  los  Prados  del  Rey  cpn  determinación  de  dar  la 
batalla:  asi  ló  avisahaa  lál  espi'as.  El  Príncipe  Don  Fernando 
que  cerca  se  bailaba ,  apercebídas  todas  las  cosas  y  aparejadas, 
fué  en  busca  del  ema^iigo.  HHK>'«lto  ^en  u»  ribazo,  dedo  se 
veían  los  reales  de  los  Catalanes.  £1  Portugués  hizo  ai  tanto, 
qiieae. mejoró  deJugi^riy  t.rin0keó>liQs.iteales  en  uñ  cnllaídn  cer- 
capp.  Pareejaquenia(  escusar.la  batalla^  bien  qiic. ordenó  sua 
bacei  en  fo^wit  de  peleer.  Eái  la  avanguardiaiba  Pedeoide  Deza 
9one&P»lda»  d^^  los  J^orgoAones:,  que  cerraban  aquel  esqaa^ 
drpu  :,.-en  el  aegu^do  esquadron  Iban  por  cdpüanes  deloasol** 
da^ps']Va>vArro$.yCpstellanos  ReUran  y  Juan  Araieadario&'f^l 
puydado  /d^  la.neUgucbndu»  llevaba  el  raiseao  Don  Pedro  de  Por- 
tugal. Laj9  gentes  fde  Don  Feíl^naiKlo  eran  sdenos  oniÉümero, 
qMe  no  pairan  de  setecientos  caballos  y  mil  infantes.:  ondená'- 
ronlas  desta  Akajaera :  la  a  vanguardia  se  en.comebdó  al  cande 
de  Pifades :  Bugon  de  Rocaberti  Castdlan  de  Ampésta  y  Ma« 
theoj^opcada  fortiüceban  los  cositados;  Don  Enrique Mjo  del 
Inlaote  de  Aragón  Don  Enrique  quedó  de  nc^peta  pana  socor- 
rer dowde  ftie^e  necesario ;  «n  e\  pof tA*er  esq^iadron  ibib  ei  Prín» 
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ope  Dm  Femandd  aoompañtdd  de  «iichos  nobles^  ficrnardQ 
Gflscoa  oataná  úe  T^a^arra  con  la  iofantería  de  sa  cargo  llevó 
orden  de  iooiar  la  parte  de  la  montaña  para  que  oo  les  padíe^ 
senacooaeter  per  aquel  ladou  Antes  que  se  diese  k  seoial  de 
pelear,  el  Príncipe  Don  Fernando  armó  caballeros  alguha^ 
personas  noi»les«  Comenzaron,  a  pelear  loa  adalides , ,  que  iban 
delante,  con  grande  vocería  que  levantaron:  6al*garQD  los 
demás ,  y  en  breve  e&pacío  ei  príAero  y  segundo  esquai 
droQ  de  los  Portugueses  fueron  forzados  á  retirarse ,  7  en 
fio  todos  se  desbarataron  por  el  esfuerzo  de  los  A]*agonese8« 
Coo  tanto  atemorízados  los  domas  que  pusieron  en  la  re^ 
taguardia ,  en  que  se  bailaba  el  mismo  Don  Pedro  de  Portugal 
7  la  fuerza  del  exército,  poca  resiatencía  pudieron  hacer.  Vol^ 
vieron  las  espaldas,  f  huyeron  desapoderadamente  la  gente 
dea  pie  por  los  montes  cercanos,  los  de  á  caballo  por  los 
llanos.  Don  Pedro  de  Pof  tugal  se  valió  de  maña  para  eacapar : 
quitóse  la  sobreveste,  j  mezcladQ  con  los  vencedores ,  el  día 
siguiente  sin  ser  conocido  se  puso  en  saWo.  Los  Borgoñoües  á 
losquales  sedió  la  primera  carga,  ca&i  fodos  quedaron  en  el 
campo :  peJeaban  entre  los  primeros ,  7  cottforme  asa  costura* 
bre  tienen  por  cosa;  may  fea  volver  el  pie  atrás.  De.  los  demás 
muchos  fueron  presos,  7  entre  elloa  el  conde  de  Pal4as,  priu* 
cipa]  atiaador  de  Aoda  esta,  guerra.  Dióse  esta  batalla  postrero 
dia  4efelDrelx>  idel  año  mil  7  ifuatrocientos  7  sesenta  7  daco»'  i465* 
La  victoria  fué  tanto  mas  alegre  q«e  de  loa  Ara|^oeses.pocoa 
<luedarob.lkerídeiSf  ninguno  uluerto..  Don  Pedro  .de  E)ortugat 
sevoiviói  Maureaa;  fieltran  Armendario  sin  emhaiigo  fortifi* 
oó  con  ipeoté  el  lugar  de  Cervera ,  «n  que  metió  .pfrte  dd  tuév^ 
cito  ^  bien  q4tedest>aratado,  no  con  menor  áninn  que  ai  .ganara 
la  victoria,  De^U  pasó  Ja  fueraa  de  :U  i;uerra  á  la  coónarca  de 
Aapurias»  en  que  llevaban  siempre  lo  mejor  ioaAragomeses, 
y  los  PortugUíeaes¿  lo  peor.  Parecía  qvtG  'todas,  las  coate  eran  fát 
ciles  á  loa  vencedores,  tanto  mas  que  k>e.aU>oroit6s  >de  Navarra 
estaban  casi  acabadoa ,  7  los  Bianiao loses  reducidos  á  la  obe-»  '^<^ 
diencia  del flley  con lel pendekB.que «itorgó á DonLaís  7 áDon 
Carlos  b¡Í€«  deD(on.Luis  7a 'difunto  conde  de  Lefiii  7;conde&7 
table  de  ]Kaiiiarra ,  7  júntamete  Jies  fueron  resiituidos'^^sus  bie<» 
Bts ,  oargds  7. dignidades  que  sosias .  tener :  lo»  mismo .  ^e  lúa» 
<:on  Don  Juan  de  Bíamonte  hermano  del  dicho  condestable^ 
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pHor.qtte  era  de  Sao  Juta  en  NaTarra.  Declararon  olroftf  por 
herederos  de  aquel  reyno  á  Gaslon  conde  de  Fox  y  DoSa  Leo- 
nor su  muger  Y  que  ya  se  íntitulabab  Príncipe»  de  Yiana.  Ismael 
Rey  de  Granada  gozaba  de  tiempo  atrás  de  una  paz  moy  sose- 
gada, quando  le  sobrevino  la  muerte  á  siete  de  abril,  que  fué 
domlagp,.  año  de  los  Árabes  ochocientos  y  sesenta  y  nueve  á 
diez  <llas  de^  mes  de  xavan.  Sucedióle  Albohacen  su  hijo,   va- 
ron  de  grande  ámmo  y  de  grande  esfuerzo  en  las  armas»  Tuvo 
este  Rey  dos  mugereé ,  ^  la  una  mora  de  nación ,  cuyo  hijo  fué 
Boabdil  que  adelante  aellamó  el. Rey  Chiquito,  la  otra  era 
Ghrísliana  ren^^da ,  por  nombre  Zoroyra :  deila  tuvo  dos  hi- 
jos llamados  el  uno  Gado  y  el  otro  Nacre,  los  qnales  en  tiempo 
del  Rey  Don  Fernando  el  Cathólico ,  quando  se  ganó  Granada, 
se  volvieron  Chrtstianos :  el  mayor  se  llfimó  Don  Femando ,  y 
el  menor  Don  Juan ;  su  madre  ai  tanto  movida  del  exemplo  de 
sus  hijos  se  reduxo  á  nuestra  fe,  y  se  llamó  Doña  Isabel.   En 
tiempo  deste  Rey  Albohacen  bobo  por  algún  tiempo  paz  con 
los  Moros:  por  frontero  á  la  parte  de  Jaén  estalMlranzu  el 
Condestable,  por  la  parte  de  Ecija  Don  Martin  de  Córdoba. 
Por  el  rabmo  tiempo  Don  Fernando  Rey  de  Népoles,  vencidos 
y  desbaratados  sus  enemigos  asi  los  de  dentro  como  los<le  fue- 
ra, afirmaba  su  hoaperio  en  Italia.  Después  que  en  una  batalla 
muy  señalada  que  se  dio  cerca  de  Samo  en  tierra  de  labor, 
quedó  vencido ,  se  rehizo  de  fuerzas,  y  ayudado  de  nuevos  so- 
corros del  Papa  y  duque  de.  Milán  y  de  Seanderberchio  ( como 
arriba  queda  dicho)  el  año  siguiente  después  que  perdió  aque- 
lla jornada,  humilló  al  enemigo  que  soberbio  quedaba,  en 
lina  batalla  qqe  le  ganó  cerca  de  Troya  ciudad  de  la  Pulla.  No 
paró  hasta  tanto  que  forzó  á  Juan  duque  de  Lorena^á  retirarse 
á  la  isla  de  Ischla;  de  donde  sos^adas  las  alteraciones  de  los 
barones  y  apaciguada  la  provincia,  perada  toda  esperanza , 
fué 'forzado  con  poca  honra  á  dar  vuelta  á  Francia :  era  este 
Príncipe  igual  en  esfuerzo  á  sus  antepagados,  y  dexógran  fama 
de  su  mucha  bondad ;  la  fortuna  y  el  cielo  no  le  fueron  mas 
que  á  ellos  favorables.  Desta  manera  el  Rey  Don  Fernando, 
puesto  fin  á  la  guerra  délos  barones  de  Ñapóles ,  que  fué  muy 
dudosa  y  muy  larga ,  entró  en  Ñapóles  como  en  triumpho  de 
sus  enemigos  á  catorce  del  mes  de  setiembre :  grande  magnifi- 
cencia y  aparato ,  concurso  del  pueblo  y  de  los  nobles  extraer 
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diriÉria  '^:  qnerio  honraron'  á-.  fkmUai»m  U»^9^é  iiumm^ ,/  vegoi 
cíjosr)ifllegNas«qtie>se  liicieri!in<inttjF  gmiúleft'j  !LatReyo»iDoña 
kaüel  «a  mUgerr  como  quier  !cpM-0tBÍlHiw  .la:Viblfi;ráli  á  J3iio8jjf 
á  los  Santo»  irisitabft  >  \m  iglesias,  toon  üos ,;  hiJQSnfitiikMpos.  que 
llevaba  «delante  deai'v  anrodjUáliaadtdeUtite  ios  aleares  4  diHiit 
plíauís  xoios,  |iabia:iMi&ptegarjaa;:)hf«m.bra;quetei1a.ttiu>(  f¥tmt 
lada  en:Ríeligion ^henaé^Ú^ y  qtt«  inaneeia,  gtt7.ar  damas  largd 
vkla:paraqi)e«l:fv«to  di»üi;yiúlairta  fipetaoiasiiqlniado.  Todlif 
lo  ataja  lar  mnerle ;  fallqrió  oaai  al  >  itiisaih  .ü  ewpo  que  el  teyná 
qaédabq  apadguada;  El  fte^  Doé  Férni(o^ai  s^' maridó ,  ftiñda^ 
da  la:paz  y  ordenactas*  laa|clcsteaa  ¿oáasá^tk;  voluntad,  .tuvo.ei 
re^Do' mas  de  Ireinta  fkñ00»  Eint>i:cndió>titt  lft<j¿6S|dieibnte  f  aca« 
bóBmchaa  guerras laüameiife  «t»ajmjdia<jd«  ijaaanigba  7  confisM 
derados*. Fttei^  deatb  á  Sos  Tttriws 4  .quetsa  apbiÍérarofl>|»aia doa 
algaoDs  anos  de  OirafniOvjde  buena;  .pairte  de  aq^^llácoquircay 
desbarató  j  ecbó  de  Italia  f)dr/su*inada.dado  I)on  Aiboso  .s^  hij^ 
duqoedeCaUbría  en  coñekisioBisi.este.EejreD  el  tiempo  de;la 
paz  coBlÍRiiara  4as  \kUidfls  cbo;  qnealeaaió  j  se  a(iaDtu.va/  en 
el  re}  no «  como  fué  tenidoK  fMjr. no uy  •  dicbosa , .  asi  ae  pMdierai 
oentar  entireloa  buenos  Príncipes  ^yén  virtud  seqaiaéas;  >niasl 
hajr  pocos^que  /^n  la;plfo&p(iridi^d  y  abdndaAoia  'n«»lie<dexeil» 
vencer  de  sus'  pfeíaíontíá ,  y :  sepíab.  coq^  la.  razón ,  enCrienar-ila  l¿«> 
bortad..:  ;    .    .  ..•..':•;»         »  •:•      •.  .  v"  1    '   "   •»  ^'"  H 

;    .  i  ,  '   .  '     'l  ,  :       .     ..].•    .•;  I    «,...«,  j    :;  ,'  .l»i..t'  • 

€tt|)ítula  IX.    ..     .  j.  >  . 

,       .  .  .        .        ...    ».     .'.     :   ;.     :  M.        ...'  'I  •'..     .: 

Que  el  Xalí|Bte  pan  Alonso  filé  ^dififafor  Bey  d^  fSa^Oa, I 

...         .   ■        .    .  I  ;:    •  .        .    •/         •  ..  .     l'f  !    W:  ,,'i     I.  í  í 

No  sosegaron  la3<;alteriaciottes<de.€asUUa.  poriqtuédar.  ei>in« 
fante  Don  Alonso  ed  pQdqrdeiloageande^,  antea  fujé/p^raiimajt 
yor  daSoí  la  que  se  pensó  sdriau(>ara  remediar  los  maMi:  ieoñioi 
fueron  1^  intentos y<con3eíoserfad0s..^.asi  tuxieranlos^ reman 
tes  no  buenos^  £ljRey,  de.€al)e0OP/^f;nrea:  de  donde  ftaf^k-jün;» 
ta  y  la  bajóla  que  tuto  con  Don  Jaan  (Paebeoo^se  partió  paraj 
el  reyoo  de  Toledo ;  Jos  grafides.ae.fueron.  á  Blaafoiaia.  .£!{ 
maestre  de  Calatrav^ •  Don  Pedno  Girian  v  jquej.eq.  Gasmiat.l^f 
Vieja  era  señor  d^  Ureña ,  separtió  pait*«|  el  Andaiudft^  ido  te- 
nia también  la  irilla  d^O^una^oon  tatento  de  mover  loa  Andar 
TOMO  y.  14 
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eco  auiíruAii)  mi.  ebpanü. 

liiees^  penaidc)¡ll«»<jiietoiDaBdii<lfs  armasvoáti^raqBcj.BRí 
«|!iitie6U*^'Uoridl)re  Vanlo  ;  ^'no  «k  niiidia  coqstanoói  yni/muy 
Arm^ten  .la>aitiistaKl,  91  qba  teMqiivas  queotaxon  |lBvar  adeUn- 
ie^us  ppc(jt»|¡0(iKiS7  saii>  con<  to  qi^i  cfekettiíav  qa&odn  lo  que 
era  honesto  ¡y 'i>anto«  Quita  ron -el  prksnads)  de  6ah  JaimiDoa 
Jua»  é|e  Yaienau^la^  y  :»! 'Obispo  dé.  Jaén  daspojaroa  4e  ms, 
biione»  5* reñías  >iKii  por^Htl 'oaps^sineí  porque  i^an  leales  al 
Reji:  üieli4oii}ueiwUai]«>poain»aygráTii>efiUr9  Ihsqtieiesliin  al^ 
borotaikxs  y  aqiotíiúido&.-  Pda  ioüa  aquella  pnon^indalraU)  de' 
levante  rlfr^ent»  ve»  «speoial  éatneitetf  én  lamisqiui  q»lpa  á  lo^' 
áenorei^  j  iDtiblesypreinetfaá  oaab'qttal  oo0formeá  |aqtia^^' 
y  á  so  oálidfeulf  eéeari  muy  gnan^es  j  con  «qod  mochos  ae  alenk»-i 
Feny'rf&otsíeroB.'dejbi^aasrecon  los albop6tedes ,  ^n  partícaK! 
hurba  fomriinrdbdes  j»  inpgiuvieiittM  Üe  )Stvilla  y  «le>  Córdoba,  y 
vi  il«qi[i;>dd''léfi(i¡Dá  Sldcqiia  y  conde  du  Aneos  }»  Dkh»  áilooso 
á^  Aguibiij  El^Aej  Dod  JLmviqutt-vis^  ia'tem^tad  que  se  apa* 
rtijabajf  añilaba  ^  en  MataU*tdih¡Bo  ana  jotita  para  tratar  de)  re* 
inedia.  9reg«Rlórá  Um  eongregadosio  q^  le»ipareoia  ae  debía. 
kaecvs  líacudir  á  lasarinaByó'fMnieslaB  oosaa  nO'-se'eQOafaffia- 
bamcQHi^ae  panió^  ai  6ttria.-bí«q  tornlirá  imefer- tratos  da  paa. 
Gaüaix)B.loa.da¿>a8^eKápzcr)3bpaide;ToJqdd  dkaquesif  pare- 
cck*  >dra  dehífan»  pvoearaH  que>  el  ipIaiKe  JDtcm  A^nso  volviese  á 
poder  del  Rey,  ¿por  qué  quien  seria  mas  á  propósíUi'pora 
guardalle  como  prenda  de  la  paz  ,  j  para  seguridad  del  casa- 
miento poco  antes  concertado^  qu^  su  luJsmo  hermano,  y  que 
poco  después  seria  su*  auagrc^i^qae  si^aoebedeciesen  en  tal  ca- 
so se  podria  acudir  á  las  armas  y  á  la  fuerza ,  y  castigar  la  con- 
tumaeta'á^fn^qoese  <fcs«wiW(Í8«t?ff;  para  fo  qtiaf  debía  Fa  «orle 
con  brevedad  pasarse  á  Salamanca  ,  por  estar  aquella  ciudad 
eoáckt  de'cbí^lelqsi  ¿biiju^stU)»  Mt  battab»n ,  y  (por  esta  cansa 
senonuy^^  piiopdsíftQ  páraia^atár  liB'¡pbe4  hacer* la  guerra.  Pa* 
racbá  akgtuiD»que  vatasicosas )aa> decía coi|  Ibneaa* :  aal  vinie* 
rea<  las'^dbiiHrs  ea  el  imaiáA  pareotr',*sin  qoe  ningime  de  toi 
que  iMíeíaia  séntüan*,  se  attevíese  ií  chistar vtód»  proeedia  na 
^araaeojr  justicia  ainó  poeTuenm-jf  'viol^^dcia^  Envíese  pae9 
|ior  «ntti-pavte  embaicafla  é  \a%  gra^dea ,  y  por  otra  tnandaroa 
^ñeM<i6lnpañks|de  soldados  acadfeaeo  A  Safamanea  :  pas^et 
Ret>'<i^C;aabllá.  la  Vieja  f  á.<$alelitianea  ^  y  cao  his  g<entes  qae  We- 
^aba  y  aiMíbarUó)  ptiaa'OéraO'aobi»e  Arévalo- que-  aa>  tenia  por 
;  l  *  . ;   .        . 
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ins  aRiéfofá^ffok.  líetfái' «Hl^  tfi't.bbi»fM»  deTÁl^dA  qiíftádá  \é 
máseártí »«  fti<¿  á'  At!fe ;  cfthlftd  que  t«tiia  «rf  ¡m  pédei* ;  qu<*  pn-» 
cóAhiei  le  dio  (^  Rey  M  ¿K^uélld  tHiéncia  Cdmo  tá  de  lar  Mo\te 
áéMtdñntkz  á'AtHfal  aíHÍdiefdrt  lóscóhjilfftéds,  llaniád6s  ptitet 
ztt(Aikp&;  á^tntidttiA  éf  AMit*tfitté  C(M>íhó  k>  tétiki  llcOhdftd<»)  ií(^ 
apoderó  dé  TaHádfilid;  dfi  ésit6s  fteftóre»  p^náábárt  ha<ír#  Itf 
dURlade- 1»  a$nte;  €6b  estte'tíiiilá^  fiiievas  ,  y  por  el  pélí^fni^ 
que  eórrlff  dei  ^áy^^i^  itíftléit ',  de^é  rtMHk>  i^l  Rey  déf  sn  gt^vé» 
!«fñ6,  á  Mm  y  lalüródlllárs  |y^^  titn^fS  i,  hú  lAaDOs  tetKtidals  ftl' 
chto  Ihibló  <}ótt  Dlbs'^eg^rf  Éé  óki^'áéitá  máinera  :  «  Gdft  frn- 
n<f1dad  ;SéfSb^;<%rí4(t>  ^Vj^áé  tkín ,  y  líey  pót  qtiem  Idá  ite^ 
yes  t^MM  ,!f  léá  likfí^tó^  lie  Mfa^tietíéti  y  iMplófd  Id  «ryii'dá^* 
áti  étik;Mliétíd«):iití  ehiéño  J  mí  vMé  :  feQf<attfei^1!e^té^Ut>1¡éü(|é/é' 
deástf^d  rqde.cofiieMik  áer  ftiehor  qite  tnh  hraTd^dé^y n^^éa  úc  ^ 
ntt  en  ptírlicúláff  áálttdjlbl^.  Üákdé  ,  Se¿or ,  cótistahcill  pairtf  ^ii4 
fMil«^  j  bat  qué  tá  getiie  ^Ú  edihilh  nd  rétlbk  (yor  táí  eatiáii  »N 
güD  ¿furé  dáfifV.  W  Dichb  esto  |  tírtly  dé  f^léítA  Sé  VOlVié  áf  ftfcá^ 
n^aiea'.  iM^  áf báN)tadd«  ^n  AilftflaébV^dáffVti  de  iféóiilétel'  Má! 
(^a  tnelM6i«áf)le  :  'tí^mbláti  Ifrs  «artveá  ed  pei^^i^  titia  •áfi^fitá' 
tá»  itíttkét  de  miéstVa  tfadiort,  péí*ór  bren  'áei*á  stóVelálé'  jléfrt^ 
(foelos  tteye&  por  éáté  e)¿éidplb'  afurettdáñ  á  gobek^torpríit^rW 
ááf  itlhMnos,  y  deéptiéé  é  iúi  iAiMtí^  ,f  adViértiAh  qbáWt^ 
se^fr  iaíá  féeMas'dé  lá  niilt^bedutiiBt^e  aU^ajihi ;  y  qué  d'  i^¿^ 
plapDdor  del  ttomhft  Real  y  atil  gi^áfotiéza  idén  eéftáüte  éú  ell 
i'espeio  qtté  sé'le«letíé.v  qne  en  fnerttkS':  fií  d  Rey  (ftrléihii^i^ 
mos  dé  eei^á)eflft)Meosá  que  uti  hótnt]^  «óiV  Id^i  úé^y^é  ñé^* 
cb^ :  s»a  áfféb»  y iá  ésearlaUr  ¿Je  qué  ^f te  áiúfá  dé  éblirif  ¿6nk^ 
parcha  \sti  griflidés  llrigirs  y  gfávei  éotí^ótaá  qué  Iti^ortlfléDÍ^ 
Un >'si  leqúiiüa lo»</fiAde^ ,  ittíAottíáá  mtseHbhíkiilé  ém\i¿ 
oeMdád  y  detéyt^  mtifi  yabei  ittdthlái<  ddé  hdeei*  i  m  l^^é^lái*^ 
sbeu  ^m  netieft'fddldek.  LH  eftaár  ^afió  di^U  Máhéra:  Fcteiftf  ide  tóU 
imii>ds  é^  Atila  leVátíian^i^  tíh  dádábaktó  de^ftiMadei^enf  qtikj'lf^ttq 
sMd»  la^  eát«i^  del  Rey  l>dtt'  EttHq^  cM  m  ve'átícliti'á^  Retfl  >^ 
t*frdeMa»ityáÍgníá9deRey,  t^oiid  i  ééií*o'i  éotdá*  :3^ifÉitáiit>tl«^ 
los  i^ñ&r^ ,  aeitd>¡ó  ubá  infiblilád  de  ^tiebrdj  Eiü^  e^td  Hítí  pt^-^ 
geiiéfd  á  griatidesf  voeeá  publieó  ut»^  séUtédtiá  qué  tiótit^it^d 
proAUdoíábáh  ,•  el»  qoef  r^alafdrt  «tfaldádé»  y'cáfii^á^miiitf^ 
bte&qtie  dééHlttlefiia  céáiéHritoáf.  heik&é}éí^éoiétíé\á,y  de^u^ 
dabeii  l«  e^Mtta  pdcó  fr  (ioCíef  s  ^  á  tf<jKMx^  pañidir ,  de  IcrAis'  m 
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i  isígoít^ -Reales :  iUtkoaiDcqte.copi  gra^nilp»  .IxildíQff^,^^  ^^}^' 
luD  dial  tablado  abaso.  Húo&^  este  aifto  i w  .mfércpl^  a  placo 
Ue  J9irvp.  Coa  esto  el  Infante  Doo  A.loii3p.q,mefie.lia)ló  presea-, 
le  á  todo  « fué  puesto  en  el  cadahalso,  jje  va  litado  en  los  hom* 
bros  de  los  nobles ,.  le  pregonaron  por  ^ey  .4e  CasAilUl  >  al^an-. 
do  por  jéi  como  es  de  costumbre  los  estandartes  Reales,-  Toda 
lamucheduoibre  apelHdabj^  como  aitele.;  Castilla,  .Castilla,  por 
el  Rey  Don  Alonso  ;.qu^.fiié  meter  e^  el. ca^  tadasr las  prepi- 
i|as  posibles  y  jugar  á  resto  abierto.  Cpipo,  ^e,  divulgase  .taa 
gran  de.  r/esol  ii^ion ,  ,no  fueron  todos  de  u  n  parecer ;  \infm^9¡Í9r, 
babap  a<^el  hecUo  ,  los  mas  le.reprebepd>aii.D«píaQr  J  es:asíi 
4]ue  Jos  Reye^  nunca  se  mudan  sin  que  si^daí^  gran.df^4%$^* 
<me  i|i  en  el^mund^  hay  dos  soles  ,  pí  jupji)  prpyío^ip^ueide 
ifufrli*  dos  cabeas^s  que  la.gobierof»^:..llegó  la  disputa  á  lo^.pvl* 
pitos  y  á  las  cátbedras.  Quien  pretendía  que  fuera  de  ber^gíSt 
ppr  ningu^  caso  podrian  Ips  vasallps  depoiker  al  Rey  f  quien 
üfa.pof  pa/nipo  contrario.  Hizo  el  puevp  Rey  mercedes  fisaz.de 
lpx|u^  poco  le  costaba,  .ea  partícu)ar  á  ;G|it^rr)e  de  $oUspor 
qofAleuplacion  del  maestre  de  .Alcántara  sp  hermano  ^  dio  Ja 
ql^dad  ¡d^  (¡¡opa,  con  título  de  copde,  ^§  ciudajcles  d^ Bürgps  j 
d,e  Xplfi^o  aprobaron  sin  dil£^cioi>  lo- que  hicieron  .lo|i  gjr^ndesj. 
^  ^^^ir^a  rio .  no  pÓQos  seqores  cppiffi^ar^p  ;í  ^ipsti;arse  con 
n\af^i^f\or.  por, el,  Rey  IXpp^Enrique  ;  ^eqíánle  mu<?(iQ^  c^* 
Has}pn.,7  parecíales  niMJ  inf(l  á  ^odosq^flc  J^.hobíiís^q.afreata- 
do,pi9r,;1^1  oaaq^ra^  jj^psabao.  ptrpisí  qup.en  jo  .d^adeUste. 
d^n£^.i;i^eio^iórdfia,.eo  sus  costumbrei^  y  esf%  oiíspio  e^.cil  g(^()ier-. 
i^0.„li|op  .Q^rc(i^  d<^.Toj$ídy  cpnd^  de  :Alba.<»  ya.Tfqoaciliado  coa 
e^,%y„>ftp^0ip,ffl^o.9op  qi^ipie^las  laiii5|s,y:TO|.,de.á  pi^.;  U 
*pjf#A  y,l>pln^«)^^  po$a  Jsuíbel  fueroq  wvjadf S:al.Rey,de  Ppr- 
tMgfil'Pftíi¡|*^H«ariPor,su.|»iM|ip,  leeuvía^^ptfsde  soeorro. 
Habiárp^^  ?n  .  |a.c¿u^a4^f;  la  Guardia  á  la;  raya  de  Pwrtugalí 
pMl>p./ueiia,d^  bu/ttn. acogimiento .qvK^.les.Mzp,  y.  b^yeaas  p^\9r 
km  ejujC  \m:  dip  1  flo  alí^o^arop  cpsa  atewaa..  í^s  gen^^  de  loa 
séj¡f/r(tjsacQdj|eA?on  áYalladólid;  las  del  Rey  á  Toi^o^.  ¡aasea 
fi^iooro  qiÍe.fv^rt?i^,Lp^  refa^íldes  iqiiy  pbslio^dps  en  su  pro- 
|lóiiM<»^/Qafgaron  «fpbre  P^oaflor  :  deíepdierpose.los  de^,  d^tro 
anipapsaN^ent^^ que  fué  causa.de  q,ue  tooiada  la  villa «. le  alia* 
nasftnlo^ .  muA*os,f  querían  .  i^on,  ^ste .  rigor;  pspantar  á  los  tk- 
V?as^.4^dkroD> Sii^aftca^  ;  eji  IVey  [mii^.su  defjBfisa  despacha 
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'  ílcapítaii  ihiao  Fernandez  Caürfdo  des'de  t'oriv  cbn  iresmil 
caMlM.  Cm  «a'ÍUginla  cobraron  Km  cercados  tanto  brío  y 
I  pa»roD  tan  addailte'Cfcic  como  por  escarnio  j  en  menos  pre- 
cio de  los  cotitraHoí  los  mochilleros  se  atrevieron  á  pronun- 
ciar sentencia  contra  él  arzobispo  de  Toledo ,  y  arrastrar  por 
las  calles  sn  estatua  ,  qne  últimamente  quemaron  :  pequeño 
alivio  de  la  afrenta  hecha  al  Rej  en  Avila ,  y  satisfiíceion  muy 
desigualas]  por  la  caUdad  de  los  qne  hicieron  la  befa,  como 
del  á  quien  se  faacia.  Alzaron  los  conjurados  el  cerco  por  la  re- 
sistencia qne  hallaron ,  especial  que  se  sabia  haberse  juntado 
en  Toro  oii  grueso  exército  de  gentes  que  acudían  al  Rey  de 
todas  partes ,  hasta  ochenta  mil  de  á  píe ,  j  catorce  mil  de  á 
caMIo.  Con  estas  gentes  marcharon  la  vuelta  de  Simancas  : 
en  el  camino  cerca  de  Tordesilfas  fué  en  una  escaramuza  y  en- 
cuentra herido  y  preso  el  capitán  Jnan  Carrillo  que  seguía  la 
parte  de  los  grandas.  Ya  que  estaba  para  espirar,  llamó  al  Rey 
j  le  avisó  de  cierto  tratado  para  matalte  :  declaróte  otí*osf  en 
particular  y  en  secreto  los  nombres  de  los  conjurados  ;  más  el 
Rey  Don  Enrique  los  encubrió  con  perpetuo  silencio  por  sos- 
pechar ,  como  se  puede  creer  ,  que  aquel  capitán  aunque  á 
punto  de  muerte ,  fmgia  aquel  aviso  ó  por  odio  que  tenia  con- 
tra los  que  nombraba,  ó  para  congraciarse  con  el  mismo  Rey. 
Llegó  pues  á  poner  sus  reales  junto  á  Yalladolid  :  no  pudo 
ganar  aquella  villa  por  estar  fortificada  con  muchos  soldados, 
demás  qu.e  en  la  gente  del  Rey  se  veta  poca  gana  de  pelear ,  y  á 
exemplo  del  que  los  gobernaba  ,  una  tncreible  y  vergonzosa 
floxedad  y  désiíuydo.  Tornaron  en  aquel  campo  á  mover  tra- 
tos de  concierto:  acordaron  de  nuevo  de  hablarse  el  Rey  Don 
Enrique  y  el  marqu<5s  de  ViUeha.  Fué  mucho  lo  qne  se  prome- 
tió ,  ninguna  cosa  ^e  compiló  :  solamente  persuadieron  al  Rey 
que  pues  sus  tesoros  no  eran  bastantes  para  tan  grandes  gas- 
tos ,  deshiciese  el  campó ;  que  en  b^eye  el  Infante  Don  Alonso, 
dexado  el  nombre  de  Rey  ,  con  los  demás  grandes  se  reducirla 
á  su  servicio.  Desta  manera  derramaron  los  soldados  por  am" 
has  partes  ;  y  á  los  grandes  que  estaban  con  el  Rey ,  aunque  no 
sirvieron  ,  ó  poco  ,  se  dieron  en  Medina  del  Campo  premios 
muy  grandes.  Párticulam^ente  á  Don  Pedro  González  de  Men- 
doza obifipo  de' Calahorra  hizo  el  Rey  merced  de  las  tercias  de 
Guadalaxara  y  t^a  su  tierra  :  al  marqués  de  Santíllana  su  her^ 
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tumo  4íQ  h  villa  íJttSaftlíKid^r  m  Us  A»l<inaA  i  aH  wnAf9  <l« 
Me^iqa^eU  ^lió  á  Agrwl^  #1  ^  AlbA  ri  Carpió  nal  d^rTcAstPioa^ 
ra  la  cjiKjadde  As^QPga  fin,  Galipia  xsaQ  noi^ibn^fck  «virques, 
sin  Ql,paa  na^jbQ^aA  iQ^*c«ilaa  qm  6  Ift  fUÍMna  saffoo  ae  hicjerpn  á 
otros  Mípriit^  y  caballero*,  ¿qs  alborotador  #«  p#rtíe*on  para 
Arév|i]Q:.conaM  ¡da  ValMplj«l  volvi^al.wrvicjo  4el  Rey.  Te- 
niaii  al  lofffPt^  Pon  MoosQ  coraopreao » j  porque  trataba  d(? 
pa^pse  á  m  Uf  inn^no ,  W  am^fia^aron  de  «laf^a^le  :  ¡mí^orabla 
cop^c^oB 4^ f^M  i^jqadp;  4iéJ  ^f^ahaa  app^€ir9Ki4>jB,aM?i;9i|^J'! 
tos ,  7  41  en  l^gf  r  di?  jm^x^r  rpr«ado  á  o^^^^^Host  Con  todo 
K?  ti»rnó  á  tratar  ^e  bac«er  pacea :  pronMian  loa  aU^adoa  que; 
ai  la  Infanta  Dopa  Isab^  cs^a^a  ^QP  el  p^a^stre  cf^  Calatrarva, 
se  fendiriao  «3i  ei  nnaeíatrf?  qopip  an  ber.piapo  tí  d^  yjIlQpa»  en 
cuyas  ioano§  f  vplMatad  i^atab^  la  giiarra  7  la  P99t  I¡>?{(k9  este 
90Qsejo  el  ap^obi^po  de  Sevilla  Don  Alonso  de  Fi^nseca.  ¥1  Hey 
vípo  en  ello ,  j  con  esta  detierfBJnacion  ^eij^idieron  4(:  la  <;prte 
al  duqpe  de  Alburq^ierqne  j  al  obispo  de.  Qalaborpa  por  ser 
inuy  contrarios  al  dicbo  maestre » qut;  par9  el  dí^b^/efecto  bi* 
cjerop  IlapiaPt  La  Infanta  sentía  esta  reaolucipn  lo  que  se  piie- 
f|e  pensar  :  su  pesaduo^bra  gra\nd^  ,  sna  Ugrimas  contíniías  i 
conaideraba  y  temía  qna  cosa  tan  ¡adígna.  Su  camarera  Vfi^iyor 
llamada  pona  Beatriz  de  Bovadü la  con  la  mucba  privaos  que 
<ron  ella  teqia  ,  le  preguntó  qnál  foese  la  causa  de  tantas  ligri* 
maa y  aollp^os  «¿No  veis  (dice  ella)  mi  desventura  tan  grande; 
que  siendo  hija  y  nieta  de  Reyes,  criada  con  esperanza  de  suer- 
te maa  alta  y  aventa^daí  al  presente  (vergüenza  es  decillo)  roe 
pretenden  casar  cop  nn  bombre  de  prendas  en  m¡  compara- 
(;ÍPB  tan  bai^aa?  ¡o  grande  afrenta  y  desbonra!  np  me  de}(a  el  do* 
]pr  pa^ar  adelante.  No  permilirá  Píos,  señora^  tap  grande 
n^aldad  (respondió  Popa  Beatriz)  QO  ep  m¡  vida ,  np  lo  sufriré. 
Con  este  puñal  (que  le  mpslpó  desenvainado)  Ipegp  que  llega- 
ra, ps  juro  y  aseguro  de  qpifalle  la  vida  qi^i^dq  esté  roas 
d^^cpydado.»  {Poncella  de  ánimo  varonil !  mejor  lo  hizo  Pips« 
Desde  ^u  villa  de  Almsigro  se  apr^sijiraba  el  maestre  para  efqc 
tuar  aquel  caaamiento  quando.enel  camipo  sübitamente  ado- 
leció do  una  enfermedad  que  le  a^bó  en  Villarrubia  por 
1460.  priocipip  del  ano  de  puestra  salvación  de  mil  y  quatro<;ieotos 
y  sesenta  y  seis :  au  cuei^po  ^epuUarpp  ^  Cal^trava  en  c^püU 
particular.  Díxpse  vplgarmíijptc  qp^  ^  plegarias  mwy  devolw 
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dblaitiíÍEí«t9,'t|«tft.«ÍMMtrooíá  este  aiMtiieftio ^'  álbamchitondp 
DioB  <|ae  por  ésit»  nutciiq  ift  li|>riise :  estfibale  «pbrrj«jdo  fJd'oie^ 
Jucflsa0iieaitQ»iii«&At€iitt»J8<io  J  niiu(y  ina)Forei»^€&4a^o».  £aiáo9 
bieocB  7  KÜgmdadra  del.fclifilfitD:  ftttcedi«í^oa  dos  hijos.' Isbit)^  ) 
Don  AlotaM'fTQlleit.GMron  el  me^or  {conforme  al  testamenio  da 
6ü  fiidre  qts^dóipor  tí9nd(i  :df  Ur^da.(  Don  Roidti^o  Tiellen  Gi^ 
roo  ci'  8egttnd<ii.hdfap«l:  in»«slr««gO(ide€alatitavá  por  Inila  \dé\ 
Papa:qtK  ptat  íéHoücnlai  tilctoiadr;  bín  k;ato|  4o«o.ot^b  4éroer 
iiijaUaviado  Ddo  Joan  Viacheoo:,  todos hahidds  fu^rade^inaf 
IríoiQiiio.  Poco-Mitas  idela  moerU  del  maeétra.sé  tío  ea  tierra 
de  Jaén  lanía  •  iniichfeduitthre  d«  lan^Mla»  liue  quitaba  el  sol  s 
Jos  hombros  atemoriíadbs  t  cada«iqo  .tomaba  astas  cosas  jr.se* 
naloseomoselé  ant6jaba  iroUforaa^  árl^ioostambréqüeiordíf- 
flartaraente  tienon  4o  badBr  en.  casos  semejanties  .pronóatíoois 
difereotos^  ¡Dovidas  unos  pD«*  la  eiptr ¡rocía  do  éasod  sebiéjáar 
loSf  oiroapor  ü^ndad  tniía  qiio  |9)0r  Tazooea  que  :pai<a  e)Io 
hija.  En  este  tiempo  Eodrigo  San^hoa  de  Ar^i^a^  'Cab^^^mo 
qoe  era  en  B^oma  del  casiUlo  do  Sa^tangél*  .e»eribi«  en  lalíil 
uoa  historia  de  Kspaná  mas  pía  iqne  f kgaoto  4  que^ie  llama  Pa» 
Itottoa,  por  sn  «otoR  qiu*  fné  adelante  obiapo  de  Patencia.  Díó» 
ioaqiialla  ^esia  ó.instaticía  diftt  Rcgr  Dort  El>rk|iie  ai.qilal  iñtl« 
tuió  aquella  historia  ^t\  Pontífice  Vaiu] o  Segundo  4  can  ^níeo 
|»ue8toq«e.era  ei^pattoly  el  dkho  Rodriipo  Seacb^z  tuvo  mu<ilid 
trato  y  IsiaNlíaridad.  > 

i 

Ca|>itul0  X. 

Pm  Ul  boUlla  da  Okn^dab 

MvT  roiiMoltas  andaJban  laac(^s' en  Castilla,  y.  todo  estaba 
muy  donlosOjr  alterado:  no  la  modestia  y  larb^on  preraiei 
cian ,  sino  la  soberbia  y  ant<^  lo  mandaban  todo.;  veíaose  roM 
bea,  agratioay  tnnertes  sin  temor  algbno  dd  oastiso^  por  estax 
muy  enfiaqnecída  la  autoridad  j  fuerza  de  los  magistrados^ 
Fonsadas  poroato.las  ciudades  f  pueblos  se  hermanaron  para 
efecto  «yue  las  ynsalcncias  j  maldades  fuesen  caMíigadas :  á  laa 
heraMindadeft(coi»€onoe9!itinBÍei»to  y  autoridad  del  Hoy)  se  pn<« 
aieroa  oaiiy  haerias  leyes  ppva  que  00  uiopiea  illal  deJ  poder. 
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que  se  les  dirfia  j  se  estragasen*  <Íoumnvlmn^:\a^émie  avIiacEai 
temía  •  no  se  voW  íesé  á  |:lepder  España  ^  y  los  males  aotígoos  se 
reiiavasen  po^  estar  cerca  >o6  Moros  dé  África,  cono  en  tiem- 
po del  Rey   Don  Rodr%o  aconteció.  La  ocasión  no.  era  menor 
que  entonces ,  ni  menos  ei  peligro  á  causadle  la  grande  discor- 
dia qüereynaba  en  ei  pueblo;  y  la  deshonestidad  y  cobardía 
de  la  gente  principal.  Pasaron  enf  esto  ttoor  adelante  que  vulgar- 
mente llamaban  por  baldón  ai  arzobispo  Üe  Toledo  Don  Op- 
pas;  en  que  daban  á entender  le  era  semejable ,  y  quesería 
causa  ásu  patria  de  otro  tal  estrago  qnal  acarreó  aquel  prela- 
do4  Estas  discordias  dieron  avilanteza  al  conde  de  Fox  ^  que 
con  .'las  armas  pretendía  apoderarse  del  rey  no  de  Navarra  co- 
ma dote  de  su  muger,  yque  se  le  hada  de  mal  aguardar  hasta 
qué  su  suegro  muriese.   Conforme  al  cdnuin  vició,  y  falta,  natu- 
ral jde  los  hombres  hada  él  lo  que  en  su  cunado  culpaba  el  Prín- 
cipe Don  Carlos;  y>  a  un  pasaba  adelante  cdaiiu  pensamiento, 
oa  quería  hacer  glierra  á  Castilla  y  forzar  al  Rey  Don  Enrique 
ie  éntrense  los  pueblos  de  Navarra  en  que  tenia  puestas  guar- 
niciones Castellana^.  I>e  primera  entrada  se  apodero  de  la  du-' 
dad  de  Calahorra  y  puso  cerco  sobre  Alfaro.  Para  acudir  á  este 
daño .  despachó  el  de  Castilla  á  Diego  Enriquez  dd  Castillo  su 
capellán  y  sacoroniáta,  cuj^a  corónica  anda  de  los  hechos  des- 
te  Reyi  Llegado  acometió  con  buenas  razones:  á  reportar  al 
Conde;  mas  como  por  bien  no  acabase  cosa  alguna,  ¿untadas 
que  hobo  arrebatadamente  las  gentes  que  pudo ,  le  forzó  á  que 
alzado  el  cerco  de  priesa,  se  volviese  y  retirase:  asimismo  la 
ciudad  de  Calahorra  volvió  á  la  obediencia  del  Rey ,  ca  los  ciu- 
dadanos echaron  della  la  guarnición  que  el  de  Fox  allí  dexó. 
Desta  manera  pasaban  las  cosas  de  Navarra  con  poco  sosiego. 
£n  Cataluña  se  mejoraba  notablemente  el  partido  Aragonés:  los 
contraríos  en  diversas  parles  y  encuentros  fueron  vencidos,  y 
muchos  pueblos  se  recobi^aron  por  todo  aquel  estado.  Loque 
hacia  mas  al:caso,  Don  Pedro  el  competidor  yendo  de  Bianre- 
sa  á  Barcelona ,  falleció  de  su:  enfermedad  en  Oranolla  undo- 
mingo  á  veinte  y  nueve  de  junio:  su  •  cuerpo  enterrra  ron  •  eo 
Barcelona  en  nuestra  Señora  de  lá  Mar  con  solemne  enterra- 
miento y  exequias.  £1  pueblo  tuvo  entendido  que'  lenaiaron 
con  yerbas ;  cosa  muy  usada  en  aqudlos  tiempos '  para  quitar 
la  vida  á  los  Príndpes:  yo  mas  sospecho  que  le  vino  su  fin  por 
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tener  el  cuerpo  quebnin tildo  córtlóstrabaxo^i  y  él'áiilmó 
aqaendo  coo  los  coydadoá  y  pétíM  <|áe  lef  acarreó  aqtielhi  desa- 
gradada empresa.  Este  fué  solo  el  fruto  que  sacó  de  aquel  prin- 
cipado que  le  dieron  y  él  aceptó  poco  acertadamente,  como  lo 
daba  á  entender  un  alcotán  con  su  capirote  que  traia  pintado 
como  divisa  en  so  escudo  y  blasón  en  sos  armas ,  y  debato  és<t 
tas  palabras :  «molesti»  por  alegría.»  Déxó  en  so  testamento  á 
Don  Juan  PHodpe  de  Portugal  su- sobrino  hijo  de  su  hermana' 
aquel  Goodado  en  que  tan  poca  parte  tenia;  ademas  que  los 
Aragoneses  con  la  ocasión  de  faltar  á  los  Catalanes  cabeza  se 
apoderaron  de  la  ciudad  de  Torlosa  y  de  otros  pueblos.  Rara 
remedio  deste  daño  los  Catalanes  en  una  gran  junta  que  tuvíe* 
ron  en  Barcelona ,  nombraron  por  Rey  á  Renato  duque  de  An^ 
joo ,  perpetuo  enemigo  del  nombre  Aragonés ;  resolución  eli 
que  siguieron  mas  1»  ira  y  pasión  que  el  consejo  y  la  rtaEoñ :  á 
la  verdad  pocaaj^da  podían  esperar  de  Portugal^  y  llamado 
elduque<ie  Anjou,  era  acaso  forzoso  que  los  socorros  dé  Fran-^ 
eia  desamparasen  al  Rey  de  Aragón ,  y  por  andar  el  conde'  de 
Fox  alterado  en  Navarra  entendían  no  tendHa  fuerzas  bastan^ 
tes  para  la  una  y  la  otra  guerra.  Por  el  contrario  por  miedd 
desta  tempestad  el  Rey  de  Aragón  convidó  al  deque  de  Silboyaf 
y  á  Galeazo  en  lugar  de  su  padre  Francisco  Esforcia ,  ya  difun- 
to, duque  de  Milán  para  que  se  aliasen  con  él.  Representaba, 
les  que  Renato  con  aquel  buevo  principado  que  se  le  juntaba , 
si  no  se  proveía,  era  de  temer  se  quisiese  aprovechar  de  Saboya 
que  cerca  le  caia,  j  de  losMilaneses  por  la  memoria  de  los- de- 
bates pasados*  Acometió  asimismo  á  valerse  por  una  parte  dé 
los  Ingleses,  por  otra  al  principio  del  afto  de  nuestra  salvación 
de  mil  y  qiiatrocientos  y  sesenta  y  siete  envió  á  Pedro  Peralta  1467* 
so  condestable  á  Castilla  para  que  procurase  atraer  á  su  parti- 
do ,  y  hacer  asiento  con  los  señores  confederados  y  conjurados 
contra  su  Rey.  T  para  mejor  expedición  le  dio  comisión  de 
concertar  dos  casamientos  de  sus  hijos  Doña  Juana  y  Don 
Fernando  con  el  Infante  Don  Alonso  hermano  del  Rey  Don 
Enrique,  y  con  Doña  Beatriz  hija  del  marqués  de  Tílleos :  tan 
grande  era  la  autoridad  de  aquel  caballero  poco  antes  particu* 
lar ,  que  pretendia  ya  segunda  vez  mezclar  su  sangre  y  empa- 
rentar con  casa  Real:  ayudábale  para  ello  el  arzobispo  Üe To- 
ledo., clara  muestra  de  la  grande  flaqueza  y  poquedad  del  Rey 
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-efecto,  Al  Infanta  D'xi  Alonso  afúi|iÍ9i)iio  poooatiiyeft  lo  ««caroii 
de  po^er  del  arzobUpo  de  Toledo  con  Q$ia.  ocasión :  el  coode 
de  Beoaveoie  Doo  Rodriga  Alonso  PiítleoteU;  reconciliado  que 
^  bobo  con  el  Riey  Don  Enrique,  aloanv^^déMe^bi cíese  merced 
de  la  villa  de  PorUlIp,,  de  qi^e  m  aquella  (reMnelta  de  tiempo» 
estaba  ya  él  apoderado;  deseaba  servir  eáte.boikefKJof  Hkerced 
(^on  alguna  habana  señalada.  £1  Infante  Don,  Alonso  y  el  arso^ 
biapo  de  Toledo,  don<|le  algun  tien^pq  esAii vieron »  ^sa(baflé 
Castilla  la  Vieja.  Qo^ped<)le  el  Conde  en  aquel  fktteÚo:  el  apo- 
sento del  Infante  se  bizo  en  el  ca^^tiilo,  4  lo^  deiDaa  dw^on  po- 
sadas en  la  \illa.  Como  el  día  síguieoie  \rñt»^n:ÚMf  b^^W  se 
camino,  dixo  no  daria  lugar  para  que  el  lafante  estuviese  mas 
en  poder  del  arzobispo.  Usar  de  fkieraa  nQ  era  posible  por  el 
pequeño  acompañamiento  que  llevaban,  y  ningunos  tiros  ni 
iogefiiq$  de  batir;  augetáronseá  la  Deoesidádt*£l  Bí^y'Don  Eo- 
riqqe  alegre  por  esta  nueva  en  pago  desteisenviáo  le^ió  inten* 
cion  de  dalle  el  maestrazgo  de  Santiago  que  ei  Rey  tenia  en  ad- 
ministración por  el  Infante  au  bermano  s  merced  grande.,  pero 
que  no  surtió  efecto  por  la  astucia  del  marqués  de  Yitlena,  coo 
quien  el  de  ^enaveote  oomunicó  este  negocio  y  puridad.  Peo^ 
saba  por  estar  casado  con  b^a  del  Marqués  que  no  le  ^ndria 
ningún  impedimento:  engañóle  su  pensamiento,  ca  el  mafqiié» 
quiso  mas  aquella  dignidad  y  rentas  para  s^  que  para  &u  yerno; 
y  no  bay  leyes  de  parentesco  que  bastea  para  riepriroír  el  co- 
razón  ambicioso.  De  aquí  resultaron  entre  aquielloa  doaseoo* 
refi  odios  inmortales,  y  asecbantas  qu^  el  uqo  ai  otro  »e 
pusieron.  £1  Marqués  era  mañoso:  bizo  tanto  con  el  Conde 
que  restituyó  el  Infante  Don  Alonso  á  los  parciales;  oon  esto 
la  esperanza  de  la  paz  se  perdió ,  y  volvieron  á  las  araaas.  £i 
Key  Don  £nrique  sintió  mucbo  esto  por  ser  muy  deseoso  de 
la  paz,  en  tanto  grado  que  sin  tener  cuenta  cop  su  autoridad 
de  nuevo  tornó  á  tener  babla  con  el  marqués  de  Villena  prin)«' 
vo  en  Coca  villa  de  Castilla  la  Vieja,  y  después  en  Madrid;  J 
aun  para  ma^'o^  seguridad  del  Marqués  puso  aqnella  villd  co- 
mo en  lerceria  en  poder  del  arzobispo  de^evjlla.  ^9  faeroa 
de  efecto  alguno  estas  diligencias,  dado  que  Dpña  Leonor  Pi- 
mentel  muger  del  conde  de  Piasencia  acudió  allí,  llamada  de 
conseuMuiiento  de  las  partes  por  ser  bembra  de  graiide  énía^o, 
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y  muy  afieíotiidti  alMmfcño  del  Rey  ^  por  fatey^fittn.' jüKgft<* 
bift  sema  propósito  pMra4*edaeí^  ¿'SiiiiiarUoyá  lo*  denieil 
atlefados,  jcosoertar  los  delMles«  Tente  el  ni9ri|ué^  de^Ville;) 
mí  mae  naSa  para  valerae  ^t  el  Rdy  Don  Ettrkfu^  voeató:  pam 
guardaría  de  sus  traifaa..  ConiterUfdi»  niara  habla *para  la  ctn* 
dad  de  Plasencia.  Loa  panelea  que  láhdateo  en  compañía  de| 
Rey,  llevaban  njal  dsMls  tratóte  temían  i^po  ehgaSo,  y  del 
dan  no  era  de  sufrir  fue  aquel  hombre  aatiiio  fe  lioriade  4an^ 
taa veces  déla  ma^astad  Eeal.  Deliadrád paaá e(  Rey  á Sef^ia 
al  princifíio  del  estío «  Jop  rebeldes  s«'apo4erafron  de  Olmedo  I 
eotrególea  aquella  villa- 9edro  de  Silva  oapitan>  de  lagobmieibii 
Hue  allí  tenia.  La  Mota  de  Medina  se  tenia  por  el  énEO^íafvo  de 
Toledo :  los  moradores  dé  aquella  villa  por  el  misiiio  caso  eraii 
molestados :  y  corría  peligro  de  que  los  señorea  no  sé  apodf  ra« 
seodella.  ElEey  Don  Euriqae  movido  por  ei  un  desaoaitO"5 
por  el  otro  mandé  baoei^  grandes  ievai  defento:  Ilaknó  ontparf 
tictilará  los  grandes;  aolidió«l  conde  de  Medinaceli,  el  obispo 
de  Calahorra  y  el  duque  de  Alburqacrqbe  Don  Beliran  ^  qud 
basta  entonces  estuTO  fuera  deiacorte.  Aaimismp  PeroHeiw 
naadecde  Velsaeo,  alcanzado  perdón  deau  yerro  pasado^  fu^ 
aviado  por  ao  padre  cbn  foteciontoa  deé  cabello,  y  un  fuertd 
esqiíadron  de  gente  de  i  pie.  IVn*  este  servicio  alcanzó  ae4e<hi>* 
cíese  merced  de  los  diezmos  del  mar :  asi  se  dice  eomunment^v 
y €& cierto  que  ae  los  dió<l).  Era  tanto  el  miedo  del  Rey,  y  el 
deseo  que  tenía  de  ganar  á  los  grandes ,  que  para  asegurar  en 
su  servicio  al  marqués  de  Santillaoa  puso  en  su  poder. á  su  bija 
la  princesa  Dofia  Juana,  y  asi  la  llevaron  á  su  villa  de  Buytra** 
ge:  grande  mengua.  Todos  los  grandes  vendían  lomasc^ro 
que  podían,  sn  servicio  á  aquel  Príncipe  oobarde :  persioadían-^ 
se  que  con  aquello  ae  quedarían  que  alcanzasen  y  apañasen  en 
aquellas  revueltas.  Después  que  el  Rey  tuvo  junto  un  buen 
eiérciU),  enderezó  su  camino  lá  vuelta  de  Medina :  llegó  por 
sus  jornadas  á  Olmedo :  loa  conjurados  con  intento  de  impedir 
el  pasoá  la  gente  del  Rc^  salieron  de  aquella  villa  puestos  en 
ordenanza,  £1  Rey  Don  Enrique  deseaba  esousar  la  batalla :  sa 
auloriilad  era  tan  poca  y  lós  suyoa  tan  deseosos  de  pelear  que. 
ItoleApudo  irá.l9  mano;  la  batalla >  que  fué  iinadeiasmab 

— .    „  : ; ,  —  ■  '  ■»        '^ 

(i)  Garíb.  fib.  ty,  cap.  16. 
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9Í0  BISTOMA  nU  MPAiA. 

sefialqda»'ide^U€fl  tíempa^  se  dio  á ^fUedéaghsto  día  de6anr 
Bernardo^  EnooBtrármise  los  dos  aiKércítós ,  pelearoa  por 
grande  espacio,  y  despartiéronse  siO'<jue  lavictoria.  del  todo 
se  dedaraise ,  dado  que  cada  qiiai  de  Íes  dois  partea  pretendía 
ser  saya:  la  oscuridad  déla  noche  hizo  que  serettraaetk.  Los 
(marciales  se  volvieron  á  Olmedo  con  el  Inftinte  Do»  Alonso : 
las  gentes  del  Rey  que  eran  dos  mil  infantes,  j  mil  y  setecien- 
tos Caballos,  prosiguieron  sm  camino  y  pasaron  á  Medina  del 
Campo.  £1  Rey  Don  Enrique  no  se  halló  en  la  batallan  Pedro 
Peralta  le  aconsejó,  ya  que  estaban  para  cerrar  las  baces  v  se 
saliese  del  peligro :  algunos  coydaron  &ié  éngaílo  y  trato  doble 
á  causa  que  de  secreto  favoreciá  á  los  conjurados ,:álo6  qnales 
había  venido  por  embaxador;  en  particalar  era  amigo  del  arzo- 
bispo de  Toledo ,  á  cuyo  hijo  llamado  Tro3rlo  di6;  poco  atttes 
por  mugeh  á  Doíña  Juana  su  hija  j  heredera  de  su  estado.  Tam- 
poco se  halló  presente  el  marqués  de  Yillena  por  estar  emfaa* 
raaádo  en  el  reyno  de  Toledo  á  causa  de  la  junta  y  capítulo  que 
tenian  loí  Treces  de  Santiago,  que  por  el  ñaismo  tiempo  le 
nombraron  por  maestre  de  aquella  orden ;  debió  ser  c6n  bene- 
plácito del  Rey:  tal  fué  su  diligencia',  su  autoridad  y  su  maña* 
Con  esto  él  creció  grandemente  en  poder^  y  el  recelo  y  temor 
de  los  demás  grandes ,  pues  con  ser  él  prlneipsl  antor  de  toda 
aquella  tragedia ,  al  tiempo  que  otro  fuera  ca^igado ,  de  nue- 
vo acumulaba  nuevas  dignidades  y  juntaba  mayores' ñqóeaas. 
En  Navarra  tenia  el  gobierbo  por  sn  padre  Doña  Leonor  con- 
desa de  Fox  en  el  tiempo  que  por  diligencia  de  Don  Nicolás 
Echevarri  obispo  de  Pamplona  recobraron  los  Navarros  á  Via- 
na ,  que  hasta  entonees  quedó  en  poder  de  Castellanos.  Un  hi- 
jo desta  señora  llamado  Gastón  como  sin  padre ,  dt  madsma 
Madalena  sn  muger  hermana  qoe  era  de  Luis  Rey  de  Francñ , 
hobo  á esta  sazón  un  hijo  Uemado  Francisco,  alqaal^porsn 
grande  hermosura  le  dieron  sobrenombre  dé'Phebo:  otra  hija 
del  mismo,  que  se  llamó  Doña  Cathalina ,   por  muerte  de  sa 
hermano  juntó  por  casamiento  el  reyno  de  Navarra  con  el  es- 
tado de  Labrk ,  que  era  una  nobilísima  ca^  y  linage  de  Fran- 
cia;' como  se  declara  en  sú  lugar.  Hacia  de  ordinario  sureisi* 
dencia  el  Rey  de  Aragón  en  Tarragona  para  proveer  desde  allí 
á  la  guerra  de  Cataluña,  y  dado  que  era  de  grande  edad,  y  te- 
nia perdida  la  vista  de  ambos  ojos ,  todavía  el  espíritu  era  rouy 
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iiiwleico»de4l0l^dA:(  4espo«álos(á  iiainte  jr  dos  jdei^tKwoidUt 
afioioi)  3r.i|iutrQ««BfHPfc!j^  »€0mUi.y  locbo  Dob  Pedifo.de  UirMA  1468. 
arzobifpp  deaciMAlla  fiiu<i(idi»:if,|Mlr|arebá-4«.AJia30i4ir<fv£MfB 
)óroiilei90  dot^qüilMOf  «ii>flfMaQi»fti;todOi;ái;ptti|^lo,4katii^«)9 
aqtielU  lamiUa  pqéiwomif  ma/)eii.«lr«9r»a:d«  Sitivarra::.  ibíAOif 
medio,  si  laiWsMud  He^exfite  vctootrooo  alguoosíheúBÜakiia 
Ha^íana^klan  córUside  Ará0Oft.effi'lft)QÍudttdide  aariigoffa!::>pR«n 
9klÍR.0»:€Ílas.l4rBe|*fMi  eitliigini^tt;9AviMitídOj;.  «IH  éoieiiliürní»^. 
^4q06  l«iJsc^eMtfiOi'.  falkw»6  á  lDeee:dft<febreM]l:<Ofrjgt8od«fff 

jp  df: [KiPii fMimAi  lea tw>bi^4e,ü»l4adoc¡el'r«pttn0  d^UBaibeiabral 
tao  6eoala4l.^  Aiia  V9r4ad  eUa-era  ítegirmide.y'.coiitjbaotftiáfiín 
mo,  np  «fifiioa  baa^pie.  pana  laa cívaa»  de.  la.guArra  qna^ p9tíb 
hsáéi  g^bíeriip.  Pqoo  litii«ade.8M«iueKe  *tiiv<i.babliV^o)CKH 
9aXeQiM>jri  saiMitoaada  <:oodaali.4«  Fok:  e0£«cMíá:la>r«ya/idi9 
•Ar^gpp,.  ,doipAi9M)rM MkjMia  tda 4iie.«ipir«aar0o.<|iM toa^üiar 
mAsUivmep  (a4dli>a|)>oraM'gQatPAi'>t)nefi)86i«^:>  pifttal^üftM^ 
ánima vafirofiil , 7 naaa .-d^aQldadpa qnQ  deiimigeraai)  w Piyiei'po» 
f(i¿^ep^ltjBdp;e^  fiQblalff.  .D6=a<4a'UQ4;oQ9a;lq.tachaá  mmkih 
ifleato,  .qiH^f«^,tB  nBUQrle.*il  I^rhKáp^.PoO  Cortos 4Uraftl«iiMi}' 
do :  asi  )o  b^pfsfb&^l  vtttgo;;  AA«4«Q'qii&ia.inemaria.d«atif'q^ 
laaquex^.nwobP'á  la  hora  da.  aa  niHfrie.;  aift¡W'»Í09U<t<^  fi^*: 
sa^e  baataptf  «pana.aaegaralJa  y  ao^^gar.aii  joopoíenpia^  pipyi 
alterada :  las  r«v«tuQÍoaiáa  y  |wrqía)íulAdaardan,l4igar|í  babJHJ^aa; 
ypatpañas.    ,    v ......   •.     ,••..'...•  •     '» 

'  . ...  ,"Caj)itttla;xi.  '  .         :'.-; 

Ujw^  la  fama  de  laa  ;aUeraeÍP7)0a  dq  CdaUtla  á  Roma ;  eo  csr ! 
pecial  el  ^ey  Doq  £pnqae|>or  i^ua  Q^tas  hada  Í0$taocia  CPa. 
el PooUfice Pauto Segundp para  que  prívase á loaobispos .Hedk- 
doBos  de  aus  digoidadea,  y  puaieae  pepa  de  deacQiouqioq  áJoa: 
grandes ,  si  no  sosegabaa  en  sú  seri^ícío.  Por  esta  causa ,  AAlot i 
nio  Y^neriM>/>l?Í9PQ  de  Leoa  enviado  á  Castilla  por  nuncio  coq«    . 
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Múlnstée)  Campo  Makmdoett  «»to  d0ii;^d)irdc^'&«tt  «iiilMíri'' 
n  I  iM'I^iil;  dtt«p6M'tbmd  fTiictífa9e4)áMtt^>«Mf'l^^ 

i)p«fftás)|i»do  aUúrokifn  q«e»  piarra  edld  le  ái^ti  ttogar,  dttt^^  1<^ 
Ú9ti\^\4mún  pfiniM»»  f  4«gbf»da  m  od«v  p«feábt^B»'ftff«iitdtiH,  yi 
|Hi«Mrdii'eii'  él  la»'niiiiio«'«i-|iO'fiMa«  |i<»r(tt»cr  tetfneto  é  M  á¡¿ 

Joflta«jkíCMté>  itíterpü^0r«fbi«p6kíoi«iildi9  aq^aliaf  clM¿oiifttiiiMii 

effAifrecidiAÍ$  f  óbMltfMtoa^qK'to  iÉí»hla<)>;'  qátéUmspm'íit^ait»^ 
lHtiiiif'«h'  «liiibil  4iaíif|*'dMp<rfla^0é/f  q^i0t*a'>^eiiÉ«dKar'tfiii  dite^ 

da^^^dCfOdiátil»  «d^V<i'iii«Ofi^MÍe«it0jpaHl'él'  Aéy  «jftfé  'tflueñd 
M>i4toti6  ^Y'fúé^qtiJé  Elotí  Jtla»'AMa9dbiiípo>ée  S«gdvl«>'t>{^  sír^' 
íHkísHStfneéf^  Va  pA^n  ^úe^  Mfmlütt'la  fimutií» klé^PfPdfb' A^ím^ 
9»MfenAúm>cMkX§éw\íiá0ey^  Mili  <iilg«péfÉ  «orlpir^t^yÁ',  %iS^pót 

ééb\áá9  f^víe  aii  %i«¥tiiah(^  yn  «ílalk'  pü^ferto  «ti  líb^^tatf ,  é^Ú^^ 
f^mámó  éiiti'«gár'sK(oi»lla'd6ld»diJe  S^víá  áio»  paMflfé«i.' 
Ay«dá1*blllepam«no  t>r«xatMy  fta  í^áHi^,'  y'lt^tf  pfHH*  démí^ 
eéPétíikmtiófí »4Of0h  dertdtiliWvM;  E»  ikfiíeihí  ¿iudád  fuÍ<)Hé 'f 
gfttti40|'püMta  4<»b«*a  \<ri  tntmin»  &im  qud  (JaéftlHa'l»  "Vletjitf  pftt^*^ 
Xtiét'táiúú  dOtl  tá  TTiiéva  ^  ^^  <éfl  él^  t^béi'd^  Tbifldi»;  AéMé^ 

el  sobresaUo,  que  la  Reyna  que  allí  se  halló,  j  la  diiqueHá'de 
Alburquerque  apenas  pudieron  alcanzar  les  diesen  entrada  en 
el  castillo  á  causa  que  Pedro  Mu  azares  ^i  alcayde  de  secreto 
era  también  uno  de  lo^pa reíale». -La^infonta  Doña  Isabel  como 
sabidora  de  aquella  revuelta  j  trato  se  quedó  en  el  palacio  Real 
y  lomada  la  ciudad,  sé  fué  para  el  ínfáirté  üotí  Alonso  su  her- 
mano con  intento  de  seguir  su  partido.  Estas  nuevas  y  famas 
llegaron  pmékaá  Medida  d«rca¡n|M>;  dd^ltt^  Dofi'fitff^ie 
se  hallábtt  ,  cún^qm  re«iMd  «nais  penta  qtfcfde  dosa  en  iúáá  iM' 
vida  1  p0t  haber  perdidoücftlélllá  dtldad  ^  ea  la  tenia  cfMné^poi* 
90  patria ,  y  en  «lía  s«i»  teiioroa  y  loit  kfstrumeDtos  y  apaf  ^o» 
de  am  dtefiortea.  Di^ade  este  tíetripo'por  hallarse  no  tñ%nf/i  A^ 
lo  de  eotíaejo  tgiié  de  secoi^o ,-  túúntiné  4  ancláis  c^mo*  (ten 
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de  gf;ífi« 'badil «b»#iil«ll>U<ft  lifidfe:  i^eTé^»é1gU0lnrótí¥e  dc^ 
liM^iiyois^y  dd.los>€HliléMí^^V^  tb^loi  i^  tééñúha^y  d¿'f^pei^-> 
test  trocaba  «n'^ciMAlraHes!  {)a»*€*(i«?he9|'ya  l(i<t}areda'bh;f!i '^^ 
guerra,  pcM^  des|>tfe^ i^tkii'fa  mov<^  Ihitó»  ^pát:  ctí^'^<Hú'Q* 
porsii  ttafim^aíl  déücuydd  y  ñox^eáe^á  'áfemprepi^e Voléela. 'Sf'ñálé^ 
]a  vJI'lakfe'Cdoa  fiai^  l<^ifer  hiíbla  ée  Mh«V6'  con  el  maírqUi^sr'dé' 
Yiikbtt  iiiag«tt^<}ti«  Tf)!i  skiy^^'éeio  átábádiah  Vy  comcy  Vi^  fir'éJ 
seA  oídM ,  kys*  ttíari  le  ^áfeiitípárai*«ytf :  én  Ooca  no  ^é-  élVctíió' 
cosa«l|f«ft)a;>|kíré<5i6^e  tórná^séb  k/véir  eti'el  castilfodeSé^oVrá:^ 
9\^éé  tút&'t^wikftmcón  eÁiii^ésípHÜ\aifñoí\ts,fiáttí6  fvté\útú'&^ 
fin»»^  díirá^le  qwfiw  j)asádoíi ;  Fas  cíuttrdicídhes  crári':  Er¿as^* 
t4Ub  de  8«gt)V)at^é'éiiitl^¿tí«WI  kirMKeDoft  Afóiiso:  d  Rejr  Dbti' 
£opkftfet€iii^mei»tád  éé  ttéaf^ufa  Ce^l*6ar  ^iié'ftlff  éáiáfV V  ^^s- 
qaese  giiardl^ 'eii'ej^l<fteai»dé1!ífedríd¡ ,  y  ]^or  »H:ñyée^¥Í^i>^ 
MdMai^s  :  la  Ré^j'ná  ip'am  aeguHdad  kjae  se  cumjjlifá  éitd,' 
«téjBrt  po^er  dit;i  8>2k)iliísfp<>  de  SeViHa»!  eutnpR^tes  estars  coíásfV 
dentro^  s«Í6^'tnésé»  próximos  lt)9  gk^feKfésre&ttlüTtin  al  tiéf 
e)  gobi€^ifiy  j-^' fH^gft^  eh'  sas  manos.  Té^goiieosas  condrcíó^ 
nes  y  füiísei'ábie^tadió'del'reyno:  iqtián  lorpecosa  qne  los  vai-^ 
salios  paira  allatúrjkí'p^^séd  leyes  á  siü  Prfndpe,  y  tantas  ve-^ 
Ce»  Mciesen  bui^lá  «ck^'au'níagestad!  la  mayor  afrenta  def  todáS' 
filé  que  fe'R«y4ia>et^'^l  eéstillo  de  Alahejo»,  dó  la  hizo  Hevaí^  el 
Arzoblapo'coVyfópiAdá  lo'^oncertádb,  j]^osol6s  ojos  en  trneferi^ 
lo  foancoliia ',  y  eeiv  la-  «oiiv«iisereíoi>  qW  tuvieron  ,  se*  Wzo-  prc-^ 
nada;  qíie  ñi¿  grave  tnaldád  y  deshonra  de  toda  España ^  y 
ocasión  mttytMSlaote'papa^ué  el  poco  crédifoqüe  se  tenra  de. 
sn  bDffeálid^ld  ,  pasase  fhity  adelante»  y  la  eatisa  de  los  rebef'f^ 
des  ya  pat^édese  mejoi»  cfdé  anléis;  £1  Rey  éercado  do  trabakós^ 
ymengctaa^lMi!  grandes,  desamparado  casi  de  todos  ^yr  exornó' 
fUerad»  sí-,  andfttiftf  p«^r  dl\^rdffs  (MrVés'casli^mo  pa^tfcula^;: 
aeoinpañafdbdes!)k>a()ie!2déá  caballo.  Acordó  por  postrer  re-i 
medio  de  bacer  prueba  de  la  lealtad  del  conde  de  Pfasenbía  ,  y 
entrarse  por  snii  pnertas  y  ponerse e»  sns  manoft..Fcré  aflfrmuy 
híeo  receÁMo ,  y  enli*e*itvo^e  en  el  alcázar  da  acftiella  ciudad, 
por  espacio  de  qnatt^  meées.*  EO'  este  tiempo  por  mnerte  dfep 
^rdenal  Jnan  de  MélaVcfne  después  de  Don  Pedro  Luxen  tu- 
vo eneomeiidada  la  iglesia  de  Sigiíenza ,  aqod  obispado  se  drt^ 
á  Don  Pedro  Gonzalerde  Mendoza  sin  embargo  qué  Dou  Pero 
Lo|)ea  diaan  deSigüenea  desde  Ik»  áfioa  pasados  ,  como>  elegida 
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por  Yfítos  del  cabildo ,  pipeUndia  j:^r»ía  |^lfyt<o<CQiiltra^l  dtcbo 
C9fde^a|  Mela.  Eni^ió^  el  Papa.un  n|A«vo  piMIcioparü^cuAvidar 
4Ju^  grandes  qM($  se  redaT^eiien  al  servicia  d«t  su  Rej:^  j  por- 
qi^^no.ol^edecíaa  ,  ^Uímameiite  los  descoHiulgó..  N<»  se.^miskaa- 
l^ron  ellas  por  ^sto,  of  ^eeop^eQd^pq^.bieaque.lO'SÍQtíeroQ 
n^ucbQ. vitan tQ  qu^^eQvíarun  á  Roma  sus^^pabaiLadore»;  loas  no. 
Le^  fué  dado  lugar  para  bablar  con  el  Pontífice.,  oí.  aun  pai^ 
^nlr^ri^D«  la  ciudad  ao^esqu^bJcíc|senívPj|iQeQ|o,d^  iio:dar  M- 
iuk).  de  Rej  al  infaql^.Doa4ioQÍK>.  UlUot^llieA^ieiiii^oosi^to- 
rio  i^l  Pap^jcoB  paj^bi:as  fi^iiy  gravea,lp«  ;D^.r^b#»díp  y  «^mo- 
Q$;stó;queavi$aisen  ep  s^^poibreá  lo^  reb^ld^s.prop^d^ría'.^Qa. 
todpi  rigor  contra  ellos«  si  oo  se  emendaban :  qiue.seiaejeMQtjes 
atreviiuieotos  napa^ao^aiPi  €aMigo;';SÍ  iQ^bpmbr^^aed^s- 
qujr^seí^.^  debiap  teoier  la  vfSQgan^a  de <PK|s*¡AQad¥^ que  sen- 
tí^ piudbp  que  aquel  PripQ¡p«  paozopor^pQoadoiP  ageantseria 
castigado  con  mixerte .antea  de  tiempo:  i^o  fué  taoa  eajta  pro-' 
íticía  ,  ni  falsa.  Cqn  esta  demonstracion  del  Poqtífice  las. cosas 
del  Re^  Qon  Enrique  se  mej ori| roa : algún  tanto  ,  en  e$peoial 
que  por  el  ini&qio  tiempo  se  reduio^  su  obediencia  la  ciudad  de 
Toledo  con. esta  ocasión.  Era  Pero  l<op^  de  Ayala  a)^:a^e  de 
aquella  ciudad:  su  cunado  fray  Pedro  de.&ilira  de  la  orden  de 
3an^  Popiingo,.pb¡spo  de  Badajoz  i  lia  $az^B.estabaen  Tole- 
do; el. qual  comunicado  su  ip tentó  coo  Ppna  Uaría  de  Silva  su 
hermana  mug^rc^l  alcalde,,  díóal  Rey- a^iso  de  lo  «que  pensa- 
ba haqer ,  qi|e  era  entregarle  la  ciadad*  Acadió  él  ain  dilación, 
7  en  dos  dias  llQgqdes^e.Plasenciaá  Toledo  para  previenir  coa 
su  presteza  no.  hiciese  e)  pueblo  algjupji  alteración :  entr6  muj 
de  i^ocbe ,  hospedóse;  en  el,  monasterio  >  de  los  Domiqíopsque 
está  en  medio  y  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad*  Luego  que  se  su- 
po su  llegada,  tocaron,  al  arma  con  uoa  campAiia.:  acadióel. 
pueblo, alborotado.  P^rqliopez  de  Ayala,  <^omo  sapo  lo  que 
pasaba,  preten^jlia  qqe,  eÍ;R,ey;Poii.|;Qi:ique  no  saliese  en  pú-, 
blico. ,  ni  se . pasase  adelaate ^n  aquella : traza, ¡alegaba qu? le 
perderían  el  respeto;  asi  pasada  lame^i^  nocb^  ,  quaiído  ^lal- 
boroto  estaba  sosegado,  s^ salió  de  la.  ciudad.  Partíóssa  el  Rey 
muy  triste  y  en  su  compañía  Pera^an  de  .ribera  hijo  d^  Pelayo 
de  Ribera  ,  y  dos  hyos  de  Pero  Lopez.de  Ayala,  Pedro  y  Aleo- 
no. Al  salir  de  la  ciudad  reconoció  el  Rey  el  cansa  ocio  de  sn 
caballo  ,  que  había  caminado  aquel  día  diez  y  ochp  leguas:  pi-i 
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(lió  á  ifñó  dé  tos  qne  le  acompañaban,  le  diese  el  suyo;  nn  qui* 
so.  Vista  esta  cortedad  los  dos  hijos  de  Pero  López  dé  Ayala  á 
priesa  se  arrojaron  de  sus  caballos,  y  de  rodillas  suplicaron  al 
Rey  se  sirviese  dellos,  del  uno  para  su  persona  ,  del  otro  para 
su  page  de  tanza:  el  Rey  los  tomó  y  partió  de  la  ciudad  acom- 
pañándole á  pieaquelU»  caballeros  que  le  dieron  los  caballos^ 
Llegados  á  Olías,  hizo  el  Rey  merced  á  Pero  López  de  A-yala 
(le setenta  mil  maravedís  de  juro  perpetuo  cada  un  año:  el 
obispo  asimismo  fué  forzado  á  dexar  la  ciudad.  Todo  loqnat 
se  trocó  en  breve,  los  ruegos  ,  importunaciones  y  lágrimas  de 
su  moger  pudieron  tanto  con  el  alcalde ,  que  arrepentido  de 
lo  hecho,  dentro  de  quatro  dias  tornó  á  llamar  al  Rey:  volvió 
pues,  y  halló  las  cosas  en  mejor  estado  que  pensaba;  solo  por 
la  instancia  que  hizo  el  pueblo  y  por  su  importunidad  les  con- 
íimió  sus  antiguos  privilegios  y  les  otorgó  otros  de  nuevo.  A 
Pero  López  de  Ayala  en  remuneración  de  aquel  servicio  dio 
título  de  conde  de  Fuensalída,  y  de  nuevo  le  encomendó  el  go- 
bierno de  aquella  ciudad  *,  con  que  el  Rey  se  pai*tió  para  Ma- 
drid. Allí  hizo  prender  el  alcayde  Pedro  M  unza  res  por  no  es- 
tar enterado  de  su  lealtad :  contentóse  de  quitalle  la  alcaydía , 
y  con  tanto  poco  después  le  soltó  de  la  prisión.  Alteró  grande* 
mente  la  pérdida  de  Toledo  á  los  parciales ,  tanto  que  salieron 
de  árévalo ,  do  tenían  la  masa  de  su  gente  ,  con  intento  de  pó¿ 
ner  cerco  á  aquella  ciudad.  Marchaba  la  gente  la  vuelta  de 
Avila,  quando  un  desastre  y  revés  no  pensado  desbarató  sus 
pensamientos :  esto  fué  que  en  Gardeñosa ,  lugar  que  está  en 
el  camino  dos  leguas  de  Avila  ,  sobrevino  de  repente  al  infante 
Don  Alonso  una  tan  grave  dolencia  que  en  breve  le  acabó.  Fa- 
lleció á  cinco  de  julio :  su  cuerpo  vuelto  á  Arévalo  le  sepulta- 
ron en  San  Francisco :  dende  los  anos  adel&nte  le  trasladaron 
al  monasterio  de  Miraflores  de  Gartuxos  de  la  ciudad  de  Bur- 
gos. De  la  manera  y  causa  de  su  muerte  bobo  pareceres  d¡fe<* 
rentes :  unos  dixeron  que  murió  de  la  peste  que  por  aquella 
comarca  andaba  muy  brava;  los  mas  sentían  que' le  mataron 
con  yerbas  en  una  trucha ,  y  que  se  vieron  desto  señales  en  su 
cuerpo  después  de  muerto  (1)  Alonso  de  Palencia  en  la  histo- 
ria deste  tiempo,  y  en  sus  décadas  que  compuso  como  coro 

(i)  M  fio  de  k  primeta  parte  de  tu  cor<>.  ZoriU  üb,  18  cap.  lO. 
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^e  ^ppjtar  e^tp  por  cierto ,  ba»U  «enaUr  ppr  (mior  d^  «quella 
n»al4a4  j  p^rripidio  ^Iwarqnéa  dis  VilMa  ma<f^r^  .4e  Sftiilia- 
gq ;  lo  qpp  yo  nq  creo»  ^  Porque  á  qgé  propósito  un  apSíM'  tan 
principal  hal^ifi  df,  p^apcjUar  »a  p^angoe  j  caaia  caá  b^cho  tan 
afrentoso?  q  q^i^  Qca&íoQ.  ]p  pi|dp  dar  para  «silo  ui|  moao  quit 
^pepas  era  4«^i^.  J  s^9  aJÍQ6?  $QspephP  qtie  )a$  grandm  allí;- 
f^cipaesylacorrqpcíoA  de  loatieippoa  dierop  ooa^íoD  á  quo 
la  historj^  ^q  alal^r  á  upos  y  mprniunap  da  ptroa  oonforoie  á 
la^  ^ficiopí^^  4^  c^d^  quai  9  andq  por  q^p  tiempo  estragada. 


€Apttnio  xiu 


SLmiilTa  duqi^e  de  Apjpu  sin  dilacjoo  aoeptá  el  priocipada 
qu^  de  su  vqUiQtad  lo^  Catalaqes  1«  ofre^iao.  Mpvíale  á  aceptar 
la  aqit>ipjqq  w  propóMto,  epfei*i9adad  ordinaria^  y  el  d«aeo 
qM^  teiiia  fJ^  yengaf  eq  K^paPA  toa  agi»i^ía»  qua  lo^  ánagoneaes 
Ifi  \i\c\^qn  (ep  Italia,  Verdad  ea  qtt(3  ¿I  por  ao  larga  edad  no 
pqfio  ir  allci :  ep\ip  á  ^m  hyp  Uaadad»  Iuadl,  duquQ  que  era  de 
hor»n^ ,  dn  qqiea  arrjba  ^e  di^p  fué  eebadp.  de  Italia  para  apot 
i\^rAV^  ^  a/«uel  eMadQ  ^  fu*eteiiidja  «o^iidarse.de  &«a  fuc^nzas  j 
d(t  Ipa  socori^pa  4p  Frapciai  £1  Stey  Fpaooés ,  pospueaia  la  cob< 
tíld^rafipp  quM^'  Venía  ii»ai»  Aragón  aaeatada  y  le  «nvío  algnoa 
ajryda  d^i^P^e^  qiie  b^ba  pqoaVp,&a  4  It  suecra  civil  y  muy  áfr 
Piltra  que  tpxq  coq  aq  boTüMoa  «1  duque:  de  Sf^rrí  y  Don  Carlos 
duq^^e  de  Aorgqjia ;  paitóte  poco  adelante  Jeiraxo  Juan  conde  de 
Ar«pepac«CPP  qqieo  elde  l4QreAa. no  aalo.  léala  put&taoonfe* 
dflraciqq ,  aíro  también  aaentada  hennandad  para  acudírse  el 
MfPq  f^l  o^ro  e^  )a%iix]im  lile,  la  gq^rifa.  Coa  lanAas  ayudas  csaoio 
(^V4^. ,  ^1,  de,  Lqr^oa  dí¿  alegre  pnipcipip  á  eata  eo&prasa :  el  re-* 
Ipat^fiíQ  diferepte*  I^  ^dad  de  Bare^pa  luego  que  vkio ,  la 
{^^ip,  l^s  pp^pti^a*  TralP^f^  de  1^  g^eniH^jfao^odairpo  haqar  el 
Ra,íPA' ^*fPW4P  PPr  la.  paftP  d<?.Awpgwa*.  AettdiáelRayde 
Aragón  á  la  defensa,  aunque  víejp  y  ciego  ,  cerca  de  Rosas  en 
un  encuentro  fuj^,  ^^Nr^iitllí;^.  PÍ^rt?  b^^Ada.  dfi  A^^gPUtaes.  U 

.  0 
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/berza  del  eiérdto  Franoét  «Mrelió  la  tutlti  deGironá  «oa  ¡«o 
teotD,  sí  Pedro  de  Rocaberti  qu»  tenia  el  cargo  de  la  guarirí^i 
don ,  j  los  demás  capitanes  salieaeo  de  la  ciudad ,  preMotalles 
k  batalla;  si  se  defendiesen  deotro  de  los  muros ,  tenían  espe« 
rao2a  con  cerco  de  apoderarse  de  aquella  dudad  fuerte  j  tica. 
Sacaron  los  Aragoneses  su  gente  eco  grande  ánimo :  tmbo  aU 
gUDos  encuentros ,  siempre  con  mayor  daño  de  los  de  fuera 
qoe  de  los  de  dentro  2  acudió  el  Príncipe  Don  Fernando,  metió 
todas  sus  gentes  dentro  de  la  ciudad ;  con  tanto  hizo  que  se  al- 
ase el  cerco.  En  breve  aquella  alegría  se  destempló  y  trocó  en 
grave  pesadunobret  salió  Don  Fernando  de  la  ciudad ,  y  en  una. 
itotalla  que  se  dio  cerca  de  un  pueblo  llamado  Villademar  le 
desbarató  oí«rta  parte  del  exército Francés;  y  muertos  muchos 
de  los  Aragoneses ,  el  Príncipe  se  salvó  por  los  pies:  quedó 
preso  y  en  poder  de  los  enemigos  Rodrigo  Rebolledo  espitan 
de  gran  nonibreí  cuya  diligencia  que  biso,  y  esfuerzo  de  que 
osó  en  la  defensa  del  Príncipe ,  fué  grande.  Los  primeros  ím- 
petus de  los  Franceses  mas  Alertes  que  de  varones ,  con  maña 
j dilación  masque  con  fuerzas  se  han  de  rebatir :  tomaron  es- 
te acuerdo,  y  pnr  estar  cefca  el  invierno  pusieron  guamício- 
aes  en  Ingares  á  prepósito,  y  dexaron  á  Don  Alohso  de  Aragón 
para  que  toviese  cuydado  de  aquella  guerra.  Hecho  esto,  el 
Priocipe  Don  Fernando  se  partió  para  Zaragoza ,  do  se  tenían 
cortes  á  los  Aragoneses ,  y  se  halló  presente  á  Fa  enfermedad 
de  su  madre  la  Reyna  y  á  su  muerte,  de  que  queda  hecha  meon 
cioQ.  Difunta  so  madre ,  y  por  estar  su  padre  ciego  y  en  edad 
de  setenta  años>  fué  necesario  que  las  cosas  de  la  pat  y  de  la 
Síaerra  cargasen  sobre  les  hombres  del  Príncipe  Don  Fernan- 
do, que  aunque  de  peca  edad  ^  daba  grandes  muestras  de  vir« 
todesy  de  un  natural  excelente.  Era  menester  que  tuviese  an- 
toridad  para  gobernar  cosas  Can  grandes  :  por  este  en  aquella 
ciudad  fué  nombrado  por  Rey  de  Sicilia  come  compatiero  de 
so  padre  en  aquella  parte,  fisto  sucedió  taú  á  los  mismos  dias 
7  tiempo  en  que  el  Infante  Don  Alonso  de  Castilla  pasó  désttf 
Wda,  como  queda  dicho.  El  cielo  le  aparejaba  mayor  imperio» 
«a  Italia  y  en  España,  y  la  gloria  de  deshacer  el  ii«ynode  led 
Moros  de  Granada.  Sabida  que  fué  en  Zaragoza  la  muerte  det 
Infante  Dod  Alonso,  luego  fué  Pedro  Peralta  con  muy  bastan^' 
^  poderes  «ndereaados  á  los  grandes  parciales  de  Costilla  pa- 
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i*a  pecüUes  diesen  á  la  lolaota  Doia  Isabel  por  mager  á  Don 
Fernande.  Su  padre  el  Bey  de  Aragón  se  quedó  en  Zaragoza ,  j 
él  se  volvió  á  Cataluña  ,  á  continuar  la  guei*ra,  que  se  hacia 
por  mar  y  por  tierra  con  gran  riesgo  del  partido  de  Aragon< 
Lo  que  mas  deseaba  el  de  Lorena ,  era  apoderarse  de  Girona , 
por  entender ,  lomada  aquella  ciudad  ,  en  todo  lo  demás  no 
kallaria  resistencia.  Con  esta  resolución  se  volvió  á  Francia 
para  hacer  nuevas  juntas  de  gentes,  como  lo  hizo  con  tanta  di- 
ligencia que  solo  en  lo  de  Ruysellon  j  lo  de  Cerdania  levantó 
quince  mil  hombres :  fuerzas  contra  las  quales  juntas  con  la« 
gentes  que  antes  tenia,  los  Aragoneses  no  eran  bastantes,  tan^ 
to  que  no  pudieron  meter  en  Girona ,  que  de  nuevo  la  teoiait 
cercada  y  coa  gran  porfía  ia  batían ,  ni  vituallas  ni  socorros. 
Verdad  es  que  por  el  esfuerzo  y  diligencia  de  Don  Juan  Mel- 
guerite  obispo  de  aquella  ciudad  y  de  los  otros  capitanes  que 
dentro  estaban,  maguer  que  el  peligro  fué  grande  ,  la  ciudad 
se  defendió.  Entretanto  qne  combatían  á  Girona ,  el  Rey  Doa 
Fernando  volvió  sus  fuerzas  á  otra  parte ,  y  se  apoderó  de  ua 
pueblo  llamado  Verga  por  entrega  de  los  de  dentro  que  le  hi- 
cieron á  diez  y  siete  de  setiembre  :  con  esta  toma ,  aunque  no 
de  muclia  importancia  ,  se  comenzaron  á  mejorar  las  cosas» 
mayor  cuente  que  el  Rey  de  Aragón  á  la  misma  sazón  recobró 
la  vista,  cosa  de  milagro.  Fué  así  que  un  Judío  natural  de  Lé- 
rida llamado  Abiabar,  gran  médico  y  astrólogo,  se  encargó ile 
la  cura,  j  mirado  el  aspecto  de  las  estrellas,  á  once  de  setiem- 
bre con  una  aguja  le  derribó  la  catarata  del  ojo  derecho  coa 
que  de  repente  comenzó  á  ver.  Rehusaba  el  Judío  volver  á  pro- 
bar cosa  tan  peligrosa  como  aquella :  decia  que  el  aspecto  de 
bs  estrellas  ni  era  ni  seria  en  mucho  tiempo  favorable,  y  que 
bastaba  servirse  del  un  ojo  :  á.qué  propósito  intentar  con  pe- 
ligro lo  que  excedía  las  fuerzas  humanas?  Parecía  bien  loque 
decia  á  los  mas  prudentes;  pero  como  quier  que  el  Rey  hiciese 
instancia,  á  doce  de  octubre  se  volvió  á  la  misma  cura ,  cod 
que  quedó  también  sano  el  ojo  izquierdo.  Esta  alegría  que  por 
la  salud  del  Rey  fué  como  era  razón  muy  grande,  se  aumentó 
mucho  y  en  breve  por  alzarse  el  cerco  de  Girona  que  tenia  á 
todos  puestos  en  mucho  miedo.  Fué  la  causa  sobrevenir  el  io* 
vierno ,  y  la  falta  que  los  enemigos  tenían  de  cosas  necesarias^ 
asi  la  prontitud  y  alegría  con  que  los  Franceses  vinieroOtP'* 
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reda  haberse  caído,  j  que  cada  dm  la  empresa  se  hacia  más 
djñcaltosa.  En  Portugal  se  desposó  el  príncipe  Don  Juan  coa 
Dona  Leonor  su  prima ,  olvidado  del  concierto  hecho*  coa 
Castilla  de  casar  con  Dona  Juana.  La  poca  honestidad  y  pe  co 
recato  de  aquella  Reyna  confirmaban  macho  la  opinión  de  los 
qoedecian  qne  su  hija  era  habida  de  mala  parte.  £1  padre  dé  la 
desposada  Doña  Leonor ,  que  era  Don  Fernando  daqiie  de*  Vi- 
seo,  apercebtda  lina  armada  en  que  pasó  á  África^ ganó  allí  al- 
gonas  victorias  de  los  Moros,  j  vuelto  á  su  tierra,  de  sn  mu* 
i^r  Doña  Beatriz  bija  de  Don  Juan ,  maestre  que  fué  de  Santia- 
go en  Portugal,  le  nació  un  hijo  llamado  Don  Emanuel ,  que 
los  años  adelante  por  voluntad  de  Dios  vino  á  heredar  el  réynb 
de  Portugal.  Cuentan  los  Portague&es<|ue  en  su  nacimiento  se 
vieron  señales  en  el  cielo  que  pronosticaban  la  gloria  de  aquel 
lorante  y  su  magestad  ,  como  gente  muy  aficionada  á  sus  Re- 
yes, j  qué  gusta  de  bailar  qaalquier  camino  y  motivo  para 
tonrallos. 

Ca))ttuÍo  xHi. 

Que  olVeciemn  el  tefoo  de  CastiU*  á  la  InfasiU  Dofie  ZsabeL 

La  muerte  del  Infante  Don  Alonso  fué  ocasión  que  muchos 
se  redutesen  al  servicio  del  Rej  Don  Enrique ;  pero  la  paz.  du- 
ró poco,  y  la  guerra  que  luego  resultó^  fué  larga  y  grave,  con 
qne  las  fuerzas  de  España  quedaron  quebrantadas.  La» ciudad 
<^e  Biirgos  volvió  á  la  obedrencia.  del  Rey  Don  EnriqjLie  já  exem- 
plo  de  Toledo  y  á  persuasión  de  Pero  Fernandez  de  Vela  seo  * 
juntamente  en  Madrid  el  arzobispo  de  Sevilla,  el  conde  de  Be- 
naveote  y  otros  grandes  le  hicieron  de  nuevo  sus  homenages. 
Los  parciales  por  verse  de  repente  despojados  de  la  ayuda  y  ar« 
rimo  del  mal  logrado  Infante  <  para -tener  persona  en  cuyo 
nombre  ellos  reynasen ,  trajeron  á  la  Infanta  Doña  Isabel  des^ 
de  Arévalo  á  la  ciudad  dé  Avila: allí  sé  resolViermí  de  ofrecellé 
<^1  nombre  dé  Reyna  y  las  insignias  Reales.  Tomó  el  arzobisf^ 
de  Toledo  la  mano  y  cuydado  de  persnadille  acetase  ei  reyno 
qwc  de  derecho  y  razón  décia  era  suyo  :  relató  fpor  menudo  la^ 
afrenta  dé  la  casa  Real ,  la  cobardía ,  el  descuydo ,  la  desheoeÁ»         ' 
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lídad,  lofl  partos  adalUriilos,  con  peligro  4|iie  los  que  no  de- 
Uao  f  heredasen  el  rejrqd  ageno  ,  las  infainias  perpeloas  de  to- 
da la  nación;  para  cuyo  remedio  era  menester  su  aotorklad 
su  sombra  j  su  amparo  :  que  no  era  justo  rebasase  ponerse  i 
qualquier  trabaxo  j  peligro  por  el  bien  común  de  la  patria.  Á 
todo  esto  fesfiondió  ella :  «  Yo  os  agradezco  mucho  esta  Tolun* 
tad  y  afición  qne mostráis  á  mi  servicio,  y  deseo  poder  en  al 
gttn  tiempo  gratificalla ;  pero  aunque  la  volantad  es  baeoa,  qu« 
estos  irnesftroa  intentos  nO  agradan  á  Dios  da  bíeo  á  entender 
la  maerle  de  nú  bermano  mal  logrado.  Los  qne  desean  oosas 
nuevai  j  oindAnaa  doeatado,  ¿qué  otra  cosa  acarrean  al  mun- 
do sino  males  mas  graves  ^.-fíarcialidades,  diacordiaa,  guerras  2 
Wor  los  «vitar  ne  será  megcM*  disimular quaiqoier  otro  daño? Ni 
la  neto  raleza  de  las  cosas ,  ni  la  razón  de  mandar  sufre  que  ha- 
ya dos  Reyes.  Ningún  fruto  hay  temprano  y  sin  sazón  que  da- 
re  qiuoho  :.yo  deseo  que  eá  reyi^  me  venga  maj  tarde  para 
que  la  vida  del  Rey  sea  mas  larga ,  y  su  magestad  mas.  durable. 
Primero  es  menester  que  él  sea  quitado  de  los  ojos  de  los  hom. 
bres  que  yo  acometa  á  lomar  eUnombre  de  Rey  na.  Volved  pues 
el  reyno  á  Don  Enrique  lái  hermano,  y  con  esto  restituiréis  á 
la  patria  la  paz.  Este  tengo  yo  por  el  mayor  servicio  que  me 
podéis  hacer ,  y  este  será  el  fruto  mas  cognado  y  gustoso  que 
desta  vuestra  afición  podrá  resultar.  »  Forzó  aquella  modestia 
á  que  no  soW)  aprobased  atii  deleronnadon ,  sibó^  qtre  la  alaba- 
seb  ^-n^ravillado»  todos  los  que  pifeaentes  estaban,  de  la  grai»* 
deaoa.de  su  corazón ,  quei  menospreciaba  lo  que  por  alcanzar 
oth>a  se  metAn  por  el  fuego  f  por  las  espadas  :  por  ei  mismo 
caso  la  juzgaban  por  mas  digna  did;  nombre  Real  que  le  o&e* 
cian.  Pero  era  peaada  á  todos  tad  larga  tempestad  de  ducardlaH 
y  así  ae  comenzaron,  á  inoHoar  á  la.  pÉz;  mayormente  que  ei 
Rey  Don  Enriqae  por  suct  embaladores  les  ofreció  perdón  si  se 
redacian  ásti  servido^  Con  este  intento  el  arzobispoide  Sevilla 
á ruegos  de  los  grandes. y. por  permisión  del  Rey  fué  á  Avila, 
por  cmyo  medio ,  éayndádo  también  pnr  so  parte  de  Andrés 
de  GalMtera  mayordoma  de  Ta  casa  Real  y  se*  asentó  la  pax  coa 
es4)as  eapíftillaotones :  la  InCkntaDnRa  Isabel  sea  dehnrada  y  jura- 
da por  hareddra  del  réymo  y  por  Prüiteaa :  para  su  acostamieD-^ 
UÁ  le  entreguep  l&s  oía  dadas  de  Avila  y  Ubeda>9.fars  villas  de 
I.  del  Cs^mpq ,  CHmedpMy  BscoiaBa ,  que  90^  pueblos,  muy 
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ij^r^étm  ewif^t  irf ,  éan  tal  conidicidn  que  jifi^e  detm  cirsar^cf 
^itfi  cotosetilniííenki  del  ftey  :  con  la  R^yn^r  sé  bai^  divwéio 
con  bene^Méítar  del  PafNi :  hecho  esto  4  elld  y  5a  Kija  «esrn  HY^ 
tíimIis  á  Pórtogtfl :  á  \ok  ¿ONJafados  lea  dudo  pei^dofi^  y  rest^ 
tiiidoi  tcHlos  ras  bienes  j  ófiek»  y  oat^gos  que  eo  tiefttipo: de^  Kiti 
reraeltas'YeftqbiliÑw;  párá  que  toda»  <fi(taacoMiá  deefeatéár-^ 
seby  séñalaroq  tieihpo  de  quatro'  maMft.  E«tad  ctfpftidácfon«íi 
noaon4)eDtaron  b\  lOakfudK  derSantíNaiia  f  á  mi  herma/im  qVié 
por  é\  ausmo  tiempo  eraii  i^enííddtr  á  Madrid  ,  y  j«iig«bá<i  leií 
enr  fira»á  propósito  tew^r  éo>i^u  pod«r  á  láp^réífeiiáa  Pfim^iU 
lki»dt  Jtsams  <i«tít«  «ria«;qu«  pdr  0I  túi^ftíitf  ti^mpd  )tf  At^yitá  <i^tt 
ayud^deLtd»  déiMe«ídOtta'd««  ^átitléi^eh  <|«l^  rá  téniaíti\,  ié  f(t^ 
n«i'  iiooli»4jBtt^ti4igí0  á  >et*áC^y  tfstilt*'tM)«l  svitiijé  r  iél  í^^titriíltétl^ 
tódelarxobis^  de  S^fllla,  que )aitéifid<«Ae<óiíieodáda^  póf^eM^ 
ÍB  ctifMi  hié  grande^  E»  e\  tiempo  «f«^  «¡(Uiitf  dét^ídef ;  parió 
bijús i'  fiíOff  Pernancfa  y  á  Donr'Apéát^  r  fféB^^  '|b^f  tftél*lgtfa^^ 
do  qoe  sporelaiiitefllfe  lot  miktoñéú  Sáivtci  DryM(«^  .cf)  Héül 
moiíasfevicf  de  itMbjitfs  dtf  T<»<«dd;  Toñfjó  taf  pté1iEl(l»'d«  ^tfiM 
eoDvenio  este  cÉydtfdo  por  sét*  ptfi4é¥>t^  éé  Vkíú  ^<<drd  (itfdfé  v  . 
deaqtBielItf»  oHa4fti*á«,  y  ef  túHtíiú  jyó^P^á&i  Mtiy  céHíátiiy  áét¿- 
4lodelaras«4iiHpt)  de'^evHfdí.  Sití-  éf^btííigd^é  ^éilaf6  H' tnÚ^!^'- 
tet^de  GttfSlwdo ,  qtfé  eátá  «tfiré  Cétihhllféó  y  Gébr€fr<¿^  y  'á'N 
mitad  del  ciftiiiiKy  qwé^  hMy  déédélMtídHdá  Itf  dudéddet  A^ifáTi 
^rslftte  «nf  tos  g^áWd<<^a1(<<t^átÍo»  té'tié^^MIÍ^IafeA^  cfTIl^y' 
£naqoiená  hábfa 'dé  ftid^rM  ttítítHó^  b()iW;7ét*tos ,  j^  JÍ^c^fórt 
gfáHdtíí'  c^iydieiméi^  y  píai^tM^A  :'tf)dó6^  iié  jfyér^daHtart  ié  ()Y^edát 
i^i&tf  ca<i  téd»  l6'q«Ké«  «n  équéHá^tfibiy  cifdtf  «jÜaT^Iésití^á^i,  jr 
<|»e-«l  Rey  y  áií  ¡^«rtflüUai  VíííídrWA  ten  qdJlqtiíér'piártídfa  pb^ 
<ttUr  ttéy  éMM^tíd  d^  Ib  igfi^ry  ,  y  d^éo^^  ¿i^áriideitleú'Hé 'dé 

féd>háMaiéti<S^et»ét0  »ñ3<i^«s«f&é^á1blqtíé  ^'é11^  9/et>rd«fM; 
9(Abptít\&^iXé'^Mtíi\fii^'^íVééÍ^,  ^titlén¿ri^t*Ofif  ie'éndiérMtó  iiV- 
A^  *aS«gtitát»'StíS»tí08íftí'éf  dd-VflI^olí y  "ííUWíiíritaf'  ^U'  t^^'f  'é^-' 
t«dOW..  Eí^ <AfMp¿'  AWftí«i«*V-éíitírlo '  fí\iíiéí6 ' dfePPííiM^  áUáiSrW  í 
losghrifd^  d«l>tlidW«dálg(^'h^h^ al' IAfártífél>bti' Alonso,  d^-' 
íUM  Húe'ptmédéMía  pÁr*Ái\  ttiliérié ,  aítéráüáá  las  éóisá^,  césW 
hi  obÍí¿ad¡ói¥«ífiWle'ttí#iíatl*.  CóW  eüCoíifcléMA'  dW  rfüiévo  ¿ufs'  fitíl* 
niefWíe»'  ar  RéylDftl*  Etíl-ftJHfeí  y  la'Mfátít^'D^á  ík^biél  éé  ¿Bt^ 
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ra  del  reyno  :  lo  uno  j  lo  otro  se  hiau>  á  los  díex  y  náeve  de 
setiembre  día  liines.  A  los  demás  conjurados  se  dio  perdón.  El 
enojo  qtie  el  Rey  tenía  mtiy  mayor  contl*a  los  dos  hermanos 
Arias  que  estaban  apoderados  de  la  cttidad  de  S^oirta,  executó 
con  aquella  ocasión  de  haber  concertado  las  paces  y  restituido* 
lejas  ciudades  ^  en  que  al  momento  les  quitó  el  alcázar  de  Se< 
govia  que  tenían  á  su  cargo,  y  el  gobierno  de  aquella  ciudad  , 
y  le  entregó  á  Andrés  de  Cabrera :  ocasión. y  escalón  para  al- 
cansar  adelante  gran  poder  y  muchas  riquezas.  Por  esleí  tiem- 
po en  tierra  de  Tpkjdo  ea  un  lugar  qiAe  se  llama  Pelromero, 
corrió  de  loaj  haces  que  ciertos  hombres  segaban ,  gran  copia 
desangre  :  :Cosa  qiie  al  presente  causó  gran  maravilla  i  y  aüe-, 
lante  se  en  tendió  era  anuncio  y  pronóstico  de  los  graodes  ma- 
lei^  qne  sobre  los  |>asados  avinieron  á  España.  £1  marqués  de 
yiUená,  vuelto  á  la  privanza  de  antes,  se  comenzó  de  nuevo  á 
apod<^rar  de  ^mío  coq  disgusto  de  los  demás  graodes  (gran  des- 
cuydo  y  poquedad  del  ^ey^PomEsrique)  tanto  mas  que  á  per- 
suasipo  del  marqués «  y  en  syi.  compañía  su  hermana  la  Infanta 
1469.  ^^9^  Isabel  se  fué  á  Ocaña  casi^l  principio  del  ano  mil  y  que* 
'  t^*0]piÍB;otos  y  sesenta  y  nueve.  Tenía  et  de  Villena  intento  de  ca« 
ss^r  la.  Infanta  coa  el  Rey  de  Portugal ,  y  á  su  persuasión  vino 
ppi^  embaxador  sobre  el  caso  Don  Alonso  de  Noguera  arzobis- 
po ds  Lisboa  ,  aqqippanado  de  otras  personas  principales.  Por 
el  ooi(itrario  el  arzobispo  de  Toledo  pretendía  casarla  coa  Doa 
Pjernando  Rey  de  Sicilia;  y  después  de  partido  Pedro  Peralta 
eipbai^ador  de  Aragón  po  cesaba  de  hablarla  en  este  propósito» 
9  que  ella  de  suyo  se  inclinaba;  y  aun  como  la  hablasen  en  el 
casaipiento  .de  Portugal.,  respoqdió  llanamente  que  no  era  su 
>foluotad,  ni  le  quería.  Apopsejaba  el  de  Villena  qu^e  le  hkiesen 
fuerza ,  y  por  ol^l  la  con/^tríñesen  á  confirmarse.  £1  Rey  Doa 
Enrique  dudoso, de  lo  que  haría,  en  fí|í  se  resolvió  en  loqoe  la 
pareció  ser  ipas  seguro ,  de  despedir  por  ivntonpes  los  embaja- 
dores de  Portugal  con  color  que  el  negocio  no  estaba  sazonado 
j  qué  adelante  se  podría  tratar  del;  én  especial  que  se  ofrecía 
un. nuevo  partido  asaz  considerable.  £1  cs^rdenal  AtreMense 
vino  por  embaxador  de  Luís  Onceno  Rey  de  Francia  á  pedir 
que  la,  Infanta  Doña  Isabel. casase  con  su  hermano  Carlos  din 
que  de  Berrí :  nueva  ocasión  para  que  los  grandes  se  dividiesea 
y. tuviesen  sobre  este,  negp  ció  diversos  pareceres.  Todo  era  se- 
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mentera  de  Doevas  discordias^  sin  catar  «penas  lOMgrdas  tas 
pasadas;  eo  pariioiilar  el  Anda  lucia  no  se  quietaba  ,  oí  qáeria 
deiar  Jas  armas.  Por  mnerte  de  Don  Juan  da<|ue  de  Medina  SW 
donia  sucedió  en  aqnel  rico  estado DonEnríque  sil  hijo  bastar* 
do,  como  heredero  no  aolo  deaus  bienes  sino  también  de  sur 
parcialidades  j  enemistades.  SeguianJe  el  qon'de  de  Aróos  y  Dofn 
Aiooso  de  Agnilar,  que  todos  eo  «bmbre  de  la  Infanta  DoRa 
Isaber  alborotaban  aquella  lieni*a.' Pareció  convenía  acodlrel 
Rey  en  persona  asosegar  estoa  bullieios  en  sáson  qoéel  mar^' 
qu^s  de  Yilleila  renunció  ensv  \^ij»  Uo^  Die^o  LopéaPacheen» 
el  marqnesádo  dé  Vü^ena  cop  intento  ipie  el  Rey  yiel  Papa  !<)» 
eonfinnasen  áiél  et  maestrlasgo  .der<Santsagoy  gosarsio  cm*: 
traste  de  aquella  rica  digtpídadjiQnedpbé  la  Infanta  eo  Ol;»ña  :> 
hiciéropla  jurar  de  nuevo  no  casaría,  ni  trataría  déllo.  aiñ  qwe 
el  Rey  su  hermano  lo  ;»nfMese  y  sin.snlvokmtad;  £i  qoode  de 
Benavenle  y  Pei^  HcmndBK  de  Véiaecó  fueron  á  YaOadottd* 
para  gobernar  el  reyno  duranlela^aiiaeocíadet 'Rey;' 

*;    . .         •  .    .         •..•.»•  I."    .  •;      '     . 

dapüiúa  \iv.  ^     * 

Peí  emMmnimaAo  y  bodei;  de  hwtyriadyei  Poüaitifttl  y  to>|o^ 


Asentadas  las'cosa»  em  la  mdnera  qife^^dicho  egiy  et  Rey  boW 
Enrique  endereaó  sn  camino  pami  el  Andalncía.  Ihanr  eibsa- 
compaQfo  el  maestre  de  Santiago  y  tos  prelados  déSevIllay  de 
Sigüenn :  llc$;9ron  á  peqoefias  jomantes  á  Ciodad^Real  i  allí  se 
qnedó  enfenilo  el  de  Sevilla.  £n  Jaén  fué  el  Rey  muy  bien-  re-» 
eebído  y  festejado  por  su  condestable  Iranzu  :  luef^  despnes' 
desto  rednxo  á  so  servicio  la  ciudad  de  €órdóbá  por  edtri^- 
qae  della  le  hizo  con  ciertas  oondiciñoies  Don  Atonso  deAgni-^ 
lar :  sosegadas  los  alboroto^  c^ne  alH  andaban  entre  este^  <5aba* 
Rero  y  el  conde  de  Cabra  Don  Pedro  He  Córdoba ,  venidlo  el 
estío,  pasóá  Sevilla.  Sucedió  lo  roisilio'alW ,  qoé  por  aii^orjdlitl' 
del  Rej  y  con  su  preseqciir  se.  sosegaron -las  aUeriacíoñes'klé^-)dS' 
señores  que  moraban  en  aquella  otiidád ,  y  se  compUsie^A  siM 
diferencias.  Los  IMoros  «slabanl  quietos,  cosa  que  haúía^a^a* 
billar,  por  andar  los  nuestros  tan  p¿v«{ellos<y  alferado^^-cjue 
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«o  $4»  af)rovcehtseii  do  la  ooasioB  c^ue  se  les  presentaba;  Esta- 
ban  los  franlérosct^e^ran  eapi táñela  de  grlnrd^  esfserzo ,  ma- 
yorineiittíel  condestable  j^a  dktío^  aicrtay/éi^veta  ,  y  bo  le» 
deJiíaii  lu^r'  para-  hacefalgun  inaii lio;.  Las ^díscordiüs  asimismo 
<|lieelktre  1^  Moros  se  levan tavan  dé oiievo,- Iba enibaraxabsn 
pora  aa  aourdíkr  á  Ja  gderi'a  de  fcterB.  Fadaei  que  All|dírzot0 
gobernador  de!  Málaga ,  boni/ne  -mtj  <  pujpe^íím^tMcf  en  1* 
gyQfra  4  7  de  gran  rettoasbt^e  f  famai,  eomo  se  líktoe  af^bdérádo 
de  aquella  ciudad,  se  pcbeió.oónira  eb  Eey  Att>aha«en',  a^uda* 
d»de  muchos  que  ñú  tetilaiB  poqr- agraviados  del  ]lle;f ,  deinas 
que  de  ordinark) :  aquel  la  gehte  •porsei^d^  Mpgahfo  tnodable 
gmta  que  ha3»a  ifiadanlaa  énr  él  eatadd.  Yinferdii  á  taiarmaü^  f 
dióae  la.balaüa :  llévni  AdquñríM^  lo  pefir<pm"áer  aaslkfe)*sat^ 
mas  flíkcas  $  ttaXé  de  Confederarse  oon>ei  Rejp  DotüEtialifiie.  St^ 
B{llai^n<paiii  ténbr.  habla  á  kr^Ymátuaaí'^  n^vsieatáiá  la  irttya  del 
ilejrnbidl»  Granad»  :iTtoo!á4If  el  Moifo  neay'  ^legí^  €cnÉ%T3índe& 
presentes  qae  >tfaia  ; i  partióse  «ccMiiiolnicirov  loonfíanaá^  por  la* 
palabra  que  el  Rey  le  d¡ó  de  envialle  socorros  y  ayuda,  que  fué 
ocasión  para  que  Albohacen  con  las  armas  hiciese  este  año  j 
el  siguiente  niuchas«ve<&e&  entt^adats^  y  roflbpiese  por  tierra  de 
Christíanos  :  llevaron  los  Moros  grandes  cabalgadas  de  boro- 
bresf  yod^  gatoatlos  ,  queinanKi  úaifipoa  y  pobladkia :  títsS  tan 
grande  su  indignación  y  su -avtlaiiteaa  tal  que  hacian  lo  líltínio 
de  poder,  y  pasaron  muy  mas  adelante  de  lo  que  antes  solían 
^o.  las  talas  V  «lueiikai^  y  robín'*  -  Pero  :ao  ncftie  fiié  graade  el  es- 
lir^gOi  y.  que  se  podiancompanar  cen  los  anligtoa,  ningw»  pae 
hlo  sQ9|ila<k>  Domaron  á  los'i>uestms;  sdlo  dmiraob^eiiSicfuadrO' 
nes  de  soldados 'Mornüs  poír  toda  et  An^aUícfo  y  pcír  el  r«^DO 
de  Maliciar  baetao'  correrías  mas  á  títímét^i  dé  saltoadove»  que 
de giienvar concertada.  VoHanMisi con  miestfo.oiietrtóá  Ihl»' 
fa«U  Doña  Isabel  y  que  sé>quedó  enl  Ocafña  c  madiot  y*  grande^ 
Pn»B<np«)$  la^  pedían á^a a  «MsmiO'tíemphi  por  oiufper: Tenia  grsn* 
desipartesi  dé  virtudes  ,  ItoMes^nlads  herrilosn^a,  edardá  pro- 
p<^sihl0 1  sobren  todo  el  do4)e  que  «ra  granioUaiRíio  v  'n<0'  menos  que 
<)>ite!yn<>  de  SiUr  bermaihioi  Jk  Ikm  dbmás  préleik'sorte ,  «s  á  sal^er 
íA  delP^ortugal  qtíe  «ita.  vitkdo^y  y  ai  duque  de*  Berri ,.  mozo  es- 
Vrangeiv^ ,  se  la  ganó  fjaaltaeolie'el  Rey  Don'  Femando  aro  éfí 
voluAtad  y' providencia  del, ck;lf>.  Aytidó  mocho' la diligenda 
del  Rey  de,A!ragon  sU  pncine  :  clUB  nvuchos  preadnies  q«pe  dio,  5 
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mayores  prbmeats  ^an^ adelante  (nmnérv  la  moa  aegnra  de  ííe^ 
gociar  y  la  mas  eficalí)  ^aogró  Ina  criadoa  delainfantav  EiqcM 
mas  podía  con  ella  j  mas  prirabaera  Gutierre-  de  Cárdenas  su 
maestresala ,  y  con  éi  Gonzalo  Cbacon  tio  del  míeoio  de  parH» 
de  madre ,  ma jordomo  €fws  era  y  éontsidor  de  la  prmoésa  :  U 
Mte  prometieron  la  viíla  de  Oaaarrvrdos  y  ArroyonoHiM»  ;  ^ 
Gutierre  de  Cárdenas  ta  irilfai  de  Maqüeda  ^  faera  át  <úms 
grandes  dádiras  depíi*eiente,  y  prontesas  de  oñtstos ,  encomivn^ 
das  y  jaros  para  adelante.  Por  medió  de  los  dos  y  del  arróbie** 
po  de  Tbiedo,  que  entrabft  á  la  parte,  se  ocmeertó  el  oasamiu-* 
to  con  ciertas  condiciones  que  tedas  se  endcrezalutn  áqite  eil 
laatoque  viirtese  el  R^  Don  Enrique^  se  le  giuirdasetodo-rcst 
p^to :  qne  de^pnes  de  sU  muerte  la  loUista  DoiU  Isabel  tuvtesd 
todo  el  gobierno  de  Castilla ,  sin  qu^  el  Rey  Doo  Fernando  pvi 
diese  hacer  alguna  mierced  por  su  propia  autoridad ,  nr  UiropÓK 
co  diese  k»  cargos  á  estranoa,  ni  quebrantase  i  en  alguna  man»( 
ra  las  franquezas,  derechos  y  leyes  del  fdynq  9  en  eandmm^ 
que  si  no  ñiese  eoo  voiimtad  de  su  mnger  ,  no  aé  entremetiese 
en  ninguna  parte  del  gobiernoi.  Todas  estancnpituiacionepf  el 
edsamiento  ae  conicertafon  secretalnente  ;  I>an  Fernando*  síní 
«mbargo  ae  detnvo  á  dausa  de  la  guerra  de  CataliiBa  ytm^ef 
los  enemigos  de  nuemn  tenían  puesto  sitio  acibre  Girón»,  y  aft 
fin  la  forzaron  á  rendirle.  Demás  deato  en  Navarra  se  kraató 
otra  tempestad.  El  olnspo  de  Pamplona  Dion  Nicolás  eil  el  ea-* 
mina  de  Tafalla  (que  iba  á  verse  eom  la  Infanta  Dona  Leoríor  f 
á  su  llamado)  fué  mnerto  por.  orden  de  Pedro  Peralta,  finviá" 
rooae  personáis  qne  pádiesen  justicia  al  Rey  de  Aragón  ,  y  lé 
hiciesen  instancia  para  que  mandase  castigar  tan  grave  mal -^ 
dad.  Recelábanse  no  creciese  el  atrevimiento  por  falta  de  cas-» 
tigo ,  y  aquel  sacrilegín ,  si  no  se  castigaba ,  fuese  causa  qiie  to- 
do el  ptieUo  le  pagase  con  a^una  plaga  que  les  viniese  del 
ckki.  Qnexábanse  que  «i  tiatador  por  engaño  se  apoderó  éer- 
lúdela :  demaa  desto  e^trátSaban  que  el  miamo  Rey  codeedíe*- 
se  franqnezas  á  rodchos  lugares  con  «1  vcha>  lvi»eralidad  como» 
de  hacienda  agena* ;  pedían  fuese  servido  de  recobrar  á  F>stelt» 
con  todo  su  diartrito,  do  qu«  todavía  estaban  apoderados  Idb  dcf 
€as4ílla.  El  conde  de  Pói  con  el  deseo  de*  m a ndivr  andaba  otro^ 
ftt  inqaieio,  y  parecía  que  todo  esto  pararía  en  a^una  gcrerra, 
per  lo  qnal  no  menos  era  aborrccífíc)  del  Rey  dp  Aragón  au 
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sncigrn  que  poco  antes  lo  fué  el  Príncipe  Don  Carlos.  El  Rey- 
respondió  á  \o&  em babadores  blandamente  y  conforme  á  k> 
que  el  tiempo  pedia ,  que  era  temporizar  j  entretener :  á  Pedro 
de  Peralta  no  se  dio  por  ende  castigo  ninguno  por  el  delito 
lan  atroz  como  cometió.  La  Infanta  Doña  Isabel  se  hallaba 
congoxada  y  suspensa  :  lemia  no  la  hiciesen  fuerza  ,  si  se  de- 
tenia en  Ocaña  mas  tiempo.'  Partióse  para  Castilla  la  Vieja  ,  y 
por  no  darle  entrada  en  Oiiaedo  ,  que  la  tenia  en  su  poder  el 
eohde  de  Plasencia ,  se  fné  para  Madrigal  do  residía  su  madre. 
Cosas  tan  grandes  no  jodian  estar  secretas  :  escribió  el  maes- 
tre de  Santiago  sobre  el  caso  al  arzobispo  de  Sevilla  ,  que  des- 
pites  de  convalecido  de  la  dolencia  ya  dicha  se  entretenía  en 
Coca';  encargábale  grandemente  se  apoderase  de  la  persona  de 
la  infanta:  intentos  que.  desbarató  la  prestía  ^on  que  el  de 
Toledo  y  el  Almirante  la  acudieron  con  buen  número  de  ca- 
ballos!^ Lleváronla  á  Val  lado!  id  para  que  estuviese  alH  mas  se- 
gura, por  ser  el  pueblo  tan  grande  y  estar  de  su  parte  el  arzo- 
bispo de  Toledo  y  en  sn  compañía.  I9o  era  menor  la  congoxa 
eon  que  Don  Femando  se  hallaba  ,  y  récelo  que  tenia  no  le 
burlasen  sus  esperanzas.  Asi  en  lo  mas  recio  de  la  guerra  de 
Cataluña  se  partió  para  Valencia  con  intento  de  recoger  el  di- 
nero que  conforme  á  lo  asentado  sé  obligó  de  contar  á  su  es- 
posa para  el  gasto  de  su  casa  y  corte.  Desde  allí  dado  que  bobo 
la  vuelta  á  Zaragoza ,  porque  el  negocio  no  snfria  tardanza  ^  en 
hábito  disfrazado  y  solo  con  quatro  personas  que  le  acompa- 
ñaban ,  pasó  á  Castilla.  En  Osma  encontró  con  el  conde  de 
Trevino  Don  Diego  Manrique  que  tenia  parte  en  aquel  trato 
de  su  casamiento.  Den  de  acompañado  del  mismo  conde  y  de 
docieritos  de  á  caballo  pasó  á  Dueñas,  villa  que  era  de  Don  Pe- 
dro de  Acuña  conde  de  Buendía ,  hermano  del  arzobispo  de 
Toledo.  Allí  se  vio  con  su  esposa ,  y  apercebidas  toddslas  co- 
sas, en  Valladolid  en  las  casas  de  Juan  de  Btvero,  en  que  al 
presente  está  la  audiencia  Real ,  se  desposaron  un  miércoles  á 
diez  y  ocho  de  octubre  :  luego  el  dia  siguiente  se  velaron  con 
dispensación  del  Papa  Pió  Segundo  en  el  parentesco  que  te- 
nían ;:asi  hallo  que  el  arzobispo  de  Toledo  áixo  estaban  dis- 
pensados ,  creo  por  conformarse  con  el  tiempo  para  que  no  se 
reparase  en  aquel  impedimento  :  invención  suya,  como  se  de- 
xaentender  por  la  bula  que  los  años  adelante  sobre  esta^dis» 
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pensacbn  expidió  «I  Papa  Sixto  Qaarto.  Era  Den  Fernando  úe 
poca  edad  :,  que  apenas  tenía  dies  y  seis  años ,  pero  de  biiieo 
parecer  y  de  cuerpo  grande  y  robusto.  Escribieron  los  nuevos 
casados  sus  cartas  al  Papa  y  al  Rey  Don  Enrique,  y  á  los  de* 
mas  Príncipes  j  grandes :  la  suma  era  escnsarse  de  haber  apre* 
surado  sus  bodas.  £1  aparato  no  fué  grande ,  la  falta  de  dinero 
tal  que  les  fué  necesario  buacalle  para  el  gasto'  prestado.  Por 
el  mismo  tiempo  Don  Enrique  hijo  del  Infante  Don  Enrique- 
de  A.ragon  fué  hecho  duque  de  Segorve  por  merced  del  Rej  de 
Aragón  su  tio ,  que  dio  también  á  Don  Alonso  su  hijo  bastardo 
con  título  de  conde  á  Ribagorza  ,  ciudad  de  Cerdania  á  los 
confínes  y  á  la  raja  de  Francia.  A  los  seis  de  diciembre  fínó  en 
Roma  Don  Juan  de  Carvajal ,  cardenal  y  obispo  de  Plasencia 
sa  natural  (1) :  yace  en  San  Marcello  de  Roma.  Fué  auditor  de 
Rota ,  después  legado  de  tres  Papas  á  diversas  partes  ,  hombre 
de  negocios ,  de  vida  y  casa  exeroplar.  En  la  Estremadura  la- 
bró sobre  Tajo  una  famosa  puente  que  hoy  se  llama  del  Carde* 
denal. 

Capitulo  XV. 

Que  Dofia  Juaiui  se  despoió  oon  el  Doque  de  Berri. 

OcuPABASB  el  Rey  en  Sevilla  en  asentar  las  diferencias  que> 
traian  alterada  aquella  ciudad,  quando  el  maestre  de  Santiago 
desde  Cantillaoa  donde  se  quedó  cerca  de  aquella  ciudad  ,  le 
envió  aviso  del  casamiento  de  su  hermana  :  el  desabrimieúto 
que  dello  recibió ,  fué  en  demasía  grande  :  sin  dilación  mandó 
aprestar  lo  necesario  para  ir  á  Truxillo.  Pretendía  entregar 
aquel  pueblo  ,  que  está  á  los  confines  del  Andalucía  ,  y  hacer 
del  merced  á  Don  Alonso  de  Zdñiga  Conde  de  Plasencia  en  re^ 
muneracion  de  lo  mucho  que  en  el  tiempo  de  sus  trábanos  le 
sirvió.  Cosa  tan  grande  no  pudo  estar  secreta  :  los  moradores 
hombres*  que  son  animosos  y  esforzados ,  comunicado  el  ne« 
gocio  con  Gracian  Sessealcayde  del  castillo  ,  se  determinaron 
á  contradecillo.  Su  resolución  era  tal  que  se  resolvieron  de.de- 

•  (O- GeróQ.  Gsriob.  eo  las  vidas.deloftcand. 

Digitized  by  VjOOQIC 


338  HISTOBIA.  ni  BSPAHJ^l 

fendercott  liis  armas  la  libertad  qne  &us  antepasados  lésdeiEa-* 
roa.  No  era  cosa  segara  usar  oon  ellos  de  fuerza :  asi  el  Rey 
te  resolvió  en  dar  ai  Coade  en  trueco  la  villa  de  Arévalo,  que 
está  ert  Castilla  la  Vieja  no  lexos  de  Avila  ,  á  la  ribera  del  rio 
Adaxa,  la  qual  villa  tenia  el  Conde  empeñada,  que  se  la  dio  en 
prendas  el  Infante  Don  Alonso  hasta  que  le  hiciesen  pagado 
de  cierta  suma  de  dineros  que  le  prestara ,  y  porque  el  trueco 
era  desigual ,  y  Arévalo  no  valía  tanto,  diósele  por  alguna  re- 
compensa título  y  armas  de  Duque  de  aquella  villa.  En  aque- 
lla ciudad  de  Truxilto  se  otorgó  perdón  al  maestre  de  Alcán- 
tara ,  ca  siguió  la  vok  del  Infante  Don  Alonso  ,  y  á  Gutierre 
de  Céceres  y  SoHs  su  hermano  hizo  el  Rey  merced  de  la  ciadad 
de  Coria  ,  ó  se  la  restituyó  como  la  tenia  del  Infante  su  her- 
mano :  tal  era  la  condición  del  Rey  Don  Enrique»  que  muchos 
por  lo  que  merecían  ser  castigados  ,  eran  remunerados  con 
grande  liberalidad  y  demasía.  Demás  desto  le  vinieron  cartas 
de  la  Infanta  Dona  Isabel  su  hermana  comedidas ,  pero  gra- 
ves. En  ellas  después  de  contar  como  no  quiso  admitir  el  rey** 
no  que  le  ofrecían  por  la  muerte  de  Don  Alonso  su  hermano, 
se  escusaba  por  su  edad  j  por  el  olvido  del  Rey  de  haber  apre- 
surado sus  bodas  :  que  por  grandes  razones  debió  anteponer 
el  casamiento  de  Aragón  á  los  demás  que  le  traian  :  decía  asi- 
mismo qu¿  no  quería  hacer  mención  ,  antes  poner  en  olvido 
los  agravios  que  ella  y  su  madre  muchos  y  graves  recibieran: 
ofrecía  que  ella  y  su  marido  le  servirían  como  hijos,  si  fuese 
servido  de  tratallos  con  amor  y  obras  de  padre.  Leidas  estas 
cartas  en  una  junta  ,  no  se  les  díó  otra  respuesta  sino  que  lle- 
gado qne  el  Rey  fuese  á  Sego^ia  ,  para  donde  caminaba  ,  ten- 
dría cuenta  con  lo  que  se  le  presentaba:  desta  manera  fué 
despedido  el  mensagero.  Tornaron  de  nuevo  á  enviar  otros 
1470.  <'n^l>^ftdores  á  Segovia  al  principio  del  ano  mil  y  qnatrocien- 
tos  y  setenta  para  que  hiciesen  ínstaneía  con  el  Rey  Don  Enri- 
que diese  licencia  á  lo^  nuevos  casados  para  podelle  hacer  re- 
verencia :  prometían  de  recompensar  el  disgusto  pasado  con 
señalados  servicios,  y  ayudar  con  todas  sus  fuerzas  á  remediar 
k>s  danos  de)  rey  no  el  tiempo  pasado  trabajado  y  afligido. 
Tampoco  á  estos  eraba!i(adorea  se  dio  otra  respuesta  sino  que 
negocio  tan  grave  se  debía  comunicar  con  los  grandes.  £st<? 
era  el  color  que  tomó  ,  como  quter  que  en.  hscha  d«  verdad 
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por  tenerse  par  ofendido  de  Dnfit  Isabel  teoli  i^iiel  tá  tu  «lleion 
áDofia  Juana  su  hija  (oomo  é\  ia  iiombraflNi )  la  qual  con  una 
QU«va  embalada  <|tm  elRcy  Luía  da  Francia  le  envió,  pedía  por 
muger  para  Carlos  su  hermano  ,  qne  poco  antes  en  lugar  de 
los  estados  que  tenia  de  Bría  y  de  Campaña ,  bízo  Duque  de 
OuieD».  l£ís  cabezas  desta  embalada  eran  el  oarrdenal  Albigen-* 
se ,  que  primero  se  llanaba  A^ebatense  ,  y  e(  Conde  de  Bolo- 
oa.  Demás  desto  pedia  «1  &ey  Don  Enrique  juntas^con  él  sua 
fq^r^as  para  haiser  qd  concilio  de  obispos  de  todo  el  orbe 
Cbristiaiio  coatra  el  Papa  Paulo  con  qtvien  andaba  encontrado. 
£o  esto  Ilaaamente  no  quiso  venir  el  Rey  de  Castilla  por  ser 
muy  cierto  principio  y  semiuario  de  discordias ,  y  fuente  de 
algún  sclsma  desgraciado  ,  de  que  los  años  pasados  se  tierofi 
muchos  e^^mplos ;  á  lo  del  caaainiento  dio  por  respuesta  la 
parecía  se  diSrieae  para  otro  lí««npoit  creo  por  miedo  de  nuevas 
alteraciones.  Lps  grandes  y  el  pueblo  por  las  patadas  tan  gra« 
Yes  se  bailaban  muy  cansados  ^  en  especial  que  no  estaban  del 
jodo  apaciguadas:  á  la  verdad  en  el  mismo  tiempo  que  estos 
tratos  andaban  en  Segovia,  Don  Alonso  de  Aguilar  en  Córdoba 
puso  las  manos  en  el  mi^risoal  Don  Diego  de  Córdoba  que  ve« 
nía  descuydado  al  regimiento;  y  esto  sin  tener  cuenta  con  la 
amistad  qqe  á  instancia  del  Rey  pusiera  poco  antes  con  el 
Conde  de  Cabra  padre  del  agraviado.  Mariscal  conforme  á  lo 
antiguo  era  lo  que  boy  es  maestre  de  campo.  Uevóle  pues  pren- 
so :  él  después  que  á  instancia  del  Rey  fué  puesto  en  libertad, 
por  pensar  que  á  causa  de  su  poca  autoridad  7  su  natural  desf 
euydo  no  baria  castigar  aquel  enoeso  tan  grave ,  se  retiró  á 
Granada.  Allí  con  consentimiento  del  Rey  Moro  retó  á  su  co«^ 
trario  á  hacer  campo  con  él,  confiado  en>  su  mocedad  y  deseos 
Mi  de  vengarse :  secíaló  para  el  combate  la  vega  de  Granada  ,  y 
aplazó  el  día  ea  que  le  esperaría  en  el  palenque.  El  dia  señala- 
do como  Don  Diego  hasta  puesta  de  sol  bobiese  esperado  con 
las  armas,  y  el  contrario  no  compareciese ,  arrastró  á.  la  cola 
(le  su  caballo  por  afrenta  so  estatua  :  tras  e$to  envió  cartas  á 
todas  partes  afrentosas  contra  Don  Alonsq  ,  y  un  retrato  que 
por  nltrs^e  representaba  todo  lo  que  pasó»  Por  otra  parle  los 
caballeros  de  Alcántara  no  querían  obedecer  á  su  maestre :  llt^ 
S^  el  negocio  al  rompimiento  y  á  las  arpias.  El  maestre  00  tc- 
9>útbastaiiilds.£u€«zaa  par^.  cpotrastar  ^1  solo  con  tantas  :  bizo 
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recursQrá  la  ayuda  de  Gutierre  de  Solís  su  herwiairo.  Fallaba* 
}es  dinero  para  el  sneláo  :  prestólas  Don  Garci  AWarez  de  To- 
l^edo  Conde  de  Alba,  con  quiíen  emparentaran  ,  cierta  suma ,  y 
en  prendas  basta,  que  se  le  contasen  la  ciudad  de  Coria.  Con 
esta  ocasión  la¿  Condes  de  Alba  (que  después  se  llamaron  Du- 
ques) adquiriermí  el  señora  de  aquella  ciudad  ,  que  con  apro- 
bación de  los  Reyes  hasta  este  tiempo  se  ha  conservado  en  su 
casa.  En  aquella  guerra  no  sucedió  cosa  alguna  memorable 
fuera  de  que  las  gentes  del  maestre  no  pudieron  pasar  el  rio 
Tsyo  por  la  resistencia  que  les  hicieron  los  contrarios :  con 
esto  poco  después  sin  hacer  algún  efecto  se  desbandaron.  £1 
maestre  desposado  de  su  estado,  y  afligido  de  una  enfermedad 
que  le  ocasionó  aquella  congoxa  y  desabrimiento ,  en  breve  fa- 
lleció los  años  siguientes.  En  su  lugar  por  voto  de  los  caballe- 
ros ,  cuya  mayor  parte  grangearon  con  dádivas  ó  con  amena- 
zas ,  fué  puesto  Don  Juan  de  Zdñiga  hijo  del  Duque  de  Aré- 
lalo, que  fué  el  postrero  en  la  cuenta  de  los  maestres  de 
Alcántara  por  la  cesión  qne  hizo  adelante  de  aquella  dignidad 
en  la  persona  del  Rey  Don  Fernando.  El  maestre  de  Santiago 
Don  Juan  Pacheco  por  el  mismo  tiempo  se  entretenía  en  Oca- 
ga  á  causa  de  una  dolencia  de  quartanasque  le  aquexaba:  la 
privanza  j  autoridad  era  mayor  que  jamás ,  tanto  que  se  decia 
tenia  enhechizado  al  Rey  ,  cosa  que  aunque  era  mentira ,  se 
hacia  probable  por  causa  que  después  de  tantos  deservicios  y 
agravios  como  le  hizo,  se  ponia  á  sí  y  á  sus  cosas  en  sus  manos 
para  que  él  lo  gobernase  todo ;  y  aun  se  rugía  y  murmuraba 
pasó  la  corte  á  Madrid  solo  para  tenelle  mas  cerca,  por  lo  me* 
Jios  el  mismo  Rey  salió  á  recebír  al  maestre  quando  volvia  á  la 
corte  después  de  su  enfermedad.  Hízole  otrosí  de  nuevo  mer- 
ced de  la  villa  de  Escalona;  y  como  los  moradores  no  le  quisie- 
sen recebir  por  señor,  sin  tener  cuenta  con  la  autoridad  de  su 
persona  él  mismo  fué  hasta  allá  para  entregársela  de  su  mano, 
muestra  de  mayor  amor.  El  Conde  de  Armeñac  vino  á  Madrid 
huido  de  Francia  por  miedo  que  tenia  no  le  matasen  por  ca- 
sarse como  se  casó  por  amores  con  hija  del  Conde  de  Fox  sio 
.dar  dello  parte  á  su  padre.  Recibióle  el  Rey  muy  bien,  é  hízole 
mucha  honra*  Volvió  á  su  tierra  pooo  después  con  seguridad 
que  en  nombre  del. Rey  de  Francia  le  dio  el  cardenal  Albigeose 
sui»  pecados  le  llevaban  para  que  pagase^en  breve  con  la  vidSf 
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s^tiD  que  adelántese  verá*  Los  Vizcayiios  de  tiempo  muy  $q- 
liguo  dÍTicüdosi  eD  dot  parcialidades  ,  Odee  y  Gamboas^  por 
este  tiempo  gravemente  sealborotaroo.  Para  sosegarlos  envi6 
el  Rey  á  Pero  Fernandez  de  Velaseo,  el  qnal  por  maerte  de. 
sa  padre  (que  tenia  el  mismo  nombre  y  fué  enterrado:  en  Me-> 
dina  de  Pomar)  poco  antes  sncedié  en  el  condado  de  .Haro/ 
Este  caballero  luego  que  partido  de  Madrid  llegó  á  Vizoaya, 
apaciguó  aquella  provincia  qne  de  mucho  tiempo  atráb  andaba» 
alborotada.  Acordó  para  sosegallo  todo  desterrar  «le  toda  11^ 
tíerra  las  cabezas  de  los  dos  bandos  ,  que !se (llamabas  d  uao^ 
Pedro  de  Avendano  y  el  otro  Jnan  detMoxioai  Concedió  el  Papa 
faulo  Segundeen  esta  sazón  jubileo:y  per^ont  fíelos  pecados 
á  los  qne  acudiesen  con  cieiftaf  líknoeoa  ,  Itís  ricos. dé  quatrp 
reales,  los  medianos  de  trea^iy  ivslmas  pobreb  dados.:  def 
dinero  qne  se  juntascí  las  dos  partes  queipa  fuesen  para  el  edi^ 
ficio  de  la  iglesia  mayor  de  Segovta ,  la  tercera  parte  ae  reser* 
^aba  para  el  mismo  Papa.  Publicasen  jubileo  en  Segoivia:  acu-* 
dio  de^e  Madrid  el  Rey  Don  Enrique  para  ganalle^  que  fué 
devoción  señalada.  En  Portugal  enü  villa  de /Sétubal  falleció 
el  ¡Duque  de  Viseo  á  ocho  de  setiembre  en  edad  db.  tremtáiy 
siete  años.  Dexó  por  heredero,  á  su  hijo*  Don  Diego.  Su  cuerpo 
del  monasterio  de  San  Francisco  de  aquella  villa  en  que  le  de- 
positaron ,  trasladaron  á  Beja,  ciudad  puesta  á  la  raya.de  Por-» 
tugal:  allí  le  sepullaron- en  lá  iglesia  de  iáConcepciony  la  qual 
con  un  monasterio  de  moi^s  que  tenia  pegado  ,  asa  costa- 
fundóla  Duquesa  Doña  Beatriz  sp  nuiger.  £n  YaUadólid  á  la 
Biisma  sazón  on  grande  alborotoi  se  levantó  :  el  pueblo  tomó 
las  armas  contra  los  que  venían  derifza^.d¡eiJi»diba.y.dfldo  qub 
fuesen  )>ant>zadoS),.Acodieron.  dfesde  la  v{llá>  dé  Dueftaa  el  Eey 
Boo  FernaádoyDoña  Isabel. ^ráieaífrefliar  Ibtt albodroladoal*> 
poco  faltó' qbe  no^'les  perdieren  ^eérétípoto  loa  ^motipaüoís';  yi 
les  bideseb algún  desaguisado; Lamparle  ifaas  flaca,'yquererár 
mas  aborrepida  por  ser  de  )ioáge>4^  Jndáos ,  llamó  emísu  favo#. 
si  Rey  Don  Enrique ^  que  fa^  medio 'jtoraTtednoir  4oü  •  servida: 
aquel  puéblp.  Parar  su  gobierno  y  seguridad  nombró»  (fl.lGón  de; 
deBeoavente  :  bízoie  otrosí  merced  de  lis  «-casas,  de  Juan  det 
Bivero ,  persona  qne  por  favorecer  grajadément&á  la  olra:paiv| 
cialidad',  y  s^tiir  odn  grande,  afición  el  partido  de  Doña  leabei) 
7de  Don  Feroandoy  tenia  tnuyioicndklo-al  Hey  DonEnrique. 
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Vohrl^HHise  \m  PrÍDdpes  á  Dueñas :  c»  acpitlhi  iriüa  Dqnalsa^ 
bel  á  <lod  de  octubre  pat*íó «ha  hija  qsq  luvo<.sa  aÚBiBO  nom-* 
kre.  Los  emiíaiiadores  <|«e  toraaroo  de  Fvanoías  veÍTiopoo  á 
hacer' ínstaQO¡a>  sobr^  el  casamiciiftadeqtae.ae  ti^tó:aiites?  vibo 
el  Rej  en  que  se  hicíeie^  el  MarquéSideSaiDtiikaflB  3ra  que  kj  te* 
man  todo  á  punto  ,  traxo  ooosigo  á  la  PrÍDpe$a  Dioáa  /uaná. 
Por  este  senricio  ,  j  habella  guardado  ,  le  biso  el  Aej  la  mer- 
ced de  Alcocer  I  ValdolÍTas  y  Sahneron,  vilíaa  muy  príocipalei 
del  laftinlado.  Perteoecaan  al  Merques  de  YilloiiA  como  dote 
que  eran  de  fai  Coudesi^  de  Santistevob  <8u  mugpsr :  en  recom- 
pensa le  dieron  y  en  trueque  la  Tilla-  de  Roquelia  coo  los  dere- 
ehosdel  puerto,  que  soo  de  mucha  interés  por  ealar  aquel 
pudalo  á  la  raya  del  rey  no  de  Yaleneia.  Pena  concluir  ks  des* 
posorioa  señalaron  el  valle  de  L«oeaya  «  que  eslá  entre  Segom 
y  Buy  trago ,  y  en  él  el  nionasleriio  muy  sefialado  y  nnuy  rko 
de  Cartnxos  ,  que  se  llama  el  Paular.  Acudieron  atU  (cooiq  lo 
tenían  eoncertado)  el  Rey  y  la  Reyua  oon  su  hija:  denina  desto 
el  maeatre  de  Santiago ,  el  arkobispo  de  Sevilla  ,  el  Duque  de 
Arévalo ,  el  obispo  deSigüenza  y  sus  hermanos :  el  acompaña^ 
miento  y  libreas  muy  lucidas  y  coalosas»  ComaestuTÍeroQ  jua* 
tof ,  «n  «a  piiblico  autoi  que  para  eeto  se  hiico,  renuiKsaroa 
todo»  bie  presentes. loe  bo»enages  heehas  á  Jsrfn&ftlft.Doiis 
Isabel.  Tros  e6to.secele^ra»oñlcndes|>Qsarb6.de..la  Princesa 
]!NiQa  Juana  ui»  dia  viéi^nés  á  veinte  y  seisr  d»  ooiubre.i  el  Rey 
y  la  Reyrn  jorainoq  que  era  ^u  hga  kgíAima;  kfs  guandos  obro 
sfileí  bíoierob  pleyto  bounnage  v  oon  qies.  qtndó<.  jurada  por 
PrineesaypqrherédeBadel^irel^iio*  Beapnaóse'OonHK  procura» 
dof  y  en  nombbcr  del  Duque  Gárloa  ooft  (a  dóncoUa  y  {ureitnoaa 
FfHttcesaetCcUÉdé.détRoáénk  Bian  la  Qtremnaiay  dest>osókM 
élobMenul  !Albigeo8n,<  iGmidiní^a  taída.  la*  solieinMíMM »  y  des* 
p:edídailai  j'dnlny  aolevluitáifiét»tnrbelltnOtalr>VQliM¡r  áiSlgeilria  de 
vienlosi^^  de  agiia  y  de  nícivf s  .'tán(|)raiide  qub  \m  Wikmwkáóreá 
ás  Franela  sé  víeriisnr'eÉí  péli^roi,  dfi.p»l*der  la  y  ida  y.ninriepon 
alguno»  do  ssia  oríbdosi.  Algunos.  prOnn^tipabao.  por  esto  que 
aquel:dekf>«6niiio  seHa.deac^neciado»  gtaite.euriosaiy  dada  ése- 
liiBJantBi  vanidades.  Desde  S^gQvsa  los>  eiabiaadorear  alegres 
por>deiaocbDcbiido.lni|ue  preieodiánY  ^e  ijohrioroft.á  Frao- 
ciní  para,  mas  honrallo^  loa  aeoinpáná  bajita.  Blirgoe  ^l  obispo 
de.^^iigüénza  Don  Pern  Conaalea  de  Bften^bza  por  orden  del 
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Bi^.Todo  era  «bríi?  las  najas  par»  uila  QO0va  f  fi^UTÍMiQa  gnert 
n que  i^eniüara  entre  Bápma  f  FrandAn  ú  lo$  4»QtQ»  d?^4e  fl 
cido  eon  ojos  piadosbs.  niD  d^araiUraa  aquella  lempestad. 
Fué  asi  que  al  Rey  ijle  Ffcaocía  popo  aote»  de^o  pació  ua  hj¡ÍQ 
que  se  llamó  Cáiios  ¿eofn. que  el  Duque  de  druíeoe  perdió  I4  <»- 
^raiu:a,qneteiMaideittipeder£a  ellieyi}0  4k  «u  b^ncpaiKo;  j 
asn  foeo  adelanta  ,'que  no  pasa#oo  do$  aSn»» ,  perdió  e)  misr 
mo  tambieii  la  Ti()a  :  a»n  qiie  se  desboratarofi  esta»  tr«lQOS|  se* 
gÓD  que  aé  tornará  á  ireferlr  en  su  propio  lugar. 

En  OR  ttiisiiM  tiempo  las  fuerzas  de  Aragoo  fie  aujaeniaron 
eon  el  éasvmkntojdeCa&tüla,  y  eñ  oteas  paKes  aodahan  traba* 
sedas  porqué  U^iiierra  deCafBlwla  .t^ntíoitaba  ea:sa  mayor 
fuerza,  9a isla  de¡Ceiideña  y  el  nfyiio:  ide  Kavayoa  ae  alborotar 
ron  de  nueT'ir:  toioeasioa  ifué.  cB&reiste ,  la.porfía  7  r^bía  seme^ 
jaote. .  Loü  8a<«las  se  iMovían  á  cantenaplacíon ,  y  debaio  de  \bl 
eoodticta.deLtoiiardé  deJbiágoaf  fa¿oq<ie  eradeArlal  de 
Alagettséfior^da  Fina  7  de  Sásftago^  y  dei)arie  de  su  medre  fie« 
Bcdicta  A  pberesi  venia,  de  los  Ajr)>of eaa ,  easa  antigna  y  poderor 
saen eqereUa isla.  Pjuadádo.pttes  eH este dei^eoho»  por>itiu«rte 
del  marque  ¡deOristatk  Sajkvfador  Arbórea  que  foUació  iAb  hU 
jos 4  tomé  las  arinaa  para  apoderarse  «de  aquel  estado, 
por  no  aieguravse  dé  pqdel|e  akaiwar  por  las  ie^es  y  :ea 
Jttifjío,.  Hoiw  en  la  psroaecuoioa  dest»  enouentroa  ett>dívffrsoa 
k^res  eoo  q«e  gaoó  e^  Rey  y  á  otvo^  .aefiAMs  «uiebps  paobkiis 
ycasUMoe.  £ra  virey  Nicolás. Carros^  persona 4e inás  autoii- 
dad  qu^  de  ^ueraa^  y  .poder,  pard  soeegar  aquelioe  movimieiUos , 
qoe  fué  causa  ^alargarse  laf^rra.  £n  NaRraTra  el  oonde  .dé 
Fot  ooncodiofai  dersjmor  acudió á  las  «rmas,  y  ayudado  <ie 
k>s  BíamiMiítesea  séapoderó  de  gnaa  parte  4lela  tieri»^  ylenia 
sBs  estaiioias  pvestaa  sobre  Tndela  «oü  tao  graa  deteriataar 
cieD«,  ^ae  ^perifidd  la  esperanza  deifae  pcflr  su  «voliiiilad  bobiesía 
dé  desiiülír ,  «1  ftey>  earíá  delante  iCon  gctntes  al  «n:obí«po  4e 
Zaragoza.  JIoyarieeió  1>ailqpiteiesta  piie»cadan  pana  all»4i^«r  nl 
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Conde:  el  mismo  Rey  de  Aragón,  nn  ehibaifgo  de  to  edad; 
acompañado  de  buen  «lümero  de  soldados,  acudió  ai  peligro, 
j  forzó  al  yerno  á  levantar  el  cerco.-  Tratóé^  de: concertarse 
por  medio  de  embajadores  que  de  ambas  parléis  se  enviaron ; 
en  fin  en  Olite  se  bizo  la  avenencia,  y  se  dexaron  las  armas. 
Quedó  el  de  Aragón  conforme  á  loque oóncertarop,  con  el 
nombre  y  título  solo  de  Rey  de  Navarra,  el  gobierno  aeencar* 
gó  para  siempre  al  conde  dé  Fox  y  á  su  moger ,  quáodo  una 
muy  triste  nueva  que  vino  de  Francia ,  alteró  grandemente  la 
una  y  á  la  otra  parte ,  como  desgracia  que  á  todos  tocaba.  Esto 
fué  que  entre  los  demás  regocijos  que  Carlos  duque  de  Guiena 
hacía  por  áus  desposorios  concertados  con  la  princesa  Doña 
Juana,  banquetes ,  juegos  y  saraos,  en  una  justa  que  se  tuvo, 
hirió  grave  y  mortalmente  á  Gastón  hijo  del  conde  de  Fox  una 
astilla  que  de  su  misma  lanza ,  que  quebró  en  los  pechos  del 
contrarío,  se  le  entró  por  la  visera:  sucedió  «eate  desastre  á 
veinte  y  tres  de  noviembre  dia  viernes.  Murió  én  «dad  de  vetn** 
te  y  seis  años :   su  cuerpo  de  Liburna ,  donde  falleció ,    por 
mandado  de  su  cuñado  el  duque  de  Guiéna  fuíá  Ikvado  á&ir^ 
déos ,  y  sepultado  en  San  Andrés,  que  esia  Iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad.  Dexó  dos  hijos  de  su  moger  niadama.Madale- 
na ,  el  uno  se  llamó  Francisco  Phébo  y  la  hijaimadáma  Catha- 
riña,  entonces  de  poca  edad,  y  adelante  coiiíseoiltívafiieBte 
Reyes  de  Navarra.  Todo  esto  ponia  en  gran  cuydado,'  y  aque- 
xaba  el  corazón  del  Rey  de  Aragón :  sobre  todo  le  atoroientab» 
el  peligro  enquevia  puesto  á  su  hijo  DooFerntodo,.  porque 
ni  era  seguro  dexalle  en  Castilla,  do;  tenia  muchos €onl»*arios 
y  al  Rey  por  enemigo,  ni  era  á  propósito  llaoialle  por  no  es- 
tar asegurado  el  derecho  de  su  sucesión ,  ni  saberse  en  qué 
pararían  aquellos  debates,  en  especial  que  se  rugía :que  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  persona  de  tanta  i mpoi*tancta  para: todo, 
andaba  desabrido.  Por  su  mucha  ambición  ^  deseo  que  tenía 
de  mandallo  todo  llevaba  mal  qiteDon.Feroattdo.se  aconseja- 
se y  comunicase  sus  puridadefs  con  .Galicrrb  de  .Cárdenas  y 
con  el 'Almirante  Don  Alonso.  Enriqueísq  tío :  adeoftas  que  m 
cierta  ocasión  como  tnozo  se  dexó  una  vez deoifr  queesjtaba  de- 
terminado no sufrír que' nadie  se  ie calzase.y  legoberna^^  co- 
sa que  á  otros  Príncipes  acarreó  mucho  daño  y  laf renta.  Esta 
palabra  penetró  mas  hondo  en  el  pecho  del  ai^obispo  de  lo 
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que  ftierá  razoÁ :  «statía  con  résolecmo^  de  ausentarse.  El  Rey 
!  de  AragOD  avisado  del  desgüsto ,  con  i&aoa  procuró  apartalle 
deaqoel  propósílo  y  ÍK^iuitard  con  una  carta  -que  escribió  á  sa 
hijo,  en  qae  )é  reprehendía ,  y  mandaba  que  en  todas,  las  cosas 
hidese  mas  caso  del  consefo  y  parecer  del  arzobispo  que  d^ 
todos  los  demás,  á  quien  decia  debía  respetar  y  regalar  como  á 
padre:  no  fué  de  mucho  efecto  esta  diligencia  por  estar  muy 
irritado  el  arzobispo,  sin  querer  de  todo  punto  recebir  satis^ 
facción  alguna.  Por  otra  parte  las  cosas  de  Aragón  en  Gataiu-» 
na  mejoraban ,  y  parecía  que  en  breve  se  acabaría  la  guerra  * 
por  la  muerte  que  sobrevino  á  Juan  duque  de  Lorena ,  que  . : 
finó  (muy  á  propósito)  de  una  enfermecbíd  á  diei  y  seis  de  di" 
ciembre  en  Barcelona ,  do  había  ido  á. invernar :  •  su  cuerpo  se-^ 
pultaron  en  la  Iglesia  mayor  con  enterramiento  y  honras  muy 
moderadas.  Verdad  es  que  los  alterados  no  poi^  faltalles  aquei 
lia  cabeza  y. ayuda  perdieron  el  ánimo,  antes  acordaron  lla- 
maren so  socorro  al  Rey  Francés  ^  cpie  entendían  nodexaría 
de  aceptar  el  partido  para  juntar  con  lo  de  Ruysellon  y  Cerda^* 
Bía  todo  aquel  principado.  Con  este  intento  publscai^o  un  de« 
ereto  y  echaron  ,bando.eaqliefDa«daban  que- ninguno'  en  los 
castillos  y  ciadades.qud  se  hallaban  sin  cabeza,  fuese  recebido 
por  gobernador  i  ó  alcayde ,  si  no  viniese  en  personsv.ó  el  mis- 
mo Renato  duque  dciAnjou  ,  ó  Nicolás  su  níeto!  hijo. del  di* 
fnnto,  que  ya.  se  intitulaba  príncipe  de  Aragón  y  duque  de 
Calabria  ,  apellido»  vanos  y.  sin  provecho*  Buscaba»  peasion  vfo 
descompudrar  para  con.  buen  color  .quítalles  la  obediencia  y  el 
mando  ,  y  ayudarse  de  braza  mas.fuerte,  por  ser  la.edád  del 
uno  y  del  qtro  -  poco  á  propósito  para  lagaf  rra ,  y  las  fuerxas 
DO  Douy  graneles.  £p  Caatílla  tenía  el  Rey  de  Aragón  diversas 
práticas  para  graogear  los  grandes:  á  Don  luaniPacheoo  pro*" 
metían  muy  mayor. estado ,  de qiie  era  müy'co4icioso :.al  arco* 
hispo  de  Toledo ,¡  que  pafecíayse.mostraba  :muy.  inelinado  á 
mudar  partido,  aseguraban  que  á.sud  bijps  Troylo  yLope  se 
darían  rentásy  lugares,  yt  seles  harían  otvas  ventajase Áo  mis- 
mo hacían  con.  los  demaís ,  que  conforme  á.  como,  tos  senüan 
aficionados,  á.unoa  conquistaban  con  prpmeyas'dedipéros,  á 
otros  de  diveifsas  mercedes;  mas  ni  I)oaJuan  PacfaeoQní  el 
arzobispo,  se  cebaron  de. esperanzas  semejantes,  para  «dexarsé 
engañar,  Xr^^aiiía.df  lo  mismo '  el.Rey  Dofi  Enrique,  /en  «6|>e-? 
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ciot  (MigiMba  áe  traer  á  mi  aérvBOÍo  al  áé  Toleda»  Ifoae  podia 
entender  de  so  condiekxi  le  veoceríafi  totí  beriigiüidad :  pareció 
teríaaeértado  usar  de  alguna  fudrza ;  aaíVaMSo  deContreras 
|K>r  ^rden  del  Rey,  ó  con  intento  de  aervtlle,  U  tomó  ud  sd 
pueblo  llamado  Perales.  £1  arzobispo  coaoo  era  de  gran  corage 
éon  gen  tea  que  Uegó  en  su  ai^zobispádo^  acutdió  á  valer  ius  va" 
salios:  ptifiose  sobre  aquella  villa ,  y  en  sü  eompafita  Don  Juan 
Arias  obispo  deSegovia.  Adordó  el  Rey  abijar  aqaellos  bolli- 
eiosf  porque  de  aquel  principio  no  se  emprendiese  alguna  lla- 
ma: partió  lue^o  para  Madrid  por  aoU)  nuevo  de  nkil  quairo" 
1471.  cientos  j  setenta  y  uno.  Dende  acudió  si  cerco  acompañado  de 
ochocientos  de  á  daballo :  por  esto  el  arzobispo  dio  la  vuelta , 
alzado  el  céreo ,  á  Alcalá ,  el  Rey  á  Madrid^  Buscóse  una  nueva 
traaa  para  sosegar  los  prelados  alborotados,  eta  particular  al 
de  Toledo  y  al  de  Segovia^  Ganó  fel  Rey  dos  bulas  del  Padre 
Santo  c  en  la  una  citaba  al  de  Segovía  para  que  dentro  de  no- 
venta días  después  de  la  notificación  de  aquellas  letras  parede* 
se  personalúlente  en  Roina;  por  el  otro  breve  mandaba  al  ar- 
cobispo  que  té  emendase ,  y  obedeciese  al  Rey  Don  Enrique,  j 
en  caso  que  no  cumpliese  ló  que  le  mandaba ,  cometía  sus  ve* 
oes  á  quatro  canónigos  de  Toledo  para  que  slislanciaseD  el 
proceso  y  cerrado  se  lo  enviasen  a  Roma.  Fueron  cstoa  quatro 
joeeefc  nombrados  y  senalaéos  ^  como  en  el  breve  se  ^ooteoia , 
por  el  cábililo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo ;  pero  el  maestre 
<ie  Santiago  eoo  suH  mañas  hizo  tanto  que  no  pasaron  adéian-» 
te ;  y  era  éosa  maravillosa  que  eo  aq«ella  sazón  no  se  tenia  por 
iifhentá  jugar  á  dos  hitos  y  usar  de  tratob  doblas,  especial  en- 
tre loi  grandes,  para  cuyo  acfecentamieato  era  proteofaoso 
que  las  cosas  anduviesen  revueltas,  sin  respeto  alguno  á  loque 
era  honesto:  tan  gk*ande  era  su  codicia ^  j  tal sn  ambición.  Así 
todo  el  reyoo  parecía  esitar  fiado  en  preaa ,  y  cada  qual  de  los 
aei&óres  se  apoderaba  de  todo  lo  que  podía*  El  R|9y  fateo  merced 
al  maestre  de  Satttiago  de  la  ciudad  dé  Alearas ,  á  Don  Rodrigo 
Mace  conde  de  Arcos  <isó  la  ibia  de  Cádiz  con  nombre  de  ma^ 
qués  á  instancia  del  mismo  maestre  de  Santiago,  y  como  por 
doto  del  público  porque  en  aqnella  saaon ,  muerto  el  Conde  sa 
padre  ^caaá  con  Doña  Beatrne  hija  del  maestre :  parentesco  ea- 
derezado  y  á  propósito  para  baoer  rostro  al  duque  de  Medina   ¡ 
Sidos  la ,  con  quien  d  maestite  y  el  Conde  teníaii  grande  eaeaa- 
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ga.  Viz0ftya  M  Tdlvtó  á  alborotar  por  teota  qdélaa  dm  «alietaft 
deiostMadQft,  ATendadoy  Moxk»,  tornaron  dd  datlierro  á 
la  patria  por  al  fator  que  el  ^xMide  da  tnsiíño  fea  di6.  Hizo  él 
da  mejor  gana  «ata  o6ftío  por  «atar  eneaiitrádo  eoo  al  cobde  da 
Haro  Paro  F^^oandet  de  Vétaaeo  que  los  desterré.  Aoudiemii 
estos  das  seneret  cada  qual  ooo  aus  geotes ,  y  enirar oti  «fi 
Vizeaya  movidos  de  aquellos  atborotor:  víAíerou  áks  manos 
eercBi  deuo  poebJo  llamado  Moogula  á  veinte  y  siete  de  abi4l  i 
faé  la  pelea  may  reñida,  fil  de  Treviüo  leAía  mas  íofanterfa  ^ 
gente  láaaé  propósito  qtie  la  caballería ,  por  la  aspereas  de  la 
tierra  que  es  frafosa  y  doblada :  los  naturales  otrosí  tenian  de 
SQ  parte  gente  valíeiite ,  y  conforme  á  la  ealidád  y  aspereaa  de 
loshfgarea  sufridora  detraba^Loa:  asi  laaeontmriós  f nerón 
desbaratadoa  j  paestos  en  huida  con  muerte  de  al|;tt^s  V  nía* 
yonñeote  de  los  hidalgos  y  ^nie  noble  y  prisión  de  Inucboá 
mas.  El  Rey  I>on  £nríque  avisado  del  peligro  y  de  lo  que  pasa* 
ba«  sin  dilación  se  partió  para  Burgos «  de  allí  paéóá  Ordúña 
agrandes  jornadas*  COn  sU  venida  todo  se  apaoíguó :  mandó  4 
los  onos  y  á  loa  otros  desembaraaaaen  la  tierra  ^  y  pusiesen  en* 
tre  sí  treguaa  entretanto  que  se  trataba  de  concertar  todos 
aqoelloa  debates)  y  en  partlcnlar  blao  que  á  los  qde  prendie-* 
ron  en  el  «neoentro  pasado « los  püsleaen  en  übertadi  Tras  es"* 
to  eptodo  elreyoo  de  Castilla  sahidaron  grandes  levas  dé 
gentes  i  enespeéíal  fueron  llámadoa  los  grandes  i  todo  se  en^» 
dereaaba  á  Ibraar  á  Don  Femando  y  á  Doña  Isabel  áque  salie^ 
sbn  dlp  lodo  el  reyno<  Yeldad  es  que  por  consejo  del  maestre 
de  Santiago  se  dexó  este  intento  9  deeia  aefía  mas  á  propósito 
vencellos  por  maña  que  con  fnena;  ^Ue  aquel  género  de  vitHé¿ 
r¡aer»maaexdelente^  f  neoemrío  para  la  repdbiica  tiiibajrada 
con  tantos  malea*  lisie  parecelr  prevaleció  ^  queninguilo  ae 
atrevió  á  «onlradeeille,  vi  aoh  at  mnsmo  Bey  ^  dado  4ue.eoteA4. 
día  looOntrario^^I^I^Áoí  ySÓTtllaé'ún  tAoimotlepipe  ae  albeí^ 
rotaron  por  estar  de  tiempo  antiguo  dhldldas  en  parciaiidádesf 
los  de  Toledo  en  Ayalas  j  Silvas ;  cabeza  de  los  Silvas  era  el 
conde  de  Cifuentes,  y  de  los  Ayalas  el  de  Fuensalida.  Para  re-» 
medio  deste  daño  á  instancia  del  obispo  fray  Pedro  de  Silva  ca- 
só el  conde  de  Cifuentes  con  Doña  Leonor  hija  del  conde  de 
Fuensalida:  lo  que  pensaban  seria  para  sosegarse,   fué  ocasión 
de  mayor  revuelta  por  haber  cejado  entrada  contra  la  voluotad 
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del  Rey  en' aquella  ciudad  do  solo  al  condedeCHaeoles»  »ifio»é 
Don  Juan  de  Ribera  su  tío  dé  parte  de  madre ,  que  veiüai»  el 
uno  á  desposarse 9  y  el  otfo  á  ¿allairse  en  loa  regocijos  y  hon-^ 
rar  la  fiesta.. Los  Silvas  por  hallarse  con  su  cabeza  tomaron  las 
i^rmas  contra  sus  contrarios  con  tanta  rabia  que  d  Rey  Don 
£arique  fué  forzado  á  acudir  con  toda  prestesa,  y  pacificado 
el  alboroícó,  quitó  a1:coode  de  Fuelnsaiida. el  gobierno- déla 
(riudad  en  que  por  muchos  acíos  coiiUDUiik*a,  y  puso  eú.  su  lu^ 
gar  á  Garcí  López  con  nombre  de  asistente,  para  quek  gober-. 
puse.  En  Sevillaielaiarques.de  Cádiz  fué  echado-  por  el  duque 
db  Medina  Sidonia  de  aquella  ciudad.  £1  Marqués  en  venganza 
eu  cierto  eocuenUro  mató  do8:hQra»anos  bastardos  de  su  con* 
tnario,  y  junto  con  esto  tomó)  por  fuerza  á  .Medina  Sidonia.' 
Resultó  desta  reverta  :una  guerra  formada «  la  qual  Bou  Iñigo 
liQpez.  d^  Mendoza  .conde  de  Tendilla  enviado  pisira  este  efecto 
sosegó  .mas;  por  maña  que  por  fuerza  y  severidad.  Medina 
Sidonia  al  tanto  se  restituyó  á  cuya  era.  Hizo  grande  falta 
para,  todo  lo  de  Castilla  la  ñmerte  del  Papa  Paulo  Segun<< 
do :  falleció  á  veinte  y  cinco  de  julio.  En  el  tíem|io  de  su  pon* 
tifíoado  concedió  grandes  bienes  y  favores  á  tocki  nuestra  na* 
clon..  Sucedió  enfau  lugar  á  nueV«  del  mes  de  agostó  el  cardenal 
Francisco :  de  la  Ruvere  fray  le  de  la  orden  de  los  lüleDores:  Iki-* 
Alóse  Sixto  Quarto;  persona  de  no  menor  bondad  que  el  ^pasa* 
do,  ni  menos  aficionado  á  nuestra  España.  A  k  misma  sazón 
unesquadron  de  Moros  rompió  por  la  parte  del  Andalucía  la 
tierra  adentro,  y  hizo  grandes  estragos  en  la  comarca  de  Al* 
eántara:  fiié-tao  grande  la  presa  y  los  despojos,  tfue  apenas  los 
Moros  por  ir  tan  cargados  podian  marcharen  ordenanza.  Pa* 
T4 .  sati^aiberse  deste:  daño,  y.  para  divertir  al  enemigo,,  por 
mandado  idel  Rey  el  marqués  de  Cádiz  coa  sus  gentes  tomó  en 
dt  reyno  de  Granada  por  fuerza  de  armas,  la  villa  dedardella: 
dexó  en  elk  poca  gente  de  guarnición,  y  asi  en. breve  tordo  á 
perderse  y  á  poder  dé  Moros.  ■ :  >' 
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Fux  este  «ño  dichoso  para  los  Portugoese&,  y  no  meóos  pa: 
ra  el  reyno  de  Aragón.  En  Poriagal  el  Rey  Don  Alonso  con 
una  gruesa  armada  que  juntó  de  no  menos  que  trecientos  ha*, 
xeies  entte  knayores  y  menoreSv,  desde  Lisboa  se  hizo  á  la  veja 
mediado  el  mes  de  lagosto  con  intento  de  volver  á  la  g^el!ra  d^ 
África.  Llevaba  en  su  compañía  al  príncipe  Don  Juan^u  h\io 
para  que  en  aquella  guerra  sagrada  diwe  principio  al  «iLCrdcío 
de  las  armas,  y  con  ¿1  de  todo  el  reyno  Lo  mas  granado^ y  mas 
noble:  todo  el  exército  era  como  de  treinta  mil  hombros..  Con 
estas  gentes  de  su  primera  llegada  tomó  por  fuerza  á  los  Mo- 
ros  la  villa  de  Arcilla:  murieron  dos  mil  enemigos  de^ipasd^ 
cinco  mil  que  vendieron  por  esclavos,'  con  que  se  juntó  bu#na 
suma  de  dineros.  Costó  la  victoria  sangre  á  los;  Portugueses i 
ca  murió  mucha  gente  noble,  en  pai^tícular  los  condes  «  el  de 
Montesanto  llamado  Don  Alvaro  de  Cftstro,  y  el.dejyiajfíajva 
por  nombre  Don  Joan  Coutino  cuyo  c^erpo'muek^to^f^omo  el 
Hey  le  viese,  vuelto  á  su  hgi>:  <«Oxalá  (di&o )  Dios  te.  hs^  ^al 
y  tan  grande  soldado. »  Con  el  aviso  de  lo  que  pa9Ó  en  Arcilla, 
espantados  los  Moros:  de  Tánger  á  la  hora  desamparada  la,  ciíjh- 
dad  se  huyeron  :  encomendóla  el  Rey.  á  Rodrigo  Merlo  parf 
que  la  guardase.  En  Ardlla  y  en  Alcázar  dexó  á.Doo  !Enriqi|e<de 
Meneses conde  de  Valencia,  y  concluidas  en  breve ;tle¡mpo  oor 
sas  tan  grandes.,  volvió  triumphante  con  su  armada  .enüera  á 
so  tierra.  Hizo  en  esta  jornada  á  Don  Alonso  Basconeelo  oonr 
dedé.Pdnella  en  recompensa  de  muohos  servicios  que  le  hizOb 
£q  Cataluña  la  ciuilad  de  Giróna  después  de  la  muerte  del  á\\T 
<iae  de  Loreña  volvió  á  poder  del  Rey  de  Aragón  por  eü^tregt 
^  los  ciudadanos.  Los  enemigos  qpe  restábaii,  quyosprinci* 
pales  capitanes.eran  Reyner  hijo  bastardo  dea  duque?  de  Lore? 
^  1  y  Jacobo  Galeoto,  fueron,  parte  apretados  con  cerco  que 
los  de  Aragón  pusieron  sobre  un  pueblo  llamado  ^San  Adrián 
á  la  ribera :del  rip:Bese  ,  otra  parte  yendo  desde  Barcelona  que 
cae  cerca ,  á  dar  socorro  á  los  cercados ,  fué  en  una  pejea  hiuy 
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brava  vencida  y  desbaratada  por  Don  Alonso  de  Aragón ,  que 
era  general  en  aquella  guerra  por  su  padre.  El  Rey  aunque  se 
bailaba  en  tan  largaredad  ,  no  cesaba  de  perseguir  á  los  enemi- 
gos con  gran  diligencia  en  la  comarca  de  Ampurias.  Tenia  sus 
reales  cerca  de  TorOelTa:  Vio  en  sueños  seguii  dicen  la  imagen 
de  un  valiente  soldado  que  murió  en  aquella  guerra ;  amones- 
tábale no  moviese  de  Mi  sus  reales,  que  de  otra  manera  corría 
peligro.  £1  Rey  por  no  hacer  caso  de  cosas  semejantes,  como 
casuales  ,  partió  de  alH  con  sus  gentes,  y  ganado  que  hoho  ¿ 
Roses,  en  el  cerco  que  tenia  sobre  la  villa  de  Peralada,  de  no* 
che  en  una  encamisada  con  que  dio  «obre  él  el  'COUde  dé  Cam-< 
pobaáso  capitán  de  los  contrarios,  estuvo  á  punto  de  perecer. 
La  priesa  y  sobresalto  fué  tal  que  muertas  las  «entínelas,  de* 
sarmadoy  medio  desnudo  fué  forzado  á  recogerse  .para  salvarse 
dentro  de  la  villa  de  Fígueras:  sin  embargo  el.  día  siguiente 
volvió  al  cerco,  y  dio  la  tala  á  la<(  campos,  con  qué  liltf  mámenla 
los  cercados  fueron  forzados  á  rendirse.  Allanada  toda  aquella 
comarca ,  pasó  con  sus  reales  sobre  Barcelona :  fué  este  cerco 
de  la  ciudad  de  Barcelona  muy  largo.  £1  de  Aragón  eataba  de* 
terminado  de  no  usar  de  fuerza  y  antes  ganar  aquella  gente 
con  maña ;  ¿  mas  qué  le  prestara  destruir ,  aaqüear  y  quemar 
aquella  nobilísima  ciudad?  á  qué  propósito  darla  en  prenda  á 
los  soldados  j  y  no  mas  aína  con  la  clemencia ,  y  conservar  la 
vida  y  riqueza  de  sus  ciudadanos,  ganar  para  sí  gloria  inmop- 
tal  y  provecho  muy  colmado  ?  En  Castilla  la  Vieja  los  Reyes 
Don  Fernando  y  Doña  Isabel  procuraban  atraer  á  sí  muchos 
pueblos :  algunos  se  les  entregaron  entre  ellos  Sepülveda.  De* 
terminaron  con  esto  de  llamar  al  arzobispo  de  Toledo  que  se 
entretenia  en  Castilla  la  Nueva ;  y  conforme  i  lo  que  mandó 
su  padre  el  Rey  de  Aragón ,  le  prometían  de  poner  á  sí  y  á  sus 
cosas  en  sus  manos,  y  para  mas  obligalle  luego  que  le  tuvieron 
aplacado,  en  su  compañía  con  buen  numero  de  caballos  que 
les  seguían,  se  fueron  á  Tordelagun^  villa  del  miamo  araobis^ 
po  en  el  reyno  de  Toledo ,  de  sitio  y  tierra  apacible*  Carlos  dih 
que  de  Goiena  en  esta  sazón  sin  hacer  casa  del  eaaamiento  de 
Doña  Juana  por  no  saberse  cuya  hija  era,  y  andar  el  doteca 
balanzas ,  trataba  de  casarse  con  bija  del  duque  de  &org6oa  i 
instancia  del  padre  de  la  doncella  y  también  por  su  violuatad. 
^si  luK^.que  esto  vino  á  noticia  del  Rey  Don  Enrique « desde 
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S^cma ,  do  estaba^  alfim^ib  áé\  aSo  nH  y  qintyodfiotOB  3¿  t473. 
setenta  y  dos  enderezó  so  oatnittD  á  BBidi^2&  po^  téfw  con  ^1 
Rejr  dePortogal.  £1  otHidedá  Feria  cnxdyo^poder  tastabaiaqu» 
lia  ciadad ,  por  odio  del  Tnaeatre  no  quiso  dar.cD:ella  «ntrada 
al  Rey ;  qoe  foé  uña  grande  itiengoa  7  deiacatii  'Elsadeso  da 
todo  d  Tíaje  no  toro  mejor  e^cto;  La  Imbla^sob  <el  Rey  de  Pon 
tugftl  fué  entre  ftqualla  mudad  y  la  de  Ydves^:  :ti»larOii  «n  ella 
que  el  Rey  de  Portugal  casase  oon  la  príooéba'-De^i  Juana » 
que  era  la  principal  causa  de  aquella  jornada.  Ko  quedó  aaen* 
tada  cosa  alguna.  £1  Portugués  no  se  aseguraba  ni  det  Rey  por 
su  condición  fácil ,  ni  del  maestre  de  Santiago  por  e^ar  acos-^ 
tumbrado  á  fácilmente  s^^ttir  el  partido  qoeá  ^Len  p^urtioolar 
mejor  le  venk  ^  mayormente  qne  de  cada  día  crecía .  la  afioloit 
que  la  gente  teOía  á  los  príncipes  Don .  Fernando  7  Doña  Isair 
bel ,  á  que  ayudaban  mucbo  asi  sus  virtudes  y  ser  de  soyp  ra^ny 
amables,  como  la  industria  del  araolMspo. da*  Toledo  que  00 
cesaba  de  grangear  todas  las  dudadas  qne  podia.  Disimulóse 
por  entonces  con  el  cmMie  de  Feria  y  con  su' desacato «  per<s 
no  mucho  después  el  Rey  Don  Enrique  desde  Madrid,  do  toI«> 
tío  después  de  la  habla  que  tu*vocon  el  Rey  dé  Portugal,  ende- 
resó  de  nuevo  su  camino  para  el  Andalucía  con  inteoto  de 
reprimir  los  señores  de  aqit^llii  tierra  y  castigar  á  quien  lo 
meredeae.  Llegó  á  Córdoba :  á  Sevilla  no  quiso  pasar  á  causa 
que  el  duque  de  Medina  Sidonia  estaba  apoiderado  de  aquella 
dudad  oon  boen  número  de  gente  de  á  caballo  piMf  miedoi  co^ 
■M>  él  d^cia ,  del  maestre  que  en  mochas  ocasiones  se  le  mos^ 
trara  contrario.  Por  esta  causa ,  y  porque  la  dudad  de  Toledo 
de  nuevo  andaba  alborotada  y  se  volvió  el  Rey  sin  hacer  en  el 
A.Qda]üoia  cosa  de  monoento.  La  revoelta  de  Toledo  fué  por  eti*- 
ta  ocasión :  el  conde  de  Cifueotes  se  apoderó  del  alcázar  de 
San  Martin  que  á  la  sazón  era  muy  fuerte  y  juntamente  pren^ 
^al  ínstente.  Apenas  se  sosegaron  estas  altevaciones  de  To- 
ledo (que  fueron  grandes) oon  la  presencia  del  Rey  y  por  el 
esfuerao  y  arma^  de  los  canónigos  de  Toledo ,  quando  vino 
anso  que  SegoTia  aainúsmo  ardía  en  llamas  de  diacoi^ias :  nuo- 
^  que  puso  al  Rey  en  mucho  ouydado,  y  le  forzó  á  acudir  kie>> 
goiAü  por  causa  deaUs  tesoros  y  recámara  que  volviera 'á  aque^ 
lia  ciudad,  i^ingun  género  de  mal  se  puede  pensar  -que  né 
I^dedeae  aqoel  reyap  en'aqualjbs  tiempoS'  tan  miserables' :  ror. 
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bos,  mberteSy  agt^aTíos;  1á  disolución  en  tbdas  n&aoeras  de 
deshoo«atidades,  y  libertad  para  todo  género  de  maldades  an^ 
daban  sueltas  'j  colaban  por  todas  fiartes:  las  cosas  sa{|;rada^ 
ek*ann>enosp(|%ciadas  ñámenos  que  las  profanas;  la  moneda 
éera  foUa^  ó  baxa  de  ley,  cosa  de  gran  perjuicio  para  los  mer- 
caderes j  para  la  «contratación.  Muchas  Teces  se  daban  al  Rey 
memoriales  para  suplica  lie  atendiese  al  remedio  destos  daños; 
pero  quaiqíiiér  diligencia  era  en  vano.  Llegó  esto  á  tanto  que 
Hernando  del  Pulgar ,  hombre  conocido  en  aquel  tiempo  por 
su  Ingenio,  j  por  lo  que  escribió ,  trovó  unas  coplas  muy  artí^ 
ficiosas  ,qiie  se  llaman  de  IMingo  Revulgo  ,  en  que  callado  su 
nombre  ppr  el  peligro  qvie  le  corriera ,  en  persona  de  dos  pas- 
tares en  lengua  castellana  á  manera  de  ^loga^  y  con  libertad 
y  agodela  de  sátira  se  lami^ta  del  descuydo  y  floxedad  de  Don 
Snriqae,  de  las  mañas  de  los  grandes ,  y  de  los  trabaxos  que 
todo  el  reyno  padecía.  Los  nombres  de  los  pastores,  Domingo 
y  Gil  ^  debaxo  de  semejanza  y  de  que  hablan  entre  sí  de  sus  ga-* 
oados  y  hacieádas ,  con  aquella  parábola  dan  razón  del  estado 
Diiserahl'e  dé  la  répiiblica  y  males  que  padécia*  Este^ mismo  ano 
irfUeció  á  doce  de  mayo  Garlos  duque  de  Güiena  en  Burdeos 
eki  coyuntura  que  sé  apércébia  para  émf^render  una  nueva 
guerra  junto  con  los  duques  de  Bprgoña  y  Bretaña ,  hecha  liga 
«oitre  sí  contra  el  Rey.de  Francia.:  Con  la  fnnerte  deste  Prínci* 
pe  8ít$  desíbarátaron  grandes  tramas,  los  casamientos,  lasguer* 
j*as,  las  aUajsxas:  asimismo  la  Guiena  volvió  á  poder  del  Fran» 
fes  y  se  puso  ea  «u  sugecion  ,  dado  qv»  el  de  Borgoña  por 
bacelle  odibso  lé  achacaba  mató  con  yerbas  á  su  hermano  por 
medio  .de  stis  inismoi  criados  que  tenia  para  este  efecto  negó* 
i^iados.  Llegó  el  desgusto  á  que  el  Rey  y  el  Borgoñon  volvieron 
fde  QU«V0  «  lais  armas ,  y  de  una  y  otra  parte  se  tomaron  alga* 
ñas  plastas  de  ppoa  importancia,  y  aeometieron,.aQnque  ea 
sapo ,.  otiros  mayores  lugares.  £1  Borgoñon  se  mostraba  mas 
l»nqjado,  el  Rey  de  Francia  tenía  mas  fuerzas  y  mas  maña :  mu* 
4sb(is  veces  i^eutaron  treguas ,  y  muehas:  las  quebrantaron  an* 
les.deldf a  señalado,  mas  el  suceso  de  toda  esta  goerrav  j  como 
de8^q$  prineípio^  el  duque  de  Borgóña  se  despeñó  en  su  perdí- 
oipn>.y  Ultíoiamente  cinco  años  adelante  fué  desbaratado  y 
iWuertp^D  una  batalla  que  trabó  con  los  Esguízaros  en  Lorena 
jppjto  i»  la  ciudad  .dií^]Httfioi  y  dtísavémos  para  que  se  enlieoda 
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de  los  faisiorfedotéaírañoeftes  ieoltio«oo6a  piidpía  dbsii^  ÉáeLojáú 
Gútoo  coi|de  de^Fox  peHeneúerá  k>  lústoña  de  Etpaia  p0r<ki 
préteosióDqQetéDia  á  aer  Rey-xIeNaviirraporiphrte  dé  Doia 
Leonor  su  Biiq;er,  si  viviera  inai:tícñlp<»;atigó|eéDlperoi  la 
nia^te,  y  falleció  este  aSo  ea  RoncesveHéft  al  pasar  deiíFraQCÜb 
á  Navarra :  Príoc^  que  fuá  de  los  muy  inalados  en, esta  i^ü 
por  las  muchas  guei^ras  ea  que  se  kalló  en  Francia ,  y  pf^r  áU!> 
mentar  mucliQ  sU  estado.  Tuvo  un  heriAano  que  áe  llamé.. PcH 
dro,  vÍ2conde  de Lauifeque ,  de  igual  etfuercoiy  renombre^ 
que  le  acompañó  y  ayudó  en  todasr  las  gueriras^  y  fué  prÍDcipid 
y  cabeza  ád  la  casaj  linage  nobilísimo  de  L'autr«qiie«  Fallecía 
en  Miranda  pu€Í>lo  de  Fra«^a  los  anoi.pasados^  y  deié  bu  nuin 
ger  preñada  de  uti  b^  que  s^  llaqaó  Juan.  EMetuyo  ijtes  biijostii 
el  uno  llaúiado  Odíalo  y, el  otro.  Andrés  Eipanroito,  a]mb<xs0fi«f 
pitanes;señal«dosy.de  ¿mii.  £1  postrero  se  señalé. eH  la  g)ueitr% 
(le  Navarra  ai  tiempo  que  después  de  U  muerte  disl  Rc^  ]>o^ 
Ferufindo  el  Caibóáíco  se  letaotarón.  las  comubídadf s  en  GasK 
tilla;  el  iprimenoae  avent^ó  mucboieA  tos  gucírras.que  los 
Fraoceacts  >bkífiran,en  Italia:  Fuerd  destos  doa.tuvo;e¡  di^^fúi 
Joan  otno  tercevo  hyo  Mamado  Tbomás  Lescuño^  qjm  noipe^ 
nos  se  señaló  eo^laa^iiernis  de  Francia*  :Odeto  tuvo.  Utihiitík 
llamado  Enrique;  que  vivió  mas  tiempo'  que  otros  aus  bl^rma-» 
Bos  y  Ikgó  basta.CíürM  de.  aUestra  «fiad. :  . 


Capitular  xviii; 


■  á-XtpatUu' '  »'••  ''>■■'  '-i 

El  obispa'  de  Sigüesza  pretendía,  por  medio,  del  Bc^raWanzari 
<iel  Papa  le  bicieae  cardeba)^  bobra.diebida.á;^u  «obleaa.y,  á  sufc 
servJKsÍQS negables  :.]a,tarda»JBa¿que,eo  ealo/hobo,,  Icí^eagustá 
<ie  suerte  que  comenaé  á:niostrarse  muy  desabHdo.  /LIegó-4 
td»lo>  que. aM«qMe/ de  ordinario  bK«ia  su  r«Qsídenci4  i9D  Ucorte> 
Qo  qubo:  acompasar  al&^.ni:en  lajioiroada  de  Portugal,  m  eo( 
la  del  AAdaijCbete..  XnaitarQn  ¡de  a^palle^por  ser  persona  4^ 
taota  importancia  para  loe.  m&cmi9»9  J  tener  mucbp^  b^rma-v 
nos  y  deudos  muy  ricos  y  poderosos.  £1  maestre  de  Santiago 
por  muerte  de  su  primera  muger  viudo  casó  segunda  vez  cpn^ 
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bqaiMoDndbdé  Hüfoy  de  Doi»  Mstíb >id&  ifelidkiBá.^iá»<éoé 
«te  «jeaaMÍ^o<empareiiló^ÓD''toeiV«la^oos  y  oon.'les'AiMldo* 
zas ,  y  Ibs' vokíóc  dje  m  parte  «i  en.  fiartícslar  hós^^euábmn  é^ 
xarmi<aijduqaéí  de  üediiM'  Sídoma  oob  qiuen':eflalipia  muy  «alia-* 
dos;  Oonésta-el píaesite como  tieoibre aUalo  qaeera^  y  de 
MigeoiA  inoydiiuitropaca  ^rao^r  lofciiqiniHreiy  evitar  qoaU 
qoíer  pjelígró  ,  ate  asegnró  ««cho  aratra  la  envidia  de.  los  que 
Hetabtfii  mal  qo^él  mAó  pó diese  mas  que  lodos/  Para  facikitar 
eiitos  tratos  dieron  aKdeSigÜenaa  gmodé  esperaiiza  del  capelo 
hieffi  qo^  llégasa  el  cardenal  Don  Hodírígo  de  Boiigía ,  Yaleo- 
eianó  dé  naeíocí^  de  quien  tieniiaii  a vii&  veoia  por  legado  del 
nuevo  EVmtiífíce,  y  que  llegó  ¿  la  oíaudad  ée  Valencia^  antigua 
pctria  «uya  y  áekot  pasados,  á  los  neinte  de  junio.  Fué  eo 
aqtteMff  ciudad  muy  festejado :  de  allí  por  tierra  posó  á  Turra* 
^onapara  hablar  con  el  Rey  d^  ^ciNa  Don  Fernando,  que  pbr 
el  mispiu  •tiempo  era  iíio  á  Barcelcína  4  verse  cofrsa  padre ,  y 
después  que  le  habló ,  irél«r¡a>do  dekó  su<muger  (1)«  A^IK.le  ta* 
fregó  «I  legado  ia  dispeusadiMi  sobi«  su  «atiRmóotp  ^  que  el 
Fapa  Sillo  eometia  al'arruobíspo  de  Teledu.-  I>esüi' jomada  de 
Dott  FeniMd0  se  diierbn  muchas  oosaai;1a(i«erdaderu  caasa 
ftié  el  deseo  que  «elisia  de:  avisar' á  su  padro  como  se  trataba  de 
casar  á-Bon  E/úrkfm.  duque  >de49egorve  cop  la  I^nncesa  DoOs 
Jnana,  negocio  que  el  l^^pretiendia-se^lefaía  al^ar  yiksbara- 
tar.  £1  padre  no  lo  creía  como  viejo  experimentado  y  muchas 
veces  engañado  conj*ief>or^s  y  nievas  falte,  ademas  que  tenia 
afición  á  Don  Enrique  por  ser  su  sobrino  y  huérfano  ,  hijo  de 
su  hen^nanou  ^i^  conclu^í^n  Doq-^  F^naodo  desd^  "^J^flgoQa 
pasó  á  Valencia  :  de  aflí  scapresuró  para  volver  á  Castilla  por 
recelo  que  con  su  ausencia  alguna  mala  gente ,  que  eran  asaz  j 
en  gran  ntlmero  no'  alienisf  n  mas  laspcMiaf  J  £1  cardeual  'legado 
Uegót  á  Barcelona  á  verM éon^elüey  de  >ATagoii á  tienifio  que 
k»  oerciklbs  ^  bien  que  cansados  oen  loatrábaxó^  de^tao  kr^e 
ceruo  ,'y  afligidos  por  la  falta  de  todas  las-  oasas  noafloiabaii 
en  so  obstinación  como  hoaobrea  oabeaudos-y  aníMiuiBOB  ■contft 
lus  Males :  muchas  veces  losoonvlderbn  á  qu«<:se  reduwate ; 
élk»9  hacíanse  sord6á;á  amouídstaoícMiey  t»ú  saludables.  Vista 
eMo ;  «I  Rey  de  Aragdn  por  tfiyiiiio'réaiedf4>  abordó  enoribille» 

^  (i)  Znrit.  lib.  !§.  cap.  40. 
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iitia«frlt.t>ia*ainu«»iraíifosii.  buc«i4nÍTiir>f  .4<Q  $u-Gkii(i^ep9Ía ^ 
6B  «Ua  los  decm  qafl  pu^fi^  tas  €Q»99.a^  l)iiU»|>fin  ea  tal  t^mipo 
qo0  oí«Qi» 'sasr  faeir|ifi3(pi  coq  las  Ageaas  poflíau  ooo^efyar&i^ 
VMS  tiompo  i  6raJas(ose  it}i3»¥Í«seA  por  ^l  pelero  qvi^.ppri^ia. 
é^wr  destrifti4a,v  (liienMMJey  9aqui^<la  fkqi]f)lla.l|ei:a)o$aciu(b<<v. 
cabezatie  áqueUa'Oacian ,  y  qu^.  po  dab^^Vidats^-  ^  ningiaq^  4q 
las  df)  España  e»  Ooblj^jia ,.  he^mosi^ra  y ,arr^o :  que  .^st^ba:d^ 
terounadoi  de  no  Us^  de  miedo  ni  d^  fu«rza  si  no  fuese  forza^ 
dfl  dQ  la  aeocaidftd»  de  lo  qual  y  de^e  «a  buea  ápíino  j^u^  coíh 
oU<»  poom  por  t«at^;o  é  jiio» ;  que  «upoajqs  tuyo  .si^o  ett  luh 
gsr  de  híjoa »  ot  los  tendf  ia  jamá&.en  otrs  ügura;  «mt^s^deteivi 
ttieaba,  ai  dios  no  lo  ¡oipedlaD » reo^iar  los  dañof  d^  aque^^ 
Us  pro¥»ncia  y  principado  con  lodas  Ips  fuei^atas  suyas  y  de  sa 
rejQo»  Ablandados  loa  de  la  oindadíCoo  es^  carta  ,  y  perdida 
la  esperaozau de  poderse  defendí»  acordarlo  de  eotregaA^se^  . 
Soaalaroa  pi»>s9ii«S  «que  blcie$e,[)  las.  capítulagiones ,  y  ^el&cr 
wiaa^R  todaa  lasi  diferencias :  h  guarniciiop  de  Fraocesi^s  cop. 
)«  capítao  el  hijo^d)t:l.d«ique  de  Loneqa  deiurop  ii;  ]|breinente^ 
otorgóse p6rdQl^)8^ier^l  é  todos  los. qHe  en  aqu.elM  gpierr^  tor 
msraQ!}iis.iai*nMS  oonU*«ol  B^y;  aoloqHftdó,  e^i^luidp  d^iu¡ei 
perdón  ^1:  cocfde  de  Pallas,  eil^qual  jdepi4ttCfeir(ps>.kig^r€ia.qM« 
terá  eh  Ifts  cu0ibres.4e  íoSil^j^Haeo^,  y:'iB0^  a^i^da  d^^Fra^o^i^. 
dio  por  Is^rgo  Üetoipo^en.  queienV^uder,  y  ae  qqns^rvo  ea  aqua^ 
Uq  psjrie.  TódsA.laSiqoaas,  qte  lo^  .qji^^daoos  bi<;ieroo  por  e&r. 
pació  det  diez  «So».  <  y  todo  ta  dwretfldo  por  ellos  dBspuef.q^el 
&e  dio  piM€tpio(  á  «qM«U^  gueri^  i  ^asi/jetifíijó  4  f^f^y  y-Ms  apvo^: 
bó,Xteste.ina«iera  y  eon«st£»3  coadíeiooes,se  riadió  aquella  ciur 
M,  Elprerdi^o.sei.dió  «i  los  ppstr^rpsí.d/^  octiabi;e:  señalado 
^ewiplp  do  olomeo^ia  y:  de  tea^plaiUA  que  «^tA  Rej^  4e^  á'  sjusí 
dosq^díebiles  eo  <;oOf«evai:aquell«iQÍudad,<|ueile  bji^o  taofosi 
<le9ervijeíos ;  txopbao'  y  Uasp^  iivas.<»oUir^idp  qu^.tpdo^  los; 
íewáe que:  gsoót  á la  Yeirdi»d  arrepieiitiido de  la  lopisr^c;  deifi, 
^oel  Piincit^tk)^  Carlas  «po^ideraba  que  si  toniaron  las  a^r 
WiSs,f«ó  ,€0n:}Hffm  áuioio «k- primero  p?ir  I9  defeosa,,  despuea 
W  vefi|^Rfa^4e  au.bíjoyi  po.eo  ftivor  de  g»ote  estraof*,  fep  Ná-r 
P^SiSeCQiM^UiroD  doscftasurfeotos,  de  í>on  Fadrique,bÜPi 
4eDQii  Feraando  Rej^^de-ríápoles  eoo  Doga  Jpana  bija  del 
Key  de  Ajragon  y  que  adelatotet  da  tuvo  efecto. :  asentóse  otrosí 
^ae  Dona  liooiior »  do  quien*  dijimos  la  teoiau  concertada,  coa 


Digitized  by  VjOOQIC 


Galedzo 'María Edfoteia,  casabe  sm  embargo om^fi^reliles  de 
Eftle  chique' de  Ferrara.  Esto  en  I^ápole».  Bu.  Navarra  la  Prin- 
étesa  Doña  Leonor  residía  en  Sangttesá  poeMode  Navarra.  Allí 
éespaes  de  la  nioerte  de.su  marido,  q«é  sucedió  como  poco 
aíites  queda  dicho  i  á  persuasión  del  Rey  de  Francia  le  entregó 
los  castillos  de  Navarra  por  entender  era  esto  muy  á  propósi- 
to' para'  asegurar  en  a^uel  estado  la  sucesión  de  sus  nietos, 
que  también  á  él  le  Ideaban  por  ser  sus  si^irinos  ,  hijos  de  su 
hérhiaña.  Esta  negociación  dio  mucho  desabrimieiito  al  Rey 
d^  Araron:  Por  esto,  y  por  los  demás  agravios  que  por  todo  el 
tiénipa  de  la  guerra  de  Cataluña  recibió  de  Francia,  determi- 
nó tomar  las  armas  para  efecto  de  reicobrar  lo  de  Rnysellou  y 
de  Cerdánia.  Partió  con  esta  resolu<ci<Mi  de  Barcelona  á  los 
feinté  y  ñuéve de  diciembre^  fin  desteañoen^  que  vamos, y 
1473.  prin<;ípio  del  sigatentemil  y  quatrocientos  y  setenta  y  tres.  El- 
n'a  y  Perpiñan  luego  que  llegó,  le  abrieron  las  poiertas.  Estaba 
éomunmente  aquella  gente  cansada  del  gobierno  y  mando  de 
Ft'ancia,  y  por  las  victorias  ganadas  casi- todos  favorecían  al 
Rey  dé  Aragón.  Desle  principio  enteñdílín  «faelos  dqmas  pue- 
blos harían  lo  mismo  y  se  le  rendirían  ^In  difiooltad.  El  carde- 
Éfal  legado  partió  de  aquellos  estaidos  para  Castilla.  En  Madrid 
le  reeibieron  «on  grande  acompañamiento  y  solemnidad  deba- 
xo  de  un  palio  :  los  grandes  y  prelados  iban  delante ,  y  el  Rey 
leílevába  á  su  mano  deretiha ;  dortesía'confórmeá  la 'Costum- 
bre de  España  de  tnucha  honrai  Tratóse  dederta  anima  de  di- 
neros* que  el  Pontífice  quería  se  recogiese  de  las- rentas  ede* 
siásticas  para  gastadla  en  la  guerra  contra  tos  Turcos.  Ofre- 
eíaáseen  ésto  graves-  difii^ultades  ^  y  la  prineipafque  'oon  la 
revuelta  de  los  tiéttpoft  todos^^hatlábun  gastados  y  pobres; 
todavía  él  legafdo  saltó  boa  lo  qué  pretendía,  por  aó buena  dU 
ligeneiá  y  maña  <,  y  por<|ue  el  Réy^  le  ay Uidttbií. .  Oécreutee  pues 
él  subsidio  que  pedia  él  Pontífiee,  si  bien  algunoanaurmurabaa 
se^  aquella  concesión  en  perjuicio 'de  la  -  libertad  de  las*  igle- 
sias, y  pirineí^io  pafra  tiéívar  las  nquesas  de  Es|M[ña  fuera  della/ 
La  ignorancia  se  apoderara  de  los  eele^iésiioosén^  España  ea 
tlainto'^rado  que  muy  pocos  se  hallabaiv  que  supiesen  latin,  <k- 
dois  dé  ordibeirio  á  la  gula  y  cle$honestidad: ,  ^y  lo  únenos  mal  á 
lar  armas.  La  avaricia  se  apoderara' de  lá  fgle$ia,y  con  sus  ma- 
tes robadoras  lo  tenia  lodo  eslrágado  ricomprartos  benefidoi 
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enotí^  tteto^K)  se  tenia  por  simonfáv  en  este  por  grangena ;  no 
entendían  los  PWncípés  eiegos  y  los  prelado»  que  esta  saerüe- 
ga  manera  de  contratación  Bincho  enoja' y  ofende  á  Dios,  asi 
bien  el  disimnlallo,  como  el  hacelló.  En  la  junta  qne.se  hizo 
de  los  eclesiásticos  para  acudir  á  lo  qne  el  legado  pedia^  se  tra- 
tó de  poner  remedio á estos  daños.' Entré  otras  cosas  acorda- 
roo  de  bacer  instancia  con  el  Papa  para  qoe  en  las  iglesias  ca« 
thedrales  se  proveyesen  por  voto  del  obispo  y  del  cabildo  doíl 
canonicatos,  el  ano  á  nn  jurista  y  el  oti^oá  un  theólogo.  La 
demanda  era  tan  justificada  que  el  Padre  Santo  otorgó  coa 
ella  ;  sobre  que  expidió  ona  bula  suya ,  que  ingiriéramos  aquí 
de  buena  gana,  si  la  primera  que  se  ganó  se  hallara  ,  y  si  utfi 
pedaaso  que  del  la  está  en  otra  segunda  que  dos  años  adelante 
se  expidió  sobre  el  mismo  caso,  y  le  pusimos  en  nuestra  his- 
toria latina  ,  se  pudiera  cómodamente  trasladar  en  lengua  cas- 
tellana con  todos  los  requisitos  y  condiciones  que  en  los  pro- 
veídos y  provisión  manda  miren  y  guarden. 

Capitulo  XIX. 

9«1  e^reo  de  Varpífian. 

La  diligencia  de  que  el  cardenal  legado  usó  para  apaciguar  y 
sosegar  las  alteraciones  y  diferencias  de  Castilla ,  muy  grande, 
fué  toda  de  poco  efecto  por  estar  las  voluntades  enconadas  ,  y 
é!  mismo  como  era  cosa  natural  de  secreto,  mas  aficionado  al 
partido  de  Don  Fernando,  que  con  todas  sus  fuersaB  pretendía 
adelantar.  Con  e3te  intento  partió  para  Alcalá ,  do  estaban  el 
Rey  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  su  muger  con.  el  arzobispo 
de  Tpledo.  Desde  allí  pasó  á  Quadajaxara  no  con  otro  deseSo 
sino  de^grangear  |a  casa  délos  Mendozas,  y  apartallos  del  Rey 
Don  Enrique  y  del  maestre  de  Santiago.  Iba  confiado  de  salir 
Gon  estopor  su  grande  ingenio  acostumbrado  á  fingir  y  disi-' 
mular ,  propio  término  de  cortesanos.  A  un  mismo  tiempo  en 
las  ciudades  y  pueblos  se  levantaron  alborotos  eontra  los  que 
descendían  de  Judíos  ,  hombres  que  eran  dadps  á  la  codicia  y 
acóstmnbrados  á  engaños  y  embustes.  Comenzóse  esta  tempes- 
tad en  Córdobfi.  El  pueblo  furioso  se  embraveció  contra  aque* 
TOMO  V.  17 
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Ua  imsetvMrgsnte'ftín  m\edo  algHn>o  <M  ebstigs^  Hifcíémnse 
>nbmi  j  Dltierte^sin  niifnepo  y  sin  civento.  Las  pcriomi»  pru-* 
d6nte»i<Éhabáfi  estoy  chfciaD  era  castiga  de  Dios  por  cofosa  qse 
imicbffs  dfllo*  de  secreto. desampararon  y  apotitataron  de  Ifl 
ReiigíoD  €hrÍ9tiana  cpie  aptet  mostrardii  abraeslr.  A  Córdebt 
knitaron  otros  pifebío^y  ciudades  del  Aiida1«rcva  :  lo  mas  recio 
di!st«  tempestad  oar^  sobre  Jaén.  £1  cofidttslMjIe  Iranz^  pre- 
tendió arinpahar  aqueHia  geble  miaeralDile  para  que  rm  se  les  bi- 
cíese  allí-  agravio ,  y  hlícer  rostro  ál  pniebJo  futíoso» :  csto^  fué 
cansa  qué  el  odio  y  envidia  de  la  inticbedumbre  revolviese  cói»- 
ira  él  de  tal  guisa  qa^  con  derla  ¿oitjti ración  que  hic¡er«ní,  un 
día  le  mataron  en'  una  igk;^  eti  qiie  oia  mia  ^  la  rabia  y  fam 
filé  tati  arrebatada  y  tal  el  sobresalto  que  apenas  diieron  bigai" 
para  que  Doña  Teresa  d^  Torres  su  mtíger  y  sus  hljt>«»  se  \rve(h 
giesen  al  akázar«  Por  su  muerte  se  repartieroa  sus  o6oíos  :  el 
de  cbáncfller  mayor  qtie  tenia  ,  se  díó^at  obíépo  de  Slgüeñüa:  e( 
Conde  Je  Haro  Pero  Fernandez  de  Vela8«o-fu<á  nombrado  poi* 
condestable  ,  dignidad  que  como  antes  se  acostumbrase  á  dar 
á  diferentes  casas  y  linages  ,  en  lo  de  adelante  siempre  se  ha 
continuado  en  los  sucesores  de  aquel  su  eétado  y  en  su  linage. 
Fué  esta  una  gran  lástima  ,  y  el  Rey  Don  Enrique  perdió  una 
granile  ayuda  para  strs  cosas  pdt'  la  sefiafada  y  muy  constante 
lealtad  de  Iranzu  y  su  valor.  Por  la  industria  del  maestre  de 
.Satitiago  Don  Juatt  Pá^^hécé  sé  btí^ái^»i^  óitm  reparos:  tino 
futí  cftñclwí  que  Don  Enriqive  Dtique  dé  Segorve  tkiieséí  de«le 
Araj^ti,  com»  lo  h¡fe:o,  pm*  tiérrais  dé)  t^ytio  de  Yalencia  á  Cas- 
lilla  ct)n  Inteifckm  derla  qóe  )e  dlert)A  de  dtisá)l«  con  la  Prln- 
««é^á  Jíífiñh  Jitana  t  tenia  ení  íitt  eoMvpafSM  m  madre  DoSa  ÍBea- 
4Hz  Plftietiret.  ¡Saltóte  irl  en^ueiiii^  haáta  Aequen^^l  mismo 
fM«»tre|toi*a  i^ceblltsey  b«tnitpáftá11«:  Ab  i*esp«ddró  la  prueba 
átoqbedésftpei'sortá'  péiísbbírn.  É^to  fué  causa  q«ie  al  qa« 
}pt^t  Ib  htttá  esilMiib^i»  4  Uiego  que  le  vieron  ^  le  menosprecia' 
Siéh^  eú  esfH^cifll  le  nólaro»  de  asas  arrogante  ^  pues  á  los  gran* 
dea  que  Hegkban  á  baberlé  me&urá  ,  estendki  la  «nano  para  ^ 
«g'te  besai^en  ,  sin  esla^  efectuada  lo  que  preiehdlfii,  y  m  tm- 
}dt*áe  éi-  de  qm  las  cosas  ptidriaA  ti*<(yeáiPse.  D^e:  ícqtW  ptmtéié 
qu«  pnt*  inrdustr'tá  del  mismo  maft^st^e  se  Ifiíiprdiá  aquel  (^¿sa^ 
iiiiytíti) ,  j\stito  con  que  ^e  sMt^tb  iK)  estaba  tiáda'áli^l^^oádo  á 
Dófe  BttHqcie  pof  «nteddei^'que  tí  t^ttkl  á  aeríléy  i^^cbbrariíi 
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kis  piieblds  -qup  fueron  de  &o  padrtt ,.  rec«l0bf»e=  •fíiie¡fim<'f  <lel 
Conde  do  Bisnav^et^  tío  de  Doo  Eori^xie »  Q):qiiol  $«,teQÍii,  por 
miij"  a^aviaiUo  á  causa  del  mpesirazgo  qao  le  qiútQ.  Est^a^  trr^n; 
Ifts  verdaderas  causas ,  dado  que  usaba  de  otros  colores,  c^míia 
(ira  decir  teníao  necesidad  de  algún  gran  Príncipe^  y  de  roayo-: 
res  fueraui»  para  sosegar  las  tlteraclones  del  reyna  Kl  Rey  pa*, 
recia  cosa  recia  faltar  en  so,  palahvfi  j  hacer  b«irla  de  aqnei 
Príncipe :  á  es^  repilicaba  el  maestre  que  por  lo  neoo»  para 
bocr  la  guerra  seria  necesario  apercehírse  de  muebo  dinero:, 
esto  se  enderezaba  á  armar  otro  lazo  á  Andrés  de  Gabre.rav 
qae  tenia  ásn  cargo  en  eLalcéaar  áe  Segovia  los  tesoros  reales» 
£n  aquella  ciudad  pintes  desto  por  industria  del  oaaestre,  y.  á 
ejemplo  del  Andalqcía  selevaató  un  alboroto  contra  los  que 
deceodían  de  Judii^s.  Procuró  An^i'és  de  Cabrera  atajaíle  :  y 
at)ena»  con  SiU  bueaa  maña  pudo  sosegar  la  canalla «  no  siq 
riesgo  de  su  persona  y  grande  oifeosion  del  pueblo  encarniza^ 
do,  Al  obispo  jde  SigiÁenza  traiLo.  «I  capelo  un  embajador  par<> 
ticular  que  para  este  efecto  envió  el  Papa  :  diráele  en  Madrid* 
y  para  que  la  merced  fuese  nua  cumplida^  vino  el  Rey  en  que: 
(e  llamase  .cardenal  de  España.  Al  Doque  de  Segorye  Don  Ech 
riq^ie  no  dexaron  entrar  en  Madrid ,  antea  se  le.  dio  orden  quQ 
en  Xetafo  una  aldea  muy  larga  al H  cerca,  puesta  en  el  caroina 
por  d0  se  va.á  Toledo ,  se  entretuviese.  En  el  campo  de  aquel 
lagar  bable  con  d  Rey ;  aoordóae  eo  lahabJa  «pie  de  Xetafe  ao 
paaasciá  Odoa  ,'que«a  otra  aldea,  no  Itfxoa  de  allí.  Estaban  mvtt 
dados  de' parecer:  tomaron  por  aQhaq«e  j  por  color  .para  t^^ 
lalar  el  casanüento  ^\e  era  menester  que  d  Pailre  ^ata  dia*f 
peasase  en. el  pareotesco,  por  ser  los  oas^mientos.que  aa  baceA 
eotrf  dDwdoa,  no  solo  toválidos  sito  di^sgra^iadioMs.  De^tai  «aa-; 
neraquedíábiirlaieia.la.eapenan^a  ¡dis  aquel  Pr^cif^Cv  liamad» 
vulgarmenie  por  esta. desgra^áa  Don  Enrique  Fortuna..  lEl  R^y 
Don  Enrique  ae  partjó  pai»  •Süt^pavia;.  Pretendía  provieerfet  da 
diaero  á  «ansa  4u«  Andnds.  de  Cabrera  acudía  coo  escas^}^^ 
par.dar  eo  est^i^feigustoi  ftl  oMeaine.da  Sa^^tiagf^ ,  ód  qmíen  sai 
Ua  0Hiy,bie»prel^lidíd  pana  s^  ^1:  alcázar  de  Segovia  ,•  ^Qha^ 
poco  ^nt«s<le  quitar»  el  ás  Madrid  oojii.>enk)ír  de  as^ígiAr^r^^j 
adeniés  qn^  de  saorelo  ae  inclimaiba  á  !l)on(F:«tfnai(id0  a^^i  id<t  m 
Tduatad,  eosaa  por  «atar  jasado  coii  DcioadB^atvia  dieBobadl-, 
Ua ,  gue  secrió  en  sbrvido  c^  la  Infanta  pañalsabi^h  £i  i^iw.v^ 
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carcletíal  asimísinó  creció  en  renta  y  autoridad  por  la  muerte 
de  Don  Alonso  do  FoDseca  prelado  dé  grande  ingehio  y  de 
ániíBu  ardiente  :  falleció  en  Coca  ,  villa  en  que  dexó  fundado 
el  moyorazgo  asaz  rico  de  los  Foosecas,  y  á  instancia  y  por  su- 
plicación del  Rey  el  cardenal  fu^  nombrado  en  su  lugar  por 
arzobispo  de  Sevilla  con  retención  de  la  iglesia  de  Sígñenza, 
que  fué  cosa  nueva  y  exemplo  de  no  alabar,  la  soltura  de  aquel 
tiempo  y  el  estrago  era  tal ,  que  lo  que  á  cada  qual  se  le  anto- 
jaba ,  eso  le  parecía  ser  lícito ,  y  sí  podía  lo  execntaba.  En  el 
condado  de  Ruysellon  sobre  la  villa  de  Perpiñan  á  nueve  de 
abril  se  puso  un  exército  francés ,  en  que  se  contaban  como 
Yeínle  mü  infantes  y  mil  bombrea  de  armas  debaxo  dé  la  con- 
ducta de  Pbilipo  de  Saboya.  £1  Rey  de  Aragón  se  metió  dentro 
determinado  de  ponerse  á  qualquier  riesgo  antes  que  desam- 
parar aquella  plaza  ,  que  es  muy  fuerte  y  está  á  ia  entrada  de 
Francia.  fPara  animar  mas  á  los  cercados  los  j notó  en  la  iglesia, 
y  allí  les  hizo  juramento  de  no  partirse  ni  dexailos  antes  que 
ei  cerco  se  alzase,  grande  resolución  y  demasiada  confianza 
para  aquella  su  edad,  y  hecho  que  no  sé  yo  si  se  debe  aprobar, 
pues  en  el  riesgo  de  su  persona  le  ooriria  todo  aquel  estado  si 
fuera  preso  por  el  enemigo  dentro  de  aquel  pueblo :  el'  favor 
del  cielo  ayudó  para  escusa r  aquel  dado  ,  y  los  moradores  se 
ieñalaron  en  esfuerzo :  todos  por  estar  á  vista  del  Rey  hacían 
con  todas  sus  fuerzas  lo  que  podían..  La  lealtad  de  Pedro  de 
Peralta  condestable  de  Navarra  en  este  caso  ae  señalo  mucho 
que  en  hibito  de.  f ray le  .Francisco ,  y  ayudado  de; la  lengua 
francesa  que  sabia  muy  bien  ,  por  medio  det  exército '^  reales 
de  los  enemigos  pasó  y  entró  en  aquella  villa  pana  hacer  com- 
paJUa  ál  Rey  eñ  aquel  peligró  -y  'li*.ancé  :  era  justo  ,  de  quien 
tenia  todo  IjO  que  era  y  valia  >  pop  s^  servicio  lo  aventurase. 
De  los  tres  hijos  útá  Rey  de  Aragón  I>onf  AlonsQ  acompañaba 
á  su  padre  ,  el  arzobispo  de  Zaragoza  se  puso  en  la  ciudad  de 
Etna  que  está  allí  cerca  ;  don  buen  numero- de  soldiBKlos  á  pro* 
pósito  de  hacer,  io  que  le  fuese  mandado.  El  áeyDoo  Feraao- 
dó  avisado  de  lo  que  pasaba  ,  partió  de  Tahftqaiica  con  qot' 
tl*óéientos  de  á  cabalk)^e  Üe  Castilla  llevó  dé  $ocórro:  por  el 
eiamiiio  se  lé  juntaron  oíros  ciento.  (Con  esta  gente  por  el  mes 
de  J4inió  llego  á  ponera  sobre  Ampuriaa :  el  «M«dk>  que  coa 
é9t«ífiulso  á'lós  enemigos  yfuétat  que  alzado  el  cerco  ,  ypuco 
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despbea  hechas  treguas  >qiie  durasen  hasta  el  mes  de  betubre^ 
fíesembdrazaron  la  tierra.  Por  está  manera  eenelmída  esta 
guerra  «  él  9ey  de  Aragón  hizo  fínalmente  sn  entrada  en  Bart 
eeloná  á  manera  de  triumpho  debaxa  de  nn  palio ,  en  un  oar^ 
rocfibierto.de  brocd do  morado  tirado  de  criatro  cabaJkis 
blanco»:  acompasábanle  al  uíio  y  al  otro  lado  la  nobleza  y  mar 
gistrados  cob  ghánde mudieduimbre del. pueblo  qvtt  salióá  eftie 
espectáculo,  y  se  derramó  por  aquellos  caminos  y  catí)pQ&.  £n* 
^ró  por  la  puerta  de  Satí  Daniel :  su  aspecto  muy  venerable  por 
sus  canas  ,  y  por  I0  vista  recobrada ,  y  por  sus  grandes  ba»i«- 
ñas ;.  el  cuerpo  i^in  fuerzas»  sustentaba,  el  brio  y  valor  i^  m 
ánimo.. Su:  hijo  el  Rey  DojU  Fernando  era:partído  para  TortQs^ 
con  rqt^nto  de  tener,  cortes  á  I0&  A.ragc>aeses  7  presidir  en:  ,)ur 
gar  ^  3U  padre  i  pero  desUtIó  de  este  intento  por  una  dolenr 
cía  que: le  sobrevino ,  y  porque  de  Castilla  en.  que  .  resultabais 
Qi.iicbaii  ppyísdades^le  baeian  grande  instancia  que  apresura^^ 
lavueUa»  Por  el  mismo  tiempo.  lo&hueMs  de  Don. Fernanda 
maestre  de  Atis  ,,de<)ui^  f^  díxo  murió  cautivo  etk  ACrica^ 
ciepto  Mor!0  de  la  ciudad  de  Fez  en  que  estaban  ,  lo^  hurtó  ^.y 
los traxo  áPortugal Diéronles sepultura. en  A.\jubarrota  enitre 
los  sepulcros  de  sus  antepasados  ;  las  exequias  y  honras  que 
k  hicieron  á  la  manera  que.  entre  Chris,tiapo^  ^e  usa  y  acos.- 
tumbra  ,  fueron  solemnes  y  grandes* , 
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£n  las  demás  provincias  de.España  áesta  sazón,  ninguna  cosa 
aconteció  qué  decentar  sea,,  salvó  lo  que  es  mas  importante», 
que  gozaban  óe  una  grande  y  alegre  paz ;  solo  él.  rey  na  de  Cas» 
tilla  no. sosegaba,  antes  cada  dia  restrltaban. nuevos  n^iedosy 
«sonadas  de  guerra.  Las  diferencias  continuas  de  los  grandt'S 
eran  ordinarias:  el  pueblo,  perdida  por  su  exemplo  la  modesr^ 
tia  y  todo  buen  respeto ,  se  alteraba ;  las  villas  y. ciudades,  an^ 
daban  divididas  en  bandoAiXas  fuerzas  de  Don  Fernanda^ 
Doiia  Isabel  iban  en  «u mentó!,  muchos  »e  les  arrimaban  y  sié? 
guian  su  partiklo  :  las  d<^  SVey  UoU  Bnrique  desfallíei^iflAy  se 
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üisdiiftinaD'per  ftii'po4u^<^A<^  7  V^^  teper  ai  pifebló  dísguslado. 
Iiia>  dodacom«  en  el  caer|>o  arMttD  la 'r6piibl¡ca>aqttel la  enfer- 
medad es  la  toas  graVe  «fae  sé  derrama  y  tiene  m  ^ñncvpio  de 
h  cabeza.  En  Visscaiya  s^  veían  alteraciones  á  cansa  «que  ei  núe- 
iv«o''eobde&t&'ble  pretetidiaredncir  aquella  génté  ferozyicons^ 
«a«t«i  ai  servioio  del  Rey  Don  Embique;  por  el  cotitrario  ei 
e6nde  de  Trevíñó'por  estar  aficfonadoal  partido  de  Arágoit^  le 
haeia  rei^stetipta ,  al  qual  yá  su  oasa  de  tiempo  aoll^oo  tenian 
los  Vfó'edíyaos  r0á«  afícíotí  t  oonesto  se  hacían  talas  y  r«bos  pat 
tt^da'aqiíeHia  tierra  de$uyo  estéril  yfalta^ü)^  Toledo  «elevan* 
ttarob  n^Vbs'albbrbtbs.  £1  cotide  de  Ftrebsa'Kda  contibdo  en 
t)tié  H  tñaéstk'fe'dé  Stftiitagóle  hacia  espaldas,  ftm  ibüeVvto  qae 
ttebífi  dé  ápodérará^e  de  aquella  di^ad^,  se  r^solli^  dé  «viltiár  en 
Vó]eáó  ^ti  g^fÉítfe  hmiada  pa^a  eéháf  dé»la  6  Hét'naado  die  fii- 
l>adedeyt*a ,  'ttí*ríscal ,  y  aficionado  al  s^i'ViCfO  del  lley  ÍMü  En* 
Hqnie.  Este  atrevimiento  repHmió  el  pkieblo  coii  la^'bfims.y 
la  venida  del  l^ey ,  q^oeavisado  dtJl  peligro ÍEicu<fió'á-gi%ti  pf'm 
ipafa  atacar  el  frl^boroio :  a^r  las  altera^iionesrdet  pueblo  >se  so^ 
llegaróU;  di^se  perdón  á  los  CiHpádós,  conquii;  los  Ytlátos  ^le^ 
'da>oki  éiáfS  anillados.  Despui^s  deste  caso  til  maestre  Dtfn  Juan 
VtÉíhHié'con'óeú^ó  de  quietud  se  partió  pai*a  Peilañfel  donde  te^  ] 
ifia^:i«it«^er,'adétíiiisq^epor  losmat^hos  años-que  ¡anduvo  | 
de  ordinario  en  la  corte ,  aospediaba  (eomó  érala  verdad )'que 
tenia  á  muchos  cansados  ,  enfado  que  quería  remediar  con  au- 
sentarse. En  su  lugar  envió  á  íhi  hijo  D.  Diego ,  en  cuya  perso- 
na (como  arriba  quedvdfeho)  tenia  renunciado  y  traspasado  el 
marquesado  de  Yillena.  Recibió  el  Rey  al  marqués  con  tan  gran- 
des muestras  de'^ih(t^j>i^\:^^!i[f^'st  Sü  padre  le  hubfera  hecho  seña- 
lados servicios :  tenia  buen  parecer ,  la  edad  en  su  flor ,  y  el 
trato  j  soiTmnsrk:  codlbiüie  á  siis  i*iqae2BS<  D^  Toi-edo  Solvió 
á  Segbvia  d  Rey  :  allí  se  húmenlo  el  sitiar  y  j>rÍTQiiaa  con  el 
irato-yí^niiKaridad  ordivaria.  Llegó  estoá tanto  qiie  en  persona 
H>a'iiada  día  i  visitar  aí  Manques,  que  tenia  &u  'apo^eato  en  el 
Ptfrrtfl^de  Ségbvia;)  mottasterib  de  GiutóMiíAoA.  Tratóse  cdn  Dan 
Andrés  déCiabneim  se  r«u0iitífta»e  con  los  IPlache6»6>,  y  quew 
pas¡esb«n  Easfitabos  del  Rey.,  j  e»fci*egaae«lialcá2ar  de  Stfgo* 
Tia'eon  4os(teBO^bs>que^ttí  tboia:! en  recompensa  le  bfreciwn  ia 
vttla.deBloyás'quelestá  e^i^oa  de.la'raya^  Yaieoxiiay  no  knos 
de  Cuimca,  patria  7  rátiirut  dé  Don  Andrés.  Daba. él  de  buena 
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giiía  or^iis '»]  ,pHriÍ4lo ;  f^eno :  cimbo  m  >eiiiciidíoi8csliB:j)|fgocíá^ 
eÍQa,Jio&cle.ac|v^la  viUf  se  agraviavDa  y  alboratavoB.  PftsaniMi 
eti  oslo  tam  «delaaílc ,  qfiie  hídcnoD  v«nir  «o  su  deSensa  y  ntpí» 
buffon  jsoldadoé  Anagoneftes  fie  gUMUicioa^  cuyo  cofritáo  J«aa 
Feroaodfift  de  OevedUa  acudíé.  del  Slty  OAide  Y  aleñe  ia  ^  y  se  af  Or 
deiw  de.aqiieUa  tUla  en  :OAni^re  de  la  : Pbwceéa.tíaifi  liahel, 
Rmhib  dasio  •peaadumbné  el  ^«y  Daa  Enr¡i|ae^  Dona'Uaáiel 
60  Buencía  d&  su  ^árttÍO:deadis  Xordelagusa  vilT»  eo  el  'reyni» 
de  Toledo  msuéiéiá.Á^nák  de DuAi^a  ,  llawada  de 4{omuD  ceo^ 
senrtfímeDtaipor  lQ&i2lQr«clovéá'deaqflilíláB(!Ul(laipor  el  al)ert*e- 
«inBeDáa.q«pd  káiianji'IailejyiiB  Doof)  JuaMi  .cuya  era  «iirtes^ 
por  su  impa  bnafeaüéafllj^  é^  que  teéotd  rc»yao.se«  ofendía,  y-^^l 
ttisapo  'nt;y>  naslcpüeéadie,  como  al  jc^oe  aqovila  meafua «sas 
tocaba;  fievotegr  peiiséoau^iae^i  imi.8e.afeiMlen  ckla  nitflda4, 
DO  IfetienánknoiparjiTafiríffitida.DÍxaBltfgnrJai.tal  ^'  Ui/oo«- 
dicíottideile^iAidpepor  Itodoáá'  üieaipo  de  isu  ts^,  iXeníaiüé 
•cvta  aaaofi  á  Ip  ftej^náy  áBU  tí^',DQJia.  Juan  ^  teia1o6zar.de 
•IfaJi'íd  áteargo  doLipiatfqmáaide  VHlcpa  y.«iiau  peder:* Agreda, 
que  es  uÉer.nriihi^9Íli|ada  o^prda  dc^aiftío.eii  qoe>aDtigu«Den(e  es- 
iiuro  otra . pueblo uite  ips  Pelearionas.  Ala aiádé  Aia^qstobngap 
movida  ppr  el  coranifAo  de  Atq^tíaiqtte  no:  lexos  icícaevaie'  en- 
trngé  t|ioÉlM«ii:  é  U'iiiiialaI)oBa:laaM.  £L6cailÍH9Íeiitó>dftd  ^y 
oe  dayóv2|r>en  ipairtloularkM  cmade  Je  MedínaceliA,  áiquten;(¿ 
•na  ihecbá  naorced:  dei aquel,  pnebáo. .  Ekiiieaia  miÉiaaisaiioB;  finop 
AloBiuk;GarhíMas<aivpoMs^  de'XotedOi.qAW  iapoiUpttfió:«en  ^esta 
ióraada  éibUiraftlit;^  «toqvM>oó>^ra bqudUa <viHa  de  Anaudaon 
({Dodlio  pB«ifiaoía^de)J»aH9bi^Íii[>s  ^ua'iiHrnigábQM.  Ijk^paiabó 
ausedíolas  y  caiTti»  epuvibáraaqD  :>B«ttdíer.on  ilQB>Abiápos  y  ar- 
•Gipeealea  deiodaJaipRO^^oía  srn.qtrogiirftQ  siúiBQrqJde  jMtrao» 
«as,  aii  jeclesiáaticas'isoflM^sqgilai^ea.  Xa/tv.ocsjsoriúaique  aejoo^ 
Man.  fiai*a  oefotanr  las  ¡coaUíiHfarfls^  de .  iüva  oclefíiáákioos ,  «uly 
estnagaotlas  con  «íoíesiy  |gBnltfluii:ias;por  Ifi  iresi^UB  «de  Jos  ftief»* 
pos  :  :puédeae  <sos|MSctoniqimiei.'pi*ji!icípa)l.JÍnfUinljei  fuéiafíj*mar 
coBiiqxiel  color  )la,.{i«rqmljd«d  dte\Aragaa,.y igínajigear  <las  taí- 
imrtadestde  los  que  «ttíaoihqUasieD.  AJes  loiDao.de  diciembre 
IMrpiBulgarao  i|uaJUio,dtMr«.tQe.^oÍDfl>>^p]ie.£aerQn pillas 4:  j^Lna 
obispios  en  publico  siempre  anden  con  imiq^Kie.  £ftdaqiiftlidk 
los  sacerdotes  por  lo  menos  diga  misa  tres  ó  cuatro  veces  al 
aao.  Los  eclesiásticos  no  asienten  al  servicio ,  ni  lleven  gages 
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de  oingUQ  señor  fuera  del  Rey.  Los  beoefieios,  curados  y  las 
dignidades  oa  se.  provean  á  uinguDO  que  no  sepa  gramática*  v 
Apenas  habían  despedido  el  concilio ,  quando  él  Rey  Don  Fer-* 
Dando  llegó  á  Al  mazan  y  Rerlanga  :  allí  el  conde  de  Medinaceli 
y  Pedro  de  Mendoza  señor  de  Almazan  mucho  le  festejaron. 
Dende  pasó  á  Aranída :  con  sn  presencia  pretendia  dar  calor  á 
sus  aficionados  y  adelantar  su  partido.  Fallecieron  en  este  mis* 
jno  año  en  Castilla  el  almirante  Don  Fadrique  y  el  maestre  de 
Alcántara  Don  Gómez  de  Cáoeres'y  Solís,  á  quien  «ucedió  (co* 
ano  queda  dic||io!)  Don  Juan  de  Ziiñiga.  En  Francia  finó  otrosí 
iNícolao  hijo  de  Juan. duque  de  Lorena.  Quedaba  todavía  en  vi- 
da Renato  su  abuelo  ^  buyo  nieto  hi|o  de  una  bija  suya ,  llama* 
do  tisimismo  Renato  sucedió  en  el  ducado  de  Lorena  por  parte 
,de  su  abublá  materna,  muger  que  fué  del  mismo  Renato.  £sté 
nuevo  duque  de  Lorena  alcanzó  gran  renombré  mas  que  por 
otra  cosa,  por  una  fampsa  balalla  que  gano  de  los  Flamencos 
iSeresL  de'Nanci^  crudád  de  aquél  sn  estado  ,  en  qbe  quedé  ven^ 
cfdo  y  muerto  Carlos  duque  de  Borgoña  qiue  Manraroá  él  A  tre- 
mido.. Juan  conde  de  Armena<^üe  después  qué  se  hnyó.á  España 
Y'Como:  queda  dicho )  nunca  entró  en  gi*acia  de  su  Rey.,  ni  del 
-se  hizo  confianza.:  Por  este  despecho  con  ayuda  y  gentes  del 
duqáe  de  BorgbSa  hizo^uerra  en  la  Gulena  ^  y  en  iella  prendió 
la  persona  dé  Ped rO' de  Rorbon  gobernador  de. aquel  ducado 
fwli  trato  que  tUTo  (xmlos  suyos.  Este  insulto  ofendió  macho 
aHas  ai  dícho.Rey,  mayormente  que  oo  le  quiso  soltar  antes  de 
aerrestitui^o  en  su  villa  de  Lectorio,  de  qile  el  tiempo  pasado 
4e  despojaron.  El  cak-denal  Albigensecon  gentes  que  le  dieron, 
•recobró  á  Lectorio ,  y  le  eobó  por  tierra;  y  al  mísuio  Conde  sin 
embargo  que  se  le  rindió  á  partido ,  le  hÍ2¡o  morir.  Dio  este  ca» 
eo  ñaucho  que  decir  ,'si  bien  los  pareceres  eran  diferentes :  to- 
dos concordaban  comunmente  eín  que  tenia  muy  merecido 
aquel  desastre  y  castigo.  Sus  delitos  y  desordenes  eran  muy 
feos ::  uño.  en  particular,  ymue^itra  de  su  soltura  ,  qpe  con 
bulas  falsas  del  Papa  en  razón  de  dispensar  con  él  se  casó  con 
su  misma  hermana ,  y  del  la  se  aprovechó  :  tprpcza  vergonzosa 
y  afrenta  digna  y  mer  redora  por  justo  jnicio  de  Dios  de  aque- 
lla su  mderte  desgraciada. 
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Capttuto  pximno. 


La  Infanta  Ho^a  Xsabel  se  reMneífia  eon  el  tüj  su  hermano.' 

r  'Sosegaban,  lafs  pasiones  etvlrf  Í09« grandes  y-  Dobl0s<de 
Gástílki.  £]  partido  de  Aragón  todaiYia'Se  «detentaba  en 
fuerzas yrepi*taoion>i  £1  maestre  de'Sait4Mg&>no ^ledeseo^r^tf* 
ba  en  ftUégar  riquezas  ,'>p4»éap  y  vasaUos  «  j  laikfiisebrrsé  éé  km 
mayores  reparos  que'  pudíeae ;  crecja  oon^  i;!  éavteaUf  )a  ^ciad»- 
cia  detener  mas  :  doledMÍá  ordinaria  y  sin  remedio. iEi^iiiktdo 
le aquexabapgraodqmeilit^  sí  los  Airágoñoses «iiíiesen  áteMurtei 
mando  y  el  gobíerpo ,  q^ie  d  él  seria  for^so-  "partír  manp  de 
gran  parte  de  su  estado^  como  de  herencia  que  fué  de  aquettos 
Infantes  de  Aragón  ,  y  por  el  mismo  easo  de  sns  hijoís.(Pdpie(9- 
te  recelo  pretendió  desbaratar  el  oasamiento  «^e^lo^  Pirínoipds 
Don  Fernando  y  Doña  Isabel ,  y. ai.  presente  intentaba  lo  ml»- 
model  que  tenian  concertado  entre  Don  Enrique  de  AragOffy 
la  Princesa  l^ña  Juana.  Representaba  para: entretener  grandie^ 
difícallades.  La  capacidad  del  Rey  «ra.  tan  corta  que  no  enten* 
(lia  estas  tramas ;  si  las  entendía ,  disimulaba  :  tal  era<su  po- 
quedad. En  piarticular  deseaba  con  «1  alcázar  de  Madrid  gucitafr 
el  de  Segó  vía.  Parecíale ,  si  lo  alcanzaba ,  tendría  en  su  pojder 
como  con  grillos  al  Rey  ^  y  para  todo  lo  qpe  podio  8uc<;der,  j^ts 
aseguraria  mucbo  por  e&tc  camioo.  Este  era  su.  mayor  desei^.* 
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solo  y  príncipalmenle  Andrés  de  Cabreraj)or_ la  privanza  qiie 
tenia  con  el  Rey  ,  j  ser  persona  de  gr^de  ingeniu  ,  jr  q»e  no 
fiaba  de  las  prontesas  qiie  le  hacia  el  maestre  ,  bien  qtie  eran 
muy  grandes  ,  le  hacía  resistencia ;  de  donde  resultaron  sospe- 
chas y  se  aumentaron  entre  ellos  los  disgustos.  Cada  qual  tra- 
taba de  usar  de  maña  y  derribar  al  contrario ,  como  personas 
que  eran  el  uno. y  «J  otro  «ag^GtA  y  ^^tut/9S*  El^niaestre  tenia 
mas  poder  y  fuerais,  Andrés  de  Cabrera  fué  mas  venturoso  y 
acertado.  Puso  todas  sus  fuerzas  y  la  mira  en  reconciliar  á  Do- 
ña Isabel  con  el  Rey  Don  Enrique  su  hermano.  Venia  muy  á 
propósito  para  esto  la  ausencia  de  su  competidor  ,  que  so  hijo 
el  marqués  de  Villena  por  su  edad  no  era  persona  de  tantas 
mañas  y  astucia.  Al  contrario  Don  Andréspasistia  mucho  con 
el  Rey,  y  con  ser^^icbs  que  Je  Kacla  eop&MMne  al  tiempo  ,  le 
ganaba  de  cada  dia  mas  la  voluntad.  Sucedió  que  cierto  dia  tu- 
vo comodidad  para  persuadille  con  muchas  palabras  mandase 
llamar  á  la  {tifanta  Doña  Isabel ,  j  di^se  Iv^ar  4>ara  qiw  le  vi- 
sitase :  cosa'que  decía  seria  saludable  parala  república,  y  para 
el  Rey  en  particular  provechosa  y  honesta.  Añadió  que  ningu- 
flOr'Jgríoreba  cklnde.tbaii  á  ^amn*  éoB  iiit«aMs,didi;|9MQ«tD^ ,  que 
ÉifV3t.4onhi  iieflru«lta  «kl  Myno  acrecentar  lf»ri<fujKtlwi4(e.  su  ca- 
4iii),/Q(MÍitfia)j  amlMeíMt'raít(ilieraibt«.>  ^Díe  sis*ipm9a'4Ml^iM>  ¿r.firr 
Meva  da«:  üMtefliria  iflaranafitkte/atiAi^e.yo^  Joplitl^,  IflifuiMen'- 
4^0tiesgraYif».y:lfa#gafi  deiqnerél  flBÍAbiOjha.fiiáo'.fffiiis«ui«9<B9 
Aoilifeiie:qu«i les. compuesto  üe  itiatioiasíO^Kilgaioik JBienMV«0  qjii« 
lol'«iAi«r'de  la  PriaottSAtinipitl^  eeloi^  jnqueipbrttce.ciftia  mii^^ 
uleapqjttr  «u  'inioGeateieáaidl  de  la  hoicpqia  ípaAdroieii  Wetáíkú  et 
HKifto  ;<  fueré»  si.  iva  á  deon  verdad  -,  i¿  oóno  )t>oiiremo»  f»r«iKf dir  ai 
-|Mieblt>.ckf^sh£riHiado)<en  sus  ófMiktone^  qpe'^ea  /vtk»tM  bija? 
<Lq8;Rrtiicif}cis  ^rudontes  do  ideben  péeiénderfeo  ihi|  rapéUia 
^«!<w»fi6lgutaa(dieique  ios  vasallos,  Dvsotí  cafia^esb  .;Ha:aí«  pued? 
iímer  ínerfza  á  los  cbramines  como  á  loa  euorpoa.i|r  |o$iinp^ 
^b^y  mando  se  coDséri^ací  y  «caen  i^oofoirme  i»ia  iapiami.de  U 
-miiahüdumhre  y  coníbraiir  á  Ih  .üiiiaa  .qoeporreL  Mis  m  f»^^ 
-(M|aJo.  queiuene) ^por  ventura  para  dotar  á:lalieniiaDa  ji^ 
'ih'óa.iiO'baístaráii  las riquéBaagrarides  deate  -liobUísimo  reyoo^ 
•inefMirUdas  conforme  M  boiiaiento.ic|iiie.  se  iiiciore  .enJtre  ambia»? 
{Que  á%  pardee»,  oosa  pesada  diimiauir  la  m¿igestad  ^el  reyao  f 
¡sua.fuerfMS',  muy  mas  .grave  aera  cnj^gidarle  CQ0.u,Qa|;itfyraá- 
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viLf  3^tlk:s^tnlahle;efll)l(ii  dafios>énic4{tMtt'qüd.d«;na  ecisuMánáéj 
Este  sin  duda  es;  di  oaminv^ió^ÍBgiitt  ótiro  hay^P^i^  ^cú$AÍ 
taqtos  ínáieftv  en>qoeri»i  kta^  alennatcoaa  ¡cottAraiúa  á  Jo^  máow* 
tos  pirticó^pcs  {>antíendo  teidebd  dísitriulah  pop  el!deft(K>"'dtt>la 
paz  yumor  dé^lá^patria.  Qúeatos  ralvlM'  báryaii  di  pakikifeiridtf 
]s  discoiidia>^¡TÍl  y  aq  i«aiíá.eailsáderfario  >ooan  tleiapiQ ;  y  fcmefii 
caoia  éfitsrlaib.x\lidviáittboti-*e8tp  nugi)Bfaaii|iaiito%l^^níÍDo»kh0 
Re^Diea  £nhiqaes'aaii»ar«;pavsaiÍB  qu^iiié  peiéi  íüáá  krmáaidl^ 
una  tnarBieillo8^  JDóaq8tfaobiaieiu«vSiacdQiUDai.}r  iániiaegofel'^ijpii 
^gnoi del  aafiibfy>aie^fti|f}y>ÍBr«wiaMlbéa)ailiaiIMakijpaaót«nkf- 
laate  Amicha  da  Cábi1eitávfyeÉ('a4nncpcafiob«ft(:qiie(Meiilafpr^ 
«Dtánpb  V  >por.  aa  ^bttéBaifliiigí  npia  <y  arogaícsBaei  owrtii  fMwisAadié 
al  ftej.  í  lúcfieaeiliáiiiak  Já'isa' >  baniQiuuuj  B 
qucDoaa  Bi^sfU^uK  dbBobaldilliiau  crifig0rsiB''p|ir4éf5etpeii»4ai«i{' 
lia  iieáü#aDidai^iyipqra<iÍbe.i|(iép  Cu»^'»fl|S'S^i^tn>\  diBfüaabtBh 
en oa  fkmm\Q>¡ jU^gaiifci aMbamái tiiaaae  aisi h hitbU) eklvwn 
hlñfibia^Do&alIaábeil  f^  ^mv^^üór^wei^iú^^^^tpáHkfi^nék 
dlé8eltti9sec*arxnail9/ptM(^  qi«p  püdiaaé,  $)8i;9(Ui¡ar:  a«¡H94^4a 
la^afidoaLqiteial  Ae^'  «»'b«|rinbaoila4n(dsl»^abQi;')<>qiiKi<f»raé  tttmk 
casafíié^tdriaiiah.  éi  aUfitziía  isegiwfr fibra  iifaa  «oídie^  tar.  >bick0t 
agvfñíoi  i  diei(:íá^oédbij^'qaBtinrHf3i)u Nidal iqDfe^i)ídigrD^ifc^  eo4 
«sI^iaéea)9hí>6il'zafiiIa^«álU]na«6éi{  en)  aNf^léoiiaediílUKii^M* 
«ttois oupr  ai^firesa^aiH  ifué'qtiálquteraidiitGfaiibiafatU'aeiiM.'sid» 

mkiMBtau&i:Cbéukv^múp  el  ■esDCf09uDip&r>Bi9«lv¡i»sa>wo1ki5  íia\a 
ii¿rído>::isn.pbs)Mla:áipqca  4atanara  iaiPvincMivilDoito'iaiibal 
«nl^éied'  el  alcüzad  de  Se^ni  é^nroíatei^yitochiiy'ide  iditfdfnliré^ 
ppiáoipib  idbl  año  deliSundr  idemnl  7iqoétnaipil»i^ól;i)iMei»laO)^  1474. 
q«atro«i Sabida  su  viéiuda  los iárniÍDbstdevtbdda-|ielsfli4i*ai*<^';(fl¿[ 
de  loa audadanoa  como  4^  loioorteba|ia«r,tiimA6«to>wruf  ttiiái^ 
oa  ,otro^ideo1rrarO<'nfoniie:á  láia6eii]tD4[jpiieu|;ada'  im¿  (il»8ijiái 
£1  marqvéa  da'VilieolaY  pDkf  sospeeharalguii  e^^d^ño  j^  ti'atud^t 
en  uii:eafboliia  muy  ^etpriesa  ,  y«a.n'-ihuótM» '  Miví¿4d#'ií«>(taélá'>#^ 
«cogerá  Ayllotí  iqiip^a  uii  paiebia^pdri^i  ociffsca.  .f!i  HiajrOotí 
£nríqtie<e»  alItoaqvKe  de  Babaitp  ^  eivtiteténia^én^NMtfmki» 
de  laoaaa'qudiydo  ]«  vino  e6t»  «aava :  acudió  ^pegof  i  S^gnvia^ 
y  firó  6  visitar  á  su  hermana.'  LaamuicsUnis  deaiMgría  <^n-qii4j 
resaludaron  7  abrazaron  ,  Ikieron^  grandaB,  taiUoortM  mciy^iV 
afictonq^ieile  aiiieiio  tíeinpo«tris'tity  se  ivik5Pa)i'  (/á^aitóutnii^ 
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duoitiémpo  tú  hablar  ea  i^firída(d.  Pok*  laídnpddida  la  Infeiilai 
Dttoaiiabel  eDOomendó  sus.  negocios  á  sn  hermano  ^  ysa  de« 
racha;  qub  díió¡eníteodía  ser  may  claro.:  Aespondtó  el  Rey  que 
1ilírhria.efi  Ik>  que  le  ideciá.  Dé&la  manera  se  ^des^dieron  ya 
muy  tandev'  £1  día  siguiente  cena  el  Rey  en  el  ;albá«ar  con  so 
hermana ;  y  ;el  teneero  la  Infanta  9aMé^é'  pasear •  por ?laa calles 
ddJa.  mudad  en  i  un  palafrén  qlieél.mismQ  iosnó  de  las.  riendas 
pana jóiaa!  hóor alia.;  Níagon 'dia^aiqancoiói mas  claro  así  para 
aqn^Uoá>eindBdanosv.  eomoipava^toda  fispaoa  ^  por  la  .cierta  es* 
péraoxa.^uá.  todos  eoáeibíe^on  ide  nnáicMcoi'dia  mny  firme, 
-despedido^el ; miedo  qoaipor ita^  diacorilia  tenüam  de  gihindes  mar 
(lés.:AAiflii^olóse:esta  esperanza,  y  ooinfirm6se'con-:qaer  el  misma 
ReJíBeñ Fernando. do rruniegano^  do^estaba  alerta  y  á  la  nínra 
poD;Var  en  q«e.  .paraba  esto  t'Vtáo  tato bieb  áStogovía  móirido 
db.laféinka  de  lo  que  pasaba  ^  y  persuadido  por;  las  ¡carian  de  sa 
mo^H.'Eldiif  dé.los  Reyíeb  Den  Enríf|ue»;D0ir  F^fi^^Adi^  y  Do- 
natléabel  ^Mron  á^pf»eáSr:jontoe  fiiór  Jéxtíuúad.,  iqnaitié.uil 
8()o«ApáQainÍ6Dli9»^  muy,  lucidor^  'y  ,espéctáfuÍQ,n^y  agttadable 
pam •Í0ax>iei^^;todo8'.  Diespliesidelipitaeo  yaetaroq  junios^ á 
iMia)iilearieniJa$  cafas. oJifspalgs^  en\qf<e  Andrés' de .€at>rera 
lea  lenia'ap|íhejfado,ub:b^quétefnny{regalado;IHégd)  Enriques 
del;  Caatiiiíkaíicé!  qi^  oomió^ooo  i  ettos-  rDou v  Rddríge  idei  Wi^hn» 
di*aiidoteoddeideí  Ribddeo  én*itf¡rtpd  .4e  junptoivilpgja  qne  se  día 
á«u:padra(!C0ÉMit ariníba qoeda; dicho)  que rtottasí JotDpifiíneras 
día*  dél^aio^eiiAentasé  y  k^pmteae  á  la  nieaa.del  Ri&y^  Abadas 
lad«afcitfftnb«bO)mihicá  yisaracíás  y.pqr  rxaúnáAelraxerotí  coW 
pioitiécí  ((ftos^itaílMirarbs  jiimu^  hsgaiadaá.  La  áfa^fa  de  lafies^ 
W4ft'*f«l(tnbiéíaligtt)nt  tanto  .con*  la  indi^iiosicion  ídbl  Rey>Doa 
£iii;iqiie|'qttl»Je4*ttent6  lin^dulor  de  costado  de  titr manera  qae 
iCitiié  foniQÉ»  Jrs0;á,stt  palacio;. Lo. qbe.&ncedió.acasb  (cómelo 
jiMgffn  (los;  iQiaft'pPudetttea)>el!  Vulgo  íhclhiado  siefmpre  á  lo 
p0Qrrfiy  que  eo  todo  y  coa.t^dps  enira  ^\a  páne'^  lo  echaba,  á 
qHei[J^4Jero»:al^i :  opioion  y  sospecha  que  seAumenló  por  la 
poc|i«allidíqueenadeilaQte*sjfémpre  tuvo,  y  la  (muerte  que  le 
S0br/Qvino:  antea:  de  pasado-,  el  ano.  La  perpetua  felicidad  de 
fM|uellos  Pr/ncipes  I>on  Femando  y  Doña  £sabei  y  la  grande»! 
de  laa.fosa»  qUe-  hicieron,  dao'  bastante  mue$ti*a  que  por  .lo 
meni^s  si.  bobo- alguna  cosa  ,.n<>  tuvieron  ellos  parte  :  ni  es  de 
crisi^r  diesen  principio  á  su  rey  nado  con  una  tan  grande  mal- 
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dad  como  ísu»  eontraríos  les  adiaoffbiin.  Los  oáTos  «noehdidwi 
qbeaoflabab  ,•  y  la  grande  libertud  ^oe  ge  veki  en  decir  unos  de 
otros  mal,  dieron. Jugar ,á  sospechar  eata  j  otras  seroejantea 
fábulas.  Hiciéronse  |^or  la  salfid  del  Rey  mocliasi  procesloneii^ 
votos ,  rogativas  y  plegaria» para  aplacar á  Dios,  con  queine^ 
joro  algon  tanto  por  entonce!^  dé  aquel  accidente. 

l^e.l*  ^inerte  del.mawMre  Jh»  9vmm  JffmthvQo» 


LiTBOo  que  el  Rey  convaleció ,  secomenzóá  tratar  decon- 
cerlar  aquellos  Príncipes  y  hacer  capitulaciones  para  ello.  Pe-* 
dia  Doña  Isabel  que  todos  los  estados  del  reyno  la  jurasen  por 
heredera ,  pues  tenia  derecho  para  ello;  si  esto  se  hacia ,  que 
ella  7  su  marido  perpetuamente  estarían  á  obediencia  del  Rey: 
ofrecía  otrosí  que  por  seguridad  darla  su  hija  en  rehenes  para 
qoe  estuviese  como  en  tercería  en  el  alcázar  de  Avila  y  en  po* 
der  de  Andrés  de  Cabrera.  Por  el  contrario  el  conde  de  Bena- 
veote  pedia  eoñ  instancia  que  la  princesa  DoBa  Juana  casase 
con  Doo  Enrique  de  Aragón.  Sentido  de  la  burla  que  hicieron 
á  su  primo  ^  amenazaba  que  si  esto  no  se  hacia ,  desharatarii| 
fl  asknlo  que  se  firetendia  tomar  entre  los  dos  Reyes/,  y  pon« 
drÍEi  impedimento  para  que  no  pasase  masadelantef  como  el 
que  podía  mucho  pdr  andar  al  lado  del  Rey  Dan  Enrique,  y 
agradarle  maspkn*  eljnisiifeo  caso  que  esto- pedia.  Los. otros 
grandes  no  eran  de  un  parecer,  ni  de  una  misma,  voluntad. 
Los  cortesanjos  y  palaciegos  parte  favorecían  á  Doña  Juana ,  los 
mas  se  io<ílioaban.á  Dofiaí  Habel ,  y  mas  los  que  tenían  mas  ca- 
bida y  mas  privaitza  en  i»  casa  Real ,  cosa  que  mucho  ayudó  á 
iQejorarse  su  partido.  Todos  se  gobernaban  por  afición  sin  ha-* 
ctir  mucha  dtlerencia  eiitre  lealtad  y  deslealtad;  en  parlícnlar 
h  casa  de  Mendoza  se  comenzó  i  inclinar  á  esta  parte ,  señores 
muchos  eñ  oúmero,  raóy  poderosos  en  riquezas  y  en  aliados; 
Por  el  mismo  caso  «I  arzobispo  de  Toledo  comenzaba  á  di  Ver. 
tírse,  y  aficiona rsieé  la  parcialidad  contraria  de  Doña  Juana ^dé 
qoiea.;ie parecía  se  podiañ  esperar  mayores  premios  y  vmü 
ei«rlos>  £1  Rey  Don  Rnifique  se  halla))a  muy  dudoso  de  lo  que 
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¿«bilirhaoff.^  SI<ina«itreDQn  JH«r»PaolieeQ:«imctiPt»i  qoe  dfe 
secretóle en'vióv  le  persuoéíá  que  dé  noche  aei apodei^ate  déla 
«^«dad^  y  prendiese  y  pvitiese  en  su  poder.  á.I>on  F^i^nando  y 
^  Doíld  Isabel»  ptteft  se  leí  pirren  taba  tan  boena  ocaabo  de  te* 
nados  caaao  dentro  de  iiAa  red  metidos  eo  el  aJcáxar:  para 
efectuallo  le  prooi^ia  su  a^uda  y  su  iadusiría.  Casa  tan  gran- 
de como  esta  no  pudo  estar  secreta,  ni  desbaratarse  por  fuer- 
zas humanas  el  consejo  divino  y  lo  qu^  del  cielo  estaba  deter- 
minado: luego  pues  qne  se  supo  lo. que  se  trataba^  Don 
Fernando  se  fué  arrebatadamente  é  Turuégano;  la  infanta  Do- 
ña Isabel  9e<ffíedd  «fi  él  alcázar  ée  Ségovia,  resuella  de  ver  en 
qué  paraban  aquellos  intentos,  y  no  dexar  la  posesión  de  aquel 
ahsáaar  nobilífiáoBo »  en  qoeleaian  los  tesoros  y  las  preseas  raas 
ricas  de  la  casa  Real ,  y  de  donde  enten^Ha  tomaría  principio  y 
se  abriría  la.  puerta  para  conienzar  á  reynar :  hiembra  de  gran- 
de ánioao,  áe  prudencia  y  de  constancia  mayor  qnedemu^er 
y  de  aquella  edad  se  podían  esperar.  Desunes  que  el  Rey  Don 
Enriqae  j  Don  Fernaordo  se  apartaron,  se.  tornaron  á  jonlar 
por  un  nuevo  accidente.  Fué  asi  que  et  conde  de  Benavenle  a\* 
canzó  del  Key  Don  Enrique  los  años  {Misados  con' la  i'evuelta 
de  los  tiempos  que  le  diese  á  Carríon ,  villa  principal  eo  Casti- 
lla la  Vieja.  Hccba  la  merced ,  la  fortificó  con  niuro&  y  con  re* 
paros.  Llevaba  esto  nuil  el  marqués  dft  San  til  I  a  na  á  causa  que 
aquella  vHla  de  tiempo  antiguo  estaba  á  su  devoción  por  la  na- 
turaleza que  la  casa  de  Mendoza  tenia  ea  e|la  por  los  de  la  Ve* 
ga  y  Cisneros ,  linages  iójcorporádos  en  el  suyo.  Deroas  desto 
B8Civid&  por  sus  ruegos  y  lágrimas  persuadió  al  conde  de  Trevi* 
ño  que  al  improviso  se  apoderase  cqn  ^enle  de  aquella  villa. 
Hízolo  él  como  lo  concertaron :  para  socorrerle  el  mai^qués  de 
Santillana  se  partió  dé  priesa  de  Guadalaiara  con  golpe  desol- 
dados. ¥Á  conde  de  Benavente  para  vengar  por  las  armas  aqael 
agravio  bizo  lo  mismo  deade  Segoitia  ^  dá  le  tomó  la  nneva. 
CoD  ésto^  y<  por  estar  divididos  los.  demás  grandes ,  y  acudir 
con  sos  gentea  unos á  una  parle,  otros  á  otra,  corría  peligro 
que  sucediese  algún  desmán  señal ack»: por qualquiera  délas 
partes  ;que  la  victoria  quedase.  Acüdiíanon  por  diversas  partes 
los  Reyes  misnMis  Dan  Fernando  par^  asistir  al  óMirqués  de 
SanAíliana,  biep  acompañado  por  si  fueqefli  menester  las  ma- 
fifMi  t  •  J^n  £ttrifl^ie  para  pdner  paz  qomo  lo  hizo ,  que  poesías 
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Étis  cfst«DciiRi^  «11  medio  de  Ui»'  <l<is  reales  cohtriHrra  y  f  iitr«  Imí 
dos  ba«s<ie8  ^  apenns  j  con  trabaxo  podo  alcanzar  qoe  déxasen* 
)as armada  fA  conde  de  Bena vente  se  poso  db  todo  punto  en  las 
mmo»  de)  R«7.  Díóte  el  araobiftpo  de  Toledo  en  recompensa' 
d  lagar  dt  Magan ,  y  con  tanto  vino  en  q«e  abatiesen  el  casti«i 
}io  de  Caf f  ion  y  le  echasen  por  tierra ,  que  era  hr  principal 
causa  porque  aqii«l  pneblo  estaba  alterado ,  y  la  vUla  Toivióft 
laeoi^dá  tleal.  Hechas  las  paces,  el  de  Santillana  sevíó  omv 
Doña  Isabel  en  Segovi^ :  dende  se  Tórlvió  á  Guadaiarxara ,  ya  de-» 
fermioado  de  tod»  punto  de  tomar  nnevp  partido  y  seguir 
suevas  esperanzas  así  él  como  los  suyos.  £1  Rey  Don  Etiríqfwer 
después  de  visitar  á  YalladoUd  ^  y  detenerse  algún  tanto  «nSe^ 
govia ,  á  persuasión  j  por  consejo  del  maestre  Don  Juan  Pa- 
checo para  comunicar  j  tratar  cosas  muy  importantes  se  par- 
tió para  Madrid :  tal  ora  la  voz.  Híxole  grande  instancia  y  al  fín 
le  persuadió  que  tratase  de  casar  á  la  princesa  Doña  Juana  con 
el  Rey  de  Portugal ,  y  que  para  poner  esto  en  efeeto  se  partie- 
se, si  bien  tenia  puca  salud ,  hasta  la  raya  de  aquel  rey  no.  Este 
era  el  color  qoe  se  tomó  para  este  viage ;  eh  mayor  y  mas  ver- 
dadero coy  dado  del  maestre  era  de  apoderarse  deTpuxiilo: 
grande  codicia  y  deseo  de  am<vn tonar  riquezas  y  estados.  Con-* 
Ibrmároose  los  moradores  eon  la  voluntad  del  Rey  por  tener 
el  maestre  granjeada  gran  parte  del  regimiento ,  y  seguir  él 
pueblo  lo  que  la  nobleza  qneria ;  solo  el  castillo  por  su  fortalen» 
za  tes  era  impedimento^  que  el  alcayde  Gracian  de  Sesse  no  le 
<fiiería  entregar  hasta  tanto  qoe  le  gratificasen  lo  que  en  él  gas- 
tara, qneeramucba  parte  de  sa  hacienda ,  y  le  tomasen  las. 
coentas.  El  Rey  Don  Enrique  con  la  tardahxa,  y  por  seraqueiloa 
Htgares  mal  sanos  y  el  tiempo  poco  á  propósito  agravada  la  in- 
di^osiclon  se  vohrió  á  Madrid.  £1  maestre  algo  mejor  de  una 
enfermedad  que  ashnismo  le  sobrevino ,  se  hizo  llevar  á  Tru-» 
lillo  en  bomtros:  llegó  con  este  intento  á  Santa  Cru£  de  hs 
Sierra »  cpie  es  una  aldea  dos  ó  tres  leguas  á  la  parte  de  Medios 
dfa  de  aqoeNa  dndad.  Trataba  de  persuadir  al  alcayde  qué  en-* 
tfegasa  la  fortaleza,  y  de  gasialle,  qnando  en  medio  destas  prá^ 
ticas  murió  de  repente:  la  ocasión  fué  ^ue  se  be  hinchó  una 
mexilla,  y  un  corrimiento  con  que  mocha  sangre  se  le  quasá 
en  la  gaitgaiita ,  que  le  salía  por  la  bocf  y  por  las  narices.  Dioenl 
fue  á  4as  postreras  boqueadas  ninguna  otra  cosa  preguntaba  i 
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kitqoepreteétes'  l«fiía,  y  ie ayudaban  á  bien* morir,  saho  %\ 
quedaba  coiregado  el  alcázar :  pensamiento  poco  á  propósito 
pa^a  quien  se  bailaba'  tan  cercano  á  la  muerte ;  bien  que  sin 
duda  fué  gran  persona,  de  mucho  valor,  de  mafia  y  iogenio 
notable..  Tuvieron  secreta  su  mueKe  basta  tanto  que  el  alcázar 
ie  entregó:  en  recompensa  dieron  al  aicayde  Gracian  el  lugar 
de  San  Félix  en  Galicia  por  juro  de  heredad;  dádiva  para  él 
muy  desgraciada,  porque  en  una  revuelta  ( no  se  aabe  porqué 
causa)  los  vecinos  de  aquel  pueblo  le  apedrearon  y  mataron: 
venganza  del  cielo  por  dexarse  graogear  con  dádivas,  como  el 
viiigo  lo  decía  muy  inclinado  á  semejantes  dichos  y  hablas,  j  á 
creer  y  decir  de  ordinario  lo  peor. 

Capitulo  iiL 

Cono  el  9Lej  Bon  Vemando  fué  á  Baroelona. 

Los  Franceses  y  Aragoneses  tenían  diferencia  y  contienda 
sobre  lo  de  Ruysellon  y  Cerdania :  los  Aragoneses  pretendían 
recobrar  aquellos  sus  estados;  los  Franceses  se  escusaban  coa 
que  los  tenían  empeñados  por  el  dinero  que  prestó  su  Rey  al 
Aragonés ,  y  el  que  gastaron  en  el  sueldo  de  los  soldados  con 
que  ayudaron  en  la  guerra  de  Barcelona ,  y  aun  no  estaba  pa- 
gado. No  se  conformaron  ,  y  así  las  armas  que  se  dexaron  por 
causa  de  las  treguas  que  concertaron ,  las  tornaban  á  tomar ,  y 
á  mover  la  guerra.  £1  temor  de  los  nuestros  no  era  menor  que 
la  esperanza ,  por  ser  la  guerra  contra  las  riquezas  de  Francia, 
y  contra  aquel  Rey  muy  poderoso ,  sin  estar  sosegadas  las  pa- 
siones de  Castilla;  de  que  asimismo  resultaban  muchas  y  gran- 
des dificultades.  Procuróse  componer  estas  diferencias,  y  con 
este  intento  se  enviaron  embaxadores  á  París  para  tratar  de 
concierto,  personas  de  gran  cuenta.  Estos  fueron  Don  Juan 
Folch  conde  de  Cardona  y  Hugon  de  Rocaberti  Castellan  de 
Aroposta:  para  que  tuviesen  mas  autoridad ,  llevaron  grande 
acompañamiento  y  repuesto.  Pretendían  dar  razón  por  donde 
no  parecía  se  debiese  pagar  el  dinero  que  pedían  ,  lo  uno  que 
los  socorros  de  Francia  para  la  guerra  de  Barcelona  ni  se  en- 
viaron á  tiempo ,  ni  fueron  de  provecho ;  lo  otro  que  contra 
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hs  cspítnlaciones  del  concierto  Juan  DaqU'C  de  Lorena  fuá 
ayudado  con  gentes  de  Francia.  Volvíanse  los  embaxadores  sin 
coocluir  cosa  alguna :  detuviéronlos  en  León  contra  el  derecho 
de  las  gentes  y  las  leyes  divinas  y  humanas.  Por  quedar  estos 
sepores  arrestados  en  Francia,  y  como  en  rehenes,  los  Arago* 
oeses  DO  se  atrevían  por  el  peligro  que  sus  personas  corrían ,  é 
iiacer  grande  resistencia , (maguer  que  por  el  mismo  tiempo  al 
principio  del  verano  quinientos  caballos  franceses  debaxo  de  la 
conducta  de  Juan  Alonso  señor  de  Aluda  entraron  en  son  de 
guerra  por  la  parte  de Kuyselloo ,  j  juntándose  con  las  dem^^ 
guarniciones  y  gente$  Francesas,  se  pusieron  sobre  la  ciudad 
<le  Elda,  cuya  parte  mas  baxa  desampararon  á  la  hora  los.  ciu- 
dadanos por  ser  flaca.  £1  Rey  de  Aragón  en  Barcelona  tenia 
cortes  á  los  Catalanes :  allí  se  apercebia  para  la  gnerra ,  bien 
que  se  hallaba  en  lo  postrero  de  su  larga  edad  y  doliente  d^s 
quartanas.  Tenía  sus  fuerzas  gastadas  ;  determinó  buscar  so^ 
corros  de  fuera  ^^en viole  «1  Rey  Don  Fernando  d^  Ñápples  su 
sobrino  por  el  xn^LT  quinientos  hombres  deÁ  caballo,  pequeña 
ajeada  para  guerra  tan  larga.. Don  Fernando  su  hijo  por  el  mes 
de  jimio  $e  apoderó  de  Tofdesillas ,  que  ,es  una  buena  villa  eo 
Castilla  la  Vieja :  los  vecinos,  le  llamaron ;  para  valerse  de  suf 
fuerzas  contra  Pedro  Mendav ja  alcayde  de, Castro  Nu^o, que 
hacia  mal  y  daño,  por  los  pueblos  y  campos  comarcanos  con 
una  compañía  de  salteadores ,  de  los  que  en  gran  humero,  an^ 
daban  por  todo  el  reyno  dc^smandados.  JSecho  esto ,  y  vueltq 
áSegpvia,  do.  quedó  su  miiger,  avisado  del  peligro  y  ppca.  st^r 
(ud  de  su  padre  determinó  irse  á  ver  coa  él ,  como  Ip.jiizo, 
Púsose  en  camino  á  dos  de  julio  :  de  pasada  visitó  en.  pícala  al 
arzobispo  de  Toledo  que  estaba  allí  remirado  :  pretep^ia  coa 
aquella  cortesía  quitalle  el  disgusto  que  t^nia  grandey  j^n^)le 
si  pudiese.  Desde  allí  piasó  á  Gi|a^alaxara  para  visi^ral  t^p^^ 
al  marqués  deSantiUa^a^y  obligalie  ,m9i6  cqq  esto.  Llegó  ppr 
«US jornadas  á  Zaragoza  y  Barqelona ,  d<;>  bajló.á  &t^  padre,  vji^- 
jo  de  mucha  prudencia ,  y  que  nunca  reposaba.  Sucedieron  á 
la  misma  sazon.muy.  fuera  de  tiempo  alteraciones  en  el  reyno 
de  Valencia.  Fué  asi  que  Segorve  y  Exerica,  dos  pueblo^  prin- 
cipales en  aquella  comarca,  tomarpn  las  armas  y  sealborota- 
>'0D  á  UQ  mismo  tiempos.  La  porfía  fué  igual ,  ios  intentos  con- 
trarios :  los  de  Exerioa  para  librarse  del  señorío  de  Francisco 
TOMO  v.  ^  18 
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Sarsuéla,4iie  pretendían  les  tenia  beehos  grandeii  agravios  y 
demasías ;  los  de  S^orve  por  conservarse  contra  la  voluntad 
del  Rey  en  la  obediencia  de  Don  Enrique  de  Aragón.  Fueron 
estas  alteraciones  mas  largas  que  grandes ,  sin  que  en  ellas  su- 
cediese cosa  memora'ble  mas  de  que  al  fin  se  hizo  lo  que  el  Rey 
quiso ,  j  era  razón ,  que  Segorve  <|uedó  confiscada ,  y  £xerica 
volvió  á  ccrya  antes  era.  Don  Fernando  en  Barcelona  consulta- 
lita  cotí  su  padre  sobre  la  guerra  de  Ruysellon  quando  le  vino 
aviso  deCastríla  queel  maestre  de  Santiago  Don  Juan  Pacheco 
era  pasado  desta  vida  á  quatro  de  octubre.  Por.su  muerte  anr 
idaba mayor  alboroto  que  nunca  entre  los  grandes:  muchos 
señores  pretendían  aquel  maestrazgo,  la  diligenciaera  igual  j 
la  ambición ,  los  oaminos  diversos  y  «1  color  que  para  su  pre* 
tensión  cada:  qual  eflegbbá.  El  de  Alburquenque ,  el  de  (Benaveo- 
te,  el  de  Santillana,  el  de  Medina  Sidonia  contaban  mas  en  sus 
riquezas  que;en  alguna  otra  cosa.  Por  votos'de  los  caballeros 
fueron  noníbradOs  dos ,  cada  quál  en  uño  de  los  principales 
conventos  de  la  orden ,  donde  los  caballeros,  unos'en  una  par- 
te, otros  eta  otra  se  juntaron.  En  el  de  León  fu^  elegido  Don 
Aloniso  de  Cárdenas  comendador  mayor  que  era  .de  León ;  en 
Üclés  nonibraron  á  Don  Rodrigo  Manrique  conde  de  Paredes. 
£1  tnarqués^  de  Yillena  por  tener  el  favor  del  Rey  y  ser  sus 
fuerzas  muy  grandes  pretendia  despojarlos  dos,  j  alegaba  que 
el  Pontífice  en  vida  de  su  padre  le  hizo  gracia  de  aquella  digni- 
dad; pero  como  quier  que  no  presentase  bulas  ni  teatimonio 
alguno  de  la  voluntacl  del  Papa ,  los  mas  sospechaban  era  in- 
yenciori  á  propósito  de  tener  tiempo  para  usar  de  mayor  diÜ- 
genciay  ganar  del  Papa,  aquella  dignidad.  Andaba  en  su  pre- 
tensión ^on  poco  recato :  iba  camino  del  Yillarejo  de  Salvanés 
para  hablar  con  el  conde  de  Osorno  comendador  mayor  jde 
Castilla  :  echáronle,  mano,  y  lleváronle  preso á  Fuentiduena. 
Fué  grande  esta  afVenta  «y  resolución :  coa  que  el  Rey  Don  Eo^    | 
rfque  irritado ,  y  por  no  parecer  que  el  conde  de  Osorno  obe*    | 
deceria  á  sus  mandatos ,  determinó  acudir  á  las  armas ,  y  dado 
que  andaba  con  poca  salud,  se  puso  con  gente  sobre  Fuenti- 
dueña.  Acudiéronle  los  prelados  de  Toledo  y  de  Burgos ,  el  de 
Benavente ,  el  Condestable  y  el  de  Santillana  sin  otros  señores; 
todos  deseosos  de  servir  á  su  Rey,  y  alterados  contra  un  he- 
cho tan  atroz.  Erales  muy  pesada  la  tardanza  por  irse  agra- 
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«oádoilaraiiferifaedad  del  &e|r  \  f  seír  cLtiont^^Ot  pooo  A  firq^AÍ- 
to.  AjoordÍNren  vakrae  dfe  un  ettgam  qoetra  «tro  i  «»lo ;  fo¿  qiiue 
Lope  Vazques/de  Acnoa  faatmaBO  <tei  ^arawJbtspg 4^  Tplfidová 
<]aien  nantettos  pesaba  qveá  los  deinft$  iM  lagra^iOí  q.«o  «e^^Ú- 
aoí al iMrqu^<le  ViHena,  coa  imÉkeAtnaiaKíeiqíftBm tañer  hfiUt 
Goa la  mügisr  ^1  condede  QsorDp:, ¡ni prfi»did^ eUay  á «a .bí- 
josQyD,  y  Ivs  Jlavói  la  GMidad  deBuete  c  oda  esta  nme^  venr 
oidoei  ápimb  de  su  marido,  puao.al  de  yülena  en  Ubj^tii4» 
Desta  manera  se  desbarataron  los  intentos  del  conde  de  Osor- 
Do ,  que  por  aquel  camino  y  prisión  pretendía  ganar  la  gracia 
de  Don  Fernando  ,  y  coa  au  ayuda  quitar  el  maestrazgo  de 
Santiago  i  todos  los  demás ,  mayormente  que  la  Princesa  Do* 
na  Jaana  se  teifliL  evi  EstiakvHÍ ,  apartada  de  a»  madre  por  su 
poca  honestidad ,  y  en  poder  del  dicho  marqués  de  Yillena. 
Sabidas  fada^  estás  cbsas  en  Barcelona  4. el  Rey  Don  Femando 
<lexó  el  ei^fdado  ide  la  guerra  á  su!  padre  qiie  preteeidia 'luego 
ttarchar  la  ¥|iellia  de  Ampurias,  y  ¿i  Ap  iñolvió  á  ^j^iaraBoxAi^Ow 
ioteoto,  si  las  cosas  de  Castilla  .diéfiitiiiagar',jaxiUr.aHíi96rtes 
de  los  Áragn^nesea  >para  cfectq  de  ailegar^dioci^O  de  qne  tiüNéil 
pn^e  falta  ;  tanto'  osas  que  dé  icada  día  aenditui  avtivas  leoml- 
paoíasjdeFninoews ,  y  jQ8tal>a«i  ya|wto(s  sobre  Eloa  noi^ment 
tos<  cabalkB'j  díé2 mil  iiilBMittts,.QDQ<c|tte  el<;6i<eo  d0  aquell« 
ciudad  se  ap9^  de  siMirte4|He  por  falta  denurntenímietitos  j 
de  todo  lo  necesario  losiéeréados  se  riéídkroB  un  lunes  á  cinco 
de  diciembre  á'pnrtikio  queipa  f^arnidoo  -dé  soldados  .y  loa  <3a^ 
(Átaaes  saliesea  Ubr^rain'^BBbargo.qtle  dtiranieel  eshQO,ia«' 
vieron  entré  sí  mas  diféredeias  que  áaüeno  para  contra 4flis  ene^ 
n)igos.Coo  la  pérdida  de  Elna  tenia  gran  miedo  no  se>pordiese 
también  Perpícan  por  eaelk  muy  oerea^  j;  e^tar  rodeadn  iu|ae» 
Ha  villa  por  todas  parles  de  guarnídoaesde  enemigos,  ademas 
que  el  mismo  castillo  de  Ferpinan  estaba  en  poder  de  Fraüoo- 
ses :  por  todo  estor  se  recejaban  que  no  se  podría  winiíenaf 
)>rgo  tiempo.  Foé  este  ano  memorable,  particuliB^mebte  /en 
Sicilia ,  por  el  estrago  grande  que  en  las  oíttdade&y'piiébílos  sn 
^izode  los  Judíos.  La  muchedumbre  det  puel^lo.sin  saberse  la 
cansa  como  furiosos  tomaban  las  armas ,  sin  tener  cuenta  ni 
respeto  á  los  mandatos  y  autoridad  dei  virey  I>on  Lof>e  de 
Urrea,  ni  aun  enfrenallos  la  justicia  qiie  hizo  «de  algunos  de 
los  culpados :  mataron  muchos  de  aqiieéla  gente  miserable ,  y 
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"les  saquearon  f  robaron  sus  casas*  Los  Moros  de  Granada  á  e»- 
te.  tiempo  tenían  sosi^o^  ni  trataban  los  nuestros  de  faacelles 
guerra  por  la  grande  revuelta  y  alteración  en  que  las  cosas  se 
hallaban.  En  Navarra  andaban  alborotos  entre  los  Biamonte- 
se8^»  que  seguían  el  partido  de  la  Princesa  Doña  Leonor,  y  los 
Agramonteses  de  muy  antiguo  aficionados  al  servicio  del  Rej 
de  Aragón.  El  pueblo  seguía  el  exemplo  de  los  principales  ea 
aemejantM  locuras,  y  en  hacerse  unos  á  otros  desaguisados. 

€a|)ttuio  IV.  . 


*  A«ii4VABA«B  de  cada  «día  ia  dolencia  del  Rey-Dcifii  Enrique, 
que  de  algún  tiempo  atrás  le  traía  trabaxado;  y  con  el  moví- 
«niertto  de  aquel  viage  que  hizo,  y  los  cuydados  pesados  y  de- 
«abridos  se  hizo,  mortal.  Ordenaron  los -médicos  qué  volviese  á 
Madrid :  confiaban  que  con  aquellos  aytes  mejoraría ;  ni  la 
bondad  del  cielo  muy  saludable  de  que  goaa.  aquella  villa ,  ni 
muchos  remedios  que  leapMcaron ,  fueron  parte  para  que  aflo- 
ittse  ^>dolor  del  costado^  antes  se- embraveció 'de  manera  qae 
perdida  la  esperanza  4  y  recebidosios  Sacramentos  como  bueo 
Chnstiano»  á  once  de  diciembre  dia^domingo  á  la  segunda  ho- 
ra  de  la  noche  rindió  con  reposo  el  alma  al  fin  del  año  quaren- 
ta  y  cinco: de  su  edad.  Reynó  veinte  años,  quatro  meses >  veía- 
te, y  dos  días.  No  otorgó  algún  testamento;  solo  hizo  escribir  . 
algunas,  cosas  á  Juan  de  Oviedo  su  secretario ,  de  quien  mucho 
•se  fiaba.  Nombró  por  executores  de  lo  que  ordenaba ,  al  carde- 
nal de  España  y  al  marqués  de  Yillena.  Preguntado  por  fray 
Pedro  de  Máznelos  prior  de  San  Gerónimo  de  Madrid,  que  le 
confesó  en  aquel  trance ,  á  quien  dexaba  y  nombraba  por  suce- 
sor^ dixo  que  á  la  Princesa  Doña  Juana,  que  dexó  encoraea- 
dada  á  los  dos  executores  de  su  testamento,  y  junto  con  ellos 
al  de  Santíllana ,  al  de  Benavente ,  al  condestable  y  al  duque  de 
Arévalo,  de  quien  mas  que  de  otros  hacía  confianza.  Su  cuer- 
po por  la  larga  dolencia  estaba  tan  flaco  que  sin  embalsaioalle 
le  depositaron  en  San  Gerónimo  de  Madrid.  El  enterramiento 
y  honras  que  le  hicieron ,  no  fueron  muy  grandes ,  ni  tampoco 
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muy  peqoeSas:  después  en  cumplimiento  de  lo  que  él  mismo 
mandó  á  la  hora  de  su  mueKe ,  le  sepultaron  en  la  iglesia  de 
Guadalape  junto  al  sepulcro  de  su  madre.  Fué  este  Príncipe 
señalado  en  ninguna  cosa  mas  que  en  la  manera  torpe  de  su 
Tída,  en  su  descuydo  y  floxedad ,  faltas  con  que  deadorá  mo« 
cho  su  reynado.  No  dexó  hijo  alguno  varón ,  y  fué  en  la  línea 
jalcuna  de  los  varones  que  decendieron  del  Rey  Don  Enrique 
el  bastardo ,  el  postrero  como  en  el  tiempo  y  cuento  asi  hien 
en  la  fama :  punto  asas  de  advertir ,  y  que  hace  maravillar  sea 
la  inconstancia  de  las  cosas  tan  grande  como  se  vee ,  y  su  mo« 
danza  tal  que  no  solo  mueren  ios  hombres  sino  también  se 
acaba  el  vigor  y  fuerza  de  los  linages ,  y  mas  en  la  sucesión  de 
los  Príncipes  en  que  convenia  mas  continuarse.  Cada  uno  do- 
los particulares  estamos  sugetos  á  esto  ^  las.  propiedades  y  vir* 
tod  asimismo  de  las  plantas ,  yerbas  y  animales  en  común  tie* 
nen  sus  nacimientos  y  aumentos,  y  en  fin  se  envegecen  y  (áU 
tan. Tuvo  et  Rey  Don  Enrique,  tronco  y  principio  deste  linage, 
el  natura]  muy  vivo,  y  el  ánimo  tan  grande  que  suplia  la  falta 
del  naeimiento,  Don  Juan  su  hijo  fué  persona  de- menos  ventu* 
ra ,  y  de  industria  y  ánimo  no  tan  grande  ni  valeroso.  Don  En- 
rique su  nieto  tuvo  el  entendimiento  encendido,  y  altos  pen-^ 
nmlentos ,  el  corazón  capaz  del  cielo  y  de  la  tierra :  la  falta  do 
nlud  y  lo  poco  que  vivió,  no  le  dexaron  mostrar  mueho  tiem-» 
poel  valor  que  su  aventajado  natural  y  su  virtud  prometían. 
£1  ingenio  die  Don  Juan  el  Segundo  deste  nombre  era  mas  á 
propósito  para  letras  y  erudición  que  para  el  gobierno.  FinaU 
mente  en  su  hijo  Don  Enrique ,  cuyas  obras  y  vrda  y  muerto 
acabamos  de  relatar,  desfalleció  de  todo  ponto  la  grandeza  y 
loa  de  sus  antepasados,  y  todo  Yo  afeó  con  su  poco  orden  y- 
traza  ^  ocasioi^  para  que  )a  industria  y  virtud  s&  abriese  por 
otra  parte  camino  para  el  reyno  de  Castilla  y  aun  oasí^de  toda- 
EspaSa,  ooo  que  entró  en  ella  una  nueva  sucesión  y  línea  do 
grandes  y  señalados  Príncipes.  Del  derecho  en  que  fundaron- 
&u  pretensión ,  por  entonces  se  dudó;  el  provecho  que  adelanv 
te  su  valor  acarreé,  fué  sin  duda  muy  g^^aode  y  avenlajadoi, 
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Cdff  la  muerte  dd  Rey  Don  Enrique  todas  las  ooaais  en  Os- 
tilla  se  trocaroD:  la  mayor  parte  acudió  é  Doua Isabel  harmaaa 
del  difunto;  algunos ,  y  no  pocos ,  perseveraron  en  el  senrióío 
de  Doña  Juana  k  priucesaí ,  en  especial  el  marqués  de  Yillena 
7  él  duque  de  Arévalo  le  acudieron  con  sus  deudos  y  Aliados 
como  los  primeros  y  principales  entre  loa  que  quedaron  noai- 
bradospára  el  amparo  de  aquella  señora.  Persuadíanse  que 
ella  tendría  el  nombre  de  Reyna,  y  ellos  la  mano  en  todo ,  j 
sfl  apoderarían  del  gobierno ;  el  marido  seria  el  que  lea  pare- 
ciese mas  ií  propósito  para  sus  intentos  particulares ,  que  era 
au  priocipal  cuydado.  S^uian  á  estos  dos  grandes  todos  los 
pueblos  y.. comarca  que  bay  desde  Toledo  basta  Murcia,  j 
joutanente  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  Galkia  basta 
tomar  las  armas  contra  el  arzobispo  de  Santiago  Don  Alon- 
so de  Acevedo  y  de  Fonseca,  porque  en  esto  no  se  confo^ 
mabar  con  loa  demás ,1  aptes  anidaba  muy  declarado  por  la  parte 
contraria.  £li.la  plaza  deSegovia  en  un  tablado  que  se  levantó 
de  madera ,  los  que  se  bailaron  en  aquella  ciudad ,  en  püblioo 
jurar  dn  á  Ihiña  Isabel  que  presente  estaba  <  por  Rey  na,  puesta 
la  mano  como  es  de  costumbre  sobre  los  Evangelios*  Hecho 
esto  n  levantaron  los  estandartes  en  su  nombre  con  un  £Mraute 
que  én  alta  voa  dixo :  «  Castilla  y  Castilla  por  el  Rey  ]>on  Fer* 
Dando  y  1*  Rey  tía  DoSa  Isabel. »  £1  pueblo  con  grande  alarido 
y  aplauso  rep^ia  las  mismas  palabras.  Acudieron  todos  á  be- 
salle  la  doano ,  y  bacelle  bomenages  asi  como  estaba  con  ves- 
tidos Reales  puesta  en  un  palafrén  la  llevaron  á  la  iglesia  ma- 
yor para  dar  gracias  á  Dios  pdr  aquel  beneficio ,  y  rogar  fuese 
servido  continuallo  y  llevar  adelante  lo  oomeoxado.  Qallároo< 
se  entonces  muy  pocos  titulados  en  Segovia ,  y  ningunos  gran- 
des. Los  primeros  que  muy  de  priesa  acudieron  para  dar 
muestra  de  su  lealtad  y  afición ,  fueron  el  cardenal  de  España 
y  el  conde  de  Renavente  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel :  poco 
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despim  d  áitobíapo  de  Toledo ,  el  marqués  de  SaBtiUaDa, 
DoB  García  Alvares  de  Toledo  dnque  de  Alba,  el  Coadeslable, 
el  Almirante  y  el  dnque  de  Albtirquerqoe:  otros  eaviaroo  si}3 
procuradores  para  que  en  aii  nombre  hiciesen  los  homenages 
7  jaraaes  á  la  Reyna  D^a  IsabeL  No  pareció  se  hiciese  el  pley* 
to  homenafe  por  entonces  á  su  marido  el  Rey  Don  Ferikando 
basta  tanto  que  personalaiente  jurase ,  como  su  moger  la  Rej- 
as lo  Uco,  e)  pro  del  rejmo  y  guardalles  como  es  de  costom^ 
]>re  sua  franqueza^  y  privikgios.  Hallábase  á  la  saaon  en  Zara* 
Soza  ocupado  en  las  cortes  de  Aragón ,  y  oon  intento  de  allegar 
diqero  para  ht  giserra  de  Ruysellon.  Esto  iba  á  la  larga:  asi  sa- 
bida la  muerte  del  Rey  Don  Enrique ,  sin  dilación  se  partió 
para  Castilla  por  entender  que  ninguna  cosa  hay  mas  segura 
en  rerdeltaa  y  nittdanzas  semeiantes  que  la  presteza.  Dexó  en 
sa  lugar  para  presidir  en  las  cortes  á  Doña  Juana  su  hermana 
(pie  tenían  concertada  con  Don  Fernando  Rey  de  Nápoleí» 
viado  de  su  prhnera  muger.  Los  señores  de  Castilla  no  se 
podisn  grangear  sino  á  poder  de  grandes  dádivas  y  merce^ 
des,  por  .estar  acoatoUnbrados  á  vender  sus  servicio^  y  leal- 
tad lo  mas  earo  que  podian.  Luego  que  el  Rey  llt^  á  Almazan 
le  envió  el  conde  de  Medinaeeli  Don  Luís  de  la  Cerda  á  repre- 
sentar por  medio  de  Francisco  de  Barbaatro  que  el  reyno  de 
Kavarra  pierteneda  á  Doña  Ana  su  muger  cotíio  á  bija  que  era 
de  Don  Carlos  principe  de  Yiana  legítima  asi  por  casarse  des- 
pués el  Príncipe  .con  su  madre  ,  como  por  dispensación  del 
Papa,  de  todo  lo  qiial  presentaba  escrituras;  si  verdaderas,  ó 
£alsas,  no  se  sabe:  de  qualquiera  manera  era  grande  su  deter- 
minación 9  y  el  negocio  y  pretensión  en  que  entraba,  pedi^ 
mayores  fuerzas  q.ue  las  suyas,  Decia  que  ai  el  Rey  Don  Fer- 
nando no  le  ayudaba  para  alcanzar  aquel  reyno,  no  le  faltaría 
ayuda  de  otra  parle ;  que  era  en  suma  amenazar  con  la  guerra 
de  Francia :  demasía  fuera  de  sazón.  Despedido  pues  el  que  vi- 
no con  esta  embazada  sin  respuesta ,  continuó  el  Rey  su  cami- 
no: lli^do  á  Turuégano,  allí  se  entretuvo  hasta  tanto  que  en 
la  ciudad  de  Segovia  le  aparejasen  el.  recebimiento  necesario, 
fiizo  su  entrada  un  día  después  de  año  nuevo  de  mil  y  quatro-  i47^ 
cientos  y  setenta  y  cinco.  En  aquel  día  puesto  todo  á  punto, 
fué  recebido  en  la  dudad  con  todas  las  demostraciones  de  ale* 
gría:  todos  loa  estados  le  hicieron  sus  homenages  y  besaron  la 
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mano  como  á  su  Rey.  Sobre  la  maoera  que  se  debía  tener  eó 
el  gobierno ,  bobo  alguna  diferencia  y  debate  :  los  criados  da 
la  Reyna  decían  que  no  podía  ni  debía  entremeterse  el  Rey 
Don  Fernando  en  el  gobierno  ,  ni  aun  intitularse  Rey  de  Casti* 
Ha;  de  lo  qnal  demás  de  las  capitulaciones  matrimoniales 
traían  algunos  etemplos  tomados  del  reyno  de  Ñapóles,  dea- 
de  en  tiempo  de  las  dos  Reynas  por  nombre  Juanas  sus  mari- 
dos no  tomaron  apellido  de  Reyes ,  antes  se  coatentaron  con 
el  casamiento  y  con  la  bonra  que  á  cada  qua)  daba  la  Reyna  su 
muger:  hicieron  grandes  letrados  informaciones  y  alegaron 
sobre  el  caso.  Los  Aragoneses  por  el  contrarío  pretendían  que 
por  no  quedar  ningún  hijo  varón  del  Rey  Don  Enrique  el  rey^ 
no  volvía  á  Don  Juan  Rey  de  Aragón  como  al  mayor  del  lina- 
ge  ;  pero  esto  que  en  Francia  conforme  á  las  costumbres  de 
aquel  reyno  se  guardaba ,  fácilmente  lo  rechazaban  con  ma^ 
chos  exemplos  así  antiguos  como  modernos  de  Ormesinda ,  de 
Odisínda ,  de  Doña  Sancha ,  de  Dona  Urraca ,  y  de  Doña  Be* 
rengúela,  que  mostraban  clarameqte  como  muchas  hembras 
los  tiempos  pasados  heredaron  el  reyno  de  Castilla.  Desistie- 
ron pues  desta  empresa,  y  entre  marido  y  mpger  se  concerta* 
ron  estas  capitulaciones:  Que  en  los  privilegios  ,  escritoras, 
leyes  y  moneda  el  nombre  de  Don  Fernando  se  pusiese  prime* 
ro ,  y  después  el  de  Doña  Isabel ;  al  contrario  en  el  escudo  j 
en  las  armas  las  de  Castilla  estuviesen  á  man  derecha  en  mas 
principal  lugar  que  las  de  Aragón  i  en  esto  se  tenía  considera^ 
clon  á  la  preeminencia  del  reyno,  en  lo  primero  á  la  de  mari- 
do. Que  los  castillos  se  tuviesen  en  nombre  de  Doña  Isabel,  y 
que  los  contadores  y  tesoreros  le  hiciesen  en  su  nombre  jura- 
mento de  administrar  bien  las  rentas  reales.  Las  provisiones  de 
los  obispados  y  beneficios  rezasen  en  nombre  de  ambos ,  pero 
que  se  diesen  á  voluntad  de  la  Reyna  y  á  personas  en  doctrina 
fi  ven  tajadas,  Quando  se  hallasen  juntos ,  de  consuno  admiois* 
trasen  justicia á  los  decercay  á  los  de  lexos; quando  en  diversas 
partes,  cada  qual  administrase  justicia  en  su  nombre  en  el  lugar 
en  que  se  hallase.  Los  pleytos  de  las  demás  ciudades  y  propio- 
cías  determínase  el  que  tuviese  cerca  de  sí  los  oy dores  del  con- 
sejo ,  orden  que  ásimfsmo  se  guardase  ea  la  elección  de  los 
corregidores.  Mostró  sentimiento  Don  Fernando  que  sus  va- 
naUos  en  lugar  dfe  obedecer  le  qu¡sie$eo  dar  leyes ,  todavía  le 
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pareció  «Usimular :  consideraba  qae  con  on  poco  de  sufrimien- 
to y  disímulaiCion  él  se  arraygaria  en  el  gobierno  j  todo  estarii^ 
en  su  mano.  Juntamente  la  Reyna  Dona  Isabel ,  como  prince- 
sa muy  discreta ,  se  dice  que  aplacó  la  pesadumbre  que  su  ma- 
rido tenia  con  un  razoi)|imiento  que  le  hizo  i  este  propósito 
deste  tenor :  «  La  diferencia  que  se  ha  levantado  sobre  el  dere- 
cho del  reyno,  ne  menos  que  á  vos  me  ha  desguslado.  ¿Qué 
necesidad  hay  de  deslindar  los  derechos  entre  aquellos  cuyos 
cuerpos ,  ánimos  y  haciendas  el  amor  muy  casto ,  y  el  vínculo 
del  santo  matrimonio  tiene  atados?  Sea  á  las  úuigeres  lícito  te- 
ner alguna  cosa  propia  y  apartada  de  sus  maridos:  ¿á  quién  ya 
he  entregado  mi  alma ,  por  ventura  será  razón  ser  escasa  en 
franquear  con  él  mismo  la  autoridad  ,  riquezas  y  ceptro?  qué 
fuera  esto  sino  cometer  delito  muy  grave  contra  el  amor  que 
«e  deben  los  casados  ?  Seria  yo  muy  necia ,  si  á  vos  solo  no  es- 
timase en  mas  que  á  todos  los  reynos*  Donde  yo  fuere  Reyna 
vos  seréis  Rey ,  quiero  decir  gobernador  de  todo  sin  límite  ni 
excepción  alguna.  Esta  es  nuestra  determinación ,  y  será  para 
siempre :  oxalá  tan  bien  recebida  como  en  mi  pecho  asentada* 
Alguna  cosa  era  justo  disimular  por  el  tiempo,  y  mostrar  ha-^ 
ciamos  caso  de  los  letrados  que  con  sus  estudios  tienen  gana- 
da reputación  de  prudentes ;  mas  si  por  esta  porfía  los  corte* 
sanos  y  señores  pensaren  haberse  adelantado  para  tener 
alguna  parte  en  el  gobierno ,  ellos  en  breve  se  hallarán  muy 
borlados:  si  no  fuere  con  vuestra  voluntad,  no  alcanzarán  cosa 
alguna,  sean  honras,  cargos  p  gobiernos.  Verdad  es  que  dos 
cosas  en  este  negocio  han  sucedido  á  propósito,  la  primera  que 
se  ha  mirado  con  esto  por  nuestra  hija  y  asegurado  su  suce- 
sión; la  qual,  si  vuestro  derecho  fuera  cierto ,  quedaba  exclui-r 
da  de  la  herencia  paterna,  cosa  fuera  de  razón,  y  que  á  nos  mis* 
mos  diera  pena :  queda  otrosí  proveído  para  siempre  que  los 
pueblos  de  Castilla  sean  gobernados  eñ  paz;  que  dar  las  hon- 
ras del  reyno  y  los  castillos ,  las  rentas  y  los  cargos  á  estraños, 
ai  vos  lo  querréis  ,  ni  se  podrá  hacer  sin  alteración  y  desabrir 
miento  de  los  naturales:  que  si  esto  mismo  no  os  da  contento 
vuestra  soy,  de  mí  y  de  mis  cosas  haced  lo  que  fuere  vuestra 
voluntad  y  merced.  Eista  es  la  suma  de  mi  deseo  y  determinada 
voluntad. »  Aplacado  con  estas  palabras  erRey  Don  Fernando 
volvió  su  pensamiento  al  remedio  del  reyno  ,  que  por  la  alte- 

Digitized  by  VjOOQIC 


iflf  mÉtatík  DÉ  Éé9éSiA. 

radon  de  los  tieitipos  pasados  y  el  peligro  evidente  (fóe  corHa 

de  Huevas  revueltas ,  se  hallabA  graiKlemeate  tfábaaad». 

€apitv(Í0  VI. 

CioittD  e^ttey  de  ^orlogál  temó  la  proleoeisii  de  Iknñm  Juana 
Mtobifaia;. 

-  PABseíA  qtie  el  marqués  de  Tilleo*  en  uo  waitio  Uempo  se 
iMirtaba  del  íiey  Don  Fernando  y  de  Don  Alonso  Rey  de  Por- 
tugal«  pues  juntamente  traia  sus  inteligencias  c»»  los  dos.  En 
de  no  menor  ingenio  que  so  padre,  y  todos  se  peronadisn  que 
ae  SncHnaria  á  la  parte  de  que  mayor  esperanaa  tuviese  de 
acrecentar  su  estado  y  riquezas  de  su  casa ,  coaforraeal  hnmor 
que  entonces  corría,  y  aun  siempre  corre,  sin  respeto  aigono 
de  lo  que  las  gentes  dirían ,  ni  de  lo  que  por  la  fama  se  pufali- 
caria.  Del  Rey  Don  Fernando  pretendía  qu«  despejados  los 
dos  competidores  en  el  maestrazgo  con  achaque  que  las  elec* 
oíotíes  no  fueran  válidas ,  él  fuese  legítimamente  entronizado 
y  nombrado  por  maestre  de  Santiago.  Era  esta  demaoda  pesa* 
da,  que  persona  de  quien  no  tenían  bastante  seguridad,  cre- 
ciese tanto  en  poder  y  riquezas,  y  que  juntase  con  \q  demás 
aquella  dignidad  tan  rica  y  de  tanta  renta :  sin  embalso  le  dio 
buena  respuesta ;  que  es  prudencia  conformarse  con  el  tiem- 
po. Prometióle  que  sí  pusiese  *á  Doña  Juana  en  teroería  part 
casalla  conforme  á  su  calidad ,  vendría  y  le  ayudaría  en  lo  qae 
pedia}  á  esto  replicó  él  que  en  ninguna  manera  lo  haría,  ni 
quebrantaría  la  fe  y  palabra  que  dio  al  Rey  Don  Enrique  de 
mirar  por  su  hga*  Junto  con  esto  envió  per$on8S  de  quien  ha- 
da confianza,  para  persuadir  al  Rey  de  Portugal  tomase  á  se 
cargo  la  protección  de  su  sobrina,  pues  por  ser  el  pariente 
mas  cercano  le  pertenecía  á  él  en  primer  lugar «  y  como  tai 
quería  se  encargase  del  gobierno  de  Castilla.  Reprehendía  sus 
miedos,  sus  recatos  y  demasiada  blandura:  protestábale  y 
amonestábate  por  todo  lo  que  hay  en  el  cielo,  no  desamparase 
aquella  doncella  inocente  y  sobrina  suya  ^  pttes  era  Rey  tan  po- 
deroso y  tan  rico.  Que  en  Castilla  hallaría  muchos  aficionados á 
aquel  partido  dsi  Inen  del  pueblo  como  de  la  nobleza  t  los  qoa* 
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há  prelQotada  la  oeilsioD  se  mostrariaii  en  mayoir  miniliró  de 
lo  que  podía  pensar ;  que  maá  Ite  finHalía  caudilio  que!  Tolantad 
para  seguir  aquel  oamioo.  Hallábase  e^ de  Portugal  en  Estre-^ 
moz  á  la  raya  de  su  reyno  al  tiempo  que  fadleóió  el  Rey  Dotl 
Sorique.  HiaoeoQ9u](a  sobre  este  negocio ,  y  sobre  lo  que  el 
de  Villena  repres^itaba.  Los  pareceres  fueron  diferentes :  loa 
Hias  jttzgaban  se  debía  abrir  la  guerra ,  y  sin  dilación  roiapep 
eea  las  armas  por  las  tierras  de  Castilla:  bonabres  habladores,- 
feroces,  atrevidos,  ni  buenos  pafa  la  guerra  mpara  la  pat. 
Haciatt  fiero»,  y  alegaban  que  tenián  fraudes  tesoros  allegados 
con  la  larga  pa^,  buestes  de  á  pie  y  dé  á  caballo  ^  y  grandes  ar* 
niada#  por  la  mar.  £1  principal  autor  deste  consejo,  y  atiza* 
dor  de  la  guerra  desgraciada ,  era  Don  Joan  principe  de  Por* 
tagal,  el  4ual  conforme  al  natoral  atrevimiento  que  da  la 
juventud ,  se  arrojaba  mas  que  los  otros ;  solo  Don  Fernando 
duque  de  Berganza,  como  al  que  su  larga  edad  bacía  mas  reca- 
tado y  mas  prudente  ( lo  que  otros  atributan  á  miedo  ó  amor 
que  tenía  á  Dofia  Isabel  por  el  parentesco  y  ser  nieta  de  su 
bermano)  sentía  lo  contrario ,  que  no  se  debían  ligeramente 
tomar  las  armas :  que  el  de  Villena  y  sus  aliados  eran  Fos  this* 
mos  que  poco  antes  alzaron  por  Rey  al  Infante  Don  Alonso 
contra  Don  Enrique  su  hermano,  y  juntamente  sentenciaron 
que  Doña  Juana  era  bija  bastarda ;  ¿  lo  qual  con  qué  cafa  abo* 
ra,  coa  qué  nueva  razón  lo  mudan ,  sino  por  ser  persoíias  que 
se  venderían  al  que  diese  mas ,  y  que  volverían  las  proas  adon- 
de mayor  esperanza  se  les  representase?  Qué  castillos  daban 
por  seguridad  que  no  se  mudarían  con  la  misma  ligereza  que 
de  presente  se  mudaban ,  si  Don  Fernando  les  prometiese  co- 
sas mas  grandes  ?  En  qué  ma  ñera  podrían  desarraygar  la  opi-^ 
nion  que  el  pueblo  tenia  concebida  en  sus  corazones  ^oe  Doña 
Juana  era  ilegítima  ?  cosa  que  el  mismo  Rey  Don  Alonso  con-^ 
firmó  quando  pidió  por  muger  á  Dona  Isabel ,  y  no  quiso  acep- 
tar en  manera  alguna  el  casamiento  que  le  ofrecían  de  Dona 
Joaua.  «  Mintiendo  sin  duda ,  y  haciendo  fieros,  y  gloriándose 
de  las  fuerzas  que  no  tienen ,  hinchan  á  los  otros  con  el  viento 
devanas  esperanzas  >  y  ellos  mismos  están  trinchados.  Los  per- 
res  quanto  mas  medrosos,  ladran  mas,  y  los  pequeños  arro- 
yos muchas  veces  hacen  mas  ruido  con  su  corriente  que  lo^ 
ríos  muy  caudalosos.  Afirman  que  los  señores  y  las  ciudades 
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seguirían  su  opinión  ,  de  quien  sabemos  cierto  que  con  la  mis* 
ma  lealtad  con  que  sirrieron  al  Rey  Don  Enrique ,  abraxaráa 
el  partido  de  Doña  Isabel.  Oxalá  pudiera  yo  poner  delante  de 
Tuestros  ojos  el  estado  en  que  las  cosas  están :  oxalá  como  los 
cuerpos,  asi  se  pudieran  ver  los  corazones,  eatendiérades  el 
poco  caso  que  se  debe  hacer  de  las  vanas  promesas  del  mar- 
qués de  Villena. »  Bien  advertían  las  personas  mas  prudentes 
que  todo  esto  era  verdad ;  todavía  prevaleció  el  parecer  de  los 
mas :  desorden  muy  perjudicial  que  en  la  consulta  no  se  pe- 
sen los  votos ,  sino  se  cuenten  de  ordinario,  y  se  esté  por  los 
mas  votos ,  aun  quando  los  Reyes  están  presentes ,  por  cuyo 
parecer  todos  pasan  y  en  cuyo  poder  está  todo.  Verdad  es  que 
primero  que  se  declarasen ,  Lope  de  Alburquerque  que  envia- 
ron para  mirar  el  estado  en  que  todo  se  hallaba,  llevó  firmas 
de  muchos  señores  de  Castilla  que  prometían  al  Rey  de  Portu* 
gal  que  á  la  sazón  era  ido  á  Ebora ,  y  le  daban  la  fee ,  si  casaba 
con  Doña  Juana ,  que  á  su  tiempo  no  le  faltarían.  Para  encami- 
nar estas  trazas  venía  muy  á  cuenta  el  desabrimiento  del  arzo- 
bispo de  Toledo ,  que  con  color  que  residiera  muchos  años  en 
la  cprte  (enfado  que  á  los  grandes  personages  hace  perder  el 
respeto  y  que  la  gente  se  canse  dellos )  y  con  muestra  que  que- 
|*¡a  descansar,  se  salió  de  Segovía  á  veinte  de  febrero.  Este  era 
el  color,  la  verdad  que  claramente  se  tenía  por  agraviado  de 
los  nuevos  Reyes :  querellábase  le  entretenían  con  falsas  espe- 
ranzas  sin  hagelle  alguna  recompensa  de  sus  servicios  y  de  su 
patrimonio  que  tenia  consumido ,  y  hechos  grandes  gastos  pa- 
ra dar  de  su  mano  el  reyno  á  aquellos  Príncipes  ingratos:  so- 
bre todo  llevaba  mal  la  privanza  del  cardenal,  que  iba  en  au- 
mento de  suerte  que  los  Reyes  todos  sus  secretos  comunicaban 
con  él ,  y  por  él  se  goberoahan.  Procuraron  aplacalle,  pero 
todq  fué  en  vano :  amenazaba  baria  entender  á  sus  contraríos 
lo  que  era  agraviar  al  arzobispo  de  Toledo ,  y  mostraría  quáa 
grandes  fuesen  sus  fuerzas  contra  los  que  le  enojjiasen.  Tamp<h< 
co  fueron  los  ruegos  de  efecto  mezclados  con  amenazas  de  su 
(lermano  Don  Pedro  de  Acuña  conde  de  Buendía ,  en  que  le 
protestaba  no  empeciese  á  sí  y  á  sus  deudos,  y  por  esperanzas 
dudosas  no  se  despeñase  en  peligros  tan  claros ;  antes  como  él 
que  de  suyo  era  soberbio  de  condición  ,  suelto  de  lengua,  mas 
se  irritaba  con  tas  amonestaciones  que  le  hacían ,  mayori[pente 
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qme  tiD  Hernando  de  Alarcon  que  por  aer  de  semejante  canóu 
cioD  tenia  mas  cabida  con  él  que  otro  alguno,  como  le  andaba 
siempre  á  las  orejas,  con  sus  palabras  henchía  su  pecho  cada 
<lia  de  mayor  pasión  y  saña. 

CapttulD  vit. 

Como  el  Bmf  do  Vorlugal  fo  liorna  Boy  do  CastíBaé 

íiA  partida  del  ariobispo  j  su  desabrimiento  tan  grande  al* 
tero  á  los  oueiros  Rejres  y  los  puso  en  cnydado :  temían  «  si  se 
declaraba  por  la  parte  contraria ;  no  revolviese  el  reyno  cotí* 
forme  lo  tenia  de  costumbre  ,  por  ser  persona  de  condición 
ardiente ,  de  ánimo  desasosegado,  demás  de  su  mucho  poder 
7  riquezas.  Esto  les  despertó  para  que  con  tanto  mayor  cuy» 
dado  buscasen  ayudas  de  todas  partes  asi  del  reyno  como  de 
fuera  :  spbre  todo  procuraron  sosegar  á  los  grandes  y  gana* 
Uos.  £1  priraero  que  redujeron  á  su  servicio ,  fitd  Don  Enri* 
que  de  Aragopí  con  restituiUe  ^us  estados  de  Segorve  y  de  Am* 
parias ,  y  dalle  perdón  de  todo  lo  pasado :  camino  con  que 
quedó  otrosí  muy  ganado  el  de  Benavente  su  primo»:  Fué. esto 
tanto  mas  fácil  de  efectuar  que  tenia  él  perdida  la  esperanza 
deque  aquel  casamiento  que  tenían  coneertado,  pasase  ade- 
lante y  se  efectuase,  á  causa  que  á  Doña  Juana  desde  Escalona 
la  llevaron  á  Truiillo  para  casalla  con  el  Rey  de  Portugal ,  al 
qual  pretendía  el  Marqués  de  Yillena  contraponelle  á  las  fuer* 
zas  de  Aragón  ,  á  la  sazón  divididas  por  la  guerra  de  Francia  y 
las  alteraciones  de  navarra.  La  villa  de  Perpiñan  se  hallaba 
muy  apretada  con  el  largo  cerco  que  le  tenían  puesto  ,  tanto 
que  por  estar  muy  trabaxada  ,  y  no  tener  alguna  esperanza  de 
ser  socorrida  se  rindió  á  los  catorce  de  marzo  á  partido  que  se 
diese  libertad  á  los  embajadores  que  detuvieron  en  Francia 
(como  queda  dicho)  y  á  los  vecinos  de  aquella  villa  de  irse  ó 
quedarse  como  fuese  su  voluntad :  concertaron  otrosí  treguas 
por  seis  meses  entre  la  una  nación  y  la  otra.  Envió  el  Rey  Don 
Fernando  al  de  Francia  para  pedir  paces  ,  y  que  con  ciertas 
condiciones  restituyese  lo  de  Ruysellon  ,  cierta  embaxada.  El 
Rey  de  Francia  dio  muy  buena  respuesta,  y  prometió  grandes 
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cotst^  ai  venia  eniioe  tu  h^a  casase  con  el  DcAphln  4s  Wfé^ 
0ia :  prometía  en  tal  caso  que  ie  ^yuáttña  con  tanta  ge»le  y  di- 
nero cada  nnafto  qnanto  ínese  menester  para  sosegar  las  alte^ 
raciones  de  Castilla  y  apoderarse  del  rayno ,  en  partieolar  (|«ie 
se  concertaria  sobre  el  principado  de  Rujsellon,  estaría  ajus- 
ticia 7  pasaría  por  lo  que  los  jueces  arbitros  ordenasen  ;  para 
tratar  esto  envió  por  su  embaiLador  desde  Francia  á  un  caba- 
llero llamado  Guillelmo  Garro.  Los  Reyes  Don  Fernando  j 
Doña  Isabel  daban  de  buena  gana  oídos  á  estos  tratos ,  si  bien 
el  Rey  de  Aragón  recibia  gran  pesadumbre  >  y  los  acusaba  por 
SHs  oavtas  que  moviesen  aia  dalle  jí  él  parte  cosas  tan  grandes: 
aolbre  loé»ie  congoxaba  que  el  arzobispo  de  Tcíledo  estutiese 
desabrido  ^  teuM»  ^rs^r^lnoaAre  voluntaHo  y  y -su  condición 
vehenyente ,  no  íntenjtase  de  nuevo- á  poner  e»  Qastifla  Rey  de 
su  mano  ^  y  dar  la  corona  eomo  íliese  su  volunlnd^  Venia  este 
ütuisejo  tarde  por  «star  Im  *rolQ0iades  moy  astaragadas,  y  mes- 
tnirse  ya  el  Portugués  á  la  raya  del  reyoo  con  un  grueso  Cam- 
po ,  en- que  se  contaban- cinco  mH  cabaltos  y  catorce  mil  iñfan- 
tea,  todos  bien  armados  y  con  graodeoonfianza  de  salir  emi 
la  victori4<  Perdida  pues  la  esperanza 'de  concertarse ,  lo  qae 
se  sególa  ,<  y  era  forzoso ,  los  nuevos  reyes  acudieron  á  las  ar^ 
mas.  Andrés  de  Cabrera  lo  que  hasta  entonces  dilatara  para 
quee1sei»viéio  fuese  mas  agradable  quanto  mas  necesario,  y 
ias  mereedes' mayores,  les  entregó  los  tesoros  Reales  ,  ayuda 
ide  grande  momento  para  la  guerra  que  se  levantaba.  £n  re- 
comf>ensa  le  hicieron  merced  de  la  villa  de  Moya  pueblo  prin- 
cipal ,  aunque  pequeño ,  á  la  raya  de  Valencia  con  título  de 
Marqués :  diéronle  otrosí  en  el  reyno  de  Toledo  la  villa  de 
Ghíodion  con  nombre  de  Conde ,  y  por  añadidura  la  tenencia 
de  los  alcázares  de  Segovia  para  él  y  sus  herederos  y  sucesores; 
que  fueron  todos  premios  debidos  á  sus  servicios  ,  y  á  su  leal- 
tad y  constancia ,  ca  sí  va  á  decir  verdad  ,  gran  parte  fué  Don 
Andrés  para  que  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  alcanzasen  el 
reyno  y  se  conservasen  en  él.  Partidos  los  Reyes  de  Segovia 
con  intento  de  apercebirse  para  la  guerra ,  pusieron  ea  sa 
obediencia  á  Medina  del  Campo ,  mercado  á  que  los  mercade- 
res concurren^  y  en  sus  tratos  y  ferias  que  allí  se  hacen  la  mas 
señalada  y  de  las  ricas  de  España ,  y  por  el  mismo  caso  á  pro- 
pósito para  juntar  dinero  de  entre  los  mercaderes.  El  de  Alte 
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<»A  deieOiie  McMarse  eo  servir  á  los  nocivos  Reyíesi  kttgo  qus 
Jiegaroín ,  les  entregó  -el  castillo  de  aquella  villa  que  ae  llama 
h  Mota  de  Medina  ^  y  la  tenia  et  su  fioder.  Hacíase  la  mi^  de 
las  gentes  en  VaUadolíd  :  fueron  allá  los  nuevos  Reyes  ;  cada 
día  les  venían  nnievas  compañías  de  á  pie  y  de  á  caballo ,  con 
qaeseformi^nn  ejército  ni  muy  pequeño,  ni  muy  grande^ 
Repartieron  los  B.<^esieBtre  sí  el  cuydado,  de  suerte  que  Don 
Fernando  quedó  en  Castilla  la  VMJa  «cuya  gente  les  era  mas 
afidonada  7 'la  tenían  >de  so  parle ,  Doña  Isabel  *pasó  los  poeav 
tos  para  mtenlar  sipodria  sosegar  al  areebispo  de  Toledo  ma» 
él  no  qntsD  Terse  eon  ella  :  antes  por.  evitar  esta  desdeAknlá 
se  fué  á  Bribnega,.  pueble  peqnedo ,  pero  fuerte  por  el  «itio  y 
por  sus  mnrosi  aleaba  para  hacer  esto  que  por  una  carta  que 
toni6, constaba  trataban  de  matalle: ¡asimismo  el  condestable 
Pero  Hernández  de  Velasco  qoe  envió  íla  Reyna  para  el  .mismo 
efecto,  no  pudo  ooñ  él  acabar  ooaa  algnna.  Todavía  este  víage 
deia  fteyna  fué  de  provecho ,  porque  escuróla  ciudad  de  Tc^ 
ledoepn  guiar nicion  que  puso  .en  ella  conforme  ;á  lo  que  el  ne- 
gocio y. tiempo  pedia ,  y  con  hacer  salir  fuera  al  Conde  de  Gí- 
loentes  7  ^  Juan  de  Ribera,  parciales  y  aliados  delaraobíspo 
de  Toledo,  No  entró  la  |leyna  en  ]lüidr¡d  por  estar  «1  alcámr 
por  el  liarqués  de  YBlena.  Concluidas  estas  cosas  ,  vcAvió  á 
Segovia  para  acuñar  y  hacer  moneda  toda  la  plata  y  oro  que  se 
halló  en  el  tesoro  Real  asi  labrado  como  por  labrar.  En  el  mís^ 
mo  tiempo  el  Rey  Don  Fernando  aseguró  la  ciudad  de  Saln- 
manca,  bien  que  con  su  venida  saquearon  las  casas  de  los  ciu»- 
dadano^  de  la  parcialidad  contraria,  que  eran  en  gran  nümerau 
Zamora  al  tanto.con  la  misma  facilidad  le  abrió  luego  que  llegó 
las  puertas :  entrególe  primero  Francisco  de  Valdés.  una  torre 
que  tenían  sobre  la  puente  con  guarnición  de  soldados ,  prin^ 
cipio  para  allanar  los  demás  ;  el  alcázar  principal  no  le  quiso 
entregar  su.alcayde  Alonso  de  Valencki  por  el  deudo  que  to- 
nia.con  el  Marqués  de  Viliena  :  usar  de  fuerza  pareció  cosa 
larga.  Tampoco  no  quiso  el  Rey  ir  á  Toro  ,  dudad  que  estáE 
cerca  de  Zamora,  por  no  asegurarse  déla  voluntad  de  Juan 
de  UUoa  ciudadano  principal,  y  que  se  mostraba  aficionado  á 
los  Portugueses  no  tanto  por  su  voluntad ,  como  por  mied<r 
del  castigo  que  merecía  la  muerte  que  dio  á  un  oydor  del  con- 
sejo Real ,  y  otros  muchos  y  feos  casos  de  qne  le  cargabaur 
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Vueltos  que  faeron  tos  Reyes  á  Valládolkl,  la  etiidad  de  hJtcA» 
ráz  se  paso  en  su  obediencia  :  los  ciudadanos  por  no  ser  del 
Marqués  de  Víllena  tomaron  las  armas  y  pusieron  cerco  á  la 
fortaleza  ;  acudieron  á  los  ciudadanos  el  Conde  de  Paredes  y 
BoD  Alonso  de  Fonseca  sefior  de  Coca  con  el  obispo  de  Avila, 
que  era  del  mismo  nombre.  El  de  Vil  lena  por  el  contrario,  sa* 
bido  lo  que  pasaba ,  vino  con  gente  en  socorro  del  alcázar; 
mas  como  no  se  sintiese  con  bastantes  f aereas , ;  desistió  de 
aquella  su  pretensión  de  hacer  alzar  el  óereo  y  recobrar  la 
ciudad.  Esta  pérdida  le  encendió  tanto  más  en  deseo- de  per* 
suadír  al  de  Portufpal  que  apresurase  su  venida,  con  cartas 
que  le  escribió  en  este  propósito.  Pecíaleque  en.  tal  ocasioa 
tnas  necesaria  era  la  execocion  que  e|  consejo  :  que  toda  dils'^ 
-iáém  empecería  grandemente  :  que  con  sola  Éut  ayuda,  aunque 
ios  demás  se  estuviesen  quedos  y  afloxasen  ,  vencerían,  á  los 
/-contrarios.  El  agravio  que  juzgaba  le  hacían  ,  le  aguijoneaba 
paa*a  desear  que  lu^o  se  acudiese  á  las  a^raas  y  á  las  manos, 
^[iallábase  el  Rey  de  Portugal  á-la  frontera  dé  Badaj.oz  por  el 
mes  de  mayo::  en  el  mismo  tiempo^  es  á-  saber  á  kis  diez  y  ocho 
<de  aquel  mes  diá  jueves  le  nació  e^  Lisboa  un  nieto,  que  de  sa 
•nombré  ee  llamó  Djpn  Alonsow  Vivid  podo  tién»po ,  y  áai.  no  vi^ 
lAoá  beredar  el  rey.no,  dado  que  "iejurávon- por  Príncipe  yhe^ 
TcderO' de  Portugal;  aunen  caso  que  su  padre  el  Príncipe  Dod 
Juan  falleciese  antes  que  so  abuelo.  Por  el  .nacimiiento  deste 
■ino  eta  esta  sazón  algunos  de  los  Portugueses  pronosticabas 
que  la  empresa  seria,  próspera  ,  y  que  del  cíelo  estaba  deter 
JDinado  gozase  del  reyno  de  Castilla  ,  corno  hombres  que  eran 
livianos  los  qué  ésto  decían  ,  y  vanos,  y  que  creían  demasiado 
á  sus  esperanzas  mal  fundadas*  Estaba  en  Badajoz  el  Conde 
-de  Feria  con  gente  ,  y  era  muy  aficionado  ai  Rey  Don  Fernan- 
<do :  demás  que  se  apoderó  de  un  lugar  de  aquella  comarca  que 
«e  llama  Xerez  ,  que  quitó  á  los  contrarios.  Debieran  los  Por- 
tugueses echar  á  man  derecha,  y  romper  por  f  I  Andalucía,  en 
que  tenían  de  su  parte  á  Carmena ,  á  Ecija  y  á  Córdova  ,  para 
que  ganada  Sevilla  ,  ninguna  cosa  les  quedase  por  las  espaldas 
que  les  pudiese  dar  cuy  dado  ;  torcieron  el  camino  á  man  iz- 
quierda ,  en  que  grandemente  erraron  ,  y  por  tierra  de  Albor 
querque  y  por  Estremadura  llegaron  á  Plasencia  ,  ciudad  pe' 
quena  y  que  goza  de  muy  alegre  cielo  ;  si  bien  el  ayre  y  sitio 
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por  sa  pnesto  es  algo  mal  sano.  £o  aquella  ciudad  se  desposó 
el  Rey  de  Portugal  con  Dona  Juana  :  y  dado  que  no  se  efectuó 
el  matrimonio,  por  pretender  antes  de  hacerlo  alcanzar  del 
Pontífice  dispensación  del  parentesco  ,  que  era  muy  estrecho , 
coronáronlos  por  Reyes  ,  y  alzaron  los  estandartes  de  Castilla 
en  su  nombre  como  es  de  costumbre.  En  esta  sazón  y  en  me- 
dio destos  regocijos  nombró  aquel  Rey  á  Lope  de  Alburquer- 
qoe  y  le  dio  titulo  de  Conde  de  Penamacor  ,  recompensa  de- 
bida á  sus  servicios  y  trabaxos  que  pasó  en  grangear  las  volun- 
tades de  los  señores  de  Castilla.  Pusieron  otrosí  por  escrito  los 
derechos  en  que  fundaban  la  pretensión  de  Doña  Juana  ,  y  en- 
riaron traslados  y  copias  á  todas  partes,  bien  largos  ,  y  en  que 
iban  palabras  afrentosas  y  picantes  claramente  contra  los  Re- 
yes sus  contrarios.  Sucedieron  estas  cosas  á  los  postreros  del 
mes  de  mayo :  consultaron  asimismo  como  se  haria  la  guerra, 
7  sobre  qué  parte  primeramente  debían  cargar. 

Capitulo  VIH* 

Que  el  Aey  ém  Bahmgtd  tomó  á 


La  llama  de  la  guerra  á  un  mismo  tiempo  se  emprendió  en 
machos  lugares :  la  fuerza  y  porfía  era  muy  grande  y  estrema 
como  entre  los  que  debatían  sobre  un  rey  no  tan  poderoso.  Yi- 
llena  con  las  villas  que  le  estaban  sugetas ,  comenzó  á  ser  tra- 
baxada  por  gente  del  reyno  de  Valencia.  Por  esta  causa  y  á 
persuasión  del  conde  de  Paredes,  tomadas  las  armas  de  co- 
man acuerdo,  los  naturales  de  aquella  ciudad  se  pasaron  al 
servicio  del  Rey  Don  Fernando :  para  hacerlo  sacaron  por 
condición  que  perpetuamente  quedasen  incorporados  en  la  co- 
rona Real.  Al  maestre  deCalatrava  quitaron  á  Ciudad-Real,  de 
qae  se  había  apoderado  sin  tener  otro  derecho  más  del  que 
pueden  darlas  armas.  En  el  Andaluda  y  en  Galicia  hacían 
unos  contra  otfbs  correrías ,  y  robaban  la  tierra  en  gran  per- 
juicio mayoribente  de  los  labradores  y  gente  del  campo.  Pedro 
Alvarádo  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Tuy  en  nombre  del  Rey 
de  Portugal ;  al  contrario  los  ciudadanos  de  Burgos  acometie- 
ron y  apretaron  con  cerco  á  Iñigo  de  ZdSiga  alcayde  de  aque- 
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11^  forme«:a  f.  al  Ql^^po  C|od  Luis  de  Aciiia  >  q\^  sí^uian  el 
pi\rtií(o  i¿  Portugal.  E^tab^  $usp^$o  aqu^l  E^j  j^  mu  j  ^w^o- 
so  ,  sifi  r^sohe^^e  á  qi^e  parte  debía  primera  meóte  fioadír : 
i^qo^  le  l^mab£(a  á  ud^  parte,  o^ros  \e  ponyidaban  á  a^rs),cQP* 
forine  á  I^  pecesidad  y  ^PH^^P  ^^  4^6  ^4a  qual  s^  ^alla^b^^.Lo^ 
$eñor«(s  acMdian  escasamente  coa  jo  que  largameo^  pirpme- 
tiera^ ,  es  á  s«^h^c  dtqeras  ,  soldadas  ,  ma^te^imi^^tos.  Loi^ 
pueblos  abon*^f  íao^  aq^eÚfi,  {(uejpra  cov^p  desgraciada  y  qiala ,  j 
por  ella  á  lp,s  Poriu^i^^^es ;  y  í^^n  ellos  coqie^^l^o  á  {taquea^r, 
^n  espe.cl^l  por  ver  q\ff^  el  Rey  Do|[i  Fervapdo  qu^^ct^^t^- 
nía  qu¡Q,ieatos  de  á  9^b^V^  ^^  P'^^^^^Jp^^  J  al  U^Ro,  que  \o^ 
Portú§viese>  r9.nipi^ron  por  las  tierras  de  Castilla ,  ya  \^  s^guj* 
v^n  muy  bueno  j  grueso  eji^érc^o,  ^  que  se  cont^b^ü,  ^íez  n^ 
de  á  caballo  « y  treiata  ^il  de  á  pie.  Cerca  d^  Tor^^íl^pa-! 
saroii  alavde,  dq  tenia^  ^^entado^  sus  reales^  194^^  cqp  VA 
deseo  encendido,  de  hacer  el  deber  7.  venir  á  laf  manosj.  ^1  %> 
de  Portugal  resuelto  en  lo  que  debía  hacer,  pasó  primero á 
Arévalo  ,  villa  que  tenia  su  V02;.  Desde  sjlí  fué  á  Toro ,  llama- 
do de  Juan  de  Ullo^,  Qop  esp/eranza  d^  apoderarse  como  lo 
hizo  de  aquella  ciudad,  y  también  de  Zamora  que  cae  cerca. 
Movióle  áínt«iiitar  esta  8«r.  aquella  comiuscanuix  á  propósito 
para  proveerse  de  mantenimientos  ,  ca  están  aquellas  ciuda- 
iffifi  á  I?  rays^  dft  Portugal-  Al  f^tnarjo,  ^\  Rey  P4^  Fernaado, 
^Iterado  por  este  d^ao ,  ^in  d¡^jQi(Hi  loaüf^h^  cou  su  geoAe  m 
pta^ar  Ij^s^  haper  sus  estajpci^s  cerga  de  '(odq  doj^dio  estaba  «I 
«^ep^.  Í^K^\.^i^(^^  socorrer  el,  castillo  deoq^j^Ua.  civ^d^que 
^(¡l^yí^  í^e.^^iajp^r  4¿  Nq  yrn¡^i?QV^4  l<>s  iñanosi  91  ^qi^olia  ida 
(u^  (^  alftW  efepl¿  ,  i^49|  el  Rey,  Ron  ff^fs^pdo  dm^Gó  por  u« 
rey,  de  ai;a^as,á|  loS;?v«ítqgi^/^^eitá  la  bateUfl.  WIqs,  bif$n><^QaQA 
bp^l^res.yaí^ijo^o^  3f  ari^iscaA^ft  ,;  ^tj^ivieron,  muy  dudo^ps: 
p^t|qíaJes  qne^i  sf^Vifif}  al  ca^yp^  ,  ^i'refiaq  p^ligr^»  w^  am-^ 
t,^  ppr.ser  m^oosj e»,  niímert^»  que  qip  pas^l^an  ^.gin.w  iPÍl'<te 
á.cabpljp»  y  v^ini,eu)¡j  4^ i  p^e ,  a^flque  ^ra.l^íf'uqnza.jí  lo^wh 
joi|.(j^,Portug^l,.<)eaias  ()e  las.  ayudapy  ge*tfis,d«í€flstiWaquq 
¿^^'i^  ^ste.pariifioi  si:reUus,abaa  lap^leA,  p^ndian  r^p**lar 
^9i\y.í^^99^^%^  ^^  ^  SQl^ladí^s, s€{(4ebilj(taríft  ,3!  «w  bm.qm 
^Si  en  la, guerra  tjan  in^p^rta^nt^.  Paija  apujdir  itodq  eldfiPorlW 
ga^,,  Qomp  prínf^ipc;  recatadp,  por  una  p0«t»  a^^acusíy  deJape^ 
l^a  qQn,de>^¡i:  q^j??  tenia  d^rr^^ftí}^  si^j^Ql^ ,  pwoka  partó 
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purnnré  tnostrsrflaqaetase  óft*eeió«le  hacer  «aoipo  de  (iersona 
á  persóOM  con  el  Rey  »«  contrario,  todd  á  propóaitiO  de  éntrete^ 
nét  jratredítárto;  qoe  nonea  Ifegan  á  ef^to  coo  dítersas  oca? 
sioiu»  desafíos  f  rieptos  semcjaotes ,  7  a»í  ño  se  pasó  adelante 
délas  palabiras.  Con  est0  el  Víef  tkm  Fernando  deipties  qae 
lavo  en  aqoel  Yugar  sita  eftiafteliae  per  espacio  de  tres  días,  vis« 
te  que  ningún  provecho  saenbá  de  enirelei^rfte  pues  no  podía 
darsoeerro  »\  castillo  que  al  Un  se  ññóí^,j  mas  que  padecía 
f^lta  de  dinero  para  pagar  los  soldaéóa  ,  y  ele  mantenimientos 
para  etftftretenertos  por  tener  el  enemigo  looM^oa  los  pasos  y 
atzáda»  las  tlünallae ,  dió  la  tiieltn  á  Biediné  del  Canupo.  En  las 
e^tesqiMseí  tenicln  ei#  sí^netNi  vtH»,  deeooMín  acuerdo  los 
tMs  bríisos  del.  rlsyno  le  eoncedieron  par#  lo»  gastos  de  lá 
gasrra  prestacte  la  mitad  del  oro  f  de  lia  plat-a  de  las  iglesias ,  á 
tal  que  se  oM4gsrse  á'  la  pagar  enieraflieiite  luego  que  el  reyno 
Msesege^  9  tea  ést»ayud«  parfiiói  pare  poner  cerco  sobre  el 
castüto  d«  Btt^í^os;  Mu<4tas  cosa»  se  diieron  sobre  la  reürada 
ffút  el  Rey  íkM  Fernan^^  him  de  Toro  :  íos  mes  decian  ^ne 
fteédeiüpiede ,  y  )o  echaban  É  que  sai  cosas  empeorabao  y  por 
Ieni«»ofr  fué'ocasven  ni  ai<2obispa  de  Totiedb  para  de  todo  ptm«¿ 
to  dederarse;  y  aunque  era  de  miiclia  edhdv  pandos  les  m^en^ 
tsa  se  fué  con  q«d«létl«os^  de  á  caballo  á  juntar  con  el  Rey  de 
Pbf>t«gal.  1^0  iftíeHa  que  acabad»  hi  gben^á ,  le  cnTpasen  de  ha^ 
berdesamparadeíafquel  partkto^  cayo  protector  prine^al  se 
mostrara.  Hfso^estocoñ  tanta  neiselHciotí  que  no  turo  cuenta 
cea  lasi  lágrimas  del  conde  su  herManoy  ni  de  sua  hijosrDon 
Lepeqne  era  adelalbta^  de  Gaaorl»,  y  Do»  Alonso  por  respe* 
to  del  tio  promovida  en  olMspo  de  l^amplona ,  Fernendo  y  Pen- 
dro de  AeuilB'  bertiaanos  d0  los  miemos  ]  todos  sentían  mucho 
qtie  su  tip  temereriattienee  se  ftiese  á  meter  en  peligro  ta»  cla« 
ro,  LJegqdoel  arztíbíspet  ^  loé  de  parecer  astdl  eomio  el  duque 
d«  AréeaJb)  qué  el  Ito^  de» Portugal  con  mil  y  qúlnlentbs  dé  á 
eabal^yy  buen  nüitie^o  de  ibfantes* fuese  en  persoiM  á  socoro 
rer  el! castillo  de  Burgos  qucf  oareadc  le  tenían.  Híñelo  asíi ,  y 
^<tai)Bitoó  i^índii^eidaatillio  de  Bttltanes^  que  está  entre  Pfsuer^ 
SI  y  Biiero  aseútadc^  en  higáree  ásperos  y  tnonUto^os',  y  al  coik 
de  de;  Benavente  que  nllí  baMd ,  ettvíó  preso  á  Fbfialiel  :  éo» 
cirtetelgPorlngLKiS'Sei  poi<  perecéis  biM^la  gadadi»' bástante  re^ 
puuujíoit',  sea  por  notéqer  foei^zaS'  basltenles  para  contráslar  y 
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dar  la  batalla  á  Don  Fernaodo ,  alegre  y  rico  con  grandes  pre* 
sas  que, hizo ,  de  repente  dio  la  vuelta  sin  pasar  adeJantejen  la 
pretensión  que  llevaba  de  dar  socorro  al  castillo  de  Burgos. 
Quedáronse  Doña  Juana -en  Zamora,  y  Dona  Isabel  en  Valla- 
dolid  :  la  primera  fuera  del  nombre  poco  prestaba  ;  Dona  Isa* 
del  como  Princesa  de  ánimo  varonil  y  presto,  sabido  el  peligro 
de  su  marido  y  lo  que  los  Portugueses  pretendían ,  con  las 
gentes  que  pudo  de  presto  recoger ,  pasó!  á  Pale^ncia ,  resuelta 
si  fuese  menester  de  acudir  luego  á  lo  de  Buidos.  Todo  esto,  y 
el  cuydadü  de  la  gente  que  andaba  á  la  mira  de  lo  en  que  para- 
ban cosas  tan  grandes ,  se  sosegó  cotí  la  vuelta  que  sin  pensar 
dieron  los  Portugueses.  Los  R^yes  de  Castilla  y  de  Aj^gon  eo« 
viaron  á  Roma  sus  embaladores,  perspnaft  de  gran  icueata,  los 
quales  por  el  mes  de  julio  en  consistorio. reíd tat^m  sus  coiai- 
siones ,  y  dieron  la  obediencia  en  nombre  de  SU3  Principéis : 
oficio  debido ,  pero  quo  hicieroD  dilatar  kasto  entonces  las 
grandes  alteraciones  y  guerras  civiles  de  aquellos  r^nos.  £1 
Pontífice  respondió  benigQaitieateá:estas.eQ^baxadas,  caesta-f 
ba  muy  aficionado  á  los  Aragoneses  á  causa  que  Leonardo  su 
sobrino  bijo  de  su' hermana »  prefecto  4ue  era  de  Rpma,  casó 
con  bija  bastarda  de  Don  Fernando  Hey  de  Kápoles^  £sta  aco- 
gida tan  graciosa  del  Pontífice. dio  pesadumbre  á  los  embala- 
dores de  Portugal.  Al<^aban'  y  debían  que  antes  que. $e  deter- 
minase aquel  la  diferencia  y  se  oyesen, l4s  partea,  era  justo  qoe 
el  Papa  estuviese  neutral  y  á  la.mira;  si  ya  no  quería  interpo- 
ner.su  autoridad  para  componer  aquello^  debates ,  que  no  se 
mostrase  parte.. Por  esta  cdusa  decftar&elPOdtÁfice  loqueen  j 
semejantes  casos  se  suele  bacer ,  que  .aceptaba  aquellos  eni- 
baxadores  \  y  recebia  la  obediencia  qkie  por  parte  de  Castilla  le 
daban  ,  sin  pt^rjaieío  de  ningún  otro  Príncipe  y  de  qualqtüer 
derecho  qae  otro  pudiiese  preteodelf  en  coiKtrario.  £1  principai  < 
entre  los  eiDbaxadpRes  de  Aragón  era  Luis  Dezpqeh  maestre  \ 
de  Moatesa.  ^  persona  muy- conocida  bn  todo  el  dmundo  por  la  | 
íao^  de  su  esfuerzo  y  prudencia  que  moBtró ,  eb  paKicular  en 
las  guerras  de  Italia  en  que  se  bálió  en  tiempo  del  ReyDon  | 
Alonso  de  Aragón  y  de.^Nápolea.  Coitvidái^onle  con  el  vjrejr- 
Bado  de  Sicilia  ;  vacó  por /muerte  de  Don  Lope  doUrrea  ,qoe 
finó  por  el  mes  de  setiembre,  y  se  gobernó  eaíquel  cargo  coa 
mucba  ioa^  rio  quiso  el  ;i90iae».tre.  aceptar  en;  manera  aigaoa 
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aqnef  gobierno  por  estar  deterroinado  de  reeogerse  eo  ¿ígan 
moDaeterío ,  y  partir  mano  bíeo  asi  de  las  cosas  de  hr  gnerra 
como  de  todo  lo  al ,  y  allí  acabar  lo  que  le  quedaba  de  le  vvda 
en  servicio  de  Dios  y  aparejarse  para  ja  partida.  £ir  el  castillo 
deAibalate  á  la  ribera  de  Segre  á  diez  y  nueve  de  noviembre 
falleció  astnñsmo  Don  Juan  de  dragón  arzobispo  de  Zaragoza 
hijo  del  Rey  de  Aragón  ,  y  de  parte  de  su  madre  persona  no- 
ble :  prelado  de  grande  auloridad  y  que  tuvo  gruesas  rentas. 
Fué  este  año  muy  señalado  en  todo  el  mundo  por  el  jubileo 
universal  que  publicó  en  Roma  el  Pontífice  Sixto  por  una  nue- 
va constitución  ,  en  que  ordenó  que  cada  veinte  y  cinco  afk>s 
se  celebrase  y  otorgase  á  todos  los  que  visitasen  aquellos  san- 
tos lugares,  como  quier  que  de  antes  se  ganase  de  cinqüenta 
endaqüenta  años.  Muchos  acudieron  á  Roma  para  ganar  esta 
gracia ,  entre  los  demás  Don  Fernando  Rey  de  Ñapóles  con  la 
edad  mas  detoto  (al  parecer)  y  religioso  que  solía  ser  los  anos 
pasados. 

Capttuio  L\. 

Ooiao  el  Byej  Pon  Femando  reoobr^  á  flSamoca. 

Al  fin  deste  año  el  Rey  de  Aragón  tuvo  cortes  á  los  4^rago-> 
neses  en  Zaragoza:  viejo  de  mucha  prudencia  y  sagacidad,  las' 
fuerzas  del  cuerpo  eran  flacas  ,  el  ánimo  muy  grande.  Poníale 
en  caydado  la  guerra  que  hacía  al  Rey  de  Portugal ,  y  no  nde-- 
DOS  la  de  Francia ,  porque  un-  capitán  de  ciert  as  compañías  de, 
Franceses  llamado  Rodrigo  Trahiguero  síb  respeto  de  las  tre-' 
guas  que  tenian  asentadas,  por  1»  paMe  de  Rüysellon  hizo  en«. 
^rada  en  tierras  de  Cataluña ,  y  tomado'  un  pueblo  llamado  San) 
Lorenzo,  puso  espanto  en  toda  la  provincia  y  comarca,  en 
taato  grado  que  lo  que  no  se  suele  hacer  sino  en  estremos  pe-> 
Pigros,  mandaron  en  Gatahiña  por  edictos  que  todos  los  que 
fuesen  de  edad  se  alistasen  y  acudiesen  á  la  guerra.  En  Castilla. 
^1  partido  de  Portugal  y  las  armas  prevalecían :  la  esperanza . 
que  les  daban  deque  en  Francia  se  apercebian  nuevas  gentes  r 
en  su  ayuda,  como  lo  tenian  asentado,  los  alentaba.  Avisaban ^ 
que  para  acudir  mas  fácilmente  el  Inglés  y  el  Francés,  que  has- 
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ta  edtODceft  tuvieron  |;raildeft  gneti^s « én  tnifi  iMiente  que  faí* 
cteron  en  la  comarca  de  Aniess «  se  faablármí  j  concertaron 
paces  en  que  comprehesdian  les  duqüiBs  de  Bretaila  y  tie  Bor^ 
gofiá.  Fué  esto  en  sazqn  qne  e(  de  BorgoSa  entregó  al  Rej  de 
Francia  el  coddestable  de  Francia  Luis  de  Lttcembnrg,  que  ao- 
daba  huido  en  Flandes:  estraüa  resolución,  si  bien  el  condes- 
table tenia  merecida  la  muerte  que  \e  dieron,  por  su  incoes* 
tanda ,  y  por  estar  aco^tumbi^ado  á  no  guardar  ki  fé  mas  de 
quántq  era  á  propósito  para  sus  intentos,  con  que  paréela  bor- 
larse de  todos;  esto  dicen  los  mas ,  otros  afirman  qué  padeció 
sin  racon.  Los  qne  tienen  mucho  poder,  riquezas  y  mando, 
de  unos  son  envidiados  ( que  la  prosperidad  cria  de  ordinario 
mas  enemigos  qne  la  injuria )  otros  los  defienden  :  asi  passo 
ks  cosas ,  7  tales  son  las  opiniones  de  los  hombres.  Para  acu- 
dir á  estas  guerras  no  eran  bastantes  las  fuerass  de  Aragón 
por  estar  consumidas  con  los  gastos  de  una  guerra  tan  larga, 
y  ser  la  provincia  no  muy  grande.  Determinó  pues  él  Rej  de 
Aragón  usar  de  maña,  y  por  el  mes  de  noviembre  concertó 
treguas  con  los  Franceses  por  lo  de  Aragón ,  y  por  espacio  de 
siete  meses.  Para  la  guerra  de  Portugal  procuró  tener  habla 
con  el  arzobispo  de  Toledo:  escribióle  con  este  intento  ana 
carta  muy  ecmedida.  Decíale  qne  muy  bien  sáfate  qnán  gran- 
des eran  los  servicios  que  habia  hecho  á  la  casa  de  Aragón: 
qne,  le  .t>esaba  mlicbo  no  %e  lo  bnbieae  aciidldo  como  era  rason: 
todavía  si  olvidados  poruq  poco  fos  emiíjos  se  quisiese  ver  con 
él  que  en  Uido  ^  daría  eorte  y  se  enmendarian  los  yerros  á  s« 
voluntada  No  qnisó  el  arjsobiapo  aoeptdr  los  ruegos  del  Rev, 
par  ser  hombre  voiontÍM*íoy  y  estar  deterfiMoado  de  morir  en 
ia  demandé ,  é ñpMr  con  ki  empresa;  su  oérage  llegaba  á  que 
muchas  veces  se  de^mandatia  en  palabras  basto  amenazar  y  de- 
cir :  ((Yo  bree  Rey  na  á  Do&a  foabul :  yo  la  haré  volver  á  la  r«i«; 
ce.>»  Los  Reyes  de  Castilla  no  hacían  tmicho  caso  deam  enojo  ni 
de^ius  fieros  :  recelábanse  que  si  él  volvía,  el  cardenal  de  Es- 
paiíiia  que  tanto  1»^  ayudaba ,  se  podHá  desabrir ,  fneyoratente 
q«ie  ^éóüs  de  cada  día  creeian  en  poder  y  fuerzas,  y  m  partido 
ae  mejoraba.  Y  ann  en  estq  tiempo  el  marqués  de  Villena  j  el 
maéetre  dseCalatrava  día  Casti41<a  la  Vieja  se  partí^r^Mi  para  Al- 
nMgro  con  ínlento ,  segiui  se  entendía ,  de  pasar  á  Bveaa^  etf)^ 
castillo  tenían  cercada  sus  contrario».  Go»  ésta  ocasión  les  de 
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Oej;fiá  ie  albbrólai^hri ,  tflia  cjü«  sé  téHik  ptlh  él  Matqti^s:  ^ká^ 
Toledd  d  éoDdé  ée  Olñléht^»  y  Jiiftn  déf  Ribera  cbfi  l^s  ¿éritesi 
(jbi;  llevaron  «tí  fiattit-  ilé  los  tileaábs,  echaron  la  guai*n!cidñr  áeí 
Miart¡Tíi5s,  y  qtiédÓ  laf>tlld  por  el  conde  dé  Paredes  tnaéstf'é  ijue 
ácllátóaHá  de  Sáiiliagd.  El  "kéy  Dtin  demandó  desde  Biirg<is 
s^retaníénté  aleadlo  á  Zatftofa  poi*  aViio  de  Fi*áhc¡áct(  de  Vát- 
des,  aleaydé  i^tte  era  ^e  hih  tofres  jf  le  t)Wimetla  tí^irle  éntrkdá 
éh  h  tláéáú :  bfzbse  ás/,  ^  ¿I  ftéy  ídegó  «e  apoderó  dé  la  du- 
dad. Restaba  de  ictítnbatir  el  caslilfo,  qaé  síb  ennfbargo  sé  tenia 
por  P6rtngal :  pdsó^ele  ^hib  eon  resolucicñi  dé  tfio  desistir  áh- 
téá  dé  tonaarlé.  T^tfté^e  á  eáta  s^rzon  que  tí  Ré^  de  Aragón  y 
Don  Fernando  Mi  bíjó  sé  Viesen^  y  que  se  hállase  á  Ta había  la 
princesa  Doña  Léóbor :  todo  á  pro^ito  de  sosegar  las  altera- 
cioDes  de  NaVaf  ra ;  qiie  resoltaban  dé  las  parcialidades  y  bati- 
dos que  andaban  entre  Biamonteses  y  Agramonteses,  y  se  aa- 
mentaban  por  tener  muger  el  gobierito.  Asimismo  les  ponían 
en  cuydado  los  socorros  que  les  atrsabán  venían  de  Francia  á 
los  Portugueses  debaxo  la  conducta  de  un  capitán  valeroso 
llamado  Ivon  :  sospéchabüfí  qué  por  la  parte  de  Navarra  pre- 
tendía entrar  en  Castilla  y  juntarse  con  los  contrarios.  De  Viz- 
caya que  1«s  cfai^  ma!s  céi*ca'/  fa  aspereza  dé  la  tierra  y  ñiltá  de 
^iinálfas,  y  tshfh'bien  el  esfuerzo*  ¿é  Tos^  ñálitírálés  asegií>aban 
qne  los  Franceses  nóaeoMetéfiail  á  mYln|Sér  p^o^  a^eMá  p^rte: 
istábá  ef  ttey  DoVr  Fért^andó  octiipéYlo  en  lo  dé  Zamora ,  quan- 
doelci3lstmo'dfeBüt*gojiví>éi*dida  tóxfk  fe  esp^eratiia  de  póíé^se 
éntrétéoéi^,  pifyr  eí  eáfuerió  de  Doh  AfOii/so  dé  Aragón'  y  ¿u- 
btiena  riíaíila  {qv^fíócó  afñtes  lleéa^d  dé  Aragotí  colfi  cfAqííehta 
hDiirt)résí  dle  a^mas  éísicógídos)  pb^  priWcHiiór  del  afíb  M\  y  cfvÍÁ-  1476. 
trocreutwsyselféAía  y  seis  sé  rindió  á  faf  tíeryna  Doíla  Isábéí, 
4ne  avisada  dcí  CíWiWerto'  átadió  á  láhoi^a  pal^d  esté  ¿fetítd 
dfeádé  Vaftatiolíd.  FiA{  degraiíde  impbrtafniciá  para  lodb  e¿ba^ 
¿oñ'  ést-ó'  de  todo  putifo  lofeforiuguéses  dé  aqti*el1a  cfu'dá<í 
I^"ear,  y  dé  sü^  fortaleza .  Quedó  pbi^  alcaide  Di^gó  déáiberaV 
péhoba  á  quien  Ih  R'éyría  teWaboéhá  vólÜiilád^pb^qné  fué  dyó' 
desi^het^áiaoo  el  rnfártlWBoA*  Alonso.  A  la  tüifeiinia  sa¿on  fa- 
lleció eb  Wía^rid  á'  dfez  y  ¿i'été  dé  enero  lá'Reyná  Ü^óña  Juahá', 
^a^^get^qU'éfiítá  del  R^yOtob' Enrique,  y  madre  dé  la  quVsé  iVá-' 
maba  Reyna  Do&a  Juana  ^  eslíen  dice  que  el  año  pasa<lo  é  trece- 
de  junio.  Su  cuerpo  enterraron  en  San  Ft^antiseé  eb' uta  f^itíu- 
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lo  de  mármol  blanco,  que  se  Tee  con  su  letrero  junto  al  altar 
mayor.  Para  este  efecto  quitaron  ele  allí  los  huesos  de  Rodrigo 
González  deClavijo,  persona  que  lósanos  pasados  fué  con 
una  embaxada  al  gran  Tamorlan.  Vuelto  labró  á  su  costa  la 
capilla  mayor  de  aquel  teipplo  para  su  entierro :  asi  se  truecan 
las  cosas ,  j  es  ordinario  que  á  los  mas  flacos,  aun  después  de 
muertos ,  no  falta  quien  les  haga  agravio.  Muchas  cosas  se  di* 
xeron  de  la  muerte  de  esta  Reyna  7  del  achaque  de  que  murió: 
su  poco  recato  dio  ocasión  á  las  hablillas  que  se  inventaron. 
Entre  los  coronistas  los  mas  dicen  que  secretamente  y  coa 
engaño  le  bizo  dar  yerbas  su  hermano  el  Rey  de  Portugal  ( 1 ). 
Alonso  Palentino  se  inclina  á  esto,  7  añade  corrió  la  fama  que 
falleció  de  parto:  tal  es  la  inclinación  natural  que  tiene  el  vul- 
go de  echar  las  cosas  á  la  peor  parte  y  mas  infame. 

Capitulo  X. 

De  la  batalla  de  Toro. 

QuEBÓsE  el  Príncipe  Don  Juan  en  Portugal  para  tener  cuen- 
ta con  el  gobierno:  el  brío  que  le  ocasionaba  su  edad  y  su  con- 
dición era  grande.  Avisado  pues  de  lo  que  en  Castilla  pasaba, 
y  como  el  partido  de  los  suyos  se  empeoraba  á  causa  que  los 
grandes  de  aquel  reyno  ayudaban  poco ,  hizo  nuevas  levas  j 
juntas  de  gentes,  recogió  hasta  dos  mil  de  á  caballo  y  ocho 
mil  Infantes,  los  mas  numero,  mal  armadas  y  poco  á  propósi- 
to y  de  poco  provecho  contra  el  mucho  poder  de  los  contra- 
rios: con  estas  gentes  acordó  de  acudir  á  su  padre.  Pasada  la 
puente  de  Ledesma,  acometió  de  caminó  á  tomar  un  pueblo 
llamado  San  Felices:  no  pudo  forzarle  ni  rendirle.  Llegó  á  To- 
ro á  nueve  dias  del  mes  de  febrero,  do  halló  áfiu  padre  con 
tres  mil  y  quinientos  de  á  caballo ,  y  veinte  mil  peones  . alosa- 
dos y  repartidos  en  los  invernaderos  de  los  lugares  comarca- 
nos. La  gente  que  venia  de  nuevo ,  como  juntada  de  priesa  da- 
ba mas  muestra  de  ánimo  y  brio  que  esperanza  de  que  podrían 
mucho  ayudar.  El  Rey  Don  Fernando  estaba  sobre  el  castilla 

.  (1)  ZoriU  lib.  19,  cap.  62. 
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de  Zamora  con  ro^oor  niimero  de  gente >  ca  l^nía  8o]aniefit€^ 
dos  mil  7  quinientos  caballos,  dos  tantos  infantes:  hizo  llama- 
miento  de  gentes  de  todas  partes  por  estar  muy  cierto  que  1q$ 
Portugueses  no  pararían  antes  de  hacer  alzar  el  cerco ,  ó  venir 
i  batalla.  El  de  Aragón  por  sus  cartas  j  mensageros  avisaba 
que  en  todas  maneras  se  escusase ,  y  amonestaba  al  Bey  qm 
por  el  fervor  de  su  mocedad  se  guardase  de  aventurarlo  todo 
y  ponerlo  al  trance  de  una  jornada :  ¿  á  qué  propósito  ponen 
en  peligro  tan  grande  el  rey  no  deque  estaba  apoderado?  á 
qué  propósito  despeñar  las  esperanzas  muy  bien  fundadas  por 
tan  pequeño  interés,  apnque  la  victoria  estuviera  muy  cierta,?» 
que  enfrenase  el  brio  de  su  edad  con  el  consejo  y  con  la  razón., 
y  obedeciese  á  las  amonestaciones  de  su  padre,  á  quien  la  larga 
experiencia  hacia  mas  recatado.  Acompañaban  al  Rey  Doi» 
Fernando  el  cardenal  de  España,  el  duque  de  Alba,  al.  Almir 
rante  con  su  tio  el  conde  de  Alba  de  Liste ,  el  marqués  de  Ast 
torga  y  el  conde  de  Lemos :  todos  á  porfía  procuraban  señal  a  rn 
se  en  sa  servicio.  Sin  estos  en  Alahejos  aloxaban  con  buen 
numero  de  gente  Don  Enrique  de  Aragón  primo  del  Rey,  y 
BoD  Alonso  hermano  del  mismo,  7  con  ellos  el  conde  de  Tre* 
vino,  todos  prestos  para  acudir  áJZamora  que  cerca  está.  Hasta 
la  misma  Keyna  Doña  Isabel  para  desde  mas  cerca  dar.  el  calor 
7 a7uda  mayor  que  pudiese,  de  Burgos  se  volvió  para  Tordesi^ 
lias.  El  de  Portugal  puesto  que  se  hallaba  acrecentado  de  nne-i 
vo  con  las  gentes  que  su  hijo  le  traxo  ,  como  sabia  bien  que  la» 
fuerzas  no  eran  conformes  al  ndmero,  se  hallaba  suspenso  sin> 
saber  que  acuerdo  tomase,  si  debia  socorrer  al  castillo^  si  se-* 
ría  mejor  escusar  aquel  peligro:  vacilaba  con  estos  pen$amien^ 
tos;  en  fin  se  resolvió  en  lo  que  era  mas  honroso,  que  era  so- 
correr al  castillo ,  á  lo  menos  dar  muestra  de  quererlo  hacer. 
£u  la  parte  de  Castilla  la  Vieja  que  los  antiguos  llamaron  los 
Vaceos,  hay  dos  ciudades  asentadas  á  la  ribera  del  rio  Duero, 
sus  nombres  son  Toro  y  Zamora.  Muchos  han  dudado  qué 
apellidos  antiguamente  tuvieron  en  tiempo  de  los  Romanos ; 
los  mas  concuerdan  en  que  Toro  se  llamó  Sarabis,  7  Zamora 
Sentica,  cuyo  parecer  no  me  desagrada.  Son  los  campos  férti* 
les,  la  tierra  fresca  7  abundante:  en  el  cielo  saludable  deque 
gozan,  no  reconocen  ventaja  á  ciudad  alguna  de  España;,  el 
número  de  los  moradores  no  es  grande ,  y  aunque  su  asiento 
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«f»  lliihO,  Mñ  fVi<sf fes  t>Dl*  ftus  mdroft  y  cáMlHéH.  Biniora  6s  ca- 
tll^f&l  t  én  éirtó  se  aventajo  á  iToró ,  qué  «s  di*  mi  étóeesí  (  en 
k>  cl«fú96  él)  políM ,  mitfnm»  de  f^%t  y  H^iietas  «litne  Ii»  d«}s 
hby  tíííHy  pMA  dfféPiHHieiá  í  báBttiM  el  t\6  pbt  Ift  páf  te  de  medi- 
dla údn  sendas  püebtes  édli  qué  se  |>fasá.  Salió  fnieb  el  Rey  dé 
Poi*lugal  de  ToM) :  dió  nftuestm  de  it  pof<  eáñftino  derecho  á 
verse  eem  el  enemigo,  ma^  eoitié  «nüdáfdó  de  fépetite  él  p^ttr 
oer  pflsó  ta  paentet  y  per  aquella  palote  fué  á  p^fkfer  atid  reales 
jütlto  ai  mofiaftterid  de  San  ¿'rafieisdoque  e»tá  edf^eine  de  Za- 
mora de  la  óitá  paf'te  del  Ho.  A  la  étatrada  de  la  puente  pót 
dotide  désde  la  ciudad  ^e  pedia  pasttf  á  6us  estancias  <  coatf«- 
pusoyplabtó  suarlllterfot  desta  atañera  ni  podhi  ioft^edií*  la 
butería  del  castillo,  di  daba  lugar  á  la  pel^»  £«  atterear  de 
fMilabrdár  en  detnaudáá  y  respuestas  se  pasaron  trd^  d9ái  skt 
iMoetf*  efecto  aVgdiüo:  deápues  desló  uo  YÍe^wes  pvlitiert)  de  mar- 
zo, ante»  de  amanecer,  recogido  el  bagage,  dió  lá  ttietttf.  Pstaf 
c|ue  el  enemigó  no  le  sigcrteise  eñ  aqu«»1ia  rei¡i*ada,  ronvpió  pri- 
mero una  parte  de  la  puente :  Don  Fernando  avisando  ée  lo  que 
au  cóMrario  pretendía,  se  detertíiinó  ir  en  po^dél  eéti  teda  9ti 
gente.  Adobado  el  f^uenle,  en  que  sé  gaetó  ftluch^  tiempo,  á  la 
hora  díóórd^n  á  Alvaro  de  Mendoza  q^uécen  tredenids  caba- 
llos KgenM  picase  ta  retaguardia  de  t¿s  enemigas  y  losentre- 
tuTÍese.  Destamafiera,  y  pdrir  el  de  l^ortogil  poeoépeteá 
causa  del  carruage,  tuvo  tiempo  el  Rey  D6n  Fernando  dea(- 
eanaar  á  los  contrarios  como  legi«a  y  e^ediádeToro,  pfá^da 
cierta  estrechara  que  en  e^  oáii^tio  ¿e  hácé  y  !^  remáttt  eta  irn» 
Haoura  bien  grande.  Era  m^uy  tarde  y  el  sol  ¡Iva  á  ponei»^.  To- 
davía e)  enemigo^  no  pudo  esoruHar  lá  petetí  por  éstai^  Don  Fer- 
nan«lo>  tawcerca,  y  á  oautía>  de  te  estrechura  de  lá  puente  t\w 
les  era  farrosti  paear.  Revélvfé  pues  sus  haces,  pn9o>  siTs  gen- 
tes en  ordenanfKí :  ayudaba^el  lugiar ,  tá  ciüdéd  eerea  y  efl  ^oúor- 
ro  por  el  ttMSttio  caso  en  ta  mano  y  si  fuesen  vewckk^  s^ura 
la  acogida ,  adema»  de  la  noche ,  qne  por  estat  cercana  les  po- 
día en  tal  caso  mucho  servar.  Todo  eáto<  daba  ániíbo  á  los  Por- 
tngoeses ,  y  por  él  contrario  ponía  en-  cuydado  al  Rey  Don 
limando:  los  m&s  prudentes  de  entre  los  suyos  esquivaban  la 
batallé.  Luís  <le  Tovar  eacendldt^  en  deseo  de  pelear,  en  voz  si- 
ta :  «  O' hemos  de  dexar  el  reyno  (dice)  ó  venir  á  las  manm. 
CoQ  la  repotiieion  y  con- la  fama  mas  qtie  con  las  fuerzas,  ^ 
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gatean  los  seiioHos:  ¿  á  >^iTé  propóifto  il«^mt)!l  bosta  laqlW  dínil 
para  pelear?  qoé  otra  eos»  dará  á  onteiHlef  él  «é^üsar  la  bafa^ 
Ha ,  sínb  qae  Uitíidos  miedo  ?  Baati  éahno ,  aeftor  ^  no  "hay  qtié 
dttdar:  apeoas  kábrétDos  Tanidúf  á  laa  manoa,  quatido  verétno^ 
desbaratarse  Itis  enemigos  que  están  taedrogos  j  turbados  y  si 
bien  por  fnerea  y  por  «o  poderlo  escusar  ae  aparejad  para  la' 
batalla,  n  Esto  dito:  jttntiiinante coiDsuUacbs  los  grandes  y  loa 
capitanes^  fOieron  de  aquel  parecer.  Dióaela  senial  de  acometerá 
la  gente  de  á  caballo  qoe  fletaba  Don  Alvaro ,  se  adelantaron 
los  prlmerob  y  eerraroti.  Recibiólos  Don  Juan  PrCttctpe  de  Por*-* 
Uigal,  qoe  tenia  en  la  avanguardia  ochocientos  hombres  de 
armas  y  entre  ellos  mezclados  arcatacaroa,  coya  cargad  e&qua. 
droo  de  Alvaro  deMendoaa  no  podo  safrír^  anlessedesbarat^^^ 
roa  y  pnsieron  en  huida.  Los  dos  Reyes  rbao  cada  qual  en  el  caer' 
po  de  an  batalla :  allí  cargó  lo  mas  recio  y  la  mayor  fu  Htt  de  íá* 
pelea,  qne  duró  algún  tanto  y  estuvo  un  rato  en  peso  iin  decla-^ 
rarse  la  victoria  por  ninguna  de  las  partes.  Combatían  no  á 
manera  de  batalla :  no  guardaban  sus  ordenaneas,  antes  como' 
en  rebate  y  de  tropel  cada  «no  peleaba  coa  el>qiie  podía.  Sobre 
el  estandarte  del  Re¡y  d^ Portugal  bobo  grande  debate.  P>ero> 
Vaca  de  Sotomayor  le  tomó  por  fuerza  al  alférez  que  le  lleva- 
ba, llamado  Duarte  de  Almeyda  ;  acudieron  soldados  de 
ambas  partes  que  le  híoierOQ  pedazos»  £1  mesmo  Almeyda 
quedó  preso,  otros  dicen  muerto:  sus  armas  en  lugar  del 
estandarte  piméron  despaes  por  memotia  en  l^a  Iglesia  ma- 
yor de  Toledo  para  memoria  desta  victoria ,  que  son  las  que 
hoy  seveaO  colgadas  ealáoapiila  de  los  Reyes  nuevM.  Por 
con^lttsioA  loa  Poi^tugoeses  se  pusieron  en  buida  r  y  '¿I  MÍS'*' 
moRey  eonalgoDOs  pocos  ae  recogió  á  loa  montes  sifi  parar 
hasta  qne  llegó  á  Castroouño :  no  qoedó  rastro  ni  niievaa  del , 
j  asi  entehdieran  que  era  muerto  entre  los  domáis  No  pudRe- 
roo  los  Vencedores  seguir  eláleanca  por  las  tinieblas  y  eíicurí^ 
dad  de  la  noche:  Don  En  i^^ne  conde  die  Alba  de  Liste  llegó  en 
scgutaaiento  de  loa  quehnian  bwta  la  puente  de  Toro;  i  fa 
^^Ha  fué  preso  pol*  CMírta  banda  de  loa  ooenngos,  i^iecoki 
Boa  Juan.]?rf«icipé  de  Portugal  aín  aer  desllera*tado»5  í^estwfe. 
i^OB  e»  vn  aUonazo  en  ordenanza  hasta  muy  tarde.  No  pariíció' 
alEey  Don  Fernanda,  que  hizo  alto  en  otro  ribazo  allí  cerca, 
de  acometerlos ,  por  andar  los  suyos  espalados  pof  todo  el 
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Cftoipo ,  y  estar  ocupados  en  recoger  loi  despojos:  asi  á  vista 
los  unos, de  los  otros  be  estuvieron  en  el  misoEio  lugar  algtmas 
horas;  los  Pprtugue3e8  guardaron  ilias  tiempo- su  puesto,  que 
fué  algún  alivio  para- el  revés  y  pana  la  afrenta  recebída.  Los» 
bistoriiulores  Portugueses  encarecen  niucfao  este  caso,  y  afir- 
man queja  victoria  quedó  por' el  Príncipe  Don  Juan :  asi  ven- 
iBú  Jos  enemigos  del  nombre  chriatiaoo.  Don  Fernando  se 
volvió  á. Zamora,  y  después  de  so  partida  los  Portugueses  se 
feeron  á  Toro.  Hallóse  en  esta  batalla  el  arasóbíspo  dé  Toledo , 
que  no  seapsurtó  del  lado  del  Príncipe  Doo  Joan.  La  matanza 
fpé  pequeña  respecto  de  la  victoria,  y  aun  e\  número  de  los 
cautivos  no  fué  grande;  la  presa  mayor,  ca  saquearon  en  gran 
parte  el  bagage  de  los  Portugueses.  Después  desta  victoria  pa- 
só ej  Rey  Don  Fernando  á  Medina  del  Campo:  alM  á  instancia 
del  condestable  que  tenia  su  hga  desposada  con  el  conde  de 
Ureoa ,  le  perdonó  y  recibió  en  su  gracia  á  él  j  á  su  herroaDO 
el  maestre  de  Calatrava,  si  bien  no  del  todo  acababan  de  aihi- 
oarse,  antes  así  ellos  como  otros  muchos  señores  estaban  á  la 
mira  de  lo  en  qué  las  cosas  paraban  ^  resueltos  de  s^uir  el 
partido  que  fuese  mas  á  cuenta  de  sus  particulares. 

Capitulo  XI. 

Que  el  Hey  de  PortogiJ  ge  wúMó  á  m  tierra. 

£n  muchos  lugares  á  un  mismo  tiempo  andaba  la  guerra  j 
se  hacia  sin  quedar  parte  alguna  del  todo  libre  destos  males, 
de  que  resultaba  como  suele  acontecer  muchedumbre  de  mal- 
hechores, y  gran  libertad  en  las  maldades:  en  particular  los  de 
Fuenteovejuna  una  noche  del  mes  de  abril  se  apellidaron  pa- 
ra dar  la  muerte  á  Fernán  Pérez  de  Oiizman  comendador  ma- 
yor de  Calatrava  (1) :  estraño  caso ,  que  se  le  empleó  bien  por 
sus  tyranías  y  agravios  que  hacia  á  la  gente  por  sí  y  por  medio 
de  los  soldados  que  tenia  allí  por  orden  de  su  maestre  ,  y  ei 
pueblo  por  el  Rey  de  Portugal.  La  constancia  del  pueblo  fué 
tal  que  maguer  atormentaron  muchos,  y  entre  ellos  mozos/ 

(i)  CoroQ.  de  Ctlatrava,  cap.  3;. 
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mugieres,  no  les  pudieron  hacer  confesar  mis  que  deüóentiio^ 
ve^a  cometió  el  ca^o ,  7  no  mas.  Por  tocia  la  proyincHi  a»da^ 
bao  soldados  descarriados,  por  las  ciudades  y  pueblos  y  cam-t 
pos  hacían  muertes  y  robos  ,  ensuciábanlo  todo  epn  fueraas.y 
deshonestidades,  prestos,  para  «(ualquier  mal.  Los  jueces  pneen 
taban  poco,  j  eran  poca,  parte  para'  atajar  estos  dafios.  t£stO) 
fné causa xfue  entre  las  ciudades  (como  diximos  arriba  qúts  a& 
hizo  ios  tiempos  pasados )  se  renovasen  ias.bermandajdeis.vie-. 
jas  á  propósito  de  castigar  los  insultos ,  y  se  ordenasen  otras 
Dueyas :  para  esto  tenían  soldados  pagfidos  con  dineros  qoé 
para  este  efecto  se  recogían.  Elinventor  deste  saludable  con;* 
sejo  fué  Alonso  de  Quintanilla  tesorero  mayor  del  Rey ,  perso« 
na  prudente  y  de  Valor.  Ordenáronse  muy  l^uenas  leyes. para<él 
gobierno  destas  bernMnidades,  que  se  continuaron  jen  su  vigoi^ 
por  espacio  ide^veintóaños,  qnando  Ténddbs  Ibi^  enenbigos'  de 
fuera  y  sosegadas i:lii9  tbscordlhs'  de  éckitro ,  aícabó  la  agente!  dé 
sosegarse.  Bato  fué  adeltlnte,:  al  p pésente' la  mayor  .fuerza  d« 
la  guerra  ftcudió  á  lo.  postrero  de  Vtzc9ya.  £n  aquella  parte  que 
vulgarmente  se  Uama  Guipiizcoa^en  lo  postrero  de  E^aia  es- 
tá una  fortaleza  contrapuesta  á  las  fronteras  de/FrahGÍa,9net!«( 
pugnable  por  el  sitio!  que  liene ,  y  pbp  estar  rodeada  i-dérinai^: 
llámase  Fuente4labíá :  está  muy. fortificada  de  repai^os  á-proH 
pósito  de  inpedir  las  entradas  de  los  Franceses v  que  mucha» 
veces  trábaxan  aquella  comarca  con  sus  robosy  cok^rerías.  Este 
po^o  acometieron  prímeramente  las  gen.tes^  de  Francia  con 
intento  que:  las  fuerzas  del  Rey  Bo»  Fernando  al  tiempo  qtie 
sepiiso  sobi*e  el  castillo  de  2^m ora;,  .con  este  ardid,  j  aitucif' 
&e  divirtiesen  i. otra  parte.  A|)retarott> el  cerco  ,.y  oop  Ja  arti'^ 
Itería  (decfue  «son.  grandes  maestnos  los  Franceses  así  desa 
íqndidofli  eoikio.de  jugarla)  abatiefcoD  gran  parte.de  los  Adar-* 
^s ,  con  ióqual  y  con  henchir  los.  foa^  de  las  piedras  que  d6 
las  ruinas  eaJK^on,  quedó  la  batería.'muy  llana,  y  lá  entrada. 
n)tiy  fácil  poriaisr'pocós  los  de  detítro,  y  esos  cioil.la&  Gtíotíbuaa 
vetas  y  trabaxos:  muy  .cansados.  Yisto  esto  ,  Don  Diego  Sari 
miento  conde  de  Salinas ,.  á  cuyo  cuydadb  estaba  aquella  guert 
i^t  se  metió  en  aquel  fcastlllo  para  con.su  peligro,(comd  lo  hizo) 
dar  ánimo  á  losceroiidos ,  gebte  queipor  la  aspereza  de  los  lfi4 
S^res.  ellos  ai  tanto  son  de  eoi^azones  fuertes ,  y  los  caeitpai 
^ny.sufrídQlvs.d6ítirabaxas.  Anioiados  contal  ayuda  .tiípienoa 
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«»«»»»«'  y^^^tf-cupados  en  , 
lo»    «  oos,  de  k>«  otros  se  est„ v  *'*'^'«' 

VÍ«»  Portugueses  gu*"^'^'"- 
, gu"  «'"í^  para  ej  revi    ""' 


C«é    «lg«"  «'"««  para  eí  reís     " 
l»i»t.o«'i»*í«''".  Portugueses  «'   ' 

»»a«   *»?'«■'•"?*«••«  quedó  .'"• 
^a,rt     lo»  enemigos  del  non.i 
^«Txtóá.^"ora.ydesp".;^*^ 
Cc»««ron  á  Toro.  Hallóse  enl    '" 
^««  no  «e  apartó  del  lado  J"' 
■  pequeoa  respecto  ,i.. .  " 


c|tae  no  se  apartó  del  lado  ri 
fvt^  pequeña  respecto  d»  i;'" 
«;«wt¡vo*  no  fué  grande-  uV" 
na>pte  el  bajtaíre  d^  i->.  ^   ^  ^'' 


"«-"-'.,. —  '""©'ancle:  la  ^ 
FM^rte  el  bdgage  de  los  p„^,  ^" 

ffondestable  oü«  tJ:^  *'"" 


aó  el 

TJt-ed*.  íe  perdonó  v'rl' 

«1  WHiwlfedeCalatrava    

nar«e,  antes  asi  elln.     '   "' 

«in.  délo  en  que  lar*"" 
parUdo  <,„e  fuese  ^3^^;-- 


só  el  R^üon  Fernando  áT 
a«l  condestable  quetoiT- 

XJ.reS.,. le  perdono  ;;"«•'■' 


Crtt». 

'•«chores,. '"^.^«mos 
F«»enteoveí„r°  '"'^'•'«  ' 

^"'•''«Caütr,      'P«'•"... 
*''"°«  sóida/ "«'•^vios  ,;,^  • 

P»«*loT^''°''qiiettn' 
f-i      "  por  bI  T.        "-i-'íiu  ,1,, 

^'  QOe  nT      '  ^ey  de  I' 

_J"®'»agiierai„.        ""•'    - 
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ms^'^k.mmmm^  i  illalha,  Mayorga  y  PorttilKi»  que  é\  tnirth 
vefiimie^iA«»rvk  •*«  como  «¿n  rtíheoeii  por  alqaQxar  likKrtAil  f 
%  baasoldMBJHw  -^-^  aodrigo  Manri^e  condo  4«  P^redeA  M 
f  pwiariía— I.  J^  SanUago ,  y  sq  apocktf«ra  dv  U  villa  dti 
>  iliiiiiMí  lili—  -^Ha  órder) ;  tema  asinaUmQ  sitiado  el  caiti* 
t  tibHLpoco.v^  *  el  marquéa  d«  Viltegia.  Acudieron  é\  y  el 
n^  fo^iEaBaifKx  o  en  spoorr^  de  loa  careado» :  no  pudieron 
i'  hnvMftiiaipi-  >  í'u^roBk  rediaaadoa  con  afrenta  y  peligro 
^i  jas  a  pavfWMu.  dtíl  inisipo  Don  Rodrigo ,  cooio  de.I>on  Jor« 

?'^  Dueraai^^fc   .       J<>)  moao  do  prendas  ^  y  qne  en  eata  guerra 

:'  paraetíáítu ''t^^A  de  a»  valor.  Vivió  po^o^  qne  fué  cauüo  de 

':  sejo  íik:  -x.  oho  tiem^  exerdlar  ni  nuinifoatar  al  nmpdo 

r.  oapruáe^  ^  luz  de  au  ingenio,  qne  fuá  nouy  aeftolaido 

.  gúbicru^  .  en  otro  It^p.  Desta  manera  se  haoia  b|  ^w^ 

:   pur  c5^ .  tantos  j  tan  diferentea  lugarea  í  tampoco  por 

luu  a .  ^ ;  Andrés  Snníor  oon  algupaa  galeraa  aragone» 

:;leDdo  daño  por  ka  ritieras,  de  FoKugah  Con 

ladea  se  enflaque cíeroa  loa  áninsos  así  del  Hejr 

rao.  de  toa  grandes  de  Castilla  de  so  vaMa«  No  ig» 

graodes  fmeraas.  perdieran  en  las  desgracias  fM^ 

>n  ia  afícioo  ée  la  gente ,  qne  ora  muy  nverior  que 

eve$ea  fneroft  canso  á  loa  de  Caatüla  do  alk>rveeet^ 

¡a  desgraciad»»  j  de  qoo  lo  noyor  parte  dallos  Ira* 

SiPfke  i  m^jor  partido^  £1  prónero  el  diiquo  ikÁr^ 

dio  de  Rodrigo  do  Mendoza,  á  quien  éí/p  en  recOfiM 

iraj^XQ  la  níllai  de  Fioio  en  tierra  do  Tole^loi  se 

hizo  sus  homeoages  á  la  Reyna  DoñM  l%aM  «ftl 

:on  esto  en  logar  del  castigo  que  Ufoia  m*tréíeMo  ,  1^ 

:has  grandea  moreedes,  eo  particular  oltra  iUt  i-ém* 

)  que  antes  tenia,  hícíeroo  que  J>oo  Juan  tk  Xúúli^ 

)iique  qoedaac  oon  d  moostraago  do  AloéoUra  s^/l;i  4» 

p  ley  lo  con  Don  AJooso  de  Hoorof  aUnfé^ro  d«  a/|M«flU 

uego  déspota  híao  to  nnaoso  D'i6a  hmUrír.  PmMttt'o 

de  MedelÜn  raía  oMiigor  OMa  retratada  qo«  ##  k«rioor 

larqués  de  Viliena^  Líen  qoo  ro  <r^io  04#  tnti^  mmUf^ 

icía.  A  lo  visoaa  sacón  áqoatro  dri  «n^s  d^  mii)tp  so 

(ó  casamiento ícotre  bion  f'^maiido  omiU/  d*4  Al^f  dá^  fskf 

.  j  Doña  Uahd  luja  dol  l^iesf  |>on  l^^rriva^ido  d«  <>i4ili^< 

iroQ  per  dolo  pon  la  doiht^lia  dMt'kfi^ys  Mid  ^></od<^ 
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una  salida  en  qaepasadcks  foa  reparo»  de  km  eiMipigos ,  les 
quÍMBarón  y  (feshanataron  todas  sias  máquinas.  Gen  eate  faa 
buen  principio  y  con  nuevas  gentes  qoe  les  acadicrmí ,  se  de* 
terminaron  pelear  en  campo  y  aventurarse:  ei  daño  que  bicie^ 
ron  qo  foé  inenan.qae  el  que  redbierod  ,  nr  baató  para €fne  el 
célico  se  «desbaratase.  Eato  enVi^eaya.  Por  otra  parte  el  alcé* 
zar  de  Madrid  se  tenia  por  el  narqaéa  de  Viliena ,  y  era  de 
grande  ■nomento  paraiaquelta  parcialitiad  :  sitiábale  ios  niQ< 
radores  deiaqtidla  víjb»  Pedro  Arias  y  Pedro  de  Toledo  hon- 
bn;s  principales»  en  aqqel  pueblo  apeilidaroa  la  genl|e.,  y  para 
qoe  luvicsennias  fneraa,  laBityna.por  nita  parta  les  envié  gen* 
te  de:  a^<iEii,  ]»  por  otra  les  acudió;  el  marqités  de  SaiitiDaiia. 
Por  :cl  misnlo  tiempa  Iwniaa  piraale  cerco  aorbfis  Troxillo  y  90« 
hreBaezaeniiomiiffC'dei  Rey  Doo  Ferwndo,  et«dadea  la  ud9 
de  Andáloüta  y  la  otra  deirEstremadiiffa.:£il.  el  niarqiaespck)  de 
YUlasna  ^  GhÍDcbüla  7  AlvÉiafliza  llaauupea  gdnie  de  Valencia  r  y 
sé  alzaron  con-tra.  eí  marqqéb,  queiuera  ««  daüd  notable,  á 
sal|erfln  epa su:  intente ^  P^**  <^1  P<)i*  entopces  se  díó  tan^  buena 
mana :;  que  loa  sosegó  y  redvixa  á  S4i  servidoL  Tedo  ki  ddfoas 
sMcedia  á  los  Aragane&ea  prósperaoaeqie,  y  á  loa  Bertugneses 
al:  csenrttoarici.  El  cantillo,  dq  Zaiaora  as;  rindió  al  Biey  Don  fw» 
Min(|a  á  dieai  y  niODevet  de  mar^o  con  toxla  la.  aHJüleríli  y  meei** 
QÍQiun.  y  peftipechoa  de  goierha  :  ayodé*  rattcbíi  pfea  salirt  eon 
está  la  vearidade  Don  AJnnso'<k  Aragoe^  por  la  muofad  expr 
rienda  y  destreza  qo«;  tenia* en  enipffwaaascme}ak»tes«  £sla  pér^ 
dida  nneva;  quftlái  el  ámame  á  loa  Portugueses  en  t«tt|boi  grado 
qiie  el  Príncipe:  Be»  Janrji  .por  miedo;  déi  peligkfo  Wwú  á>  Porto- 
gal:  con  qorattooiontos  oabaüos  de  gnar^a^áila  Princesa  Dofla 
Juana  ^  cansa  que  era  de  lai  gu«rra.  Cen'etrrosc  taii.1¡es  oaballes 
partió  el  erzoMsp^i  de Toled» {Mva  su  arsiQ blspador  )a< vez em 
de  sospgar  algii^nosi  oabellenovy  séilores  que  por'  adí  andabaii 
aJbonotadésry  tm4iab^n  de^  neaoaciiSae»e  ^on:  el  Hey  Don  F«r« 
Bando ;hii verdad:,  que  ^e^retirabaí  ca<iaado<y|hairti»  4^:'  ^  ^^^' 
ra  y  y  por  uo>  teaer  esperanira  de  salir  ooqila  demanda.  EV  Rej 
Don  Fernapdo  pasáadblaivtoefi  su^wxipresff :  pQseeereo^sebrtf 
Caiitalapiedqra.,'qQeeq  un fcaatitlo  en>ti^ra  def  Segevva > enqae 
les  Pordngaesesj  tenian  buep  nütnere  áe:)vaMentes  soldadM^ 
Be(|it$tió»  einpeR<v  del)  c«nco^  y  Masotregoas  pev^  espado  de  m^e- 
ilfo*afl)i>á  GOA^doD  que  restínloyeseti^  al  conde  de  l^eettvtflttf 
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tres  pne^^  sqyi)» ,  YHlalb»,  M^yorg»  7  Portíiki»  q«ie  é|  «nirth 
gafa  Ion  4m  psn^^  ccHOO  ep  rtíhe^e^  por  aloaQ^ar  \lk^H»ú  í 
qi\^  le  soltasen.  Poi>  Jl9<}rigo  M^nri^u^  f  ohiIq  det  Par«(ie3  m 
nombi^l^i  mm^tre  ,de  S^nMago ,  y  sq  apode^fa  dv  1«  villa  d<^ 
\]c|és  C2^l>^7'a  4^  aquelU  órcJ^q  ;  tema  asinfúsmq  sitiado  el  casti^ 
IWqiiQ  s^leQía  por  el  lof^rqués  de  Vilkeota.  Acudieron  é\y  tA 
^^obispo  die  Tol^ldo  m  spoorro  de  loa  oorcado;»  :  ño  pudkroa 
baeer  ef¥<;|a, aol€ü».  fiieroA  re^aaiadoa  cfun  afpetití^  y  peligro 
por  e)  ^Mrzo  w  del  iqísiph  Dqo  Rodrigo ,  qpoio  de^Don  Jor* 
ge  Manríqwe  su  bijci,  moso  d&  preodat  ^  7  que  en  esita  guerra 
4(6gvaqdó$^  moeistraa  de  su  valor.  Vivió  poico^  que  fué  causa,  de 
np  poder  por  ouM^hq  tiempio  exeroíAar  ni  naanifieatar  ?il  mw^ulo 
SH9  \if ludos ,  y  la  1u«  de  »u.  iogeoio^  que  fué  muy  sesM-laidqr 
«Pdio  se  referirá  ep.  gtro  lugssir.  Desta  inaaera  se.haeia  k|  guer-i 
r»  por  Uerra  en  Untroa  j  tan  dlferentea  lugares  2  tampoco  pof 
e)  mar  sosegabaA)  Andrés  Swaiflr  oon  algupas  gaierat  acagiMié^ 
«)«  Mdaba  haciendo  daña  pmt  las  nheras.  do  Portugal.  Con 
Uolas  advoffiidiades  se  eojDbqiHcieroo:  k>s  ániesosaaí  delBejr 
deVort«gal  CQiMft  de  lo^  grandes  de  OasliiUa  de  sa  vdUa-  iÑo  ig^ 
oorahao  fviáo  grandes  ÍHeraas.  perdieran  en  \hs  descpracias  pií^ 
^9^38  junilfO  con  ta  ftficioo  de  la  gente ,  qtie  eramoj  nvtfior  qise 
^^U»,  £alo9^  irevftsea  foeron  ea«isa  k  los:  de  CaatUla  dte  al^orveeetí 
i^qmeUi^  milicia,  desgfaciadai»  7  de  qa^e  la  miaj^ar  parte  dellos  Irái- 
^»e  de  Red«ijQÍfS[e  i  mioi^Qr  partido^  £1  pránerool  duque  deAré- 
\9^o  j^^n  xfí&üQ  de  RiOdrigo  de  Meodosa ,  á  qii»ien<  €iíó  ep  recéin* 
pensa  deste  tra)»a)(ó  te  viUa.  d©  Pin»to  en  tiiqrra  de  Toledo,  se 
leconcilió  y  hizo  sus  homenages  á  la  Reyna  Doña  Isabel  en 
Madrigal.  Con  esto  en  lugar  del  castigo  qqe  tenia  merecido  ,  le 
fueron  hechas  grandaa.8)Arcod es,  en  particular  ultra  de  con- 
Hrinarle  lo  que  antes  tenia ,  hicieron  que  Don  Juan  de  Züñiga 
hijo  del  Duqoo  quedase  ^»  el  maestrazgo  da^  Alcántara  sobre 
<iue  traia  pleylo  con  Don  Alonso  de  Monroy  clavero  de  aquella 
Meo.  Lai^go  después^  híao  lo  ombido  Doña.  Beatrik  Paotieco 
<»0()de^.de  MeideJÚn  coipo  imuger  mas  recatada  que  su  hermai- 
^Pi  eV  marqués  de.ViMeaa^.  bíeti  que  en  estotno  tuvo  mucha 
coasl,9QQ|a,  A  kt  misma  sazoik  áqualro  del  ii^cs  d^  mso'O'  *• 
QOQ^Qi^^  ces^nsieoto.estre  Doa  Fernando  nieto  dd  Bey  de.Náh 
P^tes.;.ji^ga  Isabel  bija  del RjeyDoo  Fernando  de  Gasftiliai 
^'^dWiEMiL  p«n  do^t^  pa^a  lii  doncella  docientos  mil  e&cndoa 
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que  prometió- el  Rey  de  Ñapóles ,  j  ciento  y  cinqüenta  mil  qae 
1$;  prometió  ^  padre  en  caso  que  tuviese  hijo  y  heredero  va- 
ron.  La  principat  cansa  de  dar  orejas  á  este  concierto  fué  una 
gt<an  suma  de  dineros  que  ofrecieron  al  Rey  Don  Fernando , 
cosa  de  grande  importancia  para  todo  lo  que  restaba,  por  la 
¿raq  mengua  que  áél  tenían  y  estar  consumidos  ios  tesoros 
Reales.  Todo  esto  movió  al  Rey  de  Portugal  y  la  fama  destas 
trazas  y  ayudas ,  que  suele  de  ordinario  aumentarse,  para  qne 
pendida  la  esperanza  de  la  victoria  ,  se  resolviese  de  desampa- 
rar á  Castilla  y  dar  la  vuelta  á  su  reyno.  Remedió  el  daño  pa- 
sado de  comenzar  la  guerra  con  otro  que  fué  desamparar  la 
empresa ;  si  bien  llevaba  intento  de  buscar  socorros  de  fuera, 
y  procurar  que  gente; de  Francia  viniese  hacer  guerra  en  Es- 
paña, pues  sus  fuerzas  no  eran  bastantes ,  y  los  señores  sus 
paitcialesi  poco  le  podian  ó  querían  ayudar.  Antes  que  se  resol- 
viese .en  su  partida,  movió  tratos  de  paz  :  ofrecía  de  poner  to- 
das estas  diferencias  en  las  manos  del  Rey  de  Aragón  y  del  ar- 
zobispo de  Toledo :  venia  este  partido  y  acuerdo  muy  tard«  á 
tiempoquela guerra  la  tenían  casi  del  todo  acabada.  Dexóen 
Toroál  conde  de  Maríalva  con  guarnición  de  soldados ;/ ¿1 
triste  y  avergonzado  por  tantas  ádveraidades  se  partió  para 
Portugal  á  trece  ée  junio.  Hiciéroole  compañía  algunos  caba- 
lleros de  Castilla  resueltos  de  cont¡Q4iar  en  su  devoción  y  se^ 
vicio  mas  por  no  tener  esperanza  der  alcanzar  perdón  del  veo- 
cedor ,  que  por  voJuntad  que  tuviesen  al  Portugués  ,  ni  espe- 
ranza de  mejorar  por  aquel  camino  su  partido. 

€apíinio  xii, 

S  Aey  da  VorlMigal  «e  pwtíó  para  JñrauBttia. 

<  Con  la  ida  del  Rey  de  Portugal  y  su  salida  de  Castilla  sos  co- 
«as  se  fueron  mas  empeorando.  £n  lo  de  Ruysellon  y  Cerdania 
andaban  los  Franceses  alterpdos  sin  respeto  de  la  confedera- 
ción 7  treguas  que!  tenían  asentadas.  Pasaron  tan  adelante  qoe 
forzaron  á  que  se  les  rindiese  Satos ,  que  es  un  castillo  may 
fuerte  conlrapuesto  á  Narbona ,  ¿ohiO!  baluarte  de  España  con- 
tra los  intentos  y  fuerzas  de  Francia :  pulieron  otrosí  cerco  ¿a 
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elpnio^pj^o d^'  Ampurias ,  aabre.un  p^Mo  llapiado Lebia, 
Allegóse  á  e^ip  otra  graode  iocomodidad  de.  que  fueron  c^usa 
los  inísipo&  oatu rales,  y  fué  que  los  soldados  de  Luís  Mudarra 
que  sirvieroa  muj  bien  en  el  cerco  de  Perpiñan  ,  se  amotina- 
ron DO  con  voluntad  de  hacer  daño,  sino  porque  no  les  daban 
las  pagas  que  les  debían  de  muchos  meses.  Apoderáronse  de 
muchos  lugares ,  y  con^eozaron  por  $u  parte  á  hacer  guerr^ 
coa;)o  si  eaemígos  fueran  \  en  lo  qqal  se  tesmia  otro  peligro ,  no 
se  concertasen  -con  los  Franceses  y  se  aviniesen  con  ellos.  No 
se  pudo  esta  tempestad  sosegar  antes  que  los  que  se  hallaban 
por  la  parte  del  Rey  en  la  ciudad  de  Lérida  ,  con  prendas  j 
bastante  caución  que  les  dieron ,  los  aseguraron  qjut;  en  breve 
les  sería  pagado  todo  lo  que  les  debian.  Coa  esto  s^^sosegaron 
aquellos  soldados;  pero  no  podían  impedir  las  correrías  de 
Franceses  por  tener  gastadas  las  fuerzas  y  el  Rey  de  Aragón 
hallarse  muy  lexos ,  es  á  saber  en  Naysirra ,  ca  las  revueltas  de 
aquellas  parcialidades  no  afloxaban  en  manera  alguna:  lleva- 
bao  en  astas  reyertas  lo  mejor  los  Biamontese^  por  estar  apo. 
derados  de  Pamplona  cabeza  del  rey  no,  y  tener  cercada  á  Es- 
tella.  Favorecía  este  bando,  el  Rey  Don  Fernando,  de  que 
mucho  se  sentía  su  p^dre,  y  era  menester  proveer  que  no  se 
abriese  entrada  por  aquella  parte  á  los  Franceses ,  y  9e  desper* 
tase  y  revolviese  otra  nueva  tempestad.  Persuadíase  aquellf 
gente  que  la  Princesa  Doña  Leonor  y.  su  padre  el  Rey  de  Ara-* 
gon  traían  tratos  para  entregar  el  rey  no  de  Navarra  al  Rey 
Don  Fernando ,  y  excluir  á  Francisco  Phebo  ,  hijo  Ccop()o  se 
ba  dicho )  de  Gastón  conde  de  Fox ,  y  nieto  de  la  mism^^fi^n- 
ta  Doña  LeouQr.  Para  sosegar  estas  alteraciones^  y  por  d  peli- 
gro que  corría  Fuente-Rabia ,  pasó  el  R,<?y  Don  Fernando  á 
Vizcaya:  para  acudir  alo  de  Fuente-Rabia  pretendía  juntar 
socorros,  y  una  armada  deque  dló  cargo  á  Don  Ladrón  d^ 
Guevara  persona  de  mupha  nobleza;  para  asentar  Ío  de  Navar; 
ra  envió  á  suplicar  á  su  padre  se  allegase  á  la  ci^udad  dé  Victo- 
ria ,  que  dese2)[^a  verse  con  él.  Habíase  quedado  la ^R^y na  Doña 
Isabel  en  Tordesillas>  villa  puesta  á  la  ribera  cjeftuero y  á  pro-, 
pósito  para  impedir  las  correrías  que  hacjan  los  ÍPortugueses 
de  Toro.  Hallábase  aílí  Don  Alonso  de  Aragón  su  cuñado  con 
trecientos  hombres  de  á  cabadlo:  pretendía' le. restituyesen  el 
maestrazgo  de  Calatrava ,  que  le  qijit^ron  los  anos  p^^ado^-  No, 
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téñia  tnudiii  éíperdnrza  de  salir  con  está  p^teHs^ ,  p&r  no 
Querer  las  iteres  desabrir  á  los  dos  hermattoá  Girones  á  quien 
¿ócoanleS  tíerdóoaran.üansatfopties  Don  Albñsio,  con  tar- 
chnza  tan  larga,  aunque  era  entratfo  «ti  edad ,  sé  éááó  c6n Leo- 
iiór  de  Sotb,  dama  de  la  Beyna ,  de  quien  andaba  enamorado: 
para  hacelío  alcanzó  dispensación  del  Papa  del  voto  de  castidad 
Con  que  como  maestre  de  aquella  tSrden  estaba  Hgadó.  1?ara 
él  sosiego  de  Castilla  erh  esto  muy  á  propósito  por  elevar  con 
ürntx)  aquella  sU  pretensión  tan  ñrera  de  sa^b':  kl  Rey  de  Ara- 
gón su  padre  4Kó  tal  pesadumbre  que  le  quitó  á  Ribagorza  j  á 
Villabermosa  ,y  lais  dio  en  tu  lugar  á  Dotí  Jnan  hijo  bastardo 
del  mismo  H^on  Alonso:  estados  qUe  pretendia  ser  suyos  Don 
íayme  de  Aragón ,  "Como  pertenecientes  á  su  padre  Boñ  Jayme 
y  á  su  abuéb  Don  Alonto  duqutt  de  Gandía.  No  tenia  esperan- 
za que  ié  harían  justicia  y  razón:  cómo  se  adelantase  á  valerse 
delasarmti^  sobre  el  casó,  perdióla  pretetision  cbn  latida 
qtie  en  castigo  del  desacato  le  quitaron  :  tal  ttxé  el  )>ago  que  se 
tilo  á  los  servicios  de  sus  antepasados.  Los  éhtdádahos  de  Se^ 
govia  se  alborotaron  á  lá  misma  sazób ,  y  t6ñ  his  armas  acó- 
dieron  á  cercar  el  albázar  en  que  tenián  lá  bija  de  k>^  Reyes  la 
priuée^a  Doña  Isabel ,  y  auti  toi*r¡a  fám^ttué  le  bablan  tomado. 
El  movedor  déste  alboroto  fué  Altióso  Méldótoadó  por  el  desa- 
brimiento que  tenia  con  Don  Andrés  de  Cabrera  que  le  quitó 
la  tenencia  de  aquél  alcázar.  Ayudábante  para  esto  Dóñ  Juan 
Arias  obispo  de  aquella  cfiudád ,  y  un  ciutiadano  pi*ineipal  lla- 
mado Luís  de  Mesa.  Acudió  con  presteza  la  Reyna  Doña  Isa- 
bel 'uo  mas  pdr  el  cuydado  «n  que  le  fronia  su  hija,  que  por  no 
perder  aqu^eHa  'ftrerza  tan  importante :  con  ^n  Venida  ^odo  se 
sroáegó;  algunos  de  los  alborotadores  huyeron,  tfe  otros  se  hi- 
zo justicia.  Sucedió  esto  por  el  mes  dé  ago^o,  en  el  <jual  mes 
él  Rey  de  Araigon  como  se  btMesé  hasta  enlfó¥ic6s  detenido 
por  un  pie  que  tenia  malo  ^  al  ^  llego  á  VictoHa.  Ifkvgun  día 
fnvó  aquel  vlejíó  mas  -alegre  eti  su  vida:  parecíale  nro  fe  queda- 
ba que  desear  mas ,  pues  llegarh  á  rer  á  su  bfjo  Rey  de  Castilla 
dfe  áolfide  él  füera'antes  echado  con  deshonra  y  afrenta  ,  y  des- 
pojado dé  tódo¿  sus  breires.  ASantoí((dfto)  bienaventurados, 
no  permitáis  tjue  día  tan  alegre  cdmo  este  y  tan  sereno  le  es- 
curezca  afguii  nublado  ó  álgun  desastre  le  enturbie;  y  porque 
la  prosperfdati  qnanulío  encumbra  suele  Tóher  atrás  y  mudarse 
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btorgáéiñé  ^  fi  yd  lié  éóméltád  «lg<iíi  péisadó  y  U  qü«t^9  ^»tl4 
gaf ,  que  éh  partiónldr  yd  «ientih  éMtii  mádatieá,  y  ttb  pftcteéAti 
ni  lo^  irastiHt^  üi  nltü  hijos  MUy  áMáddé  AtgUflA  t^idáMiáftd.i 
Dichfts  tsiáa  t>aUbl1a«)  con  Míiteliés  Itfgfffnas  qué  lé  bftffálNHi  él 
rosirb ,  jbtilátíietite  tbrbtó  á  sti  Iríjo  y  lé  dio  paz.  Díóle ^íi  lodo 
el  ptlitíet  lugát!  Ad  «tóÉisfbUó  que  le  basase  la  tuatio  ,  si  biett 
é\  acometió  á  hacelK»  eotaó  era  raeott,  anMs  le  llevó  á  sa  matié 
derecha ,  y  le  acompañó  hasta  sü  poáilda ;  eo  todo  esto  sé  tüVd 
respetó  á  tadigriidad^  preémiúetídá  y  iñagesta^  dé  GastHlá; 
Hallóse  pi'ésetite  lá  ^úfatita  Doña  Leotaó^  4  gt«ati  pktie  désté 
ugradablé  espectáctild  y  de  la  comon  alegrfa  y  fiesta;  Gohsulta* 
fon  entibe  ai  sobre  las  tosas  del  gtíbk5t*nó  y  que  á  todos  toéa^ 
baa ;  y  aan  escriben  que  el  Rey  de  Afagou  estuvo  determinado 
de  t^Duiii^h  en  su  hijd  la  coroftá  de  Aragón.  EMéo  esM  térU 
símil  sit  lafgá  edad  ,  y  el  átktó  qué  téoia  dé  descansar ,  dicen 
^mt>e^ó()nedefti%tiódestept*^pó^üf>o^nóestAl«las  cosas  dé 
C&^tílla  de  t6dó  punto  sosegadas  \  en  és|>edlal  qne  Colora  ^  gé^* 
Derál  que  ei*a  de  una  atmada  ñ*anceSa  ,  después  qae  acometió 
las  marinas  de  Yitcaya  y  las  dé  GaKcia  ,  eí*a  pasado  á  Portugal 
Con  intento  dé  llevaf  en  actnelfe  flota  al  Rey  de  PoHUgtel  ¿  Fráng- 
ela ,  i^ue  en  Lisboa  donde  estaba ,  se  aprestaba  de  térdo  lo  qué 
era  necésaHó  para  ¿qnél  Viage.  Qúando  tbdó  éstuto  á  putato, 
se  embarcó :  pasó  primero  én  África  párá  dar  calor  á  acinella 
conquista  y  afirmar  aquellafS  plazas  qne  afH  tenia.  Iban  con  él 
dos  hermanos  del  düqué  dé  Berganza  ^  él  cóñde  dé  Penamecor 
^u  gran  privado  y  él  t>í*iór  dé  Ocrató.  acompañóle  títróSÍ  Jiiátí 
IKmentel  héi^tíianó  dei  conde  dé  Benávénté:  llevaba  dos  mH  f 
quinientos  soldados  para  dei^allos  de  gitarniéión  en  Tánger  f 
eo  Arzrlla.  En  Ceuta  se  tornó  á  baéer  é  lá  vela :  llegó  á  GdlíbHs 
IK>r  el  mes  de  setiembre ,  puerto  que  se  tenia  p6t  Francia  $ 
dendeftté  á  terpifi^n  j  á  Narbona ,  qne  le  fécibíéi^on  Cótt  apa- 
l^to  Real.  Con  Sti  véttidif  Se  atHó  la  gnéi^á  de'  Rnyséliótí  pot^ 
^AtrámfiaS  las'  páftes:  I6S  de  Aragón  enfriaron  la  VlfTá  efe  Sanr 
Lorenzo ,  íós  ¥'i«áncesés  bicféi^on  muchds  dáQbs ,  ijuémas  y  ro^ 
bos  en  la  éomiáróa  de  Aiúpuríás.  Ló  qu^  etá  pedf-,  lOs  nafnra^ 
les  andaban  enlre  sf  alborótadbS  y  AVididós  éé  bkíndób  :  asi  nó^ 
podiat  alCttdi^'á'hat*^'r^§lHtenda  i  l6s  énémfgóS  esti<áBdis.  £« 
el  mismo  tietíipo  el  Rey  dé  Aragón  desdé  Vlttorüa  dIO  1«  tnel yi 
*  Ttídda'píreblo  de  NaVárrtl ,  na  íefttéi  títüy  gWtf  deSéó  ét  ánsw- 
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gar  los  alborotos  de  aquella  nacioo.  Doda  Juana  ^u  hya  quedó 
por  gobernadora  de  Cataluña  en  ausencia  de  sn  padre.  Por  co- 
nocer las  pocas  fuerzas  que  tenia ,  deseaba  escusar  la  guerra : 
enviáronse  embaxadores  de  una  y  de  otra  parte  para  pedir  sa- 
tisfacción de  los  danos  y  restitución  de  lo  que  tomaron.  No  tuvo 
efecto  lo  que  pedían,  solo  concertaron  que  las  treguas  que  an- 
tes tenían  puestas ,  pasasen  adelante.  £1  Kej  de  Portugal  llega- 
do que  fué  á  Francia ,  como  queda  dicho ,  enderezó  por  tierra 
su  camino  á  Turón  do  el  Rey  de  Francia  á  la  sazón  residía. 
Recibiéronle  solemnemente  y  regaláronle  con  mucho  cuyda- 
do.  Después  en  día  señalado ,  hechas  sus  cortesías  entre  los  dos 
Reyes  el  de  Portugal ,  se  dice  habló  en  esta  sustancia  :  «  Soy 
forzado  á  ser  cargoso  antes  de  hacer  algún,  servicio ,  cosa  que 
para  mí  es  muy  pesada.  Porque  dado  que  en  el  tiempo  de  nues- 
tra prosperidad  diversas  veces  dimos  muestras  de  ánimo  agra- 
decido, sabemos  y  confesamos  que  nuestras  obras  fueron  me- 
nores que  la  deuda,  y  no  iguales á  nuestra  voluntad.  Estose 
quedará  á  parte,  que  no  está  bien  á  los  miserables  y  caídos  ha- 
cer alarde  de  sus  cpsas.  Yo  no  .tengo  alguna  enemiga  con  el 
Rey  de  Sicilia  en  particular,  ni  perseguimos  la  nación  Arago- 
nesa ,  sino  sus  maldades ,  sino  sus  latrocinios.  £1  haber  quita- 
do á  Doña  Juana  mi  esposa  y  sobrina  el  estado  y  riquezas  de 
su  padre  «afrentad  indignidad  para  vengarse  con  l^s  armas  de 
todas, las  naciones,  esto  me  puso  en  necesidad  de  dar  principio 
á  esta  guerra  desgraciada.  Asi  lo  ha  querido  Dios  y  los  Santos 
del  cielo ,  que  muchas  veces  acostumbran  á  trocar  los  princi- 
pios tristes  en  un  alegre  remate.  Todo  está  puesto  en  vuestras 
manos,  vos.  solo  podéis  remediar  y  aplacar  nuestro  dolor  jus- 
to y  razopable,  y  de  camino  satisfaceros  de  vuestros  daños,  y 
dar  el  fin  que  se  desea  á  la  guerra  de  Ruy  sel  Ion  y  de  Vizcaya, 
demás  de  librar  por  es^.  via  de  la  garganta  de  aquel  tyrano 
muy  codicioso  el  reynp  de  Navarra.  ^Por  ventura  cuydais  falta- 
rán ó  razones  para  apoderarse  de  aquel  estado  al  que  el  reyno 
y  dote  ag^no  acometió  y  tomó  con  las  armas  sin  otro  mejor  de- 
recho ,.0  ppder  p0ra  usurpar  aquel  reyno  tan  pequeño  y  cer- 
cada de, kjs. tierras  de  Castilla  y  de  Aragón?  engáñase  quien 
pjen.sa  qime  á  la  ambición  se  puede  poner  término  alguno.  Bien 
sabenios.  que  Francia  tiene  abundancia  de  oro  y  de  gente  muy 
escogida ;  las  fuerzas  de  toda  £$paña  aunque  se  junten  en  ano, 
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nnnca  le  foeron  ¡guales;  además  que  nuestro  partido  no  está 
del  todo  desamparado  j  caído  y  dado  que  hemos  tomado  tan 
gran  trabaxo  para  implorar  vuestra  ayuda.  Las  fuerzas  de  Por- 
tugal quedan  enteras,  en  Castilla  muchos  aficionados,  algunos 
al  descubierto ,  los  riías  de  secreto,  y  que  con  la  ocasión  y 
qoando  las  cosas  mejoraren,  se  declararán.  Solo  deseamos  que 
con  vuestra  ayuda  j  en  vuestro  nombre  se  prodiga  laguerta 
qne  ya  está  comenzada.  Ninguna  vanidad  hay  en  nuestras  pa*' 
liaras :  fuera  de  que  dar  ayuda  á  los  Reyes  afligidos ,  acudir  al 
remedio  dé  loí*  males  públicos  ,  aihiepoher  el  deber  y  lu  que  es 
honestoy  justó,  áqualquí^ra  interés  aunque  ninguno  hobiese 
quanto  mas  qiie  le  hay  muy  grande,  ¿á  quién  pertenece  todo 
esto  sino  á  los  grandes  príncipes  y  soberanos?»  Oyó  elFran-^ 
cés  estas  ratones^cón  buen  talante :- respondió  en  poeas  pala* 
bras  que  tendría  eiíenta  con  lo  que  le  representaba,  yque  pro- 
cararia  no  pareciese  acudió  en  vano  á  pedir  su  ayuda.  Las* 
obras  no  correspondieron  á  las  palabras,  antes  en  París  para* 
donde  se  partieron  ,  y  el  Rey  de  Portugal  hizo  de  nuevo  insn 
tancía ,  se  escusó  con  dos  guerras  á  que  le  era  forzoso  acudir. 
Era  asi  que  el  duque  deBorgoña  y  él  Rey  de  Ingalaterra  con 
niayor  ímpetu' que  antes  volvían  á  tomar  las  armas:  demás 
desto  decía  que  por  ser  aquel  casamiento  inválido  á  causa  del 
deudo  que  tenía  con  su  esposa ,  no  le  parecía  se  podía- hacer  la 
giierha  lícitamente  para  llevalle  adelante,  escusas- con  que  que- 
dó burlada  la  pretensión  del  Rey  de  Portugal,  dado  que  se  fué* 
á  ver  con  el  duque  de  Borgoña  por  ser  sii  primo  y  su  confede* 
rado :^  pretendía  ser  medianero,  yprocurar  hiciese  la.  paz  con- 
Francia ;  no  tuvo  esto  mejor  suceso  que  lo  demás.  Desto  y  rtfr 
las  nuevas  guerras  que  en  Francia  se  emprendieron,  resuJló 
otra  nueva  comodidad  para  Castilla ,  que  los  Franceses  que  sí-, 
liaban  á  Fuenté-Rabía ,  avisados  de  lo  que  pasaba,  concertaron 
treguas  con  los  de  Vizcaya  primero  de  poéo  tiempo  f  soláiiien-^ 
te  por  tierra  ,  despüe^  á  instancia  del  cardenal  de  España  ma& 
hrgas  y  sin  acjuella  Umitacíon./ 
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Capitulo  xiii» 

1^9»  Key^s  pa4re  ó  hijo  cl«^piM|«  qi^  p^rti^ofi  4^  VÍQV>f«H 
dfr  Piievo  se  (ornarop  ó  jui^tsir  «i  dos  d?  q<i|ul(i«  €(a  Tm^^^I^  par% 
^iir  sj  podriap  soregar  líjs,  4#^ifapioQe^  d^  Jí^vapiríi,  flra  4iü^ 
QuUofia  e|ta  empresa  ^  c^us^i  4|ue  (ma)  pecado)  c^d?  ipna  de  Ust 
p»rtt}$  lepift  SIJI9  «fí^ÍQQadc^  y  ^«Jedojftss  deptpo  y  fu^ra  del  rey- 
^o  ,  ha^ta  e^  lQs^  miWips  palacios  de^qu^llo»  Pitípcipe^  aiH)»^ 
baa  aqneüa/i  paaíoaes.  Acudíep^^^  á  la  jaoVí  ^  QQpd^  d^X^rin 
y  el  oondeatable  Pedro  Peralta  ^beaas  qqe  erap  de;  aqu^Ua» 
papcíalídade^;  prow^tíeroP  d/e  poperas  i  W  y  á  loa  $uiQ>  ^Q  )?^ 
yiaiioa  de  |oa  Reyes «  y  qi^  tet^drian  pqr  bien  lo  qu^  e)kQ&  d^ 
l^r^ioasev-  Siobre  es^  razop  bicleroi^  picata  bamepage ;  y 
p^jira  p;^yor  seguridad  las  Biamai^teses  pus^eroi^  á  Pamplona 
qomf>  ep  ter<:e^ría  ep  poder  del  Rey  D^n  Ferpapdp ,  los  €<m- 
^rai^ios  otrosí  ^tregarop,  otr99v  ca^tillQi  al  R^y  de,  Aragoo.  Ha- 
llóse presea^  Doq  Aloo^o  Carrito  be^rmaxio  (jel  Conde  de 
Rp^pdíji  y  sobrÍQo  del  ar^oblspjp  de  Toledo  « q^ue  ers^  obispo  de 
PaiRplopa.  Hicieron  up  a;iwpi*ocQjso  cop  téraiii^^  de  diez  f 
seis  m^síss  p^ra  oombcar  Iwepes  arbitros  y  cQnipoiíieír  aqpellos 
d|^bat«&«  Tuyo  graa  seotia)iept,Q  destas  prátiqas  ipadamia  Ha^ 
dalepa  muger  que  fpé.de  Ga&top  el  mas  ii¥>zo  Cop(f«  de^  Fo% : 
qpp  el  cMy<^ado  de  madre  so^epUaba  q^e  algún  epgapQ  y  tra- 
saa  se  iM*d^  á  prop^^^^  <^^cl'^i'*  ^  su  bgo  de  la  beremcia  de 
au  pad^e.  iPara  sosegalla  I9  epví^rop  por  en»baxa.dor  4  Berep^ 
gpel  de  Sos  deau  4^  Raifcelona  ,  qoe  le  deqlara^e  las  causas  f 
Qa|iimlaQl<mies  die  «^]ueUa  .poi;iCQr<'ÍA  1  y  1^  dixese  debía  tener 
buen  ápispp  y  esperar  de  los^Reyes  padre  é  bijo  todo  £avor  y 
protepci^p;  advertíanle  del  mayor  pel^Q  que  |e  podría  oprrep 
de  Francia;  por  tanto  no  se  dexasa  engajíf  ^  ,.  ^i  juntase  sus 
fuerzas  con  aquella  pación  para  acometer  á  España  ;  que  si 
bien  el  Francés  era  su  bermano  ,  pero  que  con  el  Rey  de  Ara- 
gón y  cop  sus  hijos  tenia  mas  trabado  deudo  y  alianza.  Residía 
aquella  señora  á  la  sazón  en  Pau  ciudad  de  Bearne  :  respondió 
^  esta  ep^bai^ada  que  agradecía  ix)upho  el  aP)or  qpe  le  ipostra- 

Digitized  by  VjOOQIC 


b»i.,  4119  pwm  4|a  4t^cliur9  4^  Acuella  voluotfA :  qu9  el  {^e)c 
W  bei'^aQo  PHM9Q9^  tr^lp  de  h^er  lig^  con  eUa ,  ni  qUa  h^ria 
por  4Í0||de  padeciese  fletar  olvidada  d^l  f^reotesco  que  teou^ 
coDaajLhas  W  i^r^&;  ^^.^Mf  P<^  I9  H^^  ^(^  tocubay  ea^u- 
Ti^e  fía  w  mam «  ipa/»  9m^  seria  cfti^^i  de  la  j^z  que  de  U 
gaerr^  OqupábaoAe  \ofk  Reyes  en  apn^cigwar  el  r^jrpa  ^e  Navar* 
r^quiii^^  o|iMroÍQ  e^MW  de  otra  nuev^  alegría :  e&tq  fi^é  que 
4  ciqeq^ii^  oelvbre  ^  j^rguron  ep  aquel  mísipo  lugar  la.s  con* 
diiáf^fiía  ^  ppseipfe^to  qu»  Jf^  teaian  ^^neerUdo  eotfe  Poa 
Fertia^Q.Aey,  ^  3í4polea.y  Doilft  Ju^na  bvJ9  d<?|  R^  de  \.x^^ 
goo.  CÍeWbi?érP0A^  1^!^  despo90rii^  en  C^ver^  i^uebl^  de  GaU» 
Ifia ,  eHyo  gplM^vno!  1^  den^sada  teola :  a^  ^  adet^ute  la  lia** 
mroQ  llf^oad^  Ñ4p^e^.  .Quedó  de^^^mbar^^i^da  aqMella  caaii 
M  pf ni  n^^  fmfsYPs  l^pd^  ^ou  U  partida  de  Qfiqsi  ^ea^^^ 
t^Üa  dcil  ^f^  de  j!^ápqt^  qu9  él  «9 vio  eu  Moa  ^rfpad^  á  M^tbíaa 
Rey  4^  lliiiígri^  pop  quien  eo  aMfkeoeia  la  de8|>osar{|».  Fpé.  est^ 
^aor^  4^  iwiíi;!^^  baudí^d  jf  bp.oestídad,  pero  mauíira  ?  ui  d^í^íQ 
tQatnijfmiiío  tuv9  bijojí,  fíi  d^l  Rt|y  I^^idislaík  <,  ooq  qpHsp  caii^ 
^i>d?  Yfi«!Í  y  ^Ulguiíq»  años  8|d<;lapte  sucedió  ^p  lug^r  cWJl 
(lic|io  j^atl^í^  f|^Dqua  00  99  le  rgP^ló  en  «|  e^^uprzo,  p^  ep  m^, 
posas  fwé  ^a^  vp.n<l«'^4p.  Wo  e^tabji  eolretapto  ociosa  la  BeJ^i>í^ 
Dona  l?af^e\  ant,e^  la  ciudad  de  Toro  (ué  eutradfi  de  nociré  poi; 
U&g^pte&j  soldado^  de  Castilla  debaxo  la  Goadueta  de  Tkni 
^loqsQ  U^  Foq^eea  ob¡4»po  d^  AviU  1  y  de  Dqn  fadriqu^  bijo 
W  er*  de  Doii  Rodrigo  Manrique  <3ppdp  de  Pa^rqdes.  lji|i  pas-i 
lor  llagado  S9rtbo|qipé  1^  dio  aYÍso  ,  y  ipps^ró  que  ppdiap  es?* 
calar  ci^pt^  parte  del  ipurp iquq  se  llatnaba  las  barrapc|i&,de 
Duepp.jrpQT  ^^  fprtifiq^da  de  uo  barrappq  teni^i  i^epofit 
8«?Pd?^  W^9Sfii  *^i.,  yiuu^n^eute  sitiaron  el  ale^wr-  5  qou  k 
nuev^  k.lft^i^a  $^  todft  wriew  apwdió  desde  Segpvi^  ,  do  ^  h^r 
liaba  oQupudff  fin  9PiK>igPK  el  fllboroüp  pa^Jid^^  y  /^(»?g?r  (^^^ 
ciNad*pp§;  ^U  ^M,  ^eoida  R<^  ¥íiw  mu^r  de  Ju^p  deüMoí». 
Pff4¡de  Ifl  «sper^pz^  df  pftd?»*9«i  tener,  ripdió  í^qu^m  fu^r*a  á 
*e«  y  P\ifiy^  de  o^tu^^re.  1^  coad^  4^.  Ati^ri^lyA  su  yeppps  Jf  ca- 
pitap  de  aquelli^  tierf ¡(..por  loa  por ^ngue&ei^,  de^^liop^^do  ofru 
«sUUogerpajíkíT^^íPW  fto«br^  vyiaUpwq»  99»  J«  ppc^ 
S^nu  que.  le  gpard^l^^i»  ^  grande  jorq?^das  ^  r^^ió  á  Portu- 
gal pQp  pajiBiaos^y  senderos  ei^raordiparíos.  Fué  tpdo  esto  do 
^apdfi  ii^poift^ppi^r  Quédala  Castro  Nuílo  ^  desde  donde  Pe">^ 
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dro  de  IMíendavia  hada  grandes  rbbos  y  éorréríásí  étí  gMÉi  dtffid 
de  aquella  comarca:  hombre  de  on  ániíno  ardiente  y  muy 
exercítadó  en  las  armas;  Por  ésta  causa  tUégo  qaélb  eiudad  de  j 
Toro  se  tomó ,  acudieron  los'del  Rey,  y  se  pusiértm  sobre  este 
castillo.  Plantaron  la  arlilleHay  los  demúH  peH?fechds  pura  ba-  i 
tir  que  lleTaron  con  trabaxo  de  algunos  dilfs  t  Kifñaf ota  este  ' 
trabaxo  de  buena  gana  por  la  esperanza  que  tenían  qvétoma-  I 
da  aquella  fuerza  ,  toda  aquella  comarca  quedaWtf  en'pa^.Por  I 
otra  parte  se  movían  tratos  para  reducíi^'al  deVIlfeña  y  al  á^   | 
zobíspo  de  Toledo  ;  el  Marqués  se  mostraba  mas  blaildo,  y  pa- 
recía se  siígetaria  al  servicio  del  Rey  Don  Ferniando  ,'peiro  cea   | 
algunas  condiciones  ;  sobre  todo  qnetía  le  restitilyeséli  á-  Vh 
llena  ,  y  mas  de  veinte  vHlas  que  por  aquélla  connreale-quit^   i 
ran  :  el  arzobispo  se  mostraba  mas  duro;  puerto  que  el  Rey  de 
Aragón  no  cesaba  de  amonestar  que  procurasen  ganar  persona   ; 
tan  principal  con  qualquier  partido  ,  aunque  fuese  desaventa- 
Jado :  que  se  acordasen  de  las  mudanzas  de  la  fortuna ,  que  á 
veces  suele  de  lo  mas  alto  volver  atrás ,  y  aun  despeñarse:  qae 
ie  tuviese  consideración  á  los  grande^  servicios  que  antes  bizo 
y  por  ellos  perdonasen  las  ofensas  que  de  nuevo  cometiera ; 
mirasen  que  con  solo  ganalle  quedaría  por  el  suele  el  partido 
de  Portugal.  Aun  no  estaba  este  negocio  sazotoado  ,  dado  que 
se  iba  madurando.  Comenzaron  por  el  marqués  de  Villeoa: 
prometieron  de  le  perdonar  y  restituille  todo  su  estado  á  tal 
que  rindiese  los  alcázares  de  Madrid  y  de  Truullo  que  todavía 
se  tenían  por  él :  lo  mismo  ofrecieron  al  arzobispo  de  Toledo; 
Don  iiope  de  Aénña  su  sobrinc^  entregó  á  los  Reyes  la  ciudad 
de  Huete  ,  que  ooii  título  de  Boque  le  dio  el  Rey  Don  Enrique 
én  aquellos  tiempos  estragadas  y  revuelto^.  Por  d  misnu^tiem- 
po  dos  grandes  Príncipes  fueron  violentamente  muertos,  esa 
saber  los  Duques  el  de  Borgoña  y  el  de  Milán.  Oaleazo  duque 
de  Milán  en  la  iglesia  de  San  Estevan  de  aquella  ciudad  oía  mi- 
sa por  ser  la  festividad  de  aquel  Santo  r  en  aquel  tiempo  /  1u« 
gar  le  dieron  muerte  algunos  que  estaban  conjurados  contra 
él  con  intento  de  vengar  siis  particulares  agravios  j  la  mucha 
soltura  de  aquel  Pt*íncipe  en  materia  clé^  déshonéstídád.  £1  du« 
que  de  Borgona  Uamado  Carlos  el  AtrevFdo  fué  muerto  en  ba. 
tialla  en  sazón  que  tenia  puesto  sUio  sobre  IVancí  cttlídad  deLo- 
rená  ya  la  segunda  vez ,  si  bien  el  tiempo  no  era  á  propósito» 
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y  el  invierno  era  muy  áspero-,  y  los  suyos  desgastados.  Pdií 
todo  esto  el  Key  de  Portugal ;  que  á  la  sazón  se  fué  á  ver  cóU 
^  como  queda- áptintado,  le  persuadía  desistiese  dé  aqtielT^ 
empresa;  no  prestó  su  diligencia,  así  á  cinco  de  enero  fbé  des^ 
baratado  y  muerto  por  Renato  duque  de  Lorena  y  por  loséá<* 
gafzaros  ,  cuyo  nombre  deata  gente  desde  entonces  ha  sttíd 
muy  conocido  y  su  esfuerzo  séfialado.  Ayudóles  mucho  pañí 
la  victoria  Nicolao  Cávtapdbasso  que  servía  al  BórgoSon,  y  cotf 
trato  doble  daba  avisos  á  los  contrarios ,  y  en  lo  mas  redo  dé 
la  batalla  con  los  Italianos  que  tenia  ,  desamparó  á  su  señor.* 
Una  sola  hija  que  quedó  deste  PHncipe  llamada'  María ,  ca^ 
adelante  con  Maxlmllñáo  Duque  de  Auslria.  [  Í}ttán  grandes^ 
guerras  resultai^íi^désté  casamiento  para  España !  El  Rey^Ltii  j 
de  Francia  por  Id  muerte  del  Diiqae  fuego  se  apoderó  del  dü^ 
cadode  Boi^oña  y  restituyó  á  su*  corona  á  San^  Quintín  y  áí 
Perona  con  otros  pueblos  que  están  á  la  ribera  del  rió  Soraá^ 
7 el  de  Borgona  Tos  tenia  en  empeñó: sobré  todo  lo  qubr  sé 
inovieron  grandes  diferencias  y  guet*ras  priijiero  con  üa  cas^] 
de  Bbrgofia  ^  y  despécfs'con  EspáSin,  sin  que  se  baya  recobra- 
do lo  que  entonces  les  tomaron.  Tuvo  Maklmilfánbén  mada- 
ma María  su  muger  tres  h^os,  que  fueron  Don  Philipe ,  DoStf 
Margarita  y  Francisco.  Falleció  la  Duquesa  al  quarto  año  deis^^ 
pues  que  casó;  el  achaque  fué nna  mortal  caída  q«ie dióde  un 
caballo  por  estar  preñada.  El  Duque  Galeazo  deió  un  hijo  pót^ 
nombre  Juan  daieazo  ,  que  casó  con  Isabel  meta  dé  Doh  'Veé* 
naodo  Rey  de  Hápoles  ,  aunque  él  era  de  poca  edad  y  no  bás^ 
taute  para  el  golnérno  de  aquel  estado.  Demás  désto  déxó  dos 
hijas ,  que  se  llamó  la  una  Blanca  María  ,  con  qtiien'Máxitni-^' 
líano  ya  Emperador  casó  Ifr  segunda  vez  ,  pero  no  áeikét  d^sté 
casamiento  sucesión  alguna :  la  otra  bija  del  dtiqoe  Galeazo  sé 
llamó  Ana.  .''''} 

Capitulo  xiv^ 

Be  «Iros  eutaioft  qiM  le  MMibraraii  en  Castilla. 

La  Reyna  Doña  Isabel  con  mucha  prudencia  apaciguó  un. 
nuevo  debate  qne  fuera  de  sazón  se  levantó  sobre  el  maestrax- 

Digitized  by  VjOOQIC 


3H  H^TOQIA.DC^trAWf, 

gp  lie  SaatÍ9gQ  con  «^  P99^íon  :  l>Q¡a  RcídrígQ  l^^^iviqVG  oati-: 
iffi  .^e  Paredes  y  iqaestr^  que ;  ^  ll^iaabí^  de  8a|»(|agp  ^  falleció 
^  Uqlés  j^r  el  ipi^s  de  aavieiulu*e(  caballero  quj^  fué  muy  oe- 
Wtsy  muy  prújicip^l^  y  que  gaoó  los>  appa  p^^adpí^  de  los  Moros 
U<,vil|<i  de:  Huesear  en  ^1  reyuode  Gá*i|oada«.coaqu.i^^ehÍ70 
IQuy  jtK>ii()br4da«  .Sq  caerpa  sepi^mr^i;^  ea  aq^^  pu<^i4P  %  ^ 
fa)iecip,ep  la  ^pilla  mayor  coQ  enierr^miepip  y  hp^r^a^que 
^.luQÍerpoaiMar<prÍQcipales,  Su  iúj^bpa^m^  Manrique  ea 
i^pa^  tppyv  piiiy  ^i^g^iHea ,  .en  quc^  bpy  viJP^^,d9^  ?^^9i>^  %  f  "• 
cpA  eimfiUqf  4e .ingenio  y  ae^tencias  gf^yfff^i  ^  iPf^aera;  de  eo- 
^cl»a  Uprqla.nmerlf  de  s^  pfd^r^  iP^p.^jp^^a  d^  Clérdenaa 
9Qn  pcasipo  de Is^ mifnle (je  aup^n^petjídf^ j^ d^é^rjQ^^K^ ir á 
y^U^sc^D:  gente  y  soldado^  4^$ueHa  de»  u^|r,de  fuerza  f$ilo& 
Ífqcev4  ^uyp  cuydado  iiicuii(itiia  la  el^ccipi;^,  pp  le  die^iea  aquo- 
|jla,  ^oidad.  Otrps  loucho^  señorea  pri^t^q^i^o  l^  m\sm(x^ 
4*^í^  epq  Neqoa  ipediq^ ,  qw^éft  cpq,pjí^lp3vA?9W  .P^*?^?«^ 
qge  podrif  pfrfT  ep  ^IgMPf  revq^i#,  fof  i^^jt^  re|CfÍ^»  9  ^o"^ 
9cidic^  de,  l^al^er  para  si  1^9.  astado  t#n  grfi^d^i^;^  la  QÍ^/^ad  de 
7:Qro  Ip^  ilfi^^es  coo$úli;9rpp  «o^i^  ^i-  Ip  9U9  «P  aqu^  ca»p  do: 
bia»  baeef'.;jU!ia?  de  fue^ij^^a  .c;oaa.l»j»g^.,j  ni.mHy.  segpra  dí 
mpy  juatiílcada,;  de^ermiparop  fi^yv^j^f^^^  4e.map§;,  £1  P.ey  se 
qu^  en  Tpro ,  )a  %eypa  ae  end^reíaQ  par»  PíWii  y  Vd^  cod 
^ipta  prjea^^  qi?e  segUD  Ip  re|iereHeroand«i<iÍel^yHgar».epso- 
l9«tre&>dí«^  delude  Yalladolid  llegó  á:tlp|é3r  ^  aqiHfH^  ^¡^i^ 
\catp  €pn  lp3  caballeroa  que  para  mayor  eonoordiá  se  fuesea 
Cpn^t^ijOcana^.quepprser  el  pueblo  maypr  gi  ipa^  fuerte 
ppdriaoiPpp  Pía»  seguridad  resolvérsela  lo  qi^e  le«  parecifíSQ 
ipf^s  acertiidp  y  cpFpplidero:  qpe  á  nipguno  p^repej^ia  novedad, 
p^fl, i^uoha^  veces  sen^ejfiptes  jun<ta^  ^l  tiempo  Pf^«^  ^  ^^^ 
jyierpfl <,ftl|í  en  el  pí|Uc¡p  i4  Maestre,  yípi^rpu  ep  ^sto  los  ca- 
))alleros :  la  Rey  na  por  medio  de  Don  Alonso  de  Fonseca  obispo 
de  Avila  y  de  su  secretario  Hernando  Alvarez  de  Toledo  les 
amonestó  que  para  escusar  alborotos  viniesen,  en  que  aquella 
orden  y  dignidad  cop  cü|iseQtimie9to  de(  Pontífice  por  cierto 
tiempo  se  diese  en  administración  al  Rey  Don  Fernando  su 
marido ;  que  para  sosegar  lat  voluntades  áe  Ja»  eabaileros  y 
apaciguallo  todo  no  era  menester  ni  bastaría  menos  autoridad 
y  fuerxacf  qpc  laa  suy^u).  Tuvieron  lo^  oabiillerp!)  su  acM^rdo 
sobre  e»i«  >  y  en  fin  s»  na^l  vieron  de  ivpnir  en  W<|9e  te  ^^ 
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ped]>f  macbo^  ppr.ganar  con  esto  su  gr «ci» ,  l^a  «Ni«r  á  Su  que 
sas  coQtrano^  hq  caliesen,  qon  lo  qqe  pretendían  :  abuso  graa-« 
d^ ,  pero  ordjp^io  eiA  seniejantea  eloccíope»^  Eale  Cué  el  pvtnt 
Qípio  de  en^aqum^fr  el  ppder  jr  fuerxaa  dQ  «queila  caballería^  y 
^^«piplp  que  en  bra^Q  pasó  4  la$  érdenea  dct  Calatrava  j  dd  Alti 
<?áptara,  dado  qite.  poco  dei^pu^^  lo^.Jle^Qi  eonoedierooéDQili 
Alonso  de  Cárdenas q^a  fueae.maqatre  de  Santiago  con  ourgai 
de  Qíerta  pensión  para  la  g^erra  de  lu^  Moroa ,  no  sin  grao  pai 
sadumbre  de  los  otroasaüores,  qge  a«  agraviaban  jToeft^^eáta 
caballero  a^ntepqostoé  (os  deniaa*  ün  tener  «ana  méritos  que 
los  otros,  x¿  inejor  dereoho »  ni  a<ir  4^  W»U  nobleaa ;  como 
ellos  decian,  £i  Rey  Don  Fernando  asentadas  la4  ooiaa  4f  Gaat 
tilla  )a  Vieja ,  ypnestas  tpeguaa  <^on  )oa  oontrarioa»  seloéiá 
Oeana  eip  sa«oo  qne^comeosaba  ^  anod«i  nu0slra  salvacM»  do 
mil  j  quatrqcíei^as  j  sie^en^  y  sie^e ;  en,  elqoal  tiempo  toenó  1477. 
4e  nuevo  á  dair  perdpp  j  recebír  en, su  gracia  at  condie  doUnor 
qaDqp  JnanTeUe^.Girpn«  que  parenía  ra4oo»rseal  aevvicíQ 
del  Rey  con  en^ra  volMnlad,  P^sde  Ocaoa  foé  jun^  P0n  !« 
Reyuíi  á  visitar  á  Toledo ,  donde  por  voló  que  lo$  Rejea  b¡cte4 
rao  &i  vencían  al  de  Forfuga^mAndaroo  edificar  el  muy  suaopí 
tuoso  monasterio  de  Franciscoa,  que  boy  se  vee  en  aqualil» 
ciudad  cop  nombre  de  San  Juan  do  los  Reye$  «  eo  laaieasaa  dp 
i^lonso  Alvares  de  Toledo  contador  mayor  que  fué  de  loaRchi 
^ea  pasado^*  ^^.  Toledo  paaaroa  4  Madrid. ;  Mi  se  tuvo  avj&6 
que  diversas  compañías,  de  Portugueses  traba}(aban  las  Uerraa 
de  Bodajoz  y  de  Ciudad-Rodrigo  con  grande  daño  y  molestia  do 
los  naturales.  Para  remedio  y  bacer  resistencia  á  aquella  gentei¿ 
enviado  que  bobo  delante  á  Don  Gómez  de  FiguerQ«  oond^-do 
Feria,  trató  con  la  Reyo^  que  repartidos  los  negocios  entf 0  }Qh 
dos,  ella  acudiese  (como  lo  bizo)  á  l^s  fronteras  de  F^rtjugalé 
dar  calor  en  la  de^fensa  de  aquella,  tierra.  £|  Reiy  Pon  Fernaan 
do  se  detuvo  alguooa  difis  en  Madrid  con  e^perenva  que  Xen^s^ 
de  ganar  al  arzobiapo  de  Tdedo;  al  qual  aunqne-  W  ofreciero4^ 
poco  antea  y  dieron  perdón^»  s,u  feroz  ánimo  no  le  dejaba  repo4 
sar.  lío  quiso  verse  con  el  Rey ;  ta»  grande  era  ^ii'OaAtuins^ia: 
asi  el  Rey  á  veinte  y  qudtro  de  mar^o  día  It^o^a  S9  parti6.  pai% 
Castilla  la  Vieja  con  deseo  de  apaciguar  lo^  J^iavarro^  1  qm  de» 
nuevo  se  tornaban  á  alterar  aquellas  parcialidades,  y  lo$^  4gra*« 
mo^teses^ppqo  m\^  so  apoderaron  de  K^ll?i»,y  te  P^:infi<ísqt 
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Ddña  Leonor  pretendía  volvella  fi  recobrar  con  sus  fa«rzas  y 
las  de  Castilla  i  Al  mfstno  tiempo  nti  nuevo  miedo  puso  á  los 
Reyes  en  ttkicho  eoydad'o,  y  fué  que  Albofaaceiii  Rey  de  Grana- 
lla sin  respeto  de  las  treguas  que  se  continuaban  de  afganos 
aBos  atrás ,  rompió  de  repente  por  el  rey  no  de  Murcia  con 
qnátu^míl  de  á  caballo  y  hasta  treinta  mil  de  á  pie.  Causó  aquel 
acometloHento  mucho  espanto,  en  especial  por  estar  los  Fie- 
test  siluros  y  deseuydados.  Tanto  fué  el  miedo  mayor,  que  á 
aeÍ8>de  abril  dia  de  Pa^uü  de  Resurrección  -  tomó  por  fuerza 
en  aquella  cfomarca  un  péqueBo  lugar  llamado  Ci^sa ,  que  que- 
mó y>derrib¿  pasados  á  cuchillo  fos  moradores.  l>éraas  desto 
híab  grandes^  presas  de  ganado  mayor  y  menor  :  con  que  los 
IfoMs  dieron  la  vuelta  á  su  tierra  sin  recibir  algún  daño;  dado 
qiie  Pedrdi  Paxardo  adelantado  de  Rfurcta  ^álió  á  ta  defehsa.  El 
'  iñteréay.daño  bdiera  de  tanta  consideración  quantael  peligro 
ym6l«stfa  que  sin  estar  apaciguados  lo^  alborotos  de  dentro 
se<»frec¡ése  ocasión  de  nueva  guerra,  y  necesidad  de  vengar 
aquel  agravio.  Deseaban  para  todo  abreviar  con  Icy'dé  Castilla. 
Los  dos  castillos  ^«e  todavía  se  tenian  por  los  Portugueses  ,  el 
de€antalapfedrayeldeCastronuSo,  fueron  de  nuevo  cerca- 
dos y;  combatidos  úon  toda  la  fuerza  posible  sin  cesar  hasta 
qhe  se*  rindieron ,  primero  Cantalapiedra  á  veinte  y  ocho  de 
máyo^,  porque  Castronuñó  por  el  esfuerzo  de  su  capitán  Men- 
davía  ^ttivomas  tiempo;  pero  al  fin  i  hizo  lo  thismo.  Era  tan 
grande  el  desgusto  de  los  naturales  por  los  daños  que  de  aquel 
oáslino  recibieron ,  que  acudieron ,  y  porque  no  fuese  en  al- 
gún tiempo  aeogida  de  ladrones  por  ser  de  sitio  muy  fuerte, 
}é  abatieron  por  tierra^  A  los  soldados  destos  dos  castillos  se 
diólieéncía  conforme  á  lo  capitulado  para  que  libremente  y 
con  sü  bagage  sé  fuesen  á  Portugal ;  demás  desto  á  Mendavia 
)e  contaron  siete  mil  florines  :  capitán  en  lo  demás  esforzado, 
y  qué  en  particular  ganó  y  merece  gran  renombre  por  haber 
defendido  aqiiel  capstíllo  tanto  tiempo  contra  el  poder  y  volun- 
tad de  Reyes  tan  poderosos.  La  Re}  na  ponía  no  menor  diligen* 
da  en  sugetar  á  Truxillo,  cuyo  alcázar  se  tenía  por^l  marqué» 
de  Villena.  .Avisaron  á  Pedro  de  Baeza,  que  tenia  allí  por  al- 
cayde ,  rindiese  aqudlá  fuerza  :  respondió  al  principio  que  no 
lo  baria,  si  no  fuese  á  tal  que  al  marqués  su  señor  restituyesen 
á  Villena  con  Jas  otras  villas  de  aquel  estado,  según  que  tenían 

Digitized  by  VjOOQIC 


antes  concertado ;  en  qne  dio  muestra  de  persona  de  macha 
coDstancia  j  valor.  La  Reyna  no  rehusaba  poner  aquellos  pue- 
blos en  tercería  en  poi^er  de  qvien  el  alcayde  nombrase ,  para 
qae  pasados  seis  meses  se  entregasen  al  marqués  de  Villena; 
mas  él  por  sospechar  algun  engaño  se  eotrelenia ,  y  no  venía 
en  hacer  la  entrega  :  fínalmente  por  contentar  á  la  Reyna  el 
mismo  marqués  de  Villena  entró  en  el  alcázar,  y  apenas  pudo 
acabar  con  él  hiciese  la  entrega  que  pedia  la  Reyna.  Grande 
fué  el  desgusto  que  desta  resolución  y  mandato  recibió  el  al« 
cayde  :  no  miraba  su  particular,  sino  por  el  deseo  que  tenia 
del  pro  y  autoridad  de  su  señor.  Llegó  á  tanto ,  que  hecha  la 
entrega  ,  se  despidió  del  marqués  y  de  su  servicio  enfadado  de 
su  mal  término  :  quexábase  que  ni  se  movía  por  lo  que  á  él  le 
tocaba,  ni  tenia  cuydado  de  la  vida  y  libertad  de  los  sqyos;  esto 
decía  porque  con  la  priesa  no  se  acordó  de  capitular  que  al 
dicho  alcayde  y  á  sus  soldados  no  se  les  hiciese  daño..  Deseaba 
el  Rey  Don  Fernando  por  una  parte  ir  al  Andalucía  para  don-? 
déla  Reyna  Doña  Isabel  le  llamaba,  por  otra  visitar  á  Doña 
Juana  su  hermana  antes  que  se  embarcase  para  Italia  :  las  co- 
sas de  Navarra  le  entretenían  ,  y  uo  le  daban  lugar  para  alzar 
dellas  la  mano.  Hízose  á  la  vela  aquella  señora  por  el  mes  de 
agosto  en  la  playa  de  Barcelona  en  una  armada  en  que  vítiie- 
ron  para  llevalla  Don  Alonso  su  antenado  ,  y  Don  Pedro  de 
Guevara  marqués  del  Basto  y  otras  personas  principales :  to- 
caron á  Genova  ,  en  que  fué  muy  festejada ;  últimamente &por« 
tó  á  Ñapóles :  allí  celebraron  las  bodas  con  toda  suerte  de 
juegos ,  convites  ,  regocijos  y  galas  á  porfía  asi  bien  los  ciuda- 
danos ,  como  los  cortesanos.  En  Sigüenza  fundó  un  colegio  de 
trece  colegiales ,  y  nn  monasterio  dQ  Gerónimos ,  título  de  San 
Antón ,  Juan  López  de  Medinaceli  arcediano  de  Almazan  y  ca-t 
nónígo  de  Toledo ,  criado  que  fué  del  cardenal  Pedro  Gonzá- 
lez de  Mendoza  prelado  á  la  sazón  de  Sevilla  y  de  Sigüenza. 
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Lab  d^tmaft  paiiies  de  Castilla  apenas  soregaban  :  la»  altera- 
ciones del  Andalaeía  todavía  continuaban  á  cansa  que  los  se- 
ñores cada  qual  por  su  parte  «e  apoderaban  de  ciudades  y  cas' 
ti4loi  ,  y  conforme  á  las  fuerzas  que  tenia  ,  robaba  lá  gente  j 
parece  se  burlaban  de  la^iíagestad  Real.  £t  duque  de  Medina 
Sídonia  tenia  á  Setílla,  el  marqués  de  Gádiit  á  Xere^. ;  Doa 
Alonso  de  Aguilar  estaba  apoderado  de  Córdoba.  El  color  que 
tomaban t  era  afirmarse  contra  los  intentos  de  sus  contrarios, 
y  hacer  resistencia  á  los  Portugueses  pok*  caelles  aquel  reyno 
cerca.  Lo  que  á  la  verdad  pretendían,  era  acrecentar  sus  esta- 
dos con  los  despojos  y  daños  de  la  provincia:  Cósá  que  ordina- 
riamente acaece  quando  los  temporales  andan  revoéltos,  qae 
se  disminuyen  kis  riquezas  públicas «  y  Cfecen  las  particu- 
lares» Resultaba  asimismo  6tro  daño^  que  dentro  de  aque- 
llas ciudades  andaba  la  gente  dividida  en  parcialidades:  en 
la  ciudad  dé  Sevilla  unos  tiéguian  al  duque  de  Medina  Sidonia, 
otros  ál  marqués  de  Cádiz ;  en  Córdoba  traían  bandos  Don 
Alonso  de  Aguilar  y  el  conde  de  Cabra,  muy  grandes  y  muy 
pesados.  La  Rey  na  Doña  Isabel,  aunque  muchos  se  lo  desacoa^ 
sejaban  por  no  tener  bastante  gente  para  si  fuese  tíecesario 
usar  de  fuerza ,  acudió  primero  á  Sevilla :  allí  se  apoderó  del 
castillo  de  Triaoa  y  de  las  atarazanas  que  tenia  el  duque  de 
Medina  Sidonia,  con  mayor  animó  y  esfuerzo  que  de  mogerse 
esperaba.  E)  Rey  Don  Fernando  desamparadas  las  cosas  de 
Navarra  4  y  en  alguna  manera  asentadas  las  de  Castilla  la  Vieja 
nombró  por  gobernador  de  Oalioiá  á  Pedro  dé  Ytllandr^adtf 
conde  de  Ríbadeo  :  de  lo  demás  de  Castilla  á  su  hermano  don 
Alonso  de  Aragón  y  al  condestable.  Hecho  esto,  se  resolvió  de 
ir  en  persona  al  Andalucía  para  dar  en  todo  el  orden  que  con- 
venía. De  camino  en  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  hizo  sus 
i^otos  y  devociones ;  dio  otrosí  orden  al  duque  de  Altia  y  al 
conde  de  Benavente  fuesen  en  su  compañía,  ca  se  recelaba  de- 
llos  y  tenia  aviso  que  entre  sí  y  con  otros  grandes  trataban  de 
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poner  sus  alidti^ás:  Llegó  á  SeViUa  á  trece  Út  itihrtíbte  :  a\\\ 
hdHó  que  se  sentía  ma!  del  itiai^qaés  de  Cádiz ,  y  se  d^iá  qué 
se  inclinaba  á  dai*  ftitor  á  los  Portugueses,  y  con  este  intento  á 
los  ojois  de  los  Reyes  tenia  puesta  guarnición  en  Alcalá  de  Gua- 
dajra.  Tratóse  de  ganalle  y  sosegalle  :  para  hacello  de  bocfié 
tuvo  á  solas  habla  con  el  Rey.  Tratóse  que  entregase  las  for- 
talezas que  tomara :  dito  que  no  lo  podría  hacer  si  tío  fuese 
que  el  duque  de  Medina  entregase  al  tanto  á  Nebrina  y  á  Dtre- 
ra,  y  otros  castillos;  que  sin  esto  despojalle  ki\áe  sus  fuerzas 
DO  serviría  sino  para  que  e!  poder  y  ríquezas  de  su  contrario 
se  aumentasen.  Pareció  pedia  razón  ,  y  asi  el  uno  y  el  otro  en- 
tregaroá  sus  castillos  al  Rey  ,  y  á  su  éxemplo  fácilmente  vinie- 
ron en  tó  mismo  los  otros  señoresy  grandes  ,  especial  que  á  la 
t&isma  sazón  con  el  Rey  de  Granada ,  en  quien  aquellos  seño- 
res ponian  graú  parte  de  su  confianza,  se  concertaron  de  nue- 
To  treguas  por  industria  de  Don  Diego  de  Córdoba  Conde  de 
Cabra ,  persona  señalada  en  lealtad  ,  y  que  con  aquel  Rey  bar* 
baro  tenia  tnucha  famitiarídad  y  trato.  Desta  nna  ñera  se  halla^^ 
banlascósás  del  Andalucía  no  letos  de  asentarse  del  todo. 
Las  de  TTavarra  se  empeoraban  sin  alguna  esperanza  de  reparo 
á  causa  de  las  parcialidades  antiguas  que  nunca  sosegaban.  lA 
Princesa  Doña  Leonor  hacia  instancia  por  remedio ,  y  avisaba 
qae  ya  casi  eran  pasados  los  diez  y  seis  meses  señalados  en  el 
<»mpromiso  que  se  hizo  para  concertar  todas  dqüellas  diferen. 
<ías  ,  al  tiempo  que  los  Reyes  se  juntaron  en  Tndela :  junta-^ 
mente  protestaba  que  pues  ni  en  su  padre ^  ni  en  su  hermano 
bailaba  ayuda  bastante,  que  acudiría  al  socorro  de  otra  parte, 
<H)1pa  deque  quedarían  cargados  los  que  á  hacello  la  necesita- 
ban :  que  si  no  prevenían  y  se  adelantaban  ,  todo  aquel  reyno 
s«  hallaba  á  punto  de  perderse.  Las  cuitas ,  quando  son  estre- 
ñías ,  hbcen  que  los  miserables  hablen  con  libertad;  sin  embar- 
go las  orejas  parecía  estar  sordas  á  sus  peticiones  tan  justifica- 
das ,  por  hallarse  los  Reyes  lexos  ,  y  á  causa  de  las  grandes 
dificultades  que  los  tenían  enredados.  Al  de  Aragón,  fuera  de 
la  guerra  de  Ruysellon  ,  ponian  en  cuyda^o  las  cosas  de  Cer- 
meña y  de  Sicilia.  Era  vlrey  de  Sicilia  Don  Ramón  Folch  conde 
de  Cardona,  que  fué  en  compañía  de  la  Reyna  Doña  Juana  á 
Capoles, y  de  allí  pasó  á  su  cargo  al  tiempo  que  por  muerte  de 
l)on  Juan  de  Cabrera  que  falleció  de  poca  edad  ,  su  condado 
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de  Módica,  herencia  de  sus  aatepas^dDs,  recayó  en  su  hermana 
l)o9a  Ana :  muchos  preteodian  aquel  estada^  unos.la  excluían 
fle.aquella  herencia,  otros  se  querían  casar  con  ella.  £1  Rey  de 
Aragón  por  ser  de  importancia  que  toncase  marido  á  propó- 
sito ,  por  sus  muchas  riquezas  y  estado ,  estu;vo  determinado 
de  casalla  con  Don  Alonso  de  Aragón  hijo  bastardo  de  su  hijo 
el  Áey  Dun  Temando.  Nx>  tuvo  esto  efecto ,  antes  adelante 
Don  Fadrique  hijo  y, heredero  del  almirante  de  Castilla  se  la 
ganó  á  todos,  y;  por  medio  deste  casamiento  juntó  con  su  casa 
y  metió  en  ella  aquel  principal  condado.  En  Gerdeña  comenzó 
a  alborotarse  Leonardo  de  AÍagon  marqués  de  Oristan:  nunca 
del  todo  sosegara-,  y  de  nuevo  alegaba  agravios  que  el  virey 
ISicolás  Carroz  de  Arbórea  .,  le  habia  hecho  sin  respeto  de  las 
condiciones  y  del  asiento  antes  tomado.  Ni  la  flaca  y  larga 
edad  del  Rey  de  Aragón  ni  tan  grandes  cuydados  eran  parte 
para  quebrantalle,  antes  como  desde  una  atalaya  proveia  á 
todas  partes.  Fué  puesta  acusación  al  marqués  de  Oristan  ,  y 
por  sentencia  que  se  dio  en  Barcelona  á  los  quince  de  octubre 
le  privaron  de  aquel  estado.  Demás  desto  para  ayuda  se  envió 
^ina  nave  con  soldados:  socorro  ni  grande  ni  fuerte  para  aque- 
lla guerra  ;  asi  duró  muchos  dias.  Al  Rey  Don  Fernando  des- 
pués que  apaciguó  el  Andalucía,  todavía  le  ponía  en  cuydado 
lo  de  Portugal :  la  esperanza  y  el  temor  le  aquexaban.  De  uaa 
parte  se  alegraba  que  el  Rey  de  Portugal ,  si  bien  era  vuelto 
por  el  mar  á  su  reyno  con  dispensación  que  el  Pontífice  Sixto 
liltimamente  le  dio  para  casar  con  Doña  Juana  ,  pero  no  traía 
algunos  socorros  de  fuera.  Por  otra  le  congoxaba  que  el  arzo- 
bispo de  Toledo  ,  según  se  decía  ,  le  tornaba  á  llamar  :  temía 
no  hobiese  de  secreto  alguna  zalagarda  y  trato.  Verdad  es  que 
aquel  prelado  por  su  larga  edad  no  tenia  mucha  advertencia 
en  lo  que  hacia ,  en  especial ,  la  ira  enemiga  de  consejo  ,  y  la 
ambición  enfermedad  desapoderada  » le.  hacían  despeñarse  y 
le  cegaban  los  ojos  para  que  no  advirtiese  quan  pocas  fuerzas 
tenia  el  Rey  de  Portugal.  Decíase  del  por  fama ,  y  era  .así,  que 
perdida  toda  esperanza  de  ser  socorrido  ,  despechado  de  no- 
che se  partió  de  París  para  ir  en  romería  á  Roma  y  á  Jerusa- 
lem  ,  y  meterse  frayle  en  aquellas  partes  mas  por  el  desgusto 
que  tenia  ,  que  de  entera  voluntad.  Prosiguió  su  viage  algunos 
dias  :  desde  el  camino  de  tres  criados  que  solos  llevaba,  á  uoo 
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de]IpseDVÍó  con  una  llave  para  que  abriese  ud  escritorio  que 
dexó  en  París :  hallaron  en  él  dos  cartas  ,  la  una  para  el  Rey, 
de  Fraoda ,  en  que  le  daba  cuenta  de  su  intento :  en  la  otra 
amonestaba  á  su  hijo  que  sin  esperar  mas  se  coronase  por  Rey 
que  no  tuviese  algún  cuydado  del ;  pues  de  los  Santos  y  de  los 
hombres  se  hallaba  desamparado :  que  confiaba  en  Dios  le  per- 
donaría sus  pecados ,  y  para  adelante  se  aplacaría  y  tomaría 
ea  cuenta  de  penitencia  aquel  su  trübaxo  y  afrenta  :  que  era 
todo  lo  que  podia  desear.  Su  hijo  ,  leída  esta  carta  ,  maguer 
qae  con  sollozos  y  lágrimas ,  en  fin  se  coronó  por  Rey  á  once 
de  noviembre  ,  cinco  dias  ,  y  no  mas  ,  antes  que  su  padre  á 
deshora  llegase  á  Cascáis.  Fué  asi  que  el  Rey  de  Francia  á  toda 
diligencia  envió  tras  él  personas  que  le  hicieron  volver.  Veni- 
do ,  le  aconsejó  que  mudado  parecer  ,  volviese  á  su  tierra, 
como  lo  hizo:  venia  triste  y  flaco  extraordinariamente.  Su  hijo 
le  salió  á  recebir  con  muestra  de  grande  alegría  ,  y  á  la  hora 
le  restituyó  el  reyno  y  la  corona.  Este  suceso  tuvo  aquel  viage 
del  Rey  de  Portugal  y  sus  intentos ,  cuyos  ímpetus  al  princi- 
pio fueron  muy  bravos ,  por  conclusión  quedaron  burlados. 
£1  año  siguiente  ,  que  se  contaba  mil  y  quatrocientos  y  setenta  1478. 
j  ocho  ,  fué  señalado  y  alegre  porque  en  él  á  veinte  y  tres  de 
enero  en  Flándes  de  madama  María  heredera  de  Carlos  el 
Atrevido ,  muger  que  era  de  Maximiliano  duque  de  Austria, 
nació  Don  Philipe  que  adelante  fué  dichoso  por  los  grandes  es- 
tados que  alcanza  y  por  la  sucesión  que  dexó ,  dado  que  poco 
le  duró  la  prosperidad  á  causa  de  su  muerte  que  le  arrebató 
en  la  flor  de  su  juventud.  Poco  después  por  el  mes  de  abril 
sucedió  en  Florencia  ,  ciudad  á  la  sazón  libre  ,  que  en  el  tem- 
plo de  Santa  Librada  ciertos  ciudadanos  conjurados  contra  los 
dos  hermanos  Médicis  por  entender  querían  tyranizar  aquella 
ciudad,  al  uúo  llamado  Julián  de  Médicis  mataron :  el  otro  lla- 
mado Lorenzo  de  Médicis  se  salvó  dentro  de  la  sacristía  de 
aquella  iglesia.  Alteráronse  los  ciudadanos  por  este  hecho ,  y 
acudieron  á  las  armas.  Prendieron  á  Salviato  arzobispo  de  Pisa 
sabidory  participan  le  de  aquella  conjuración,  en  el  palacio  de 
la  Señoría  ,  donde  acudió  para  desde  allí  mover  al  pueblo  ^ 
que  defendiesen  su  libertad :  llevaba  el  rostro  turbado  ,  echá^- 
ronlemano ,  y  sabido  lo  que  pasaba,  le  ahorcaron  de  una  ven- 
tana; que  fué  un  espectáculo  cruel  y  de  poca  piedad  por  ser  la 
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pefsoiia  qiíé  enl.  fel  báhdébál  dé  3&b  J¿i*^e  ^üé  te  íldinilia  en 
Floredciá  ,  ^  sé  detU  ta^tít^tík  k  \óh  dddjti^ádos ;  ¿brrió  ¿ratf 
péligt'd  cié  q'tie  cotí  kl  ibláirió  tmpíetd  fé  iÜalt^ilááén.  Vádióle  el 
iniédó  <jue  tuvierbó  déí  Pá|>k  dlí  titi,  ^  ¡¿1  réápétb  cjiié  tóbslrá- 
fÓQ  á  sú  díghidád.  De  qué  réáultd  tífclá  tíuéva  ¿Uéfrt^ ,  téth  qué 
por  algún  tiempo  fueron  trabatádói  los  tlo^énlí¿íéS  p'br  Isrs 
armas  y  fuerzas  del  Papá  j  de  Ifá^oles.  Qüédbí^ótt  Ibk  dé  Flt^ 
renciá  des  comulga  dos  por  la  tátferle  del  arzobispo.  Uüó  iiis- 
ianciá  él  Acy  dé  Frabcía  "pblr  la  absolución  :  álcútikó  U  ¿¡Aép'é- 
clia  del  Pátia  ,  ¿hak  por  ibiédb  qUe  ñé  ¿rado^  k  ^úisk  i{üé  eü 
Üná  juritá  qiié  i'e  báéla  eri  Orliétís,  trataba  de  ^tsUtúir  f  fidder 
éii  usó  la  PrágÜtüticá  Sanciotí  en  iráh  ^érjdlclb  ifé  lá  Sedé 
Apostólica,  titíálmente  6e  les  d¡ó  la  kb¡¿dlücl66  ,  y  ié  tMcét*- 
tat*ón  lá¿  (thcés  tíh  que  ptír  entonces  sé  tocasls  éú  lá  HUert^d 
Vie  aquella  ciudad. 

CópttUló  ivik 

BÍáéi^  el  9niami¿e  Ittoii  Juan  Imó  áÜ  ney  jAméi  Tcnúuíaó. 

Lii^uer^á  sé  (ía'da'Sn€éfdé&'á  crúiélv^áHgHébtü  jr  dudóla, 
ihi  tMHsLÁ  Ué  ¿quéirá  ikYá  divídidái  eh  ¿^  |>art^  (gá^tek,  \ói 
réVbítósós;  péléábári  coh  Vabís  cforárg;é  ¿¡helck  del  ft^^ \  btíinó  los  , 
"^üé  avéhlUrábáti  kh  ello  tá  Vida  y  la  Kb^ftcid.  Lá  «^{iéi^d^  de 
lá  VicibHá  cbñsfslia  én  las  ítéHkís  'f  sbcói^ró  \Sé  ÍUérá  :  lók'Gi-  , 
bbVesés,  á  Ib^  )quaíé^  dorHa,  bÜK^dd¡<^  dé  áyüd^ral  ttiá^Ués   ' 
'dé  Óristán  pdr  l'á's  án(tr¿6'ás'áliábiás  qiíé  iéhliá  d<^n  elfos ,  sé  ¿fé- 
Cuvíehóñ  á  dádsa  dé  tUi'm  (^^ixá^  i^s'é  ¿tí'áifé^táfbn  én  MU-  i 
gblés  éhtKe  áqüelták  ddá  Wácibhéá ,  'Áré^bhí^éé  'j  OfnóVekes. 
Fór  elcdntfárlb  d^idé  Aragón  >  deátíé  St¿ÍTÍá  ab^diéróñ  títiC-  , 
tós'¿ócoi*rósá  los  idéales,  tántb  <iaé  él  tíli^tño  cbWile  de iCaHb- 
tiáviréir  cfué  era  dfe'SIbiha,  ^fe  ettibaécó  én  ú6a  áhnadk  pan  ¡ 
'icddír  ál  pefígrb.  flbbb  áígtíftd'á'fcitetiéVitt^s  y  eSdáráth&zas  éD 
'üridctíiá  fiarte^ :  úl'tltñkmébté  'sTé  Jbb^Kdn  los  diih^^  debíid 
jikfte  y  de  otra  déi'cá  ¿fe  tíñ  ¿dáWllo  líártíádb  MáéWdiéhi ;  árlK 
%é  dio  U  bátáfilá ,  éb  l^bé  el  IMÉár^ó^  ^üéVIÓ  lüb^Hb  y'itt  £ata^6 
'díésbbratado.  Sü  htjo  lláib^do  Áétál  tb^b'q^e^  ^^  'i^t^tétím- 
¿fe  íidf^'ptí^^  fá  biáh  éh  vina  bái*éá  tíüfe'ltóllóá  ífeHbeWiVéá)^ 
én"íñátkt»  de  dfc'¿ál^ri«  áriígonfetti  ,  y'iiíréíiavIéWeVóá  ÉipA- 
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ño  VHIáfiíláHli  gederal  de  la  armada.  Fué  fitwartOiéi  eñ  él  oaMí- 
ilo  db  XáttVa ,  y  süb  estados  quedarbn  coiifiSGados  con  todos 
^us'pitéblo^^  que  los  tenía  muchos  y  graitides  deCeixléña  j  tam'- 
\Átú  eii  tienda  firme.  Eti  ¡yartik^ular^kiis  ntóirqBesados  de  Mstao 
y  de  Godano  ae  aplicaroa  p^trB  que  estuviese»  siempre  «n  ia 
eoroHB  Real ,  y  desde  entoniies  sé  éomenEaron  á  poner  en  4as 
provisiones  Reales  entre  los  tntros  (ftulos  y  nombres  de  los 
prioitxpados  Reales.  Díóse  esita  íietaiie  á  diez  y  nueve  de  raajro. 
La  rietorla  no  sólo  de  presente  foé  alegre^  tíno  para  adelahte 
tftasa  4fi»e  todo  st  asegurase ;  oan  ^e  aquella  Isla  ^  sobre  lá 
qu&l  itkísXa»  veees  7  con  tañía  ^orfia  «oti  tos  de  fuera  y  con  lok 
dededtro'sé  debatiera,  de  todo  ponto  •quedó  sugeta  al  señorita 
de  A'ragon.  E\  &ey  Don  Fernando  sin  embargo  que  no  tenia  de 
todo  puoto  asentadas  las  <K>sas  del. Andalucía ,  y  que  su  muger 
quedaba  pt^aAs  ^  (né  fbfc*Kado  dar  la  vueUa  ai  reyno  de  Toledo 
por  dúfS  Cimasas  :  la  primera  para  redudí!  al  arzobispo  de  Tdk?» 
^ ,  y  acabar  -oott  éi  00  hiciese  entrar  de  wuevo  al  R«y  de  Por>- 
tñ^I  en  él  réyM» ,  cxsitíifé  se  rugía  cjue  }o  trataba  ;  la  segunda 
para^f  «mo^  6  las  fie<rffibnd¿rdes  ^ue  partí  castigar  k»  ?obos 
y^iuertes  (eóm«>  queda  <Écího)  foséanos  pasados  sé 'Ordenaron 
entre  las  ^udlides  y  pu«blds.'£t^éreieío  de  las  hermandadéa 
Éíflotaba,  y  la  gedté  t»e  cdosabá  por  ét  m«idi<^  dinero  que  t^rá 
líiehesier  para  el  svieldo  de  les  koldadt>s ,  que  se  repartía  pó^ 
k)s  vécióos  sin  "étcéptuar  á  los  4Kidí<lgos.  tiraveea  mato  de  lle^ 
ver,  pero  de  ql^«  resultaba  gráti  piH>veefao  pbra  ^a^nte,  ca  mi 
solo  por  ésta  tía  ^e  i^Híiiifttí  la^  máldíráes  ,  sibo  ti^bfen  «n 
ocasSob  acudtan  Wl  Rey  coú  sds  faefKas  y  génté^  en  l^s  gaerra^ 
que  se  Ofreeíatí.  Vút  ésta  causa  se  tuvieron  córtefe  generales  en 
Madrid^  en  que  de  com^m  eonsentiriiiéOto  y  acuerdo  se  conñr«- 
maVón  las  dichas  4iermaddades  por  otros  tres  »3os.  Cotí  el  ar- 
ebbispo  dé  Toledo  «no  ánóéd^tan  Metí  ;■  dado  que  se  puso  dili- 
gencia éh  quiláHe  la  sospecha  qué  tetíiá  de  que  Retratara  de 
thiátálle.  Despedidas  las  tíórtés ,  él  Rey  DOh  Fteroando  dio  la 
vuelta  á  Sevtlfa :  fá -R^ytlá  Dt>ña  IsirbeT  le  hacia  instancia  por 
'ísiar  én  días  de  parir.  AIK  vinieron  embax«dorei  de  parte  del 
'Rey  déOtanftda  para  pedir  tornase ^«onéederl^s  treguas  que 
^tites  étít^e  las  dos  h^V^ioués  ^é  éo^hctertafoo  r  la  respvié^ta  fué 
que  tío  sé  podriati  hacei^,  sfi  déiíiáfs  de  M  ófbédiéOéíé  y:  homena- 
geno  peéhaísen  él  Ifibuto  qué  áfttlgUttrfiéilte  sé  aéíwtutóbra'ba. 
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Despachó  el  Rey  tus  embaxadores  á  Granada  para  tratar  este 
punto :  respondió  aquel  Rey  bárbaro  que  los  Reyes  que  paga- 
iMn  aquel  tributo^  muchos  anos  antes  eran  muertos ;  que  de 
presente  en  las  casas  de  la  moneda  de  la  ciudad  de  Granada  no 
acuñaban  oro  ni  plata  ,  sino  en  su  lugar  forjaban  lanzas ,  sae- 
tas y  alfanges.  Ofendióse  el  Rey  Don  Fernando  con  respuesta 
tan  soberbia:  no  obstante  esto,  forzado  déla  necesidad  otorgó 
las  treguas  que  le  pedían,  que  es  gran  cordura  acomodarse  con 
el  tiempo.. £n  tanto  que  estas  cosas  se  trataban,  á  la  Reyna  so- 
brevinieron sus  dolores  de  parto ,  de  que  nació  un  niño  que 
llamaron  el  Príncipe  Don  Juan ,  á  veinte  y  ocho  de  junio  do- 
mingo una  hora  antes  de  mediodía,  que  heredara  los  estados 
de  sus  padres  y  abuelos  si  por  lo  que  Dios  fué  servido ,  no  le 
arrebatara  la  muerte  cruel  y  desgraciada  en  la  0or  de  su  edad, 
como  se  relatará  adelante :  bautizóle  el  cardenal  Don  Pero  Gon- 
zález arzobispo  de  aquella  ciudad.  £1  Rey  de  Aragón  aunque 
cansado  cío  solo  de  negocios  sino  de  vivir ,  con  el  grande  vigor 
que  siempre' tuvo,  pedia  le  enviase  este  niuQ  para  que  se  criase 
á  ia  manera  y  conforme  á  las  costumbres  de  Aragón ;  ademas 
que  por  su  larga  experiencia  se  recelaba  que  si  le  entregaban  á 
alguno  para  que  le  criase  {lo  que  sucedió  los  años  pasados)  no 
luese  ocasión  que  en  su  nombre  se  revolviesen  las  cosas  en 
Castilla.  Tenia  el  mismo  Rey  de  Aragón  otro  debate  muy  gran- 
de,sobre  la  iglesia  de  Zaragoza.  Preteodia  por  estar  vaca  por  la  I 
muerte  de  D.  Juan  de  Aragón  se  diese á  D.  Alonso  su  nieto,  al 
qual  Su  hijo  el  Rey  Don  Fernando  en  Cervera  pueblo  de  Cata* 
luñp  bobo  de  una  muger  fuera  de  matrimonio.  Ofrecíanse  dos   | 
dificultades ,  la  una  que  no  era  legitimo ,  y  por  esta  fácilmente 
pasaba  el  Pontífice  Sixto ;  la  segunda  su  pequeña  edad ,  que  do 
tenia  mas  quef.sejs  años,  en  ninguna  manera  la  quería  suplir,   i 
Entre  las  demandas  y  respuestas  que  andaban  sobre  el  caso, 
por  el  mucho  tiempo  que  aquel  arzobispado  vacaba,  le  coló  el 
Papa  al  cardenal  Ansias  Dezpuch  :  entendía  que  el  Rey  lo  lle- 
varía bien,  atento  los  grandes  servicios  de  su  deudo  el  maestre 
4le  Mantesa ;  no  fué  así ,  antes  mostró  sentirse  en  tanto  grado 
que.se  apoderó  de  los  bienes  y  rentas  del  cardenal^  y  maltrató 
é  sus  deudos.  Con  esto ,  y  por  la  instancia  que  el  Rey  de  Ñapó- 
les hizo  por  tener  gran  cabida  con  el  Pontífice  ,  el  de  Aragón 
salió  últimamente  con  lo  que  pretendía,  que  aquella  iglesia  se 
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diese  á  Don  Alonso  su  nieto  con  título  de  administración  per- 
petua:  exem  pío  malo,  j  principio  de  una  perjudicial  novedad. 
La  importunidad  del  Rey  venció  la  constancia  del  Pontífice: 
daño  que  siempre  se  tachará  ,  j  siempre  resultará,  por  querer 
los  Príncipes  meter  tanto  la  mano  en  tos  derechos  de  la  Iglesia, 
en  especial  que  en  aquel  tiempo  tenían  introducida  una  cos- 
tumbre, que  ningún  obispo  fuese  en  España  elegido  sino  á  su- 
plicación de  los  Reyes  y  por  su  nombramiento  :  ocasión  con 
qne  poco  después  resultó  otra  contienda  sobre  la  iglesia  d& 
Tarazona.  Por  muerte  del  cardenal  Andrés  Ferrer  la  dio  el 
Pontífice  ¿  uno  llamado  Andrés  Martínez:  hizo  resistencia  el. 
Rey  Don  Fernando  con  intento  que  revocada  aquella  elección,, 
se  diese  aquel  obispado  al  cardenal  de  España,  como  última- 
mente se  hizo.  Acabóse  este  pleyto  con  otra  reyerta  semejante:, 
el  Pontífice  Sixto  confirió  quatro  años  adelante  el  obispado  de 
Cuenca  que  vacaba ,  á  Raphael  Galeoto  pariente  suyo :  opúsose 
el  Rey  Don  Fernando ,  y  en  fin  acabó  que  se  diese  aquella  igle- 
sia de  Cuenca  á  Don  fray  Alonso  de  Burgos  su  confesor  que  ya 
era  obispo  de  Córdoba.  Juntamente  se  expidió  una  bula  en  que 
concedió  el  Papa  á  los  Reyes  de  Castilla  para  siempre  que  en 
los  obispados  fuesen  elegidos  los  que  ellos  nombrasen  y  pidíe- 
seo ,  como  también  quatro  anos  antes  deste  en  que  vamos ,  á 
instancia  del  Rey  Don  Enrique  él  mismo  otorgó  otra  bula  en 
que  mandó  no  se  diesen  de  allí  adelante  á  estrangeros  expecta- 
tivas para  loa  beneficios  de  aquel  reyno ,  pleyto  sobre  que  de 
atrás  bobo  grandes  reyertas  :  Diego  de  Saldana  embaxador  de 
aquel  Rey  fué  el  que  alcanzó  esta  gracia,  según  que  consta  por 
la  misma  bula ,  cuyo  traslado  no  me  pareció  poner  aquí.  Fué 
este  caballero  persona  muy  principal :  pasóse  á  Portugal  con  la 
pretensa  Princesa  Dona  Juana ,  cuyo  mayordomo  mayor  fué,  y 
del  hay  hoy  descendientes  en  aquel  reyao,  fidalgos  principales. 
Don  fray  Alonso  de  Burgos,  de  Cuenca  trasladado  últimamen*^ 
te  al  obispado  de  Palencia ,  edificó  en  Yalladolid  el  monasterio 
muy  célebre  de  San  Pablo  de  su  orden  de  Santo  Domingo,  si 
bien  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio,  y  mas  adelante 
coQ  ayuda  de  su  nuera  la  Reyna  Doña  María  señora  de  Molina 
se  comenzó.  La  iglesia  sin  duda  que  hoy^  tiene,  la  fabricó  lo& 
años  pasados  el  cardenal  Juan  de  Turrecrematsi ,  hijo  q  ue  fuó 
de  aquel  conveoto  y  casa* 
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Mbjob  ftoerte  j  ma«  yen  torosa  par*  Eapaña  fué  el  e$tableci- 
miento  que  por  este  tiempo  se  hiao  en  €a»tUla  de  no  noevo  y 
santo  trlbiinah  de  jneoes  severos  y  graves  á  propósito  de  ioqoi- 
riry  castigar  la  herética  pravedad  y  apostasia,  diversos  de  los 
obispos  á  cuyo  cargo  y  autoridad  incumbía  antiguamente  este 
oficio.  Para  esto  les  dieron  poder  j  comisioo  los  Pontífices  Ro^ 
manos,  y  se  dio  orden  que  los  Príncipes  con  su  favor  y  brazo 
Jos  ayudasen.  Llamáronse  estos  jueces  inquisidores,  por  el  ofí< 
do  que  eiercltaban  de  pesquisar  y  inquirir:  costumbre  ya  muy 
recebida  en  otras  provincias ,  como  en  Italia ,  Francia  ,  Alema* 
Bia  y  en  el  mismo  reyno  de  Aragón.  No  qoiso  Castilla  que  en 
adelante  ninguna  nación  se  le  aventajase  en  el  deseo  que  siem* 
pre  tuvo  de  castigar  excesos  tan  enormes  y  malos.  Hállase  me* 
moría  antes  desto  de  algunos  inquisidores  que  exercian  este 
oficio j  á  lo  menos  á  tiempo;  pero  no  con  la  manera  y  fuerza 
que  los  qtie  después  se  siguieron.  El  principal  autor  y  ¡nstru« 
mentó  deste  acuerdo  muy  saludable  fué  el  cardenal  de  España 
por  ver  que  á  causa  de  la  grande  libertad  de  los  años  pasados , 
y  por  andar  Moros  y  Judíos  mezclados  con  los  Cbristianos  en 
lodo  género  de  conversación  y  trato  ,  mucbas  cosas  andaban 
en  el  reyno  estragadas.  Era  forzoso  con  aquella  libertad  que 
algunos  Chrístianos  quedasen  inficionados:  muchos  mas,  de- 
dada la  Religión  Cbrístiaoa  que  de  su  voluntad  abrazaran  con- 
vertidos del  judaismo  ,  de  nuevo  apostataban  y  se  tornaban  á 
su  antigua  superstición ,  daño  qne  «a  Sevilla  mas  que  en  otro 
piarte  ,  prevaleció:  asi  en  aq^la  ciudad  primeramente  se  bi* 
cteron  pesquisas  secretas  y  penaron  gravemente  á  los  que  ha* 
liaron  culpados.  Si  los  delitos  eran  de  mayor  cantíé,  después 
de  estar  largo  Tíeitopo  presos ,  y  después  de  atormentados  los 
quemaban ;  si  ligeros ,  penaban  á  ios  cuIpado«i  eon  afrenta  p^r* 
petifa  de  toda  su  familia.  A  no  pocos  confiscaron  sus  Menes,  y 
los  condenaron  á  ^reel  perpetua :  á  los  mas  echaban  un  sam- 
benito, que  es  una  manera  de  escapulario  de  calor  anifípiM^ 
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pasai^.:  ^s«  f^p  ^^m^W^  tei>|>n  pp  |igi^^a  4f  " W  sfpí*9Wbrp 
gPAyísipia  y  ^  Püaf  f)je  ppw?rte.  pes^l?  in^pera  pDj:,9nfles  hpbo  p^- 
recpir^  c}iftre;?tjBs :  a|gup9^  íiepti^9  íj^.e  ^  |ps  t?Jes  ^|;I}nqüentep 
«P  ^  fdebiii  ijai'  pepa  de  qiuer,V5 ;  piíjro  fuera  d^sitp  <c99fes9f)ap 
era  justo  iup&ep  c^atigaidp3.9PP  qualquier  oj^o  génprp  j^|é  pen^. 
íptre  otrfl»  f^/B  ([},eftl^  Parecer  Hprp^pdo  dp  P.ulgpr  ()i),  pe.r^q- 
í^a  dp  ^gudp  y  elfiga^ale  JpgePjlQ ,  i?pya  bi;5t9,ria  a;)íja  i>p,re^p  ^ 
ias  CQs^s  j  y  ida  rfpl  Rey  po^i  ^^rP?P,4o.:  pírp^^  e,i^yo  parece^ 
m  «M^jpr^  W>»«  ^erí?^do ,  J5u^ga>)fin  qíOe.pQ  erjio  .djSP^.s  ^e  ^a 
.vi4^  loa  q^^f  ^ W,¡^  4  V»9!^  Ja  R?^Vgí?JP » J  .mud?ir  Jas  oerp- 
«onjw  ?,apjLísj«?^  4?  tefíia^r^^ ;  .Wííe?/9«e  ^ebían  per  m\}^' 
AQ$,yifiia^^i^piíl9k\\€^^]fíffl^ep^lp^f:,^^  d(B  bienes  pr 

-^<¥):ÍpAm3^i^  Mn  ^epef  yc^ep;ta  cp^p  ^u>  jii^s  ^  cji  es.táí  inpjy  bipp 
*We(,¿Í9  ffqr  iás  Ipye^.que  ep  .^Iguftoy  cfi&9P  Pf^se  á  Ioí^  ^rijoí  ,\a 
Ppna  4jip  g^^  pflrfpfi» ,  p^rfi  qup^juej  anípr  ^e  íj^  bi^o^  Jos  h^fja 
^  ^dw  jiia^  TfiCfitfíq?;  fiWJe  con  i^r  secretp  pl  ¿Juicio  ¡sp  ,e.yf,tyi 
4»P?b.a^.p^|HlijniV,,  ,^uí^?/?  y  fr^ude^ ,'  a,<íé|i||if  (Je  ¿9  9,er  (cp^j- 
Aig^^qsysippJp^  q^e,<;9nfie^axi  .&u,4eJjHo»p  fl^pifiestaroenle^^f- 
í^?n  5l«>  /cqnyepfii^  :,q9p  ^  jfi3  ,veqfis  l^s  ci(í^l^Ví>re8  anUgiia 
'^^  .¡glfisj^^i^e.fp^^^fíííoPÍ^We  é  íoq^e  jp^  tieiplpos  deipafi 
-í'Oí.qije  jwíj  ja  )i<íertÁd  ^3  wyp.r  ep  ej  ,pecpr  1  e?  Ji^to  s?»^ 
'ÍWPr  W  /HíVfir¡/í.ad  ri^J  qa^ügp.  El  sucp$p  .mpsjró^sey  esto  ver- 
^^y^l  prpyí^shp  qi^P  fu^  JPÍ»  ayeptajp.^p  ll?  ^9fi|?  ?^PMf!K'if 
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esperar.  Para  que  estos  jueces  no  usasen  mal  del  gran  pfoder 
que  les  daban,  ni  cohechasen  el  pueblo,  ó  hiciesen  agravios, 
se  ordenaron  al  principio  muy  buenas  leyes  y  instrucciones: 
el  tiempo  y  la  experiencia  mayor  de  las  cosas  ha  hecho  que 
se  añadan  muchas  mas.  Lo  que  hace  mas  al  caso,  es  que 
para  este  oficio  se  buscan  personas  maduras  en  la  edad ,  muy 
enteras  y  muy  santas,  escogidas  de  toda  la  provincia,  como 
aquellas  en  cuyas  manos  se  ponen  las  haciendas ,  fama  y  vida 
de  todos  los  naturales.  Por  entonces  fué  nombrado  por  inqui- 
sidor general  fray  Thomás  de  Torquemada  de  la  orden  de  San- 
to Domingo ,  persona  muy  prudente  y  docta ,  y  que  tenia  mo- 
cha cabida  con  los  Reyes  por  ser  su  confesor ,  y  prior  del 
monasterio  de  su  orden  de  Segovía.  Al  principio  tuvo  solamen- 
te autoridad  en  el  reyno  de  Castilla:  quatro  años  adelante  se 
estendió  al  de  Aragón  ,  ca  removieron  del  ofído  de  que  allí 
usaban  á  la  manera  antigua ,  los  inquisidores  fray  Ghrístóval 
Gualbes  y  el  maestro  Ortes  de  la  misma  orden  de  los  Predica- 
dores. El  dicho  inquisidor  mayor  al  principio  enviaba  sus  co- 
misarios á  diversos  lugares  conforme  á  las  ocasiones  que  se 
presentaban»  sin  que  por  entonces  tuviesen  algún  tribunal  de- 
terminado: los  años  adelante  el  Inquisidor  mayor  con  cinco 
personas  del  supremo  consejo  en  la  corte,  do  están  los  demás 
tribunales  supremos  ,  trata  los  negocios  mas  graves  tocantes  á 
la  Religión  ;  las  causas  de  menos  momento  y  los  negocios  en 
primera  instancia  están  á  cargo  de  cada  dos  ó  tres  inquisidores 
repartidos  por  diversas  ciudades.  Los  pueblos  en  que  residen 
los  inquisidores  en  esta  sazón  y  al  presente ,  son  estos^:  To- 
ledo, Cuenca,  Murcia»  Valladolid,  Santiago,  Logroño,  Sevi- 
lla, Córdoba,  Granada,  Ellerena;  y  en  la- corona  de  Aragón, 
Valencia ,  Zaragoza ,  Rarcelona.  Publicó  ei  dicho  inquisidor 
mayor  edictos  en  que  ofrecia  perdón  á  todos  los  que  de  su  vo- 
luntad se  presentasen  :  con  esta  esperanza  dicen  se  reconcilia- 
ron hasta  diez  y  siete  mil  personas  entre  hombres  y  mngeres 
de  todas  edades  y  estados ;  dos  mil  personas  fueron  quemadas, 
sin  otro  mayor  número  de  los  que  se  huyeron  en  las  provin- 
cias comarcanas.  Deste  principio  el  negocio  ha  llegado  á  tanta 
autoridad  y  poder  que  ninguno  hay  de  mayor  espanto  en  todo 
el  mundo  para  los  malos  ,  ni  de  mayor  provecho  para  toda  la 
Christiandad  :  remedio  muy  á  propósito  contra  los  males  que 
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se  aparejaban,  j  <jon  que  las  demás  provincias  poco  después- 
se  alteraron;  dado  del  cíelo,  que  sin  duda  no  bastara  conse- 
jo Dí  prudencia  de  hombres  para  prevenir  y  acucfir  á  peligros 
tan  grandes  como  se  han  experimentado  y  se  padecen  en  otras 

partes.  • 

Ca}íttul0  xviiL 

lié  la  nmerte  M  &ey  Boa  9nmtk  de  Aragón. 

Pabtieron  de  Sevilla  los  Reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isa« 
bel.  Antes  de  la  partida  dexaron  mandado  al  duque  de  Medina 
7  al  marqués  de  Cádiz  que  no  pudiesen  entrar  en  aqnelía  ciu- 
dad :  con  tanto  quitadas  las  cabezas  de  las  parcialidades ,  todo 
quedó  apaciguado.  Por  otra  parte  Lope  Vasco  portugués  de 
nación  se  apoderó  en  nombre  del  Rey  Don  Fernando  del  casti- 
llo de  Mora ,  cuyo  alcalde  era :  está  situada  esta  fuerza  en  Por- 
tugal á  la  raya  de  Castilla.  Hecho  esto  ,  dio  aviso  para  que  le 
enviasen  socorro.  Tenia  el  Rey  Don  Fernando  gran  deseo  de 
hacer  en  persona  guerra  á  Portugal  por  parecelle  que  con  esto 
ganaba  reputación  ,  pues  mostraba  en  ello  tener  tantas  fuerzas 
y  ánimo  que  no  solo  defendía  su  reyno  sino  acometía  las  tier- 
ras de  sus  contrarios:  intento  que  ni  al  Rey  de  Aragón  su  pa- 
riré, ni  á  los  mas  prudentes  pareció  bien ;  ¿  porqué  á  qué  pro- 
pósito sin  gran  esperanza  ponerá  riesgo  su  persona  ?á  qué  fin 
aventurar  su  estado,  deque  tenia  pacífica  posesión  ,  y  ponello 
todo  al  trance  de  una  batalla?  Encargó  pues  el  cuydado  de 
aquella  guerra  al  maestre  de  Santiago  Don  Alonso  de  Cárde- 
nas :  dióle  mil  7  quinientos  caballos  y  quince  mil  infantes ,  esto 
por  el  mes  de  agosto.  £1  ruido  fué  mayor  que  el  provecho , 
mayormente  que  Don  Juan  príncipe  de  Portugal  recobró  á 
Mora,  con  que  todos  aquellos  intentos  se  desbarataron.  Im- 
portaba mas  confirmar  en  su  servicio  á  Truxilló  :  á  esta  causa 
después  por  Córdoba  los  Reyes  pasaron  allá.  En  este  tiempo 
en  Francia  en  un  pueblo  llamado  Laudo  en  la  comarca  de 
Cahors  ,  á  once  de  setiembre  por  medio  de  embaxa dores  que 
se  enviaron  sobre  el  caso ,  se  concertó  casamiento  entre  Don 
Fadrique  hijo  segundo  del  Rey  de  Ñapóles  y  madama  Ana  hija 
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ció  de  dalle  en  prendas  lo  de  Ruysellon  y  Cerdania.  Djp  ^^te 
negocio  gran  desabrimiento  á  los  Reyes  padre  y  hijo:  sobre 
todo  se  ofendieron  del  Rey  de  Ñapóles  ,  que  sin  respeto  de  ser 
tan  parientes  parecjg  i|^afef  mis  caso  fie  la  ^mistad  de  Francia 
que  de  la  de  España,  y  sentian  mucho  aceptase,  aunque  salo» 
ofreciesen  >«qfi«IÍP9^84«A>9  snhPQ  q»»  ritoi  tr%Wi  pleytoy 
guerra ,  mayormente  que  el  tiempo  de  las  treguas  que  tenian 
CPn  el  Rey  ^e  f  p^OíCÍ?  ,  e^f^lí? ,  y  WF?»  peügRO  P9  vojyiesen 
9  U§  ^vu^9í^  ^  .^f^zQp  mqy  pf^q  4  PFop<^to  p^r^  la  ,upa  nacÍQi| 
y  fa  o\r^.  Sí  Ff ai?pé?  AC|i|paí}p  «p  ^ppfJerapse  <*?  ,F!4p4?.s  pa»^ej 
i^9  fio  )i^p^  q^^Q  dfi  iofiq  lo  de^f^Sp  £n  C^stjUif  ai^n  nq  estar 
I^fi^n  4ef  tpdp  la^  ^^&  ^p^cígifa^a^  fi  pmí^  q*^  el  R^  de  Por: 
tpgalse  ^p<epcebi9  4e  Di|eyp  parn  )a  |k^i*^9  •  y  )?  coD^esad^ 
^iQ^elJin  ppña  Biedtriz  Paqbeco  KQuger  d/e  ápip^ip  >yar9pn  junU- 
liipept^  gpi)  e}  djiyero  de  4Ícáo|tara  A.)pp^  (|e|^on^oy  ajadaban 
i9Í))prptAd9$.  Pqr  esto  Juap  c)e  Ga^(>P9  gí^erpl^of  ;de  FuenU: 
Áabí^ ,  y  i4  arcediano  de  AJina2ap  ppr  i^^q^^^Q  d/^l  ^J  ^f'* 
'Feppf^í\49  tr^Mron  qc^  loys  ejonfa^^doi^e^  /de  Prapc|^.que  vloíer 
ppff  4  jp^ypp^,  <i|S  ^^nt^r  p^a  ^uey^  conf^cier^ciop.  ^fiérons^ 
t^n  t^jiep^  m^na  ^19  ,ellp,  ^rapftf^f  op  d  4yP:íkt^49  ÚP  ^fift«  9»*? 
4  di/ez  d^  pcíjub^e  coni^ertarjOi^  qjie  \^^  Ix^us^s  §e  i^i/dfsep  ai 
jp^ce^  ppn  jtfts  pii^ma/?  po^(}¡(cipoe§  qpp  f^^s,  ^  MV«1|^  Sf?^**^ 
(í)e  tífBropo.^ntígP^  ií<?ibp  9p$rf^  ^qpel)^  .^o?  pa?f^  Ji^í^les:  con^ 
prej^l^pdierpip  tjHpbie^  ^9  |?$  p^iCes  al  ^ey  á^  Ar^9P ;  .M^  ^^^ 
4^é  p3t,r^.f¡f^  tr%  §\i^q  hsicer  ^i^rja  del ,  mi^  po  leTestituiao 
^1  ^tf|(}p  pobr^  ^^e  fír^  ^.¿cfeajte?  Aw^tarpo  en[ip^p .que sp 
;íftTObra§«P  pcir  paflfi  p^rl^  ¿do^  j»^Qep  p^r?i  cpmpQj^w?  f§tadi- 
jfenenQÍfi  f  I9.S  #f94s  iipe  q^f^sep  p«jir  .^et^rípip^r.  Bf  #cgrí? 
.W<B.tp4^  C^^tiH^.repíhióipAFjfípte  fiap«i  i^e^Mím^tp  cpnQtr^s 
j^^p^^ippes:  1^  iM^a.fué  qv^e  f^on  ^ari^qe  «cop^e  de  Alba  di? 
j¿.i?*e  y  i,\Q  ¿íl  Rf^  yipo  í  TiíU|LÍlJopMe*Ío«n  übef^d  4e !»  P**^' 
.^1?  .^pq^uele  te^iaip^e^cl^la  b^tia\|a  4eT9ro^  la  otra  que  ^1 
^^oj^stfxp  4e  Toipdp  fqr^^o  4e  Mt  pece^fjad ,  ca  lie  {jenian  em- 
,b9f^a^9^ IQ^?^  ÜW  r«í¿a.s  y  *QipacÍ<>^  los paas  fíp  $JU?  lugares, 
^f«4(>x9.ií}MH)^mepteal  «epvicio  (fel  Rey  JDpo  í>i:p^ndo  J 
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para  ma^  megarii^ii  ealragP  ^odm  itt3  DM|ti1l(»f «  qnet  m  tuviet 
stío  por  f^l  Rey.  Aohacábanl^  qm  de  nuevo  tram  intf^liseocw^ 
qoo  «I  Rey  de  PortQgp) ,  y  q^fí  le  atíxalM  p«pa  «|ve  ^at^a^e  í^n 
Castilla  (1) ;  todavía  el  are«dia«o  de  Toleda  UeoiAdo  Xello  d« 
Bueodía,  bombre  docto  y  grevoi  y.cfiie  adeUble  murió  obi^pjd 
de  Córdoba ,  iioviadp  parp  deAoargai^  «1  af^ebispo  su  amo»  oep 
so  buena  diUge«iQia  elpanisd  de  lo»  Eeyesquft  ]« /Aios^o  per dcM» , 
quier fueie TerdaderOt  quior foUo  iiquri oargo.  Dteipasdes^» 
en  Hofna  el  Poptíüce  Si^to  r^vpeó  la  dispep^eíoQ  ^iiedióftl 
Rey  de  Portugal  para  casar  con  su  sobrina  Doña  Juana.  e|i 
que  al  parecer  de  algunos  se  tuvo  mas  cuenta  con  dar  gusto 
al  Rey  de  Ñapóles  que  bacía  sobre  esto  grande  instancia,  que 
con  la  constancia  y  autoridad  pontifical ;  «si  por  el  mes  de  di- 
ciembre envió  un  breve  á  España  en  este  propósito.  Para  dar 
orden  en  todo  ,  y  sobre  lodo  para  «Miitar  las  poces  con  Fran- 
cia trataban  los  Reyes  padre  y  bijo  de  tener  habla  entre  sí,  y 
á  este  fio  ir  á  Molina  y  ó  Vafreea ,  qudndo  0)  R^ey  de  Aragoiti  to- 
i)reYino  en  Barcelona  uoa  dolencia  de  que  murió  un  mártea  i  . 
diex  y  jpueve  de  enera ,  principio  del  aSo^l^  nueatra  salvaeioo 
de  mil  y  quatroejejatoa  y  retenta  y  oiif  ve  ;  su  «uerpo  enterra?  1479. 
roo  eo  Poblete.  Su  pob^re^a  era  i»l  qu«  pai^a  el  gasto  d»)  enterr 
ramiento  fué  ine»^ier  (empeñar  Ias  albaca»  de  la  cm^  Real. 
Vivió  oobeotii  y  un  años,  «ielie  meaet  y  v^ünte  dia^:  tu>vo  ñiomr 
pre  el  cuerpo  recio  y  á  propósito  para  )qs  trabauía  de  la  guerr» 
y  de  la  Aa;ia  ,  el  ánimo  vivo  y  despierto ,  y  que  por  ia  grasde" 
zayv4ríed^  delaaqo^sf^  que  biso,  junto  eóu  loi  miiehoa 
«DOS  qcie  reyíió^  ae  pui^de  Igualar  con  loa  ^ran«des  R49yes;  vjert* 
dad  es  qiue  a£eó  Jo  pioitrero  de  ^u  ed^d  ¿e^o  «1  .^petit^»  que  tepiífc 
mas  q»e  fuersaa  para  ie  deaboaestidad ,  ea  puso  ioa  ojos  y  ai| 
afioton  en  uiia  jpooza  de  l^m  pareeer  llamada  Franei^a  R^at^a» 
qne  trató  el  tiempiO  paaadio  d^  oasarla  con  PorQ  }»yme  de  Ars^ 
gen ,  aquel  de  quien  ae  dt^o  que  hijio  ju«t¡eíar  en  BaneeJoiia* 
£a  MI  testammio  qne  ttapla  heeho  dkz  anps  antes  ideato  ,  díó 
orden  se  bieiesen  rouobas  obras  pías^  maesjtra  de  tu  icbriaiáan^ 
dad  ,  eo  parlSoular  que  ^  edifipasefi  doa  l^eisplo^  y  tooñía^ter 
ríos  de  ia^rden  de  Sao  Geróaimci ,  que  w»  m\  presente  oiuy 
señalados  en  aaotidad  y  deivoeion  ,  el  uno  de  Santa  Engracia  en 

(1)  llcfii.  dcPul;«p^  e«  fUs.CI«Dos^apoites.  • 
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Zardgoisa ,  que  está  pegado  coo  el  muro  dé  lá  ciudad ,  el  otro 
en  €ataíu5a,  su  advocación  de  Santa  María  de  Belpuche ;  sa 
hijo  cumplió  enteramente  lo  que  eu  esta  parte  dexó  ordenado. 
Miando  otrosí  que  heredasen  el  rey  no  de  Aragón  los  nietos  del 
Rey  Don  Fernando  su  hijo»  aunque  fuesen  de  parte  de  hija, 
en  caso  que  no  tuviese  hijo  varón.  ítem  que  los  tales  nietos 
-fuesen  preferidos  á  las  hijas  del  mismo :  ordenación  bien  es- 
traña.  Asi  ruedan,  y  muchas  veces  por  voluntad  de  los  Reyes 
se  mudan  y  truecan  los  derechos  de  reynar  y  de  la  sucesión 
Real. 

C(t|)ttul0  XIX. 

De  9o&a  3beoaor  aeyna  de  Bf  avena. 

Pom  la  muerte  del  Rey  de  Aragón  ( como  era  necesario ,  y  co- 
mo él  lo  dexó  proveído  en  su  testamento )  se  dividieron  sus 
estados :  lo  de  Aragón  quedó  por  el  Rey  Don  Fernando  la  prin- 
cesa Doña  Leonor  por  parte  de  su  madre  heredó  el  reyno  de 
navarra.  Estaba  viuda  de  siete  años  antes,  y  por  el  niismo  ca- 
so sugeta  á  continuas  y  muy  grandes  desgracias:  aquella  gente 
«ndaba  como  furiosa,  dividida  en  sus  antiguas  parcialidades, 
que  parece  era  castigo  y  pena  de  la  muerte  impía  dada  á  Dod  I 
]>f¡co1ás  obispo  de  Pamplona,  y  no  castigada  como  fuera  justo; 
llevaban  lo  mejor  los  Biamonteses,  contrarios  á  la  nueva  Rey* 
na.  Demás  de  la  culpa  ya  dicha  castigaba  Dios  á  aquella  familia 
y  generación  destos  Príncipes,  y  congoxaba  sus  ánimos  eo  ven- 
ganza de  las  injustas  muertes  que  se  dieron  á  Don  Carlos  Prín- 
cipe de  Viana  y  á  Doña  Blanca  su  hermana  >  sin  dexar  reposar 
á  Ids  culpados ,  ni  quedar  alguno  que  no  fuese  castigado.  £1 . 
rey  nado  de  Doña  Leonor  fué  muy  breve,  que  aun  no  duró  j 
mes  entero.  En  hijos  y  sucesión  fué  mas  afortunada  que  en  su 
vida:  tuvo  quatro  hijos,  Gastón  el  mayor,  Juan,  Pedro,  Jaco- 
bo;  cinco  hijas,  María,  Juana,  Margarita,  Catharina  y  Leonor: 
de  iodos  y  en  particular  de  cada  uno  se  dirá  alguna  cosa  corao 
Príncipes  de  quien  se  deducen  los  linages  de  muchas  y  grao- 
descasas.  Gastón  murió  como  queda  dicho:  dexó  dosbijosi 
que  fueron  Francisco  Phebo  y  Catharina ,  Reyes  el  uno  eo  pos 
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del  otro  de  Navarra.  JuaD  fo4  aeñor  da  Nahha»a ,  ciudad  qn^ 
su  padre  compró  coq  dineros :  tuvo  por  hijpa  á  Gasftoo  y-  á  Do^ 
ña  Germana ;  Gastón  murió  en  la  de  lUv/^na  en.  que  era  gener 
ral  por  el  Rey  LiMs  Doceno  de  Francia,  Doña  Germana,  caai^ 
coD  el  Rey  Don  Fernando  el  Catbólico^  viuda  de  su  primer 
matrimoDio.  Pedro  se  dio  á  las  lelrasj.á  los  ^i^ercicios.  die  U 
piedad ,  j  el  Pontífice  Sixto  le  hiao  cardenal.  Jaeobo  b»  exercir 
tócon  grande  ánimo  en  la  guerra  úñ  casasaje  en  toda  l%vida> 
bien  que  tuvo  algunas  lujos  fuera  de  matrimonio,  ni  muy  set. 
najados,  ni  tampooo  depoca  cuenta.  Haría  la  bija  mayor  oaaó 
con  Gnijlerma  marqués  de  Hpnrerrat.  JuaM  eOn  el  icande  de 
Armeñac,  llamado  Juan.  Con  Francisco iduqu^e.  de BrjStana.cii? 
só Margarita,  y  dfirste  matrimonio qnedaro»  do^.bga^  llapi^daí 
Ana  7  Isabel :  An^  como  heredera  de  su  padre  juntó  aqu^l-lHk? 
tado  con  la  casa  de  Francia^  parque  casó  con.  CárV^  /QQiavQtl 
7 muerto  este, .  con  Luí^  Doeeno»,  J[leye$  qu.e  fuerQO;  deFranr 
cia.  Cathariná ,  quarta  hija  de  Dona  Leonor ,. :  casó  ci^n  Ga^tQU 
de  Fox  conde  de  Candalla:  parjp  doi  hijo^i  y  Una  hija  .que.sa 
llamó  Ana  y  cfisó  pon  el  Rey  Ladislao  de  Hwn^^a.  L^nor  la 
menor  dejas  hijas  desía. nueva  Rf^  na  falleció;  doncella  .ei|)edaA 
de  casar.  La  cepa  de  toda  esta  generación '»  quei)u4  QstaReyna 
Doña  Leqnpr ,  por  tener  el  cuerpo  qujebrantjadQ  pon.lo^  traban 
xos,  y  el  corazón  aquexado  coalas  p^oas^.  falleció  i  doce  de 
febrero  en  Tudela  d^  cpmen^  á  reynar^  Mandó  en  ,s^  tes^ta-» 
mentó  que  en  Tafalla  de  ^u  hacienda  ^e  .edifícale  uiia  .iglesia  de 
Franciscos,  y  que  ^Uí  fi.iefse  enterrado:  su  cuprpoy  trastpdadof 
los  huesos  de  la  Reyífa  Doña,  Blanca  aift  i^adre  que  deppsiítaroif 
los  anos  pasados^^qla  iglesia  fie  Nuescifa  S^np^a  d^  ^ieva,'  puct 
^lo  en  Castilla  la  Vieja  no^lexos  d^^egovia.  Fu^é  tanta^^UiPi)- 
l)reza ,  por  estar  .cqnsuoindBs  Jas  irantas  Real^  á  oausa  d§Jp4 
alborotos  y  parcíalids^(|e^,,;^.e;Por  falta  dcicKqepo^  era^fcu^ar 
fia  para  sustent«Hr'SU'<:a¡saifái,<^ei|d¿r  las  joyas  de  su  |>qr80navSur 
cedióle  en  el  reyoQ  i^u  njeto  {'ruinrcisico.veu.edad  de  solp$joncf 
años:  por  su  estrellada  j^erpipsufa  le  llamaron  Phebo  por.^or 
brenombre.  Encargáronle  del  gobierno  hasta  tanto  qu^  fuese 
de  edad  conveniente,  madama  M^dalepa^u  madre  j  el  card.^ 
nal  su  Uo  llanrado  Pedro:  cf^rgo  que  exercitaron  prudenlemfít9- 
le  según  loa  tiempos  tau  estragados;  Tuvo  la  Reyna'  difunta 
poca  ayuda  en  sus  trabaxoa  del  Rey  de  Gastilla  su  hermana: 
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por  dUo  no  le  iiKfMÑbró  «h  tú  iMUMlefili»;  aotM  tW)r  m  teátida^ 
(k»,  y  (fcff  MT «llM  de  diMsion  F^dHOé««s  ^^AmenÉoron  tós  gober' 
iMidor«s  á  ftt<liiiarie  á  fo  t)afte  de  Francia  í  eosa  muy  p«rjadkíai 
fMra  él1<M  f  y  ocíbkmI  qiH;  «n  brev«  perdiesen  aquel  aii  antiguo 
rvyni»..  fistrt  era  laque  «e  haeía  en  Navarra.  En  CaatlDa  anda* 
iMín  alguna»  oplntobéft  naeVais  eii  materia  de  religión.  Fué  asi 
tt«e  pedrt>  Ox^tíAeúée  >ecftnr  que  era  de  theolngfa  en  Salamanca, 
hombre  de  Ingenkv  atrevido  jr  malo^  publicó  un  tibro  lleno  de 
nMictaaa  meinlraH  qué  no  lierá  necesario  relatar  «i«)ni  por  me- 
«i«dó,  bAMa  saber  qde  prívyeipakuente  ae  endürékaba  eonira  h 
ttagetftad'  dé  1»  Iglefiíiii  Humana «  y  el  saeramehtn  de  la  coofe- 
^d!  pbr^nnapánt^déefaqüeel'SnáioPontftiee  en  aü^  decre- 
tos y  delermínadóiVés  pitede  errar «  por  otra  p<ir6abá  que  los 
Blitéf dmea  ñé  tenían  ptrder  para  perdonar  los  pééados ,  y  quf 
lá>óbM¿&¡(yn  noéi^á  iViatHti^fOJn  deCbriiste,  «sino  tetnédto  ¡n- 
VMttádé  pbf  loa  bombres,  a^nq^  pr^k^techosío  para  ^úftemr 
la  hialdád  y  la  libertad  de  peear.  Pahá  reprhnir  este  atteri- 
mieMtb  éi  á^lObiftpO  delV^tedó  por  mandado  del  Papa  Si^td 
JiitnóéVi  kleafá^  láonde  ei^suérdinarh  ré<(¡deneiá,  perdonas 
AmlyAú^te,  teón^uyli  ¿(insulta  eottd<mó  aqueitas  opinioties, 
f  pwsó  fyena  dfe  deAcemdnión  á  su  atitór  i  st  no  \^  dexaba  y  re* 
trataba  í  pronuMidfte  e$«a  ^eiMeneia  á  ve¡rilé7qHátro  de  mayo, 
y  ptiGó  ¿eípues  ePPontífiee  Shto  lé  fconfihnó  en  nná  bola 
sMytt.  E%ribí6ebntra  «l'kllehb  Pedro  lirt  ffbró  asaz  gratide  Juan 
Preiano ,  ttM;d?V)go  9«fSMa«iÍo  en  aquella  edad,  y  adelante  obis- 
po db  Ciiidad^R»drig6ii  Éú  estiló  «s'gr^ro,  eonfbrmeaf  tiem- 
po, el  ingenia' Hgudó  y  éM^^iéátlco.  H)9cfa§é  la  guerra  sobre  el 
tetado  de  Vlltehás  ^  él  marefuéá  ^rqiiétro  complian  €on  él, 
a<5*dí6'á  las  ^bia^V)^  ^^  ^^oftí  qué  la  gente  del  Rey  se  puso 
anbré  Ghin^biltá ,  el  «narq^éi  de  ^tlNena  vino  á  dalle  socorro, 
y  é&n  áii  Venida  ^/)f4ó  d  los  <ii»htréir¡os  á  éllíár  él  tnerco.  f)ema& 
tleát4^  de'lbft  dc^ft  «capUáned  pi^iHeí^lH  qM  hacían  la  gnerrá 
y)or>el'IÍey^  PéroRtílfe  á^lllliléón  ií\lé  desbaratado  bé^óadel 
-Alvértja  p*»rt>edfft  tíebafetói  y  Dbn  Jorge  ManHíjue  en  una 
«ttBva  réMega  qtae  lüv^^jon  el  místóo  Pedro  de  Bae^a  cerca  efe 
-GaBatéte,  saltó  hefkki,  de  íjue  pbco  después  ttinHó:  gran  lás- 
-llma  qwet^l  ibgenio  fóftáse  «i  Itt  ttéjirír  de  sd  eddd.  feíma^qn¿s 
ule  VtUena  «ttiedábá^por  etitfiiimd  íSifab  eár^áüo  de  habet* tonoado 
^la^nrmáeooniTü  la  gente  del  Rey:  «téfet-5étisitba<to*fa^¡fisolP'^' 
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fññiáé  h^vt^emk  é^pííkhéñ  (fué  Vé fófiéáf^n  i  défeildéi'M; HkgabH 
btrdsf  qcie  ñó  tenía  blhók  tittevoü  trátok  til  coh  él  Réjr  de  Pórtü«> 
gal,  ót  con  el  ^riíóhlsph  éh  Toledo,  i^ták  ésótisésj,  sea  rér^dérái, 
^ea  apra^enies,  ttltitoan^énté  1é  Valleróh  pátñ  que  bo  füesé  m^h 
maltratado 9  tii  se  prócedMé  con  más  áspe^éza  conlt^  él.  Sübé^ 
dio  eii  é^tá  ¿oérrü  ttn  cá^  éítráordioario  y  dignó  qué  &é  sepa, 
Lostlt^l  AejtritíléHíH  fchd^bát*  á  seis  dé  los  miiciho&  pHÜohéfoi 
qué  t^dí^il :  'éñ  veógáüzii  déktó  Jüáik  BerWo  caprtáta  pot  el 
Mai^qu^  hrátido  i)üé  sé  Kiéiésé  otrtí  t^htd  cbh  ló^  dáülivd^  ^ué 
tomárü  dfe  los  cóüfi¥sñné^.'  Etfmron  ístreHé  entbé  l^ds  jJártí  ib 
exebütát'c  téníáti  ^r¥iok  dos  lrórmai>^dsi  él  Uhb  ¿[(té  tétala  hi^rget* 
y  hiJ6<i,  M  otro  faiáhicébói  trlijb^  tocfnlibHés  toii  Sé  salden ,  él  MS6 
fesTDtiydérttt;  ctifló  1)1  tñ^té'stíérté  al  bááédó^  y  ét^éulártié  úi 
bófuérk  pdi"  te  ío^tifiíbiá  é^\  ólriD  hénbérití  ^üe  sé  taff^üíó  éh 
^uhigái*  p^i*a  se'f  pt^éstó  éh  él  pbló,  \¿oáio  al  fifa  séhiisó  dé^- 
t^ües  dé  ttiUifhás  lá^i^ihias  y j^óffía  ()ae  hdbd  etotbé  Ibs  áó's ,'  ébh 
grande  lüstiniá  de  to'di^s  I6s  é{tte  áé  hallái'db  presetíté^  á  Uta  Hh 
inste  y  (áh  crtwl  es()éclábülo. 

€4l)lttitíi0   XXi 

.1) 

AWftetés  BétaFértaaktdóyDtVüalslabét  ^4ho  tatiéVá  delá 
í»tierté  dém^y  Doft  Jii^fa ,  >  de  la  \iét^nc\k  ^tafe  "iból*  fel  tíilsttó 
fcasdlestétííá  fié  lá  cttií^'hfc  úéArií^iéh  saiótt  qüe^fta  fistré^- 
J»4tiuWi  sé  tttnpíibáti  étt  hpádg'dár  Ihs  áTbh>blo¿'ttii^feti^<J'tt«Ilk 

>  H  chívete  dé  A.fcáfitáir^  Bota  Ah)dto  d^  kbttrSyt  iJá  t^dUák 
^ra  idé  á^íMo  líkáktiú'é  dé  árragéi*,  t^ti^  mfó  p^^óaFg^Ws 
^ño^ asta telittkó ftíjó Dota  Jn*ti Portiycarré^b ,  J'póf  i^teibatb ^ 
^^  dé»sd' casa;  ^tVi^  lé^uáá  paí»a  tbttiá-^  las  fefttiaíi,  bá  té- 
^ra  no  U  foí^íítóéfa  por  jwstftSá  «á  t-éstttülr  á'su  Wjb  áqdél  cott-- 
<*«<iocb¿no!itehírfétó  dé^l  [íátiiré,  stafeVe  lo'qital  le  tétala  ptaéátfe 
;«3eBiáéaa ':  tiVetétadífc  ótí^oáí  íab  le  qüiUiíséh  'íá  thttlád *dfe -Méttífe', 
,^^üetJettfá^taV58tá'éb'áí*íitéíúfn  xiesóiaádóíi.  íll  clavteWís^^hi 
^íticho  fcpié  lehl>b!éseb  ¥ta>istafeíéñte ,  éotao^l  se  ({útiHábá', 
^*ífé6  él  talaéslrtttfeo  tié  afutJfdén  fitrn  dártele  á  Don^X-úon  de 
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Ziiñígia.  Con  este  color  se  apoderaba  qop  las  armas  de  muchos 
jji^gares  de  aquella  órdep*  Demás  desto  trataban  los  Reyes  de 
£|percebirse  para  la  guerra  de  Portugal,  que  se  teinia  sería  mas 
brava  que  antes.  Pero  comoquíer  que  todos  se  hallasen  cansa- 
.dos,  y  entendiesen  quán  miserable  cosa  sea  laguerra  civil,  que 
hace  á  los  hombres,  furiosos  ^  y  ai  vencedpr  por  gratificar  á  los 
q^e.le ayudan,  pone  en  necesidad  de  hacer  muchos  desaguisados 
(Cp9,ira  ^u  volun^d,. acordaron  dejnover  tratos  de  paz;  de  que 
.taqtq'maypr  deseo  teniai^  los  Portugueses  que  junto  al  Albu- 
.fera  dos  l^uas  de.  Mérída  q4iedaroa  rotos  en  una  batalla  seña- 
.l^da  que  les  dió^el  msiestre  de  Santiago  á  los  veinte  y  quatro  de 
Jf$;brqro.  ,£1  destrqs^  fué  tan  grande  que  pocos  pudieron  salva^ 
j^e.epil^érida,  q^e  cqn^q  se  ha  dicho  set^nia  por  la  condesa 
;de  ^e4?Ujn.  En  es^  batí^Ua  el  maestre  se  mostró  muy  pruden- 
My  ^sfo^2;ado;  coja  él  otros  capitanes ,  entre  los  demás  Diego 
.fl^^Yera^^q^ie  mató  al  alférez  Real. y  le.tomó  el  estandarte.  £1 
pjpeff^lq  ^(maestre  quitalle  la  pensión  die  tres  cuentos  que  le 
pusieron  quando*  los  Reyes  le  djeron  el  maestrazgo :  á  Diego 
de  Vera  y  á  otros  capitanes  diferentes  mercedes.  Con  esta  oca- 
sión Doña  Beatriz ,  tia  que  era  de  la  Reyna  Doña  Isabel  de  par- 
te de  madre,  y  duqi|é^a  de  Viseó,  viuda  y  también  suegra  de 
Don  Juan  Príncipe  de  Portugal ,  señora  por  todo  esto  de  gran- 
de autoridad,  y  prndeaeía  no»  menor ,^  lomó  la  mano  para  con- 
certar estas  diferencias  entre  Portugal  y  Castilla.  Era  cosa  muy 
jlarg^  P^fff.^^  ^^y  pon. Femando  esperar  el  remate  en  qne es- 
lías prédicas  paraban,  ,  por  el  desep  que  tepia  de  ir  á  tomar  po- 
.sesión  ^el  rey  no  4e  su,  padre  en  que  resultaban  novedades  en 
,tant^  gra^o o^e  Piar^  ernfrienar  el  orgullo  de  los  Navarros,  qae 
(^n  gq^el  reyno  se  h|ibiap¡  apoderado  efe  algunos  castillos  mal 
t^perp^Vid#s,  y  ,no  dexaban  (ie  hacer  robos  y  cabalgadas  en  la 
ti^i^ra,,  19^  Aragoneses  convocaron  cortes  sin  dar  al  nuevo  Rey 
,dello  parte:  resolución  que  sj  bien  po  se  tiene  por  ilícita  con- 
forme á  los  fueros  de  Aragón,  era  muy  pesada ,  y  convenía 
.atajalla.  Todo  esto  le  puso  en  necesidad  de  remitir  á  la  Reyna 
el  cuy  da  do  de  tratar  y  concluir  las  paces  con  su  tia.  Para  este 
efecto  se  abordó  en^tre  las  dos  habla  en  la  villa  de  Alcáotara. 
Esto  concertadq ,  él  se  fué  á  Guadalupe  para,  de  camino  visitar 
aquella  santa  casa  9  y  hacer  en  ella  sus  votos  y  plegarias.  Desde 
allí  porSantolalla,  villa  no  lexos  de  Toledo,  y  por  Harija  J 
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CalaUyud  entró  en  Aragpn.  En  Zaragoza  hizo  8aei&trad9.  i 
veinte  j  ocho  de  junio  con  toda  solemnidad  y  grande  aplauso 
de  la  ciudad  j  concurso  del  pueblo  que  le  salió  al  encuentro* 
Iba  á  su  laido  Luis  INaia ,  el  principal  y  cabeza  de  los  jurados : 
elKey  quitado  el  luto,  á  caballo  debaxo  de  un  palio,  vestido 
de  brocado  y  con  un  sombrero  muy  rico.  El  pueblo  á  voces 
pedia  á  Dios  fuese  su  reynado  dichoso  y  de  muchos  años.  Ocu- 
póse en  aquella  ciudad  en  hacer  justicia  y  dar  grata  audiencia 
á  todos  los  que  se  tenian  por  agraviados.  í^oco  después  pasó  á 
Barcelona.  Allí  trató  de  recobrar  lo  de  Ruysellon  y  de  Cerda- 
nía,  si  bien  por  entonces  no  tuvo  efecto :  no  estaba  aun  el  ne- 
gocio sazonado,  dado  que  no  andaba  muy  lexos  demadurar^ 
se;  solo  por  entonces  se  nombraron  los  quatro  jueces  para 
concertar  todas  las  diferencias  que  resultaban  entre  el  Rey  de 
Francia  y  el  de  Aragón,  conforme  al  acuerdo  que  en  Bayona 
se  tomó.  De  Barcelona  dio  el  Rey  vuelta  á  Valencia:  allí  fué  re- 
cebido  con  las  mismas  muestras  de  alegría  que  en  los  otros  es^ 
tados.  £n  aquella  ciudad  atendió  á  sosegar  ciertos  alborotos 
nuevos  que  se  levantaron  á  causa  que  Don  Ximeno  de  Urrea 
vizconde  deBiota  con  mano  armada  al  improviso  prendió  á 
Don  Jayme  de  Pallas  vizconde  de  Chelva>  y  con  él  á  su  mnger : 
el  achaque  era  que  le  pertenecían  á  él  los  pueblos  de  Chelva  y 
de  Manzanera  que  su  contrario  poseía.  El  que  pudiera  seguir 
su  justicia ,  por  acudir  á  las  armas  y  usar  de  fuerza  perdió  su 
pretensión,  como  era  justo.  Lo  primero  por  mandado  del  Rey 
dexaron  las  armas:  después  á  cabo  de  tres  años  que  duró  el 
pleito ,  los  jueces  movidos  por  el  atrevimiento  de  Don  Xime- 
no dieron  contra  él  la  sentencia,  y  adjudicaron  aquellos  pue? 
blos  á  su  contrario  Don  Jayme  de  Pallas.  En  el  mismo  tiempo 
la  Reyna  Doña  Isabel  y  Doña  Beatriz  su  tia  se  juntaron  en  Al- 
cántara. Gastáronse  dias  en  demandas  y. respuestas.  Por  con- 
clusión pusieron  .por  escrito  estas  capitulaciones :  Que  el  Rey 
de  Portugal  no  se  intitulase  Rey  de  Castilla,  qi  traxese  en  sus 
escudos  las  armas  de  aqueí  reyno;  1q.  mismo  hiciese  el  Rey 
Don  Fernando  en  lo  tocante  al  reyno  ele  Portugal :  que  la  pre- 
tensa princesa  Doña  Juana  cacase  con  el  príncipe  Don  Juan 
liíjo  del  Rey  Don  Fernando  luego  que  él  tuviese  edad  bastan- 
te: que  si  el  Príncipe  llegado  á  lósanos  de  discreción  no  vinie- 
se en  aquel  casamiento;,  pagasen  en  tal  caso  sus  padres  á  Doña 
TOMO  V.  22 
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Jttfttm  cféii  Inil^dticftdos :  qu«  lodtevfa  éíla  taVitoe  libertad,  si 
4e  péfedese  ikiúcha  Ya  tarthmzá  j  rio  quhie^  agaardái*,  dé 
Metel^é  imWija :  ítem  que  con  Doá  Afonso  nfétb  del  Rey  dé 
Portugal  y  ^11  heredero  casase  DorSá  Isabel  lilja  ^e  los  Beyes 
^  CaslíUli :  a  los  nobles  de  Castilla  no  se  leS  di^se  acogida  en 
Pbrltigal  p&t  ser  ocasión  de  revueltas  y  alteraciones :  de  la  na- 
Véprcion  y  descubrimiento  y  conquista  de  las  riberas  ¿e  AfVica 
alagarté  tlelitiaír  Qcéano,  acordaron  quédase  para  siempre 
pórfósReye^  de  Portugal,  sin  que  nadie  les  puniese  eú  ello 
Impedirneüto:  liltinfiamente  para  seguridad  que  todas  estas  ca- 
]p/rtti]áciones  se  t^topiírian ,  fa  minina  Doña  Juana  y  Doña  Isa- 
bel hija  del  Eéy  Don  Fernando,  y  Don  Aldnso  nielo  del  Rey 
de  l^oHugal  füesef^  puertos  como  éá  rehenes  pai*a  que  fa  du- 
quesa misma  Baña  Beatriz  tos  tuviese  en  sú  poder  en  el  casti- 
llo de  Mora  ;  demás  desto  el  Rey  de  Portugal  á  lá  raya  dé  Cas- 
tilla diese  énpt*éndas  de  que  guardaría  tó  CGTncertado ,  otros 
quatro  castillos.  Desth  manera  se  dexáron  tais  armas ,  y  besó  la 
guerra  que  duró  tanto  tfenipo  en  gran  daño  de  las  dos  nacio- 
nes, 'ma^ó^r  de  lá  Portuguesa.  Los  regocijos  y  procesiones  que 
por  estas  paces  el  mes  de  octubre  se  hidef'on  en  toda  España, 
fueron  éx^raórdfnái^ios.  La  una  nácioii  y  la  otra  ^  que  antes  se 
dallaban  temerosa^  y  btiydadosas  delsuceso  y  rematé  de  aque- 
lla guérta,  trocabah  el  temor  en  alegría ,  y  concebían  en  sus 
ánimos  lítejor  esperanza  para  adelante.  iTodos  atababan  ttmclio 
la  prudencia  y  valor  de  la  duquesa  de  Viseo  Doñh  Beatriz.  El 
tóismo  Rey  Don  Femando  de^de  Valencia,  dólétoénó  esta 
alegre  nueva,  acudió  á  Ifoledo  al  fin  deste  año.  Díoña  Isabel  sn 
inuger  Reyha  ina&  esclarecida  que  antes  y  dé  maydr  cüédito 
por  las'fiace^  ^üéliizo  tan  aventaja  suya,  leáignardaba  en 
aquella  ciudad.  Allí  sé  dobló  tiqúelh  alegría  á  chusa  qu^  la  Rey- 
ha  Doña  Iskbél  parió  á  seis  dé  noviembre  una  hija  que  se  Ha- 
mo DoñaJiíana,  láqúaltebia  determinado  iél  c?elb  hé/rédase 
fíb'artneiité  lds'i4ynüs  de'süs  pkdrés  y  ¿te  süsabüélos.  Poco 
cléspúés  desto  fa  prétefa^a^Hncésá  Doña  Juana  visfth  fá  burla 
quedéllá  Rehizo,  bien  que  éonmtiestra  dé  querella  libnrar, 
6é  metió  hionja  én  Sabia  Clara  deCOiüibra:  lüauera  de  vida 
que  si  bien  Ta  tomó  fo)*zada  de  la  necesidad ,  pbrseVéró  en  ella 
mücliosaños  én 'mucha  Xirlu'd  lia^ta  4o  postrero  de  su  Tida, 
éntadada  de  la  inct>nstanbla  y  variedad  dé  bascosas  que  por 
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tito  pMwmi.  Sin:  anftMR|;<i  lo»  iétentoi  'Doaa  inW  y  Don 
AléDSó  (segúndele;  déftaNioMordadiii)  tmetcn  «ntr^dos  i& 
Dooa  BéatHz  {MMi  i<giii4dad  iqué  li^  detnfts  c^ndidoiicB  se 
<)im)pl4riaii.  Jttnla«íKii«s  la  tNMidMa  4e  If  ttddihi  y  el  clavero  «te 
Abantará  de  411  YolüntaMl  se  reclux«i<t)lfi  á  major  partido.  Lo 
mismo  hideKm  <c(|r6s  ndyleft  de  CatUlk  q«e«fftn  la  pH oeipiíl 
^erza  M  paiaido  de  P6rtug;ai.  fcl  MMrqtté»  <de  ViKIeoa  otrotí 
nu^das  alguaabMxMídieioiiet  ^laa  qtie«iites  4e4»fneoíerao, 
r«ívió  Mfft  re«  en  la  gracia  de  Iota  Reyes ,  iqae  ^oéipor  principio 
deiafiódKíl  7  q«alrode>iiefsyoeh0nta.  En  virtud  «deltinerb  1430, 
a«eiité«|  iBarqvés  aequédó  eoo  loaeatados  de  Escalona  y  Bel- 
iiooiiie^  VineDa  y  AtManaa  ^eoo  laa  demás  vülifs  de  aquel  estado 
qttedaixiii  por  los  ftey^s.  PMsé-poretftoel  tnar^oéi  pdreoteih- 
<}er  ftí&na  poco  acierto  traAnkar  611  k>  ^ue  no  podía  alcflozar » 
T^orprefteoder  recobrar  k>  petado  póoer  á  riesgo  loqaehs 
quedaba.  1>eatiiiiialicra  M enfiaqvedieron  lírs fuerzas ;)f pod<ír 
del  ée  WlMírá :  pbt  d  omiBó  csaaó  la  cdbcordb  tuvo  «atts  ^egci^ 
tídad.  kefinato  dnqoé  de  Afijoo ,  PrííMñpc  seiaMo  m\  poraos 
adversádadeft  'Como  por  at  lal^  «vida,  faAéció  ^ñ  Francia  póir 
«3  tñH  dé  eíiero.  Hasta  "el  <m  de  »r  vklá  se  ¡iHitokS  Rey  de  Ara- 
S^o,  de  Sidlia  y  de  JeriHaletti ,  apellidos  de  M>lo  título,  iraooa 
7  sin  (Vúfio  algubo,  ni  ^^peffawjsa  de  recobradlos.  Nottibró  por 
«a  heredero  tiAivefSal  éb  »u  tfe^ttieiilo  á  Garlos  adaobrtoó 
^lijo  de  GaHois  su  bermarno :  á  Retiato  dítqüe  de  Lórena  nieto 
^ó'yo  de  parte  de'iíiadre  'dexó  él  ducado  ée  Barí,  el^do  princí» 
H  qne  él  mistiio  poseía  eo  Francia. 


10   XXL 

^>él  B«y:4a  VbfUifat  fidfoeMi 

TüViMaonsB «n  Totedo odrttes  generales  d^eCaatlIla : concur- 
rieron  ácttas  inuthaa  gentes >  i68  tkil&s  fueron  libres,  y  taú- 
cas ks  qnexafs.  Lospneblosprete^rdiati'que.los  nobles  roibabaiy 
)as  ha(<íéudas  dé  los  pobres ,  y  i^ue  su  avaricia  Ifenia  los  teso-> 
t^s  reales  cotíBDfmiddft ,  las  rentas  publicad  enagenadas ,  de  ^ua 
resultaba  necesíéatl  de  in^enitar  cada  día  nuevas  imposiciones 
CB  gravO'  perjliicio  de  toatfue  las  pagaban.  IValósc  de  r«iiif  dio : 
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nombráráose  jaeces  qoe  oidas  las  partes  pt^naaeiaron  (|se 
las  donadones  hechas  impradeotenieiite  por  el  Rey  Don  £o- 
TÍqoe,  ó  ganadas  como  por  fuerai  por  la  revuelta  de  los  tiem- 
pos no  fuesen  válidas.  El  atrevimiento  de  los  nobles  y  sos 
demasías  con  todo  esto  no  se  podían  refrenar ,  ni  hacer  que 
Jos  mágbtrados  y  leyes  tnvieseo  autoridad,  por  estar  todo  may 
estragado  ;  solamente  por  el  mes  de  mayo  todos  los  tres  bra- 
zos juraron  á  Don  Juan  hijo  de  los  Reyes  por  príncipe  y  here- 
dero de  sos  padres  y  de  sus  estados  para  después  de  sus  días, 
todo  á  propósito  de  ganar  mas  aoljoridad  y  asegurar  mas  el 
reyno.  Parecía  qoe  con  aquel  nuevo  vínculo  del  juraoaento  so- 
segarían las  voluntades  dudosas  de  los  naturales  eil  su  servi- 
cio. Desta  malera  asentadas  las  cosas  de  Castilla,  la  Nueva  pa- 
saron los  Reyes  á  Medina  del  Campo.y  á  Va1la.doUd:  hiciéropse 
en  aquellas  partes  algunos  castigos  señalados  de  personas  no- 
bles por  delitos  que  cometieron  ,  con  que  otirps  qpedaron  es- 
carmen  tadps%  Los  Gallego^  por  ser  gente  fjeroz  todavía  no  so- 
segaban f  antes  las  ciudades  de  Lugo ,  Orense ,  M^mdoñedo  j 
también  Bivero  y  la  Corona  no  querían  obedecer  oí  allanarse  á 
los  Reyes*.  Despacharon  á  Qernando  de  Acupa  ^  y  un  jurista 
llamado  García  de  Cbinphilla  para  quietar  aquellos  movimieo- 
tos.  Estos  con  una  junta  que  hicieron  de  aquella  gen^e  en  San- 
tiago«  y  con  jiistieiar  al  mariscal  Pedro  Pardo  j  otros,  hidalgos 
revoitpsos  pusieron  en  todos  grfinde  espanto,  Deisi^a  Toapera  la 
autoridad  de  los  Reyes  quedó  en  aquella  provinciajen  «u  pun- 
to, y  las  leyes  y  magistrados  después  de  mucho  líe mpp  cobra- 
ron las  fuerzas  que  antiguamente  tenian  ,  sin  embargo  que  el 
Rey  Don  Fernando  se  hallaba  ausente  ,  y  era  ido  á  Cataluña, 
que  es  lo  postrero  de  Eitp^iña ,  con  esta  ocasión.  El  gran  Tur- 
co Mahomete  soberbio  por  las  muchas  victorias  que  ganara, 
combatía  la  isla  de  Rhodas ,  que  era  un  fortísimo  baluarte  por 
aquella  parte  de  todo  el  imperio  de  losChristianos  :  teníala cer 
cada  por  mar  y  por  tierra  :  gastó  en.  esto  en  balde  tres  meses 
á  causa  que  aiqviell os  caballeros  se,  defendieron  yalerQsamente, 
y  que  el  ¡Rey  de  Ñapóles  les  envió  dos  naves  cargadas  de  muni- 
ciones ^vitoallas  y  soldados.  Con  este,  socorro  los  Turcos,  per- 
dida la  esperanza  de  salir  con  la  empresa;,  fizado  el  cerco 
parte  dellos  por  mar  se  fueron  á  la  Bello.na  ciudad  de  Macedo- 
nia ,  pueataisobre  eí^qlfo  de  Venecia  enfreolc;  de  la  Pulla  pro- 
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Tmeí«  déf  reyíK^doNápoles.  Cmi  «8Ía  armada  él'Bna  llamado 
Acomalespasó  en  Italia,  y  tomó  por  fiiem  la  ciudad  de 
Otranto  i  tnéce  dé  agosto  ;  el  estrago  faé  grande  ;'no  perdo-* 
DaroQ  aqpiielkys  bárbarm  á  nrdgupa  pwrsoaa^  fuese  soldado  ,  á 
de  otra  calidad.  Dwde  aHí  hacían  correrlas  por  toda  la  Polla, : 
y  todo  lo  ponían  á  fuego  y  á  sangre  :  lo  demás  de  Italia  por  el 
mismo  icaso  estiaiba  co»  gran  miedo  ,  y  aun  las  naciones  estra-» 
ñas  no  se  aseguraban.  Este'  recelo  movió  á  los  R«jñes  Christia* 
Dosá  janlav  sos  roeracas  pava  aeinlir  á  apagar  aquel  fuego  ;  en 
particular  e^  Rey  Don  FerÉiando  envió  á  Gonzalo  Betetapor  an 
embaxador  al  Papa  Sixto  que  á  la  sazón  pareoia  eáthr  algo  de^f 
sabrido  y  deftgustodo  con  el  Rey ,  de  que  se  viéro»  muchas. 
iQuestras  ^  y  desnevo  se  cpo firmó  esta  sospecha  á  causa  qoe 
sin  dar  al  Jiey  parte  nombró  alvnujbtspo  de  Toled<»j  sin  epi-*' 
bargo  de  aa  eondieion  v  por  si^  <legaf|do-  en  Espaüá.  Et  eomi»n 
peligro  que  todos  oorrlan ,  pndo  masque  Iqs  particulares  des» 
gustos  para  qae  tratasen  de  poner  remedio  eñ  aquel  daño. 
Con  esike  intento  jdendevo  envió  otrosí  á  Pon  Juan  Melgperite- 
obispo  de  Gi^ona  desde  Barcelona ,-.  por  el  mes  defelM'ero  del' 
año  mil  y  quatrecientóís  y  ochenta  y  bno^  á.'los  Príncipes  de-  (43^1. 
Italia  para  hacer  liga  con  ellos.  Junltorcon-esto  el  Rey  en  Barce* 
^Qa  para  aeudir  con  rsus  fuerzas  hizo  juntar  uña  armada  de* 
treinta  y  cinco  baic^ies'  entre  mayores > y*  menores  :  lo  mismo^ 
^izo  el  Rey' de  Portugal ,  que  arníió'para  este  efecto  veinte  na-; 
^<)&.Iban  estos. soéorrps  iquy  despacio:  asi  Don  Alonso  duque 
de  Calabria-  con'  las  fuerzas  de  Italia  qbe  juátó,  aonqúocoo:  di- 
^coUad,en  fin  9pretóá  aquellos  bárbaros  con  iin  cerco  quo 
posoá  aquella  <;iu4ad.  Pudiera  durar  mucho  tiempo,  la  guerra 
7^1  cei^o,  y  tener  gramtes  difioultades,  si  po  sobreyiniér» 
nneva  de  la  muerte  del  ¿rán  Turco  lüfabomei»^^  qoe  talleció  én. 
Nicomedtá  de  Bithynia  á  ires  de  mayo.  Loa  Tu'rcds  con  esl» 
aviso  el  quinto  mes  despqes  que  eicerco  se  puso ,  rindíer-oü  la> 
ciudad  á  partido  *que  los  dexásen  ir  libres.  Quedóse  el  duque* 
<)e  Calabria  con  parte  de  aquella  gente  ^  querrían  hasta  mil  y* 
quinientos  Turcos,'  para  ayudarse  dellos contra  Florentines^ 
decíase  comunmente  que  se  íes  empleaba  bien  este  daño,  por 
afelios  los  que  hicieron  venir  aquella  gente  á  ItaHa ;  si  bien 
duchos  sospechaban  era  invención  de  Don  Alonso  á  propósito. 
<ie cargar  á  sos  enemigos  el  odio  que  contra  él  de  entretener 
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esta  geote  rcauMiáuu  Fort  I*  lamerteda'  IbhoniAte  «eiVevtoliiír 
ron  en  Coastantínopla  gtfandeiaritertiQioiies  :.ttnQ»i|«iQimi(imv 
Emperador  á  Bajtaiefte  fa^o  majíar  4iA  d»f«QtO),  ciUos.i  <>eii«9S 
ao  hermano  eon  color  que  su  piidr^le  bkoba  y«  qii<e  «n»  Empe* 
radar.  LIe@6  el*  ncgoieíoá  Us  armas.  5  á  U&raaiMis^.  Batyaffeto 
nieadá  á  au  ketmano  junto  á  Profila  ciudad  de  BíUi^nJaT  y  le 
forzó  á  h«árae  príméirQ  á  Egypto  j  dmpiüea  á  Rh^daft.  Loa  ca- 
balleros de  Ehódaa,  recebikio  que  lokohiitroD  5  tratado  moy 
biea  y  eotpe  imuchas  Principia  que  te  pídÚBren ,  Je  e  «tVJaron  e<H 
me  e»  preaeate  al  Rejr  de  Francéa»  iLoé  so«corroa  d«  Aragón  y 
de  Portugal  fueroB  d^^  poeo  efefclo  á  oame  qa«  nuestras  arma* 
das  llegareis  á  aqttelb»  ríbi9ras.dfsspue«que  Otraotot^e  vtndiá. 
Beata  tardanaa  ^  demaa  de*  caer  aquellaa  partes  tan  lexos  de 
EapaKÍ4  fneroo  ooasioiii  oüras.  ooupacioniaa  en  qipe  aqudVoa  dos 
&eyes.sa]ialbihaii  endbai*axadDsi;  el  B^ey  Don  Éetoaado  en  laa 
oórtea  de  Ara^aq  que  se  teatao  en  Calatayud ,  adonde  k  ^y*» 
na  Doñit  laabel  por  mandado  dq  sñ  marido  traao  á:  «1.  bijo  el 
Bríneípci  Don  Juan  ;  quedó  eocomendado  el  gobierna  de  Cas-» 
tilla  al  abaqiiraate  Don  itlpn^oi  Ehciqaea  y  al  condestable  Pero 
Hernandez^  de  Yelas^o.  Lo  qoo  pretendían  los  Beyes  «-  era  que 
loa  Aragoneses,  le  jurasen  por  Príbeipe  y  beredero  áa  aquel 
iNQrnOi,  oamo  lo  bieiorón  á  vétalo  j  aoeve  de  mayo:  lo  mismo 
ae  hite  parco  despiiea  eyi^Barcelona  por  lo  f|ue  toisbha  al  princt- 
pado  de  CalalttJia.  Dornas  deata  ooupaqiOfi  on  oobvo  cuydado 
aobrevJao  al  Rey  fint^Fer^nda  dei  partff  díel  rey  no  de  Navarr 
üa.Fuéasiqíi^doatkijs  d«l  niteroRey  ,  eiiAsaber  etoardenal 
Pe<|rQ  y.  loeobo  so  bermano.  vinieron  á  EaragozO  ;aJLí  habida 
atidioQoia:,  en  una  larga  plátioi^qoe  tnirSeroÁ ,  pusleroin  déla» 
ta.loa  ojoa  al  Vkey  las . m&eriaa.  dé  aq^eila  nadon. :  qqa bis  alboi 
notados. estaban  apoéenadi[>s.delas  oiuii^desy  pneblos^  iosBb- 
monteaes  de  Pamploúa  ^laa  contratíos  dé  Estélla ,  Sangüesa  7 
Qlite :  qi^ia.  al  Rey  de  Navarra  no  ie¡  quedaba  mas  tfme  el  non* 
bre,  sin  aatoricbd,  ai  fudraas.  Para  movelle  á  compasión  de 
aquellos  daSos  alagaban  el  deudo  muy  estrecho  y  flaqueza  de 
aquiel  Príncipe  nM^ao.  Quewonso  de  Don,  Luis  conde  de  la* 
rÍAr ,  que  como  hombre  que  era  bulltqíoso  y  atrevido ,  no  ce- 
saba da  haoer  muertea ,  quemas  y  robos  en  sus  ooo^lraríos ,  j 
por  engaño  dteira  la  muerte  a  Pedro  de  Navarra  ,  y  á  Pfailipe 
aii  byok  mariaoalea  de  l^arra ;  que  por  U  «atiera  del  c€Kidés« 
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WeP^dro  4^  Pqralt^  se  apoderó  por  fu^as^  cip  {i(|Mel  oQpíq» 
j  con  él  ha€Í9  ipa^ores  desagiU9<i4os.;  por  tai^to  le  9iipUqi^Mi^ 
acorriese  á  aquel  re^no  miserable  ,  j  le  librase  (jk  la  i^PC^i  d^ 
aquella  codicia  j  furia  ipfjerpaji ;  que.  Tro>í)a  Gárrulo  y^rnq  4fi 
Pedro  de  Peralta  ,  y  heredero  de  su  casa  por  vía  de  su  inugeri 
DO  tenia  bastantes  fuerzas  para  resistir  al  atrevimiento  de  su 
coDtrario  el  conde  de  Lerin  que  solo  en  común  j  en  particular 
podía  mas  que  todp  ^  r^to.  Ofó  esla  erobaxada  el  Rey  Doa 
Fernando :  prometió  tendría  cuydado  de  las  cosas  del  Rey 
Francisco  ,  y  par^  muestra  d^a  su  volupUd  envió  con  estos 
Príncipes  personas  á  propósito  para  que  de  su  parte  avisasen 
á  los  alborotados  que  se  (eKUpUsea  ,  y  pre;$tasej^  el  y^falkige 
debido  á^  su  Rey^Hízose  ep  Tafalla  uua  jupUf  CÓr^es  de  ^quef 
reyno  :  ]o^  eipbaxadores  representaron  á  los  |)re^^nt^(i  Jp  qp^ 
les  fué  m9.n.dadp ;  respopdieron  los  Tí^tv^rros  que  ^i  é\  Rej^  no 
habia  tenido  libre  entrada  en  el  reyno,  uo  era  p.pr  culpa  de 
todos  ,  sÍQQ  de  algunos  pocos  que  alteraban  ^1  reyrjp  :  q\ie  s¡  é\ 
viniese  •  los  pueblos  no  faltarían  eu  ninguna  coi^a  ()e  193  qu^ 
deben  baper  buenos  vasallos.  E^ta  respuesta  dio  coplón tp » Jí 
asi  se  tr^tó  con  el  Rey  poi)  Fernando  que  ^1  P¡^y  Francisco 
viniese  á  Pamplppa.  Pareció  debia  yepir  guarnecido  de,  f^oJ[da-« 
dos  p^pa  que  en  aquella  revuelta  de  tiempos  alguno  qo  sé  le 
atreviese.  Esto  ^e  trataba  en  )os  mismos  dias  que  a)  Rey  de 
Portu^l  spbr?vino  If^  mperte  en  Sintra  :  á  veinte  j  Qclxo  de 
agosto  falleció  ^^  el  ipisoAo  fiposento  eu  que  nació ;  sq  querpo 
llevaron  á  Aljubarrota.  Sucedióle  en  su  reyno  y  estadp  s^  hijq 
Don  Jqau  Segundo  deste  nombre  :  por  la  grandeza  de  SH  áui-; 
n»o  y  gloria  de  su?  hazañas  tuvo  renpuibre  de  Qraqdj?,  gste 
Príncipe  por  tqd^  su  vida  tuvo  grande  eneowga  cpp  lo^  l^eyes 
de  Castilla  cpwi'>  tw^^^R  &^  padre  :  el  padre  pro^edjió  v^»»  al 
descubiertp  y  á  la  llaoii ,  el  U¡io  mas  ^ptutameqte  >  y  por  UU;tp 
pon  mayor  rabi^  d^cargó  l^  saua  sobre  alg^no^  sepone^  qe  $ij\ 
reyno  q^e  sospechaba  favpreciftn  el  partido  de  Castilla ,  cpn¡i<^ 
luego  se  diri-  Par  lo  dem?^  e9  la  clemencia «  piedad  ,  ^everi- 
d^id  coutr^  losjnalbephpres^  en.  agudeza  de  ingejxio,  presta  y 
tenaz  memoria  igualó  á  los  demaa  Re^j?^  d^  m  tíecopo ,  y  au^q 
se  aventajó  á  muchos  dellos.  Suya  fuié  aquella  sentencia  :  «El 
reyno  ó  halla  á  los  Príncipes  prudentes  ,  ó  los  hace  :  »  por  el 
perpetuo  trato  que  tienen  con  hombres  de  grandes  in|^enioS;i 
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aventajados  en  todo  género  de  saber,  quales  son  muchos  de 
los  que  andan  en  ios  palacios  Reales ,  ademas  que  los  que  tra- 
tan con  los  Príncipes  ,  tisan  de  palabras  muy  estudiadas  h  pro- 
pósito de  salir  con  lo  que  pretendeq  y  dar  muestra  de  lo  que 
saben. 

Capitulo  xxu. 

3^  4a  mneiie  d«  tres  Vrineipefl* 

Ejt  tres  años  continuW  fallecieron  continuadamente  otros 
tantos  Príncipes :  en  Marsella  al  fín  deste  año  falleció  Carlos 
duque  de  Anjon  \  dexó  por  su  heredero  al  Rey  de  Francia. 
¿Quáotos  torbellinos  y  tempestades  se  levantarán  contra  Italia 
por  esta  causa  ?  por  la  muerte  deste  Príncipe  al  cierto  se  jun- 
taron con  el  reyno  de  Francia  dos  estados  muy  principales,  el 
de  Anjou  y  el  de  la  Provenza  ,  sin  otras  pretensiones  que  tur- 
14$3.  barón  el  inundo.  £1  año  luego  siguiente  de  mil  y  quatrocientos 
y  ochenta  y  dos  á  primero  de  julio  falleció  Don  Alonso  Carri- 
llo y  de  Acuña  arzobispo  de  Toledo  :  bien  que  de  larga  edad, 
siempre  de  ingenio  muy  despierto  y  á  propósito  no  solo  para 
el  gobierno  sino  para  las  cosas  de  la  guerra  :  retiróse  los  años 
postreros  forzado  de  la  necesidad  ,  y  por  desabrimiento  mas 
que  de  su  propia  voluntad.  Sepultáronle  en  la  capilla  mayor 
de  la  iglesia  de  San  Francisco ,  monasterio  que  él  mismo  á  su 
costa  edificó  en  Alcalá  de  Henares ,  donde  pasó  lo  postrero  de 
su  edad  en  mejores  exercicios  (1),  Erigió  otrosí  la  iglesia  de 
3ant  luste  parrochlal  de  aquella  villa  en  colegial ,  siete  digni* 
dades ,  doce  canónigos ,  siete  racioneros.  Fué  muy  dado  al  al* 
chlmia,  y  murió  pobre;  todavía  se  dice  dexó  cantidad  de  dine- 
ro llegado  para  reparar  la  escuela  de  Alcalá ,  de  que  se  ayudó 
después  ^1  cardenal  fray  Francisco  Ximenez  para  lo  mucho 
que  allí  hizo  los  años  adelante.  A  mano  izquierda  del  sepulcro 
del  arzobispo  sepultaron  asimismo  el  cuerpo  de  Troylo  su  hi- 
jo ;  ma$  el  cardenal  Doq  fray  Francisco  Ximenez  por  ser  cosa 
.f —  ■    .     ■    ■'  I  "  .11 

(1)   Alvar  Güioez  qq  la  vida  4el  carleo,  fr.  fraocÍ9ca  Ximenez  ^fol.  ^3.  Herpao. 
de  Pulgar  en  stu  Claros  varoQC9, 


Digitized  by  VjOOQIC 


EiB.'xxiv:  CAP.  xtít:  MS 

fea  qué  Bobiese  memoria  táií  pitb1i<Saéé  la  4aoóDtlüéno¡aiie 
aquel  prelado,  bizo  que  et  dicho  sepulcro  se  q«iias*'de«)lft'>3r 
le  pasasen  al  capítulo  dé  los  frayles.  Desté  Troylo  y  <€le  jsoi  hij/o^ 
Don  Alonso ,  que  fué'  condestable  <te  Na^r«rhi'>'desoieadeo»lo« 
marqueses  de  Falces,  Señores  conocidos  en  aquél  rey  no :  aai 
apellido  de  Peralia.  Sndedió  en  la  iglesia  dé  Toledo-y  éa  aquél 
arzobispado  el  cardenal  de  Éspafíá,  ¿ran  co«ipetfdor'4deti)otti 
Alonso  Carrillo,  y  que  acompaüóá  losRey^^ft'en  él  vlugedei 
Aragón.  Sos  padres  ISrgo  López  de* Mendoza  marqués  áé  Sén^ 
tíllana  y  Doña  Catháliná  de  Figueroatsns  hermanos- Dt«go  ,:,^\\ 
Hurtado  de  Mendoza  primer  duque  del  Inftkiaado ,  Lorenzo  yí 
Iñigo,  condes  el  primero  de  Coruña,  el  otro  dé  I^etfdill!i<,^ 
otros.  Fné  este  prelado  ^an  personáge  no  mm  por  la  ninhleñ; 
de  sus  antepasados  que  por  si»  grandes  partes  f  tlrtu^é»:;  cott^ 
aquella  dignidad  le  quisieron  pagar  sus  servicios  y  ljKVola4Httd( 
que  siempre  tuvo  de  ayudar  al  pübNco ;  á  Dov  lÁigoMahriq^' 
obispo  de  Jaén  trasladaron  en  lugar  del  cardenal  al^rzébisip^ 
de  Sevilla.  En  Navarra  después  de  una  nueva  alégf fa  sé  8iguló> 
un  trabaxo  y  revés  muy  grande ;  que  asi  se  aguan  los  confetti 
tos  y  se  destemplan.  El  Rey  Francisco  desde  Francia  (ca  sé  e<i*' 
tretuvo  allf  por  las  revueltas  grandes  y  largas  de  Navarra)  tll« 
timamente ,  como  tenian  concertado ,  en  compáñfo  dei  mk 
madre  y  de  sus  tios  ,  y  de  muchos  nobles  que  de  Franday  do 
navarra  le  acompañaban ,  llegó  á  Pamplona.  Recibiéronle  los 
naturales  con  grande  aplauso  y  solemnidad,  y  en  la  iglesia  ma* 
yor  de  aquella  ciudad,  se  coronó  por  Rey  y  se  alzaron  los  pen- 
dones Reales  por  él  á  tres  dias  de  noviembre.  Estaba  en  la  flor 
de  su  edad ,  era  de  quince  años ,  su  belleza  por  el  cabo,  de  muy 
buenas  inclinaciones.  Lo  primero  que  hizo,  fué  mandar  sope- 
ña de  muerte  que  ninguno  se  llamase  de  alUa<lelantehi  Bla- 
moQtés  ,  ni  Agramontés ,  apellidos  de  bandos  odiosos  y  pérju^ 
diciales  en  aquel  reyno.  A  Don  Luis  conde  de  Lerin  bifl» 
condestable  ,  como  antes  se  lo  llamaba  ,  y  juntamente  le  twd 
lOérced  de  Lárraga  y  otros  pueblos ;  deseaba  con  esto  ganalle 
por  ser  hombre  poderoso  y  grangear  los  de  su  valía  :  acuerdo 
^uy  avisado  ,  vencer  con  beneñcios  á  los  rebeldes.  Visitó  el 
i^yno  ,  castigólos  malhechores^  estableció  y  dio  orden  que 
los  magistrados  fuesen  obedecidos.  Trataban  de  casalle  para 
^ener  sucesión.  El  Rey  Don  Fernando  pretendía  desposalle 
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eia  tu  h$i  Dofi*  JjuMa  a  el  ^Kranqifi  era  ^  B9ur«€^>!  que  ca- 
a|i^ei<X)n'la  otM*  DkMÜa  Juana. fjefqrtqg^,  i^pej^  <V^  y^  ^^ 
wjDDJaprtpfitfsa.  Qii«i*«  p^r  .««t^  v^  q^q  J^m  ;||*«^^& d^  Frauíc^ 
wooM9P  fiin  dotfi^f^r^o  4e.Clí#UllB  t  á,  e%(9  $e  ip^iíaa^  m^ 
iDidama  M^KJatona  onadsre  di^He  fto^  ^  m.t^^  am$«cjf>a^  y  in- 
<!U0adaá  lfi».<K(«a9  d^francis^  P^^*  ««to.y  pof  recola  ^^^Igupa 
ü$é9ñ%^  -fHigafii^  yk^rsüadió  á  sru  b^o  ^m  pas^^e  Ip^  vnoAt^s,  do 
ta»\!9i,gtñH4em\»áa :  apenas  era  Wet&^o ,  qi^ndp  fH  la  ciudad 
doiPdví^  4de  Sao  FabW  ,  eo  Raame  a  tirdQU^^^^iiepq  año  de 
14S3.  iMi«iítra«aIvarioil  df»  iQUyquatroe^^nl^yoi^fnU^j  tr^s  le  so- 
bremeiiifia  dlikaM^a » |  della  la  i9«?rtie>  «upividípsa  ,  priste/ 
%9iNi  desairoii.  i>f»ta  Bis^ni^ra  <^ayó  pcn*  Uerra  l^Ag^r  d^  aqvelU 
«MMícídadi»  comor 'embaída  «op  un  lorM^Áno  da  vionto» ,  ai 
tMiopQ  i|iM  ti»  QodoenJialNi  á  al^riv  j  mostrar  al  mundo  au  her*. 
momxfkisa  ^ia^píq  ei»(orr«^r^«  e^Le^í^r  cíiidíi^^de  Rearpe, 
S«i/((0dióli»  cHíi  4  r^w  im  bermapa  Qalh^rÁna  q9P(I9  ^^  raxoa. 
09n;sui)A9ainien«x  pqciQ adelante,  pa^q  aqu^l  r^no  á  I09  Fraa- 
0096$;  ^  <|yQ  m  \m  dunái  ni  del  gozaron  iiM¥ib9  tiempo  :  de  que 
Ef^nUaroa  fQrtPP«anft«nt#aIbonotqa^  íntei^to^  descan^ipados  de- 
afiyQllíSkgenlQ',  y  ti^,  fia  ti<»Bi>pQ8  iicíagp^ ,  ^<Hi;^  so  puede  en- 
t0ft4«ír  par  ben^dar  wni«?l  r^yoQ  upa  mo*a  d»  p<3^^  edad» cvj^a 
«wdri3  era  Fran<)esat  de  naci<^»  y  por  €Í  laísmo  oaso  Qoqq  aG- 
€ioDa4a  á  las  cosas  de  España. 
«"  í '  '■     ■.'         *    . 

'  '  '•  .  I  '      .      .       •  •     .        .  .  .    • 

!.?^  ww  Wtf|wa<?W<W«  fft y»P  fiíK^itra  el  ÍQÍ,ey  4»  Foftw^ 

-  En:  Portu|;al lel  Rey  Pon  Joan  castigaba  i^^unos  fie  ^us  gra»* 
des  ique  se  conjuraron  tíotre  s(  pava  dalle  la  naperle»  y  con  la 
sangre  de  algunos  se  satisfacía  de  ^uelia  c^I^d^  qu^  ^ptra  & 
ledian  parada,  á  que  el  mismo  Hay  díó  ocasíoapor  ^er  de  coa* 
dieietn  áspera,  j  por  $u  rigor  ^q  ba^P  j^sticl?,  y  sobre  (oda 
P0ri  la  soltura  en  9\  babUr.  £sto  tenia  pf<»adido  á  los.graodes: 
sobr«  todo  les  desguataba  q^e  Qoptrft.  loqueapiigita^i^otese 
ao(Kstuaibraba«  loa  alguaciles  del  Uey  pop  el  favor  y  alas  qu^  I« 
dabí^,  y  porque  así  se  lo  piandaba ,  se  atrevían  én  sus  esUdos 
Qontna  su  voluntad  á  prender  y  castigar  á  los  malbechores. 
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ninia  qiie  t«fii^4Í9«er  pof  l)íee  idesa^r^vM^^i^f  9^  re9olvÍ4^^ 
roft  en  defeq<Wr  aí  ff^H  mi^nealer  ooq  lay  afiiMuí  la,|,il>^t»d( 
y  privJI<fgio»qww  BiMi  aal^aM()o9  pK>r  s^ii  WViHJÍQí  ftffiarwj^ 

ü)$eraQ  los  duqim  Don  FmrDiaitd^  cJe  ft^rgwis^,.^  Ppp  Pieg^j 
de  Viseo  pop  4u  oobl^e» ,  qMf«  «ran.  d^  sangra,  ji^l, i  y.j^if  $^9I 
estados  loa  mas  poderoso»  de  aqiftri  rej^i>4^.  Jii^t^b^fifi^.^Qa; 
ell«9  olroa  «uoIms  eomo  fii«ro«  ?)  ,t^9f<m^^  iiJIÁ  Mqpt4m9jtQ|>i2 
elcMde  d«  Bai^«  loa  berman^  d¡9Hi¥|«fl  d§  íierganz?,.  Do* 
García  de  Meeeaes  araoU^pp  d^  £l>9ni.j(  9V  bfsri^9MiiP^ 
Fernando:  Uom  UonLopa  de  Mbi?rq«ief9MA  jíWíW  df^jP^fld 
macor.  La  ocasión  wo  que  se  dea<mPi:iÓ^»U,cqpjafac'KMnt>fM<^ 
esta.  Haciaaae  córUa  i»  aqu^  reypo  ^n  la  <;ra4ad4^-]Kl:HMra,f: 
ordenáronse  alguna^i  coaad  muy  boepafiit  jrep  .par4|í^ar;.'qm 
los  seckur^a  no  piidiesen  Ubifeni«nl«|  agi^yiair  «i.  épiaUwí^^rfftl 
pueblo,  Di  tovíeaea  eUos  masiliier^^iciue ÜKs  hu^^^y  \9kf9^m», 
Qoexábase  el  dmque  de  Berganaa  quQ  ppr  ^to  Qamj#;9  «W^  4an 
^fwíbaB  ,  y  qnebrantabaa,  los  privilegio*  y, íMliw<te4»toiíRJirr 
didosá  sus  AAtopasadoa  :  ofreotase  é  «aos^Uap  i^atQ  ppr.^afífitoK 
ras  bastaates,  oU)!rgada$  por  l»s  Rejí^  «ft  fovoí  4?  Ic^duqnet 
^  Eerganza.  Buacaba  por  au  orden  esiqa  papeles  l^^i^pe  Figuen 
Pedo  su  contador  mayor:  ha^lói  vueltas  otroapor  dooda  eoiMn 
taba  ()e  algunos  tratos  que  el  PaqM«i  traía  con  ^l^^y  d^Ca^^tillf^ 
ep  gran  perjuicio  de  aqitel  r?y Oo.  Uo^l^  él  con  \o4a,  pnrídaá 
ymostróioa al  Rey:  ^1  enterado  de  la  verdad  le  ip^dp  d^xaír 
Uaslado  ^  j  vMv#r  los.  oríginalea  dpoide  los  haUo-  A»í<HP:tií«íó.quft 
laReyna  á  la  primavera. d^l  ano.oii^  y  qua^roqtaqtps  j  o^btqtAr  ^^3* 
y  tres  ealabfl  en  iLlmerin  dolienlfi  de  partq.  yípijérqnta  á  yish 
tar  su  bermaAO  el  duque  de  yi;seo  y  su  cpS»4^  ^ejl  dinqna  d^ 
B^rganja  j  acogióles  el  Rey  muy  bien  i  y  regalólos  conf  iPHCbO 
«¡aydadQ.  IXaseaJsia  sí<i  rompimiento  rmediar  el  4apo;KijQ  diil 
después  de  oir  misa  habló  en  sqqihHo  Qon  e^l  de  Rergaioaa  en  e«« 
t^  sustancia  :  «i Duque  primo  t  yo  os  juro  por  la  mia^  que.lxe') 
^aas  oído^^y  por  el/sagradq  altar  delante  del  qual  catamos^  q^e 
estrato  verdad  en  lo  que  os  quiero  decir  :  yo  tengo  muy  aveh 
r^uados  los  tratos  que  en  nuestro  deservicio  habéis  traído  cpiJi 
^Key  de  Castilla ,  afrentosos  para  vos  ^  y  nuuy  fuera  (|e  lo  quQ 
)o  esperaba.  Apenan  ^e^bo  de  ci*^er  lo  quc^  sé  muy  cierto .  que 
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cdtt'lieélib  ta¿  feo  h&yais  fttb&ncilládd^  toestrá  eittfl  /IfiMxIdo  eri 
d^eslébllakl'lésfsi^vidtos  p^l»doft;'tcol^4u^ntáf  pébA  bs  digD  esto! 
sÍM'lá!<^ile'Íué{<é  <  yo  estoy  d^térínitiado  de  boi*l*á!ln  pérpetna* 
tbém^  dé' la'^tot^ilftOr'íá- 'yliíacét*oí  máft  créddM.ni€fri^de&,  y 
hüihrdt^s  itias'<!{tié  antes  ;eon  tal  qoe  os  eiii«ii'defs  y  qnerais  es- 
tfelr^  de  riUéJl/a  parte.  BííoíáfAtj  servido  qtie  yo'  ttfvlese'la  coro- 
üáf,  y'1f^s'^.désp¿íes  de  M  fel  lugar  mas  preethliiebtéeo  estado  7 
tfllt^rfdlíd  j>y  fii/uezas  pócó  meoosq^e  déltl>y ,  déitias  del  casa- 
Bífeüté^éii'^ue  tllfeiÍg<i!iáláí4^p^iie»^tamos<iMiS«dos  cotrdo9  her- 
MfdUasv- ¿Quién  ré^itipé>fá  tSan  gffiífldes  «itaduráS'deaiiilfttád?6 
7iá>^^}étt  pdd^éi^^spei>át^'tnayores  :ni«t*<)6des'y  mas  colmadas? 
1SlftriMoír>s¡W  müi  5áf há'Mgadóíi  pero  %\éii  nuestro  ñúévo  rey- 
á|do'^>i¿(taíí¿íi'dé'af¿«nia'd¿tíiá^«,  si  nuestros  jueces  bao  hecbo 
á]gWíi-^%liisadio  ,<  ^u«ra  '^ttiti  «que  €on  vo«stra  paciencia  die- 
Mdés'>éiifélibpIóláabsCon^ds'?  yo  ifeiM  de  iMietta  gana 

<ilhéfh^réld  ptfsákióvqüé  pát<«ietbieh  y  en  pr>Oidel  reyVko  fuera 
ymx^  qéíe  tufé  ayu(láJr£ldií>5^Ao  »ok>  con  cbnsttjosítib  con  tasar- 
n»is[4óV)«ié  os>tórftOáienott*i^  tf«gais  con  aqHéHa  afición  y 
}MUdd  (í«ié  estáisf'df)fÍgado:  »  Altel*ó9e«)rD«iqn«eDn  km  razones 
d«f  iRéy).'(^plicólét'no  *d9é^  oídos  ni  icrédíto  ¿  los  malsines, 
geHté'^né  qtiiere  gán«kr  gracia  ^O' ittiliár  ttt  otros  faltas :  que 
iroamaOdillária  sit  CAsa  ¿on  sem^jtfnte  desleattad:  que  las  mer- 
cedes eft<an  mayores  qne'W  agravios  monea  Dios  permitiese 
Íiié'éthi¿ié6e  maldad  téh  grdnde,  ¿osd  que  ni  ann  por  el  pen- 
<hiÍ'eHtk>ie  >pafiaba  $  todo  ló  qual  aflrbiabb  con  grandes  sacra- 
thentos:  con  e'Sto  se  po6o  &n  á  la  plática.  Él  Rey  síe  fué  á  Santa- 
fétí  ,  tod  'diiques  á  sus  ekados v  los  ánimos  en  ningitna  manera 
' '  miidados/Entre  tanto  que  eMO'pasaba,  fray  Hernando  de  Ta- 
lará'pttor  de  Prado,:  moiiasrferio  que  os  de  Gerónimos  junio 
á^^ttlllrtfoiiá ,  y  confesar  dislos'  Reyes'de  Castilla ,  por  so  man- 
daidá^füd^á  Portugal  para  (>oñtir'mar  dé  nuevo  las  avenencias 
pnestás,>y  tratar  que  loslnfirntesque  plisiíeronen  rehenes  fae- 
sen  vueltos  á  sus  padres ,  como  se  hizo  ^  solamente  mudaron 
en  las'  capitulaciones  de  antes  y  concertaron  que  con  el  Prín- 
érpie  de  Poi^tiTgál  Don -^Alonso  «asase  Dbfia  Juana  la  Hija  menor 
del  Rey  Don  Fernanda  V  por -sotf^  tbs  dos  de  una  edad :  con  esto 
ía' Infanta  Doña  Isabel  fior  tío  del  mes  de  mayó  voWió  á  Casti- 
lla á  poder  de  sus  padres,  y  él  Príncipe  Don  Alonso  al  deK>s 
suyos.  Acompasóle  él  duque  de  Berganza  para  muestra  de  su 
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jfolnqtfd iMOtaEbofa, esn  que  ]^ooi!tef«ci Mteba :jilK (Mpi^fr 
so,  ca  ^e'teoMi  9viso  qpe  por  ilMxlio dt. Pedro iIuwrUü/^^Ail^lit 
Yolyia  á  los  tratos  de  aqt^#  «me  teoja  oop  el  Ae^r  Doo.  Fefo^iMki. 
Descubriólo  Gaspi^r  Ipf^rte  heroiaao  de  Pedro  lamerte  o '^ 
premio  ,de»te,ayisi9j/pfiPÍo  .fiierjop;  9 delante^  aii|lH>$  hpiHrAdo^x 
^aIardopadq$«  eo  parlipiilar  ^  Pedro  se  hUcí  ipnepi^ed  d«^i|i|>^fh 
blo  UafQailo  A-rrojíuelp,.  ^usii^rPU  apq«|Bpio9  4L  dic)  BergA^9a><  j 
oídos  sus  descargos^  porap  |MU\ecer  ba&^aiDte^. Iq  a^pJ^epfíWoii 
á  muerte ,  como;  quien  cometió,  deijio  .corvtra  la  qít^gestad*:!^ 
seoteocia  ^e  execo^ó  á  veinte  y  dqs  de  jqqio.:  ayi^ipaitli  I0&  d^ 
loas  que  pocas  veces;  las  opyedades  .fiarao  en-  bíe^i « ante4¡sQ« 
perjudiciales,  j  inas  para  I09  naisiBoa  qqeles  dieron  princjpJQf: 
juntamente  coo.  el  D^que.  jusUciaron  otros  p^eís  faidalgo&que 
bailaron  culpados  en  aquel  tratado.  £1  condestable  de  Portur 
gal  con  otros  se  saljeroode  aquel  reyoo ,  y  los  herpaaQos  d^ 
duque  de  Bergan^a  cQn;  p4*e»te7a  $e,  ausentaron.:  a^imisiüo  la 
duquesa  Dona  Isabeí.luego que  le  vínola  triste  nupy^deja  pri- 
sión de  sQ^n^ari.do^^^vióá  Castilla  fqs  tres  hvJp^rhttipetXHiee 
goy  Dionjsio  ppr  no. asegurarse  qqe  les  valdna  su.  in^c^ncMi 
si  venian  á  las  roanos  del  Rey  sañudo  y  airado.  Desto^O^n  PU- 
lipo  falleció  en  Ca^tUla  ^in  qasarae ».  Dpn  Diego  volvió  i  PortUr 
gal  con  perdpn  que  adelailte  se  le.  dio,. Doa.DipQy^io.  ca^  en 
Castilla  cop  l^ija  heredera  del  cpnde  de  Lemps*  Ai  duque  de 
Viseo  valió  su  poca  edad  ;  solo  el  Rey  otro  día  después  de  jusr 
ticiadp  el  deBerganza  le  avisó  y  repreh^dió  de  ipalabra  sin  j>8i- 
sar  adelante.  Ki  el  castigo  del  un  duque,  ni  la  clemepci^t  que 
coD  el  otro  se  usó*  fueron  parte  para  que  los  conjuradas  amayr- 
oasen  y  desistiesen  de  sus  intentos  $  atetes  deseeretq  seqnexaf 
ban  de  tlei^pos  tan  misarables,  que  eran,  tratados  como  esrcla*» 
vos,  y  por  ester  algunoa  pocos,  apoderados  de  todo^  no  se 
^acia  caso  alguno  de  los  dema/»:  que  el  duque.de  Bt^rgaTiza  piof 
no  poder  disimularfcon  acuellas  ijisptencia&pagpcQjaUeab^aa; 
loqqeoon  él  bicierop  ,r¿quién  los  aseguraría  que  no  seexeh 
cútase  con  los  que  qu.edaban  ?  « Ha9ta  quándo:  señorea  aufrírér 
Daos  cpsafttan  pesadas?  Si  no. ganamos  por  la  mano,  y  no  pre^ 
veniínos  tan  malos  intentos,  todos  juntamenterperecerémoa. 
i  Por.  qué  no  veng^^mos  aq^uella  muerte  con  matar ,  y  con  la  saiv 
gre  del  tyraoo  hacemos  las  exéquias.y  bonras  de  aquel  Príneih 
pe  ¡uoceüte  y  bú^na  ?  >»  Acordaron  qu^  se  bicies^ .  así,  y  .que 
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té'lfti'évldd,  pfifñ^  ptiútí^  t  tllibettible  l^tíMAe.  B^r*ftbttft  ^o- 
•}áÍMBMI^c6|fuamráVát^  éxfeeütá^  1&  üótibét^tlidó ,  mas  ableft 
lytié  ló  ^(KeséVi  hacer  tc»^  Va  con)ai*aefon  ftíé  descubierta  Xiwr 
esta  tiVatiera.  Tema  Diego  Tií^t^co  oda  hermana  amiga  del  arzo- 
i^ift)bótíe4£borat'eálan)tiger,  sabido  lo  qu^  t>ásaba,yel  pelí- 
gré^íré  corHa  él  Rey»  lo  désreuhríóá  su  feer Éñfno ,  y  él  rf  Rey 
«ti  ■habitó'  áe  ft^yle  F^aftejáiio ,  ^cóíd  que  f hé  é  SetubíA  á  hablallé 
y  ÜaíHe'el  á^s6  pata  'ífté  fuese  mas  »ect^o  ?  Ib  mfámo  le  at isó 
¥áfs¿ó^  €ótítifk),  cóyó  hefmaiio  lldtnado  Outierfe  üotitüío^fa 
«6A>plice  en  la  pretina ;  en  «premio ,  paísado  él  peligro  ,  le  hizo 
^erc^d  del  cot^ado  deBartm  y  de  Enlréhnoe.  Salfó  el  Rey  u-a 
diá  de  acjüélia  Vflla  cúú  íntt^tíon  de  viiftáf  tfná  fgflé^ía  teoy  de- 
^(ñ9i  que  estaba  aflt  cerca :  iban  en  «u  c^stopañCa  iors  c6n}Qra* 
idós'^  alegres  por  parecelles  qué  eú  tanton  tHa^  no  habílin  sido 
deficobiertósr,  determinadas  al  aaUíí*  él  R^  de  la  iglesia  ac^Mne- 
ietle  y  maldlle ,  quiso  ttu  irentuta  que  su  «caMareN>  llaifiado  Fa- 
-rÍQ  le  aVfsó  á  la  oreja  del  f  iésgo  qué  fe  amenazaba.  Ba^bló  á  loi 
<0onji»rado6  cóf  tesiliente ,  can  que  ellos  réf]fritaiieroñ  algún  \an- 
i&  su  rabia;  sm  embargo,  como  ño  se  tliVtese  por  seguro,  se 
«n'tróett^troiempk»  qtíé  sedrcc'delVdeslraSenota  la  Antigua, 
y  eMá  en  el  artmbal  -de  aquella  i^lá  áeía  éi  tñar.  Bhn  é^to  disi- 
miílIrdAmeJáte  por  entretenerse  hasta  tatito  que  16  'acudiese 
mayor  «dmero  de  cortesanos :  fyal^a  esto  «de  'propósito  a!al*gaba 
)aipti«ica  q«ie  tenia  con  Va^o  Gocitíffo.  Pésábates  á  los  conja-  I 
rados  de  aquella  tardanza :  t«miaíi  que  ai  perdían  aquelia  oca- 
^o«i ,  alguno  de  tantos  como  eran  parttc¡{>aate8  por  ventuffa 
ios  descubriría ,  y  querría  ganar  gradas  á  oo&ta  de  los  otros. 
Qtíando  esto  «uoedló  era  tiertes  teinte  y  siete  de  agoato.  fel  Rey 
Ubre  de  ^uel  peligro  ewvíó  con  otro  a&haque  á  llatnaril  da- 
q«e  d^  Yteeo^  que  se  hatkiba  con  la  duques  su  madre  en  Pal- 
weia  á  la  Mira  de  en  tfcti  ftaraba  lo  que  tenían  loa  conjurados 
tramado  2  el  peligro  á  qne  se  pouia  en  obedecer  á  aquel  man- 
ttoto  era  grande ;  'pero  en  fía  se  r«esolyíÓ ,  confltido  en  que  nin^ 
-guno  le  habría  follado»  á  ir  a4  llamado  del  Rey.  Engañóle  sa 
pensamiento:  luego  que  llegó,  y  entró  en  el  aposento  del  Rey 
^n  |]fre8ei»cia  de  «lg«nos  pocos  que  allí  ee  hallaron ,  él  misao 
4»  ^ó  de  puñaladas.  Díñele  solamente  estas  )>alabra& : «  Andad, 
«ftepid  al  tkiqaede  Berganza  el  &n  en  que  ha  |]»arado  la  tela  que 
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ÚH» imaniiiMda  ♦Sm 0I 4iiqii# <te Visgo cnmn ite treintaañm 
quando  acabó  desta  manera.  Los  astrólc^os  por  el  aspecto  tJte 
las  estrellas  le  tenían  pronosticado  que  seria  Rey :  gente  vant' 
sima ,  cuyas  mentiras  bien  que  muchas ,  y  conocidas  de  todos, 
en  todas  las  naciones  han  siempre  corrido  y  correrán.  Su  es- 
tado todo  fué  luego  dado  á  Don  Emanuel  su  hermano,  salvó 
que  mudado  el  apellido  le  Hamaroa  duqu«  de  Beja.  £1  cielo  le 
tenia  aparejado  él  rey  no  de  Portugal,  lo  ^al  iié  á  entender  y 
pronosticó  como  decian  una  esfera  que  traia  acaso  en  su  escu- 
do por  divisa  y  blasón  :  á  su  ayo  Diego  de  Silva  en  premio  de 
sus  servicios  hizo  él  mismo  adelante  merced  de  Portalegre  con 
título  de  conde.  Los  demás  conjurados  unos  fueron  presos, 
como  el  arzobispo  de  Ebora  y  Don  Fernando  su  hermano  y 
Gutierre  Goutiño ,  los  mas  en'Castilla  vivieron  desterrados, 
pobres  y  miserables.  Por  el  mismo  tiempo  el  Rey  Luis  Onceno 
de  Francia  falleció  en  un  bosque  en  que  se  entretenía  junto  á 
la  ciudad  de  Turon^  á  treinta  dias  de  agosto :  dexó  en  su  testa- 
mento mandado  que  lo  de  Ruysellon  y  Cerdadia  se  restituyese 
i  cuyo  solia  ser.  Sucedióle  su  hgo  Carlos  Octavo  en  edad  de 
trtee  afibs ,  «iiiferiiiidr.o ,  de  muy  péca  «iriud^  y  «inal  talle.  Su  pa- 
dre le  lihM>  criar  «d  Amboesa ,  sin  4ar  lugar  é  qi^é  le  hablasen, 
nicoñv^rsliseft  fteera  de  unos  pooos  oria^s  que  k  aeñaló^l)*. 
B  rettraaaii^títo  filé  tal  qufe  «un  no  quiso  estudiase  graiaóti¿»: 
d^eciü  (|il«  bastaba  supiese  en  latín  estas  triea  palabras  soks :  «1 
que  no  sabe  ik»gir  no  sable  réynar.  Pero  naesIro'CocMte  ha  {sa- 
saiSb  eú  el  tietapo  muy  adelanté :  será  forzoso  volver  á  relatar 
)as  C0S2ÍS  de  Caístilla ,  y  totnar  el  agua  de  un  poco  nasiairáa. 
—  '  ■■.■■■.-  ...■ 

(i)  Eibil.  atfiík  belltb.  lO  efe  «n  IriMor. 
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LIMO  VIGÉSIMOgUINTO. 


Ca|)ttul0  primero. 


Del  prineípto  de  la  guerra  de  Oraaada* 

[rincipio  de  una  nueva  narración  ,  y  fin  deseado  de  toda 
j  esta  obra  será  la  famosa  guerra  de  Granada ,  la  qualde- 
baxo  la  conducta  y  por  mandado  de  los  Reyes  Don  Fernando 
¡y Doña  Isabelse  continuó  por  espacio  de  diez  años,  llena  de 
"varios  y  maravillosos  trances ,  y  en  cuyo  discurso  se  dieron 
•IsataHasmuy  bravas  :  su  remate  üUimamente  alegre  y  dichoso 
-para  España  y  para  todo  el  orbe  Christiaoo ,  pues  por  esta 
manera  cayó  por  tierra  de  todo  punto  el  reyno  de  los  Moros 
que  en  aquellas  partes  se  conservó  por  mas  de  setecientos 
años  :  grande  mengua  y  afrenta  de  nuestra  nación.  Llegamos 
á  vista  de  tierra  después  de  una  larga  y  dificultosa  navegación: 
queremos  caladas  las  velas  tomar  puerto  ,  y  con  un  nuevo 
aliento  y  fuerzas  de  nuestro  ingenio  poner  fin .  á  este  trabaxo: 
el  socorro  y  ayuda  del  cielo  y  de  los  Santos  confiamos  que  co- 
mo hasta  aquí  no  nos  faltará.  £1  reyno  de  Granada  esta  puesto 
entre  el  de  Murcia  y  el  Andalucía  ,  parte  de  la  antigua  Bética 
y  de  la  provincia  Carthaginense.  Tiene  en  ruedo  setecientas 
millas;  que  hacen  casi  docienlas  leguas,  y  es  mas  largo  que 
ancho.  Desde  Ronda  hasta  Huesear  se  cuentan  sesenta  leguas 
por  el  largo :  por  el  ancho  desde  Gambil  hasta  Almuuccar  so- 
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ciñe»  las  oftpasfSeffratUdé  laiAiiéalqoía)  GO»a)4ifiOÍiiJ0tmDjr>Q|^ 
gve  y  sado(inujria|9adhl&  Smft  caoifwb  w>n!fi|j^i4rmm  jiabmr 
dMle&fQtvMÍogéaflrofidb^fpatQft  yioiqípIpftOArtaQte  mhmIíN| 
ínejarest f]6)£^a|kiirLAi Uenr«< dpUacIfi iptfrJtk  mayor ipfixtQ<;ÍMi 
<oismaarfnflotie&bnpi^Nk'pok*(l2^/iitiiifMs  a^uas  OQOi  qu0>s<9'«iili 
g«aS  A9flr;á|irtxfié»to)pai»(«mi<f  ii]tívafáwt>}\omr t/^  Mi^t^-d* 
írboka  i:por;doQfde.'p«k>paiiMMtf^fldtíi«átáfl^Mr,4i^j^  ff»^ 

nKiftí,^  QOAA.iniiy.;S9Í«d«bler0firaJp9  imrj9p»^jil  OMyMmM^-iM 
la.  cí^dad;d<^  £rRfiiidft  4fftbmti  4olí  r^Xi^><' fSMd^lla%>  iM^ 
abasHKl^  :j:foa»ieRa»detIéeit0ikI  £ftpriifti;i(ÚKi«aj»»lM«(bM 
lod9.1aipr(mackl)SQ^llaQiB  ci»mfiad)d«iX}mttaday  rJn-c^iudldjfMi 
UaiDá  a^ deUna-cdeilaiqbe^lfág^ibaila lunfKAldtttdtoida^li'.iád!» 
íaliBrv:e%.gu«i(ha|rn£B«l»(qua;iaiitieDafieaA«irto 
ewn3Ítab¿D  eansliiaf  tfi^deiNigrtNMiMta^Gf^ 
eftiopnmnKi:<|m;€iuByai,  .y:«i<ii1io)  nliigciW)dcíac^(lad<i»/<pMie>^tfc 
BÍerott>ebicQ]apañí»dBiXah^iáiafiMto^¡áta  «ki(£i^^ 
releaHdb;uñainida4l»delai8wilbUiteádftBla|to^  aft)icMi 

fSft^vMb  d£isgradadftv  hídienéfi^aiaf  atiéiil«fjen)j|tf|lley2^  pABlp^iD» 
Gan;y  de.iHaUíaéiliaojácitttodiltiliidp  fínaDa0Í4;4!«Hi»#rl»^fia0tMtt 
7  dideo  t^fa*fioiiflfS!deipim€Í9ii^HbJ^;flitid^d<»  ¡qtroslt»^ 
ftynKilftgífisdeataiitiOiidlMre^/tíii'jiptflldo  hají  p^raijtiwj^atan 
ti«iaft|^;  Dti$eif.pefad9»coai>dfeeíir'dl¥er»»toÍ>¡i^  y^áuán 
Taok>B$$'  d^  "vopaJblo^i^iiQaidtofUMíQtel  ÍRckrftii$.^:iAir6«^aMi  al 
cier.to.(|u<%«to;aiqMeli!<!griii9ióla:80««otque!9»>pcH^ 
ra  ,  :7ii4iH«ido  jlUiaili9i«nAe  quedaron  íyeiitíüoa;lo0:8lort>ft{^>skut) 
gelfoa;;  ie 'ooMabaú  fiqtQrcQ.dMidad^sv  yTAoYfsiMía(|iití«l^  y'A»b 
Laa  iQftS'  pviociMe»iaiiidad«i;»{ifttédrar(de'te  »j^iiidicha^  ^b^tb 

^<^a  isl^$ma.^ÍibtídiMl«i  y:bueb:Miinfr«  4af^ 
ch9»  <xi4iAa«t9«(0rf0tíiaiK  para  orapneódcr^eata  )gol9rn«  ((ii3]:)^isri 
cAiuMu  contra! aquella;  geolCi^  >lardhf)éRsídadiitd  I»  l^(3tUgíéii>f>(r6 
haber$e  fiindado^^lMl  reyooien  España  a  amraíBOiK;  y|.c9itsei>4) 
\ada  pw  laií^o:  Ueiii|»t>:con:vek*güQrisflí  jt;  afnsDia  de  loajfihiw^ 
tianos,  roucho^jgraode» Agravios, de  la:  una  y  de  la<alraí:parM) 
oomo  suele  dCQli4<fQer:ieotrd  Pc^DO&.«ouuMrQaaoé.<£4  fli|qÉfia|ir. 
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Úé  ti\jí^t6ñ''9léfy^  fué  ta^ÉÚ  que  la»  rdiqoílis' desaquella  geste 
aifdqu«  reéHitíidas  á  ué  Hdcod  de  £s|iañay  se  donsf rvaron  tai»* 
lé  tfi6drtf|^ó'f^€faüir'ditidtda  Espaila'eo. muchos  prn^ipadoa, 
pAú&.únidoH'éMreti'é  propÓMlcv de  destruir IbseaeiDÍgos  de 
GIm^Imí^^sI  'fes  «slde  ordinaria  qae  tanto  asotimos  los  daños 
p4¡b4iktuí\  f'ñúi  ma»  vqqant^  se  metciaDcon  upestrbs  particii* 
)Ht<es;*>EI<laíl}ot«de'la'mqlf¿íoiit  jioco  ibualre  qa^ado  pwaaui  el 
iki^ty'dtíilfietíifñt  otRis  ^ojwrias^  6  laTedioia  de  ilcreoBotar  el 
0ttX^Wi*Bi al^aaivez.eoáKvéita juBtoi8&ti;oriéer|abspi;pttra  des* 
t^ttl^  l684ff(iroflíV'to|M»diaiD  iiiB  Anirsto;de  AfiSca'qae^^ae  eérisai, 
&é^á6Pi^\mi(&kfiAtf»p^t^^iB'de>9C^0oi^      además  qqe>ittU€slias 
t«eéiifliat}tíMimíbles(g^n««s  ^(iasinlp  él  mav^  ávm«iiera>  de>(fk} 
ai»Mbtftadwsi^4lei^ráMMnairiy;rDbt>íarráipeÍ9Bt^ 
tticAsi40dMi:liciis<UiinslMH(eaL  Eitja^foéla  cawvqueitHmflerio  da 
«qrii^faigeat^  qaba4to»fi»bdav^a[!da  flo»Rbs>'dii  trás^efiob ,  se 
eb/líkííé^9&itÁh\a»kímx¡iffaJ:  aSi>;füé:;ld!iQ9JpistBd  de(J)iab  quecas** 
tüf^c^tkaatéílm  daEio»ilós'paoai^adeiivuestaáiDicuiiiuii;(^Uii  tiie-¡ 
SiistMOfelafi(tft^dido'iqi;íé.<iñani^ 

9áYgaiií>««iiíea^tf  «l>b<aiti«i«a  todaisii^ede  {MfáspavfMDeBliaíqQáa* 
doiteneasaviáDids  ^^ilqs.'6aiités:a|iladadbs«:ABi,  se  víó  temní» 
titiaioifi  <Mcoa()oíid|si6  sé>iioliéi  eH-sailtsí  ofidftoidcris  ioqoiBicíbn 
eií!£s|iafi9  fii|^')|qego:  <]alii4ó&  mogisApadba'  cobiároa  la*  dalrida 
ímlvai^raÉMmM^^isiBftíi  qbal:áf<la()saieb¡esMMa:,  paiia  iQaslí- 
ganlosíéffinlUosiprobosTisinieiftea  v al>anqrabii!lo¡ <resp)aordedá  i 
oal»^0(>e9railueffsr  ^^¡^  elifavqrfdivjaiKÍhiSjfuahnls  <lé,.filiMatr>  I 
iindbiX  ItteMtti^Jfastatitesi'pava  desarra^igár  f  abatíp.el'fieder 
da  ltMifil|0i^o«/ Esiai  erafli  Mccamae;  aatígtífasqcie  jitsumearon 
esiW)|ii^i)ra'^^4áir>qd»Ies:jieí'»Aadid  aaa>Qíatevtfj|«sai!eo0li.<  fistos 
liiéiq^a(lafiiUllBoüaí)¿sfasra  fasaaítad^  éétnstRorida  y  Uttiéta^  Sí-   i 
deafiá^  ptosblpíUeiiíifa^Aev  abtsfti3>eti^ipoder^d« 
dasés  qaé'étmfeiitlle  ÜDi£'Paíln«»diis|il»ttela'^Ue|(Réy<Doti-'Fer- 
uandoKláf'gaalM  de  4o»  IMroBii^éma'^arrAa/q^S»^ 
He^aMdat^ SaáireAra  qiaiat  «taía)  cii jdade>  ^  'áqaellb'fibíza  por*    I 
ii0li^cbla)*S6  ?de,;c«¿a  >seiiie9aat]9'  oc^  i«si  liaftafaá  bastaiHrettteiitfr    ' 
a^ eroelasUí'dei^oldadoáyainiipceb  ar'^ttnaUaa  :';faMa'de  pi^>ree> 
doeesiv  ap.ro«eelKiiiue&tó<  dp'cafritaiies'  áearrea»  'efi«os  dafios. 
VíÉoiéktat  deácisjdoá'  optieia  del  >  Rey  M«ro  'Álbobaee»  ^  seo» 
díérieqD^'geii4é  ^lejoasuj^o»,-  yi  'd«/aeahe«al^>iQ»pi>6viso  es^lé*    i 
aqaM*;i^üel^á<.«amÉ0.7;8Ícteide^di«icmbiw>|ilfiaoípio  del afie 
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nily  4^^í%ki^íñm  j  odiéftta  y  wtvds  iynékhí^é  1á  Mdhé',  qué  1431, 
era  mny  tempestuosa  d«$  lluvitn  y  vi^tito^^  Loa  moi^ciórc*^ 
atetw^i^ados  iftt  teber  á  qu«  paHe  a<5tidir,  fneroá  maertofs  fó«> 
dos  I06  ^né  ití  atf fevíe^mi  á  hacer  re&Klencia  <5on  las  armaá;  lo* 
demás  á  méoeHa  de  gatíddd»  los  lleira^oil  delante  los  teticédo- 
res  á  Granada  sin  tener  dotnpaslórt  á  viejos,  niños  til  tntfgeres 
de  qualqtitor  estada  y  «áltdad  qne  fuejieú.  El  pttebl6  qtiédó  p6i^ 
Ids  Moros ;  y  oHcSs  le  fortiflcttrotí  tíitiy  bien  :  á  Ío»  nii«sti^s  pa^^ 
redó  qire  éste  daño  era  grande  ,  y  tal  ta  afri^tita  ^  q\\e  fio  sé 
debía  dísiniular  2  algiiD«is  asímisind  se  alegraban  por  Vérsé 
puestos  eo  necesidad  devengar  las  injtvrias  pásádai  f  la  pre^ 
senté ,  y  ddstruir  nquella  gente  tt^alvddfl.  Los  Reyes  D6A  Fer4 
fiando  y  I>oña  Isabel  desde  Medtsá  del  GafttpO  ,  á&  invieroti 
aviso  do  lo  ^tie  paáaká  ,  nfiátídarób  á  los  qae  tenniii  cargo  Ú4s 
las  fronteras,  y  á  las  dodades  comaréánas  qaé  se  dperdbíé^ 
sen  psira  la  gmtIrA  ,  y  c)úé  no  a£k)tásén  en  el  cmydadó  y  Vigi<> 
laaoja :  q^  éfl  daio  reoebido  les  4et»iá  hacer  thas  réicl^tadós^  ^  y 
avíAar  qoé  los  Moros  en  ninguna  coéfi  ^rdan  laí  fe  y  la  pala* 
bni.  Yordades  q«e  é\\ói  *e  eseusaban  (son  la  c'dfi>ttíiftbre  que 
tenian  diiNHite  el  tíetiafyé  áé^  kis tregtíits,  de  hacer  Ids    unos  f 
los  otro»  cabalgadas  y  correrías ,  y  aon  se  totíiabatí  locare» 
coii  tftl  qae  la  batéWa  no  pasase  de^trefs  dias ,  y  que  n^dsenia^ 
sen  ni  fortificasen  cerca  del  pueblo  ^úe  batían,  snáreale^v 
Destá  mUttia  fiéen^ia  y  color  se  aprorecharótí  tos  Moros  at 
ptmcfpk>  del  año  átgulénte  íni\  y  qnatfodentós  y  dchenta  y  ^^^ 
Hos  para  acottieter  á  Casle/llar y  á  Olberá,  lüas  no  fds  |>adieron 
tomar.  Los  «luéstros  movidos  deslos  danos  tan  otdNnariüi  se 
(ktertñvú^t^útí  h  vengalloá^  jdntaron  en  SeViltií  bneú  némerd 
de  genie y  fddo  lo  at  qne  era  tíecesaHo;f  eonstflt«rbdn  eAtre  sí' 
por  qué  parte  seria  bueno  htfeér  entríadá  en  tierra  de  Moro^ 
qoando  les  vino  avis^  que  la  víHá  de  Afliama  tenía  píequeñd 
guamicídn  y  ñaca  ^  y  las  centinelas  potó  Ctíydádo ;  q^e  sería  á  - 
propositó  acóffieter  á  tomfalla.  JMegd  de  Merlo  asistente  de  Se*^ ' 
villa  ,  y  qftíe  tetfki  el  cáfTgo  de  la  guerra ,  trató  esto  cotí  el  mar*^ 
i\néH  de  €ádi¿  Don  Rodrigo  Pdncet  acordaron  de  acudir  á  toda . 
priesa  de  noche  y  por  caminos  extraordinario^.  Llevaban  dos 
mil  y  qiffiiientos  de  á  caballo  y  qeratromrl  peoriesí  llegaron  ett  - 
tres  días  á  un  valle  rodeado  por  todas  partes  dé  recnestos  y 
collados  mas  altos*  AIH  los  caprfaneis  avisaron  á  los  sdkhddá 
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que  V€ipíaii  oünAdot  del  camino ,  que  Alhasaa  oo  distaba  mal 
que  inedia  legua,  que  era  justo  de  buena  gana  lievaseo  el  tra- 
baxo  restante  para  vengarse  de  los  Moros ,  perpetuos  enemi- 
gos de  Christianos;  demás  desto  les  avisaron  de  la  presa  y  saco. 
Trecientos  escogidos  y  pláticos  entre  todos  los  soldadoa  se 
adelanttiron:  estos  llegado  que  hubieron  muy  de  noche  ,  co* 
mo  Yieron  qpe  nadie  se  rebuUia  en  «el  castillo ,  puertas  sos  es- 
calas S;ubieron  á  la  muralla ;.  el  primero  se. llamaba  Juan  de 
Ort«ga  ,3;  después  del  ptro  Juan  natural  de  Toledo ,  y  Martio 
Galiodo ;  todos  tres  soldados  may  denodado»  y  animosos.  Ma- 
t^iron  las  centinelas  qiie  hallaron  dormidas  ,  y  degollados  al- 
gunoa  otros  abrieron  la  puerta  del  castillo  que  sale  al  campo 
por  ta  qual  entraron  los  demás  soldados.  Los  del  paeblo  ,  es> 
pantados «01».  aquel  sobresalto ,  acuden  á  las  armas,,  hicieron 
repai^os  y  palizadas  para  que  del  castillo  no  les  pudiesen  entrar 
el  pueblo  »que  Iqegoal  reir  del  alba  probaron  Ips  nuestros  á 
ganara  No  pudieron  salir  con .  su  intento ,  antes  Sancho  de 
Ayila  aloayde  de  Carmona  ,  y  Martin  de  Rojas  alcaydé  de  Ar- 
cos como  quíer  que  fuesen  los  primeros  al  arremeier,  pagaron 
su  osería  con  las  vidas :  en  la  abisma  puerta  del  castillo  ciñe- 
ron muertos  por  los  tiros ,  flechas  y  dardoq  y  piedras  que  les 
arrojaron,  £1  negocio  np  sufría  tardanxa.  Está  aquel  lugar  dis- 
tante,de  Granada  ^lameqte  ocho  leguas :  corrían  peligro  que 
lípda  la  reputación  ganada  con  la  toma  del  castillo  la  perdiesen 
si  luego  no  se  apoderaban  del  pueblo.  La  dificultad  por  en- 
trambas parljes  era  grande :  algunos  pretendían  que  seria  bien 
abatir  y  quedar  el  castillo ,  y  con  esto  volver  atrás  ,  ios  mas 
atrevidíos  y  arriscado^  ,  gente  acostumbrada  á  poner  su  vida  á 
riesgo  por  la  esperansca  de  la  victoria  y  codicia  de  la  ganancial 
eran  de  contrario  parecer  ,  que  no  se  alzase  la  mano  hasta  sa- 
lir con  la  empresa  :  asi  se  hizo,  á  un  mismo  tiempo  acometie- 
ron á  entrar  por  diversas  partes.  Algunos  de  fuera  escalaron 
el  muro:  acudió  contra  ellos  la  fuerza  de  los  Moros  déla  villa, 
que  dip  lugar  á  los  que  estaban  dentro  del  castillo  de  entrar  el 
pueblo  por  aqpella  parte.  Peleóse  valientemente  por  las  calles: 
ips  fieles  se  aventajaban  en  el  esfuerzo ,  el  número  de  los  Mo- 
rps  era  mayor;  y  dado  que  era  gente  flaca,  por  la  mayor  parte 
mercaderes ,  y  el  regalo  de  los  baños  ( que  los  hay  en  aquella 
villa  muy  buenos)  les  tenia  debilitadas  las  fuerzas ,  todavía  la 
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misma  desesperación  9  arma  muy  fuerte  en  el  pefígro ,  los  ha^ 
da  muy  animosos.  Duró  la  pelea  hasta  la  noche  quando  con- 
tra la  obstinación  de  los  enemigos  prevaleció  la  constancia  de 
los  nuestros :  los  que  se  recogieron  á  la  mezquita  que  fueron 
muchos  en  número ,  parte  degollaron ,  y  los  demás  tomaron 
por  esclavos.  Desta  manera  la  pérdida  de  Zahara  se  recom- 
pensó, 7  del  agravio  se  tomó  la  debida  satisfacción :  mas  per- 
dieron los  Moros  que  ganaron  ,  y  su  insulto  se  rebatió  con  ha- 
cerles mayor  daSo.  Estos  fueron  los  primeros  principios  de 
aquella  larga  guerra  y  sangrienta.  Sobre  la  toma  de  Alhama 
anda  un  romance  en  lengua  vulgar  ,  que  en  aqUel  tiempo  fué 
muy  I«k1o  ,  y  en  este  en  que  los  ingenios  están  mas  limados, 
Bo  se  tieue  por  grosero,  antes  por  elegante  y  de  buena  tonada. 
Ganóse  Alhama  á.  postrero  de  febrero.  Esta  pérdida  puso 
grande  espanto  en  los  Moros,  y  á  los  fieles  en  grande  cuydado. 
Los  Moros  por  ver  los  contrarios  llegaron  tan  cerca  de  la  ciu-' 
dad  d^Oraoadá ,  se  recelaban  de  mayores  dafíos,  y  temían  no' 
fuese  venido  el  fita  de  aquel  principado  y  reyno.  Congoxáfban- 
les  algunas  señales  vistas  en  el  cielo  y  un  viejo  adevhio  luego' 
qué  los  Moros  tomaron  á  Zahara  ,  refieren  dixo  en  Granada  k 
gritos:  «Las ruinas  deste  pueblo  (oxalá  yo  mienta)  caerán  so- 
bre nuestras  cabecaa.  El  ánimo  me  da  que  el  fin  de  nuestro 
señorío  en  EspáSa  es  ya  llegado.»  Todo  esto  fué  causa  que  con. 
mayor  diligencia  hiciesen  gente  por  toda  aquella  provincia :  ét 
mismo  Rey  Albohacen  apresuradamente  acudió  la  vueUa  de 
Alhama  con  tres: mil  de  á  caballo  que  llevab»,  y  como  cvav 
qüenta  mil  de  á  pie.  Atemorizaba  á  los*  nuestros  este  etiérdto 
tan  grande:  las  cosas  las  tenian  tan  adelante  que  no  podían 
sin  dado  y  mengua  desistir  de  aquella  empresa,  ni  volver  atrás. 
Despacharon  mensageros  á  todas  partes  á  pedir  f  requerir  les 
socorriesen ,  y  en  él  entretanto  ni  de  noche  ni  de  dia  no  cesa«^ 
ban  de  foptiicar  aqoella  plaza ,  y  reparar  las  partes  de  la  mu-, 
ralla  q«e  ó  de  nuevo  quedaron  maltratadas  por  la  batería  pa-' 
sada  ,  ó  de  antes  eran  flacas.  DIóles  la  vida  que  los  enemigos 
por  la  priesa  no  traxeron  artillería  ni  los  demds  ingenios  á 
propósito  de  batir :  asi  toda  su  porfía  salió  en  vano ,  ca  h>s 
nuestros  desde  la  muralla  se  defendían  valientemente,  tiraban 
dardos  ,  siaetas ,  piedrafs  y  todo  lo  demás  que  les  venia  á  las 
manos.  £1  mayor  debate  fué  cérea  del  rio  que  pot  aHípasa  ;^ 
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los  del  lug^  á  cafisa  que  do  t^oi«ia  4eBtro  íoeales  ni  cistornaa 
«mq.  forzado^  á  sulir  al  río  é  proveerle  de  agua ;  joa  Moros  al 
contrario  pretendían  sacarle  de  madrej  echarle  por  otra  parte 
Qon  que  (no  sin  d¡Gcultc|d  j  sapgre  de  muchos  que  les  birieroq 
I  ipataron)  ülUmamenta  salieron^  L^  gente  del  Andalncm  nko- 
vida  por  (1  riesgo  que  los  suyos  qorriaQ  «  aqadiqroB  al  sooo^ 
ro;  en  particular  desde  Córdoba  ipil  cuballos  j  tres  mil  infao- 
tes  debaio  la  conducta  de  Dop  A^lonso  de  Aguilar,  Tenias  los 
enemigos  tomado^  lp#  panoi  j  aVÚadoa  los  caminos ;  asi  fue^ 
ron  forzados  á  volver  atrás.  La  esperanza  quedaba  en  Don  £d- 
ríque  de  Gua^man  duque  d<$  Medina  Sidooía  ,  bien  que  üaes  á 
causa  que  demás  de  las  enemistades  particulares  que  tenia  con 
el  marques  de  Cádiz ,  de  nuevo  le  irritaran  eon  inteatar  cosa 
t^n  grande  pomo  era  aquella  sin  darle  parte.  £1  amor  de  la  pa- 
tria prevaleció  en  su  noble  ánimo  ,  7  la  grandeza  del  peligro 
común  hizo  que  se  uniesen  los  que  antes  andaban  discordes  j 
desgusta4os,  Determinó  pues  de  ir  á  socorrer  á  los  coreados; 
sacó  el  estandarte  da  Sevilla ,  y  juntóse  con  otros  seQores ,  en 
ospecial  con  Don  Rodrigo  Girón  maestre  de  Calalrava  7  Don 
{(iqgo  Pacheco  marqués  de  Villena.  Llevaban  cinco  mil  de  á 
caballto  t  y  como  quarenta  mil  infantes  que  de  Indas  partes  les 
Acudieron  on  gran  niimero  pop  d  gran  deseo  que  tenían  de 
pelear  contra  los  Maro&  enemigos  de  Dios.  £1  Rey  Don  Fer- 
nando el  mismo  dia  que  tuvo  aviaei  de  la  toma  de  Alhama  7  del 
riesgo  de  loa  nnestros  ,  de  Medina  del  Campo ,  dexado  órdea 
que  la  Rcyna  fuese  en  pos  del ,  se  partió  pana  allá  á  grandes 
jornadas.  Escribió  á  los  grandes  que  en  su  ausencia  no  inno* 
Xasen  ni  entrasen  en  tierra  de  Moros,  que  era  necesario  llevar 
miO^ores  fuerzas  7  mayor  numero  de  gente :  el  negocio  le  te- 
pían  tan  adelante  que  no  podían  seguir  esto  orden »  mayor- 
mente que  en  |a  tardanaa  corrían  grao  peligro  loa  cercados 
por  la  gran  fslU  de  agua  que  padecían  ;  M  esto  aouerdo  que 
tomaron  salq dable  y  acertado^  Loa  bárbajros  qq  esperaroa  á 
que  los  nuestro^  llegado ,  ante»  sin  venir  á  las  iiianos  alzaron 
el  cerco,  los  cercado^  ído^  los  enemigos  ,  «alic^oo  á  recebir 
á  los  que  le  vei^ian  de  socorro.  Saludáronse  y  abrazáronse  con 
lágrimas  qv^  pop  |a  alegría  les  saltaban.  £1  marqoea  de  Cádií 
fué  el  primero  á  abrazar  a|  duque  de  Medina  Sidooía  :  dixé* 
ronse  palj^br;^^  muy  Q9rt«|e^»  cqi^  qu<Q  ae  «o^CQWOq  las  dií<^>. 
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rendas  que  por  muchos  aSos  traían  entre  si  aquellas  dos  ca- 
sas. Dichoso  principio  de  qqe  algunos  pronosticaban  ,  quer 
coororme  á  él  seria  el  JfBwtíiljprf^peri,  y  alegre  de  toda  la 
guerra;  sin  embargo  faltó  poco  para  no  enturbiarse  aquella 
alegría  por  un  dibatei^ttd  %é:lem9áá.4Uír9:tm  mUáúos.  La 
gente  que  vino  de  socorro,  quería  tener  parte  en  los  despojos 
que  se  gadaroB  en  ai|iie^  pueblo:  ^fci^aii.  «ra  jnsil^  piintÍQÍpa-> 
sen  del  fruto  de  la  viotpriaio^sqiji^'Pi^  pil!SÍ^irpii;á:Upt0rkM|g0 
para  socorrer  ¿  los  cercadc^sw  I>e  1$^  pa^Mras,  llfgpffaa.á  Mh 
loaoos  >  4Í  el  Dni|iie  avisado  d«tl  p^ligiPQ  ^O;  amapsaíra'  íos!áiii4 
mos  de  los  suyos  oon  pocas  palal^^as  que  (e^  dixo ;  «  Qaéd^pn 
M  i^xci  soldados  con  los  despoxos  aquellos  i  qii^íeo  li|  fortunn 
los  d¡6 :  nos  por  la  liQora  y  por  la  salud  joomun  bemo^  traba^ 
xido.  Este  sea  el  fruí»  de  presenlie ,.  qu^  parf^  a^^lante  „  piiea 
M  ha  de  proseguir  la  guerra,  y^  os  asegpiro  serán  .vucstr9^:Ooii 
vuestro  esfuerzo  j  valor  todas  las  riqu^sas  ^e  los  Morosa  y  del 
reyno  de  Granada»  »  Con  estas  palabras  se  so^gé  1«^  rioa :  de^ 
xaron  nueya  guarplcioo  en  el  pueblo  de  soldados,  j  coó  tant^ 
las  demás  geiMea  volvieron  atrá^  JNo  foUó  el  Moroá  la  oca* 
síoQ  que  se  le  preaeutaba ,  antes  yolyió  luego  aleercocoa  a^r 
J'or  corage  que  autes  i  ansi  mismo  diversas'bapdas  de  Morof 
entraron  á  rirfiar  por  los  campos  comarcanos  del  Aodíahic/a. 
U  f>arte  mas  alta  de  Alhema  por  su  sitio  y  ser  la  subida  agrái 
fué  ocasión  de  deseuydarse  en  gnardaUa :  los  coatrarios  ooor- 
vidados  desta  ooasiQA  uua  noche  A  veinte  de  abril  ai  amanecer 
^  subieron..  Defi|>ertaron  los  Cbrístianos :  acudieron  al  peligra 
pelearon  valieoteniuinte ,  y  oargarqp  sobre;  tos  co|itrariu$  coi^ 
^al  fiíria  que  algunos  de  los  bárbaros  perdieron  las  vida»,  otroa 
por  las  sfd¥ar:.se  e^bsirpo  de  los  adarves  abaxo;  desta  maufsrf 
escaparon  los,  nupsjtrps  deste  gran  peligro.  .Ln^  q^:  ina$  ^ 
^nalaron,  en  esta,  refriéis  y  relate  ^  fp^pn  ^os  ci||d«Ktanoa 
^  Sevilla  Uamados  el  uno.  Pe4ra  Vm4íi{,  f  dotí^  Ai^^mQ 
ronce,  :  •         •  .     -     ' 
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j;.l    .^/.<lbbM«IÍUrJyboliáfMtf'áiá«ehflfod«.d*u«d^     - 

-  ''at>  1ií¡^iT«¿  tiéi]§t^é  éj^é  Atliamá  éstalf»*  <^ere&dá  ,  y  los  Moro» 
Tíí  btftláti'cióíp  tbdá'á  i\}k  ñdérzfrs ,  en'  Córdoba  los  ^Rieyes  luego 
<|nfe  flégaroñi';  com^iTzaroñá  tratar  dé  íá  maiierd  cómo  se  de- 
bífl'  hacer  aquella  ^tíérrá.  Los  ^as  recatados  erab  de  parecer 
qUe  desamparasen  á  Alhatna  por' estar  l*odeada  de  enemigos  y 
íoh  'socori*os  YekOs  ,  adéníás  que  de  ordinalio  el  suceso  de  to 
guerra  esdadoso  y  ixis  trances  varíábleís;  La  Rey  na  ooú  áaiinó 
tarcéoH  juzgó  \á  débian  defender :  hádasele  de  mal  desamparar 
aquella  ptaza  por  ser  la  primera  que  en  su  tiempo  se  ganó  de 
JUbrós ;  ¿qué  otra  cosa  sería  hacerlo ,  Sino  dar  muestra  tte  mie- 
do mtiy  feo,  con  que  \oi  enemigos  se  animarían ,  j  al  contrario 
Itís  nuestWiís  perderían  el  brío?  Este  parecer  prevaleció,  y  aun 
para  ganar  mayor  reputación  acordaron  dé  tomar  una  nueva 
empresa  ,y  sí  bien  en  esto  los  pareceres  también  eran  diferen- 
tes, siguieron  él  de  Diego  de  Merlo,  de  quien  el  Rey  hada  mu- 
cho caso ,  y  fué  pohér  cerco  sobre  Loxa  <  ciuddd  muy  fuerte  en 
Aquella  comarca ,  y  que  no  cae  muy  lexos  de  Alhama.  Dióse  ór- 
iléñ  que  la  masa  delexército  sé  hiciese  en  Ecija:  juntáronse 
Cinco  mil  de  á  caballo  y  ocho  mil  infantes  :  número  pequeño 
para  intento  tan  grande.  €on  parte  destas  gentes  ,  ya  partidos 
los  Moros,  llegó  el  Rey  á  Alhama  á  veitite  y  nueve  de  abril « 
guarnecióla  de  nuevos  soldados,  y  por  su  general  á  Don  Lois 
Portocarreró  señor  de  Palma ,  guerrero  de  fama  y  <ie  cuenta 
en  aquel  tiempo.  liUego.  después  desto  ,  blládo  qué  bobo  la 
vega  de  Granada ;  s?ñ  recebir  daño  alguno  se  volvió  á  Córdoba 
para  dar  >órdetí  en -las  demás  ¿osas  que  eran  neoesa«*iafi  para  la 
guerra ,  mayormente  que  la  Reyna  estaba  cercana  al  parto ,  y 
quería  hallarse  presente.  Parió  dos  criaturas  á  veinte  y  nueve 
de  julio,  la  una  en  tiempo  que  se  llamó  Doña  María^  la  otra 
otra  por  nacer  antes  de  tiempo  no  vivió.  £1  vulgo  tomó  desto 
ocasión  para  hablar  diversamente ,  y  hacer  pronósticos  sobre 
aquella  guerra  ,  unos  dé  una  manera  y  otros  de  otra  ,  como  á 
cada  qual  se  le  antojaba.  £1  temor  que  machos  tenían ,  se 
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aumentó  potr  «na 'tristeui  extraordinaria' qci«''8e'Ttfaiéiili>9 
quelleTaban  los  estandartes  Bieafles^á  la  iglesia  mayor  pera 
que  aili  los  bendixesen:  ottx»s  'se  burlaban  de 'todo  estb 
como  de  cosas  vanas  y  qae  sñoeden  acaso.  Elidía  siguiente  el 
Hey  partió  pai^  Edja  áconbpaSadoidemuclios.sefioi^S':  qaíft 
ninguna  persona  de  cuenta  habia  qiie  no  deáeas»  anudar  ept 
aquella  empresa.  Conforme  á  lo  que  tenían  acordado  y.preteiK: 
dian , fueron  sobre  Loaa.  Liegados  á  aquella  ciadadi,  aseoitarois 
sns  estanciasy  las  barrearon  junio  á  los, arrabales «ntre los oIh 
'vares  por  la  parte  qne  pasa  el  rio  Xenil  tan  cogido  y  acanala* 
éo  qne  apenas  se  pnede  vadear  y  por  sos  riberas  qne  so^  muy^ 
altas:  el  logar  era  estrecho  y  no  á  propósito  para  estendárse  lar 
caballería|,  y  por  estar  los  ciudadanos  apoderados  de  la  puente 
con  difícoltad  podían  pasar  de  la  otra  parte  del  rio.  Está  allí 
cerca  nn  ribazo  ó  cuesta  llamada  de  Albohácen,  áp  que  por  sen 
á propósito  para  impedir  las  salidas  de  los  enemigos,  y  pob 
enseñorear  la  ciudad  se  dio  coydado  al  maestre  de  Calatrata  y, 
á  los  marqueses  de  Villena  y  de  Cádiz  que  sé  apoderaseü  ddk 
y  allí  hiciesen  sus  estancias.  Dentro  de  la  ciudad  tenían  hasta 
tres  mil  de  á  caballo  con  un  velíente  capitán  llamado  A.latar'7 
estos  hicieron  diversas  salidas,  en  especial  un  sábado  animan 
dos  con  nuevas  compañías  que  les  acudían ,  y  con  3a  esperansá 
que  en  breve  serian  socorridos  por  el  mismo  Rey  Moro  qub 
desde  Granada  venía  con  gente ,  divididos  en  dos  esquádrone^ 
acometieron  el  cuerpo  de  guardia  que  tenían  los  nuestros  ea 
aquel  r¡i>azo;  con  el  sobresalto  las  gnardas  dieron  las  espaldas^ 
los  demás  qué  allí  alojaban  salieron  á  pelear,  pero  sin  orden 
de  batalla  y  sin  dexar  alguna  guarnición  en  los  reaies.  Vino 
esto  á  noticia  de  los  contraríos:  asi  el  uno  de  los  esquadroiiea 
casi  sin  poner  mano  á  las  armas  se  apoderó  deilos,  que  fué 
ocasión  de  gran  miedo  y  espanto  para  los  que  peleaban.  Vol^^ 
vieron  á  la  defensa  de  sus  estancias,  y  tornaron  á  pelear  con 
grande  ánimo:  apretábanlos  los  enemigos  por  frente  y  por  laü 
espaldas,  que  fué  causa  de  perderse  los  nuestros;  murió  en  la 
pelea  el  maestre  de  Catatrava  con  dos  saetas,  la  una  le  acertó 
debaxo  del  brazo  ,  cuya  herida  fué  mortal.  Su  muerte  dinsó 
gran  compasión  por  seh  personage  tan  grande  ,  y  estar  en  1^ 
flor  de  su  edad ,  que  no  pasaba  de  veinte  y  quatro  años^  Qtroa 
muchos  fueron  muertos  con  él ,  los  demps  se  salvaron  por  los 
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píes,  fil  Rey  alteradtt  |»op:efite  revés  cdmo  eraj justo,  jr'^nteo'^ 
disodov aunque  tarde;  ser  verdad  }o  qne  so  hermano  el  duqae 
de  yílláhernlosa  lé  lenta  alisado  qnelosfeale*  se  bséútaroa 
Éaal  y  j  qaéno  tenia  fuerzas  bastantes  para  empresa  tan  grao<« 
de>¿  jaotameBte.odn  la  llueva  que  le  vino  que  el  campo  enemi- 
go marchaba  ^  «I  día  eigniente  recogido  el  bagage  voÁvió  atrás 
»in  parar  hasta  «¡ue  llegó  á  la  peña  de  los  Enamoradas,  que  es- 
tá de  Loia  distante  siete  leguas:  ayadó  mocho  para  qae  no  re* 
eibiesen  grande  daño ,  que  se  retiraron  en  ordenaoea.  A  los 
Moros ^.qoe  rio  cesaban  de  picaren  la  retaguardia,  hizo  rostro 
d  marcfués  de  Cádiz  con  ios  suyos :  el  denuedo  y  la  carga  fué 
tal  qué  por.no  poderla  los  Moros  sufrir  se  recogieron  á  la  ciU'* 
dad.  Este  fué  el  suceso  desta  empresa  mal  trazada.  No  faltaron 
rumores  de  gente  que  publicaba  que  por  asechanzas  que  sa 
misma  gente  puso  al  Rey  Don  Femando ,  le  fué  foraoao  dexa- 
do  el  cerco  retirarse;  mas  él  en  cartas  (foe  despachó  á  todas 
partes ,  se  escusaba  de  la  retirada  por  el  pequeño  numero  de 
soldados  que  tenía ,  en  especial  que  muchos  desamparaban 
ks  banderas,  con  que  las  compañías  qnedaban  muy  flacas, 
por  ser  gente  allegadiza ,  y  enviada  de  li»  comunidades ,  y  qué 
que  no  tiraha  sueldo  del  Rey :  cosa  á  que  la  necesidad  de  los 
tiempos  y  falta  de  dinero  forzaba,  por  lo  demás  sugeta  á  gran* 
des  inconvenientes  como  aconteció  entonces.  De  pequeños 
principios  suelen  resultar  grandes  tropiezos  y  daños  :  asi  ios 
Moros  ensoberbecidos  por  lo  que  sucedió,  volTteron  á  poner 
cerco  sobre  Alhama  no  con  menor  resolución  que  antes  ,  ni 
ocm  menor  corage.  £1  Rey  Don  Fernando  movido  del  peligro 
de  los  cercados  acudió  en  persona  á  catorce  de  agosto,  y  con 
tu  ida  lea  proveyó  de  vitiirallas  para  nueve  meses  ^  señaló  otrosí 
para  la  tenencia  de  aquella  plaza  á  Don  Luis  Osorio,  qiiesi 
bíeei  era  electo  obispo  de  Jaén  ^  sabia  mucho  déla  guerra  y  era 
persona  de  grande  ánimo.  Demás  desto  para  que  la  reputaetoo 
fnese  mayor,  de  nuevo  dio  la  tala  á  la  vega  de  Granada ,  /  ea 
ella  quemó  y  robó  todos  aquellos  campos.  Salieron  de  Grana* 
nada  seiscientos  Moros  de  á  caballo  para  hacer  resistencia :  el 
conde  de  Cabra  y  el  comendador  mayor  de  Calatravá  les  hicie- 
ron rastro  ,  mataron  bnen  número ,  j  forzaron  á  las  demás  ¿ 
recogerse  á  la  ciudad ;  grandes  daños  para  los  Mohos  ;  y  sobre 
tiodus  «1  xmyotyk  naias  ptírjudk^ial  la  disioeirdtfi  y  bMÚfi»  que  le? 


Digitized  by  VjOOQIC 


ní^  eotre  si,  por  ]>  qual:  cansA^rao  fiúnMrd  óe  Imi>o«a4irtaiMii 
de  Granadas  tomadas  las  armas  fn^pj^aran^á  Aibobacmn  V^ie^raar^ 
liesa  do  Gr9^a<tft4  AjpliacáJ^attle  qdo  ftyrtnÍBaba!  I«ígqilt(9ry;<iu4 
por  su  II19I  órüef)  y!  locara  tKá^caosa  paraique  9^  «napr^ndmt 
aqu^lln  gnerm  tan  bifatat pubíaron  eo  su  tiiga#  ál én  m^a^  <MJ4| 
Mahooiad  Boabdíl,  HamaÜo vulgánne^ta  tA  Rey  Gdiqíiltioi ottoa 
)ellaBaiM9  Hali  Muley  Aloadorbil :  por  él  Rfly  jktbohaoeiir  ^oe^ 
daron  todaría  Málaga  y  Baza  coaotras  «índadea.  I>e$ta  raaeier. 
ra  aquella  aacK^a  se  dividió  ea  doé  parcialidades;,  que  do  ká 
dabaa  ipanoa trab^xo ,  Hitos  tanian  piMstoa  <m  laieii^r 'aprieta 
que  los  ooomigos  4e  fuera  :  estado. miserable  y  revuelto*  coma 
se  puede  peusar ,  quaudo  dos  se  Ua»an  Reyes ,  y  maa  en  un» 
provincia  pequeña.  Lo  qne  hace  matavUiar  ^  es  qae  dado  que 
aDdabao  tan  revueltos,  ninguna  de  las  partes  llamó 4  los  ü^eit 
en  su  socorro;  antes  consta,  que  en  lo  ma$  reeío  deaqaelli^ 
guerra  qíyU  bíeieron  diversas  entradas  y  cabalgadas  tín  tieirra 
4e  CbrlsUanos ,  y  .aun  tomaron  la  villa  de  Cañete  qne  e«^ 
asentada  á  la  frontera  de  aquel  rey  no:  «nuestra  ea  aquella  ^oan 
fiion  de  ánimo  muy  grande  y  reaolucioo  notable. 


Ca))ttuÍ0  lu. 


31a  la  vsla  qat  Im  Woms.  dieron  A  kw  dbrúlwnof  en  lo»  moates.de  : 
Málaga. 

Los  Reyes  por  cosas  que  sobrevinieron ,  fueron  forzaidos  á 
desistir  por  un  pooo  de  tiempo  de  la  guerra  de  los  Moros >y 
dar  la  vuelta  al  rcypo  de  Toledo.  Por  su  ausencia  encargaroi» 
la  frontera  de  Ecija  á  Don  Pedr^  Manrique ,  ál  qual  poco  aá«) 
tes  de  conde  de  Treviiio  íatítularon  duque  de«Jf  aja  ra ;  áE)o(h> 
A^lonao  de  Cárdenas  maestre  deSantiago  deaaron  por  ^frontero 
de  Jaén  ;  á  Don  Joan  de  Silva  conde  de  Cifuentes  éneopíiaAda-* 
i^on  el  gobierno  de  Sevilla  por  mdefte  dq  Diego  ¡de  Mertoque 
Meeió  e»  aquel  cargo  á  este  tiempo.  Compuestas  las  cosas  évi 
^ta  formarse  fueron  á  (¡lastílbi :  llegaron  á  Madrid  á  la  botá^ 
^invierno.' En  aquella  villa  sé  tuvieron  córtesí  á'  propósit»-. 
^  reformar  icón  nuevas  leyes  las  heri^andades  x^e  se  lairdenfeh» 
^>»  )psañoa'jia¡9!Vdoa.(o»afio  queda  #:ha)ipáreqa^  no  «sásení 
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«Mi  M  fóáeir y  difi1a<  toáno <|iNr teniáa'r 4¿)M»bii^'dtlift8i  qué 
ayudasen»  para  loftgafitos'delagiiem.  Áooráarob  déaeodir 
paraayiida  de  l^gaérra  delos'M^m^s^jrséofrMkfron  ápro- 
ireer  diee  y  ae»  mil  besUis  de  oai%a  p«m-laaTÍtttaAas  jrel  ba* 
9«ge  defos  soldados.  Fuera  desto  él  PpntfAeé  Siito  mandó  ccii- 
tribiiirálai^  iglesias  con  óleo  mil  docadoa  por  üba  ve£:'cotieedió 
asfniíísmo  lá  Cruzada  é  todos  ios  que  á  so  costa  fae»eia  á  la 
gosrra;  por  lomeóos  ayudasen  con  ciertos ñoaraTedís para 
los  gastos,  lo  qual  se  tornó  á  conceder  el  tercár  afio' adelante; 
y  deste principio vqne se  coolinnó  adelante^  ytf  lodos  los  años 
se  recoge  por  este  medio  gran  dinero  para  loa  gastos  Reales : 
camino  que  inventaron  en  aquella  saaon  personaa  de  ingenio, 
y  que  por  semejantes  arbitrios  pretenden  adelantattse  y  ganar 
la  gracia  de  losTríéeíptes  y  ayudar  á  sus  necesidades:  demás 
destó.tomaron  de  los  cambios  y  de  otros  particulares  gran  su- 
ma dé  dineros  prestada.  Los  Aragoneses  no  querían  recebir 
por  vlrey  á  Don  Itamon  Folcfa  conde  de  Cardona -que  el  Rey 
tenia  señalado  para  este  cargo:  decian  era  conti*a  sus  fueros 
poner  en  el  gobierno-  de  su  reiynp  hombre  egtrangero.  Hobo 
demandas  y  respuestas ,  mas  al  fin  el  Rey  temporizó  con  ellos: 
y  nombró  por  \irey  á  su  hijo  Don  Alonso  de  Aragón  arzobis- 
po de  Zaragoza.  Las  cosas  de  Portugal  asimismo  j  las  de  Na- 
varra ponian  en  mayor  cuydado  á  los  Reyes ,  recelábanse  no 
se  revolviese  y  armase  tan  fuera  de  saaon  alguna  guerra  por 
aquellas  partes.  £1  Rey  de  Portugal  trataba  de  casar  á  Doña 
Juana  su  prima,  hija  de  Don  Enrique  Rey  de  Castilla,  con  el 
Rey  de  Ndvarra  Don  Fraociscd^Phebo,.  que  á  esta  sazón  aun 
no  era  muerto:  los  de  Navarra  se  inclinaban  ala  parte  de  Fran- 
cia. Para  ganar  al  Rey  de  Portugal  loé  Rey  y  Reyña  le  despa- 
oharon  á  Lope  Datouguia  portugués  de  nación  ,  j  á  Don  Juao 
de  Ortega  obispo  >  de  Coria:  al  reyno  de  Navarra  fué  Rodrigo 
Maldonado.en  sazón  quf?  ya  aquel  Rey  mozo  era  náucrto^  para 
tratar  que  Ja  Reyna  DoSa  Catbalina  sücesorá  de'su  hermano 
eaaase  con  él  pKncipe  Don  Juan<  hijo  del  R^  Don  Fernando. 
Llevó  órdeb  que  con  lodos  los  medtoá  posibles  grangeaseá 
á  todos  loSqbe  le  pereciese  ser  á  propósito,  mayormente  que 
se  valiese ;de  la  parctaüdad  de  los.Biiamtínteses, en. cuyoi  poder 
estaba  la  ctudiid  de  Pamprkina  y  la  mayor  parte  4el  reyno;  qoi 
los  Reyes,  mas,  teniap  el  i  noím  bre  i  «^e  aii^  que  aioiorídad  alguna 
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fan  mandar ,  si  (bien  teoton.  pubslo  pjenrivir^éiHQpsHilmdf 
Abona  de  oácíoni  IJráiioéi;»  l^ersdna  detgrakfc  piwdeacia.jr  grandfe 
experiédoia  <le  ¡nc^ooius*  iftaduna  HadálAnp.  nui4re-  46.1a  Ri^ 
na  di6 «oes tilaa.ck  alegrarle*  I9iucb9.e00.  la  jettba&943.4e:Ga«t^^ 
lia,  qukr  fuesea.yerdaderas.,  quíerili)gídasi:Jai  raspoeata  fué 
qoenínguDfpaükk«e \ú  pcMjiaoCfec^r  iiMíjor;>c(ue por au párlA 
no  babría  dífioaltdd  ifiiDgttfiaífim^afix;l«ar  aqíi^  cbaawícoltK^ft 
Galicia  «I  jconde6tal^)j.ja(iQQliHte  de  AáoaY«olfi;j,k>a  (i|Iiad^ido 
ambos  fiDdaban.  alboroUdí^s :  ieada!<|uai  ^  4a»  aparto»  pretaiiidía 
apaderarae  de  loitíastilloadie  los  ^bi^os.  para  .desdan  dlUb^een 
mal  y.dañoálos/contrsiries.  El.Rey  Doi^FaRiiaQdo.pdraajtajáQ 
estos  iiicont«iiiebt0s  j  bnllioíds  mafiidááJDtoq  Herüaedoido 
deAoBñ&.,<.suttocibierttBbdíar.'  «a.  a^t^i^llla.'pal'ttfa^jCiiie.gitoandq 
por.ia  oaaO  ^  «s:apDderaae.  dé  aquellas  fuet*4as<  ^ultó>  qu^ 
eomo  tuvieseelgobemadonípuisoio  wtrfífk  s0bris  M  letistillo  dp 
la  cittdad4e  LOgo»  DO0  ^dro^  de Oaormieioii^ dé  de  LeiBi9fs.aoia9 
4ió:eQn  gcíntea en  iayuda-do  su  bermaDO  /quet^ra. obispo i.dq 
aquella  ciudad:  .ocaaipn.da  ii:iiQva.gi^rrA,i4|<i9:4^ll{4Qiie(i  jlMoesH 
dad  aLBi^yJDloa  Fernando :  de^alir  de  MadfM  9!l0s  oiMeei4e«r0? 
brero  delaüofitiliyqnatneíOKenKis j  /oebAútajf  tre9»:>nQ,.pa|1ft  1483. 
hasta  llegará Galioia 3. qubriaeofi  $u  pi!e$eiieía(idaiV^sibnU»:ei^. 
todas  las  tici$a».. En  el  n)isinio^iageleyi«(>  «I«ey8i(tela:ln«erilff 
del  cond0 de-L^most  dexó por.^.b^rederoiá  Qon rEpdrigfí>.^kr 
aieto ,  el  -qual  su  btjo'  Don  Alonso  babp  fu^ra  deimaliriniMsidMi^ 
$a.abuieIo.€oo  dispensación  del  PonU'fíQe^lale^lÁtiiéfry.puiot 
durante  su  vida  en  posesión  de  aquel  esta4o> /Heáiilia  rqn  desleí 
Doetoa  debales  á  causa  que  Doaa  J^ana.  hija  /del. dicho  conéa 
difnaio^  y  .casada  eon  Don  Luis  bijodel  conde  dé  ^^enave^tel 
pretendia.para  si  aquel  condado.  Andaban  alborotadoa  fobro^ 
el  caso.4  Jbasla teñir á.ltts  manos;  el. Rey  Negado  áiGalitía. para 
^se^Hos  les  mandó  que  deíadas.  Jai  armaji ,!  Cada,  tifio  fiignúetoo 
su  derecbo  por  la  vía  de  jusiicía ,  con  aperoebi miedlo  de  malfi 
tratar.al  que  no  se  allanase,  sii  bien  se  inclinaba  mas  á  la  parlo 
que  poseía  ,,ea  á  Daber  al  nielo  del  difunto.  Andaba  oeupadei 
en  estos  oegodoa  eo.aaaoo  que  los  Moroa  c<tca  de  Málaga  bi«» 
Qíeron  grai^de  estrago  en  los :  nuestros  ,  i|ue  |ué  el  desmán  m$h 
yor  que  sucedió  enfloda  aquella  guerra.  Pedro  Enriques:  ade^ 
lanlado  del  Andalucía ,  recobrado  que  bobo  con  la  ayuda  del 
marqqés  de  Cádia  á  Cañete  villa  de  su  estado  ^  procura  de  re;- 
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ptítMá  vy  deiet)MiVett09r«é  de  \oá  Sierro* :  jior  otrapanle  Don 
itlooioíla  A|;ailaviy  d<oiteiiti>e'dtt'S«tUíagocMi.ua  boen  esqua- 
drotei^dtoá  iwf3i<isi(-tt¿>Áiá<Í0ii'^r<a(gUDaft diasque  bideriHi 
£  sa  'g«sfcóv«e  «d0t6ritiii)n«>on  entrar  «o  tierra  de  Mori»&«  Ati- 
iiüftníd>9>pa:J«atk  deSiiVa  aonde  de  Cifuetites^  atisteatede 
S¿irit|a.sc<»qeiki  ágaiMi^  á  Zahara  ooq  la  geiiié4le  á  caballo  ú$ 
aqbdfa.  «Nidada  lMasa-|ir0tensioiiai0tttvo  efoeto;  despertólos 
•ÍDp«k>oi 'paral qué cofV'Ooáfeioá^  la  ifeote que  jüDta  téniaD,  se 
«ii0«el*uae»twd0aekuis  litflpiuti«i  '^ilívidídos  éD•tréaiesqttadro«• 
ntav(dé>hader>énftrada:(«|k^  los  catni^  de  Málaga «  tierra  kaoy 
MQii'tK'rílitMs'íbsMiiüs:  y:ctniU>  dé  la<  aedaí  Guydabao  por  ésls 
céimáf sánala  présa>ylMba%»d«  muy  graddec.etjotetiés  lo» 
pboaa(bii ,  ^f 'paa  i'  loa  soldaéi»;  qae  tie¿«^  el  roibo  por  aueldci 
filp  o<MÍiota/por.Ada1íd  ^  él  saieesó  fuéconforine  á  ios  tetentog 
qbeolfovabati^^,  y.  el<  reoiate  tmiytrísli^Bay  carca  de  Málaga 
iMtti6'iiidiit¿$>^dfelkmiáfi  Axatiqaia)  fragosos  ¡y. ásperos  por  \wi 
pbñMNy  ttiatorrai^  qa«íiieaibii's  por  áqiieliaí''parto  bicierouMi 
em««MlB:9  tatoi^rt'^NiiSréamiM» ,  reÉarbn  gentes  3/  gfattadoé^  pe* 
stóroñ  ñMgo-úila^al^uéríaá  y  6  las^aldeaa  «mjt^erdónai^  á  cosa 
z?.\\  átguiia^!Coi>»ta(|to<á&ftM«>  j'dédviedoqaf  al^oadé  ouestMí 
gen^i^óé  é'  eaballo^^otí;  el  fer»dr>de:sttniobedad't$o^ararotf 
béttttf'daritibtay llegan  á  la&irifeiiMis  pueblas  de  Mélaga ;  atre- 
ttnrieHtorio aold  4enierario<,  sinro  loco*;  ooo qub iMcados lo» 
cMdtfdHbós'deiftlátaga/y  jufltebieate  loique  morabatt  etf 
«f U€|llasr  'mdÉCañasi,  gente  é&dúreotda  por;  lia  asp«re¿a  é^  \m 
kt4fa^Si^7  éntbravedvdá  pdr<el  dáñOf  se  apelüdarotiy  y  ^  der- 
ramaron i  y  Itócetiaáron  por  4odas  partes^  Qdisieraa  los  fieles 
retirarse;  si  les!  dieran  iagiai\  Dea  «aniin«»  se  ofrecían  pa^a 
tnlvcr  attásis  el  ttiasilaboipórla  rfloera  del  tnár  era  tnas  larg^ 
y  ipi<ir^éli'^étil)o>  de  Malaga  qee  está  por  aquella  parte,  y  lo$' 
caten»iq«íetpor  aili  isaoe  el  ái»r,  peligroso;  el  otro' por  do  vi- 
niereri  erafsnas  cortos  peno- fragoso  á  eauñr  dé  loa  bosques  y 
fiioty|»3as  que  ae  trabaír  iittas<de  otraa«  enespeoíal  hay  do» 
nionteaque  de  tal  manera^  se  cierran  y  eveadenan,  q«ie  hdc«n 
eñ>  medio  on  valle  nyay  bofido^  eoit  un  río  qtiepaísa  por  me-' 
dioy  losi  divide  en  d^s  partea.  Abax;anyD  los  imeslros^  áaqoel 
▼alie  tl4yii«rs  de  miedo ,  y  embarazada  «ooo  la  priesa  que  lleva- 
ban ,  quando  por  una  parte  se  vieron  acometer  por  los  Moros 
que  les  venían  4  laaeapakkasr  y  por  otra  parle  oyeron  grande 

Digitized  by  VjOOQIC 


alarido  de  gente  que  les  tenia  atajado  el  paso,  causa  de  mayor 
espanto:  además  del  cansancio  con  auK  venían  por  el  camino 
de  dos  días  y  falta  de  comer^  no  podían  pasar  adelante ,  ni  les 
era  lícito  volver  atrás.  Hirieron  los  Moros  j  mataron  muchos 
de  nuestra  gante  cbb  sae^sy  pelotas  de  «reabuoes  que  les  ti- 
raban, como  los  que  estaban  muy  ejercitados  en  la  puntería  y 
trar  al  falanoo.  Venida^  Dorhe  ,  faé  mayor  él  miedo  por  ki  es- 
entidad jqiw .todo  lo  bi|oc  «as  «spantiible v  yi  por.  la  gHteríll 
Gootiiuia  que  |os  enemigos  daban;.  Entonces  ei  Haestre:  «¿Uas» 
táqoándó  (díxo)  soldados  nos^dexaránuis  degollar  como 'rescs 
ntnda&^GoQ  el  hieira,  y  con  el  «aíwerao  benm  de  ubrir  ca^ 
mino':  p9ooal*a4  á  lo  menps  de  vender  caro  las  vidas,  yi  no  mo'^» 
rir  sjn  veogai^os*.  ib.  Dicbas  lestas  palabrrascoménadiá^^  sabir*  la 
cuesta  2  Uegaro»  opn.dificuHad  á  lo  aaas  alto ;  allí  fué  la*  pelea 
mas  brava,  yr  ta^niatanaa  en  eípecM  éa  losin^e^trot^  muy 
graiMte  }«ntre>otvof  mniiíero»  p6rtsdn&&  t¿0y  señalados 'pbrstt 
linagey  hazqña^.  Al  dft€ádÍ2(  cieñas  güilas  qti^httltó*;  edi^áitof^ 
Daroii  poriiendera»extifaordiiiariosí,'y  le-  pusiei^'éil  eá  sélvd 
por  atFB  purlie;' El esquadron  dtA  ^de dk^CIhieüites que >erk 
dpoMreró  ,  réqíbii6  mayordaftc^i  él'  tnisMO  y  su^  bérmMb  P^ 
dro de  Silra;: Ihierod  preso» y  llevados' áGra««dii'. (PttN^iqíié 
todos  pasnaibao  yyiquetenían  entorpecidos  «los  áslenipbrtíá  ^itt 
podellers menear:  de  doamily'BetecieofciS'de'á^ballld  qtietreM 
uham^  ftleroq  maertos'oolioeieftto$,'y  eVtHe  elf^strés^ih^ifláM 
nos  del  pan|dés  ^  Ckáhá^  t^  i  sá^  Diego  ,  Lopé^Belbátt 
sin.atroaldeudos'snypisi  £1  «¡iftmier.o de  Idscaatítois  fuécástderJ 
bbdo:  entre  elloaquatracfentos  de  lo  tbas  noble'de  Espada* 
Algunos  pocoa  con  d  maestre  sesalvaro»  por  los de^iertos^ 
matorrales,  que  con  afíN>  llegaron  éAntequeru:  otrod  c¿ld¿ 
qual  ségQb.  le  gvpabq  la  e$pere«Ka  ótemor^,  fueron  ápaM"Í! 
diversa»  partes.  Slocedió  esté  desastre-  señalado  á  veinte  y  itné 
de  miirzo  día  de  S»a  Benito*,  que  por  entonces  de  alegre'  s)e^ 
mttd¿  en  triste  y  desgraciado  para  EspaHa".  la  mengua  sé  igtiá*^ 
ló  al  dato.  ¡El  caudillo  de  los  Moros  llamado  Abóhardíf  ber^ 
mano>  deiltey  Alhobaceo,  y  gobéfntldor  de  MáTagas  con  eff 
buen  suceso  desHa  empresa  gañó  gi^an  crétlito  y  reputación  der 
esfofzadfli  y  prudente  cm^tre  los  de  su  nación-,  y  aun  para  con' 
los  CbriatianoftJ 
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.  \jBm  ánimos  de  los  Cbristíanos  en  hreve  secoabortaroD  de  la 
graa.irísAeza.y}  Horo  que  les  caosé  «i|iiel  desastre.,  por  otro 
OMyor  dafik>.(|ué  hicierctti  en  los  Moros,  con  que  siLatrefi- 
níentoíse^nfitéoó.  Peleabaa  etitre  «i  los  idos  Reyes  Moros  Al- 
bobag^a  y  fioabdil  i^on  giaade:  perttoacia  j  pórfiíaí;  solamente 
coocondabali  en  jeü  odio  ink{»lacaMo  y  deseé  qae  tenias  de  ha- 
fi0r)  mai  ár.los  Chmiíanoít*.  Poníanla  ¿eaperaaza  de aveotajane 
CoMfaJa-pai'CidiidadeoQLraria.cfci  pteraeguiry  Inoer  dáño.á  los 
9Me9ttH»s,,7  por  e$ta  kísK  gao^r  Jas  irolunj;ade&;^  fe^or  del  pee» 
|)lj04(Ppr  eatp.y .  por  lo  vifltoria;s«iAodiofaa;qa«  gandí  tso  |iadre> 
ílq^bdil  ^o  jQQiupi^tenCta  «e. resolvió  de  airdtti&ter.  por  otra  par* 
\^M^  fi^rra^fd^  Chr¡Mi»n,QS(i  4til»]tQimi.;l»oeA'i»üaierode  gente 
4^ ¿ <ia[)all9.y rde. á^ien^de }0s iiuyfíto;0f>i»oi4e  I» pardatídad 
o^pln^m:  hí^OieotradA.pOt?  I  a.  paute  de:  JBoyá;.  llevaba  ia  tentó 
jT.^p^rw^a  .4e  4|>4>d<$rj»i?s0.  ^l»  Luf  «na  i,!yilla  «oaa  gratide  y  rica 
f  ^e  fu^ini?^JMp)e^sti$  opo^fit  Alatár  aoiSjHegro:  persona  que 
d^P^n)^  bli?(0»iido.t9'iito.qoe,Cu&ilílierQ^o  (á  lo  menos  esto  sig- 
i^fi99  AU;  opmbite>»pQr  ^i,  grao  :eaítierxo.pasó  por  todos  Va 
g^a^p^.d^  la  milicia,  y.Uegfó(«áí«iq4»e)kibi0lirade  t^er.por  yer- 
Oiqa|,St«y;,pdemas  de^laís  may  gi:áo.dk^6  riquezas  que  habia  lle- 
gAdO'(  7  ^tab&.aco$itun1brado  á  baeer  presas  en. tierras  de 
Cb.riMi4i)Q3«  <n  pairtícsuleir  en  laiakmpiDa  de  Litcena.  Diego 
f  Kr.oap<(^ff.,de  Córdoba.alcidy de:de  lOs.  Donceles ,  que  era  seoor 
4&Aí|M0l  pqebjc)  JuMq  can  otros  Jugares: q«^  por  allí  tenia,  ia^ 
gp.qive  sgpO'Io  qMe  los  Moi'os  pteteudiai] ,  advirtió.á  su  tío  el 
Gond^  dii  .Cabra  di^l.  peligro  que  corria>  A.  causa  del  estrago  pa- 
Sf^^o  queidaba  muy  poc^  ^enteide  á  caballo  por  aquella  comar- 
ca., fuera  de  que  lo8  mpr^dor^s  de  Lficena  e9tabdti  amedren* 
^ados^  y  los  muros  pQ:i^riiQ  bastantes  para  resistir  á  los 
bárbaros*  Llegaron  los  Morosa  veinte  y  unp  de  abril.  £1  al- 
Cayde  recogió  los  moradores  á' Ja  parte  mas  «ilta  del  lugar.  For- 
tifjcí)  otrosí  con  pertrechos,  guarneció  con  soldados,  que  llegó 
hasta  docientos  de  á  caballo  y  ochocientos  de  á  pie  de  ios  la- 
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gaf^  eqiDtirG«no9i^  lo  maa  IwKo  de  lai  Wlto  por.«i»teoder  que 
los  Moros  «oomeielÍBa  |»or.  áqtiella  p«k*te.  Fué  mucho  ñV  Mfnerr 
zo de  los aoldadoa,  tanio.que \od  «aemigos. |iferd¡«iroo> laesptf^i 
rmiii  de  gatiairla'vílla';  man  por  alguna  geote  que  pérdiisroa 
€0  el  combate^  7  otfosqiate. lea  hirieron  ^«n  venganca  ^plvíen 
roo  su  rabia  coútra  Lds  olivaras.  Demás  dcisto  Ámete  Abeit^ern 
rage  coa  •  treeáeotoft  de  á  caballo  dio  k.tala  á  la  «ampíña  do 
MoDtlila.  Tenía  esta  coQ  el  alcaydéde  LiiCiena  Diego.de  Córdor 
baconoctmieútoj  familiaridad  á  oaosa  quélod  años  pasados- 
Ios  Abencerrages  echados  de-  Granada  eatuvíeroo  eb  Córdoba, 
muchoi  tiempo.  :Hecho  pUas  lo  quc^le' encomendaron ,  vuelto  i 
Luceoa  con vixbftl.atioaydo  pera  ^ener  habla  con.^L  oon  ¡utento 
debato  de  color  de aflíustad  do  po^lí^  ásochan^as  jr  ^nfaSaUíe.i 
Un  eogafio.lu^:  burlado,  cpniotto  :.díó  eapek*aBza>el4iiea|rde:do 
rendir  .eLpiMUa;,  fó}0.«qiiiei!aiitileinyo'^l{ enemigo  íhsata  .tanlif 
que  Uegaf^  iel(€OAdo4f.  Cabra,'  Gomo  "ci  barbarlo  sUpo.  qu«  sé 
aeercahft),AlMMÍps>>ikaftaleSf'C(>meiia6(á  retirarse  la  vuelta  d» 
ta.iiá)ra»oou</aí|>iresaqbq«RainMi0r  grande.  Los  oeroado^  avKi 
HidQs4dlftiqtte  ^eaabaj  MUeron^ deü  villa  :  acdinelier6Di;ki. 
rc<agaand¡a:pfairft<iiDp)^led  el  oaaBtnoíjriqnlrelienelfaiSp  ^EttlRé4 
tanto.ooma  ¿legase  ^lodníde i éé  >Oatíra v  <se;  detertbinó  cargar^ 
l^eftenágos ,;qtte'fban  lurbadosícottíeí  miedo!,  «reiiod tos  en« 
tre  sí  7  sil»  qrdouauEai'  ;A;pe0as.-los  vestideros  croeréá  cato,  qua 
con  ser  loa  Moros  díeatanitoaen  :t¥ikne9Ro%  no  ptidiei^oh  anfrw 
la  primein^  IÁ$ta  4o  los '  cotUraríob: '  Dkis  /les  quijp  lel  ^nteildiii 
D)iento;  f  la  iaibavCOlQo  de  oiidinario<áoopléce!/dfe  qNkeiel  nú* 
mero  de  loa /Auealiiros-  era  OMi^bQ  o^iaypr.,  loa  hizo  atemorizari 
£atá  un  arrqyOrlegua  j  media  de  Lupeiftaen  el  mismd  cafliioo 
Iteal  4^Xá>ím  v.liÍ8> riberas,  frescas  ctyn  modboa'fresndsv  sauoea 
yl^r^ys ,;7i ihi saaoupor  las  llutiaa^del  ivenaoolletaba mn/eha 
agua :  lageo^f) >d0íá  piíe pA^ado^trarro^Oieo  pusíerpn  :en  huidü 
m  otro;ntngpf»  on^idado  «mas;  dbiltevar,  la  presa  adelanta ;  Ja 
gente idi0,á:cabpUr»  ^jaiioqu«;al«mqrizada. por  la  mÍAma!c«i»sa> 
^Ho  v0$tvo«.£l<(lley  :báf1>#ri»  procuró  aiúiiidUo&V:  díxoles : 
'<¿D<^Qde  vaiar>|nMa4los?.qii4(Ai>!Cir  ios  rba  cegado  1^  eotisodir 
iQieaios?  poKvettturi^ea.taíá  olvidados  <fueeíiMk8;avi>u  losMíanHis 
<|uep0co  ha)fll«roxlJf0llcidosí.p^r.men<l^•nl^mer9;de(jQa!Que|^ 
trosFiteodi^ia  puieaivos  j  ellos!  enfiesta  .pelea  los* ^ifim<9S;qnc 
«ueleo  ten^los  vencedores  y!  viQocidos^  l^irad  poirlla. honra, 
TOMO  y.  24 
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puf  ^mínúimapy  pbr  loiqtie  dirá  la  ftiiiiá  ^  ¿prnisalv  que  á  \h 
iBiáb»  énlorpeoídas  t>ort{lrén  én  qaivo  |ob  pM  H  Poco  ap^o? e- 
<^h4roifi«iAas  psl^irait.  Mavchiiroii  á  príés^lds  CÍH'Í8t¡8iio&: 
tfwtMtló  por  el  Un  costMhv  Don  A1o«so  de  Aguihir,  qob  dtsde 
Ad  taquera  ooD  qfuarenls  da  á  cabaH<»  y  algunos  potMia  peone» 
lOeMladOs  áeadTioá  la  fama  del  paNgr».  Losaba  rbaroa  saaque 
nóspechasen  que  el  numero  era  mayor  ^  ó  (lo  qne  yo  nasereo) 
pob  iMbellos  ainedrmlado  l)i¿a ,  diei*f)n  las  espaldas  y  sé  pa- 
f«teron«o  huida*  filRcy  seápéódeuo  caballo  bl«DC0  en  qoe 
iba  aquel  día  i  procuró  eséonderie  entré  loa  arbole»  y  matas  de 
aquel  a r poyo  con  deseo  de  eseapal*  a*  pudiese  :  halláron>le  M 
triis  peones ,  y  él  mlshió  porcjue  no  le  matasen  ,  dio  ayiso  de 
qoüéa  era  Hsi  le  phmdieróft ,  y  el  aleay^le  que  seguía  ek  akaa* 
eé  le'nianldó  llevar  á  Lacena.  £1  estrago  qué  iiícierbn  los  niies- 
trba  hasta  lá  noehe  enlosqne  binan ,  Dad  tal  qo«  mataron  mas 
de  mil  de.á<:aballo  y  entreelloa  al  tíifsmo  'AMaUn^  viejo  dé  ncf 
Tenté  ail09 ;  f  como  quatro  mil  peones  pwrle  quedaron  mae^ 
%ós-f  palote  presos :  jt^ntan^eate  les  ^quItBroní'la  ^resa;  Coad 
a^íaoideslé  mtoría  los  Reyes  que^i  la  saaoQ  ae  balbban  es 
Madrid «'«tiopdal'oil  partir. entre  ii  loa éiegqoIbSf  qge  eran  moy 
grandes.  LaiReyhé  De2a  Isabel  lúe  ala  rbya  <^  IR  «farra  psnl 
apresurar  lo  del  dasámienéo  detsu  hríjé  ^  por  el  gran  deseo  qae 
tenían  de  impedir  á  iofe  ^^ranceses  la  eiikrada«iv  EspsUaf  la  po' 
flésion  del  reynods  Navarra  :  etRey  Don  ^eriM^de*  se  partió 
al  Andakicía  palia  cuidar  de  ki  giie^fra.^  Salló >AeM«dr4tfá  vetnto 
y.ocho'die  abril :  llegado  á Córdoba;  se  trató  delisiier  Is  giier* 
ra  cbo.mayore8iraei<2;ai  y  afuereilMiniientoS'qftteiífMest  eh  espe- 
cíai  ^e«ae  Moi^os  por  i»  pnftsion  del  Rey  CMqhtto  ^  (ornsron 
i  onlr  debaxode  sé  R«)nA1i>ehaceri ,  que^tdd^iió  al^séiloModé 
6i<a«ada «  dado  que  mdobos  de  los  éivdédainüs  (akiiique  (in  ca- 
blíMi)  todavía  perseveraban  sb  sa  prteei^a  éñciotti  ?  p^HútíA&k 
qkiienoftodia  lav^jei,  emeldbdyava^ieta  de  aquel  Rey.  Jad^ 
taiiMi  los  nuestros  á  toda  díligevieia  seis  mil  de  á  oaballayha^ 
taqnarenta  mil  infantes:  coniste  énérdito  VóWierooá  lafgye^ 
ni  }'iba  por  sü  oaudilto ^^«4  mismo  Rey  boé  Fernando; üíeo 
destruir  Ids  arrabhtes  >de  'illot«a ,  f  tomó'  por  ¥«f ei*sa  y  adió  por 
olaneki  (atajara  pueblo  osroa  de  íGranada^enidoya  baterii 
Don  Ett4^iqae  Enriq^oK  tiofdel  Rey  y  maj^oifdomo  de  Iscáta 
Haal  rtiá^bterUo^  y  ^ara  éuiralte  le  enviaron  ú  Aihama.  Después 
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(|eftMUf£;!M!pfi  4  ^  ?t^|i  de  Gj^aníidíi  t,eí\  quf  j^ícJ^jrpP  gWí^^ 
rfestrpíft  ;^qi^epn^rqfi.y.  t^Iai^op  todp>  q^9  i^a^ll^an  ,  y.  p^rft 

pue&tQ  ^  de^^e  doiKle  los  envia^fi  g;uaraecjc^>,^  de  aol^af]()i9  y, 
pon  e$cplt9  bacef  daoo  en  los  campos  con^rcanos  cop  jaolq 
meoo^  p^)ig;rp  sujíp  j  iip2|y(V*  p^erjuício  de  los  eo<^]i),igos.  E)  Q.^y 
Mbq^^pen  ppr  Qp  Q^rse  de  los  ciudafl^aos  no  sé  atrevió  á  S2}^ 
)ir  de  la  ciudad  *  1^\9  ^}8^^^^  P^<^  ^oldado^  $e  p.o$trat|a$)> 
por  lo§  c^mpo^  cqip  jojoto  depi^end^f  ^  Tos  que  se  desmanda- 
seo  ,  y  pjele^r  ^  ^jii  ventaja,  Epyiq  plrpí^í.  aq,iiel  Rey  desde  Ppa- 
Q^da^ps  ei|^b^j[£^dor^s  :  prqiipeUa  si  ]eeqt)*^gabaQ  á  Boabdíl  su 
IWt^u^  d¿W  e«.trHe<me?il  4?opde  de  pifpentes  y  ofros  nuqve 
áfi  los  iii^s.  pjrípií^ipdles  cautiyp^  que  ^eai^;  pt^r^.condjcfopef, 
PJÍreci>par^.h9(^r  cppfede^^cioa,  pprn  ípsoléqtp^  y  demasia- 
da?; eraj  ^  ^^  pa^prjjil  feroz  ,  y  eijsaberbeciale  n^a^  1^  victopíí^ 
que  pqpo  apt^'s  gap^ra.  £j  9.ey  Don^Ferpando  recha,^9  las  cpp; 
dicipi^3 ,  qn  ^p]^  pa  ^^r  yepidp  par^  r^cebjr  íeye^ ,  fipa  par^ 
.dallas ,  y  qpp  s^  t|^|^  q^e  tratar  de  p^z  ep  iápto  qup  nq  d??,^T 
ba  las^pa^.  I^f  ppestrp%  ^ra^  af^ciqpfkdos  4  Itq^bdil :  el  f^« 
yor  y  If  9i¡$^¡9Ard^  tíeqen  4  laft  y^soe^  ím|)f¿tns,y*tKeweplfi?.i 
fl  piarqqés  de;  pádiz  y  otr9^  o,q  pes^bap  de.  persqadir  al^Qe^ 
qqe  le  pps^e?^  ^d  lí(>erta4  *  Ql^^  P^'f  P^^^."?»^f^  siisteptas(e  lp$ 
fiando^  y  p^i^cíflif^ides  eotr^  #q^ií^U.a  g^Pt*!  *  99^/1  ?P9y  P^rJ9f 
djcial  p^  ellpsj  ippy  4  PfPl^osi^  pfir^  nuiestro^  jnteiitqs, 
Acat]|9^j|  ppf^  las  \^\^  ,  y  pqíj^ta.gq?i?pÍ9Í9P  ep  AAb^paa  ,  y 
por  ,cal|e29  Pon  )qif¡p  Loppí^.dP  Mendoza .  cppde  d^  T^pd^í^ 
con  órd^p.  Qp  splo  d^  d?fen,der  ^1  pueblo  sjpp  ts^mbiep  ^p  b^-r 
c^r  saljidf^^y  rq^^r  |a»  tierra^  .cpna^rc^pajs ,  el  l^ey  Dpp  F^r- 
n^dp  yoivió^  Cf>rdob^.  AlÚ'  ?9^  ^U  píín.djaiía  t^a^€«;Qp  al  Hejf 
preso  4el  c^stil)p  de.^ofcpp^,  pp<^b)o  %iie  los  ^hUgpp¡s  Hajii^; 
roQ  Ol^ufco  :  como  él  se  víp  ^  pres,encia  del  E^y  ,  bi^có  l^  rpT 
dílla  y  pjdíple  ^  YP^pp  p2|r9  b^i^la^  Abra^^ále.  el, Ef^y  y  Mjslpl^ 
CQp  n^q^l^a  cprt^sí^  :  pareciqlf!  er^  jus1,p  teoelle  respeto  y  bpn; 
ralle  coKpq  ^  J^^-  y  d^dq  qqfs  íf^fisp'  bápb(arp  y  su  pri^onf  rp, 
Tr^^pop  de  coqcerjtf^rsf  ;  i[ip49í^i|tf!  ^  hízp  cop^  .^s^je^s  CrOndj? 
^ionp^  :  Qixp  Bo^Mil  4i^í^^  en  r? hepps  á  3U  l)jjp  m§79i:  cfl«» 
.otrq^.  dpce  byo$  dfs  |o^  p^as  pripcipajes  ])I>^PP9  p$\na  .^egqri^^d 
c<)ae  no  Caltaria  en  ta  devoQÍpp ,  obiedlenpíg  y  hpi^tpage  del  E^J 
de  Castilla:  n[ignd$iripqle  otro^j  pe  jjPgRSie  .c*<}»  iie  flBo  doqe 
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mil  esoados  de  tribato ,  y  ^¡níese  á  las  cortés  del  reyno  qtian* 
do  fuese  avisado ;  demás  desto  qae  por'  espacio  de  cinco  años 
pusiese  en  libertad  qoatrocientos  esclavos  Christianos.  Con 
esto  le  otorgaron  libertad  y  licencia  de  qnedarsé  en  sur  secta  j 
le  enviaron  á  su  tierra.  £1  Rey  Don  Fernando  puestas  nuevas 
guarniciones  por  aquellas  partes  ,  y  señalado  Luis  Fernandez 
Portocarrero  para  que  en  lugar  del  maestre  dfí  Santiago  Invie- 
ne el  gobierno  de  Ecija  y  cargo  de  aquella  frontera  >  se  partió 
de  Córdoba ,  para  do  la  R;eyna  le  esperaba.  £n  la  misma  sazoa 
«nil  y  quinientos  Moros  de  á  caballo  y  quatro  mil  de  á  pie  deba- 
Jo  la  conducta  de  Bexir  gobernador  de  Málaga  rompieron  por 
Ja  campiña  de  Utrera  ;  mas  fueron  rechazados  por  el  etfuerzo 
de  Portocarrero  y  del  marqués  de  Cádiz  que  les  salieron  al  eo- 
<:uentro ,  y  los  desbarataron  cerca  de  Guadaleie  con  grande  es- 
trago que  en  ellos  hicieron.  Para  memoria  úé  aquel  servicio  se 
despachó  un  privilegio  en  que  se  concedió  á  los  marqueses  de 
Cádiz  para  siempre  jamás  que  todos  los  añois  hobíesea  el  vesti- 
do que  los  Reyes  vistiesen  el  diá  de  Nuestra  SeÜora  de  setiem- 
bre :  premio  mtiy  debido  á  sus  hazañas  y  lealtad,  mayormente 
que  dentro  del  mismo  mes  no  solo  desbarató  á  los  Moros  (co- 
mo queda  dicho)  sino  también  recobró  á  Za hará  que  la  tomó  de 
sobresalto.  Fueron  los  Reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  á 
la  ciudad  dé  Victoria  :  tenian  poca  esperanza  de  efectnar  aquel 
casamiento  que  pretendían.  Madama  Madálena  á  persuasión 
del  Rey  de  Francia  su  hermano  se  fescusaba'con  la  edad  de  los 
ttovios  que  era  muy  desigual ,  ca  el  pWntípe  era  ni£k>  y  su  hija 
casadera  :  decía  que  semejantes  casamrebtoíi  pocas  veces  salen 
acertados.  En  aquella  ciudad  el  conde  de  Cabra  y  el  alcayde  de 
los  Donceles  por  mandado  de  los  Reyes  fueron  recebidos  so- 
lemnemente, y  para  mas  honradlos  en  compíañía  del  cardeoal 
de  Toledo  Don  Pero  González  de  Mendoza  les  salieron  al  en- 
cuentro toda  la  nobleza  y  todos  los  preTádos,  honra  que  muy 
bien  se  les  empleaba.  En  particular  hicierdn  merced  al  conde 
de  Cabra  de  cien  mil  maravedís  de  jut*o  portoda  subida:  cod- 
eedierbnie  otrosí  que  á  sins  abosas-  antiguas  añadiese  y  pintase 
en  su  escudo  la  cabeza  de  un  Rey  coronad,  y  al  derredor  por 
orlo  nueve  banderas  en  señal  de  otras  tantas  que  ganó  de  los 
Moros  quando  de  sobre  Lucena  se  retiraban :  todo  á  propósito 
de  gratificar  aquii  seirvicio,  y  desperj^r  á  otros  á  emprender 
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cosas  grandes  por  la  i>atr¡a  7  por  la  Religión.  Cajóse  con  laa 
aguas  del  invierno  de  repente  gran  parte  de  la  muralla  de  Alha- 
ma :  los  soldados  por  miedo  trataban  de  desamparar  aquella 
plaza.  £1  conde  de  Teodilla  con  prudente  y  presto  consejo  hi- 
zo leoder  un  lienzo  en  toda  aquella  aberUira  pintado,  de  tal 
manera  que  parecía  no  faltar  cosa  alguna  Lcon  esto. antes  qjoe 
el  eoemígo  advirtiese  el  engaño  y  fuese  avisado  de  lo  que  pasa- 
la  ,  tuvieron  lugar  de  reparar  lo  caído  y  asegurarse.  Hizo 
otrosí  por  la  grande  Calta  de  dinero  para  pagar  y  entrener  los 
soldados  moneda  de  cartones ,  de  una  parte  díe  su  firma  ,  y 
por  la  otra  el  valor  de  cada  qual  de  las  monedas,,  con  promesii 
<ie  trocallas  con  ))uena  moneda  y  legal  ,  pasado  aqjuel  aprieto 
7  necesidad  :  traza  notable  y  usada  de  grandes  personages.  £s.- 
te  año  á  quince  de  noviembre  dio  el  Papa  el  capelo  al  obispo 
deGironaDon  Juan  de  MelguerLte  embaxador  por  su  Rey  en 
aquella  corte.  Escribió  de  los  Reyes  de  España  una  breve  his.- 
toria  que  intituló  Paralipómena  :  pocos  meses  gozó  dé  aquella 
dignidad ;  yace  sepultadío  en  Roma  en  Nuestra  Señora  del  Pó- 
pulo. 

€apitviÍ0  r. 

Oe  laf  oosaf  de  JTaTarra. 

Los  Navarros  no  soregaban  :  depaas  de  las  parcialidades  an-  ^ 
^Qas  al  presente  por  el  poco  caso  que  hacia  la  gente  de  los 
que  gobernaban  ,  los  odios  tenian  menos  enfrenados  y  repri- 
midos, sin  que  se  pudiese  entre  ellos  asentar  una  paz  firme  y 
<luradera ;  muchas  veces  se  dexaron  las  armas  ,  y  machas  las 
tornaron  á  tomar.  Estaban  las  cosas  de  tal  manera  trabaxadas 
que  apenas  se  pudieran  reparar  con  una  larga  paz  ,  quando  se 
^Oíprendió  de  otra  parte  una  nueva  guerra.  Juan  vizconde  de 
^arbona  tio  de  la  Reyna  Doña  Cathalina  pretendía  aquel  reyno 
<^on  achaque  que  quando  murió  la  Reyna  Doña  Leonor  su  ma- 
d^c>  é\  debia  suceder  como  pariente  mas  cercano  que  los  nie- 
*os ,  ademas  que  no  podía  muger  heredar  aquella  corona :  con- 
cluía que  contra  derecho  y  |ust¡c¡a  aquella  señora  tomó  la 
posesión  de  aquel  reyno.  Esto  decía  y  alegaba  :  la  verdadera 
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t;au^  áe\  dáfto  eH  el  poco  cás6  qiié  hacia  de  1^  fteyna  por  se^ 
iñuger  y  por  su  poca  edad ;  qne  de  otra  siierté  j  ¿'qué  derecho 
|)odia  pretender,  pues  constaba  Iqá'e  mdclias  veces  lo^  nietos  se 
preferían  á  tos  hijos  menores  \  y  ^quel  reyno  recayó  en  hem- 
bras diversas  iebes?  La  mudanza  tíe  lo*  Príncipes  y  siís  mtier- 
tes  dah  ocasión  á  Semejantes  prbtiensiones ;  y  la  insacñahle  co- 
dicia de  reynar  fao  se  mueVe  por  alguna  razón ,  ni  ke  enfrena. 
Nb  tenia  esperanza  de  alcan'zár  por  bien  y  por  vfá  dé  justicia 
^'ú  préienáidn :  tóú  la^  arkií^s  hizo  q'uie  todo  él  conáaÜó  de  Fox 
le  récobodesé  por  keñoí»,  caátiltos  y  piifebÍo¿,  parte  dé^u  to- 
Itint^d ,  párt'e  por  fuerza.  Los  thas  favorecían  sus  int^tós  por 
)á  métlioria  que  tenían  de  losieñoí-és  pasado^,  y  Jpor  el  miedo 
y  odio  de  éugetál^e  por  medio  'dtíl  caisamiénto  de  ía  Kéynaá 
íilguio  'srfSór  estriinger'o.  Para  st^segar  é^tbs  bnlTibiostehi^n  ne- 
cesidad dé  riiáyores  fuerzas,  y  las  cosás  pediári  al^un  varón 
<]tte1ás  é'obérnasfe.  Piareció  apresurar  el  casamiento  dé  la  Rey- 
íüa ,  sobVe  que  resültaroh  bUeviats  dificultades.  Madama  Mada- 
Tena  ¿u  madre  se  inclinaba  á  la  cásai'  én  Financia :  fós  lííavarro^ 
pretendían  tener  por  costumbre  que  se  tratase  y  deternorfnase 
en  los  estados  y  cortes  del  reyno  del  casamiento  de  sus  Reyes: 
que  los  matrimonios  qu^  sin  dalles^  parte  ó  contra  su  voluntad 
se  efectuaban,  siempté  salieron  desgraciados;  en  particular 
los  moradores  de  Tudela  pro.testaron  que  si  de  otra  forma  se 
hiciese,  se  entregarían  al  Rey  bon  Fernando,  el  qual  á  la  sazón 
en  T^^razona  tenia  cortes  de  Aragón  por  principio  del  año  mil 
1484.  Jr'qüatrteien\bs«y  oche'ntá  y  íci'uátr'o ,  sin  qtie'háyá  Sucedido  co- 
sa mérnóV*ábÍe  áíno  t]ue  To¿  Catalanes  al  principio  rebu'saron  de 
hklláiWe  e6  eílak  :  álégábail  que  tíolri forme  á  sus  fueros  no  era 
iíicitb  )'la\tiaItos  fuera  de  su  provincia,  pero  al  fiüi  se 'conforma- 
•fort  cíón  lá  Voluntad  del  íiey.  tío  el  entretanto  doña  Cathalina 
líléynii  de  navarra  se  casó  ¿oh  Jiián  de  Labrit 'tójo  de  Alano 
'^ehóba  moy  hóble,  y  'qtté  tóntá  grabd^s  estados  elb  Francia , 
"ék  k  saber  ío  de  Perigueux ,  lo  de  Limogefe,  lo  áe  Dreu^,  sin 
*otroí5  t)úeb1os  y  señoríos  :  deste  casamiento  resultaron  nuevas 
'aííér*áció'nés  eb  Navarra.  El  Rey  Don  Fernando  c'ou  itttento  de 
aprovecharse  del  te'mporal  turbio  ^ai*a  ensanchar  su  estado,  y 
iédgalvlá  ^6dÁ  'cúc'níá  que  de1  He  tUvo  (al  córntrAWo  de  lo  que 
'antes  hizo)  ñáe  'qftiéáó  eb  aquella  coma'rcá  ,  y  enVió  á  laRey- 
^riaá  la  Atidalúcía  para  aprestar  lo  necesario  para  contin^uar  la 
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pnefta égltis ftlohit»  íjtt oéMttnoflábaffi ÜMgttr  á  dbdmjniáÍTfe « 
«a  tedÍMi  alnís9  ífMt  loátvfo  ioi  «poáerdeAiboliácfD  flia  oa  aor 
iDBoto ,  j  4|fieiteMi  ddMoe  d»  sa  laiiedffitida  casi  |p4a  itquaHa 
nadíoo  :  qae  aa  fa^o  apfipat  daotro  deia  ciudad  die:  Aiiutfría^ 
i|ue  laitéBÍa  iMraujrk^^  fCOB.poca.geaie  que  sa  te  MrjiAaba«, 
•coDBenrateial  >DDiab^  <ía  Bfaj.  Í4  principal  catisn  d«  eaU  txMIr 
danaa  era  qua«qii6il«>  gente ^e  aboaveéia  «íMno  nsfKlgada » pm* 
4o  meoM  s^céalBado  á  loa Chhísliaoba.  Lo»  pr.edí(:;adorisft  ^n^  i# 
^dnreovíó  por  todas  partea^  no  tí^aabiA -da  m«Ue<riH€iiiX  <lf^^ 
diratte  al  pueblo  >pf»r.UaBfemi^^ldea^9a»oJ|gadq.  Dt:49(9eMr|i 
ftifte  ím  fpeDtos(fle£:dfid<ybii « y  -defiavillfi  a*»mifíPQ  ^m9$M 
(liezBvíl.liQiilbilaafterel.tnaa  dfefibnü  ftor^toá^  da ioa^ipída .dfs 
JMáJagB  talaron  ilaa  «aíeste Mq|ie.4steba»:yi  ipara  jS0ig^m<i  C9m 
.qoe  |MaienHi:gpaaideeapabto;  y;e0o.4eftgr^p(l«a  daoaa.qti^lú* 
'diefooj^.ae  attIniokfWQ  ten.d  aaisno  iagn^'del  quei  sar«<tihif  i(l 
^nío  páaafdb.  BmbrB  teda  (kreteodiaiiKy  icMiaibaü  qi»^.k»:MQixfi 
caosaideB leoai  tántaBí  naalea  eDfiii.sa:ji^eiM)riaaÁ«t|gf)lar%4}tlf)^ 
•^  AMca(^  lea  weQiaaeoonre^riig^iMKli  á  to.njeiKM  ^^j'mpor- 
laaciav«^a.p«r  eaAar^aqueUa  tente «labanaiisaidía  ^n  ^i^jgiifirpai, 
s«a  porqtie  .lUa  oaieitros,  o<mí  atia  ftiwada^  cop^^^eqoraa .qpse 
emodeliiiiar,  «o  daban  >li^ar4  liOftoaptffapjpft  ^e^^l^Hir^i:. 
-£clo.díé'OOi8aén  (nairilafitefla  éAaaf&teovjQsis^  pjar^  .qui9  iM»faii> 
-deda  poMuota  út  un  «(Nianq/)lMnaiÍ9)liH'dktP  J^ria.tral^aAa- 
•secAasifíbaraii  deiCalalttBBjr  de  V^teiiQÍa.'que  »¿  Ipi^ia^ba^  §4) 
aPQiada  itobwon^  ^¿m^rQDiyitVftytsrpn  ^p^Pilonme  b(9AM>99. 
-Fa^v^lo^GiooiKei^a  tiHigu^qA€$^^.cQfPp.üAU(9^^>fí^  >^dWr 
:de4o&t:alalaiiAa«(K  a1  preaciBtfsa^^s.dJQ  Umv  §m^f^.^m9H^tíf^i^ 
'(ama  idÍHcordiaqve.  iH^iiltó'en.pq««Ua  im4^d ,  j;  J^  ppc^fiMMo- 
ndad^ue  por (esta-f^iiaa laqaeHa.iifipiibUc^ ^e^a.  FfMÓ  A^.q 
^^ro  F¡r)^go»o  dN4iae  'd^.a4««tb«9QíQíría  .qcbó  ff^&<(a>u:<jl^k^,^f 
despfoóéds.aa.digoidad Pauio>JFnQg€«i» li^^e^bíwP-  ¡A^rP^oM^iX 
-oardeaal,  si<i;teoer;Q(mftid^na«i<M»]al<|pi»ne^fsQQ,§Me:lp^  dqs^t^- 
<maD:'cangáhaleqiie>IkaiPébaáliQ»  dvquD^  yd^JMiJj^ipqr^jenUii- 
-gaUttS4aqiaeMactttdad.(£ffale&al  pMffUa  «ny  .prák^/que  Ip^Mi* 
teeseay Bialoa  aiKteS)de«iifriir(  v«l vMfi^n  á.  gpb^rfH^Uo3 ;  fldoivías 
"que  por  teber  inalado  «toa. iH«ia  Ub^t¡ad  po  pfííilm\k¡y^  M 
«eiidHo.de  aki^qoo,  piie6>líO>quie.fufi8e  q^pj^  hlAO^lP;,  <l¡  «abiaii 
^«niplarae,eB4ua;piflsiams.  {iP;qa^.ffqsuUóif|U(étqi»«  ^eiipaiv jajá 
coata.de>aqiitf1.'«^i»0^  QP  !f  aWoQtaiioii.;iMi€\ii}««qH^a,  ,f  i>ai\6li 
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capitáQ.BIatheo  Escrivá,  á  pfopósHo  derepriuíír^l-o^iillor^e 
losoosaríosj  defender  ti  uest  raí»  íriberas.  DeoiBS  destolas  co- 
sas eclesiásticas  andaban  también:  revueltas  en  aíqoellos  estados 
7  corona :  para  todo  era  necesaria  la  presencia  del  Rey  Don  Fer- 
nando. El  caso  pasó  desta  manera :  por  la  mnertedel  laáestite 
de  Montesa  Lnis  Dezpuch,  persona  en  aquella  era  de  gran  fa- 
ma ,  prudencia  y  valor  bien  así  como  qúalqiiier  otro  de  los 
muy  nombrados,  los  caballeros  dé  aquella  orden  poaieron  en 
su  logará  Don  PbTlipe  Boíl.  Alegaba  contra  esta  elección  el 
^ey  Don  Fern  ando  que  é)  Sumo  Pontífice  le  concediera  una 
bula  tín quedíspooia  qué  sin  su  voluntad  no  pudiese  ser  el^- 
do  de  Quevo  ningún  maestre  :  las  voluntades  de  los  Reyes  son 
vehementes,  así  fué  necesarto'  que  depuesto  el  nuevo  electo, 
sucedieseen  su  lugar  Don  PhHipe  de  Aragón  sobrino  del  Rey, 
hijo  de  Don  Garlos  Príncipe  de  Viana ,  que  aunque  señalado 
por  arzobispo  de  Palermos  se  contentó  de  trocar  aquella  dig- 
nidad con  el  maestraKO  de  Montesa.  Demás  desto  el  Pontífice 
Sixto  por  la  muerte  de  Don  Iñigo  Manrique  arzobispo  de  Sevi- 
lla dio  aquella  iglesia  al  cardenal  Rodrigo  de  Borgia,  cosa  que 
sintió  mucho  el  Rey  Don  Fernando,  basta  mandar  prenderá 
Pe^o  Luis  duque  de  Gandía  hijo  que  era  de  aquel  cardenal: 
torcedor  con  que  al  fin  alcanzó  que  revocada  la  primera  gra- 
-  cía ,  Don  Diego  de  Mendoza  obispo  que  era  de  Paleneia  «  fuese 
hecho  arzobispo  de  Sevilla  por  contemplación  de  su  hermano 
el  conde  de  Tendilia  y  de  su  tio  el  cardenal  de  España;  Foresta 
elección  Don  Alonso  de  Burgos  que  era  obispo  de  Cuenca,  pa- 
só al  obispado  de  Falencia,  á  Cuenca  Don  Alonso  de  Fonseca 
obispo  de  Avila  r  el  obispado  de  Avila  se  dio  á  fray  Heroamlo 
de  Talavera  prior  en  Valladolid  de  Nuestra  Señora  de  Prado; 
desta  manera  en  España  los  Bieyes  pretendían  fundar  el  dere- 
cho de  notnbrar  los  prelados  de  las  iglesias.  La  revuelta  que 
andaba  én  Italia,  fué  causa qne  en  muchas  cosas  se  disimulase 
con  los  Príncipes ;  y  aun  en  esta  misma  sazón  se  emprendió 
entre  los  Yeneciainos  f  Neapdí teños  una  nueva  guerra.  La  oca- 
sión filé  ligettt ,  la  alteración  grande-  por  acudir  los  demás  Prín- 
cipes de  Italia;  utios  ánna  parte,  otros á otra.  £1  principio/ 
causa  dést&  guerra  fué  que  los  Yenecíaoos  pretendían 'maltra- 
tar á  Hércules  duque  de  Ferrara,  y  los  de  Ñipóles  acudieron  i 
•5u  defensa  por  estar  cabido  cob  una  hija  de  Don  Fernando  Rey 
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de!Mppk».£B  io  toa^tteio  demita  gntrra  Ml^eió^I  Papa  Sixr 
lo  á  doce  de  agosto.  Sucedióle  el  cardenal  Juan  Bautista  Cibo, 
Mtanal  de  QéQaya;  con.nombrie  que  tomó  de  Inocencio  Octa- 
vo. En  el  BÍsmo  .tiempo  pasó  otrosí  desta  ¥ida.  Don.  Iñigo  Dá- 
valos  hyn  del  Condestable  Don  Roy  Lope^  Dávaloa.  Tuyo  eate 
cabaUeró  gran  cabida  con  Jos  Reyes  de  Ñapóles  :  alcAQZQ  gran- 
des riquezas,  j  fué  muy  señalado  bien  así  coanq  qualquier  otro 
en  las  armas.  De  su  muger  Antonela  hija  de  Bernardo  conde 
de  Aquino  y  marqués  de  Pescara  de^ó  muchos  hijos  :  el  mayor 
se  llamó  Don  Alonso  y  le  sucedió  en  el  marquesado ,  demás  dél 
á  Martín  >  Rodrigo  ^  y  líligo  que  fué  marqués  del  Vasto  }  fuera 
destos  á  Emundo  y  una  hija  llamada  Doña  Costanza,  personas 
de  quien  despienden  muchos  Prínqipea  de  Italia.  En.iespecia^I 
Don  Fernando  marqués  de  Pescara  hijo  de  Don  Alonso  ^oa 
sus  muchas  haza^s  que  obró  en  tiempo. de  ni>e&tilo&  padrea,  / 
con  sn  Talor  hinchó  ¿Italia  y  á  todo  el  .mundo  de  sh  fama « ca 
fué  grande  caudijlo  en  la  guerra,  y  se  pudo  comparar  con 
muchos /de  los. antiguos..  Iñigo  Dávalos  fué  padre  de  DoD  Alon- 
so marqués  del  Vasto,  que  ganó  asimismo  gran,  fama  por  su 
esfuerio,  y  por  morirán  primo  sin  hijo$  heredó  aquel  estado, 
y  junto  ccm  el  suyo  le  dexó  á  au3.  descendientes  con  tal  condi- 
ción qae  alternativameote  el  uno.de  Ips  sucesores  se  llamase 
marqués  de  Pescara  y  el  siguiente  marqués  del  Vasto,  y  que 
esto  se  guardase  perpetuamente,  como  vemos  que  hasta  hoy 
se  guarda. 

€rt))ttulo  VI. 

Que  Abohardü  se  alzó  eoii  el  reyno  de  Granada. 

A  esta  misma  sazón  los  soldados  de  Andalocfa  y  los  capíta. 
nesasi  de  su  voluntad  como  por  mandado  de  la  Reyna  trata- 
ban con  mucho  calor  de  hacer  guerra  á  los  Moros.  Persuadían- 
se que  pues  los  principios  procedían  prósperamente  y  casi  sin 
tropiezo,  que  lo  demás  sucedería  como  deseaban.  Con  este 
intento  no-cesaban  de  espiar  los  intentos  de  los  enemigos,  sus 
pretensiones  y  caminos ,  sin  afloxar  ni  descuydarse  en  cosa  al- 
guna, ni  dexat!  á  los  enemigos  alguna  parte  segura.  No  descan- 
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Babaví  de  íüá  Bi  ck  nóehe  ni  en  invierne  ni  aé  «mmó;  antes 
f^inariamentebádan  «nrreriaB,  y  todo  uid  y  did^  '«n  lodos 
loi»  logireft  qne  podían.  Tratábaae  0n  CórboilM  tie  kaocr  unt 
ti^ef a  jornada,  y  coésultatian  porqifé|Mrle«oría  níjor  aco^ 
irñeter.  Y  dado  <|ue  éí  maestre  de  Saotian^  era<de  contrarío  pa- 
recer,  kwnaft'se  conformaron  con  «I  marqo  éi  de  Cárdie  qat 
debían  acometer  á  Alora,  qaees  un  pueblo  pdeato  caaí.en  me- 
dio áe\  camino  qne  liay  desde  Antequera  á  Málaga:  un  rio  pe- 
queño que  paaa  junto  á  él,  a)gunoB  piensan  qun  tos  antiguos 
te  Hamaron  ^duca ;  era  esta  nriUa  «ñas  fiUerle  por  su  sitio,  ca 
iestá'  por  la  mayor  piarte  asentada  sobre  p^iaa ,  que' por  las 
tnoraltas  ó  otra  fortificación.  Estaba  el  exiérctto  con -cata  reso- 
lución é  ponfto  de  mardiAr  <qoando  el  Rey  Don  Feraan^  que 
IMirtió  de  Tarasonaá  postrero  de  liayo,  continuado  isuoaiai- 
tío ,  «obrevino  para  bailarse  en  persona  en  nqiiieifa  f  oerra  por 
«er  au  preaenoia  de  tan  -grande  Importaneia  para  todo,  iftn-eció- 
ile  bien  el  acnerdo  que  los  sudóos  tomaron  ^  ú  bien  para  maj^ 
•diaímulacion  y  desmentir  á  los,  con  trapíos  4}oe  no  enteodieseD 
%o  intento ,  dló  muestra  de  ir  de  nuevo  á  guarnecer  á  Alban» 
de  giente.  Como  llegó  ¿  Antequera ,  tordé  «I  camino  y  dló  al 
improviso  ton  todas  eos  gentes'soíbre  Alora :  fmé  grande  el  míe- 
'do  de  los  moradores  y  la  tm4>iieíoo.  Púsose  ^o:  combetíeroo 
las  puertas  y  murallas  de  aqoel  logar ,  y  eon  la  artiltertfaafttatíe- 
t*on  f^te  delosadarfos  con  tantomayor esperto  de  feslfto- 
ros  que  no  estaban  acostumbrados  á  cosa  semejante^  rindió 
ronse  á  partido  que  los  dexasen  ir  libres  y  llevar  todas  sus 
alhajas.  La  toma  destepoeblo  fué  á  veinte  y  uno  de  junio:  la 
alegría  y  provecho  mes  colmado  Á  causa  que  ningunos  de  los 
nuestros  fueron  muertos,  y  que  los  Moros  se  pudieran  entre- 
tener mucho  tiempo ;  que  no  les  podían  quitar  él  agua  del  rio 
por  ir  cogido  entre  peñas,  y  por  estar  la  gente  acostumbrada 
■á ^sustentarse  'oon  poco,  y  'usar  de  la  comida  y  delaJ»ebitla 
~ mas fpara  sustentar  la  vida  que. para  regido  y  deleyte:  vencié- 
ronse estas  dificultades  mas  con  ayuda  del  cíelo  .que. por  m- 
duBtría  human».  Acometieron  otros  pueblos  comnraanos,  y 
por<el  demasiado  brío  cérea  de  vm  lugar  llamado  Camroboae- 
la,  do  vinieron  á  las  manea  con  cierto  ndmero  de  eneaaigos.,  | 
en  un  rebate  mataron  á  Don  Gutierre  de  Sotomayor  conde  de  | 
iBeoalcáaar  en  la  flor  de  su  edad  (y  que  tenia  por  mi^r  »o&  ' 
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dnéña  ^a^tenb  ^  A^y )  coó  bíia  sarétb  etaerbólaéa  <)|dé  f¿  tfra^ 
ron.  Despbesdésto  dekarón  en  ATbattiá  Irecieolos  <9iba1leroé 
de  Calatravá  porbtíeiita  déCbrci  Lo|yéz  de  t^áJlllá  lüáéstre  dé 
aquella  ór'déb ,  lal  que  éti^gibiroa  e^  fú^t  dé  Rodrigo  Tellex  Gi* 
ron,  ^  pior  sb  hinei^ié ,  bori^aváirien.qne  ^éeticargasé  de  lá 
deiTeúsá  ^  aqó^l  pueblo:  £1  lley  có'á  hñétúis  ^ente  pasó  hasf 
ta  dar  vista  á  GHána-dk:  aWidsíebtó'sta^  rteaieseooii  logar  ftiér* 
le;  teUiá  ^\h  iúh  dfe  4  ¿aballo , .  ló^  It^blés  apenas  tér^ú  dte¿ 
foil.  finlaeiúdáti  &é'dé¿ia  Wniátt  ^tetttaf  ttiH  éombatíetite^' 
gran  hütn^fo  y  iciae  no  se  ptiededr^r':  áíétnpVé  es  msTs  1o(|ué 
^e  dice  en  estas  Cfosás  qué  la  Verdad ;  la  mi^ilia  oientífa  btúperó 
da  á'éntender  que  la  nii^dbedúttobté  era  guinde.  Sin  embar^A 
el  Rey  bon  l^érnaVido  talado  que  hobb  to'da  ait^crella  Hrega  y 
puesto  grande  éspaiS to  á  todala  móristná,  gastados  \eú  esto 
cmqftenta  días,  vohió'cbn  saiexércfto  sihúo  y  salvo ,  y  al^ré 
por  los  despojos  'délos  Moros  qué  llevaba  i  tférra  dé  Cbrísfíá- 
tios.  Para  la  defensa  dé  Alora  deió  á  LáhF^nandéz  ?6rlocar- 
Vero,  y  poV  general  d^lasannddasydel  málr  i^ombró'áDoh 
Álvafró  'de  Mendoza  '¿onde  de  Castro,  pérsdná  <fe  ^nrnde  e^t 
Wri^ó  ^  pradettcb»  ÍPréteft día  cob  esto  t|yfce'de*Aflríca  nopft- 
diese  vebir  socorro  á  íoslWorois;  qtfe  porpfeqiíeíi'ás  descoydos 
•sesrieten  j!)erder  cmpi'esas  Wuy 'grandes.  Pasados  Tos  caloren 
del  eslfo,  volvieron  á  ta  guerra  con  el  mísrioo  den\iedo  que  ati- 
tes:  batieron  un  cantillo  ceh!a  d^  MáTaga  ^láttikdo  Septteníl;, 
fuene  y  enllocado.  Stícedíó  lo*n(ki!stno  que  en  A(ora,  que^s'pan'- 
tados  tos  de  dentro  eon  el  ruido  y  estruendo  de  la  artiller/6', 
Vfndíeron  la  plaza,  con  libertad  que  se  les  dio  para  irse  dondb 
quisiesen  don  et  diúero  'que  les  dlérotí  'pút  el  trigo  y  !o6  btistf- 
'metitds  que  allí  dexabat),  cónfonñe  á  lo '^ue  viertas  personal 
señaladas  jtizga  ron  ¿|ue  podía  ^pdorafer.  Tras  esto  Ise 'endere- 
za ron  los  nuestros  la  vueTta  de  Itdnda,  ciudad  puesta  entrb 
Ynontes  muy  altos  y  ásperos ,  y  por  esta'^cáusa ,  duntque  peque- 
^,  ináccTesible  y  fuerte ,  en  especial  'qüe'fa  mayor  parte  está 
Moldeada  del  rio  qive  por  allí  corre,  y  lo  restante  de  peñascos 
enriseadds.  Los  moradores  de  aquella 'ciudad  eran  düf eren  téfs 
en  él  trage  y  vivienda  de  los  demás :  Moros  ftíuy  feroces  y  ar- 
'ríscados,  y  para  todo  ló  que  sucediese,  gn£rrnecidos  de  sold^h 
dos  y  de  armas ,  bastecidos  de  vituallas ,  tanto  que  á  los  lugares 
comarcanos  que  son  dé  la  misma  a'spereza ,  «proveían  ellos  «di^ 
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toáo  lo  necesario  para  su  defensa  y  gnarnicioii.  Todo  esto  po- 
lilla en  los. fieles  mayor  deseo  de  acometer  aquella  ciudad  por 
entender  que  quitado,  aquel  baluarte,  toc|o  lo  demás  hasta 
JMálaga  quedaría  muy  llano.  Llegaron  á  \I$ta  de  los  muros  j 
de  aquel  sitio  tan  bravo :  dieron  el  gasto  á  los  olivares  y  hner- 
tasf  que  las  hay  por  allí  muy  buenas.  No  continuaron  estos 
buenos  principios;  la  falta  del  dinero  para  hacer  las  pagas  les 
fora^  á  qo  detenerse  mucho  en  aquel  lugar :  daño  que  muchas 
veces  impide  y  desbarata  grandes  empresas.  Enviada  la  gente  á 
Jos  invernaderos,  el  Rey  y  la, Rey  na  se  partieron  para  Sevilla: 
llegaron  á  aquella  ciudad  á  dos  del  mes  de  octubre,  alegres 
por  los  buenos  sucesos  y  por  La  esperanza  que  tenian  de  dar 
fin  á  aquella  empresa  qual  todos  deseaban:  era  tan  grande  este 
deseo  que  en  medió  del  invierno  por  el  mes  de  enero  año  de 
1485.  mil  j  q^iatrocientos  y  ochenta  y  cinco  tornaron  á  la  guerra.  El 
invencible  ánimo  del  Rey  no  sabia  sosegar:  tenia  esperanza  de 
tomar  la  ciudad  de  Loza  de  rebato  y  de  noche;  mas  desistió 
desta  empresa  por  las  muchas  aguas  y  temporales  del  invierno 
.que  forzaron  á  los  nuestros  á  volver  atrás,  ademas  que  un 
soldado  muy  platico  llamado  Juan  de  Ortega  les  avisó  no  solo 
ser  temeridad  sino  locura  intentar  cosa  semejante.  Cada  dia 
acudían  nuevas  compañías  de  Castilla  y  señores :  entreoíros 
el  condestable  Pero  Fernandez  de  Velasen,  el  duque  <|e  Albur 
querque  Don  Beltran  de  la  Cueva,  Pedro  de  Mendoza  adelan- 
tado deCazorla,  Don  Juan  de  Ziiñiga  maestre  de  Alcántara, 
cada  qual  con  su  particular. banda  de  gente;  acudieron  otros^ 
el  maestre  de  Santiago  y  el  duque  de  Najara  que  se  hallaron  eo 
las  empresas  pasadas.  Con  estos  socorros  llegaron  á  nueve  mil 
de  á  caballo  y  veinte  mil  infantes.  Pareció ,  pues  el  exército 
era  ^1 ,  volver  á  la  guerra  con  mayor  denuedo  y  resolución 
que  antes.  Al  mismo  tiempo  los  ciudadanos  de  Almena  toins- 
ron  las  armas  contra  su  Rey  Boabdil :  aborrecíale  aquella  gen- 
te como  á  renegado ,  y  decían  que  por  su  cobardía  sucedieran 
los  males  pasados.  Acometieron  el  palacio,  y  en  él  mataron  an 
hermano  de  Boabdil ,  y  prendieron  á  su  madre,  principal  cau* 
sa  y  atizadora  de  aquella  discordia  tan  perjudicial  que  entre 
padre  y  hijo  antes  se  levantó  :  el  mismo  Rey  Moro  por  estará 
la  sazón  ausente  de  aquella  ciudad,  luego  que  le^avisaron  de 
aquel  desastre,  perdida  toda  esperanza  de  prevalecer ,  conal- 
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gunos  pocos  que  fe  acompuRái'ón ,  «eñié  á  Gón^doba.  Por  otra 
parte  los  moradores  de  Honda  i\ne  eran  pocos,  jr menos  que 
ser  soliao :  tenían  cobrado  gran  miedo :  tm  Moro  llamado  Jw* 
zeph  Xerife  dio  desto  aviso  al  marqués  de  Cádix ;  pareció  seria 
conveniente  acudir  en  primer  lugar  á  aquella  empresa,  bieii 
que  prfmero  acomfetiéron  otros  lugares  como,  fuá  Cohin  ,  que 
caía  cerca  dé  Alora,  el  qual  pueblo  tomaron  pbr  fuerza,  j  }e 
echaron  por  tierW  porque  á  causa  de  ser  muy  abcho  el  circuy» 
to  de  los  muros  era  dificultoso  ponclle  en  defensa:  murió  en 
la  batería  Pedro  Ruiz  de  Alarcon ,  que  en  esta  guerra  dió  múea^ 
tra  como  antes  en  la  de  Vitlena  de  esfuerzo  singular,  y  ácábÓ 
grandes  hazáñák.  Oa'nnron  otrosí  á Cártama,  pueblo  t|ue  con¿ 
serva  su  apellido*  antiguo  sola naente  mudada  una  letra,  caen 
tiempo  deKomanos  se  llamaba  Carfima ,  y  del  loma  nombré 
todo  aquel  valle  en  que  este  pueblo  está,  que  se  llama  el  Vallé 
de  Cártama:  rindióse  á  Pedro  de  Mendoza  ,  y  díóse'el  cargA 
(le  defendfélle  al  maestre  de  Santiago  á  pedimento  del  mistrio.' 
Hecho  esto',  con  todo  el  exército  pasaron  á  Málaga ,  do  residía 
Abóhardirberibant^  de  Atbohacen ,  en  quien  y  en-  su  valor  hu* 
Hoque  énaqne>fa  sazón  ten ian  los  Moros  puesta  su  ésperan^taj 
por  la  grande  reputación  que  ganó  quando  en  el  Axarqula  (qlié 
3si  se  llaiñan  los  montes  de  Málaga )  destrozó  como  se'^xo 
gran  ntiméiro  de  Christianos.  Poco  efecto '  se  bizó  en  aquella 
parte ,  fuera  de  cit^ta  escarám uzá  de  menor  cuenta ;  dieron 
pues  !a  vuelta  por  e!  ihístúo  camino  que  fueron ,  y  revohiéron 
sobre  Ronda.  Para  cerda i*  la  ciudad  por  todas  partes  div¡díe«> 
ron  las  ig;entes  en  cinco  reales  ó  estancias.  El  mismo  Rey  con 
la  mayor  parte  del  exéi^clto  s:e  puso'en  frente  del.castíllo:  Ata- 
jaron con  gente  de  guarda ,  que  llaman  atajadores ;  todos  loa 
caminos  para  que  no  les  pudiesen  entrar  socorro  ni  provisión 
(le  parte  alguna.  Lo  que  hizo  mucho  al  caso ,  que  se  hallaban 
pocos  dentro  á  causa  que  parte  de  los  ciudadanos  eran  idos  á 
hacer  correrías  por  los  campos  comarcanos  del  Andalucía.  Por 
Ciita  ocasión  los  Moros  movidos  del  grande  riesgo  en  que  se 
>eian  ,  y  de  los  sollozos  y  lágrimas  de  las  mugeres,  y  atemori- 
zados por  la  diligencia  de  los  Christianos  que  de  día  ni  de  no- 
che no  reposaban,  sehobieron  de  rendir  á  veinte  y  tres  días 
de  mayo  á  partido :  entre  btras  cosas  y  condiciones  á  loa  maft 
príncipaks  ciudadanos  dieron  ciertas  tierras  y  posesidlie^  en 
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Sf  villra«  (le  fSfq^w^  Hí^n  y  de  otros «  cuyoa  bie^e^  ^^aQ  lo& 
M»4}jL]¡^€lor^  ppr  su«  Uieiqéritps  conGscu^doa.  Hecl>oesto«  pu-? 
8f£trpja  guaraicioo  en  -iv^ella  ciudfd.  Rindiéraose  al  tanto 
p^ros, pililos  por  aquella  serraoía,  eotre  ellos  los  mas  priacU 
pales  íi^eron  Ca^rat^ui^Ui  y  ^arbella  ^i^e^tá  cerca  del  ^aar. 
Jü^ra  g^rat^de  el  espantq  que  ha)>Í9  eatr£|dQ  ^n  los  Mpros :  en  sus 
B[eyes  tenúin  poca  ayuda,  el  uno  andaba  huido ,  y  Albohaceq 
por  su  vejez,  enferuiedad  7  poca  yista  poco  les  podía  prestar, 
f  pirzado^  deste  peligro  se  determinaron  de  nombrar  por  su 
J^ey  ^  Mfll^J  A.boh«rd^  que  residía  en  Málaga ,  l^ombre  de  gran 
fíOVd^iiOfi  y  prudencia.  La  nación  de  los  Morps  es  mudable  y 
desleal ,  7  po  se  reíreoa  ni  por  beneüclos  ni  por  miedo ,  ni  aua 
%wn^  respeto  á  las  leyea  7  derecha  natural ,  §st  e)  Mofo  |ue^o 
a^ptó  la  corona  que  lo  ofrecían.  Partios^  pfira  j&ranada  coa 
4^e,  ipteatp.  Llegó  ip^a»  splpicrbio  q^e.apt^síf ,  por  mfitar  de  ca- 
inino  noven .ta  hombres  de  á  caballo  de  jos  coii^ra^íos :  salieron 
eiStos  de  Alhamaé  robar,  y  llegadqs basta  Is^ sierra  levada, 
fislabaq  alojados  con  mucho  (le^cuydpi^  que  fqé  ^ajusa  de  su 
perdición.  Hizp  pues  sif  entrada  en  Gr^i^^da  á  manera  de 
tríumpho ;  los  ciudadanos  lue;go  qtie  li^g6«  coa  graA  voluq^d 
f  grandes  gritos  le  apellidaron  7  al^ri9^  ppr  Rey.  Alhobaqen 
^l  principio  des^  revuelta  se  partió  para  ^liuuñ^car  do  teoia 
aus  tesoros;  allí  au  ,cru^l  hermano  le  hizo  matar  no  por  otro 
flelito.mas  de  pof  te^er  apqubre  y  corona,  de  Rey<^  7  por  la  afí- 
piop  q^e  todavífi  le  t^njfia  algunos ,.  los  qi^e  a^orrecia^  ki  des- 
lealtad  4el  tyrano  y  ^m  aqibicion ,.  y  pi^r  qompasioa  de  aquel 
yiejo  trataban  de  acudille.  Par?  librar^^  deste  peligro  7  cuyda- 
do  coipetió  aquel  parricidio.,,  ^i}  quiq  §e  i^9SitrQ  np  meqp^  cruel 
que  deslfjal. 


tm^Mif  v^i. 


Q^^^fS  al  Moro  ipu^y  qfafiotde^iiiei  qq^ ,  inu? rto  «u  oM^mo  b^^' 
,vo»M^  W  l^^ho.alw4o  ^of^rn  rjsyao..í-a  fama.d^l  casp  §eestea- 
idió  piwr  lUídas  partpp:  elpod^ry^iando  al<?aOi?adb  por  malos 
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med«Mr)r«i»fi  OriielAídsiielft  mr.  poeo  duff^le,  fmxk^^  ífmh 
M99'p0eis^vecmp«MM«ki.ctftÍi9o«  K^EM^CfairifitMO^qMiPioera 
NMyof  latap«rdi»2ky|Ue  t«niaD  «i<r«diar^rlleiTal«$  fueras  dQ 
«fúíeUstildor,  tatito. se eneeatKan  ma&  eiideteo  deraaiir  qoi> 
«Uo.  B;M6ÍébBDae.<|«e  coa  la  «udíaan^)d^l  caudillo  loseoemii 
go»  no  rQcolira$eii .  pvuevm  brioa ,.  y .  Ui  guerra  por  <^t«  oausa  ao 
hkiese  idas  dtflc«iJWiA«w  Acordó  elAey  Don  Fernanda  par» 
acadtr  á  lodo  csi:a  emprender  tina  ntUBva:  ^eada,  y  hacer 
piHieba  del  ánint^)  cpnelos  anjroa  tenialB  y  de  si»  Cuersas,:  loa 
mtis-uran  .de/oonlnaino  parecer^  y  pi^tendíanciHivei^ia  dexar 
()«9Q308ar  álkisaoldadea  por  estar  aquexadna,  con  ton  eootin 
mw)s  ^m toMa.  Te4B0  laa  dificnitade»  venxsé  lar  oondtancia  de) 
I^e^  i  j  iel.  esempto  del  «ifiienací  quer  daba  á  todoa  en  no  e6C«9ai> 
ét  miaiDA.ciíngea  afa»  ni  rtesgOt  antea  era  el  pri«M%raqiieaa>ia 
ál»  pete 4  7  el. pl!Íoier«qtiQ acedía  á  la foirlífiGaitiQn  de  lo^i^eftt 
W»:  eaafti  iptf  á/kl$  tentees, ^^radi  eo»iiniiieiite  q«e  leí| 
mnden  :de  paMra  v  7  todoa  obedeeen  €&QÍImeete  aloaédilto 
(fa^cop  eliexeinpla>lds,xa.detoole.  Ordenó  qoil  la.niaaa  de  toé 
leatea  ie.éieiese  ati  AieaMJa  Real  por eatar  aqiMl  puei>lA«afea 
ctekifrpfifteraí  41  «biafio:  se  partip  para  alió  d|eade  C^dob».  i 
primen». de aetíeBil»ve,  raiblen  losoalorea  «rangrandea  piee 
tert^quella^regími  «naa  cálida  que  lo  deipas  de£spa&i.  El  oon; 
de  de  Gabea  eneeadida  en  deseo  de  aconieler  alguM  grande 
tozaSt^  /raikvrdnásLdeau^^sfaenEo  como  denlas  sancas.  eoiMia 
(i»  qQeiiosiof iM>^  áefioi^a  ae  señalaran ,  bjxo  insjtoticia  de  aer  el 
friiaiQi:ió,áí  entrar  en  tierra  deHoroa^  coi^Iq  bizo,  oen  )a$ 
l^e$  'de;aflamgítiien|0'^  i>anderaa  de  su  cargo ,  qxie  «reo  sei. 
i«Qiiei^oi^caMlioaxbaaUi;t«eí»«inil  iofanite»*  Dió$«^.pfdea  %iie 
ilei^e:eb..eiliOoinpaft(a  á  Martín.  Al<if)^  de  Moqtemai^ov^»  y 
9f^ sepnsáena  aaft>reMeGlmv  que ea ««.pueblo ce^rca  de Gra<- 
0A4a)!fiMrte>pQr  M»  ri\my  nsk^rallas;  pnameiiQ  e^l  Eey  pa/r^e^^r 
gwraUos.qii^  Jk&^ud)ria:eefik  t|>dQ  el  ^xér^Ho.  £1  iGonde  de,(Ú4 
1 4?:  nMbe  s^^sutó  -  eq  oinijno .  por  tomar  d^  ^bre.^lU>  ^ 
iHievpiAey  Abebardil,  detquicw  tenia  aviso  que.  tjenia  9m  al<^i* 
i^^ottei:  aU^ici^ce  .iemi<«Ál  y  ^piíaíento^ .  de  ¿eaballoj  Mn^yor 
Mwmro.  dflgfDtte  deá,pie<  .'Sfo  ae  la  éi^mkrió,  este  intento  M 
^Afiajge^, unte^^ayisadAd^.  pasé  &i|s gentes  ó  un  collado»  7  al 
amaafta^r  entre  eíeit<^4^aioif9>a»  átperps  y  estrechos  dio  ^^rp 
i<)s  Cbmi(iaPAi  9«  tel  (Mrk  que  muri^op  ea  ?lr?bfit^  \q^ 
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niejorei  soldados  y  la  mayor  parte  délpeonagis*  1EI  Conde  en- 
tre los  dornas  perdió  á  Don  Gonzalo  su  liernanot  y  ét  iqisoio, 
recebldas  algunas  herídtfs^,  con  algunos  de  é  caballo  se  fué  hu- 
yendo acia  do  entendía  bailarla  á  Garcí  iMpez'  de  Padilla 
maestre  dé  Calatrava,  que  iba  ea  pos  de  H»  que  'sé^adélaata- 
ron.  Et'Rey  Dop  Femando'  luego  que  supo  et  estrago  de  los 
stty0s ,  porta  tristeate  estovo  algún  tiempo  retinado;  después 
sos«*gada  la  pas»o« :  ¿Por  la  imprudencia  (dice)  del  Conde  j 
demasiada  confianca.  delosdenas  seiba^t^cebldo  e^  revés, 
pero  yo  pretendo  con  presteza  aatisCaoenné  y  iHn»>mpensalle 
aventajadamente:  con  vuestro  esfoerko,  soldados;-  tomaré 
venganxa  de  la  muerte  de  nuestros  ciudadanos  y  «oldad^ ,  va- 
rones esforzados  mas  que  venturosos.»  Caian  juoto  á  la.  fron- 
tera de  los  enemigos  por  la  parte  de  Jaén  dos  castillos  y  pue- 
blos» el  uno  llamado  Cambil  y  el  otro  Albáfa^r;  el^río  Frío 
pasa  por  eo  nuedio  de amt>os,  que  Bmmqvé  lUH'a  pocaagua ,  es- 
pecial «n  aquel  tiempo  del  ano ,  por  serlas- riberas  muy  estre- 
chas con  dificultad  se  puede  vadear.  Sobi'e>e|tos  dos  pueblM 
se  poso  toda  la  gente  con  intento  de  toknallos»'  Albabar  que 
está  de  hi  otra  parte  del  rio , .  tiene  un  fMKlral8lrD.6  «lonteeillo 
qnt  se  levanta  ¿manera  de  pyrimtd»:  «sobreaqwelkioateofiio 
por  mandado  del  Rey,  bien  qae  con  grande  trabaio,  soplan- 
te la  artillería.  Poso  esto  tanto  espanto  i  loa  cercados  que  sin 
dilación  rindieron  los  castillos  y  pueblos,  i  veinte  y  tres  de 
setiembre,  el  mismo  día^n  que  en  tiempo  del  R«y  Don  Pedro 
los  Moros  se  apoderaron  *  do  aquellas  pinas  oomoi-cienlo  j 
veinte  aSos  antes  deste  tiempo.  £1  Rey  Don  Feraa»do>  ganadas 
tantas  victorias ,  y  tomados  tantoa  lugares^y  los  »aa  sin  derra- 
mar* sangre,  comeóse  á  ser  rao»  temido  y  nombrado:  no  se 
bablaíba  de  otra  cosa  en  todaa  partea.  Enviá  é  inverasír  lel  exé^ 
^íiOy  y  con  tanto  él  y  la  Rey  na  se  partieron  para  ▲loalá  de  Be- 
nares,  fin  este  viageen  Linares  4  la»  baldas  de  SierramoreM, 
falleció  Don  Alonso  dé  Aragón  dtque  de  YUMbermóu,  j 
hermano  del  Rey  Don  Fernando,  ^odilkl  esclarecido  en)M]Q«( 
tiempo-  tanto  como  el  que  mas,  f^omío'qiiier  que  se  halló  en 
muchas  guerras.  Su  cuerpo  fué  primero  depositado -en- Baeía, 
de^pue^  le  trasladaron  é  Poblele  entierro'  de^siis^ antepasados; 
Bexó  mitehos  hijos:  en  liaría  lonqoes  fttérademattmiooio 
tuvo  i  Doo  XtUn  cottdie  deRibagoma  y  á  Dofit  Leonor:  át 
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otras  OQMabmsáDoví  AIodso,  que  fué  (os  años  adelante  obísr 
po ,  de  ToKoaa  7  ilespues  arzobispo  de  Tarragona ;  también  á 
Doo  Fernando  j  i  Don  £nríque.  Fuera  destos  de  su  legitima 
iDuger  tuvo  á  Don  Alonso  y  á  Doña  Marina:  la  hija  casó  con 
Roberto  príncipe  de  Salemo ,  y  desle  mairimonio  nació  Don 
Feroando,  que  fué  el  postrer  príncipe  de  Saierno,  j  por  su 
mal  orden  vivió  en  trabaxos ,  desgracias  7  destierro  hasta  núes- 
•tm  edad;  Detn  Alonso  fué  duque  de  Yillakermosa ^  cepa  de 
que  descienden  aquellos  duques  de  Villahermosa  y  condes  de 
Ribagorza«  £n  Toledo  á  los  que  dexada  la  Religión  Christiana 
^ae  recibieron .  se  tornaban  á  la  secta  judaica ,  castigaban  los 
inquisidores  con  mucho  rigor  7  severidad;  verdad  es  queá 
Otro  mayor  oiiniero  desla  gente,  porque  se  redujeron,  pidie- 
ron misericordia  j  confesaron  sus  culpas,  les  fué  otorgado 
perdón :  estos  se  llaman  hoy  loa  de  la  gracia.  Tratamos  los  he- 
chos de  España  sin  salir  deila;  á  Ifts  veces  empero  es  forzoso 
por  la  trabazón  que  las  cosas .  tienen,  entre. sí  7  para  cumplir 
^00  lo  que  ae  pretende  en  esta  obra,  tocar  asimismo  algunas  de 
fuera.  Abrasábanse  los  señores  Napolitanos  con  una  guerra 
que  levantaron  contra  Don  Fernando  su  Rey,  ctoiyurándosey 
baciendo  liga  entre  sí  con  intento  de  vengar  los  agravios  muy 
graves  7  ordinarios  que  pretendisB  Les  hada:  ayudábalos  el 
Pontífice  Inocencio  7  animábalos ,  si  bien  mas.  los  favoreció  con 
el  nombre  que  cea  fuerzaa,  á  causa  dé  su  vejez  y  de  otros  cuy- 
dados  que  del  cargaban.  Las  cabezas  de  la  conjuración  eran 
tres  Príncipes ,  él  de  Salerno  llamado  AntoOelo ,  7  el  de  Besi^ 
ñaño  que  se  llamaba  Gerónimo ,  y  el  de  Altamura  por  nombre 
Pirro  Baucio:  demás  destos  Pedro  de  Guevara  marqués  del 
Vasto  y  oíros  sin  embargo  de  estar  muy/  obligados  por  las  mu- 
chas mercedes  que  recibieron  del  Rey.  Llegó  á  tanto  que  por 
ia  fama  cargaban  asimismo  á  Don  Fadrique  higo  del  Rey  de  que 
con  esperanza  de  suceder,  en  el  reyno  favorecía  dé  secreto  á 
los  parciales ;  cosa. que  si  fué  verdad  ó  mentira ,  aun  entonces 
DO  se  pudo  averiguar.  La  principal  causa  del  odio  que  se  le- 
vantó contra  el  Rey ,  era  Don  Alonso  su  hijo  duque  de  Cala- 
bria por  sus  malas  costumbres  y  soltura  tan  grande  en  todo 
que  igualmente  en  deshonestidad  7  crueldad  mucho  se  señala* 
ha.  El  Rey  por  su  grande  prudencia  y  mucha  experiencia  de 
cosas  determinó  sosegar  aquellas,  alteraciones  mas  con  miaña 
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t|tté(ídttítrói%á«c  áíjíáimtanoia  del  t>óii«ifii^^^él«l«l«iM^ 
«ostté^diatí  |it*ds|iéMiiiíéiit»)  y  deíPedro  ca^deiialdeFok,  d 
iquél  Cfm  ^te  inteatb  sií  pak*t¡ó  para  HéiiHi  Al  HaMttfc^  det  Pá|>a 
)yara  terciar  éii  ei  éat^,  fué  dado  perdón  geDel*a4  á  los  alboro- 
tados. D«6d«  Espafiá  otrosí  ei  Rey  Don  Fernando  envié  para 
•oseg^r  aquellas  alleracionva  por  s«  embajador  al  oottde  de 
Tendüla^  que  para  asegurar  á  los  baroaek  en  nombre  de  so 
"ftey  y  debaio  de  sé  palabra  iVeai  con  pleyto  howéñagé  ^ue  hi- 
áo ,  recibió  en  sú  aaiVaguarda  y  deba&e  de  aii  aaofiar»  'aquelidA 
'M&óres  alborotados  á  tal  qne  denadas  las  armas  sereduiesea 
4  la'obediénda<  Mas  elRéy  de  Nepotes  loegoqueoalibó  la  teit- 
fyeatad,  hicd  poco  icaao  de  «q^ellaa  pronnasas^  su  hvr^  edad  ie 
•inolhiaba  é  oreér  lo  peer^  s«  coildicion  eieottt¡«<á  á  veugavse  de 
>  ios  qué  ^e  le  atrevían ,  confiado  para  todo  to  qihe  le  po<iía  saoe- 
der^  «¿n4afi  tíindhas  riqtteeas  xjue  le  deaó  so  padre  y  él  mismb 
«on  einrudro  tiempo  de  s«  reinado  liáis  «unen  tó  'Dabcbo  taéá. 
Determinado  pues  (después de toBiado  el  «siento)  4e  éastigsr 
•á  snscobtrariós^  con  odésion  desertas  biadlem.  q«e  si»  ceiebr»- 
ron  en  Castelnovo^  Hifaso  prender  al  oodde  de  Símívo,  que  era 
uno 'de  los  parciales,  con  álguwos  btros  qnle  todos  pngarák  can 
las  cabeeaas;  Otrbs  mvehos  en  diversos  tiempos  y  en  diversas 
coyunturas  y  ocasíonesv  cutre  ellos  h»  pHiKJípes  de  Altamura 
•  ¡f' de  Besiñarioi,  te  vinieron  á  las  iéanos:  á  estos  bteo  morir  en 
prrsionv  £1  Rey  de  Castilla  Don  Femando  m»  dextiba  de  agra- 
viarse'por  sos  embajadores  >  y  protestlM*  «fUe  «opterniitiria 
que  ninguno  Mdese  burla  de  su  palabra  y  dé'su  íét  menudea- 
l^n  lasquexsis:,  loofas  ninguna  cosa  bastaba  parb  doblegar  el 
bvvinio  obsifffiado  del  Rey  de  Nadóles  olvidado  de  la  incónstao. 
oía  de  las^gpMSs  y  moy  descoydadb  de  lo  que  sueedlé  adéhHi- 
te;  que «á  4a  Verdad  la  muerte  destvs  señores  y  el  teidva  que  re- 
sultó por  ésta  caiisa  «n  I6s  naturales^  abarran  tes  eanijas  j 
¿ofa?»ban  l<ós  ciovrentos  de  su  dafto,  y  de  perder  aqa«l  re^i»e) 
como  se  Vf6a1g«ébs  «ños  adelante*  Volvámosla  plwma atrá^. 
E«k  Alcalá  dé  Heiiares  la  Réyoía  I>oña  Isabel  á  diez  y  seis  de  di- 
eééfntn^e  perfótm?  bijas  qa*»  sellémó  DoMCatfaaKna,  inoy 
oóodcida  por:ca3an*cavrdnsbenna^os  hí|yos  déii  Aey  delngah* 
tetra  s  y  por  ias  desgracias  qUe  lilttmameiite  le  lEkibreVinieroD, 
y  duraron  8¡e«q}|*easí  á  elia  ebmo  por  esta  ocasión  á  toda  h 
niacion  Inglesa.  ^^Qnéaigruidés  «ka  dedosventwnis  fiadeoeri 
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muertas  I^ÚMM^y  Ric8Nro^(  "l^ítíteób  hép¿i{léfbtl  dé  áqu«llá 

CDbfeMeS  á  ésÍ^^^t»rittb?|^(t>)iV^te^1:»iertt>(!^tMtli«o.  Har  está 

íSd  to  BMbllái  (Elé^t>ú4»<^Üé8tfó  éftf  «tyétft£fd  VetatkSMdl  tytáM'^Kl 
t)iAl^n¿f yié  ^itÓlliMriilá'!  cbti  ¿(tíé'élibHitrib  ké^lt^cló  eil  éú  14»- 
gtli'  (iblí  éPréj^ad  éiii^ÍEitíl^¡t«id'|^ó^  é^t^'tliéálé.  H^é  déMé  Enl^fL 
ijttéftíé'EhWqué' fetüVd',  «¿f  d^liTgWatéi4aV  ttMiv  cWfwwídó 
l^of  ^srUé^ól-déíiéi.  l!?l  r^i^tídib'qtjfe'dló^  táf  dlcferh  líbOM  (Séllvá. 


:i    .m:»»»')    •»?:{>    «.' 


<((ipáulo  .'^vniV' 


qitéett  CfltátéfBá'  M'^levAiMtihyri  íkk^Abñ  éñifyisttñ ,  <SMi  «ünye^ 
porfí^y'dli  tniíyor  ríésgdi  Lá  'ptM^jtíéi  ^M'R^Ddti' F^rnárt^ 
<)o  y  su  miKSlia  anlofffdad'faieo  qtíi;  tód^  se  áUeiMbé.  Iiá'«ittda^ 
<1e  Zahígdzá  es\á  agentada  en  \jm  It^tfo  á  la  tibeta  del  -Hb  £bm^ 
en  bemiosTiif a'^é  eU)fl<fto^  :  nHicbedtítobre  de  cíildiMltfnM$  rn 
queicas,  ai^feós/'i^alá  ¡[(^sítícliciHi  ígúáld  ims(é4t^l«(illtfta  olt»a 
deEspáilá  ,  gTfai^itetldtt  d^.át<tn^á  vsbtdtfdb¿í;«wéit4l^  acMM*' 
tun^bt-ádá  á  un  )gift!ilfertí<J  tetiy  lét¿p<ftd¿,fy  pdfétt^  im»y  lett^ 
para  cotí  stis  Keyfeí , 'é!r  rto  le  (jfitebrilnáii  áus  ftrei^íis;  f  ^wríT  It*' 
bertades  qlié  le  déxáróá  ku&^tftep^sAdbis^  ta  por  gaafdaY-  aa'. 
libertad  hallamoá'hétbereémachásvéeeí  afÍlj6r6tádo  con  «in  fiti*^ 
ereible  corage  j  íutor  éntcéridido.  Estáiü  á()tíellt>^  iÁMetéátiest 
recatado^  por  lo  qtie  han  vitto  eb  otros ,  y  por  entender  que 
de  pequefiós  ptinciptoá  ttnidui»  teces  rsküHttn  ¿mnéé^'  tropie^^ 
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anj  Meideoles  mv^y  layados,  cqiiBO'iif)9PMiw6  ;^;eiito  tiempo. 
JvMB  íde  Riírgos  i|lgu«ál  del  E«j  (ítoiiip^s  e^tn 'suerte  de'geote 
ji«ioleiit9 )  díxo  oíerUs  pf  labrais^  de^QQP^édidas  á  Pedro  Gerdan 
caben  de  los  jurados  y  de),  secado :.  apudieai^p  otros  j  prea* 
/(KeroD  al,a(giviciL.  Pué»tM^  «cusacíoQ  i  y  yüitaipciado  su  pro- 
joqbp,.  por  aeajteDCÍa  le  ahoroafQQ9.sia.  tener  n^peto  al  desacato 
gue  eo  aquello  ¡se  cometía  contra  la  ioi|g^ta4  Re^U  Tenia  el 
Aey  á  pupto  sp  gente  .para  hacer  entrada  ion  ^^  vejop  de  Gra- 
nada (cono  ^queda  dicho  que  la  hizo  al  pr^cú>io  de^te  año ) 
/quaodo /avisado  d<9  fo.qiie  pl^aba^»  mandp  á Ju^n  iíeroandes  de 
JBfr^ía.goberjBadofi  de  |agepecit|  gpbl^r pscio^  dp^  reyop,  que 
Instigase  aq^l  al,rievini¡ePtOiCoo..»^verj^aiix  fjfor.en'.lpsque 
AiaUa^/c«i)p^os.  $ín  embargoA^os  eqi^^fi^f^joires  que  vinieroD 
dep^r^i  de  .ja  ciudad  sobre  el  paso^  despidíp.con  palabras 
^^SAdas;;.  áíxQl^  qoe  mandaba  no;  se  1^,  MP^  ^^B^^  «gravio, 
4HW90  Príncipe  w^  i^a  astuto  y  s^g^c  y  fie  fun  ingeoip  niujf 
Jmc^q^O: par^  .4ifíln^4ar  j  fingir  todo.L^  que  le  pl^«cia  á  ¿fi  pro- 
pósito. Nó  pudieron  prender  á  ü  cabei^  ^e  los  J^ur^os,  q^ 
le  amparé  el  justicia  de  Aragón  que  coníbrme  á  sus  fueros  y 
leyes  tiene  en  esta  parte  suprema  j  mayor  autoridad:  hicieron 
justicia  los  ministras.  dcR^ey  ck[l|<|rtiii  Pertusa  que  era  y  tenia 
el  segundo  lugar  entre  los  jurados,  y'fué  el  que  mas  se  señaló 
en  hacer  se  diesola  oittepte  al  algoacIL  RaiL  La  execucion  faé 
presta  y  sin  tardanza «  sacáronle  á  justiciar  con  las  cartas  del 
Kco^iiqiUs.Detaban. M  lipa  iauM  para  ^fecljo  d«!  reprimir  «Ipoe- 
Uo  qae.seal.horoMkba,  y  qi^er^en  su.  defensa  to^^r  las  armas: 
el  castigo  de  iuqo  po$o  ^caroMento  en  los  dornas  ^  y  los  hizo 
advertirqu.elos.íiQpetusdelp8  Reyes  son  bravos  y  grandes 
^sfuer^ap.  Con  esto  ser^psegóesta  revuelta ,  mas  poco  des- 
pqes  se  revolvió  aquella  ciudad  y  alteró. por, una  maldad  mas 
grave  que  la  pasada^  Ha^pipi,  pficjjq  de  inquisidor  en  aquella  ciu- 
dad Pedro  ÁrJMiey  y  CQofprme  ¿lo  qu^  (úillabo,  castigaba  á  los 
<rolpados.  Ciertos,  hoinbrc^s  hQwqj^oosde  mala  raza  con  color 
dfi  yolver  por  la  libertad;,  ó aqueiados,  de  S14  mala  concleDcla 
y.  por  temer  de  ser  castigados,  sé  resply^eron  entre  sí  de  dar  la 
mu()rte  al  dicho  inquisidor.  Pensaron  primero  matalle  de  oo- 
Qhe  en  su  cama :  no  pudieron  ^lir  cpn  esto  ¿ .  causa  que  las 
vj^ntai^  por  do  pretendido  foraar  el  aposepto  tenian  muy 
bujenap^  rejps  de  hierro  que  no  pi^erpn  arraoear.  Acordaron 
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execatar  sh  rabia  en  lü  iglesia  majérá  la  hora  áéloñ  íaMyUne»' 
en  qué  acbstiik»braba  á  hallarse.  Vn  vníércólés  (})  catorce  de' 
setiembre  (qbiieti  quita  dejite  ifdfliero  un  din  ,  qittieo  le  aSadev' 
de  cuyas  dpinioiiés  n6s  haee  apia^ter  la  rasotí  deV  cóiüpiito' 
eclesiástico)  como  pnea éataviese  dé  rodillas  delante  el  alta^ 
mayor  jonto  ¿)a  n^a,  le  dieron  de  pofíaladns.  El  primero  qoe; 
le  hirió  en  la  eervia  ,  fué  Tidal  Duranso,  gascón  ,  ano  de  los. 
sacomanos  y  qoe  cen  rostro  muy  ^ro  y  encendido  y  palabras, 
descompuestas  lé  aeométi6>  íaendíéroble  los  otros'  eóñ  s«s  goK 
pes  hasta  acaballe>  lió  fó^Hi^ió  basta  la  noche  seguiente  del  jué% 
ves  á  los  quince ,  eo  el  qnal  espídelo  no  se  ooupó  en<  otra  c<;>sa 
sino  en  alabanzas  de  Dios.  Híx^iéronle  muy  solemnes  honras  y 
enterramiento  >  su  euerpo- sepultaron  en  el  mismo  ]>ugar  cu- 
que le  dieron  ks  heridas.  IXxose  que  su  sangre  derramada 
hervia  por  toda  aquel  tíempo.^  sr  ya  no  fué  que  los  ojos  sé  en«l 
ganaron  y  se  l^s  antojaba  á  los  que  miraban.  Poco  después  por^ 
mandado  déla  ciudad  fué  puesta,  una  lámpara  sobre  s^sepal*^ 
ero ,  l^ara  que  no  se  suele  hacer  sino  con  los  Santos  eanoni'<il 
zades:  así  el  Emperador  Carlos  Qui&to  procura  adelftnie  que 
se  hiciese  con  autoridad  del*  Papa  Paulo  III  y  que  se  te  celebra- 
se  fiesta  á  los  quince  de  setiembre,  como  hoy  se  hace  todos  los^ 
años  :  todo^á  propósito^  que  la  virtud  y  méritos  de  aquel  nota^ 
ble  varón  fuesen  honrados  como  era  justo.  Los  que  le  mata-^ 
i*0Q ,  hombres  perdidos  y  malos ,  dentro  de  un  aña  todos  con. 
diversas  ocasiones  sio  ftilVar  una  perecieron ;  que  fué  justa 
juicio  de  (]^os  ,  y  muestra  de  su  venganza  de  que  aquellos  nia«« 
los  hombres  no  pudierou  escapar  ,  maguer  que  no  cayeron  en 
manos  de  jueces  ni  fueron  por  ellos  justiciados:^  ademas  que  la> 
conciencia  de  los  malos  tiene  dentro  de  sí  no  sé  que  verdugos, 
ó  ella  misma  es  el  verdugo  que  quita  á- los  hombres  el  entendió 
miento.  Resulté  que  en  adelaute  para  seguridad ide  los  inqui^ 
sidores  les  fué  concedido  que  morasen  dentro^  del  alcázar  qu& 
se  llama  del  Aljaferfa.  Esto  en  el  reyao  de 'Aragón.  £n^iel  prin-^ 
oipado  de  Cataluña  ,  j  particularmente  en  ía  comarca  de  Am-v   / 
parias,  los  vasallos  que  vulgarmente  Uam^baí^  pageses ,  eraa 

— r — , _^ , ■  ■        ■- 

(i)  Zurit*  lib.  20.  c,  65.  dice  que  murió  jueves  á  x4:  oq  puede  ser.  Gcróuito(^^ 
Blancas  que  le  hirieron  á  los  i5  j  finó  á  los  i7.  La  ficsU  <^uc  es  á  los  i5  muestr^ 
qua  «ntid  aquel  di^  ,  que  ftic  iucvcs^ 
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clff$a(i|Í9ro  que  do  ^  podía  ^afny  6Dlr»<i;far  ist,ú|iHI^,  I^^  ¡lopp-i 
sÍQioqe^quq  los  Moros  al  tiempo  qo^  qraq  SM^aoro»  mandaban 
peqharálo#  Ctu-Uti^DQ»,  qv«  er«m  fn^y  gra^q^  ^p,  demasía, 
hAcidP.9qi>9n<^  s«Sqr9aqui;  $e  la^paga^^n,  ji  .^llos:.  yaUdus^ 
pura  Q4ip  f  alegaba»  la  oo^tan^bre  iií>i|i9i[»orí9K  Sw!ki0^  »^ 
qoipu4U]íH»pté.({«r}9que  «n^qnella  provúscia  p«aabfl.  rl^s  b¡sto« 
rja9  catalanas  oo  declaran  qué  iinpo^ícionefr  «raa  ?^taa ;  tam- 
poqo  es  razón  ^eyipar;  i^oiaoieqíUí  4i^ea  q^p^por/^er  muj 
graves  las  liamaa  los  Malos  Uso4 « y  qne.nípgqQQ  se  po^dia  exi- 
mir sÍH^ocQPiprabap  la  libertad  á  díafirais  ponió  ai  fuerza  es- 
o|avo««  Por  a^ta  causa  omoh^ft  vece»  los  patnrala^  tomadas  las 
armaft  íoteptaban  6  librarse  de  aquella,  ser ^idunxbre ,  ó  ooo  la. 
muerte  poner  fío  á  miserias  tap  grandes*.  Los  íippetQS  que  na- 
cen de  la  fuerza  y  necesidad  <  son  muy  bravos ;  por  f^l'eodtra* 
río  la  maobedumbre  sin  fue^raas  j  sip  cabeisa  comunmente 
ti^e  poea  eficacia  «n  %m  inteptos,  presto  m  oansíi  f  amayna. 
ADndieron  á  pedir  jpsticia  á  los  Reyes  3»  primero  á  Óon  Alooso 
que  fué  tamÜep  Rey  de  Nepotes,  *  después  á  Don  Juan  su  her- 
mano ,  y  últimamente  á  Don  Carlos  Príncipe! de  Viana  :  todos 
mandaron  .q^ue  aquellas  ímpof4<iones  se  madurasen:  ftn  cierta 
¿H*mat  rfo  bastaba  (mal  pecado)  su  autoridad  y  mandado  para 
refrenar  el  atrevimiento  y  codicia  de  la  nobieaa  -,  que  estaba 
determinada  á  d^ender  co«  la;s  armas  lo  qne  ans'^aPtepasados 
les  ganarpn  y  de^i^aron  por  juro  de.  ber^dad ;  era  menester 
para  allau^llos  las  fuerzas  y  autoridad  del  Riey  Don  Fernando: 
él  visto  que,se  Qontif^uabaa  ya  alg^noa  a^ois  los  alborotos  de 
agüella  i;ent^ «  con  la  ventura  que  tuvo  ep  lo  dem^B ,  su  pru- 
dencia y  buena  mapa  lo  aosegó  lj9do.>y  oein  el  J»«eA  orden  que 
dio  en  aquellos  debates.  Bailábase  en  Aloalá  de  Sanares  en  este 
tiempo.  Desde  allí  .p9s<>  cois^la  Keyna  su  mugep^  ^cgoYía  yá 
Me4ína  4el  Campo :  en:  este  viage  visitó  en  Alba  á  Don  García 
de  ToledQ  que j^a  se  llamaba  Duque  de  Alba  por  merced  del 
^^t  y  PQr  su  leda.d  s^  retiro  á  aquella  su  víUa ;  su  Uigar  para 
que  sirviese  en  la  gi^erra  <le  Granada » quedó  Don  Fadrique  su 
hijo.  Pretendía  el  Rey  en  esto  fuera  de  bdnralle  reconcilíalle, 
como  lo  bizo,  con  el  condestable  Pero  Fernandez  deVelasco, 
al  qual  y  á  Don  Alonso  de  Fonseca  ,  que  ya  era  arzobispo  de 
Santiago  pensaba  dexar  para  el  gobierno  de  Caatüla ,  r^^i^'^^ 
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(k  volver  6»  pf rf^(Ui{(  á  1^  guerra  do  Qrna^^a*  ^o^  e^M^  4et^r-^ 
minapíoA  paaü^  ^  Piue^tra  SeíV>ra  de  Gq^dalupe.  Allí  á  v^ii[itey 
Q«hQ  de  a^ril  proBunpíó  s^aieacía  eo  e)  pegocio  de  lo^  pogese% 
y  en  fa¥pr  fujo ,  ep  que  deeUró  s^  ^ii^tla  servidumbre  muj^ 
pesada  p^f^  CbrisU^Qps»  y  que  no  ae  usaba  ^  uioguo^  pMpm; 
por  Uoto  i|uipdabi^  que  a^  revocase  y  s^  in^d^fe  ep  otfa  cqs^ 
mas  U^vjidera.  £sto  fué  que  c^dii  qual  de  \(^,  vasallos  pagase  ^ 
sq  seQai*  cad9  MP  año  sesenta  sueld<>s  harcelop^es ,  tributp 
aunque  uuiy  f^^fi^  pera  que  aceptó  aq^etlfi  g^ote  de  muy  bu^ 
na  gana ,  ^nto  inas  que  les  dieron  libertad  de  poder  f ran* 
quearse  t  y  redimir  esta  carg^  cpn  pagar  de  una  vez  á  razpi^ 
de  veipte  por  upo,  Desta  manera  después  de  }^tfS^  aHeracio- 
Des  qpe  exi  ^fuella  p^r^  ^e  España  largamente  coptii^uaroD, 
todo  se  SQseigó.  £p  Portugal  con  ^  muerte  de  aqpfiMos  señorea 
conjurados  (de  que  arrllMi  a^  babló)  las  cos#s  ^  Mlab|i|D  ^n  so« 
siego  ,  y  e^l  Rey  oi!;^padQ  en  epnobleceF  su  rejfpp  i  en  p^tjcu^ 
lar  Azaipori  q^e  es  una  oÍMdad  de  la  MaMrit«^PÍa  Tingitania, 
puerta  á  la  ribera  del  Océano  Atláptico  al  ^lír  d^  la  bpca  del 
e^treptip  d«  Qflidi^  4  ipai^o  izquierda  ,  plaza  qv>e  algunos  pien* 
san  \9»  ^ptiguos  ll^psaron  Tbyo^teri^pi ,  coipo  quit^  que  Ips 
a^os  pasados  f p^se  tributaria  á  los  Reyes  de  Portpgal ,  de  pp^ 
vo  bi^o  JHrameplp  de  estar  á  su  devp^ion  y  obedien^ifi  ^  J  «^ 
señal  de  bpwai^gp  pepbaria  y  epviaría  á  Portugal  por  paríais 
eada  up  año  di?z  ipil  alosas ,  cierto  género  (|e  pascado  de  qpe 
hfly  allí  muQba  abppdancia  :  r^copoclmíepto  ippy  boprosp 
^ra  aquella  papión  j  para  sus  Príncipes,  pues  oa  ^olo  por  las 
armas  y  esfuerzo  pudieron  los  apos  pasados  maptep^r«^e  ep 
libertad  y  fundar  aqpel  reyop ,  á  que  no  teniap  d^reobo  muy 
ohr^i,  sUip  q«i«  de  presente  se  adelantaron  é  spgetar  naciones 
y  ciudades  apartadas « y  se  abrieron  camino  pava  alcaiwi?  pía- 
jor  gloria  y  mayores  rique;^s  que  antes. 

Ca))ttuio  IX. 

Que  maifhfi»  cinqbl(«|  a^  fisiiftfon  de  Mqkwi^ 

laaa  las  cosas  de  los  Horps  de  caida :  tcabaaábanlQs  no  me* 
i^Qs  laa  discordias  de  deniro  que  el  miedo  de  fu^ra.  £n  la  ñaisi:; 
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ma  ciudad  de  Granada  Boabdil ,  llamado  por  la  gente  dé  su 
parcialidad ,  se  apoderó  del  Albaycin ,  y  con  su  llegada  finie- 
ron á  las  manos  en  las  mismas  calles  de  la  ciudad  unos  ciuda- 
danos contra  otros  con  grande  corage  y  rabia.  Todavía  quan- 
do  los  nuestros  les  hacían  guerra,  se  concertaban  entre  sí,  j 
acudian  á  la  defensa:  el  miedo  de  mayor  peligro  los  hacia  apa- 
ciguarse; pasada  la  tempestad,  luego  volvían  é  sus  acostum- 
brados debates  y  á  las  puñadas.  Estaban  las  cosas  en  este  tér- 
mino quando  un  alfaqui  llamado  Mozer,  hombre  tenido  por 
Santo ,  como  por  divina  inspiración  andaba  dando  voces  por 
las  calles  y  plazas.  «  ¿  Hasta  quándo  (decia)  loquearéis?  hasta 
quándo  seréis  frenéticos?  que  es  locura  mas  grave.  Será  justo 
que  por  ayudar  á  las  codicias  de  otros  y  á  la  ambición  os  mos- 
tréis olvidados  de  vos  mismos ,  de  vuestras  mugeres ,  hijos  y 
patria?  Cosq  es  pesada  decillo,  pero  si  no  lo  oís  de  mí ,  ¿qué 
remedio  tendrán  nuestros  males?  porqué  no  volvéis  vuestros 
ánimos  á  lo  que  es  razón  ?  y  si  no  os  mueve  la  infamia ,  á  lo 
menos  muévaos  el  riesgo  en  que  todo  está.  ¿Por  ventura  tenéis 
por  legítimos  estos  Reyes  que  apoderados  del  reyno  malvada- 
mente no  son  parte  para  remediar  estos  males  ,  y  fuera  del 
nombre  vano  de  Reyes  ni  tienen  valor  ni  fuerza  ?  por  ventura 
la  sombra  destos  vos  amparará?  si  no  sacudís  de  presto  esta 
cobardía ,  yo  os  anuncio  que  está  muy  cerca  vuestra  perdi- 
ción.» Movíase  el  pueblo  con  estas  palabras :  los  mismos  que 
no  quisieran  las  dixera  >  juzgaban  que  decia  verdad,  A  ¡nstao- 
cia  pues  así  deste  alfaqui  como  de  otros  de  la  misma  calidad 
que  acudieron  á  concertar  los  Reyes ,  se  hizo  entre  ellos  ave- 
nencia con  estas  condiciones :  Que  el  tío  se  quedase  con  Gra- 
nada y  con  Almería  y  con  Málaga,  y  todo  lo  demás  fuese  de 
Boabdil  su  sobrino;  el  qual  yo  entiendo  que  se  tenia  en  esta 
sazón  en  el  Albaycin ,  dado  que  las  historias  lo  callan  por  el 
gran  descuydo  de  los  que  las  escribieron.  Lo  que  principal- 
mente se  pretendía  en  esta  confederación,  era  que  por  quanto 
el  Rey  Chiquito  tenia  confederación  con  el  Rey  Don  Fernando, 
quedasen  á  su  cargo  y  en  su  poder  todas  aquellas  plazas  sobre 
que  se  entendía  los  nuestros  darían  primeramente.  Entendie- 
ron este  artificio  los  Ghrlstianos.  Juntadas  de  todas  partes  sos 
gentes,  acordaron  de  ir  sobre  Loxa  con  mayor  esperanza  de 
ganalla  que  antes,  y  mayor  deseso  de  vengar  el  daQo  pasado. 
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Bodbdíl  sé&  forzado  de  la  nedé^tdad  de  túÉiñervÉír  su  i'eputáí-* 
cion  eulne  los  suyos ,  ó  cfon  finteiitó  de  mudar  partido ,  coW 
qamfentos  dea  caballo  salkV  de  aquélla  dudad  paí^a  impedir  él 
paso  á  io&  nuestros  que  iban  por  caminbs  fragosos;  pero  06^ 
obstante  estas  dificultades  llegaron  á  lo^  Arrabales,  do  thvie'^- 
ron  una  escaramuza  con  (os  Moros  ^  y  con  muerte  de  algunos' 
dellos  forzaron  á  los  demás  á  retirarse  dentro  de  la  dudad.  Pa- 
ra cerrar  mas  el  cerco  asentaron  sus  reales  en  tres  partes:  de- 
más desto  rompieron  la  puente  de  la  ciudad  pahí  que  los* 
enemigos  no  pudiesen  hacer  salidas;  y  por  dos  puebles  que 
fabricaron  de  madera,  podían  los  Cbristianos  libremente  pasar 
de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  rio  con  toda  comodidad.  Plan- 
taron la  artillería,  con  que  derribaron  parte  de  la  muralla: 
aparejábanse  para  dar  el  asalto  y  entrar  por  la  batería  la  du- 
dad ;  quando  los  cercados  el  noveno  día  después  que  el  cerco 
se  puso ,  se  rindieron  á  partido  de  salir  libres ,  y  sacar  y  llevar 
consigo  todo  lo  que  pudiesen  de  sus  bienes  y  preseas.  Salió 
Boabdil  á  los  reales ,  y  puestos  los  hinojos  en  tierra  protesta 
tuvo  siempre  el  mismo  ánimo ,  que  no  era  razón  le  cargasen 
por  lo  sucedido  de  desleal ,  y  pensasen  hada  de  voiontad  lo. 
que  era  necesidad  y  fuerza :  aceptáronse  estas  escusas,  y  fuéle 
dado  perdón,  especial  que  aunque  fuera  culpado,  era  muy  á 
propósito  disimular  con  él  para  fomentar  las  discordias  qué 
entre  los  Moros  andaban.  Hecho  esto,  el  Rey  Don  Fernando 
fortificó  aquella  dudad.  Dio  el  cargo  de  guardilla  á  Alvaro  de 
Luna  señor  de  Fuen tidueña,  nieto  que  era  del  condestable 
Don  Alvaro  de  Luna :  con  que  pasó  á  combatir  otros  pueblos. 
£q  algunos  pocos  hicieron  resistencia  los  Moros ,  mas  en  va-. 
no,  j  los  mas  se  rendían  sin  dificultad :  entre  los  otros  tomó  á 
lllora  á  veinte  y  ocho  de  junio  ,  y  consiguientemente  á  Zagra, 
á  Baños  y  á  Moclin.  Fué  mucho  lo  que  se  obró ,  á  causa  que 
algunos  destos  pueblos  eran  tan  fuertes  por  su  sitio  y  mura- 
llas que  se  pudieran  entretener  largo  tiempo  ,  y  estaban  á  la 
arista  de  Granada  ó  muy  cerca  della,  de  donde  podían  ser  so- 
corridos ;  pero  el  miedo  era  mayor  que  las  causas  de  temer, 
lllora  se  encargó  á  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  hermano 
de  Don  Alonso  de  Aguilar :  \  destos  principios  tan  flacos  quán 
grande  y  señalado  capitán  en  breve  será  en  Italia!  Spiian  los 
ciudadanos  de  Granada  llamar  á  lllora  el  ojo  derecho^  y  á  Mo- 
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lM£9re^^^  de  UkIq  pi&Rto  p«r4Jjenw,l«  9$iM»i!ikq99  d«  p^d^rse 
Tf^l^p,  <Q4yQirmept«  q^e  i<^  YjB^4dO«eii  pu«iÍ9iN>ft  í«««»  en  U 
X^^  4^  Grmada  y  ta  Qorrkirw  j  Ip»  llorpfb,  iiMi»rti9»  y  eislnigos 
por  ,to()^«  parM»  ^«ap  ski  weííito;  Tod«5r(a  i^bobardil  eqvió 
Sl^t^  d^  «n  GabaU«r^?  á  la  piu^aif  dA Jkvi  E^«Qftt  muy  «oAocída 
PPT  Ifl^ iB^bp&  d9^9^^u«  e«  f9li«^U*ii  S¥«ii(»  bíoÍQi^Q  |QS:BAá>ros 
co.  a^i^.  Ii4g»r  k>»  aíki«  pa3adQi^  i  y  >«íiI^  par«  q«e  impidí^eii  á: 
1^  ü^lp&  «t  pfiao.  «Uil  v'iQ  Geoil :  q«i«d<tep  A  misino  «a  ia  ciudad 
PQP  rociólo  oó  KocediesQ  alguaa  notv«daid  deolix»  della*  No  pu- 
cy^op  impedir  h^^  Moro^  «i  p«$o  d<  aqiiel  río « aolaiaenie  con 
grap  TP€M)ríA  (4  Hi  watiMíbr^)  dtf^roo  sobne  el  poyftrer  «»- 
qv^dpoa  da  loi  qo«  quodaban  por  pa«ar,  en  que  iba  por  capi- 
t^p  DopIQigo  de  lVMfidQ4a.diiq«e  áeH  IsfanUdo.  DieCeodiéroo-r 
$^io9  njae«tro9  valicateaieol^,  ma$  como  ealuvi^aoo  rodeados 
de  gmn  fooFisma,  que  ei^a  ao  menos  que  mil  de  á  caballo  y. 
diez  nxii  de  á  píe ,  y  ae  baUaseo  muy  «pretadps «  fueron  ayuda- 
dos de  los  demás  eaquadrooe»  que  acudieron  á  aocorrellos.  Re- 
toáronse  coo  taiito  los  Moros,  j  come  loa  nuestros  les  (uesee 
pjpimdo  por  las  espaldas ,  de  nuevo  se  eneen^Bó  la  pelea  en  los 
oliveres  de  la  ciudad.  £b  esta  refriega  Don  Juan  de  Aragoa 
-  conde  de  Ribagorea  se  sensló  de  muy  valiente ,  j  fué  gran  pa^ 
te  para  que  la  victoria  se  ganase :  acudie  á  todas  parles  oon  su 
ceballo.y4irmas  resplandecientes ,  que  era  ocasión  de  que  to- 
dos los  enntrarioa  le  i^elendiesen  beríc ;  libróle  Dios,  si  bien 
le  metarea  el  cabailo,  y  por  lo  mucbo  que  bizo  aquel  día,  pa- 
reció á  todos  igualar  en  el  esfuerzo  y  ^alor  á  su  padre.  Estaba 
ya  el  eslió  muy  adelante « quaudo  el  Rey  Don  Fernando ,  pues* 
1#s  guarnieiones  en  las  plastas  que  $e  tomafoa«  Qoml>ró  por 
gobernador  para  las  cosas  de  la  guerra  y  de  la  pan  é  Dpd  Fa- 
drique  su  primo,  hijo  4el  duque  de  Albe ,  p$ra  q^uls^  la  ccip- 
petencia  que  los  señores  del  AodaluQía  luYiepan  cmlns  M^y^^ 
egravío  qiiba  formaran ,  si  qualquiera  dellos  fuere  aptepuesto  á 
los  demás.  Los  Gallegos  á  esta  sexoo  se  allerabdu  e  caiii^  que 
el  conde  de  Lemos  sin  embargo  de  lo  que  el  Rey  |e  tepia  man-, 
dado,  y  contra  su  voluntad  se  apoderó  de  Fonfeprada  villa 
muy  fuerte)  en  aquella  comarca ,  y  echó  della  le  gueroicioo  que 
le  tenia  por  el  Rey,  Esrlo  forzó  á  los  Reyes,  delgadas  bis  cosas 
del  AndeUu^ía ,  de  iludir  á  sosi^ar  estos  bulücipa.  Qi/4a»a  ^  ^ 

Digitized  by  VjOOQIC 


roii  las  fmerlaa.  L09  soútoc^'Sff  ^qiiu^^qa  9l  {cop<|«»q^A 
les  di6  á  eQliin4fnJo:bpdH>  ^i^íórdw  <^  Ke^r  j  »i^  vojjijptad  ^ 
aceptóse  su  escusa,  y  junlammt^M  «P^^^fífué  d»*>p«f<|pi^ 
porque  acudió  en  persona  ,  y  se  puso  en  manos  del  Rey ;  solo 
le  penó  en  quitalle  aquel  pueblo  y  algunos  otros  que  quedaron 
por  la  corona  Real.  D^^a  f^anera  á  on  mismo  tiempo  los  Mo- 
ros eran  combatidos  con  gran  fuer/.a,  y  los  señores  por  lo  que 
al  Conde  pasó,  (|jiMriarPR^>an*ia^BUdo»«'y  comenzaron  á 
allanarse  para  no  hacer  como  lo  tenían  de  costumbre,  fuerzas, 
robos  pj  9f  rav^  Sobre  todo  Ips  Reyes,  d^p^u^,  de.  cu  papudas 
sus  devocione;^  ^^n  )$i  ciudad  y  igWvf^  del  após^l  Santiago,, 
vueltos  i  SaljusMinca  en  que  se  deii^yieron  algunos .  di,9ft .« .  ^1 
principia  del  ano  mil  y  quatrocientos,y  ochenta  y  fii^te  acorr,  1487. 
daren  de  poner  en.G^aliciauua  ;pneva  a^udleacia  consus  oydo^ 
res  y  presidente  ^  j  suprema  autoridad  ,  é  propósito.de  reprí-^ 
mir  aquella  gente  de  suyo  presta  á  1^  mano^  y.moyer)bu.ll|cÍQs, 
sin  hacer  caso  de  las  leyes  ni  de  los  jueces  ordinarios.  Ea  este 
medio. Qon  Fadriqvie  hijxi  del  duque  de  Alba  ardía  en  gnaip  d^ 
aeo  de  mostrarse  y  ganar  reputación  ,  acometer  alguna,  haza*- 
na  señalada.  Gran,  numero  de  pirístianos  que  tenían  epo^rra- 
dos  en  las  mazmorras  en  el  castillo  <{e  Málaga,  dabap  ÍAteqcíon. 
que  $i  los  fides  sobreviniesen  ,  quebrantarían  las  prisiones.,  y, 
les  darían  entrada  ien  aquella  plaza  :  seiscientos  de  4  caballo, 
que  envió  para  este  efecto ,  por  ir  los  ríos  muy  creipidos  á 
causa  de  las  continuas  aguas  no  pudieron  pasar  adelante ,  ni.. 
salir  con  lo  que  pretei^dian.  Dentro  deja  ciudad  de  Qraoada» 
andaba  no  menos  debate  que  antes  entre  los  dos  B/^yes  Mpros,, 
tanto  que  Abohardil  con  soldados  que  hizo  venir  de  Guadix  y 
Baza ,  acometió  el  AJbaycin  y  le  entró  :  acudió  Boabdíl  al  pelí^. 
gro  y  rebate  con  los  suyos ,  y  forzó  al  enemigo  á  retirarse.  Pei>^ 
learoo  coa  gran  fuerza  en  la  pla^a  de  la  mezquita  m^yor : 
ensangrentós<i  la  ciudad  malamente,  ipu rieron  machos  d^  la, 
una  y  de  la  otra  parle  ;  llegó  á  esta  sazón  el  Rey  Don  Fernán  * 
do  desde  Salamanca  ,  y  entró  en  Córdoba  á  dos  de  raarzo.| 
Desde  allí  sabido  el  aprieto  en  que  se  hallaba  aquel  Rey  su. 
confederado,  le  envió  gente  de  spcorro  con  el  capitán  Hernán-, 
do  Alvarezde  Gadea  alcayde  de  Colomera :  con  esta  ayuda  co« 
bró  tanto  ápiniQ  q^  no  c^aba  99  solo  do  deüsnder  s\x  partido , 
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sincf  taml>íe»  de  ácotaieter  al  enefnígó  eoif  gran  KrcÁilajif  ^ftiiya  y 
espanto  de  los  eontrarios  ,  y  no  menos  estragode  Uns  t;iada« 
danos  iqne  fMigábtin  á  ^n  ^sta  la  locnra  de'flqééllbs  dos  Reyes 
éon  la  pasión  desailílados  y  stíndíos. 

€a^huío  X. 

Xaeiiidad  d«  auiag*  te  gMtfi 


Tratabask  en  Córdoba ,  y  consuítábase  sobre  la  hianera 
que  se  debía  tener  en  hacer  la  guerra  á  los  Moros.  Los  parece- 
res eran  diferentes  :  unos  decían  que  fuesen  sobre  Basa ,  otros 
que  sobre  Guadíx.  El  Rey  se  resolvió  de  marchar  la  vuelta  de 
Málaga  por  ser  aquella  ciudad  á  propósito  para  venir  á  los  Mo- 
ros socorros  de  África  ,  como  les  venían,  á  causa  que  el  mar 
es  angosto,  y  el  paso  estrecho  por  aquella  parte.  Con  esta  re- 
solución sin  dar  á  entender  loque  pensaba  hacer,  salió  de 
Córdoba  á  siete  de  abril :  llevaba  doce  mil  de  á  caballo  y  qaa- 
renta  mil  infantes.  Llegados  que  fueron  á  tierra  de  Moros ,  el 
Rey  descubrió  lo  que  pretendía  :  dixo  en  pocas  palabras  á  los 
soldados  qne  los  llevaba  á  do  tenían  la  victoria  cierta  ,  á  causa 
que  hallarían  los  enemigos  desanimados  por  la  discordia  que 
tenian  entre  sí  y  por  el  miedo ,  y  las  fuerzas  que  les  quedaban 
las  tenian  repartidas  en  muchas  guarniciones.  Que  si  con  la 
alegría  acostumbrada  y  su  buen  talante  se  diesen  priesa  ,  sin 
duda  saldrían  con  aquella  empresa  muy  honrosa  para  todos  y 
de  aventajado  interés;  lo  qual  hecho  ,  y  sugetada  con  esta  tra- 
za gran  parte  de  aquella  provincia,  demás  de  los  otros  pueblos 
y  ciudades  que  ya  les  pagaban  tributos  y  les  reconocían  holn^ 
nage,  ¿qué  le  quedaría  al  enemigo  últimamente  fuera  del  nom- 
bre de  Rey?  que  por  sí  mismo  caería  ,  aunque  ninguno  le  hi- 
ciese fuerza;  y  con  todo  eso  la  gloria  de  dar  fin  á  cosa  tan 
grande  se  atribuiría  á  los  que  se  hallasen  en  la  conclusión  y 
remate.  Mirasen  quánto  era  el  aplauso  y  quán  gran  concurso 
de  gente  acudían  á  anímallos  para  aquella  jornada;  y  era  asi, 
que  por  do  quiera  que  iban  ,  hombres ,  niños  ,  mugeres  les  sa- 
lían al  encuentro  de  todas  partes  por  aquellos  campos  ,  y  les 
echaban  mil  bendiciones:  llamábanlos  amparo  de  España,  ven- 
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gadores  de  tas  míiHÍa^.b^ha»  á  1»  iUU^o  qiiufi«t¡an^;j.d^,l(^ 
ullrages  :  que  lea  sus  manos  derechas  y  en  su  ys^lor  Uevabaa 
puesta  la.  salud  <^f9iuq  y  1^  libertad  de  todos  :  que.  Dios  1^3 
dies^  Uvei^o  y  diql^sp  víage ;,  jr.  i^u/  pr^sio.  la  victori^ .  desead^ 
de  sus  eoemigos,  Hací^in  suA:yptpf  y  plegarias  á  jos  S£)i)itQs^a- 
ra  teu^llps  propic¡QS|  ;y.  i  .ellos  convidaban  á  porfía „  j  jCads^ 
uno  les  bwia  jnstanciaqvie.t^xnas^n  del  lo  que  les  fuese iiece-; 
sario^  «Hcjant^f^q  ú(  niodestíf  de  ^os  soldados  era  ta^  gpodfi 
que  D¡  que^ifMi^r.;p^9SQ§  .ní,,5l|BUnerse ,  ni  s^p^rj^r/^ie.  ^  íají 
bandera^p^rfi  ir^ebir.r^fffSfco  ji^i;  r^]C{.  Sablflajp^u^^.^.ifor 
\untpi4  del  9¿y  j  su  d^ter>qi¡n^cÍ9t|if  cop  jji^yp^:  «^^erzo^y^^l^ 
grí^  i%^ponmro99(qfie,^S;Ueva^á  la  pafte  q^ii^  J^uose  'su  vor 
luotad  j  |n^cedfqp:^:po|?  8;^  inandadp^jrjlebaxq  de^sUf^onduciU 
no  esqiiiyar¡«^  4f  a/cp^f^tf^,  qu^<^u¡/^  ¡^}W0  y  áfaj^^GmiQem^ 
á  marchar  el  ;e^i^rc^q^vpaf|^|ó,.q^e  deíiian  primero  qoipbatirfi 
Veleztique  e^  :up  )>ufíi^p«ie|>lo  cefca  de  Málaga  ;  con  esJ(a  r^e^so; 
iucíoa  ^iqierpjpi  s^9íi^^!^^'^  JMjolto  Al!"^^^^iR9>'^Í^\J:P?^«  Sa^ 
lieron  á  escaf^^ifiu^ar  I9S  d^l  {¡pueblo ,  7  ;dierpn  sobre  {Í9f»|iCr9U^7 
gos  f  gente .a^oqu«^  .^i^fe^^xp^a  los  trahaxo&y.  pocp.r^g^)^ 
de  su  t¡«ri?»,i  /P^W>.iDO/a|i¥>?!^^P^Í^f!^da  ^  |>^l^r,ep  ordftoa^qz^ 
sino  repsirtipp^.  p9p.(|jyerM|s  partas  y  de  -tropel como  ^Of?d\^ 
juntarle  I  asi  f^^rop,;inaltra|i/adps ;  aoudierpp  otrps.á^u^.flpl^l^f» 
sa  ,  con  que  los  del  pueblo  mal;^u  grado  se  reliraroo  1  dentro 
de  las  murallas^  Ganarpn  los  arrabales ,  j  plantaron  la  artill.<fr 
ría  para  batir  loa  adarves  :  acudieron  los  aldeanos  del^cpntoVf 
no  para,  dar  soeqn^o  á  los  cercados :  mas, fué  el  ruidp  que  ej 
provecho.  Abo^rdii  luego  que  supo  en  Granada  el  intento  d^ 
los  Cbristtanps ,  determinó  socorrer  aqjpella  ciudad ,  en  cuyp 
peligro  consideraba  seponia  á  riesgo  lodo  su  estado  :  con  esta 
resolución  envió  á  Roduan  Yanegas  gobernador  de  Granada  y 
capitán  valeroso  para  que  fues,e  delante  ,  j  con. él  algunas  ban- 
deras de  soldados  á  la  ligera,  7  espaldas  de  trecientos  de  á  ca- 
ballo ;  prpo^etióles  que '  dentro  de  pocos  dias  iría  él  mismo  en 
persona  7  los  seguiría.  Hízose  asi.  Pretendía  Roduan  de  noche 
sin  ser  sentido  dar  sobre  los  nuestros  y  enclavar  la  artillería  : 
no  pudo  salir  con  sú  intento.  Acudió  el  Rey  Moro ,  7  asentó 
sus  reales  en  cierta  fragura  que  hay  qerca  de  aquella  villa ;  te- 
nia veinte  mil  hombres  de  á  caballo  ,  y  de  á  pie  otros  tantos. 
Todavía  su  ejército  ni  era  tan  grapde  i^i  tan  fuerte  como  eí 
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tt)lih^i^¡6 ;  ccrtilMba  «tMfféfc»  á4  póátié  «iiMeillát*  eóh  U  fbfúki 
^  del  Túgár  éií  (^iíe  ñe'  pttíó  "t'm  ife'táKó  ii<i  tntA  á  ¿anitt  qm 
!oá  Cíh^htiattos  cargaron  áóKí^  él  i  y  le-etitra^oh  fosfe^eatésy 
áattáeat'otí  el  btigage.  El  rebah^^fúétal  qút  todos  Itífs  Moros  st 
p\\^\'étbii  eú  huida ;  cada  qiial'c^iiió  í^ehsó  ó  pudo  stiWürse :  lo 
<ltttfif^filéptíót*Vqtié  como  Tiei^oh  á'esfe^éy  VéA^óMb  ;  losique  le 
etd^'afidb^dbs  ledcsáfñpárarn«i,'yp^ 
dio  :'lós:xf¿  'Of añada  éfér^árotí  fas  (yn^táii  h\  Mk^MÁe  y  to- 
É^rtádó;  hWho  estó,  átó^ri'ipor  R^  dé<»ÉhfiÍAf'fe6nsiB0lí' 
rAíeh[&y'^é^tíhL  obiédiécítfa^á'fi&ilb'diF'&tt  'é'éi*]|Mf«idlBíl' i  qt» 
iS''foi^fi^é'  IriryéD  tódt^'hís  fMfühV  l}h^  db  Télete  ^líéi^áida  tod» 
^á^eVani^  dé  bdder^é  der¿dtlet</{Mf''^Mi6«'iíl¿d«MÉi  y  á^ii 
^^^af^tSiV  (cdí  tinriTá  fatóiharidiid  'é6tt-4l'étthÁ«  d^ 'Ofuedtes 
VMdtf'ét  'tfémpo  ¿it»eé!i(iiW  prHéf  é»^<¥iftffMdiii')<^  Krt^róaá 
Vé^^l&Ykréle  dVi  abHI  á  pa(Kíd6y  t6tíkkitídí<ñbtí'qtíé  «avieseff 
Itb^i'tá'd  d^  li*se  do  lea  phigifib^e  ,  y  Tlé^bt^'a^ttifigó  ^i  bíeoa 
tlírej^b  q(i(^^-  fiiié&liró^llüedái^  a(^M«i<átMá-'dlé'álqrMria't^h2á 
s7ú'  (fót^ifiíniá^  áahg)^  ñi  t>erd^i'  géríte*,  jA  jiiiébTb  llamado  Beú« 
tbtne  lí\ié''éáé  á\\(  tíércá  Vá  e^éhípltjfilc  'féleá  ^é éhlr^ y  rerf- 
toí'dettlrb'gtíárhrcSóA  de'^ltfádoál  éV  gHBíerholy  gfciat*da  dtste 
^iiM\¡Í  ¿éf  éi^ti^gó  á'Pédró  iNáia#Kó ;  iidttibWf  iqú^  de  baxd  »a^ 
Ití  V áaVrt/é^D  qc/e  fué)  ^\\6  x^hpíüiú  ^tfflalad»,  tñAfiítm^it  \oi 
^m^ káéiiide:  Cotí  ^j^tóloá/dé Máhigá  létíbi^fcí^  grátt  ttiiedo: 
<!h!idKban.(!IÍ3  p6á^t  érVtrétéoeráe  n^ilchb  th^tnt^afitaüsa  qoe  no 
l'éhiiífi  -eísjiferíiftía,  á  1ó  i^éoos  tñwy  pAcá  ,  de  que  fres  títíiese 
fcócorí'ó ;  Á%\  ¿1  aldajfdey  goberriadot^  ilatniído  Alréríeootiixa  tó' 
ffódé'W  (iiudád  á'ti^aiaf  dé  rehdírié  p6t^'  Mtél^ciort  dé  Joan 
tíé'ftítWes-,  qoe  estWvó  tfiiichb  (iéiopb  t*áoUvo*éo  Málaga.  Tn- 
VU^rdií 'i\ptib/á  dekto^  trisitos  y  prá ticas  ¿iertb  tiámero  dé  sóida- 
d<í¿$é'flierííiciok  qoéláUÍ  tetifati  dte  guiáV^íiíciOh  paría  defender 
áVÍWeIlá  feíoda¿  :  leihíati  rtt)  lea  erilregak'en  á  los  eoemigosíy 
jtíhiamerile  ItiJignados  de  que  sro  áatléii  parte  se  tratase  de 
fcósá  séixiéiánte  ,  aconitítíeiñ)n  él  ca^tiHo  pNodpal  qae  está  so- 
bre liquéllá  ciudtid  ,  j  sé  iláitia  el  Alcorzaba ,  y  se  apoderaron 
dHl ':  (íciiaVotí  íoei'ay  yególía1*oo  íós  ístíldatío^  qné  tenia  de 
^l<afrt).Qlon'/y  entrfe  elió^  Un  tiermaño  dét  rálstnó  Abenconoí- 
xa.  'I^ras  ésto  acuden  á  íks  murallas  ,  cierran  las  puertas  pari 
que  nadie  de  los  ciudadanos  pudiese  tener  habla  Con  los  Cbrís- 
íianos :  si  algunb  Se  desi^tlüdabfa  pagaba  ctín  la  vida ;  castigo 
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tá  é^fíe^áiixá  i<l  R<9  titeH  trd«f*  ti^d»  itító  gHKfSdá  ék  L^iéqnthál 
yeoVi'eNéátklttldtMó^Mftl^lefty  1^6  )>ti^óá  ijulnóii  de  ttiaj^'á 
^sia  d«  MáUglíi  E«lá^flq««]lh  tí^dbd  ias«nfádft  «tt  ttfi'  Héiqo  ^tió 

áús  KÍ(^MiiÉMétA:^^\  mis*bMk>'>i6&  fMftiía  Ailc^eabaf^  y  ¡«I  <)üñ¿  6átil 
en  Tó  rtfá's  i^Rd'W^llátfair  <;«b«iiftti^>  la'  bítttlad^^§  t^é^áéfíá  tfó 
^fetiito  V  |>eH^  ikih^^tiíérMdifr y  -«JDilf^rnié  á  Sfl  fftátí'áetá  lléná 
de  g<-me.  H^ti^  t)MéMó'yiátárftzáYtfls  pót  Fá'^rteYfue  e^  bd^^di 
dH  Tññth  p&hVMS'hipyiáeí^  iié'léVánIM  ék/i^t^  M6nteH'y  i^ttllái- 
4c>s'trtientMiéb'''dll  ¥iíM-5rMM%íi^t*ttí^';  é&^'üé  bá'^Uid'ádbniíi 

ln\il^  tMdbfr«óÍÉ  ^tté  s^iJMíUtD' entré  aff/if  sé  (>a^á<del  itñiíiA 
óU^.híiCmBfp\ñtés'Mtthm^ ,  el  cíelt^dfeg^é,  fa':v1^'tá'd^  thi» 

botiier«(d  }pémVíhM&M^'éé  AíVkáí  y  de'LéyÁ6té:'tikFlál)laH§e<^ 

1^  t^l^<d¿<'fl%y^féi<  áU^M|VáWa'e*rVl^ést#e'díé^^ 

^i6íi1Mlé*'dé  Cá^illb  ,'el  ^  VHteiVa ,  él  ^léEéha'ieát^  ,  él  fViaes^ 

tt^  d¿  AlitíMila^a^  y  tkíiaf  Ahút^  ^é  Ca^irttsí i!nár(flxék  dé  M»^»^ 

deoHáb  désM^iMi'(<!fJros  li^^seSoítes  Ate!  Ahdíi!Hicíá,  fwny  fetreí- 

«os  soeoí«róís  ^úté'  áctfdiéhem  tie  Aí-ágohe^és.  faféóió  ¿¿f'iíaV 

iiq\«iéltó  tr&dtfd  ilíített^'fi•teá»í'C¿B  Tó»$o,  ctW  Irítfélieas  y  albW^- 

rádafs  , y  pobé^ ^M>p^'die  ^teHehel  écyíládbíeíi  qué  éM  ef  cid^ 

tillo  fÉreífo^  1 1WÍÉósé  lo  lirtóy  fe  otro;  díósre  cüÍk diado  ^e  \bk 

x\^^pi\Mf(io'ícñ  ^  callado  ,  hl  marqués  dé  <]ártl]z.  La  R'eyná 

olros/í  vibb^l  céreo,  yeri  su  cómpanfe  el  cardenal  vDon  Pero 

Goftlát¿<2  d«  Metad($¿a ,  y  fVby  Hettiántlb  dé  Talaverá  pbt*  sÚ 

trtíüíMi  y 'Shbta  vidli  detráyle  de  San  GtV'ónfíño  (tíomoqüedá 

tHcb^)  tyfttrttotíAo  en  -obispo  de  Avüa.  Ab tes  que  sé  a<rá¥>aseá 

Job  fosos  y  virllardar  salieron  aTgana^  veces  á  e$c^rahiti2ár  fós 

M*4t>ri>S',  al  córittairío  ios  ChHstianos  bsrttnisñío  acometían  las 

muiíatlá^.  Efi  uno  deé^s  rebates  fué  innerto  Juan  de  Ortega^, 

eoMfttád  qtte^e  séfSáló  mucho  én  esta  guerra  asi  bfen  en  la  tó- 

«laiM'caSitnto  de  Aihámá  como  en  hiiichas  oit^i  empk*es^k 

tt)6niortily!es.  A'Velbté  y  tiueve  de*iay6  saWér'oh  tres  mil  Ifto- 

ros  de  ki  eiodad  con  intento  de  acometer  las  estancias  del  mar. 

quésde€éd}z  :  mataron  las  escuchas  ,  rompieron  el  primer 

cuerpo  de  guarda  ,  y  hecho  esto  entraron  en  los  reales.  El 

ii»a«l|«iés'éé  Gádte ,  árb  perder  et  áÉhbd  "por  aquel  sobresalto, 
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499  Hijiiffo.4H»  pft nsrAff^. 

floiV«P'^^Qte  piiesiftea  orde^Mi»!  salió  al  encuentro  áloft  dne* 
f^QS :  4a  pe]:«a  ÍMO.  J)ra,v9:  qiticbos  4e  lo:!  fiolejí  cayeron  muer^ 
Áq^  ,  ,(qI  ofiísino  fiiaiK}i«4s  qi^eáé  hmiii»  ;  «1  jestr^go  de  los 
fiipftinig()s. £u4  mayor,  ^  bien  los  :ina9ejQ$aiiparpo  pqr  tener  la 
acpglfkio^rc^sk.  Sucedió que^n. la. eiudad  por  la  gr/^o  <pultaeo 
guei  «^  veían  pue^^s » alguppsae^  resoUi^rOO:4«,.'qiatar  al  Rej, 
«p  parÜQnlappp  '^ro  t^4P  por  saQlQ.^oilre  piquella  gente 
|»ailf  salir  opa;  q^e \4aaadn  .Í9tQf]40,w^{4fXQ.pFeiHler  :. pidió  le 
elevasen  al.Rey.  Fuéi  píos,  servido ;  qa^  á|  lii  sa^pn  reposaba: 
ipi^l|4^d  la  {Vfó^i^  íÍe;U45T^?o  á  la.ti<M^,<)A.i4^Í<9nái*qi^»  de  Moja: 
f^J^rOipovM  arpeo  y  riquezas. qiji^  yc^aái^  p^rwí|d¡ó  que  era 
JMIV^II^  la:tÍ^Pída  «ft^aJ»:  Pusp  ipa^p;  ¿  un  alfangQ  iqw  por  poca 
pic^^l'lqncjia  n,o  le  quUarpn ,  y  (;<>/i^i^lse'fiijé  deaodada,  fero^j 
iim  fw<?«U^'y>To>if<?»wiwntaWe,  paira  PonAlvar^.  de  Portugal, 
f|Me, 9ica8p-<^t9^a^áb lando  ^i), Ja  Q^arqnefieiPon^  Beatriz  de 
^oi^a^iM^^t  Don  tiUvarn  « al?|í^x^dói  el^i^ii^rpo,  huyó,  el  gojpe ;  el 
^orjO  f ué  pre^p  y  oi.uei^o  por  |a  £^otQ  qiie  acudió  al  ruido. 
D^s^  foan^ra  por,  pic^rcpd  c|.<^  I)íp;(  «ie  invitó  ^te  pjeligro.  Ao- 
lo^ptóseel  aúiper^^  di^,^<g^i^,ie  cop.)^  \^ida  4e).494lie  de  Me- 
¿^  $Í4Íc^í^ai  i  asimisiuq.d^^cle  JPlaqdes  iRfaji^ipiiliaao  duque  de 
^H4Jtr3ay  que,  popo  despue»  fué  jC^^r  y  Rey  de Jiomapos^  envió 
A^»^f^}¡es  grj^s^a  fjargadaa  de  tpc^s  |o«  p^trectio&y  municio- 
jDCü  ^ejguerr^i:»  y  pox*  c^apiian^  Boa  I^dr<^i»  de  Guevara.  El 
^ínne^p  de  lo^  eoeo^igos  aslnpisjiup  ^e  .ficr^^ntó  á  cau$a  que 
fflguj^ps Moros,  ptor  los  reparos;que  eaía^  jujuto  al  mar,  sé  me- 
cieron eula  ciudad  para  socorrer  á  los  cercados.  Apretábalos 
^  hambre ,  y  con  todo  esto  los  Berberiscos  no  se  doblegaban  á 
q^er^r  partido.:,  los  ciudadanos »  cuyo  a^i  riesgo  como  miedo 
^ra  mayor,  seinclinabs^  á  rendirse.  Uno  dellos  persona  en 
j^utorldad  j  riquezas  de  ios  mas  prí|icipales,  llamado  Dordux, 
sa^ió  á  los  reales  á  tratar  de  concierto^  :  re^ondíó  el  Rey  qoe 
en  ningún  partido  vendría  si  no  fuese  que  entregasen  la  ciudad 
si,^u  voluntad.  Esto  en  pdblic9L;  mas  de  secreto  y  en  puridad 
proipetió  á  Dordux  que  si  terciaba  bien  y  lesamente «  daría  li- 
bertad á  élj  á  todos  sus  parientes  sin  que  recibiesen  algún 
If)al.,  dem^^s  de  las  mercedes  que  le  baria  muy  grandes.  Dio  el 
^oro  la  palabra  de  hacello  asi  :  lievó  copsigo  gente  del  Rey ,/ 
dióles  entrada  en  el  castillo  y  puso  el  estandarte  Real  en  lo 
mas  alto  de  la  torre  del  bppieuage.  £1  espanto  de  los  ciudadft- 
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nos  por  esta  causa  y  d«  los  Africanos  fué  grande ,  bien  que 
mezclado  con  alguna  esperanza.:  persuadíanse  los  mas  que  lo 
que  se  asentara  con  Dordnx,  guardarían  los  vencedores  con 
los  otros ;  con  esta  persuasión  enfardelaban ,  resueltos  de  par* 
tirse.  Engañóles  su  pensamiento  :  acudieron  los  nuestrús  ,  y 
les  quitaron  todos  sus  bienes  junto  con  la  libertad  :  lo  mismo 
se  executó  con  los  soldados  que  tenian  de  guarnición  en  los 
castillos  ,  y  por  semejante  yerro  para  irse  se  salieron  al  mar; 
en  particular  los  Africanos  con  su  capitán  Zegri  fueron  presos. 
Los  que  de  los  Christianos  se  pasaran  á  los  Moros  ,  que  eran 
mochos ,  pagaron  con  las  vidas  :  á  los  Judíos  que  después  de 
bautizados  apostataron  de  la  Religión  Christiana ,  quemaron; 
á  los  demás  asi  Judíos  como  Moros  naturales  de  aquella  ciu. 
dad  se  les  hizo  gracia  que  se  librasen  por  un  pequeño  rescate 
y  talla.  La  toma  de  aquella  nobilísima  ciudad  sucedió  á  los  diez 
y  ocho  de  agosto  :  hiciéronse  alegrías  en  toda  £spaña  por  esta 
\ictoria  ,  procesiones  y  rogativas  para  dar  gracias  por  tanta 
jnaerced  á  Dios  Nuestro  Señor.  Averiguóse  que  aquella  ciudad 
en  tiempo  de  los  Godos  tuvo  obispo  propio ,  y  asi  con  bula  que 
para  ello  se  ganó  del  Pontíñce  Inocencio,  le  fué  restituida 
aquella  dignidad.  Enturbióse  algún  tanto  esta  alegría  con  un 
aviso  que  vinoide  Levante  que  el  gran  Turco Bayazete  con  una 
gruesa  armada  que^tenia  jnnta  ,  pretendía  baxar  á  Sicilia  para 
divertir  las  fuerzas^e  España  y  hacer  que  afloxasen  en  la 
guerra  de  Granada ,  y  aun  se  rugia  que  para  este  efecto  y  que- 
dar desembarazado  hizo  paces  con  el  gran  Soldán  de  Egypto. 

Capítulo  XI. 

Zn  Aragón  fe  afcntó  la  hermandad  entre  las  eíodades. 

.  Los  Moros  de  Granada  se  hallaban  apretados  y  á  punto  de 
perderse  por  la  guerra  que  les  hacia  el  Rey  Don  Fernando. Los 
Portugueses  por  el  contrario  con  las  navegaciones  que  hacian, 
flotas  que  enviaban  cada  un  año ,  se  abrian  camino  para  las 
provincias  de  Levante  :  empresa  grande,  á  que  dtó  principio 
como  arriba  queda  dicho  el  Infante  Don  Enrique,  que  hizo 
los  años  pasados  descubrir  las  marinas  exteriores  de  África. 

TOMO  V.  26 
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AOÍ  HlBtORtÁ  M  fcSPASA. 

GoiitIbii¿8e  tBtó  loft  afios  6iguieiitefi  &m  ctí&áf  de  Uérniio  siem- 
pre  adelAtite ;  pero  como  quier  que  el  protecho  do  reapondie* 
«e  á  tati  grandes  trábalos  y  gastos,  iratabao  da  pasar  ü  las  ricas 
provincias  de  la  India  con  intento  de  encatnihar  á  su  tierra  las 
riquezas  de  aquellas  partes  ,  de  que  era  grande  la  fama ;  jel 
cíelo  con  mano  liberal  repartió  mas  copiosamente  de  sus  bien- 
nes  con  aquellas  gentes  que  con  otras  >  lodo  género  de  drogas 
f  especias,  piedras  preciosas  ,  perlas,  oro,  marfil,  plata  sin 
otras  cosas,  que  mas  ;ia  ambición  de  los  hombres  que  la  nece* 
sidad  ka  hecho  estimar  en  mucho.  Nunca  se  refieren  las  cosas 
puntualmente  como  pasan  :  siempre  la  fama  las  acrecienta  j 
pone  mucho  de  sil  casa.  I>ecíase  que  tenian  bosques  de  árboles 
muy  grandes  y  en  estremo  altos  de  canela  ^^  canaflístola  y  cla- 
vos ,  grande  abundancia  de  pimienta  y  gengibre,  anímales  áe 
formas  eslrañas ,  y  hombres  de  costumbres  y  rostros  extraer* 
díñanos.  Parecía  á  las  personas  prudentes  cosa  de  grande  lo- 
cura acometer  y  pretender  con  las  fuerzas  de  Porto^l  que 
eran  muy  pequeñas ,  de  pasar  á  aquellas  regiones  y  gentes 
puestas  en  lo  postrero  del  mundo  por  tan  grande  espacio  de 
tierra  y  de  mar;  vencía  empero  todas  estas  dificultades  la  co- 
dicia de  tener  y  él  deseo  de  ganar  honra*  Con  esta  resolocíos 
los  años  pa«adk>s  el  Rey  de  Portugal  envió  á  Barthohomé  Diat 
piloto  muy  experimentaidk>  para  que  foese  al  cabo  de  Buena 
Esperanza ,  en  que  acia  la  parte  del  Mediodía  muy  adelante  áe 
la  equinoccial  adelgazándose  las  riberas  por  la  parte  áe  Po- 
niente y  por  la  otra  de  Levante  t,  se  remata  la  grande  provincia 
de  África  ,  tercera  parte  del  mundo.  Este  pues  pasado  aquel 
cabo,  llegó  hasta  un  río  que  llamaron  el  rio  del  Infante:  fué 
este  grande  acometimiento  y  |iorfía  extraordinaria.  Fray  Anto- 
nio, de  la  orden  de  San  Francisco,  iba  en  compañía  deBar- 
tholonvé  Díaz ,  y  era  persona  diligente ,  sagaz  y  atrevida.  Este 
desde  allí  por  tierra,  considerada  gran  parte  de  la  África  y  de 
la  A«la ,  llegó  á  Jerusatem^  últimamente  ^  por  tierra,  y  Bar- 
tholo<»é  Dial  por  el  mar,  vueltos  á  Porlagal,  dlerofn  aviso  al 
B!sy  y  á  ios  Portugueses  de  lo  que  vieron  por  los  ojos :  anima- 
flols  pues  con  tan  bcen  principio  cobraron  «layor  énínso  pafi 
lleviar.ái  cabo  lo<comentoado.  Para  mejor  «seontar  «sto  escogie- 
ron dos  perwMna  de  gra»de  ánknm  y  experleoda,  y  sobretodo 
muy  diestros.y  exercilanihn  en  la  lengua  arábi^ ,  ipara  que  pa* 
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sasen  adelante,  el  uqo  te  llamaba  Pedro  Govillan,  y  el  otro 
Alonso  Pajrya.  Por  eaeasar  el  gran  gasto  que  se  hiciera  si  loa 
«oviaraa  por  el  mar  ood  armada ,  les  ordenaron  que  por  la 
tierra  fuesen  á  \ep  y  atalajar  \s^$  partes  mas  interiores  de  Afrl* 
ca  y  de  Asía.  Con  este  orden  salieron  de  Lisboa  á  los  quince 
de  mayo,  pasaron  á  Ñapóles,  tocaron  á  Rhodas ^ visitaron  á 
Jerusaiem,  dieron  vuelta  á  AlexandHa,  y  llagaron  al  Gaypo, 
ciudad  la  mas  principal  deEgypto.  Allí  se  apartaron,  Pedro 
Co\iUan  para  Ormuz,  que  es  una  isla  ¿  la  booa  del  seno  PérsI* 
co;  deode  pasóá  Calieut:  Alonso  del^yva  tomó  cuy  dado  de 
mirar  y  calar  las  partes  interiores  de  Ethiopia,  en  que  le  sobrer 
vino  la  muerte.  Por  esta  oausa  y  por  cartas  que  vinieron  de  su 
Rey  á  Pedro  Govillan  en  que  le  mandaba  no  volviese  á  su  t¡ep« 
ra  antes  de  tomar  noticia  de  todas  aquellas  provincias ,  pasó  á 
Ethiopia.  Pagáronse  desús  costumbres  y  su  ingenio  Alexandro, 
«1  qual  vulgarmente  llaman  Preste  Juan,  y  Nahy]  y  David  sus 
sucesores  ;  no  le  dexaron  por  ende  partir,  antes  le  casaron  i 
heredaron  y  dieron  con  que  se  sustentase.  Visto  que  no  podi^ 
volver,  desde  allí  envió  por  escrito  al  Rey  de  Portugal  una  in«- 
formacion  de  todo  lo  que  vio  y  halló.  Avisaba  que  Caliput  era 
una  plaea  y  mercado  el  mas  rico  y  fangoso  de  todo  el  Oriente , 
lo»  qaturales  de  color  bazo  y  de  membrillo,  poco  valientes ,  y 
de  costumbres  muy  extravagantes.  Que  de  la  cinta  arriba  an* 
doban  desnudos,  vestidos  solo  de  la  eintura  abaxo,]osmas 
coD  muebo  oro  y  seda  ,  y  los  brazos  cfirgados  de  perlas ,  de  los 
hombros  fiada  una  cimitarra ,  con  que  peleaban  :  lo  que  mas 
espanta  1^ que  una  muger  casaba  y  casa  con  muehos  maridos , 
por  la  qu^l  causa  como  quier  que  nadie  conozca  su  padre ,  ni 
sepa  con  certidumbre  quien  le  engendró,  los  hijos  no  here^ 
dao ,  sino  los  sobrinos  hijos  de  hermanas.  Avisaba  otrosí  que 
su  Etbíopifi  hay  muchas  naciones  mqy  estendidas ,  todas  d^ 
color  negro,  y  que  tienen  nombre  de  Christianos,  la  antiguil 
religión  en  gran  garte  estragada  y  mezclada  eon  ceremonias  de 
Judíos  y  errores  de  heregías.  Todas  obedecen  á  un  Rey  n^uy 
poderoso,  que  tiene  grandes  exércltos  de  á  pie  y  de  á  caballo,, 
7  siempre  se  aloja  en  Ips  pabellones  y  reales.  Que  euydaba  se 
podría  reducir  aquella  gente,  si  con  embaxadasque  se  envía-^ 
sen  de  la  una  á  ¡a  otra  parte,  se  asentase  con  aquellos  Reyes 
desuna  coníederacion ;  pero  Ip  mas  desto  sucedió  lo$  años  si* 
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giiientes.  Volvamos  con  nuestro  cuento  al  Rey  Don  Femando. 
]>esptie8  de  tomada  Málaga ,  ya  que  pretendía  pasar  adelante, 
las  alteraciones  de  Aragón  le  forzaron  á  ir  allá  para  atajar  gran- 
des insultos,  robos  y  muertes  que  se  hacian.  Particularmente 
(;n  Valencia  Don  Philipe  de  Aragón  maestre  de  Montesa,  vuel- 
to de  la  guerra  de  Granada,  mató  á  Juan  de  Valterra  mozo  de 
grande  nobleza,  y  que  era.  su  competidor  en  los  amores  de 
Doña  Leonor  marquesa  de  Cotron  hija  de  Antonio  Centellas. 
Desta  muerte  resultaron  grandes  alborotos  en  aquella  ciudad. 
Para  acudir  á  todo  esto  los  Reyes  Don  Fernando  y  Dona  Isabel 
partieron  de  Córdoba.  Por  sus  jornadas  llegaron  á  Zaragoza  á 
los  nueve  de  noviembre.  En  aquella  ciudad  se  mudó  la  manera 
de  nombrar  los  oficiales  y  magistrados :  antiguamente  lo  hacia 
el  regimiento  y  el  común  del  pueblo ,  de  que  resultaban  deba- 
tes. Ellos  mismos  pidieron  les  quitasen  aquella  autoridad,  y  la 
tomase  el  Rey  en  s( ,  á  propósito  de  evitar  los  alborotos  qae 
sobre  los  nombramientos  se  levantaban  :  demás  desto  á  exem- 
plo  de  Castilla  se  ordenaron  ciertas  hermandades  entre  las 
ciudades  que  acudiesen  cada  qual  por  su  parte  con  dineros  pa*  j 
ra  la  paga  de  ciento  y  cinqüenta  de  á  caballo  que  anduviesen  I 
por  toda  la  tierra ,  y  reprimiesen  por  temor ,  y  castigasen  con 
severidad  los  insultos  y  maldades.  Sacóse  otrosí  por  condición 
que  el  capitán  y  superior  de  toda  esta  hermandad  le  nombrase  I 
iel  Rey ;  pero  que  fuese  uno  de  tres  ciudadanos  de  Zaragoza 
que  señalase  el  senado  y  regimiento.  Dieron  les  así  mismo  or- 
denanzas para  que  se  gobernasen ,  en  razón  que  no  usasen  mal  j 
de  aquel  poder  que  se  les  daba.  Esto  se  efectuó  por  principio 
i488.  del  año  siguiente  de  mil  y  quatrocientos  y  ochenta  y  ocho  en 
)os  mismos  dias  que  un  embaxador  del  Rey  de  Ñapóles  llama- 
do Leonardo  Tocco ,  griego  de  nación ,  y  del  linage  de  los  Em- 
peradores Grifos  (al  qual  los  Turcos  quitaron  un  gran  estado 
y  forzaron  á  huirse  á  Italia)  vino  á  tratar  del  casamiento  que  ¡ 
ios  años  pasados  se  concertó  entre  Don  Fernando  Príncipe  de 
Cápua  j  nieto  del  Rey  de  Ñapóles ,  y  la  Infanta  Doña  Isabel  bi- 
ja del  Rey  Don  Fernando.  Esta  demanda  no  bobo  lugar,  ni  se 
«fectuó  el  casamiento  á  causa  que  el  Rey  pensaba  casar  su  hija 
con  el  Rey  de  Francia ,  ó  con  el  Príncipe  de  Portugal  para  que 
fuese  (como  se  persuadían)  un  vínculo  perpetuo  de  concordia 
entre  aquellas  naciones ;  bien  que  ofrecieron  eo  su  lugar  á  la 
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lofaota  Doña  María,  cod  tal  que  desistiesen  aquellos  Príncipes 
del  primer  concierto,  y  ios  primeros  desposorios  se  diesen  por 
nÍDgunos.  De  Zaragoza  pasaron  los  Reyes  á  Valencia  :  spbrevi' 
no  sin  pensallo  Alano  padre  de  Juan  de  La)9rit  Rey  de  Navarra. 
Eldeseño  y  intento  era  que  el  Rey  les  ayudase  para  d^efender 
su  estado  del  Rey  de  Francia  que  les  tomara  gran  part^dél  pa- 
sados los  montes,  y  para  sosegar  á  los  Navarros  de  aq^i^nde 
que  andaban  alboroiadba.  £n  particular  los  Biamonteses  esta- 
ban apoderados  de  gran  parte  de  Navarra  sin  dar  lugar  ¿  lo^ 
Keyes  que  pudiesen  entrar  en  su  reyno^  si  bien  tres  años  antes 
tomaron  asiento  con  el  conde  de  Lerín ,  por  el  qual.áély  á  sus 
deudos  y  aliados  fueroa  dados  los  cargos  y  pueblos  que  tAivie- 
roQ  sus  antepasados ,  y  aun  Le  añadieron  de  nuevo  otros>  mur 
chos  para  ganalje;  pero  la  deslealtad  y  ambición  no  se  doblega 
por  niagttna&  mercedes.  Demás  desto  pretendía  que-  ekRey  am* 
parase  á  Fraocisco  duque  de  Bretaña ,  con  cuy»  bija  llamada 
Ana  por  no  tener  bijo  varón  muchos,  deseaban  casar ;  eo  espe^ 
cial  Garlos  Octavo  Rey  de  Francia  le  bacia  guerra  polr  esta  cau- 
sa :  de  parte  del  Duque  estaba  el  dicbo  monsieur  de  Labrit ,  y 
el  duque  de  Orliens.  A  Maximrliano  que  ya  era  César  y  Rey .  d« 
Komanos,  tenían  pi*eso.Gon  guardas  que  le  pusieron  :  los  de 
Brujas  ciudad  de  Flaodes  con  grande  atreviiBÍentale  aeemelie- 
roo  y  prendieron:  dentro  de  su  mismo  palacio..  Ponía  esto  en 
nuevo  cuydado,  potx|ue  aquel  Príncipe  era  amigo  de  los  £spar 
noies ,  y  el  dicho  Labrit  que  venia  á  dar  aviso  de  todo  esto ,  m 
confederado.  Por  conclusión  á  instancia  de  Alano,  que  no  re- 
husaba qualesquier  condiciones  que  le  pusiesen  ,  se  hizo  entre 
^i  ^^y  y  él  alianza  y  liga  contra  todos  los  Príncipes ,  excepto 
^lo  el  Rey  de  Francia  :  no  era  seguro  qne  Alauoy  svt  hijo  se 
le  mostrasen  contrarios  al  descubierto  por  tener  su  estado  to* 
do  parte  sugeto,  parte  comarcano  á  la  corona  de  Francia ;  to- 
do era  disimulación,  la  intención  verdadera. de  valerse  de  las 
fuerzas  de  £spaña  contra  Francia.  Púsose  por  condición  entre 
oirás  que  se  hicicese  una  armada,  y  se  levantase  gente  en  las 
Hiarinas  de  Vizcaya >  que  se  envió  finalmente  á  Bretaña  debaxo 
^6  la  conducta  y  regimiento  de  Miguel  Juan  Gralla  maestresa- 
la del  Rey ,  de  nación  Catalán.  Otorgáronse  las  escrituras  de 
^da  esta  confederación  y  capitulaciones  á  veinte  y  uno  d» 
^^io ,  cuyo  traslado  no  me  pareció  poner  aquí. 
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GoMiNSAROff  Im  Reyes  á  traer  cortes  del  reyno  de  YAleocM 
«tí  «que]l«  cNidvd  que  se  aoat>arDQ  en  la  dudad  de  OrihueU : 
pretendiatí  p<M*  este  vamifio  castigar  los  ínisuUos  y  tnaidade» 
que  se  hadan  ten  aquella  proTÍncía  tro  con  fBeoor  libertad  que 
ea  Ara^D.  Sosegadas  estas  alteradoDes^  el  Rey  Don  Fernando 
«e  apl*esuraba  para  pasar  por  ^1  rey bo  de  Murcia  que  caia  cer- 
t}a  de  tierras  de  Moros^  Hacíanse  nuevos  aparejos  para  prose^ 
iguí^  aquella  guerra  hasta  tomar  aquel  reyno  >  donde  Abobar'» 
-díl  oon  grande  dificultad  sustentaba  el  nombre  de  Rey,  si  bi«D 
•e  haliaba  con  mayores  ftierEas  q«e  su  sobrhio,  por  tener  áe* 
iNixt>  su  juHsdiccfóa  á  Guffdk^  Alnserkiy  Ba2a>  con  toda  la 
^erraiWa  de  Granada  «que  llega  hasta  el  ma^ ,  de  que  podía  re* 
t;oger  mayores  inter^Bfesé  eausa  que  la  g«ierra  por  ser  la  Üerrs 
tan  fragosa  no  babia  llegado  á  aquellos  lugares,  «demás  de  Ids 
grandes pn>V€K!boB  q«e  se  sacaban  del  artíñcn»  de  la  seda,  qut 
era  y  «s  la  tnas  ana  <le  toda  Espafia.  Allegábase  que  los  nata- 
Tales  andaban  «^abridos  c&ñ  Boabdil :  teníanle  por  cobarde  y 
^enemigo  ée  «su  aeota ;  decian  era  Moro  de  solo  nombre,  y  de 
■eoraBon  Chrlstiaoo^  Dennas  desto  Aboba rdil  ganara  repnt^ciea 
y  xrédKo  con  una  entrada  <que  por  bosques  y  lugares  esperes 
íiiio  en  la  oampma  de  Alcalá  la  Real :  la  presa  y  cabalgada 
<tté  grande  iqiie  lle^ó  á  Gnadix ,  de  ganados  mayores  j 
menores  V  por  estar  la  gente  descuydada  y  no  pensar  en  cosa 
eeknejanteó  cai»sak}ue  todo  Ío  que  caía  por  allí  á&  Moros,  se 
fetiía  pcM*  Boabdél  amigo  y  confederado  :  atrevimieoto  de  qae 
iBluy  en  breve  se  sátisizo  Juan  de  Benavides,  é  euyo  carga 
^ucÑdó  aquel-la  frontera;  quemó  los  campos  <de  Almería  y  hice 
ot^os  m<ucfaos  'dafios.  Los  apercebímientos  para  la  guerra  «o 
«e  faaoian  eon  d  calor  que  quisiera  el  Rey  Don  Fernando) 
^r*q4ian«o4atiek*raddA«idaluoía  estuvo  trabajada  con  peste 
«ste  «fio  y  d  pasado  ^  por  lo  demás  muy  deseosos  todos  de  ha* 
«er  «4  postrer  esfuerzo  y  concluir  con  guerra  tan  larga.  Por 
este  respeto  maiidó  que  acudiesen  «odas  las  gentes  á  la  ciodaii 
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de  Murcia «  do  él  quadalm,  con  reaoluotoo  de  combatir  á  Yora^ 
que  es  una  vHla  áMi  ribera  del  mar,  j  ae  eniiendeque  es  la  qu» 
PompoDk)  Mela  llamó  yergí,ó  Aatonino  Varea.  No  bobo  di*^ 
¿cuitad  alguna  en  tomarla :  los  moradores  sin  dilación  por  es- 
tar sin  esperanaa  de  poderse  defender  se  rindieron  á  diea  de 
^nio,  7  á  au  exeipplo  híao  Mi|xacra  llamada  de  los  antiguos 
Murgis;  y  también  loa  dos  lugares  llamados  Yelez  el  Blanco  ^ 
el  Roxo,  con  otros  machos  castillos  y  pueblos  que  no  estaban 
bien  forti6cados,  ni  tenia  a  guarnición  bastante:  tan  grande 
era  el  miedo  qne  cobraron ,  j  el  peligro  en  que  los  enemigos 
se  veían ,  que  desanimados ,  j  porque  no  les  destruyesen  los 
campos ,  se  rendían  sin  diñcultad.  Deseaba  el  Rey  pasar  sobre 
la  ciudad  de  AiiaeHa  qne  está  por  allí  cerca :  impedia  la  entra- 
da un  castillo  por  su  sitio  inexpugnable  llamado  Taberna^  que 
para  fortifícalle  mas  y  poner  nueva  guarnición  de  soldados  el 
Eey  mas  viejo  acudió  desde  Guadis  con  mil  de  á  caballo  y  vein- 
te mil  de  é  pie.  Pretendja  juntamente  con  aquella  gente,  po» 
nerse  en  los  bosques  >  y  dar  sobre  los  que  de  los  Christianos 
cié  desmeedasen ,  determinado  de  escusar  la  batalla  como  el 
que  sabia  que  sus  fuerzas  no  eran  bastantes  á  causa  que  su 
«xército  era  gente  allegadiza  y  no  tenia  enercido  en  las  armas. 
Como  los  bárbaros  rehusasen  la  batalla ,  los  nuestros  coa  m4- 
yor  ánimo  «ñviaban  de  ordinario  e&quadrones  de  gente  para 
destrozar  y  talar  los  campos.  £1  mayor  daño  cargó  en  la  /cam- 
piña de  Almeria^  y  después  en  ios  campos  de  Baza  ,  tierra  que 
por  ser  de  regadío  es  de  mucho  provecho  y  fertilidad.  Las  ace. 
quias  eon  que  s«  repartjsii  las  aguas  por  aquellos  llanos ,  em- 
bara7,aron  á  los  nuestros  ,  y  fueron  en  esta  entrada  ocasión 
que  recibiesen  no  pequeño  daño :  muchos  fiieroq  muertos  por 
•los  Meros  que  acudieron ,  f  ejitr«  otros  Don  EHiilipe  de  Ara- 
gón maestra  de  MxHiiesa ,  mozo  feroz  y  brioso  por  su  edad  y 
por  an  nobleza.  £1  Rey  Don  Fernando  por  este  revés  y  por 
otros  encuentros  ae  bailaba  eon  poca  gente :  puso  por  «n ton- 
yes guarniciones  en  luganes  á  propósito ,  y  con  tanto  se  fué 
{>rimero  á  Hnescar ,  puebáo  que  está  cerca  de  Baza ;  después 
por  la  ribera  abaxp  del  rio  Segura  pasó  á  Murcia ,  desde  alli  á 
Toledo  con  intento  de  pasnr  á  Castilia  la  Vieja ,  ca  le  forzaban 
ir  aUá  ocasionas  ^loe  se  ofrecían.  Con  su  partida  el  Rey  Moro 
cai^ó  sobre  los  pueblos  que  le  ^tomaron  ,  y  los  r^duxo  todos  á 
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SU  obediencia  parte  ooo  promesas ,  parte  oon  amenazas.  En 
este  comedio  los  moradores  de  Gausin ,  que  era  un  pueblo 
may  fuerte  cerca  de  Ronda ,  cansados  del  señorío  de  Cfaristia- 
nos ,  ó  por  su  acostumbrada  ligereza  y  poca  lealtad  ,  se  conju- 
raron entre  sí  para  matar  los  soldados  ,  como  lo  hicieron,  los 
que  tenían  de  guarnición,  y  que  andaban  por  el  pueblo  des- 
cuy  dados  de  cosa  semejante.  No  les  duró  mucho  la  alegría 
deste  hecho  :  los  Moros  comarcanos  para  mostrar  que  no  te- 
nían parte  en  aquel  insulto ,  y  por  temor  de  ser  castigados ,  se 
apellidaron  para  tomar  emienda  de  aquel  caso,  y  cercaron  á 
Gausin;  acudieron  con  nuevas  gentes  desde  Sevilla  el  marqoés 
de  Cádiz  y  el  conde  de  Cifoentes,  y  recobrado  que  hobieron 
aquella  plaza,  á  todos  los  moradores  en  venganza  del  aleve  pa- 
saron á  cochillo ,  ó  los  dieron  por  esclavos.  Llegó  á  Yalladolid 
el  Rey  Don  Fernando  un  sábado  á  seis  de  setiembre:  allí  se  le 
ofreció  una  nueva  ocasión  para  recobrar  la  ciudad  de  Plasen- 
cia ,  que  la  poquedad  de  los  Reyes  pasados  la  enagenó  y  puso 
en  poder  de  la  casa  de  Züniga.  Fué  asi  que  por  muerte  de  Don 
Alvaro  de  Ziiniga  que  falleció  en  aquella  sazón ,  sucedió  en 
aquel  estado  un  nieto  suyo  del  mismo  nombre ,  hijo  de  su  ma- 
yorazgo que  falleció  en  vida  de  su  padre.  Pretendia  tener  me- 
jor derecho  Diego  de  Züniga  tio  del  sucesor  por  estar  en  grado 
mas  cercano  al  defunto.  Los  deudos  y  aliados  estaban  reparti- 
dos y  divididos  entre  los  dos.  Con  esto  tuvieron  ocasión  los  Ca^ 
-vajales  que  eran  el  bando  contrario  y  muy  seguidos  en  aque- 
lla ciudad,  para  apoderarse  della  con  las  armas :  no  pudieron 
hacer  lo  mismo  del  castillo ,  que  se  le  defendieron  los  solda- 
dos que  le  guardaban.  Acudió  luego  el  Rey  Don  Fernando  coa 
muestra  de  apaciguar  aquellos  alborotos  :  apoderóse  de  todo , 
por  causa  que  el  nuevo  duque  Don  Alvaro  se  le  rindió ,  y  con- 
tento con  la  villa  de  Bejar  y  lo  demás  de  aquel  estado  ,  partió 
mano  de  aquella  ciudad ,  si  bien  el  Rey  Don  Juan  el  Segundo  á 
trueco  de  la  villa  de  Ledesma  la  dio  á  Don  Pedro  de  Züniga 
bisabuelo  deste  Don  Alvaro.  Desto  resultó  gran  miedo  á  los 
demás  señores  :  recelábanse  les  seria  forzoso  restituir  al  Rey 
por  tener  mas  poder  y  prudencia  ,  lo  que  por  las  revueltas  de 
ios  tiempos  como  por  fuerza  les  dieron  los  Reyes  pasados.  En 
Aragón  otrosí  resultaron  nuevos  alborotos:  la  ocasión  ,  que 
loa  señores  pretendían  desbaratar  la  hermandad  que  poco 
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antes  se  puso  entre  las  ciudades ,  como  cosa  pesada  y  que  los 
enfrenaba ,  y  que  era  muy  contraría  á  sus  particulares  intere* 
ses  y  pretensiones.  No  pararon  hasta  tanto  que  los  aSos  ade^ 
lante  en  unas  cortes  que  se  tuvieron  en  Tarazona ,  alcanzaron 
que  aquella  hermandad  se  deshiciese  por  espacio  de  diez  años. 
Para  librar  á  Maximiliano  de  la  prisión  en  que  le  tenian  los  de 
Brujas  ,  los  Reyes  despacharon  á  Flándes  por  sus  embalado- 
res á  Juan  de  Fonseca  y  á  Alvaro  Arronio.  Gobernáronse  ellos 
prudentemente;  en  ñn  concluyeron  aquel  negocio  como  se 
deseaba,  y  Maximiliano  se  apaciguó  con  sus  vasallos.  Preten- 
día él  por  estar  viudo  de  madama  María  su  primera  muger , 
señora  propietaria  de  aquellos  estados ,  de  casar  con  DoBa  Isa- 
bel infanta  de  Castilla.  En  esto  no  vinieron  sus  padres  por  es- 
tar prometida  al  príncipe  de  Portugal,  si  bien  dieron  intención 
que  una  de  las  hermanas  de  la  infanta  Doña  Isabel  podía  casar 
con  Philipe  su  hijo  y  heredero  luego  que  tuviese  edad  para  ello. 
Con  este  deseño  de  casarle  en  España  su  abuelo  el  Emperador 
Federicoen  aquella  sazón  le  dio  título  de  archiduque  de  Austria 
como  quier  que  los  señores  de  aquel  estado  antes  deste  tiempo 
solamente  se  intitulasen  duques.  En  Roma  hacían  oGcio  de 
embaxadores  por  los  Reyes  CathóHcos  acerca  del  Papa  el  doc- 
tor Medina ,  y  el  protonotario  Bernardino  de  Carvajal ,  poco 
después  obispo  de  Astorga  en  lugar  de  Don  García  de  Toledo , 
y  adelante  el  dicho  Bernardino  fué  cardenal  y  obispo  de  Os- 
ixia ,  de  Badajoz,  de  Cartagena  ,  de  Sigüenza  y  de  Plasencia  su- 
cesivamente. Mandaron  los  Reyes  á  estos  embaxadores  que 
por  quanto  Maximiliano  Rey  de  Romanos  envió  sus  embaxa- 
dores al  Papa  fuera  de  lo  que  se  acostumbraba ,  como  algunos 
pretendían  ,  por  ser  vivo  el  Emperador  su  padre ,  que  les  die- 
sen el  primer  lugar  solamente  en  caso  que  los  embaxadores  de 
Francia  hiciesen  lo  mismo :  que  advirtiesen  no  los  dexasen 
asentar  en  medio  de  los  de  Francia  y  ellos ^  sino  que  si  los  de 
Francia  precedían ,  ellos  al  tanto  tomasen  mejor  lugar.  Ayu- 
dó mucho  para  poner  en  libertad  á  Maximiliano  el  recelo  que 
los  de  Brujas  tuvieron  de  la  armada  que  el  señor  de  Labrit 
aparejaba  en  las  marinas  de  Vizcaya  como  quedó  concertado. 
Pasó  á  Bretaña  la  armada :  la  pérdida  y  daño  que  allí  se  reci- 
bió fué  grande:  el  duque  de  Orliens  y  sus  confederados  que- 
daron desbaratados  por  las  gentes  del  Rey  de  Francia  en  una 
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batalla  que  »e  dio  juoto  á  San  Albio ;  «I  Duqae  y  Juan  GraUa 
qaeera  capitán  de  ios  Españolea,  vinieron  en  poder  de  lo^ 
vencedores  «  desbaratada  7  destroaeada  gran  parte  de  la  genU 
que  llevaban ,  como  se  dirá  algd  mas  adelante. 

CitfiUulo  xui* 

Tn§  máadtM  je  ganaron  de  leí  Korok 

j 

En  un  mismo  tiempo  y  sazón  la  corona  de  Castilla  se  au- 
mentaba con  nuevas  riquezas  7  estados  ,  y  los  Turcos  eoemí-    I 
gos  continuos  y  grandes  de  Christianos  ponian  gran  temor    I 
por  el  gran  poder  que  lenian  por  mar  y  por  tierra.  Al  fin  desle    ! 
año  falleció  Don  Garci  López  de  Padilla  maestre  de  Calatrava: 
el  letrero  de  su  sepulcro  que  está  en  la  capilla  mayor  de  la    | 
iglesia  de  aquella  villa  ,  señala  el  año  pasado.  Por  su  muerte, 
como  quier  que  mucbos  pretendiesen  aquella  dignidad,  el  R«y 
Don  Fernando  por  bula  del  Pontee  Inocencio  la  tooaó  para 
sí  en  administración  ,  y  la  incorporó  en  su  corona  con  todaí    I 
sus  rentas  y  estado :  principio  que  pasó  adelante  á  los  demás 
maestracgos  por  la  misma  orden  y  tmza ,  con  que  se  aumeul6 
el  poder  de  los  Reyes ;  pero  la  autoridad  de  aquellaa  ordene» 
y  fuerzas  se  enflaqoeeíeron  á  causa  que  los  premios  que  se 
acostumbraban  dar  á  los  soldados  esforzados  y  que  servían  eo    ' 
la  guerra ,  mudadas  las  cosas ,  se  dan  por  la  mayor  parte  á  loi    I 
4|ue  ^uen  la  corte.  Las  revueltas  y  pretensíoiies  que  nesulla^    \ 
ban  en  las  elecciones  de  los  maestres  y  los  tesoros  Aipaks  que 
«stabao  gastados  ^  dieron  ocasión  á  esto.  Verdad  es  que  ordi- 
narlamenie  de  buenos  principios  las  cosas  con  el  tiempo  des- 
dicen algún  tanto;  y  do  quiera  hay  lisoogeros  quedan  color 
á  todo  loque  se  haoCé  Mejor  será  pasar  por  esto,  aunque  ¿qiiléñ 
podrá  dexar  de  sentir  que  las  tíquezas  que  los  antepagarlos     ' 
<lierQn  para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  Christianos  se 
derramen  y  gasten  en  otros  usos  diferentes?  qnán  gran  parte  de 
la  tierra  y  del  mar  se  pudiera  con  ellas  conquistar  P  De  Levjaa- 
te  venían  nuevas  que  «1  gran  Turco  Bayazeie  juntaba  grandes     j 
gentes  de  á  caballo  y  de  á  pie  ,  y  que  tenia  cubierto  y  quaudo 
el  0iar  coa  una  gruesa  armada :  recelábanse  no  volviese  sus 
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fueranifl  contra  lai  tierras  de  Christíanoe ,  j  era  así  qae  no  le 
faltaba  voluntad  de  eslender  sa  imperio  acia  el  Poniente  j  ten<- 
gar  el  sentimiento  que  tenia  por  no  le  entregar  (como  él  lo 
pretendía)  á  Gemes  su  bermanOv  Lo  que  le  detenia,  era  el  Sol* 
dan  de  l^ypto ,  al  qual  pesaba  mocho  qne  el  poder  y  mando 
de  los  Tarcos  creciese  tanto  ;  volvió  pues  sus  fuerzas  contra 
el  Soldán.  Solas  once  galeotas  de  cosarios,  apartados  de  la  de« 
mas  armada ,  ñieron  «obre  la  isla  de  Malta ,  y  toda  casi  la  pu« 
síeron  á  saco  y  la  robaron  hasta  loa  miamos  arrabales  de  la 
ciudad»  Esta  isla  por  tener  dos  puertos  es  capaz  de  quaiqaiera 
armada  por  grande  que  sea.  Bivide  estos  dos  puertos  una 
puota  de  tierra  que  llaman  de  Santelmo :  pareció  seria  bien 
edificar  allí  un  ftierte  y  castillo  á  propósito  de  impedir  qne  los 
euemígos  con  sos  armadas  no  se  apoderasen  de  aquella  i&ta  ,  y 
^sde  allí  acometiesen  á  nuestras  riberas  ,  como  lo  oomenza- 
bao  á  hacer.  De.Sidlk  fué  una  armada  contra  estos  cosarios; 
pero  llegó  tarde  el  socorro  en  sazón  que  el  enemigo  era  ya 
partido  con  la  presa-.  De  España  al  tanto  enviaron  una  nueva 
armada  ^  por  general  Femando  de  Acwna  qoe  iba  de  nuevo  á 
ser  virey  de  Sicilia^  Pretendíaa  coo  esto  no  solo  defender  mies* 
tras  dberas  sino  acometer  asimismo  las  de  África.  Demás  des* 
to  el  K^y  Don  Fensan^ki  ptvso  coolederaoton  y  hizo  de  nuevo 
liga  con  los  Reyes  de  íngaiatcrra  y  casa  de  Austria  contra  las 
fuerzas  del  Rey  de  Francia.  Todas  estas  prátícas  se  endereza- 
han  para  apoderarse  por  las  armas  del  reyno  de  Ñapóles :  con 
que  los  señores  Neapolitaoos  qoe  andaban  desterrados  de  sa 
tierra ,  unos  convidaban  al  Rey  Doa  Femando,  otros  al  Fran* 
cés  ,  en  quien  hadan  mas  fundamento  por  ser  mayores  ^os 
fuerzas  ,  y  mayor  el  odio  contra  los  de  Aragón.  Pasó  esto  tan 
adelante ,  qae  al  principio  del  ano  ^'guíente  que  se  contal>a  de 
nuestra  salvación  mil  y  qaatroctenttEis  y  ochenta  y  nueve  ^ioe-  148dt 
roo  desde  España  mil  caballos ,  y  dos  mil  infantes  en  socorro 
de  Bretaña  contra  el  poder  y  intentos  del  Rey  de  Franda  ,  y 
ea  defensa  de  tnadanMi  Ana  que  por  muerte  de  su  {>adre  el  Du- 
que habia  heredado  aquel  estado.  Iba  por  capitán  desta  ^ente 
^n  Pedro  Sarmiento  ioonde  deSatínas:  atendíase  áestocouao 
qover  qne  la  guerra  de  Jos  Moros  de  Gitanada  ponía  en  mayor 
euyda^o ;  j  cuanto  maycN*  era  la  esiperaMEa  y  mas  de  ceroa  se 
i3M8traha  de  de^iacer  aquel  myao-^  tanto  >creda  luas  el  fervor 
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7  el  ánimo.  Asi  los  Reyes  partieron  de  Medina  del  Campo ,  á 
veinte  y  siete  de  marzo  para  el  Andalucía  con  intento  de  ifol- 
ver  á  las  armas  j  á  la  guerra.  Hacíase  la  masa  del  exército  en 
Jaén.  Llegados  allí  los  Reyes  ,  después  de  pasar  por  Córdoba, 
hicieron  alarde  de  la  gente:  hallaron  que  eran  Uoce  mil  dea 
caballo,  y  cínqüenta  mil  infantes  ,  los  mas  escogidos  y  animo- 
sos soldados  de  todo  el  reyno.  Un  buen  golpe  de  gente  vioo 
de  sola  Vizcaya  y  los  lugares  comarcanos :  provincia  que  por 
ser  gobernada  con  mucha  blandura  es  muy  leal  á  sus  Reyes,  y 
por  tener  los  cuerpos  endurecidos  por  la  aspereza  y  falta  de  la 
tierra  es  muy  á  propósito  para  los  trabados  de  la  guerra.  Pare- 
ció ir  con  esta  gente  sobre  Baza  :  en  la  entrada  para  que  no  les 
hiciese  algún  embarazo  ,  se  apoderaron  de  un  pueblo  llamado 
Cujar,  aunque  pequeño,  pero  de  sitio  muy  fuerte.  Hecho  esto 
por  principio  del  mes  de  junio  se  pusieron  nuestras  gentes  so- 
bre Baza ,  cuyo  sitio  después  que  el  Rey  Don  Fernando  le  coo- 
sideró  bien  ,  con  pocas  palabras  animó  á  los  soldados  y  los 
mandó  apercebirse  para  el  combate.  Esta  ciudad  está  asentada 
en  la  ladera  de  un  collado  por  do  y  la  llanura  que  está  debaxo 
del ,  pasa  un  rio  pequeño,  las  otras  partes  Uene  rodeadas  de 
otros  recuestos :  teníanla  guarnecida  de  hombres  y  armas, 
bastecida  de  almacén  y  de  trigo  para  quince  meses.  £1  sitio  no 
daba  lugar  para  arrimarse  á  la  muralla  con  mantas  ni  coa 
otros  pertrechos  de  guerra  :  salieron  de  la  ciudad  los  soldados 
de  guarnición ,  con  que  se  trabó  una  escaramuza  muy  brava 
en  el  llano.  Cada  qual  de  las  partes  peleaba  con  grande  ánimo: 
los  nuestros  á  causa  de  las  acequias  por  do  va  el  agua  encaña- 
da ,  y  fosos  encubiertos,  andaban  embarazados,  y  no  se  podiaa 
aprovechar  del  enemigo  ;  acudiéronles  nuevas  compañías  de 
refresco  de  los  reales  con  que  cobraron  ánimo  ,  y  forzarou  á 
los  enemigos  á  retirarse  dentro  de  la  ciudad  con  mayor  daño 
del  que  hicieron  ,  por  ser  mucho  menos  en  número  ,  que  oo 
pasaban  de  mil  de  á  caballo  y  dos  mil  peones.  Desta  manera 
otras  muchas  veces  con  los  Moros  que  sallan  á  pelear  ,  se  hi- 
cieron delante  de  los  reales  otras  escaramuzas.  Los  nuestros 
talaban  los  sembrados  y  las  huertas  con  gran  sentimiento  de 
los  ciudadanos.  Murió  en  estas  refriegas  Don  Juan  de  Luoa 
hijo  de  Don  Pedro  de  Luna  señor  de  lUueca,  mozo  de  poca 
edad  y  muy  privado  del  Rey,  y  por  sus  buenas  prendas  entre 


Digitized  by  VjOOQIC 


LIB.    XXV.  CAP.  XIII.  41S 

lodos  señalado,  como  lo  testifica  Pedro  Martyr  Angleria  hom- 
bre natural  de  Milán,  que  estuvo  mucho  tiempo  en  España  (1), 
y  como  testigo  de  vista  compuso  comentarios  desta  guerra. 
Los  Christíanos  ,  tantos  á  tantos ,  no  eran  iguales  á  los  Moros 
en  las  escaramuzas  y  rebates  por  estar  aquella  gente  acostum* 
brada  á  retirarse  y  volver  las  espaldas,  y  luego  con  una  increí- 
ble presteza  revolver  sobre  los  contrarios,  herir  en  ellos  y  ma- 
tallos:  ayudábales  el  lugar  en  que  eran  pláticos  ,  y  la  manera 
del  pelear;  los  Christianos  eran  mas  en  numero  ,  y  se  aventa- 
jaban en  el  esfuerzo.  Desta  manera  el  cerco  se  alargaba  mucho 
tiempo ,  tanto  que  el  Rey  congoxado  de  la  tardanza  pensaba 
si  seria  bien  desistir  de  aquella  empresa,  pues  no  se  hacia 
nada ,  ni  esperar  el  remate,  que  muchas  veces  sin  embargo  de 
dificultades  semejantes  le  habia  sucedido  prósperamente.  Lo 
que  mayor  espanto  le  ponia ,  eran  las  muchas  enfermedades  y 
inaertes  de  los  suyos  á  causa  de  ser  el  tiempo  caluroso  ,  y  los 
manjares  de  que  se  sustentaban ,  no  muy  sanos;  demás  que  la 
inieccion  de  la  peste  que  anduvo  los  años  pasados,  no  quedaba 
de  todo  punto  apagada.  £1  marqués  de  Cádiz,  al  qual  por 
aquellos  dias  se  dio  título  de  Duque  ,  era  de  parecer  que  se  al- 
zase el  cerco:  decia  que  no  era  justo  comprar  con  el  riesgo  de 
tan  grande  exército  aquella  pequeña  ciudad:  «Es  asi  que  quan- 
do  los  premios  y  lo  que  se  interesa,  es  igual  al  peligro ,  si  la 
empresa  sucede  bien  ,  el  provecho  es  mayor,  y  si  mal ,  menor 
la  pena  y  desconsuelo.  Si  el  cerco  durase  hasta  el  invierno, 
quando  los  ríos  van  crecidos,  ¿cómo  se  podrán  retirar?  Forzosa 
cosa  será  que  todos  perezcamos,  si  no  miramos  con  tiempo  lo 
que  conviene.  Pone  espanto  solo  el  pensallo  ,  y  el  decillo  es 
atrevimiento  :  parece,  señor  ,  que  hacéis  poco  caso  de  vuestra 
salud ,  con  la  qual  todos  vivimos  y  vencemos.  »  Todos  enten- 
dían que  el  de  Cádiz  tenia  razón,  sin  embargo  venció  la  cons- 
tancia del  Rey  ,  y  Dios  que  en  las  dificultades  acudia  á  su  buen 
ánimo.  Resolviéronse  pues  de  llevar  adelante  lo  comenzado  ,  y 
para  apretar  mas  el  cerco  rodear  todas  las  murallas  con  un 
foso  y  con  su  valladar ,  y  nueve  castillos  que  levantaron  á  tre- 
chos, y  en  ellos  gente  de  guarda,  á  propósito  todo  que  los  ene- 
migos no  pudiesen  de  sobresalto  hacer  alguna  salida  :  las  de- 

(i)  ZuriL  lib.  20  cap.  8i. 
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inaft  g^nt^  se  repartíeroa  por  los  lugarea  y  poe$tos  qne 
parecían  niaa  convenientes ,  en  particular  el  de  CádU  con  qua* 
tro  mil  de  á  caballo  ae  encargó  de  guardar  la  artillería.  Desta 
manera  no  podian  entrar  en  la  ciudad  socorros  de  fuera,  si 
bien  tenia  mucha  abundancia  de  vituallas  ;  al  contrario  en  los 
reales  padecían  falta  de  trigo  para  sustentarse,  y  de  dinero 
para  socorrer  y  hacer  las  pagas  á  los  soldados ,  puesto  que  de 
cada  día  sobrevenian  nuevas  compañías.  Por  el  mes  de  octa* 
bre  llegaron  los  duques  Don  Pedro  Manrique  de  Najara,  y  Don 
Fadrique  de  Alba  vestido  de  luto  por  su  padre  que  falleció 
poco  antes  :  el  almirante  Don  Fadrique  asimismo  acudió,  jel 
marqués  de  Astorga  ,  pocos  dias  después  llegó  la  Reyna  cod  la 
Infanta  Doña  Isabel  su  hija  ,  y  en  su  compañía  el  cardenal  de 
Toledo  y  otros  prelados.  La  venida  de  la  Reyna  (como  yo  pico* 
ao)  fué  causa  que  los  cercados  perdiesen  el  ánimo  y  el  brío 
por  entender  se  tomaba  el  cerco  muy  de  propósito.  Trocóse 
pues  de  repente  el  gobernador  de  la  ciudad  llamado  Hacen  el 
Viejo,  que  tenia  también  cuydado  de  la  guerra.  Por  una  pláli^ 
ca  que  con  él  tuvo  Gutierre  de  Cárdenas  comendador  mayor 
de  León ,  dado  que  se  pudiera  entretener  mucho  tiempo ,  se 
inclinó  á  concertarse :  comunicó  el  negocio  con  su  Rey  que  es- 
taba en  GuadiK ;  acordaron  de  rendir  la  ciudad  muy  fuera  de 
lo  que  los  Christiaoos  cuydaban.  Concluidas  las  capitulacio- 
nes y  concierto,  que  fué  á  quatro  de  diciembre,  el  día  siguien* 
te  el  Rey  y  la  Reyna  con  mucha  fiesta  á  manera  de  tríumpbo 
entraron  en  aquella  ciudad  ;  la  guarda  y  gobierno  della  enco* 
mendaron  á  Diego  de  Mendoza  adelantado  de  Cazorla  y  her- 
mano del  cardenal  de  España.  Puso  esto  mucho  espanto  á  los 
comarcanos,  y  fué  ocasión  que  muchos  lugares  de  su  voluntad 
ae  rindieron  :  y  para  mas  seguridad  dieron  rehenes,  y  prove* 
yeroo  de  trigo  y  de  todo  lo  necesario  en  abundancia  :  entre  es- 
tos lugares  los  principales  fueron  Taberna  y  Serón.  Lo  que  es 
mas  ,  Guadin  y  Almería,  ciudades  que  cada  una  dellas  pudiera 
sufrir  un  muy  largo  cerco ,  cosa  maravillosa  ,  sin  probar  á  de- 
fenderse se  entregaron  ;  el  mismo  Rey  Abohardil  vino  en  ello 
que  junto  á  Almería,  donde  acudió  el  campo,  salió  á  verse 
con  el  Rey  Don  Fernando  que  le  recibió  muy  biep  y  le  hizo 
grande  fiesta.  Demás  desto  dos  castillos  fortísimos  cerca  ej 
uno  del  otro  y  ambos  puestos  sobre  el  inar  s^  ganaron  el  uno 
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Hamádo  Álmciñecar  eo  qoe  solían  estar  los  tesoros  de  los  Re* 
yes  Moros  y  so  recicnara ,  el  otro  foé  Salobreña  que  los  anti* 
gnos  llamaron  Selainbina ,  puesto  en  los  pueblos  llamados 
Bástulos  sobre  el  mar  Ibérico  en  nn  sitio  muy  áspero  y  muy 
fortificado ,  á  propósito  de  tener  como  tenian  los  Moros  alli 
guardados  los  hijos  y  hermanos  de  ios  Reyes  á  manera  de  cár- 
cel. La  tenencia  deste  castillo  se  encomendó  á  Francisco  Ra- 
mírez natural  de  Madrid ,  general  que  era  de  la  artillería:  cau- 
diilo  que  se  señaló  de  muy  esforzado  asi  bien  en  esta  guerra 
como  en  la  de  Portugal :  señalóse  otrosí  y  aventajóse  entre  los 
demás  en  el  cerco  de  Baza  Martín  Galludo  ciudadano  de  Ecija, 
que  pretendía  en  esfuerzo  y  valor  semejar  á  su  padre  Juan 
Fernandei  Galindo  caudillo  de  fama  ,  y  uno  de  los  mas  valien- 
tes soldados  de  su  tiempo.  Concluidas  cosas  tan  grandes ,  en 
Cuadix  se  hizo  alarde  del  exército  á  postrero  de  diciembre,  en- 
trante  el  año  de  nuestra  salvación  de  mil  y  quatrocíentos  y  1490. 
noventa*  Hallaron  conforme  á  las  listas  que  faltaban  veinte 
mil  hombres ,  los  tres  mil  muertos  á  manos  de  los  Moros ,  los 
demás  de  enfermedad.  No  pocos  por  la  aspereza  del  invierno 
se  helaron  de  puro  frío  ,  género  de  muerte  muy  desgraciado : 
ios  mas  que  murieron  desta  manera  era  gente  ba&a ,  forrage- 
ros  y  mochilleros ,  asi  fué  menor  el  daño. 

Capitulo  xiy. 
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El  fin  y  destruicion  de  aquella  gente  bárbara ,  y  de  aquel 
<^yfio  que  contra  razón  se  fundó  en  España ,  se  llegaba  muy 
terca.  Apretábalos  el  Rey  Don  Femando  sin  faltar  punto  á  la 
htiena  ocasión  que  el  ciclo  le  presentaba ,  como  Príncipe  ani- 
moso ,  diltgenle,  astuto  y  recatado ,  feroz  en  la  guerra ,  y  des- 
pués de  la  victoria  manso  y  tratable.  Por  medio  de  Gutierre  de 
Cárdenas  comendador  mayor  de  Leoo:  que  sirvió  muy  bien  y 
con  mucho  esfuerzo  en  esta  guerra ,  se  tomó  asiento  y  se  hi- 
cieron las  capitulaciones  con  aquel  Rey  bárbaro ,  humillado  y 
caldo.  £b  virtud  del  conoierte  le  hizo  merced  de  la  villa  de 
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Fandarax  que  está  eo  la  sierra  de  Granada ,  con  otras  alque- 
rías, aldeas  y  posesiones  por  allí  que  rentaban  hasta  en  canti- 
dad de  diez  mil  ducados  con  que  se  pudiese  sustentar :  pequ^ 
ña  recompensa  y  consuelo  de  la  pérdida  de  un  reyno ;  tanto 
menos  digno  era  de  tenelle  compasión  por  dar  (como  dio) 
principio  á  su  reynado  por  la  muerte  cruel  de  su  mismo  her- 
mano. A  los  Moros  de  nuevo  conquistados  se  concedió  que 
poseyesen  sus  heredades  como  antes;  pero  que  no  morasen 
dentro  de  las  ciudades ,  sino  en  los  arrabales,  á  propósito  que 
no  se  pudiesen  fortificar  ni  alborotarse:  para  lo  mismo  les 
quitaron  también  toda  suerte  de  armas.  Publicáronse  estas  ca- 
pitulaciones y  concierto  en  Guadix.  Los  Reyes  por  fin  de  di- 
ciembre se  partieron  de  allí,  y  por  Ecija  fueron  á  Sevilla.  Por 
todo  el  camino  los  pueblos  los  saltan  á  recebir,  y  los  miraban 
como  á  Príncipes  venidos  del  cielo ;  y  ellos  con  haber  conclui- 
do en  tan  breve  tiempo  cosas  tan  grandes  representaban  en 
sus  rostros  y  aspecto  mayor  magestad  que  humana.  Los  Prín- 
cipes estrangeros ,  movidos  por  la  fama  de  hechos  tan  grandes, 
les  enviaban  sus  embajadores  á  dar  el  parabién ,  y  á  porfía 
todos  pretendían  su  amistad.  Sobre  todos  el  Rey  de  Portugal, 
cosa  tratada  de  antes,  pretendía  para  el  príncipe  Don  Alonso 
su  hijo  á  la  infanta  Doña  Isabel  hija  mayor  de  los  Reyes ,  como 
prenda  muy  cierta  de  una  paz  perpetua  que  resultari^  por 
aquel  medio  entre  aquellas  dos  coronas.  Envió  para  este  eCec- 
to  á  Fernando  Silveyra  justicia  de  Portugal ,  y  á  Juan  Texeda 
su  chanciller  mayor;  por  cuya  instancia  en  Sevilla  á  diez  j 
ocho  de  abril  se  concertó  este  casamiento  que  á  todos  venia 
bien  y  á  cuento,  mayormente  que  la  esperanza  de  efectuar  el 
casamiento  de  Francia  faltaba  á  causa  que  aquel  Rey  quería  ca- 
sarse con  madama  Ana  duquesa  de  Bretaña.  Las  alegrías  que  se 
hicieron  en  el  un  reyno  y  en  el  otro  por  estos  desposorios, 
fueron  grandes ,  menores  en  Portugal  por  ocasión  que  el  mes 
siguiente  falleció  en  Avero  la  infanta  Doña  Juana  hermana  de 
aquel  Rey,  sin  casar  por  no  querer  ella,  bien  que  muchos  la 
pretendieron  y  ella  tenia  partes  muy  aventajadas  :  la  hermosu- 
ra de  su  alma  fué  mayor  y  sus  virtudes  muy  señaladas,  de  que 
se  cuentan  cosas  muy  grandes.  Tampoco  la  alegría  de  Castilla 
les  duró  mucho,  si  bien  la  doncella  desde  Constantina  partió á 
Portugal  á  once  de  noviembre.  En  su  compañía  el  cardenal 
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de  España  y  Don  Luis  Osorio  obispo  de  Jaeo ,  los  maestres  de 
Santiago  y  de  Alcántara,  los  condes,  el  defería  Don  Gómez 
de  Figueroa ,  y  el  de  Benavente  Don  Alonso  Pimentel  con  otra 
mucha  nobles ,  todo  á  propósito  de  representar  magestad ; 
que  parece  aquellas  dos  naciones  andaban  á  porfía  sobre  quál 
se  aventajaría  en  arreo ,  libreas  y  galas.  A  la  ribera  del  rio  Ca* 
ya  que  corre  entre  Badajoz  y  Yelves ,  se  hizo  la  entrega  de  la 
novia  á  los  señores  Portugueses  que  salieron  para  recebilla  y 
acompañalla;  el  principal  el  duque  Don  Emanuel  que  sucedió 
adelante  en  aquel  casamiento  y  en  el  reyno:  asi  lo  tenia  el  cíe* 
lo  determinado.  Acudieron  el  Rey  de  JPortugal  y  su  hijo  a  £s* 
tremoz  pueblo  de  aquel  reyno:  para  mas  honrar  la  esposa  la 
hicieron  sentar  en  medio ,  y  el  suegro  á  la  mano  izquierda.  All^ 
se  hicieron  los  desposorios  á  veinte  y  quatro  de  noviembre 
que  fué  miércoles ,  y  el  dia  siguiente  se  velaron  por  mano  del 
arzobispo  de  Braga  que  es  la  principal  dignidad  de  Portugal. 
Los  regocijos  y  alegrías  de  la  boda  por  espacio  de  medio  año 
se  continuaron  en  Ebora  y  en  Santaren ,  do  fueron  los  Prínci' 
pes.  No  hay  gozo  puro  ni  duradero  entre  los  mortales,  según 
se  vio  en  este  caso:  todos  estos  regocijos  se  trocaron  en  lloro 
y  en  duelo  por  un  desastre  no  pensado.  Salió  el  Rey  en  aquella 
villa  una  tarde  á  la  ribera  del  rio  Tajo:  el  príncipe  Don  Alonso 
que  iba  en  su  compañía,  quiso  con  Juan  de  Meneses  correr  en 
sus  caballos  á  la  par;  en  la  carrera  su  caballo  que  era  muy 
brioso ,  tropezó,  y  con  su  caida  maltrató  al  Príncipe  de  mane- 
ra que  en  breve  espiró.  Quán  grande  haya  sido  el  llanto  de  sus 
padres,  de  su  esposa,  y  de  todo  el  reyno,  no  hay  para  que  de^ 
cilio:  quexábanse  con  lágrimas  muy  verdaderas  que  tantas  es- 
peranzas y  tantos  regocijos  en  un  día  y  un  momento  se  troca- 
sen en  contrarío.  Su  cuerpo  sepultaron  entre  los  sepulcros  de 
sus  antepasados.  Las  honras  se  le  hicieron  á  la  costumbre  de 
la  tierra  muy  grandes :  acompañaron  su  cuerpo  el  Rey  y  toda 
la  nobleza  enlutados.  La  princesa  Doña  Isabel  sin  gozar  ape« 
Das  del  principio  de  su  desposorio,  y  que  en  tan  breve  tiempo 
se  vía  desposada,  casada  y  viuda,  en  una  litera  cubierta  y  cer- 
rada se  volvió  á  sus  padreJt  y  á  Castilla.  Desta  manera  las  cosas 
de  yuso,  y  los  gozos  en  breve  tiempo  se  revuelven,  y  truecaa 
los  temporales.  La  tristeza  que  cargó ,  del  Rey  su  suegro,  fué 
tal  que  della  le  sobrevino  una  enfermedad  lenta  de  que  quatro 
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años  adeldntié  falleció.  Fundó  en  Liáboa  pócó  antes  de  su 
Traerte  el  üospital  Real ,  que  es  un  principal  edificio ,  j  él  mis- 
'iñú  se  fialíó  á  echar  1á  primera  piedra ,  y  debaxo  della  se  pusie- 
ron ciertas  medallas  de  oró  como  se  acostumbra  en  señal  de 
perpetuidad.  No  dexó  hijo  legítimo ;  solo  quedó  Don  Jorge  ha- 
bido en  una  dama  llamada  Doña  Ana  de  Mendoza,  el  qual  bien 
que  muy  niño,  procuró  y  bizo  quedase  nombrado  por  maestre 
de  Avis  y  de  Santiago  en  Portugal.  Por  su  muerte  conienzó  eá 
aquél  rey  no  una  nueva  línea  de  Reyes:  Don  Emanuel  primo 
del  Rey  muerto,  y  hijo  de  Don  Fernando  duque  de  Viseo  co- 
Áio  pariente  mas  cercano  sin  contradicion  sucedió  en  aquella 
'corona.  Hijo  deste  Rey  fué  el  Rey  Don  Juan  el  Tercero,  nielo 
el  príncipe  Don  Juan  ,  que  por  morir  muy  mozo  úo  llegó  á  he- 
redar el  reyno :  asi  sucedió  en  él  á  su  abuelo  el  Rey  Don  Se- 
bastian hijo  deste  Príncipe;  el  qual  por  su  muerte,  que  los 
Moros  le  dieron  en  África,  dexó  el  reyno  de  Portugal  primepó 
al  cardenal  Don  Enrique  su  tio  mayor,  y  después  del  á  Don 
Philipe  Segundo  Rey  de  Castilla  sobrino  también  del  cardenal, 
j  nieto  del  Rey  Don  Emanuel  por  parte  de  su  madre  la  Empe- 
ratriz Doña  Isabel :  tal  fué  la  voluntad  de  Dios,  á  quien  ningu- 
na co.4a  es  dificultosa;  todo  lo  que  le  aplace  se  hace  y  cumple. 
iDexado  esto  para  que  otros  lo  relaten  con  mayor  cuydado  y  á 
la  lar^,  volvanlos  con  nuestro  cuento  á  la  guerra  de  Gra- 
nada. 

€ttpttttl0  XV. 

'Que  los  BÍiéfllrof  ^talatron  la  vega  de  Ctranada. 

Desbaba  el  Rey  Don  Fernando  concluir  la  gtíerrá  de  los 
Moros  que  traía  en  buenos  términos.  Una  dificultad  muy 
grande  impedía  sus  intentos:  está  era  que  demás  de  la  fórlale- 
¿a  de  la  ciudad  de  Granada,  guarnecida ,  municionada  y  bas- 
tecida asaz ,  tenia  empeñada  su  palabVa  en  que  prometió  los 
años  pasados  al  Rey  Boabdil  que  él  7  todos  los  suyos  no  recibi- 
riah  agravio  ni  daño  alguno.  Ofrecíase  una  muy  buena  ocasión 
para  sin  contravenir  al  concierto  sugétar  aquélla  ciudad :  esto 
fué  que  los  dudadanos  sin  tener  Cuenta  con  el  peligro  que  ^ 
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ftrtn*»  léft  corría,  tmnadm  knanMiflfe  <<x>nioiDueha»  v«<^e$ló 
«GO»tiraibrat>an )  cercaron  á  ttk  R«y  ^ntro  del  Albaycid ,  y  té 
apretaron  tadtoq«ie  müj  poda  esperanÉá  k<|ftedaba  no  soló 
de  conservar  el  rey  no  que  sin  obediencia  no  era  Hada ,  sino  ée 
la  Ytda  y  de  la  libertad.  El  pueblo  se  mostraba  tan  indignado 
que  bramaba  y  áfnenaaaba  de  no  desiatir  baata  dalle  la  «tuerte* 
No  era  raeon  desamparar  ftn  aqoel  peligMl  aqnel  Príncipe  con** 
federado ,  «nayorttienle  qtt>e  ^  mismo  pedia  ke  socorríeseo.  £a* 
to  en  saaon  que  de  Levante  se  representaban  nuevos  temores  * 
el  Gran  SoMan  de  Egipto  ameiia2aba  qu«  si  el  Rey  Don  Fer« 
nando  no  desistia  de  persegalr ,  como  comencara  A  los  Mor«ft 
que  eran  de^sn  misma  secta  >  il  en  venganxa  desto  bark  nlorvr 
todos  los  Clbrístianos  sus  vasallos  en  Egypto  y  eb  la  Snria.  El 
guardián  de  San  Francisco  de  Jerusaiem  llamado  fray  Antonio 
MíHan,  que  envió  en  este  mensage,  de  camino  sevíó  con  el 
ftey  de  Nepotes :  vino  á  Eápaila ,  deoíaró  au  embaxada ,  y  aun 
el  n  istmo  Rey  deliáp^les  le  dio  cartas  eti  la  misma  ra2on: 
Príncipe  ( cotno  se  etiteildla )  inas  afick)nado  á  }os  Moros  de  I» 
que  era  honesto  y  í^dto  á  Ofarístianos.  La  étima  era  qoe  pnes 
ningún  agracié  recibiera  de  los  Moros ,  no  debía  tampoco  ba* 
cer  ni  rotentar  cosa  de  que  resoltasen  mayores  males :  que  si 
bien  aquella  gente  era  de  ol;ra  secta ,  ño  sería  raaoo  maltratalla 
sin  alguna  juflfta  cansa.  £1  R<ey  Don  Fernando  ni  se  espantó  por 
las amenaasas  del  bárbaro,  ni  le  plugo  «I  consejo  deiftey  de 
Nápoies^  dado  que  acabada  )a  giwrra  «nvi6  por  su  etnbaxadof 
á  Pedro  Mártyr  pa^ra  qne  diese  razón  al  Soldán  de  todo  io  que 
en  aq«eNa  <<onq«Ísta  pasó,  y  tíon  palabras  comedidas  te  apla^^ 
case.  Al  Rey  de  Ñapóles  en  particular  ya  qoe  se  aprestaba  para 
eomeozar  esta  noeva  jornada  y  romper ,  escribió  cartas  en  qne 
le  aTTsaba  de  las  causas  qne  tuvo  para  emprender  aquella  guet^ 
ra:  decáile  que  era  justo  deshacer  aqnel  reyfio*,  que  antigua^ 
taenteseffiodó  contra  derecho,  y  de  nuevo  tHinca  <;esaba  de 
hacer  grandes  insultos  y  agravios  á  sus  vasallos  t  q^ne  le  ponía 
en  euydado  el  riesgo  qoe  corrían  los  Ghrlstianos  de  aqueHas 
partes;  todavia  cnydaiMí  qne  aquellos  bárbaroa,  sabida  la  ver» 
dad ,  templarían  el  sentimiento ,  y  por  el  deseo  de  vengarse  no 
querriafi  perder  las  rentas  tntiy  gruesas  y  tríbntos  que  aquella 
nación  les  pechaba.  El  gnardiaO  por  su  oñdo  de  embaxador>,  y 
por  el  cnédito  d¿  santidad  qne  tenia ,  no  ftOlo  no  fué  tnsA  vistió^ 

Digitized  by  VjOOQIC 


439  mSTOiUA.QB  BSPAÍrJL. 

antes  muy  regalado ,  j  con  mucha  honra  qae  se  le  hizo ,  y  do* 
Des  que  le  preseatarou ,  le  enviaron  contento.  Junto  con  esto 
el  Roy  Don  Femando  envió  á  avisar  á  los  ciudadanos  de  Grana- 
da que  si,  dexadas  las  armas,  quisiesen  entregarse,  serían  tra- 
tados de  la  misma  manera  que  los  demás  que  se  le  habían  reo* 
dido.  Movió  este  aviso  á  ambas  las  parcialidades  para  que 
sosegados  los  odios  tratasen  de  lo  que  á  todos  tocaba,  tanto 
mas  que  el  Rey  M</ro  sabia  muy  bien  que  el  Rey  Don  Fernan- 
do, aunque  de  palabra  se  mostraba  por  él ,  todavía  mas  quer- 
ría pretender  para  sí ,  y  que  no  desistiría  hasta  tanto  que  se 
viese  apoderado  de  aquella  ciudad.  Los  alfaquíes  y  otras  perso- 
nas tenidas  por  venerables  entre  aquella  gente  no  dexaban  de 
exhortar  ya  los  unos,  ya  los  otros  á  la  paz,  rogallos  y  amo- 
nes tallos  lo  que  les  con  venia,  esa  saber  que  hora  pretendie- 
sen volver  alas  armas,  hora  concertarse  con  los  Christianos, 
un. solo  reparo  les  quedaba  que  era  tener  ellos  paz  entre  sí:  si 
la  discordia  iba  adelante,  los  unos  y  los  otros  se  perderían; 
con  esta  diligencia  se  tomó  cierto  acuerdo  y  se  hizo  cierto 
asiento  entre  los  Moros.  Los  fíeles  sin  embargo  entraron  en  la 
vega  de  Granada  á  robar  y  talar  debaxo  la  conducta  del  Rey; 
que  la  Rey  na  se  quedó  en  Modín.  Destruyeron  y  quemaron 
los  sembrados  con  gran  sentimiento  délos  ciudadanos,  que 
temian  no  los  tomasen  por  la  hambre  y  necesidad.  £1  Príncipe 
Don  Juan  acompañó  en  esta  jornada  á  su  padre,  que  para  mas 
animalle  le  armó  caballero  en  aquella  sazón.  Volvieron  á  Cór- 
doba con  la  presa  contentos  de  la  gran  cuyta  en  que  los  Moros 
quedaban ,  y  con  la  esperanza  que  ellos  cobraron  de  concluir 
con  aquella  empresa.  £1  cuydado  de  la  frontera  quedó  enco- 
mendado al  marqués  de  VíUena  en  recompensa  de  que  en  aque- 
lla jornada  perdió  á  Don  Alonso  su  hermano  y  de  una  lanza- 
da ,  que  por  librar  como  Príncipe  valeroso ,  y  que  tenia  gran 
experiencia  en  las  armas,  á  uno  de  los  suyos  rodeado  de  Mo- 
cos le  dieron ,  de  que  el  brazo  derecho  le  quedó  manco.  Ape- 
nas los  Moros  se  vieron  libres  deste  miedo ,  quando  debaxo  de 
la  conducta  de  Boabdil  ya  declarado  por  enemigo  de  Christia- 
nos acometieron  el  castillo  de  Albendin ,  en  que  los  nuestros 
poco  antes  dexaron  puesta  guarnición,  y  tomado,  le  echaron 
por  tierra.  £ste  atre^vimieoto  vengó  el  Rey  con  una  nueva  en- 
trada que  hizo  para  destrozar  el  panizo  y  el  mijo,  semillas  tar 
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días  en  que  solamente  los  de  Granada  tenian  puesta  !a  espe^ 
ranza  para  sustentar  la  vida  el  año  siguiente.  Esta  tala  se  hizo 
el  mes  de  setiembre  por  espacio  de  quince  días.  Por  otra  parte 
los  Moros  de  Guadix  se  alborotaron ,  y  tomadas  las  armas  pre-^ 
tendían  matar  á  los  que  quedaron  en  el  castillo  de  guarnición^ 
Salieron  sus  intentos  yanos:  acudió  muy  á  tiempo  el  marqués 
de  Tillena ,  daba  muestra  de  ir  contra  Fandarax  que  estaba 
alzado  contra  Abohardil ,  pero  revolvió  sobre  Guadix  con  bueoí 
número  de  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo.  Entró  dentro  y  con 
color  de  querer  hacer  alarde  de  los  Moros ,  los  sacó  fuera  de 
la  ciudad  y  les  cerró  las  puertas  con  que  de  presente  y  para 
adelante  se  remedió  aquel  peligro.  Tornó^otra  vez  el  Rey  Don 
Fernando  al  fin  deste  año  á  dar  la  tala  y  destruir  los  campos 
de  Granada;  al  contrarío  Boabdil  tenia  puesto  cerco  sobre  Sa- 
lobreña ,  que  le  defendió  Francisco  Ramírez  con  gran  esfuerzo, 
ydiligeneki;  entendíase  otrosí  queria  el  Rey  Don  Femando 
acudir  á  dar  socorro }  asi  el  Moro  fué  forzado  á  ahar  el  cerco. 
y  volverse  á  Granada.  Demás  desto  porque  los  vasallos  de  Abo^. 
hardíl  andaban  alborotados  y  no  le  querían  obedecer,  el  Rey 
DoD  Femando,  conforme á  lo  capitulado,  de  grado  vino  en 
que  se  pasase  en  África  con  muchas  riquezas  y  tesoros  que  1^ 
dio  en  recompensa  de  lo  que  dexaba. 

Capitulo  XYi. 

Hel  9eKoo  4«  CkaiíAdiK 

PASAROff  los  Reyes  el  invierno  en  Sevilla  :  llegada  la  pri-. 
mavera ,  volvieron  á  la  guerra.  La  Reyna  con  sus  hijos  se 
quedó  en  Alcalá  la  Real  para  acudir  á  todo  y  proveer  de  lo  ne« 
cesarlo ,  y  en  breve  (como  lo  hizo )  pasar  adelante,  y  ser  par-i 
tictpante  de  la  honra  y  del  peligro  de  aquella  empresa  :  acu^ 
dieron  los  grandes  ,  los  concejos  y  comunidades ;  de  las  ciu- 
dades enviaron  compañías  de  soldados  á  su-  sueldo ,  con  que 
y  las  demás  gentes  el  Rey  Don  Femando  en  tres  dias  llegó  á^ 
vista  de  Granada  nn  sábado  á  veinte  y  tres  de  abril  año  dé 
nuestra  salvación  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y  uno.  i4Qf^ 
Asenté  su  oarapo  y  sus  reales  á  los  ejos  de  Gúetar-,  que  e»^^ 
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qué9  de  VUWoa  coo  Ire^  a|il  de  á  cabnUo  para  eorver  loa  moa- 
^a  que  allí  eerea  e&tio ;  prometiqle  de  aeguíUe  él  míamo  eoa 
la  fuerza  del  enéroHopara  aoeorrelle«  ai  los  Moros  de  aque- 
llos montes  gente  endureeida  en  las  aroaas,  ó  loa  de  la  ciudad 
por  las  espaldas  le  apretasen.  Cumplió  la  promesa  i  adelantase 
hasta  llegar  á  I^dul,  y  pechazo  los  Moros  que  aalíeroo  de  la 
ciudad  para  cargar  el  esquadron  del  Marqués;  coo  tanto  el 
Marqués  pudo  e:(ecutar  fácilmente  el  orden  que  llevaba  sin  tro* 
piezo :  quemó  nueve  aldeas  de  Moros ,  y  earg^o  de  mucha 
presa  se  volvió  para  el  Rey.  Bareció  que  conforme  aquel  prio- 
i^ipio  sería  lo  demás.  A^^ordaron  de  pasar  juqtos  adelante  j 
hacer  la  tala  en  lo  mas  adentro  de  la  sierra.  Qúose  así :  todo 
sucedió  prósperamente ;  dieron  sacomano ,  quemaron  y  aba- 
tieron otr^s  quince  aldeas.  Demás  desto  buen  golpe  de  Moro) 
de  á  píe  y  de  A  cabajio ,  que  por  ciertos  senderos  en  lugares  es- 
trechos y  á  propósito  pretendían  atajar  el  paso  á  los  nuestros, 
fuerpn  desbaratados;  y  eehados  de  allí.  La  presa  fué  muy  gran- 
de pqr  estar  aquella  gente  rica  á  causa  que  de  las  guerras  pasa- 
das no  les  había  cabido  parte,  ni  de  sus  danos;  y  por  serla 
tierra  á  propósito  para  proveer  á  la  qíudad  de  bastioientos  era 
forzoso  procurar  no  lo  poidieseo  hacer^  Concluidas  estas  cosas 
sin  recebir  algún  dapo  y  sin  s¡angre ,  dentro  de  tres  días  vol- 
vieron los  soldados  alegres  al  lugar  de  do  salieron  ;  en  aquel 
puesto  fortificaron  sus  neales  con  foso  y  trinchea  por  entonces. 
Pasaron  alarde  die^  mil  de  á  caballo  y  quarenta  mil  infantes, 
)a  flor  de  España,  juntada  con  grande  cnydado,  gente  de  mu- 
qho  esfuerzo  y  valor.  Eq  la  ciudad  asimismo  se  hallaba  grao 
púmero  de  gepte  de  á  pie  y  de  4  caballo ,  soldadas  de  graade 
experiencia  eq  las  aroiast  todqs  los  qqe  escafMiran  de  tas  guer- 
ras pasadast  La  mqcbedmphre  de  (os  ciqdadanas  poco  pedias 
prestar,  gente  qiie  comunmente  bravean  j  se  muestran  feroces 
en  tiempo  de  pa;;^,  Qoas  en  el  peligro,  y  á  í»s  puñadas  cobardes, 
la  ciudad  de  Granada  por  su  sitio,  grandeza,  forlificacioo, 
murallas  j  baluartes  parecía  ser  inexpugnable.  Bor  la  parte  de 
Poniente  se  estiende  t^na  vega  come  de  quinee  legnas  de  rue- 
do, muy  apacible,  y  muy  fértil  así  de  sí  misefia»  eomo  perla 
inucha  sangre  que  en  ella  se  derramara  por  e^^aeío  de  muchos 
aqos,  que  la  engranaba  á  ftt«r  i^  letawe;  y  i^r  regara?  caá 
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treinta  j  seU  fuentes  que  brotan  de  aquello^  montea  q^rcanos, 
mas  fresca  y  provechosa  de  lo  que  fácilmente  se  podría  enca- 
recer. Por  la  parte  de  Levante  se  empina  la  sierra  de  Elvira,  en 
qae  antiguamente  estuvo  asentada  la  ciudad  de  lUiberrís ,  co« 
mo  lo  da  á  entender  el  mismo  nombre  de  £lyir<i\ :  la  sierra  Ne- 
vada cae  á  la  banda  de  Mediodía ,  que  con  sus  cordilleras  tra- 
badas entre  sí  llega  basta  el  mar  Mediterráneo ;  sus  laderas  y 
haldas  no  son  muy  ásperas,  y  así  están  muy  cultivadas  y  po- 
bladas de  gentes  y  casas.  La  ciudad  está  asentada  parte  en  lla- 
no y  parte  sobre  dos  collados ,  entre  los  quales  pasa  el  rio  Dar^. 
ro ,  que  al  salir  de  la  ciudad  se  meada  y  de^a  su  agua  y  su 
nombre  en  Genil ,  rio  que  corre  por  medio  de  la  vega  y  la  ba- 
ña por  el  largo.  Las  murallas  son  muy  fuertes  coirviiH  y  tfein** 
ta  torres  á  trechos,  muy  de  ver  por  su  muchedumbre  y  buena, 
estofa.  Antiguamente  tenia  siete  puertas ,  al  presente  doce^ 
No  se  puede  sitiar  por  todas  partes  por  ser  muy  ancha  y 
los  lugares  muy  desiguales.  Por  la  parte  de  la  vega ,  qpe  es 
lo  llauo  de  la  ciudad  y  por  do  la  subida  es  muy  fácil,  est^ 
fortificada  con  torres  y  baluartes.  En  aquella  parte  está  la  igle* 
sia  mayor ,  ipezquita  en  tiempo  de  Moros  de  fábrica  grosera ,. 
al  presente  de  obra  muy  prima  y  edificada  en  el  mismo  sitio^ 
Por  su  magestad  y  grandeza  muy  venerada  de  los  pueblos  co- 
inarcanos  :  señalada  é  ilustre  no  tantp  por  sus  riquezas ,  quan-i 
to  por  el  gran  numero  y  bondad  de  los  ministros  que  tiene. 
Cerca  deste  templo  está  la  plaza  de  Bivarrambla  y  mercado  ,^ 
ancho  docientos  pies  y  tres  tanto  mas  largo :  los  edificios  qu^ 
la  cercan  tirados  á  cordel ,  las  tiendas  y  oñcipas  cosa  muy  l¿r7 
njosa  de  ver,  la  calle  del  Zacatín ,  la  Alcaycería.  De  dos  casti- 
]lo$  que  tiene  |a  ciudad ,  el  mas  principal  está  ei^tre  Leyapte  Jf 
Mediodía,  cercado  de  su  propia  muralla  y  puesto  .^obre  lo^  ^e* 
mas  edificios;  llámase  el  Alhambra ,  que  quiere  decir  rqxa ,  del 
calor  que  la  tierra  por  allí  tiene ,  y  es  tan  grande  quQ  parece; 
una  ciudad.  Allí  la  casa  Real  y  monas;ter¡o  de  3an  Ffancisf^o.^ 
scpaUpra  del  marqués  Don  Ipigo  d«  Mendoza  primer  alcayd^ 
y  general.  Las  Zanjas  deste  castillo  abrid  el  ^ey  Mal^qmad  lia-: 
mado  Mir :  prosiguieron  la  obra  los  Reyes,  siguientes  :  apabóla 
^e  todo  punto  el  Rey  Juzeph  por  sobrenombre Bulhagix,  comq 
se  entiende  por  una  letra  que  se  lee  en  arábigo  sobre  la  puerta, 
^e  <iquel  castillo  en  una  piedra  de  mármol,  que  dij^e  &e  ac^bó 
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aquella  obra  en  tiempo  de  aquel  Rey  afio  de  los  Moros  sete- 
cientos 7  quarenta  y  siete ,  conforme  á  nuestra  cuenta  el  ano 
del  Señor  de  mil  y  trecientos  y  quarenta  y  seis.  Este  mismo 
Rey  hizo  la  muralla  del  Albaycin ,  que  está  enfrente  deste  cas- 
tillo, £1  gasto  fué  tal  que  por  no  parecer  á  la  gente  bastaban 
sus  rentas  y  tesoros ,  corrió  fama  que  se  ayudó  del  arte  del  al- 
chlroia  para  proyeerse  de  oro  y  plata.  Entre  estos  dos  casti- 
llos del  Alhambra  y  del  Albaycin  está  puesto  lo  demás  de  la 
ciudad  el  arrabal  de  la  Churra  y  calle  de  los  Gómeles  por  la 
parte  de  la  Alhambra  :  por  la  opuesta  la  calle  de  Elvira  y  la 
la  ladera  de  Zenete  :  de  mala  traza  lo  mas,  las  calles  angostas  y 
torcidas,  por  la  poca  curiosidad  y  primor  que  tenian  los  Moros 
en  edificar.  Fuera  de  la  ciudad  el  hospital  Real  y  San  Geróni. 
mo,  sumptuoso  sepulcro  del  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez. 
Refiere  tenia  sesenta  mil  casas;  número  descomunal  que  ape- 
nas se  puede  creer.  Lo  que  pone  mas  maravilla,  es  lo  que  los 
embajadores  de  Don  Jayme  el  Segundo  Rey  de  Aragón  se  ha- 
lla certificaron  al  Pontífice  Clemente  Quinto  en  el  concilio  de 
Viena,  es  á  saber  que  de  docientas  mil  almas  que  á  la  sazón 
moraban  en  Granada ,  apenas  se  hallaban  quinientos  que  fue- 
sen hijosy  nietos  de  Moros;  en  particular  decian  tenia  cin- 
qüenta  mil  renegados ,  y  treinta  mil  cautivos  Chri  stianos.  De 
presente  sin  duda  hay  en  aquella  QÍudad  veinte  y  tres  parro- 
chías  y  colaciones.  Del  numero  de  vecinos  por  la  grande  varie- 
dad no  hay  que  tratar ,  mayormente  que  en  esto  siempre  la 
gente  se  alarga.  También  es  cierto  que  en  tiempo  de  los  Reyes 
Moros  las  rentas  Reales  que  se  recogían  de  aquella  ciudad; 
de  todo  el  >eyno ,  llegaban  á  setecientos  mil  ducados ,  gran 
suma  para  aquel  tiempo ,  pero  creíble  á  causa  de  los  tributos 
4  imposiciones  intolerables.  Todos  pagaban  al  Rey  la  setena 
parte  de  lo  que  cogían  y  de  sus  ganados.  Del  Moro  que  moría 
sin  hijos ,  el  Rey  era  su  heredero :  del  que  los  dexaba ,  entraba 
á  la  parte  de  la  herencia ,  y  llevaba  tanto  como  qualquier  de- 
llos.  Este  era  el  estado  y  disposición  en  que  se  hallaban  las  co- 
sas de  Granada.  El  cerco  entendían  iria  á  la  larga:  así  la  Reyna 
con  sus  hijos  vino  á  los  reales,  ca  el  Rey  Don  Fernando  venía 
resuelto  de  poner  el  postrer  esfuerzo  y  no  desistir  de  la  em- 
presa hasta  sugetar  aquella  ciudad.  Con  este  intento  hacia  de 
ordinario  talar  los  campos  á  fin  que  loi»  de  la  ciudad  no  tuvie^ 
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sen  como  se  proveer  de  vituallas;  y  en  el  lugar  én  que  asenta- 
ron los  reales,  hizo  edíGcar  una  villa  fuerte,  que  basta  hoy  sé 
llama  de  Santa  Fé.  La  presteza  con  que  la  obra  se  hizo,  fué 
grande,  y  todo  se  acabó  muy  en  breve.  Dentro  de  las  murallas 
tcDÍan  sus  tiendas  y  alojamientos  repartidos  por  3U  orden ,  sus 
quarteles  con  sus  calles  y  plazas  á  cierta  distancia  con  una  tra- 
za admirable.  En  el  mismo  tiempo  diversas  bandas  de  gente 
que  se  enviaban  á  robar,  muchas  veces  escaramuzaban  con  los 
Moros  que  sallan  contra  ellos  de  la  ciudad.  En  una  refriega  pa-^ 
saron  tan  adelante  que  ganaron  á  los  Moros  la  artillería ,  pren- 
dieron á  muchos,  y  forsíaron  á  los  demás  á  meterse  en  la  ciu- 
dad. El  denuedo  de  los  Christianos  fué  tal  que  se  arriscaron  á 
llegar  á  la  muralla  de  mas  cerca  que  antes  solian  ,  y  apoderar- 
se de  dos  torres  que  servían  á  los  contrarios  de  atalayas  y  dé 
baluartes  por  tener  en  ellas  puesta  gente  de  guarnición. £1  ale- 
gría que  por  estos  sucesos  recibieron  los  del  Rey ,  se  hubiera 
de  destemplar  por  un  accidente  no  pensado.  Fué  así  que  á  diez 
de  julio  de  noche  en  la  tienda  del  Rey  se  emprendió  fuego,  que 
puso  á  todos  en  gran  turbación  por  el  miedo  que  tenían  de 
mayor  mal.  Los  alojamientos  por  la  mayor  parte  eran  de  en- 
ramadas ,  que  por  estar  secas  corrían  peligro  de  quemarse  :  la 
Reyna  acaso  se  descuydó  en  d.exar  una  candela  sin  apagar,  así 
en  la  tienda  del  Rey  como  las  que  le  caían  cerca ,  comenzaron 
de  tal  manera  á  abrasarse  que  no  se  podía  remediar.  El  Rey 
sospechó  no  fuese  algún  engaño  y  ardid  de  los  enemigos  que  se 
querían  aprovechar  de  aquella  ocasión  :  en  los  ánimos  sospe- 
chosos aun  lo  imposible  parece  fácil.  Salió  en  piiblico  desnu- 
do embrazada  una  rodela  j  su  espada.  Para  prevenir  que  los 
Moros  con  tan  buena  ocasión  no  acometiesen  los  reales ,  el 
marqués  de  tádiz  se  adelantó  con  parte  de  la  caballería,  y  es- 
tuvo toda  la  noche  alerta  en  un  puesto  por  do  los  Moros  ha- 
bian  forzosamente  de  pasar.  La  turbación  y  ruido  fué  mayor 
que  el  peligro  y  que  el  daño  :  asi  el  día  siguiente  volvieron  á 
las  talas ;  los  días  adelante  asimismo  diversas  compañías  fueron 
á  los  montes  á  robar.  No  dexaban  reposar  á  los  enemigos ,  ni 
les  quedaba  cosa  segura  ,  si  bien  en  todas  partes  se  defendían 
"Valientemente  irritados  con  la  desesperación ;  que  es  muy  fuer- 
te arma.  La  cuyta  de  los  Moros  por  todo  esto  era  grande,  tan- 
to que  cansados  con  tantos  males ,  j  visto  que  nunca  afloxaban, 
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$e  iodínaroD  ¿  tratar  <l«  partido.  Bulcacíq  Mtilcl^  gpberpador 
j  alcaide  de  la  ciudad  salió  á  los  reales  á  tratar  de  los  concier- 
los  y  capitular.  Señaló  el  {ley  para  platicar  ^sobre  ello  á  Gon- 
zalo Feroaadez  de  Córdoba  qu^  después  fué  graa  capitao ,  j  á 
Hernaodo  de  Zafra  su  secretario.  Ventilado  el  negocio  algu- 
i)os  días ,  finalmente  fueron  de  acuerdo,  j  pusieron  por  escrito 
eistas  capitulaciones,  que  se  juraron  por  ambas  partes  á  veinte 
j  cinco  de  noviembre:  dentro  de  sesenta  dias  los  Moros  entre- 
guen los  dos  castillos,  las  torre?  j  puertas  ^e  la  ciudad  :  ha- 
gan bomeoage  al  Rey  Don  Fernando ,  j  juren  de  estar  á  sn 
obediencia  j  guardalle  toda  lealtad  :  é  todos  los  Cbrístíanos 
«cautivos  pongan  en  libertad  sin  algún  rescata :  entre  tanto  qae 
estas  condiciones  se  cqmplen ,  deo  en  rehenes  dentro  de  doce 
dias  quinientos  hyos  de  los  ciudadanos  Moros  mas.  principales: 
quédense  con  sus  heredades ,  armas  y  caballos,  entreguen  so- 
lamente la  artillería:  tengan  sus  qaezquitas ,  y  libertad  de  exer- 
citar  las  ceremonias  de  su  ley :  sean  gobernados,  conforme  ásaai 
leyes,  y  para  esto  se  les  señalarán  de  su  misma  nación  perso- 
nas, con  cuya  asistencia  y  por  cuyo  consejo  los  gobernadores 
piiestos  de  parte  del  Re^  harán  justicia  á  los  Moros :  los  tribu- 
tos de  presente  por  espacio  de  tres.  ?|ño5  se  quiten  ?n  gran  par- 
te ,  y  para  adelante  no  se  impongan  o^i^yor^s  de  lo  que  acos- 
tumbraban de  pagar  á  sus  Reye's ;  Ips.  que  qu^ieren  pasar  á 
África,  pnedan  \epder  siis  bienes,  y  sin  fraude  ni  engaño  se 
les  hayan  de  dar  para  el  pasage  nave^  ep  los  pueftQs  que  ellos 
mismos  nombraren :  concertaron  otrosí  que  á  Boabdil  restitu- 
yesen su  hijo  y  los  demás  rehenes  que  el  tiempo  pasado  dio  al 
I^^yi  pues  entregada  la  ciudad  y  cumplido  todo  lo  al  d^l  asjeo- 
tp,  no  era  necesaria  otra  prenda  ni  seguridad:  en  cumplipiieB- 
to  ips  traxeron  del  castillo  de  Moclin  en  que  los  tenían ,  p^ra 
^e  los  entregar.  Hqbo  la  iglesia  de  Pamplona  á  los  doce  de  se- 
tiembre César  Bprgja  por  mperte  de  Don  Alonso  Cfirrillp  su 
prelado, 
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9e  pn  iJharolo  que  le  leyantó  •«  l«  oíiidad. 

Coj«cB«TÓ8K  la  ^ptrega  de  Granada  cod  las  capitulaciones 
que  acabamos  de  cootar;  lo  qual  todo  puso  en  cuentos  4^  dea- 
baratarse  cierta  oca&ioo  que  avino,  |ii  mu^  ligera  ni  rouj  grap? 
de.  £1  vulgo ,  y  mas  de  los  Moros ,  es  de  muy  pQc^  fe  j  lealtad, 
mudable ,  amigo  de  alborotos ,  enemigo  de  la  pa^  y  d^l  sosi^t 
go,  finalmente  poco  basta  para  a)teralle.  Un  cierto  Moro,  cuyq 
nombre  no  se  refiere,  como  si  estuviera  frenético  y  fi^era  dQ 
sí,  con  palabras  alborotadas  po  cesaba  de  persuadir  al  pueblo 
que  tomase  las  armas.  Decia  que  debajo  ip  capa  de  apnistad  y 
de  mirar  por  ellos  les  tramaban  traycioo ,  engaño  ^  asecbapr 
zas  :  que  Boabdil  y  los  principales  de  la  ciudad  solo  teniaq 
nombre  de  Moros,  que  de  corazón  favoreciap  á  los  contrarios. 
#Tugo  de  perpetua  esclavonía  es  el  que  popen  spbre  vojs  y  sqt 
bre  vuestros  cuello^  ;  mirad  bien  lo  que  hacejs,  catad  qpe  o^ 
engañan  y  se  burlan  de  vps.  Que  si  es  cosa  pesada  sufrir  las  mi? 
serias,  cuy  tas  y  peligros  presentes,  mayor  mengua  será  por  p9 
sufrir  un  poco  de  tiempo  los  tpabfixQS  trocar  los  menores  j 
breves  males  cop  los  que  han  durar  para  siempre  y  son  ma§ 
pesados,  ¿Ma^  que  seguridad  dan  que  nos  guardarán  lo  qpe 
prometen  y  la  palabra  ?  No  trato  de  los  bienes  que  con  la  misr 
ma  vapidad  dicen  nos  los  dexaráo,  como  si  los  nuevos  cjudar 
danos  se  hobiesen  de  sustentar  de  otras  herp^dades.  ¿  Por  veur 
tura  ignoráis  quánta  sed  tiepeo  de  vuestra  sangre?  jdeiaráp 
de  vengar  los  padr<|s  y  parientes  que  en  gran  parte  han  perr 
dido  en  el  discufsp  destas  guerras?  No  quiero  tratar  de  lo  pa? 
sado  :  pn  apo  ha  que  nos  tienen  cercadps ,  y  si  pps  han  aque-r 
lado ,  ellos  po  han  spfrido  menores  daños.  Muchas  veces  h^p 
quedado  tendidos  en  el  caospo,  y  no  m^pos  han  estado  ellqs 
cercados  dentro  de  sus  estancias  que  noa  <^n  la  ciudad  >  y  aup 
papa  defenderse  han  tenido  necesidad  de  edificar  un  nuevq 
pueblo.  Serian  insensibles  y  de  piedra  si  eptregada  la  cjpdad 
po  bici^ea  las  exequias  desús  muertos  cpp  derramar  vuiestr^ 
sapgr^  9  d^  qpp  ^^táp  mpy  sebientos  á  materia  ^e  fieras  ipMy 


Digitized  by  VjOOQIC 


428  HISTORIA.  1>B  mVJUKk' 

bravas.  La  verdad  es  que  no  somos  hombres ,  y  si  lo  somos» 
sufrámonos  un  poco ,  que  Dios  nos  ayudará  ,  y  nuestro  profe- 
ta Mahoma.  Las  profecías  antiguas  y  las  estrellas  nos  favore- 
cen ,  pero  si  mostramos  esfuerzo ;  que  contra  los  cobardes  las 
piedras  se  levantan.  Si  decís  que  hay  falta  de  mantenimiento, 
con  repartille  por  tasa,  y  hacer  cala  y  cata  de  lo  que  los  par- 
ticulares tienen  escondido,  nos  podemos  entretener  muchos 
días;  y  acabadas  todas  las  vituallas,  ¿qué  inconveniente  hay 
que  nos  sustentemos  de  los  cuerpos  y  carne  de  la  gente  flaca 
qne  no  son  á  propósito  para  pelear  ?  Diréis  seria  cosa  nueva, 
grande  j  espantable  maldad.  Respondo  que  si  no  tuviésemos 
exemplo  de  los  antiguos ,  que  se  valieron  desto  en  semejante 
peligro ,  yo  juzgaría  seria  muy  bueno  dar  principio  y  abrir  ca- 
mino para  que  nuestros  descendientes  en  otro  tal  aprieto  nos 
imitasen.  Mi  resolución  es  qne  si  no  podemos  evitar  ni  escusar 
la  muerte ,  escusemos  siquiera  los  tormentos  y  afrentas  que 
nos  amenazan.  Yo  á  lo  menos  no  veré  tomar ,  saquear  y  poner 
á  fuego  y  á  sangre  mi  patria ,  ser  arrebatadas  las  madres ,  las 
doncellas ,  los  niños  para  ser  esclavos  y  para  otras  deshonesti- 
dades; que  si  os  contenta  esto  mismo,  sed  hombres ,  tomad  las 
armas,  desbaratad  este  mal  concierto.  No  debéis  usar  de  reca- 
to), ni  dilación,  donde  el  detenerse  es  mas  perjudicial  que  el 
resolverse  y  arrojarse. »  Predicaba  estas  cosas  con  ojos  encen- 
didos, con  rostro  espantable  y  á  gritos  por  las  calles  y  plazas : 
con  que  amotinó  veinte  mil  hombres ,  que  tomaron  las  armas 
y  andaban  como  locos  y  rabiosos  :  no  se  sabia  la  causa  del  da- 
fio ,  ni  lo  que  pretendían ,  que  hacia  mas  dificultoso  el  reme- 
dio. Boabdil,  llamado  el  Rey  Chiquito,  por  no  tener  ya  auto- 
ridad ninguna,  y  temer  en  tan  gran  revuelta  no  le  perdiesen  el 
respeto  ,  se  estuvo  dentro  del  Alhambra.  La  muchedumbre  y 
canalla  tiene  las  acometidas  primeras  muy  bravas,  mas  luego 
se  sosiega ,  mayormente  que  estaba  sin  cabeza  y  sin  fuerzas, y 
sus  intentos  por  ende  desvariados  :  asi  el  dia  siguiente  algún 
tanto  sosegada  aquella  tempestad  pasó  al  Albaicin,  do  tenia  la 
gente  aficionada.  Juntó  los  que  pudo  y  hablóles  desla  manera  ? 
«Por  vuestro  respeto,  no  por  el  mió  (como  algunos  con  poca 
vergüenza  han  sospechado)  he  venido  á  amonestaros  lo  que 
vos  está  bien  ,  de  que  es  bastante  prueba  que  con  tener  en  mi 
poder  el  castillo  de  la  Alhambra ,  no  quise  llamar  al  enemigo 
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y  entregaros  en  sus  manos,  maguer  que  me  lo  tenfades  biea 
merecido.  Ni  aun  antes  de  ahora  en  tanto  que  con  vuestras 
fuerzas  os  defeodíades ,  ó  esperábades  socorro  de  otra  parte* 
ni  en  tanto  que  en  la  ciudad  duró  la  provisión  «  os  persuadí 
que  tratásedes  de  paz.  Bien  conBeso  haber  en  muchas  cosas 
errado,  en  fiarme  del  enemigo  y  en  alzarme  con  el  reyno  con- 
tra mi  padre ,  pecados  que  los  tengo  bien  pagados.  Perdida  to- 
da la  esperanza ,  hice  asiento  con  el  enemigo,  si  no  aventajado, 
á  lo  menos  conforme  al  tiempo  y  necesario.  No  puedo  enten- 
der qué  alegan  estos  hombres  locos  y  sandios  para  desbaratar 
la  paz  que  está  muy  bien  asentada.  Si  de  alguna  parte  hay  re- 
medio ,  yo  seré  el  primero  á  quebrantar  lo  concertado ;  pero 
si  todo  DOS  falta ,  las  fuerzas,  las  ayudas,  la  provisión  y  casi 
el  mismo  juicio ,  á  qué  propósito  con  locura ,  ó  agena  si  os 
descontenta  ,  ó  vuestra  si  venís  en  este  dislate ,  queréis  despe- 
ñaros en  vuesti^  perdición  ?  De  dos  inconvenientes ,  quando 
ambos  no  se  pueden  escusar ,  que  se  abrace  el  menor  aconse- 
jan los  sabios ,  qoales  yo  me  persuadiría  sois  los  que  presentes 
estáis ,  si  el  alboroto  pasado  no  me  hiciera  trocar  parecer*  To- 
do lo  que  tenéis ,  es  del  vencedor  :  la  necesidad  aprieta  ;  lo 
que  dexan  debéis  de  pensar  es  gracia ,  y  os  lo  halláis.  No  trato 
si  los  enemigos  guardarán  la  palabra  y  yo  confieso  que  muchas 
veces  la  han  quebrantado  :  el  hacer  confianza  es  causa  que  los 
hombres  guarden  fidelidad ,  especial  que  para  seguridad  po- 
demos pedir  nos  den  en  rehenes  castillos  ó  personas  principa* 
les ;  que  con  el  deseo  que  el  enemigo  tiene  de  concluir  la  guer* 
ra  ,  no  reparará  en  nada.  »  Con  este  razonamiento  los  ánimos 
alterados  del  pueblo  se  sos^aron  :  muchas  veces  así  los  reme^ 
dios  de  semejantes  alteraciones  ,  como  las  causas  son  fáciles. 
Qué  se  haya  hecho  del  Moro  que  amotinó  el  pueblo  ,  no  se 
dice  :  puédese  entender  que  huyó.  Consta  que  el  Rey  Chiquito 
avisado  por  el  peligro  pasado  ,  y  por  miedo  que  entre  tanto 
que  los  dias  que  tenían  concertados  para  entregar  la  ciudad, 
se  pasasen  ,  podrían  de  nuevo  resultar  revoluciones  y  noveda- 
des ,  sin  dilación  envió  una  carta  al  Rey  Don  Fernando  con  un 
presente  de  dos  caballos  castizos  ,  una  cimitarra  y  algunos 
jaeces  :  avisábale  de  lo  que  pasara  en  la  ciudad  ,  del  alboroto 
del  pueblo,  que  convenia  usar  de  presteza  para  atajar  tioveda- 
des ;  viniese  aína  ,  pues  pequeña  tardanza  muchas  veces  suele 
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áer  cáusá  éé  gfabdeá  alteracíoínes :  fitHilinéiite  ipié  muy  «n 
bnen  fiorá  ,  paes  dsí  era  la  volantad  d«  Dios  ,  el  día  siguiente 
le  entregaría  el  Alhambra  y  el  reyno  eomo  á  vencedor  de  sa 
manó  misma  $  que  no  dexase  de  venir  comb  se  lo  suplicaba* 

Capítulo  xviii^ 

E8¥A  carta  llegó  á  1^  reales  el  dia  de  aíó  «raevo ,  la  qiiál  eo' 
mo  ei  Rey  Don  Fernando  leyese ,  bien  $e  ptíéde  entender 
quánto  fVié  el  contento  que  recibió.  Ordenó  que  para  el  dia  si* 
guiante  (que  es  el  que  en  Granada  se  hace  la  fiesta  de  la  toma 
de  aquella  ciudad)  todas  las  cosas  se  pusiesen  en  orden.  El  mw 
fno,  dexado  el  luto  qoe  trata  por  la  muerte  á^  su  yernd  Don 
Alonso  PHndpe  de  Portugal ,  vestido  de  stis  vestidura^  Reala 
y  paños  ricos  se  encaminó  para  el  castillo  y  la  ciudad  con  sus 
gentes  en  ordenanza  >  y  armados  como  pata  pelear ,  muy  la- 
cida  conipañifa  ^  y  para  ver.  Segníanse  poco  después  la  Reyna 
y  sií%  hijos :  loa  grandes  arreados  de  brocados  y  sedas  de  grafi 
valor.  Con  esta  pompa  y  repuesto  al  tiempo  que  llegaba  el  Kej 
«efrca  del  alcázar  ^  Boabdil  el  Rey  Chiquito  le  sieilíó  al  encuentra 
acompañado  de  dnqüentá  de  á  caballo.  Dio  muestra  de  que- 
rerse apear  para  besar  la  mano  Real  del  vencedor  :  no  se  lo 
consintió  el  Rey.  Entonces  puestos  los  ojos  en  tierra  ,  y  con 
rostro  poco  alegre :  «  Tuyos  (dice)  somos  Rey  invenicibie  :  es^ 
t«  ciudad  y  reyno  te  entregamos ,  confiados  usarás  con  noso- 
i^s  ée  clemencia  y  de  templanza. »  I>ichas  estas  palabras ,  k 
puso  en  las  manos  las  llaves  del  castillo.  El  Rey  las  dio  á  \á 
Reyna  y  la  Reyna  al  PHncipe  su  hijo  :  del  las  tomó  Don  Iñigo 
de  Mendoza  conde  de  Tendílla ,  que  tenia  el  Re^  señalado  pa- 
lia la  tenencia  de  aquel  easttilo  y  por  capitán  general  en  aquel 
reyno  ,  y  á  Don  Pedro  de  Granada  por  alguaeli  mayor  de  la 
ciudad,  y  á  Don  Alonso  su  hijo  por  general  de  la  armada  áe 
ta  mar.  Entró  pues  con  buen  golpe  de  gente  de  á  caballo  en  el 
cAstHló  :  seguíale  un  buen  acompañatnienlo  de  señores  y  de 
eclesiásticos;  entre  estos  los  que  mas  se  señalaban,  eran  los  pre- 
lados de  Toledo  y  de  Sevilla ,  ei  maestre  de  Santiago ,  el  daqae 
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i^e  Cádiz ,  fray  fiérñmdo  de  Tdlavmi,  de  otSí&pro  de  Avila  e1iéc« 
to  por  arzobispo  de  aquella  ciüdftd ,  el  qoal  hecha  óriieioD  có* 
IDO  es  de  costumbre  en  acción  de  giradas ,  junlamerite  puso  et 
guioo  que  llevaba  delante  dé  sf  el  cardenal  de  Toledo  costo 
primado^  en  lo  más  alto  de  la  torre  principal  y  "del  homenage^ 
á  los  lados  dos  estandartes  ,  el  Keal  y  el  de  Santiago:  siguióse 
un  grande  alarido ,  y  voces  de  alegría  ,  que  daban  los  soldados 
jla  gente  principal.  El  Rey  puestos  los  hinojos  con  ^andeliU« 
mildad  dio  gracias  á  Dios  por  quedar  éti  España  desarraygado 
el  imperio  y  nombre  de  aquella  gente  tealvada ,  y  levantada  la 
bandera  de  la  Cruz  en  aquellii  ciudad ,  en  que  por  tanto  tiem* 
po  prevaleció  ta  Ihipiedad  con  muy  hondas  raices  y  fuerza  t 
suplicábale  que  con  su  gracia  llevase  adelante  aquella  merced, 
y  fuese  durable  y  perpetua.  Acabada  la  oración  ,  acudieron  los 
grandes  y  señores  á  dalle  el  parabién  del  nuevo  reyno  ,  ébin^ 
cada  ia  rodilla  ,  por  su  orden  le  besaron  la  mano  :  lo  mismo 
hicieron  con  la  ¿eyna  y  con  el  Príncipe  su  hijo.  Actfbado  esté 
auto,  después  de  yantar  se  volvieron  con  efl  mismo  órdéh  á  los 
reales  por  juhto  á  la  puerta  mas  cercana  de  la  ciudad.  DIeroil 
al  Rey  Chiquito  el  valle  de  Pnrchena ,  que  poco  antes  se  gané 
en  el  reyno  de  Murcia  de  los  Moros ,  y  señaláronle  rentas  con 
que  pasase  ,  si  bien  no  mucho  después  se  pasó  á  África ;  qné 
los  que  se  vieron  Reyes  ,  no  tienen  fuerzas  ni  paciencia  bak* 
tante  para  llevar  vida  de  particular.  Quinientos  cautivosCfaris»- 
líanos,  según  que  tenian  concertado  ,  fueron  sin  re&date  pues- 
tos en  libertad  :  estos  en  procesión  luego  el  otro  dia  después 
de  misa  se  presentaron  con  toda  humildad  al  Rey.  Daban  gra^ 
cias  á  lols  soldados  por  aquel  bien  que  les  vino  por  sü  medio  * 
alababan  ló  mucho  que  hicieron  por  el  bien  dé  E&paña  ,  poT 
ganar  prez  y  honra,  y  por  el  servicio  de  Dios;  llamábanlos 
reparadores,  padres  y  vengadores  de  la  patria.  No  pareció  en* 
Irar  en  la  ciudad  antes  de  estar  para  mayor  seguridad  apoden 
rádos  de  las  puertas,  torres,  baluartes  y  castillos;  lo  qual  todo 
hecho ,  el  quarto  dia  ádJEflant'e  por  fel^ismo  orden  que  la  pri*- 
niera  vez,  entraron  en  lá  ciudad.  En  tos  templos  que  para  ello 
tenian  aderezados  ,  cantaron  hy todos  en  acción  de  gracias  í 
capitanes  y  soldados  á  porfía  engrandecían  la  raagestad  de  Dios 
por  las  victorias  que  les  dio  unas  sobre  otras,  y  los  tríumphos 
que  ganaron  de  los  enemigos  de  Cbristianos.  Los  Reyes  Don 
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Fernattdp  j  Doña  Isabel  cojo  los  arreos  de  sus  personas, que 
eran  muy  ricos ,  y  por  estar  en  lo  mejor  de  su  edad  ,  y  de\ar 
concluida  aquella  guerra ,  y  ganado  aquel  nuevo  reyoo ,  repre- 
sentaban mayor  magestad  que  antes.  Señalábanse  entre  todos, 
y  entre  sí  eran  iguales  :  mirábanlos  como  si  fueran  mas  que 
hombres  «y  como  dados  del  cielo  para  la  salud  de  España.  A 
la  verdad  ellos  fueron  los  que  pusieron  en  su  punto  la  justicia, 
antes  de  su .  tiempo  estragada  y  caida.  Publicaron  leyes  muy 
)>uenas  para  el  gobierno  de  los  pueblos  y  para  sentenciar  los 
pley tos.  Volvieron  por  la  Religión  y  por  la  fe ,  fundaron  la  paz 
pública  ,  sosegadas  las  discordias  y  alborotos  asi  de  dentro  co- 
mo de  fuera.  Ensancharon  su  señorío  no  solamente  en  Espa- 
ña ,  sino  también  en  el  mismo  tiempo  se  estendieron  hasta  lo 
postinero  del  mundo.  Lo  que  es  mucho  de  alabar ,  repartieron 
los  premios  y  dignidades,  que  los  hay  muy  grandes  y  ricos  en 
España,  no  conforme  á  la  nobleza  de  los  antepasados ,  ni  por 
favor  de  qualquier  que  fuese,  sino  conforme  á  los  méritos  que 
cada  uno  tenia ;  con  que  despertaron  los  ingenios  de  sus  vasa* 
líos  para  darse  á  la  virtud  y  á  las  letras.  De  todo  esto  quaoto 
provecho  haya  resultado ,  no  hay  para  que  decillo ;  la  cosa  por 
sí  misma  y  los  efectos  lo  declaran.  Sí  va  á  decir  verdad,  ¿en 
qué  parte  del  mundo  se  hallarán  sacerdotes  y  obispos  ni  mas 
eruditos,  ni  mas  santos?  dónde  jueces  de  mayor  prudencia/ 
rectitud?  Es  asi  que  antes  destos  tiempos  pocos  se  pueden    ' 
contar  de  los  Españoles  señalados  en  ciencia :  de  aquí  adelante 
¿quién  podrá  declarar  qoán  grande  haya  sido  el  número  de  los 
que  en  España  se  han  aventajado  en  toda  suerte  de  letras  y    ' 
erudición  ?  Eran  el  uno  y  el  otro  de  mediana  estatura,  de  miem- 
l>ros  bien  proporcionados,  sus  rostros  de  buen  parecer, la 
inagestad  en  el  andar  y  en  todos  los  movimientos  igual ,  el  as- 
pecto agradable  y  grave ,  el  color  blanco ,  aunque  tiraba  algún 
tanto  á  moreno.  En  particular  el  Rey  tenia  el  color  tostado 
por  los  trabaxos  de  la  guerra,  el  cabello  castaño  y  largo,  la 
barba  afeytada  á  fuer  del  tiempo,  las  cejas  anchas  ,  la  cabeza 
calva,  la  boca  pequeña,  los  labios  colorados,  menudos  los 
dientes  y  ralos ,  las  espaldas  anchas,  el  cuello  derecho,  la  voz     I 
aguda  ,  la  habla  presta,  el  ingenio  claro ,  el  juicio  grave  y  acer 
tado ,  la  condición  suave  y  cortés  y  clemente  con  los  que  iban 
á  negociar.  Fué  diestro  para  las  cosas  de  la  guerra  >  para  el    j 
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gobíeroo  sin  pat* :  tan  amigo  de  los  negocios  qne  p&réeia  con 
el  trabazo  descansaba.  El  cuerpo  no  con  delectes  regalado,  si- 
so con  el  vestido  honesto  j  comida  templada  acostumbrado  y 
á  propósito  para  sufrir  los  trabaxos.  Hacia  mal  aun  caballo  con 
mucha  destreza  :  quando  mas  mozo  se  deleytaba  en  jugar  á  los 
dados  j  naypes  :  la  edad  mas  adelante  solía  exercilarse  en  ce- 
trería ,  y  deleytábase  mucho  en  los  vuelos  de  las  garzas.  La 
Reyna  era  de  buen  rostro ,  los  cabellos  rubios ,  los  ojos  zar- 
cos, no  usaba  de  algunos  afeytes,  la  gravedad  ,  mesura  j  mo- 
destia de  su  rostro  singnlar.  Fué  muy  dada  á  la  devoción  ,  y 
aficionada  á  las  letras  :  tenia  amor  á  su  marido ,  pero  mezcla- 
do con  celos  y  sospechas.  Alcanzó  alguna  noticia  de  la  lengua 
latina  ^  ayuda  de  que  careció  el  Rey  Don  Fernando  por  no. 
aprender  letras  en  su  pequeña  edad ;  gustaba  empero  de  leer 
historias  y  hablar  con  hombres  letrados.  El  mismo  dia  que  na- 
ció el  Rey  Don  Femando  ( 1 ) ,  según  que  algunos  lo  refieren, 
en  ISápoles  cierto  frayle  Carmelita  tenido  por  hombre  de  santa 
vida  dilo  al  Rey  Don  Alonso  su  tio  :  «  Hoy  en  el  reyno  de  Ara- 
gón ha  nacido  un  Infante  de  tu  linage :  el  cielo  le  promete 
nuevos  imperios ,  grandes  riquezas  y  ventura  :  será  muy  de- 
voto ,  aficionado  á  lo  bueno ,  y  defensor  excelente  de  la  .Ghris- 
tiaodad.»  Entre  tantas  virtudes  casi  era  forzoso  ,  conforme  á 
la  fragilidad  de  los  hombres ,  tuviese  algunas  faltas.  £1  avari- 
cia de  que  le  tachan  i  se  puede  escusar  con  la  falta  qne  tenia 
de  dineros  y  estar  enagenadas  las  rentas  Reales.  Al  rigor  y  se* 
veridad  en  castigar  de  que  asimismo  le  cargan  ,  dieron  ocasión 
los  tiempos  y  las  costumbres  tan  estragadas.  Los  escritores  es- 
traños  le  achacan  de  hombre  astuto ,  y  que  á  veces  faltaba  en 
la  palabra  v  ^i  le  ^eoia  mas  á  cuento.  Ko  quiero  tratar  si  esto 
fué  verdad  ,  si  invención  en  odio  de  nuestra  nación  :  solo  ad- 
vierto que  la  malicia  de  los  hombres  acostumbra  á  las  virtudes 
verdaderas  poner  nombre  de  los  vicios  que  le  son  semejables^ 
como  también  al  contrario  engañan  y  son  alabados,  los  vicios 
que  sem^an  á  las  virtudes  ;  ademas  que  se  acomodaba  al  tiem- 
po,  al  knguage,  al  trato  y  mañas  que  entonces  se  usaban.  Em- 
parentó con  los  mayores  Príncipes  de  todo  el  orbe  Ghristiano, 
con  los  Reyes  de  Portugal  y  Ingalaterra ,  y  duques  de  Austria. 
■ '         -       -  '  -. 

.  (i)    Marín.  Sícwlo,  libr.  9. 
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Tenia  cleod0  c&n  otro$  muchos ,  ca  era  tío :  de  nadaot  Ana 
duquesa  de  BreUSa>  hermano  de  su  abuela  materna ,  primo 
hermano  de  Don  Fernando  Rey  de  Mápoles,  tio  mayor  de  Do- 
üa  Cathalina  Reyna  de  Navarra  ,  hermano  asimismo  de  su 
abuela.  En  esto  cargan  sobre  todo  lo  al  al  Rey  Don  Fernando, 
que  sin  tener  respeto  al  parentesco,  solo  por  la  demasiada  co- 
dicia de  ensanchar  sus  estados ,  los  años  adelaqte  echó  á  esta 
señora  y  á  su  marido  del  rey  no  que  heredaron  de  sus  antepa- 
sados y  les  forzó  á  retirarse  á  Francia  :  otros  le  escusan  con 
color  de  religión  ,  y  oon  la  voluntad  del  Sumo  Pontífice  que 
así  lo  mandó,  de  que  todavía  resultaron  grandes  y  largas  al« 
teraciones.  Enrique  Labrit  hijo  destos  señqres  pretendió  re- 
cobrar el  rey  no  de  sus  padres  éon  mayor  porfía  que  ventura : 
tuvo  en  madama  Margarita  hermana  que  era  del  Rey  Francis- 
co de  Francia ,  una  hija  y  heredera  de  sus  estados  Mamada 
Juana  que  casó  con  Antonio  Borbdq  duque  de  Yando^na  ,  ma- 
dre de  aquel  Enrique  que  casó  con  madama  Margarita  herma- 
na de  tres  Reyes  de  Francia  ,  Francisco  el  Segundo ,  Carlos  y 
Enrique ;  y  por  ser  el  pariente  mas  Cercano  por  línea  de  va- 
ron  ,  y  por  faltar  todos  sus  cuñados  sin  sucesión  quedó  por 
sucesor  de  aquella  corona,  sin  embargo  que  abrazó  desde  sa 
tierna  edad  las  nuevas  heregías  desamparada  la  Religión  ver- 
dadera de  sus  antepasados  t  y  que  los  señores  y  pueblos  de 
Francia  pretendían  no  podía  poseer  aquella  corona  persona 
manchada  con  opiniones  semejantes -^  y  que  en  su  lugar  se  de- 
bía nombrar  otro  sucesor  :  pleyto  que  ya  el  Papa  le  ha  deter- 
Hiinado.  Nos  lle^dos  al  puerto  y  puesto  ftn  é  este  trabaio, 
aalardmos  las  velas  ,  y  hpr^os  fin  á  esta  escritura  en  este  lu- 
gar«  Concluyo  con  decir  que  oon  la  entrada  de  ios  Reyes  en 
tiranada  ,  y  quedar  apoderados  de  aquella  ciudad  ,  los  Meros 
poír  voluntad  de  Dios  dichosamente  y  para  siempre  se  sugeta- 
roB  en  aquella  parte  de  España  al  sonrío  de  los  Christiaoos, 
1492.  <ivie  Toé  el  ano  de  nuestra  salvación  de  mil  y  quatroctentos  y 
noventa  y  dos  á  seis  de  eaero^  día  viernes  :  conforme  a  la  cuen- 
ta de  los  Árabes  el  año  ochocientos  y  noventa  f  siete  de  la 
Sgira ,  á  ocho  del  mes  qlie  ellos  llaman  Rahib  Haraba.  El  qual 
diá  ^oino  quier  que  para  todos  los  Clhristiaoos  por  costumbre 
íioti^ua  es  muy  alegre  y  solemne  por  ser  íieata  de  ios  Reyes  y 
de  la  Epiphania ,  asi  bien  por  esta  nucYa  Victoria  no  meaos 
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tft¿  ¿alttdahlft  ^dichosa  y^degce.  paca-  toda^Espaoa-y  qo»  paya 
los  Moros  acía^ ;  pues  con  desarraigar  en  éJt  y  derribar  la  im- 
piedad ,  fa  mengua  pasada  de  ouestra  nadoa  j  &u&  daños  se. 
repararon  ,  y  no  pequeña  parte  de  España  se  allegó  á  lo  demás 
del  pueblo  Gbristiano ,  y  recibió  el  gobierno  y  leyes  que  le 
fueron  dadas :  alegría  grande  de  que  participaron  asimismo 
las  demás  nacionea  de  la  Cbrístiaiidad.  En  paKicular  se  escri- 
bieron  en  esta  razoo  carias  al  Pom titee  Inoeencio  y  á  los  Re- 
yes ,  y  despacharon  embaladores  que  les  diesen  aquellas  nue- 
vas tan  alegres,  y  avisasen  que  la  guerra  de  los  Moros  quedaba 
acabada  ,  muertos  y  sugetados  los  enemigos  de  Chrísto,  pues- 
to el  yugo  á  Granada  ,  ciudad  antiguamente  edificada  y  sober- 
bia con  los  despojos  de  Christianos.  Por  conclusión  ,  que  to- 
da España  con  eata  viotoría  quedaba  por  Christo  Nuestro 
Señor ,  cuya  era  antes.  Las  ciudades  y  provincias  asi  las  co- 
marcanas como  las  que  caian  lexos  ,  festejaban  esta  nueva  coa 
regocijos,  fuegos  y  iaveaclenes.  Aw  bombees  G0910  mugeres 
de  qualquiera  edad  ó  calidad  que  fuesen ,  acudían  en  procesio- 
nes á  los  templos ,  y  postrados  delante  los  altares  daban  gra- 
cias é  Días  por  tnerced  tan  seSaladEi.  Bstaba  Roma  alegre  por 
las  paces  que  tres  diaa  «otes  se  asentaran  entre  el  Pontífice  j 
los  Reyes  de  Kápoles  ,  ^ando  Ylegó  de  España  primer  día  de 
febrero  Joao  de  Estrada  embaxador  del  Rey  Don  Feroatvefo, 
y  con  la  nnera  de  aquella  victoria  colmé  y  aumentó  la  alegría 
pasada.  Para  muestra  de  contento  y  para  recnnoeer  aquella 
merced  pordeqnkn  era  ,  el  Papa  ,  car<ifonales  y*  paeblo  Ro- 
mano ordenaron  y  hicieron  una  solemne  procesión  á  la  ^(esia 
de  Santiago  de  los  Españoles.  Allí  se  celebraron  los  oficios  ,  y 
en  un  semon  á  propósito  del  tiempo  alabó  el  predicador  y 
eograndecíó  como  era  jasto  á  los  Reyes  y  toda  la  nación  de 
España  ,  sus  proaaas  ,  su  valor  y  sas  víetorias  notables. 
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Capitulo  pvimro» 


(ha  lof  Jiidiog  fberon  edbadiM  áé  gfptfia. 

[oHcxuiDA  la  guerra  de  Granada  con  tanta  honra  y  pro- 
^^Ivecho  de  toda  España  ,  y  echado  por  tierra  ei  señorío  de 
loa  Moros  á  cabo  de  tantos  años  que  en  ella  duraba;  los  Reyes 
I>on  Fernando  j  Doña  Isabel  volvieron  su  pensamiento  á  noe- 
vas  empresas ,  mayores  y  mas  gloriosas  que  las  pasadas.  Vale- 
rosos 4>ríncipes  y  grandes,  pues  ni  de  día  ni  de  noche  sabían 
reposar ,  ni  pensaban  sino  como  pasarían  adelante,  y  por  el 
camino  que  habían  tomado ,  llevarían  al  cabo  sus  intentos  moj 
santos,  que  to4os  se  enderezaban  á  la  gloria  de  Dios  y  al  ensal- 
zamiento de  la  Heliglon  Chrí^tiana ;  y  no  era  razón  que  coo  U 
paz  tan  deseaba  de  España  su  v)alor  y  grandeza  de  ánimo  repo- 
sasen, ni  que  sus  nobles  Stoldades,  que  por  causa  de  las  guerras 
pasadas  tenían  muchos  y  muy  señalados ,  con  los  deleytes  j  el 
ocio ,  fruto  muy  ordinario  de  la  abundancia  y  prosperidad,  se 
marchitasen  ,  antes  que  pues  en  sus  tierras  no  quedaba  en  qas 
mostrar  su  esfuerzo ,  los  empleasen  lexos  dellas,  y  los  enviaseo 
á  conquistar  gentes  y  reynos  estraños ,  como  sucedió  al  pre- 
aente :  camino  y  traza  por  donde  el  nombre  y  valor  de  £spao> 
conocido  de  pocos ,  y  apretado  dentro  de  los  angostos  térmi* 
nos  de  España  ,  en  breve  pasó  tan  adelante  que  con  gran  glo' 
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ría  fttiya.se  áeminá  no  solo  por  Italia  y  por  Francia  y'Berbe^ 
ría ,  aioo  llegó  liastá  loa  üttimós  fines  de  la  tierra;  de  manera 
qiie  dé  Levanté  •áPonieüte  no  quedó  parte  alguna  do  no  hayan 
puesto;  los  trópheos  y  blasones  de  sus  victorias  y  esfuerzo; 
Grande  balumba. de  oosas  se  nos  pone  delante  y  mayor  pesó 
que  tan  t)equénals:fuerssas  puedan  llevar:  inmenso  piébgo  y 
bondóra  que  con.  dif^ooiltád  podrá» apear  aun  tos  grandesín- 
genios.  Por  loqaal  tetaisa  resuelto,  como  se  dixo  en-  U  prela* 
clon  latina  destaiobra  ^de  hacer  ponto  éñ  la  guerra  de  Gratiá^ 
da.y^  no  pasar*  adelante,  pues  es  justo  que  cada  uno  se  ttiidá 
con  d Irafaoxocvfue emprende,  y  haga  balaoáo  de  sus  fuerzas , 
íuenr  deotrias:  dificultades  tfae  sé  ofrecían  y  en  el  aiísmo  lugar 
se  apuntaron.  Pero  de^te  parecer  me' hicierod  apartar  álguti 
tantrv  personafc  doctas  y  graves ',  las  quale^  pretendían  qné  es«> . 
iaobifasiu  lo  de  adelanté  quedaba  imperfecta  y  falta  de  lo  ((Cíe 
náluralmeole  imas  se  deseaba  'saber ;  que  son-  las  oosas  moder» 
ñas  i  sin;  hacer  wociió  caso  de  las  antiguas  r  además  que  lasco^ 
«as  quefsfiieedíeroii  pobo  adetonte  por  ser  tan  gloriosas  y  gran* 
desyyilá  ptjiertá  qUe  se  abrió  para  la  grandeza  y  imperio  de 
quérhoygóza  Ckpcrna ,'  darían  á  esta  obra  el  mas  noble  remate 
que  sé  pudiese  desear;  lustre  de  muy  grande  importancia,  que 
á  imitáciop  délos  que  escriben  y  representan  comedias  ,  el  ac^ 
to  postrero- se  «ventaje  á  lo  demás ,' para  que  el  lector  con 
aquel'  postré  y  dexo  qnéde  con  mayor  gusto  y  agrado ,  y  toda 
la  obra  mas  hermosa.  Razones  eran  estas  de  mucho  pesó.<|Qué 
era  justo  que  yo  hiciere?  ó  qué  partido  debia  seguir  y  qué  tra* 
za?  Resolvíme  en  condescender  algún  tanto,  y  para  acudir  á 
todo  continuar  esta  historia  algunos  pocos  años  adelante  ,  en 
que  acontecieron  las  cosas  hias  grandes  y  dignas  de  memoria 
que  jároá^  los  Españoles  acometieron  y  acabaron ;  ni  aun  sé  yo 
que  alguna  otra  nación  en  el  mundo  en  tan  breve  espacio  pa- 
sase tan  adelante,  ni  ensanchase  tanto  los  términos  de  su  im* 
perio.  Pero  antes  que  pongamos  la  mano  á  cosas  tan  grandes, 
«s  bien  qqe  el  lector  se  acuerde  de  lo  que  arriba  queda  apun- 
tado ,  es  á  saber  que  Francisco  duque  de  Brettífia  casó  con 
Margarita  hija  de  Dona  Leonor  Reyna  que  fué  de  Navarra ,  y 
por  el  mismo  caso  sobrihá  del  Rey  Don  Fernando.  Deste  ma- 
trimonio quedaron  dos  hijas ,  sus  nombres  de  la  mayor  Ana  y 
<^e  la  menor  Isabel ,  y  ningún  hijo  varón.  Por  esta  causa  mti« 
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cbtM  principes  t»rele9diaa  casar  co6  estas  doaoeliaa,  inayor^ 
mente  cciti  la.mafifor.  Entre  ios  Sarnas:  Carlos  Octard  Rey  de 
Francia  aeaventajbba  por  ienepr  nías  fueraas  y  caer  snas  cerca 
de  BfNítafi»,  íniera^e  otraséliannaa  y  torraspdQdelieiáqol^txm 
acHiel^esIftda  tienin^ctMlioinoTÍeote^  saoon»!»!,  nin  émiiargo 
f|a^  die  A^os«ntfis.se  conctrtara  con  Margarita  híía  «c^l'ftfey  de 
¿oaaafios » y  «fue  .el  fla«si|M>  OCaxlmiiliaoo  por  estar  TÍiidoidé*  Ma- 
nía an  pl*ii»era'ii(»ger  pretendf»>paTa  sí  tateoaaaiiiieolnyyiana 
le  twKO  ih>iieerl»:d(ft^  Ák Emncjásm  láltaban  mafiaa  ni  fueraas^ 
j  coQ^Mcaaieo.^na  nlgnaos  síeaAres  desü  rle^v^n  partácnlar 
Luía  duque  de  OrUemi  ali  cudado  v  leasa^A  ^on  •^uann  no  facrnia* 
<ia  menpr ,  poa  oieHteA.<iÍ80ifts4os  :m  rdeogió.á  Brelafia  porset 
a^el  lauque  au  pritoblbenBanoiktjo  de  Margarita  :heriiiaiija  de 
Carlea  p^dre  del  de^Orli<»&r  dttevnpoé  lotnar  iaaarfiiqs.Oan^ 
Ira  el  Du(|i»a,  y  por  medita  de:  aii|«ie^  ÜM-cedor  traéUé  áloqae 
deÍBKaba.  £1  Bretón-  ef>  eate  apfieta bcudfó  á  Ingalaterm '  y  Ale^ 
inania  para4|uele  valieseto  , y. «íti- {particular  hizorecünsbá Es* 
paoa :  para  est^  Alano  deIii^br¡(t:paklrQ)delRey.de  Namarvfiooa 
iat^cion  que  se  le  dtó  de  aquel  cdsaastentp  tan.pi^eléndidot 
Íes  años  pasados  ae  yió  eA  Vadencia  con!  el  Rey  Doa  Feroando^ 
.y  del  alcanzó  enviase  en  su  ooolpañía  tina  buena  airniada  que 
j^ Juntó  en  Sao  Sebastian  ,  y  por  su  capitanía  Miguel  Juan 
Gralla  su  maestresala*  Bobo  divefsds  encueoiros  quemo  seo 
(de  nuestro  propósito :  fínalmentejunto  á  San  Albín  ae.vino  á 
i>atalla«  en  que  los  Bretones  quedaron  veocUos ,  y  presos  el 
general  de  la  armada  española  y  el  dqque  de  Orliena  ,  y  Juao 
Cbaloh  principe  de  Oranges  que  asistía  al  duque  de  Bretaña 
por  ser  su  sobrino  bijo  de  Catharina  su  bermana.  Dióae  esta 
batalla  ,  que  fuá  en  aquel  tiempo  muy  famosa  ,  por  el  mes  de 
agosto  del  ano  que  se  contaba  miljy  quatrocientos  y  ochenta 
^^^^*  y  ocho.  Después  ae  tomó  asiento  con  el  Francés ,  «que  soltó  los 
presos ,  aunque  no  en  un  mismo  tiempo  ni  por  la  misma  oca- 
sión ;  y  el  Bretón  se  obligó  de  no  casar  sus  byas  sin  an  consea- 
tímiento:  condición  que  él  cumplió  porque  sin  disponer  de- 
lias  falleció  luego  el  año  siguiente.  Desó  por  tutor  de  sus  kgas 
y  gobernador  de  aquel  estado  al  mariscal  de  Bretaña  ^  persona 
aficionada  al  casamiento  de  monaieur  de  Labrit ,  como  lo  te- 
nían concertado  aun  antes  del  asiento  que  se  tonaó  con  Fran- 
cia- Pero  el  conde  de  Dunois  y  el  chánoiller  de  Bretaña  le  eraa 
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de  toda  puaté  contrarios  y  y  mas  el  prineipe  de  Oraog0s<  quo 
como  deu4Ío  tam  eercano  se  apoderó  de  la  Duquesa  y  su  hef- 
inaDa.  Acudieron  por  socorros  el  mariscal  á  Ingalaterra ,  y  el 
de  Oraogesal  Eey  de  Romanos  já  España.  Vinieran  gentes  de 
todas  partes,  y  «a  particular  de  España  por  mar  envió  el  B.ey 
Dóa  Fernao4fo»il  fao«|l>n!6'de  armas  y  ginetes  de  socorro  de- 
baxo  la  cobducta  y  grtbieroó  de  Ddnr  Pedro  Gómez  Sarmiento 
coitiie  de  Salinas ,  que  desembarcó  con  stf  gente  en  Bretaña  ai 
prkicípia  del  «$«^  tk'ú  ^  quatrocientos  y  noventa.  Este  socorro  1490, 
fué  de  poco  efeeto ,  por  sospechas  que  nacieron  entre  los  ña* 
turales  y  los  EsípailoWs  ^  ademas  que  la  Duquesa  se  inclinaba  á 
casar  coa  el  it0y  de  Romanos ,  y  aun  se  traté  y  concertó  el  ca* 
samiente^.  Petr  cisto  ^1  mismo  Labrit ,  perdida  la  «speran^  de 
casar  con  aqiieUfi  señora ,  ó  de  que  un  hijo  suyo  (que  también 
lo  pretendía )  casase  con  la  hermana,  menor  que  faileeió  por 
este  «lieroo  tiettrpo,  y  con  promesa  ipse  le  hicieron  de  ^ni- 
bralie  por  condestable  de  Francia,  resiielto  de  mudar  partido 
entregó  k  Slanles  cabeza  de  aquel  ducado ,  plaza  que  tenía  eñ 
su  podet*  i  at  Francés.  £1  Rey  Don  Femando  otrosí  hizo  saUr 
su  gente  de  Bfetalia  por  lo  poooqiiie  allí  hacian,ycon  esperanza 
que«e  le  dló  de  restiiuide  lo  de  Ruysellon  y  Cerdania ,  confor- 
me á  lo  que  el  Rey  Luis  Oneeno  de  Francia  dexó  dispuesto  en 
su  testamento  movido- de  su  conciencia  y  á  persuasión  de  fray 
Frai»Q«oo  de  Pi»ula  futfdador  de  los  Mínimos,  al  qu^l  hiciera 
venir  desd<i  lo  postrero  de  Italia,  de  do  era  natural  ,  con  és- 
peraoM  que  por  su  medio  recobraria  la  salud  qne  le  falté  mu- 
cho tiempo ,  á  lo  postrero  de  «n  vida ;  y  persuadido  de  sus 
razones  antes  desermuei^envkira  al  obispo  deLombesy  al 
conde  de  Duoois  para  que  líieíesen  la  «ntraga  de  Perpfñán;mas 
como  el  Rey  fa(le¿4ese  á  la  «azon,  los  que  gobernaban  el  reyno, 
les  mandaron  dai^  la  vuelta  sin  efectuar  el  orden  que  Hevaban. 
Con  ia  salida  da  los  Españoles  el  Francés  tOYo  comodidad  de 
apoderarse  de  la  noíajfor  parte  de  aqúpel  estado',  y  Ana,  madama 
de  Borbon ,  su  .hemáana  mayor ,  que  todo  io  gbbérnaba  ásii 
^oliintad  ,  tuvo  orden  y  se  dio  Un  bijMna  maña  ,  que  el  Rey  su 
hermano,  dexada  Margarita  su  esposa  con  cplor  dé  su  poca 
edad ,  finalmente  easó  ^onla  duquesa  de  Bretaña^  Con  éste  ma* 
trímooio^  las  fuerzas  y  poder  de  Francia  se  adelMitaron ,  y  So^ 
^gadas  las  alteraciones  de  aquel  neyho,  los  Frauíseses  tuvieron 
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comodidad  de  acometer  lo  de  Italia.  En  España  los  Reyes  Don 
Fernando  y  Doña  Isabel  luego  qne  se  TÍeron  desembarazados 
de  la  guerra  de  los  Moros,  acordaron  de  echar  de  todo  su  rej- 
no  á  los  Judíos.  Con  esta  resolución  en  Granada ,  do  estaban , 
1493.  por  el  mes  de  marzo  del  año  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y 
dos  hicieron  pregonar  un  edicto  en  que  se  mandaba  á  todos 
los  de  aquella  nación  que  dentro  de  quatro  meses  desembara- 
zasen y  saliesen  de  todos  sus  estados  y  señoríos ,  con  licencia 
que  se  les  daba  de  vender  en  aquel  medio  tiempo  sus  bienes , 
ó  Uevallos  consigo.  Luego  el  mes  siguiente  de  abril  fray  Tho* 
más  de  Torquemada  primer  inquisidor  general  por  otro  edic* 
to  y  mandato  vedó  á  todos  los  fíeles ,  pasado  aquel  tiempo,  el 
trato  y  conversación  con  los  Judíos,  sin  que  á  ninguno  fuese 
lícito  de  allí  adelante  dalles  mantenimiento,  ni  otra  cosa  nece- 
saria so  graves  penas  al  que  hiciese  lo  contrario,  que  fué  causa 
de  que  una  muchedumbre  innumerable  desta  nación  se  em« 
barcase  en  diversos  puertos ;  unos  pasaron  á  África  ,  otros 
¿  Italia  y  muchos  también  á  las  provincias  de  Levante ,  do 
sus  descendientes  hasta  el  día  de  hoy  conservan  el  lenguage 
castellano ,  y  usan  del  en  el  trato  común.  Gran  número  desta 
gente  se  quedó  en  Portugal  con  licencia  del  Rey  Don  Juan  el 
Segundo  que  les  dio  con  condición  que  cada  uno  dellos  pagase 
ocho  escudos  de  oro  por  el  hospedage ,  y  que  dentro  de  cierto 
tiempo  que  se  les  señaló  saliesen  de  aquel  reyno  con  aperce- 
btmiento  que  pasado  el  dicho  término  serian  dados  por  escla- 
vos, como  muchos  dellos  lo  fueron  dados  adelante,  y  después 
por  el  Rey  Don  Manuel  les  fué  restituida  su  libertad  luego  al 
principio  de  su  reynado.  £1  numero  de  Judíos  que  salieron  de 
Castilla  y  Aragón  no  se  sabe:  los  masautores  dicen  que  fueron 
hasta  en  número  de  ciento  y  setenta  mil  casas ,  y  no  falta  quien 
diga  que  llegaron  á  octiocientas  mil  almas :  gran  muchedum- 
bre !>in  duda,  y  que  dio  ocasión  á  muchos  de  reprehender  esta 
resolución  que  tomó  el  Rey  Don  Fernando  en  echar  de  sus 
tierras  gente  tan  provechosa  y  hacendada ,  y  que  sabe  todas  las 
veredas  de  llegar  dinero;  por  lo  menos  el  provecho  de  las  pro- 
vincias adonde  pasaron  fué  grande  ,  por  llevar  consigo  gran 
parte  de  las  riquezas  de  España ,  como  oro  ,  pedrería  j  otras 
preseas  de  mucho  valor  y  estima.  Verdad  es  que  muchos  de- 
llos por  no  privarse  de  la  patria ,  y  por  no  vender  en  aquella 
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ocasión  sus  bienes  á  menos  precio,  se  baatiaarón, alguncrs  con 
llaneza  ,  otros  por  acomodarse  con  el  tiempo  y  valerse  de  la 
máscara  de  la  Religión  Christiana  ;  los  quales  en  breve  descu» 
brieron  lo  qae  eran ,  y  volvieron  á  sos  mañas  como  gente  que 
son  compuesta  de  falsedad  j  engaño. 


€apítíÚ0  II. 


He  la  «leoeioi^  del  Viqw  AfcoMiidrb^ftcxto* 

En  este  medio  falleció  en  Roma  el  Papa  Inocencio  Octavo  á 
veinte  7  cinco  de  julio.  Juntáronse  luego,  el  dia  siguiente  los 
cardenales  para  nombrar  sucesor ,  divididos  en  dos  parciffíi- 
dades:  la  una  seguiá  al  cardenal  de  San  Pedro  Joliañ  de  la  R¿r 
veré  sobrl^nó  de  Sixto  Quarto  ,  el  qual  se  incüoaba  á  acudir 
con  sus  votos  á  Don  Joi^e  de  Costa  cardenal  de  Portugal ,  de 
la  otra  parte  eran  cabezas  los  cardenales  Ascanio  £sforoii| 
hermano  del  duque  dé  Milán  ,  y  Don  Rofdrígo  d8-Bo«*giaTtce«- 
caocilier ,  personas  poderosas  y  ricás^^  aunque  ei  de  Boi^a 
tenia  masque  dar;  y  finalmente  sea  cdn  buenps.  níedios  «aie^ 
coa  malos  salió  con  él  Pontificado  y  en  él  se  Uaraó  Álexandi^o 
Sexto.  Anudóte  mucho  el  cardenal  Asoanio\y  ¿si  en  recoiápeR* 
sa  (según  se  entendió)  de  lo  mucho* que  trabaxó  en  graogeaf 
las  voluntades  del  cónclave  ,  le  dio  luego  el  oficio  de  vicécanr 
cetario  ,  y  en  el  primer  consistorto  que  tuvo  ,  dio  stt  capelo,  á 
Don  Juan  de  Borgia  su  sobrino  arzobispo  de  Monreal.  Muchas 
cosas  siniestras  se  dixeron  deste  Pontífice :  puiádese  sospechar 
que  algunas  fueron  verdaderas ,  otras,  impuestas  ;  y  que  poi*  eji 
odio  que  como  á estraogero  lé  tenián  ,  por  loúaenos.qué  siis 
faltas  fio  fueron  tan  f^aves  como  las  encat'ecen  (1),  Lo  .cíerte 
es  que  fué  natural  de  Valencia.:  sils  |iadrés.  se  llamaron  Jofré 
Lepzo  y  Isabel  Borgia.:  Luego  qtié  se  supo  la  elección  de  su  tío 
el  Papa  Calixto  ,  se  partió  á.  toda,  priesa  para  Roma  con  cierta 
esperanza  que  llevaba  del  capelo.  Hecho  cardenal ,  en  una 
moza  Romana  llamada  Zanocia,  ó  Vanocia  ,  bobo  quatro  hijos 

(i)  Esto  es  de  Ouufrio  y  de  Garibaj  l¡b<  19  c,  i :  mas  Zurita  lib.  16  c.  32  Uaua 
al  padre  deste  Papa  Jufre  de  Borgia. 
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á  Piedro  Lilis  el  mayor,  á  O^r,  á  Juao  y  á  Jofré ,  y  iioa  litja 
por  nombre  LHcredief .  Era  tan  neo  qae  compró  ei  ducado  át 
Gandia  y  4e  paso  en  eabeea  de  P^dro  Laís  sti  hijo  niayor,  que 
láileció  antes  que  su  padre  subiese  al  ponlificado^  y  en  »i  lugar 
puso  á  Juao  su  tercero  hijo,  al  qaal  dio  por  muger  á  Doña  Ma- 
ría Euríquez  hija  de  Don  Enrique  Enriquez  mayordomo  mayor 
de  los  Reyes  CathóHcos  y  de  Dona  María  de  Luna  su  muger, 
de  quien  nació  el  duque  Don  Juan  padre  de  Don  Francisco  de 
Borgia  varón  santo  ,  pues  renunciado  el  estado  qu  e  heredó  de 
su  padre  j  ab<tel6,  le  vimos  primero  retígicMo ,  y  después  pre- 
pósito general  de  nuestra  compañía  ;  que  fué  una  de  las  cosas 
Hotidiles  d^  nuestra  edad.  La  creacieo  de  Alesaiidro  b6  bi£0  á 
once  üias  dé  agdstd;  y  á  ios  vembe  y  siete  del  mismo  se  coronó. 
£n,el  mismo  día  coiifirinó.  la  ereodon  hécba  pocos  diaa  antes 
•de laiglesÁa  de  Valencia  en  inetropolt ,  y  juntamente  nombró 
ptir  arzobispo  de  aquélla  if^sia  á  Don  <Gésar  su  bijo  aegundo 
^ue.ya  era  ñ^is|>€i  de  Pampiónd;  y' el  uñó.  siguiente  «n  kis  tém* 
poraá  de  aetáoBVfone  salió  nombrado  cardenal «  o<Ki  probanza 
de  ionuchos  tefttigois  que  juraron  no  ei*a  Hijo  del  Papa  ,  sino  de 
Dominico  Armano  marido  que  era  de  Zanoda  :  probanza  qoe 
pasó  por  Rota  y  por  el  consistorio ,  sih  q;ire  casi  personase 
aUeirtesé  á  baoe^  contradicción :  tal  era  él  poco  atüramieotode 
aqnei  tiempo»  £1  bijó  menoi^  de  todos  se  llamó  Jófre ,  á  qtiieQ 
pcM*  okrtos  conciertos  que  él  Papa  tuvo  c6ii  Don  Alooao  el  Se- 
gundo Rey  de  ITápoles,  en  lo  postrero  de  Catobría  hicieron 
Príncipe  de  £squilacbe.  Luoredia  casó  primiero  oon  el  señor 
de  Piésaro  por  nombre  Juan  Esfevrcia ,  dkespiíes  con  I«u»s  A)4hi- 
%o  de  Aragón  hijo  bastardo  del  dicha  f>oB  Alonso  Rey  de  Na- 
dies; y  muerto  este  á  manos  de  César  su  cuñado;  q«e  renmi- 
«iado  el  capelo  se  llamabiB  el  duque  Valentin ,  iHtimameote 
casó  con  Alonso  de  este  hijo  mayor  de  Hércules  dwqae  de 
Ferrara.  En  el  pontificado  de  Aleixandro  se  dio  «i  capelo  á  ca- 
torce Españoles :  entre  ios  demás  fué  uno  Don  Bemárdíno.  de 
Carra  jai  obispo  qne  fué  de  divereas  ¡gleaías  de  Castilla  como  se 
dixo  de  suso  sucesivamente ,  y  á  la  sazón  embajador  de  Roma 
por  Don  Fernando  Rey  de  España.  Su  promoción  fué  agrada- 
ble asi  por  sus  buenas  partes  de  ingenio  asaz  despierto,  como 
p<M*  la  memoria  del  cardenal  de  Santángel  su  lio  Don  Juan  de 
Carvajal ,  que  fué  notable  prelado.  ¡  Destos  piHocipios  quáo 
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grandes  ínconvenieDtes  se  seguirán!  Lo  de  Navarra  andaba  muy 
alterado  por  dos  causas :  la  primera  que  Juan  vizconde  de 
Narbona  tío  de  la  Reytuí  de  Kavarra  pretendía  tener  derecho 
á  aquella  corona  ,  fundado  en  que  su  hermano  mayor  Gastón 
de  Fox  falleció  en  vi^  de  su  madre  Dona  Leonor  Reyna  que 
era  propietaria  de  Navarra :  decia  que  por  su  muerte  debia  él 
ser  antepuesjto  á  los  ^elos  que.  era  c^Fftdo  mas  apartado,  plejrto 
tantas  veoes  v^ntHado.  Por  otra  parte  el  conde  de  Lf  riii  cooi 
destable  de  Nawrpa  ooo  los  de  su  valía,  ^raif^  desasosegado 
aquel  reymOi  6n  que  estaba  apoderado  déla  <J4idad  de  Paro- 
piona  j  poco  adelai»4e  tomó  la  vilta  de  OlUe ,  &hi,>  otras  plazas 
que  tenía  á  suimaooi;.  Acudíeroa  de  todas  partes  al  Rey  Doí^ 
Fernan^l^  eooaío  á  Principe  á  quien  taato  tocaban  las  coí$as/de 
aquel  réynO|  para  akgar  cada  qtlal  dé  las  partes^  de  w  .derecho 
y  valerse  de  las  faeritas  del  Rey  de  £s4>aM.<Ef]  lo^del  vieoondft 
el  R«Dr  de<^Wiró  que  asistida  4ac|uellós  Reyes,,  y  no  pero^itíria 
se  )iea  hiciese  fneraá  ni  agraviOf  como  á  Ids  que  tentaii  ^  <d^ret 
cho  roas,  fundado.'  Ooo  esta  respuesta  el  de  Narbotía  acudió 
por  una)fikarle  á  las.armas ,  y  en  el  coadado  de  Fox  s^  ^poáesó 
de  atgmKM.fugaiies  ^  por  otra.sbgciia  su  pleyto  ep.el  porlameo* 
to4e  Pari&;  pero  fínalme&teae  vipo  á  ctmcierto;  j  desistid  pon 
lilg^B  tiempo  <lefl(taalla  4eaianda.  Qwauto  á  lo  dei  ¡eo^de  da 
Lerin;  el  mismio  Rey  Dpu  Fernando  iot^^pHispaiii  aiiiorida.c|« 
y  en  cierto  asíetilid  <|ue  se  Ix>«li6  oon  «qtiellos  Rey<^ft\.  entre 
otras  ooBdioionies  se  puso  tina  q<ie.él  Coiikle;  resititüyese  la^ 
plazas  qme  tenia  usurpadas  ,  y  nombradarmeote  la  villa  de  OH* 
te  ,  y  Jantamente  saliese  de  Navarra  desterrado  por  todd  su 
vida  juiíto  cea  Dos  :Luts  y  Don  Fernando  sus  hijoSvPára  fací-» 
litar  éste  acuerdo  se  le  díó  en  recompéasa  la.  villa  de  HUeacaft 
en  el  reyno  de  Granada  con  titulo  de  marqués  ,  sin  otras  ven- 
tajas y  vasallos  que  para  adelaate  le  prometieron  :  concierto 
que  se  trató  el  año  siguiente  ,  y  sé  executó  tres  años  adelante.i 
Volvamos  á  lo  qu  e  queda  atrás. 
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Hel  dMoubrínwnto  de  la*  Iadí«s  Oéeideiitélef . 

La  empresa  inas  memorable,  de  mayor  honra  j  proveólio 
que  jamás  sueedíó  en  España,  fué  el  deseiibrtmiento  de  las  In- 
dias Occidentales  ;  las  qaáies  con  razón  por  su  grandeza  lia* 
man  el  nuevo  mando :  eosa  marávilfosa,  y  que  de  tantos  siglos 
estaba  reservada  para  esta  edad.  La  ocasión  y  principio  desla 
nueva  navegación  y  descubrimiento  fué  en  esta  manera.  Cierta 
nave  desde  la  costa  de  África,  do  andqba  odupada  en  tos  tratos 
de  aquellas  partes ,  arrebatad^  con  un  recio  temporal  aJ3ortó 
á  ciertas  tierras  no  conocidas.  Pasados  algunos  dias,  y  sosega- 
da la  tempestad  ,  como  diese  la  vuelta ,  muertos  de  hambre  j 
malpasar  casi  lodos  los  pasageros,  y  nianoeros  ,  el  niaestré 
ccin  tres  ó  quatro  compañeros  lUtimamente  Uegó  á  la  isla  de  la 
Madera.  Hallábase  acaso  en  iaqu^lHi  isla  Chrislóbar  Gojod  gíno- 
Yés  de  nación 'j  que  estaba  casado  eñ  Portugal  y  era  muy  exer^ 
citado  en  el  arte  de  navegar*,  perso^ia  dé  gran  corazón  y  aVtos 
pensámietitos.  Éste  albergó  en  su  posada  al  maestre  dé  aquel 
navio,  y  cómo  falleciese  eñ  breve,  dexó  en  poder  de  Colon  los 
memoriales  y  avisos  que  traia  de  toda  aquella  navegación.  Coii 
estaoowoh  hora  baya  sido  la  verdadera;  ósea  por  la  astrolo^ 
gfa  en  que  era  exercitádo ,  ó  como  otros  dicen  ,  por  aviso  que 
le  dio  dn  cierto  Marco  Polo  médico  Florentin ,  él  se  resolvió  en 
que  de  la  otra  parte  del  mundo  descubierto  j  de  sus  térroinoi 
áda  do  se  pone  el  sol ,  habk  tierras  muy  grandes  y  espaciosas. 
Este  pensamiento  suyo  coihunicó  primero  con  el  Rey  de  Por- 
tugal ,  después  con  Enrique  Seteno  Rey  de  Ingalaterra  ;  pero 
cotno  al  uno  j  al  otro  pareciesen  sueños  lo  que  decía ,  coa 
todo  esto  no  desistió  de  su  empresa  ,  antes  se  fué  á  la  corte 
del  Rey  de  España  Don  Fernando.  Allí  como  no  le  diesen  mas 
oídos  que  los  demás  ,  con  sufrimiento  que  tuvo  de  siete  anos, 
últimamente  alcanzó  al  mismo  tiempo  que  el  reyno  de  Grana- 
da se  acababa  de  conquistar ,  que  á  costa  del  Rey  le  armasen 
tres  navios  con  que  hiciese  prueba  si  saüa  verdadero  lo  que 
prometía.  Es  cosa  notable  que  con  solos  diez  y  siete  mil  duca- 
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dos  <|Qe  por  estar  los  Reyes  tan  gastados  tomaron  prestados  se 
emprendió  una  cosa  tan  grande,  j  que  había  de  ser  de  tanto 
ioterés«  Hitóse  pues  Colon  á  la  vela  á  tres  de  agosto  de  Palos 
de  Moguer  do  se  aprestaron  las  naves  ,  y  vencidas  las  olas  áe\ 
mar  Atlántico  ,  primero  aportó  á  las  islas  Canarias ,  desde  alH 
tomando  la  derrota  del  Poniente  ,  á  cabo  de  mqchos  dias  y  de 
grandes  dificultades  que  pasó ,  descubrió  ciertas  islas  que  lla- 
mó las  islas  del  Príncipe.  Reparó  por  aquellas  partes  algunos 
dias  9  y  dexados  en  un  castillo  que  bizo  allí,  algunos  compane, 
ros  de  los  snyos,  y  por  capitán  á  Diego  de  Arana,  dio  la  vuel- 
ta con  las  nuevas  y  muestras  de  las  riquezas  qne  dexaba  des- 
cubiertas,  y.  fué  muy  bien  r^oebídoen  España.  Prosiguió  en 
descubrir  con  wievaa  navegaciones  que  hizo  los  anos  siguien- 
tes ,  otras  muchas  islas:  entre  las  otras  las  mas  principales  y 
mayores  fueron  la  Española  y  la  Cuba.  Demás  desto  costeó 
gran  parte  de  la  tierra  firme,  qne  corre  entre  el  polo  Antarti- 
co y  el  polo  Ártico  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  el 
cabo  de  Bacallao  ,  con  marinas  y  riberas  que  se  estienden,  por 
espacio  de  mas  de  cinco  mil  leguas.  Verdad  es  que  las  dichas 
marinas  con  una  grande  ensenada  que  hacen ,  como  á  la  mi- 
tad de  todas  ellas  se  ciñen  de  tal  manera,  que  desde  el  puerto 
del  Nombre  dé  Dios  que  está  en  niiestro  mar  ,  hasta  Panamá 
puerto  del  mar  opuesto  que  llaman  del  Sur  ,  apenas  hay  dis- 
tancia y  camino  de  diez  y  ocho  leguas:  y  bien  que  las  riberas 
del  uno  y  del  otro  mar  acia  la  parte  del  Septentrión  por  gran- 
de espacio  con  diligeqcía  increiblede  los  nuestros  han  sido  des- 
cubiertas,  basta  ahora  no,  se  ha  podido  entender  bastante- 
mente sí  la  India  Occidental  se  continua  con  la  Oriental ,  ó  si 
mas  arriba  del  Catayo  puerto  de  la  China ,  y  mas  arriba  del 
J^pon,  isla  que  algunos  llamaron  Cipangri,  haya  algún  estre- 
cho de  mar  Con  que  se  aparten  la  una  de  la  otra.  Falleció  Co- 
lon el  año  de  nuestra  salvación  mil  y  quinientos  y  seis:  varón 
digno  de  inmortal  renombre.  Fué  hecho  almirante  de  las  In- 
dias y  Duque  de  Veraguas  :  merced  debida  á  sus  grandes  méri- 
tos y  servicios.  Continuaron  otros  estas  navegaciones  asi  en 
"Vida  de  Colon  como  principalmente  después  del  muerto,  y  4 
su  exemplo  descubrieron  al  Poniente  diversas  islas  y  riberas. 
Entre  estos  Americo  Vespucio  de  nación  Florentin  por  man- 
dado del  Rey  de  Portugal  Don  Manuel  el  año  de  mil  y  quinien- 
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tos  primeniKíente  descubrió  todo  el  Brasil,  t>8rte  sm  dada  del 
nuevo  matído  y  de  aqoella  tierra  firme.  Despaes  de  corridas 
casi  todas  las  riberas  acia  nuestro  mar  del  Norte  eoo  diversas 
navegaciones  que  se  etoprendieron  por  personas  diferentes, 
entre  ellas -Vasco  Nnñez  Balboa  natural  deBa<fajoa  ,  Taron  de 
gmñ  corasen  ,  fué  el  primero  que  descubrió  el  estrecho  qne 
hay  de  tierra ,  á  causa  de  aquella  grande  ensenada  que  hace  el 
mar  desde  el  puerto  del  I^ombre  de  Dios  hasta  Panamá ,  y  ha« 
H6  el. mar  del  Sur  el  afio  de  mil  y  quinientos  y  trece  para 
grande  honra  j  provecho  de  nuestra  España.  Resultó  de  las 
navegaciones  de  Colon  y  de*  Americo  cierta  diferencia  «nlre 
Castilla  y  Portugal  á  causa  qne  el  Portugués  pretendía  perte- 
nece! le  por  concesión  de  los  Pontífices,  y  tm  particular  de 
Eugenio  Quarto,  todo  el  descnbríraieoto  del  noero  mundo.  El 
Rey  de  Castilla  en  contra  alegaba  una  bula  de  Alexandro  Sex- 
to ,  en  que  el  año  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y  tres  le 
concedió  que  tirada  con  la  imaginación  una  linea  de  polo  i 
polo,  cien  leguas  mas  adelante  de  las  islas  Hespértdes  que  hoy 
se  llaman  del  cabo  Verde ,  todo  lo  que  desde  aqoella  línea  se 
descubriese  acia  el  Poniente  fuese  suyo ,  y  que  al  Portugués 
quedase  todo  lo  demás.  La  qual  concesión  poco  despaes  mo» 
difieó  con  otra  nueva  bula ,  en  qne  mandó  que  la  dicha  línea 
déla  demarcación  se  señalase  otras  trecientas  y  setenta  leguas 
mas  adelante  acia  el  Poniente  ,  y  esto  para  efecto  qne  el  Rrasil 
de  nuevo  descubierto  se  comprtdiendiese  dentro  de  k  conquis- 
ta de  Portugal.  Gerónimo  Osorio  obispo  deSilves  en  la  vida 
del  Rey  Don  Manuel  afirma  que  la  dicha  línea  se  señaló  por  la 
imaginación  treinta  y  seis  grados  al  Poniente  mas  adelante  del 
meridiano  de  Lisboa.  Lo  cierto  es  qoe  deste  asiento  que  toma* 
ron ,  resultó  otra  nueva  contienda ,  porque  los  Castellanos 
preten  dian  que  las  Islas  Malocas,  de  donde  viene  la  especería, 
se  comprehendian  en  la  mitad  del  mundo  que  les  fué  consig- 
nado en  aquel  repartimiento.  Los  Portugueses  ntegan  todoesto 
y  por  los  eclipses  de  la  Inna  qne  es  el  solo  camino  que  hay  para 
medir  la  longitud  de  la  tierra ,  dicen  estar  obsenrado  que  la 
boca  del  rio  Indo  dista  de  Lisboa  por  espacio  da  noventa  gra*    I 
dos  y  no  mas,  desde  do  hasta  «A  meridiano  ,  qne  se  señala  con     ' 
la  imaginación  por  lo  postrero  de  lae  Mal«eas ,  hay  qoarenta 
y  dos  grados.  A  la  qual  soma ,  sí  añadimos  los  treinta  y  seis 
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grados  mas  adelanta  de  Lisboa  príocipio  de  la  conquista  der 
Portugal ,  aun  no  vendremos  á  cerrar  con  los  ciento  y  ochen«« 
ta  grados  que  tiene  la  mitad  deste  grande  globo  y  nvun  do;  coya 
longitud  se  divide  en  trecientos  y  sesenta  grados.  Y  consta  que 
Fernando  de  Magallanes  de  nacían  portugués  por  quexa  qae 
tuvo  de  su  Rey  de  no  le  haber  recompensado  bastantemente 
los  servicios  hechos  en  la  India  Oriental  en  que  estuvo  largo 
tiempo,  después  de  la  muerte  del  Rey  Don  Fernando  el  Cathó^ 
lico  persuadió  al  Rey  Don  Carlos  su  nieto  ,  que  siguiendo  la 
derrota  entre  Poniente  y  Mediodía ,  se  podría  pasar  á  las  Ma-^ 
lucas  por  diferente  camino.  Ofreció  su  industria  para  executar 
este  aviso,  y  con  cinco  naves  que  le  dieron ,  se  hizo  á  la  vela 
desde  Sevilla  año  de  nuestra  salvaqion  de  mil  7  quinientos  y 
diez  y  nueve.  Aportó  primero  á  las  Caqarias :  desde  allí  á  visti^ 
del  Brasil ,  costeadas  todas  aquellas  riberas,  halló  un  estrecho 
de  mar  cinqüenta  y  tres  grados  mas  adelan  te  de  la  equinoccial 
el  qual  de  su  nombre  llamaron  el  estrecho  de  Magallanes.  ▲ 
la  entrada  de  aquel  estrecho  una  de  las  naves  dio  en  ciertoa 
PISCOS  y  se  abrió  :  otra  cansada  de  aquella  tan  larga  y  tan  pesa-* 
(la  navegación  de  noche  alzó  las  velas  y  dio  la  vuelta  á  Sevilla* 
Con  las  otras  tres  naves  pasó  el  estrecho,  y  después  de  muchos 
días  en  una  isla  que  descubrieron,  llamada  Zubu,  fué  muerto 
alevosamente  por  los  bárbaros  con  algunos  otros  de  sus  com. 
pañeros.  Los  demás  por  falta  de  marineros  y  xarcias,  puesto 
fuego  á  la  una  de  las  tres  naves,  con  las  otras  dos  últimamente 
aportaron  á  las  Malucas.  Hicieron  su  carga  en  la  isla  de  Tidor 
para  muestra  de  las  riquezas  que  allí  hallaron  ,  y  porque  la 
una  de  las  dos  naves  hacia,  agua  ^  se  perdió.  La  otra  sola  que 
quedaba  ,  por  diferente  camino  que  había  traído  ,  pasado  el 
cabo  de.  Buena  Esperanza  ,  llegó  á  Sevilla  tres  años  despuca 
que  de  alli  partiera.  La  nave  se  llamaba  Victoria  ,  el  maestre 
J^ian  Sebastian  Cano  Vizcayno  de  nación,  ó  Guipuacoano,  na-* 
tvral  de  un  pqeblo  llamado  Guetaria ;  que  por  su  grande  cons^ 
tancia  y  dicha  nunca  oída  de  haber  rodeado  todo  el  mundo, 
merece  que  su  nombre  quede  inmortalizado.  Probaron  otros 
los  años  siguientes  una  segunda  y  tercera  vez  á  hacer  aquella 
navegación  ;  pero  porque  el  provecho  no  era  conforme  al  tra-» 
baxo  ,  últimamente  desistieron  della  ,  especial  que  el  Rey  Dcmi 
luaa  de  Portugal  prestó  al  Emperador  Don  Carlos  trecientos 
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jcinq&entamil  ducados  con  condición  qae  asi  él  como  sos 
descendientes  se  apartasen  de  aquella  demanda  hasta  en  tanto 
que  hobiesen  restituido  aquel  emprestido.  En  este  tiempo  del 
todo  se  ha  sos^ado  esta  contienda  por  haber  toda  España  re- 
ducídose  debaio  del  poder  7  mando  de  uo  Monarchá  j  señor 
universal.  Pasado  aquel  estrecho  de  tierra  que  díximos  acia  ei 
mar  del  Sur  ,  á  la  roano  derecha  está  situada  la  nueva  España 
con  su  ciudad  de  México ,  asentada  á  la  sazón  en  una  laguna  7 
cabeza  de  aquellas  provincias.  Donde  j  en  las  provincias  co- 
marcanas era  muy  poderoso  j  muy  gran  señor  de  muchos  7 
de  muy  grandes  reynos  el  Emperador  Motezuma,  al  qual  Her- 
nán Cortés  el  año  de  rail  7  quinientos  7  veinte  prendió  dentro 
de  su  mismo  palacio :  notable  resolución.  Y  muerto  que  fué 
por  los  suyos  con  una  piedra  que  acaso  le  tiraron  á  una  venta- 
na á  que  se  asomó  para  apacigua] los ,  sugetó  aquellas  may  an- 
<:has  provincias  al  Emperador  Don  Carlos:  para  sí  ganóin« 
mortal  renombre,  é  sus  descendientes  los  Marqueses  del  Valle 
dexó  en. aquellas  partes  de  México  aquel  muy  rico  estado.  A 
mano  izquierda  del  estrecho  y  de  Panamá  Francisco  Plzarro 
el  año  mil  7  quinientos  7  veinte  7  cinco  descubrió  el  Perú  ,  7 
seis  años  adelante  con  prisión  7  muerte  que  dio  á  Atabalipa 
señor  de  aquellas  tierras  ,  le  sugetó ;  que  es  la  mas  rica  pro- 
vincia de  minas  de  oro  y  de  plata  de  cuantas  se  han  descubier- 
to ,  en  tanto  grado  que  todo  el  menage  de  las  casas  hasta  las 
ollas  7  las  calderas  eran  destos  ricos  metales.  £1  despojo  que 
fué  muy  grande ,  y  la  presa  dividió  Plzarro  con  Diego  de  Al- 
magro su  principal  compañero  en  aquella  conquista  y  con  los 
demás  no  como  fuera  razón  ;  7  sin  embargo  á  cada  uno  de  los 
soldados  ordinarios  cupieron  nueve  mil  ducados  ,  que  fué  la 
mayor  presa  y  botín  que  jamás  se  ganó:  los  soldados  eran  co- 
mo trecieiitQs,  que  en  una  batalla  vencieron  á  mas  de  cien  rail 
Indios.  De  la  abundancia  nació  la  soberbia  y  demasías,  ca  Her- 
nando Pizarro  hermano  de  Francisco  Pizarro  por  entender 
que  Almagro  püblicaniíente  sé  quexaba  del  agravio  ,  y  trataba 
de  vengarse ,  le  dio  la  muerte.  Un  hijo  de  Almagro  habido 
fuera  de  matrimonio  en  una  india  por  nombre  Don  Di^o  aco- 
metió en  Lima  las  casas  en  que  Francisco  Pizarro  posaba  ;  y 
dentro  dellas  le  mató  en. venganza  de  su  padre.  Fué  est& atre- 
vimiento, tnuy  grande.  Por  vengalle  se  juntaf on  el  gobernador 
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GfanstóisdVaea'de  GatttH»  y  <l8M»aafltB,i^Marl*o<otrolientiánodé 
Frándsoov  |^  ¿ofiiSQ9!geñteH  fenciéihm'«Q  batalla  y  dieron  la 
maerteial  díchat  Doiy '  Diego.  ¡Cqo '.  «stii  ^  -notoHa  y  por  sus-  mñ* 
ohaq  TÍqtrexas  quedó  Gonzalo  Pinnro  tan  ofaob,  qwe  pretendió 
bocarav^eflor  dé'  áqaetta  tierrd.:Áéoidió'4le8da  Ekpaüa  por 
manídadb  délEuiperáéor  príncroIBiaftcaí  STtiIfteK  Vela  con  nonii. 
bre  de  viréy,  ál  tfdatp^ffdíeroá  f  matavion'.en  el  Perú  M  míni- 
mos 'fispafioles.  B09pii««'ei^lto«ii>«indO'.Pedro  de-la  Caspas ^^do 
qoe  era  ^lérigi>  de  profesión  >y  del  cbé^ejd  d[e>  la?  general  inqut^ 
sidion  ,>8a$egó<ac|uelIÓ8*  movimientósí'isias'por  maña  qae>eoo 
fuera»»':  castigó  éihkto-inbrlr  é  Gtibcato  piaiarrd  y  las  'deáuiS 
oabeicM  pribcipalleí  deaqvieltaantvMtasi'Heetio  esté,  roAvióid 
£ápaña ;  idónde  fo^  Obí«pó!pirhn0ród6--P^aléiiida yy  ckespuei  de 
Sigttenza  hiisU  lo  postrero  de  só  ed^id-qoe  fuémoy  ;kai^;  fiCerl 
Ban(fi>Fiiiarrov<tué  solo  ide  Iba 'tres  hennáa«>(S  quedaba,  vivo^ 
e&tavo  mudho  Í¡'em)^(pi*e8Ó  en^fisplailá  v^adtes  "qu«.  s«  h«r«> 
mano  seie^aivtaffi',  (¥ino  ptrn HJtár  ¡^axon  de temberte  4^  ÁX* 
magrdf  primera  ocaMOii>  de  áqueHaa  irwmdUt^.  -Far  está  madera 
eastigó I^s la  mberte  dadavMitni  raizon  al;£in^einidbr;Aitaba4 
lipa  ,  sin  dejQftr  ningúno-de  ¿us-ebeéaigoaque  nJOÍfa6ie^>ointí-9 
gado ,  y  laa  riqaeáas Dial'  gaoadbs<  perecieron  juotainenlie  cóq 
sn>s*dueñtts.  Las  cOstumlHres  de  teda»  estás  géoi^  qué 'deseon 
brierón ^n  aquellas. parles,  eraln  «i:millas:j'y>tódaB<las  ouis.  co- 
sas mny  emtráOrdniaffas;  líoaanimatess  laa  arrea  que  se;  críaii 
de  iau«has  raleaay  muy  vistoaos  «olores  ríos  pécesv^od  árbo^ 
les,  las  y^erbas  todo  estralíb  y  dé  Ib'dé  acá  difiel^eoté.  No  ttetait 
letras :  notablie  mengua,  !No  usaban  de  moáeda  iiii  de-fieso.  Ko 
sábian  fabriear:  naves  con  ans  iar'das^y  velas  ygobérdaHeraolé' 
navegaban  en  barcas  eolito  artesas,'  dft vadas  en  un  solo .  madera 
que  llaman  ellok  canoas.  Para  el  vestido  y  arreo  no  teñían  Jioost 
lana  ,  n!  seda*:  áus  telas'y  ropa  deíalgodon^que  se  da  mi|y,bicn. 
en  la  tierra  sin  tefiilló  dé  diédrentes  colores.*  Carecían,  del  usé; 
del  hierro  ,  de  las  armas  y'herrámiedtai  que^félseforjanodéí 
trigo  y  de  molidos  )>ara  moler  su  áiaíizvqfae  es  d  grano.de  qué> 
se  sustentan.  Faltábales  aceyte  y  vino  def  nvaa^^  si  bien  las  pro^ 
dtieia  de  soyolaf  tierra  ;  y  ellos  osabani  de  otros  brebages  dé 
<tiversas  maderas  parasás  borracheras  áque  son  muy  dados.' 
Del  sebo  y  de  la  cera  no  sabian  hacer  candelas  para  alumbrar- 
se, r^ingunas  bestias  de  carga  ni  par^  cabalgar,  no  carros  ni  11- 
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lerai.  8acriicahiD  hombpm  eautbrtd^t  «n  goem  y  cfKta^m  til 
coimero  tafi  grande  que  m  tiene  por  oierto  en  $oUi  Ja  mndad  4c 
MéoLíto  pM^bf  B  de  iBctntd  m\\  .por  a9í»i  coja  carde  oonían  sin 
taco  oingua^.  Ganaban  con  niicbÉs  mugerea,  j  ma  eaorüpoio 
naaba»  áfA  peeadd  oeiubda :  tan  a«cm  j  deshonealoa  eran.  Sa 
Irage  muy  díf^piaftle »  y  por  Ja  «MOftnr  fMurle  dieaonik^  (l)«  Gran 
fatai  ktf  luco  Díof  f  gracia  cu  IraeNoa  &  fp^dcr  de  CbifiaUanoa, 
f  fMira  que  loa  bliftOMen  y  cotH|HÍataacn,  r^pai*tir con  o^loa  con 
Jtr^knano doro  y  la  pAaU  en  i^nüabiuvtecta  % cobn  para 
«odioMsos;  sobre  todo  dalles  su  oonochtiieQt^  par^qne  4e- 
lAda  la.vida  de  satvagca  viviesen  cbríatíanamentc:  masoiorced 
fué.siigctallos  i  que  si  conrlíimara»  en  stt  libertad»  AéKlaDte 
86  desciihtiá  qI  €bl]Q  acia,  elmar  dif  1  <Snr  y  polo  A«lártieo ,  do 
liaQaroa  ladieabelioosos  j^lnalos  dosugnlMf  ^  y  ádn  otiacslro 
^lar^  pasado.  ^1  Bra»l  j.  «i  rkii  de  la  Flator  el  Pai^agmj  y  ct  To-< 
€ünÉaftq«ese.estíende.  hastfid.  esVreehOt  4^  MagaUanes.  las 
Pbilipioas ,  istas.écs  leoios^ie  Ja  .China  ^  ¡con  .dirntsaa  oeasiones 
andeiinibríeiw«,.yllaasan>B  iSsi  del.naoftbrcde  S>Q»  Pbiiípe 
Segundo  11^  de  España.  La  dcXrftfon  qnc  cs.la  oibem,  eon  sa 
dudad' Matíilai  conqutat^  cA  a4clani«do  Miguel  J^ípet.  cWX^^as* 
pi.á  sKfifl  j.ocho  do  maoro  aqo.de  astl  y  quiaiMykia  y.  sel^ntta  y 
dos.  üllin^amcnie  el  aoamÚgr  qüioiflHlIns  y  no^cntay  offtao  de 
Méxímssalió  abbutep  oliinero  ¡ií  sqiénú^^y  aikgmeral  cfcade- 
lañiada  Doq  Juan  da  lOnatis  á  la  coaqoíala  dí^l  náfinKi  Héitíco. 
Oaé.eski  provincia  ácía  nueatro  pok».  en  to  altAira  de  Msa  de 
trckita  grados :  la  tierra  fóetiU  la  geaüc  row.  poMticisi  qoe  lo  de< 
mas.  de  lys» Indias  ^  ka  casas  de  trea  ^  qudiro  y*  síkI»  sobrados. 
Tbníase  delta  i^pUda  devle  el  tiempo  de  Heraa*.  GorMs«  y  áh* 
Tersas  Toees  aeometic^aii  á  qooqotslaUa»  poroi  cala  f^  la  de 
9UIS  consíderacioB.  Del  anioeso  dolki  y  X»4»  el  ofeelp  que  se 
biso ,  que  para  tanjto.  ruldp  faé  cario»  el  capílayí  &aii|Mir  d.e  Yt- 
Uagrs  ^  se  halló,  presente»  escribid  u*  Uhro  en  qis«|h>  c aste* 
Ikfio.  De  la  eonquislfBi  toda  de  las  Indias  han  renu&t^^a  provea 
cbos  y  daños.  For  lo  laenósiles  fueitsaa  Asquean  por  la  mucha 
gcnif  qüQsale  j  porestKr  lañ  dereamadaa ;  qI  sosten^  «me  la 
tierra  nos  daba ,  y  no  mal  coa  sas  frutga  •  ya  todo»  los  años 
le  esperamos  en  gran  parle  de  ios  vclenilos  y  de.  la^  olaa  del  nwr 
*  ■  ■     ■        . I. .  É^ .-  .1 1  ■  I *j  ■  II 
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▲BMiítCárittSc'Oetsvai&eydB'Féaocía  -éo^  mtivIvatidtMO'és) 
d(M)iiieítr.ta)a«flq«ii|Maidel  tvywo^/deliáfqalés^pM  kr)q«id'|fntf-«' 
tcndít  tKner^ro^lM  MPfiyiifsDiiwbv^uáftiliasibaaswildrfepcvHtttf 
(|Qeá«}lo  te)fliomii/]3í»b&fáhaÍBaái;géa*n  ar'Hqocoas 'partí  Iké^ 
V8f  ái  cÜMi  itha^eiDpréiá/taik  ^rpide  ^«nidin^  redelaba  ipor  «n»i 
parte  dcii  B»|f  4iiiBñai«nb9v  ^ottba  teiBaíiáaláiri«nít6id|graTisldo) 
eeii  quiteílie^'é9|)osá)i»<^«ic^ésli  d«f  ArelaS»^!  }r'deft«rr>ái.fu{  fah 
ja  MargaHtsMoifaBinidslaÚs  coaodiita€otPbr!«^p»  iemÍH  alr 
I«)^  I^cxd .  F0iua^da)lio)lv)adoii|et[íéseq^ 
ilefeosh)d«  )dk'Ae2^^skiciiNÍpoltt8v4|úfeev*ir>(Ír  la  easádeAr»*' 
gOD.Bo^.eslál  taateife<|iareQjfifeii/  piáflDeriraf^r -di^bácepicealéif 
deraíeioptaoMP'-eé  diohd  Rej^^de^Estiwi&a  y  f  pira  ^esCer  «fieáioiae  tra-í 
t^bia  iduy  deiTiit1a»>fior)  «dBaii|á?iÓ9(||«a'';|Jh9ua0  y^otná  ¡pw'ti^'M) 
n|)^'brár0é  fderirállítvír!  lo9icatáic](%<'de>]|Qyfi9)U>ii  ^i€Í9r«daiiid> 
<fiie  tatfisí  ebíiujfioder^ei  if  itancf^i'fidvtiemiietoqisé)  aé)liÍ2W  1^^ 
síloB  pasaiddiíi  cAfiii«láiime|iiuy:nn»éhH^tt9t«tra«a4oYt^tí^ 
la»  lléy «r>i)oiii  FavattQila' j»  I)oHd  Isiteii  pai<a' edaKiriii tf «a»ta^^ 
pr«)>aui>aír  la'OOOoUf«to^d0«ecaii9«ié  tbif«ort^ 
áDon  ]ftíg(i*]U»pat^  4i'Mbt)dbriaiimadéiiédTea  p«ÁH  ateaif den 
del  AMmbra^  ^  ^  dipitiátt^^onarál  d&  aifu»]-'  muatoi (Réyd^V  l^^x*^ 

Acaj^CMíiw  L^MalMp  eb' sw  cbaip«rfi(ft:  stid  biitMal'lH^^ífrfe'^itf^^ 

íUimde  leniafli  «dmfef  ladál  ^Juii  te  ásp]aíhdtm9iisá94.  .Bb'iA1^'{»a^» 
s«pi»»  á-  Ztfrag!kyi»»,idoá)(l0'di0rdri  ót»dfKiíif«ií«-i«i»j^ 
orjei3)¿8  íilet  t«9kníeifto'>ft!»esifiQppwe6«a|s'(id)a<^n<is'díM««^ 
ptor  «rcttQion  ilsei->(^(d¡iidadiMM$l,  M)fim>snU9;$'6eiad9lQisbr8ba^t 
sino  pior  <aiomlniáile)ri«Moid«lite7Í,'dtid0ar:<|«6!(tíb<^^ 
ti«mpm  L1bsJbitnY^áf>Bai(Q^lm)&<pot»íéliaaá'd^^  «hcwm» 

dfó'im  exupiitriW7taáA/oasthiiibrt6':eIlR^^^ 
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dairiiMdimiokt|!lüblnífpP'iO'iDeso8  tté'dia  en  ia  sennma.  Siice« 
óiÁ  ptkTiútíywnteaÚBkt^é^  dUaembvfese  eritrctüTO  en  «lia  mas 
de  ]o  acostumbrado.  Ai  salir  de  la  ciudad  un  hontbré  llamado 
Juan  Cañamares  catalán  de  nación  natural  de  Remensa  sin  ser 
sentido  se  llegó  al  Rey ,  j  con  Ja  espada  desnuda  le  tiró  un  gol- 
pe para  roatal  le,  del«<(uel  ípiedó  herido  debaxo  de  la  oreja. 
Fué  grande  ia  turbación  de  la  ciudad  :  prendieron  al  malhe- 
chor por  sabeVBf >Blífinh)  se^ lo  hatila  acboa^jMor Averiguóse 
que  estaba  loco,  j  que  acometió  aquel  caso  por  haber  sonado 
q*e  OHNiTto:  el  /ñmy  y  fo  anceéél'ia'  «B'  Ib  «cortMia ;;  atki  ^mlMrgo  le 
alenfitaBfKHi  worj  dídspincft  '^deranerlo;  le,qbemaroMi.  Tenia  el 
R^  giran>daseo  de-cotaclüir  cliaáie»lo/qiiit  ae'tratába  con  Fraihi 
eiúi  Juaftáronsp  lóai  eainisaríoái.diireifsaír  \eees4  qué  eran  por 
Fffaoeiar;Lulaiile  iAmbina^  obispo  de:  jUbá-,  y:.poeíSspa&a  el  se* 
oifetártoiuaft  ^eColomíEij'Trdláspde  lasicmldidkmea  primero 
eb'FígtenBi'  én  los  cimAneé  deliAmpul-dany  Ruysi^llon ,  des* 
pDeai«alft dudad  kla  INairbona  x  aÚí.iUtimaniente  á  diez  y  ocho 
149S.  del  linea  ^deíAiero:  del  !ai«rmtl  y  qaalrodentoájy^DOíVíérita  y  treí 
se.  aAefitóvainíiftaii)  enJtre  EfipaBa;  7  ¡Franda  y  ydellii  excluiao  i 
todoaJoadctBÉs  Prínicípes:,  exeet^to.solpélPontfáce  Btomano. 
Ij»'  oondicItMieft  fueron  qulB  eLRe^f^  Doti  FéonaAdoaio  pudiese 
Qisaír  flttfi  bíjasx^on  niilgiuippíricipúsin)  confeotioriebto  ddRey 
dtí.Fi!»iiii)B^^  jque:eoaiefiíto.el.Frft»eés  le  rceílítiiyesQ  lo  de  Auj" 
sdloo.f  €erdaoia;  sin.  enibarg^  «d  la  bxectocíon  bobo  algunas 
4J6puUadfs,'y  8«';eBlFet«vtíeron'algaBofc  meses  aolea  que  se 
efectoasQtf  Rflsiaba  aolamfeBte  alFraftoéaconcefDBPse  eon  el  Ref 
d¿JMiiMHH>sMaXímliaiio;de  Aftstríayqueaaoquecon  dificultad 
al<fia  ti»  hÁM4f  cMns&tii^ll^á  m  bijaMargárlia,  que  t^avia  se 
la.«aU«teniaa  ei»:Frftnc|iay  ]f  ti  condado:  de  Ártoes  dote  de 
a4|M«kfeB^.se^ra,7iC0ii  aegufli4*d  ^ue:le  idií^rofi..dt  toltelle  el 
c«wl(^4^dc^Borgo&|ii:rlQ'<<^QOll»  del  dac^  que :par: fuerza; 
cmkirfk  tfmn  le  teníapilismrpado'seosa  «uchas:  i^eo^s  tratada  y 
coapentada',  peh»  que;  jnluiloa>aei.eoinpUó  de  toda  pudto.  Coih< 
c»r^ees4apafeasa«oor(qtieieiriEiDperádoi'  Federico  se  halla- 
boivniíy-ldcabi:) « de  una  ^ema j que sele (enea noeró  :f  al  fia  fue 
n^cdeatfar  cortársela  ,.dequ0<en.breii^tí  nluríói*d¡^  y  tíueredel 
iaea)de>a9o«Ao.'PoPjW  naulMiteJe  fiiiieedió:eB.eliipperío  y  eo  los 
decnaa  i^itadoaísu  bijaM^oámiiliflnpíquí^  ya:era,Rf^  de  Romanos. 
Lilia  £sfi>eaiatdiii|Ue/da.Barí^tio:  de  JuanGalea^Ok  duque  dcMi- 
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m ,  odh'itKMiblie  t7i»á^nía'<^'¡nfitítnáttídii^  pot^  itpóó^it^He  óef 
it9tÚ0  áé  6(1  sdbHtM)  If^tftbá  «Olí  el'  n'lieV<>  OéMi^  que  ¿ttftuse 
Hi  Bftauoa  MaHáih^MlMiMi  M  diólio  duque  Jinh»  Ga1=eez<v,  eoifi 
I  qu«  le  diese  ptfá'él'y  ftaft  Bocetftyées'  ki  totestkkil^  dé  Hila» 
de  lodo-  acfuet  estados  «mbíllfotiéiegeí  y  pierjadidal  ^Ue  taé 
^ü»n  de  revolver  4  lodff  Itilla*  Poséate  fnveaidnray.pó^ 
I  dote  ae  QMigóliUÜi  EbCérdaiy  lt>^lqde>tDaá  ^,  hüi^  eblíga'r 
)  Duquesa  éoMoo  contra ^dlen  aeetíder«tet>a  táda:  feste  ira-» 
la,  de  darqóetfoekfíitóa  mí)  década  «I  ¡BeiifMlráder'IIIíAtíifiiH 
ano.  £1  «pleé que eeitonié fMva ooaa  W ¿ftdrbltatítéfttíé que 
ii  Fraadsoo  Baforoia  ^  ni  Geleaao  s»li}jdfuél*oii*  t)oi>  k^Riftr 
jeradoves  inveatídea  de  aquel  e&Uydó  ^  yj^óp  tanteo' eetinoivaGiv  Ve 
aba  al  dif^o  Itidovlce.  £litreten/as6- 0n'-  e$Ye  tiémp^O'^  Rey 
oo  Feroabdbefi''laa  partek  de  Artfgom  j  C|i^hí6«  ba^b  tAnto. 
tie  com^  teojaé  aieiiládo4e  réatítcíy^eon'p<^  elo^a  de  fteVietn-^ 
^  lo  de  Rujaéltén.  y  Cerdeáis  i  yJa&^eote*  Frapo^siqüe  te^ 
bode  guarnicfoii  aa)iei*oo  de-equeltoa  estadoA ^  resdladotb 
oe  dídinaiichos  qde dedr^  y'<{iie  lo»  Kiatovitrdorea  eat^atige- 
OS)  y  pafrticcrlarfifeote'los  F^*aivees«ft ,  nktiiea  aéebái^ :de répr^^-^j 
éndet^qbe  aqtiel  Rey*  per  eaperansiá  inlclettta  &é  d^eísp^e^eyeáe  d^ 
]uel)o«  estados ":  nnychoe  oargaío  alobiap0'  de  Albi^que  sédQ^ 
icoheefaap-coáelorQ  déEspafia^     > '•'      '  '    < 


€a^iiut0  vv 


na  loa  leet  JIlMirtfeÉgai  ndÜteref-M  ín^árperefU»  en  la^eMnli  Béá^ 

Pon  ei^aaisiiió  tiempo  •^ite>  et  Rey  Doo  Fernanifo:  reie&bró  lóí 
»Rtiysel1oti[,  e»  |»otre  paKeopueatay  másdisftatit^  de^&pa<-' 
I  se  apoderó,  de  It  hl^deOédí»  cob  si»  pdeMos  que^s  títib  dé* 
»s  mpa  seiíaladba  del  mundo^  ElRey  Dtdrf^Efiriqcri^tQuéi'tO' 
«  afkM' pasados  con  la^í^Hfdadqueienia  ef^  hacer  mereedesy 
babiá  dadooon  título  de  naarqeésé  I>.  ^^O^íi^FoDotede  Leoh^ 
tnde  de  Arcos ;  por  cuya  imierte^  que  su<iefdíó  ^Iguoos  meses, 
«pues  de  la  toma  dé<jirai»adfr,  quitaron  aquella  ís)e  á  Don 
edrígo  PoQce  s^a  nieto  que  ^esiloedió.en  sus. estados,  y  tolvíá 
la  corona  Real,  si  bieo  en  recompensa,  le  dieroa  le- Villa  de^ 
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Ur^fiPti^nApMs.  d^  Ift  jiiri$ft¡ocii|q  ;B:^«kl:  Inaton  tAiiti9.'pockr  y  par^ 
t^ ^  pl  nfifxif  i  i9iM49:di))S4ifi  miidi^ft  rM|4iesiii  j.M^dmy  ;q«ie  se 
bifúiHi  te«Ml^^ll^f»;^MS4»Dfl  9^ei»<:l^r<i)slo^)  P^pn.lDooeocio 
Oo|9v,Q)eQiififtli4  filBifiJ  Catíiélíexf  l>ooíFeroBpd©:qii6  luviese 
en  9i(lgaÍní«(paffiofi]Aqi^4!U9)»  fiiAMH?9z||^^.iG«nó»eiertA  bula  por 

trana  naa^  4«il|a  T¿4a « qw  ftií  rt  fin  drf  añd  rail  y  iqUatrooteD- 
to*  )?.'Oípb!¿ata.y;^ifl|«i  y  f^rqM0  a*  el  pwfepfetfaHcdó  al  maes- 
tría .ifk  AiQítMigo  Dop  áJ9^0.'4ÍA  Cárdvnaa ,  faainó  aaimismo 
P9#a«ii^da.a<|tt«l!  niA^trajtgQ  \  jpot  lOcmeWf^kifgo  el  ano  «- 
gpiani»  .aa.n^gooió  y>  aoabó^^íHi  el  maaftlrt  de*  Akáolanii  Boa 
iM^fitdd JMftiga^tw  r^nuAaiáaee»  fatoff  dalrR^yVf  permutase 
aqM/fUa  dígflNMlftd  c«m.al4ariiobiapa<}Q  ddíSflYittavCon.Mlo;  el  Rey 
f|«ed0  roaraqtm.d»  aqti^Ua»  ftr«a  ^rdanfa  por  Itoéi».  d  tiempo  do 
Wivif[}aii|j[)^anfe|jlPapf  4U)|aiHkx»  ledÍQ)p[(^if:CQinpa^  y  con 
derecho  de  suceder  eq  esta.iadRfi(|í^raai«ní'iila'>RDyba  Doia 
Isabel,  UlUmamente  el  Papa  AdriaDo  los  afios  adelante  por 
contemplación  del  Rey  Don  garlos  si\^discfpulo  le  concedió  á 
él  y  á  sus  sucesores  autoridad  d<9  presentar  los  obispos  de  Es- 
pada qne  antes  se  proveían  á  suplicación  de  los  Reyes  :  asiro¡s< 
9íÑ  «oUsaÜApioo  dtt  tíefiípa;  !«&  eoo&^dié  perpetuamonte  la  di* 
cha  administración  de  los  ÉlawVraiígos  qne  fuá  una  notoble 
resolución.  A  este  maestre  postrero  de  Alcántara  que  fué  des- 
pfie^: «afd^nili  «^adíVQtAd  di<«;Í0Dar^  DltM^stno  Aoünolo de 
iDídkhak»  Y9miiivde.4nP¥>rtati>9a<ia9bi^  digno  qoa  quede  sa 
i9»iiionia  i^n  jla?obÍ4tprw9  da  JÓ^p^O»  ns»  por  «I  ptiHiQíp'»  ^^ 
di6.4M9  Wfim  «q  av'tkmpa  de  la  longuA  latfaa  se  sopo eo 
£9ppn#,,m»iPo  poyeJoh.QjmqVobflikiroA  q^^  eseribió  llenoa  de 
orudiciqp  if  daqti>in»,  KnU*í^  ^ifoa  dotó  es(T¡Aas  en  latín  dos 
guerras,  la  d« Granada  jr  la  d^  J^avarra  qne.^ueedió  algunos 
iwoa  a<Wtanite»  ai  bi?n  w  iaa  dkhaa  WsVoríaft  wq  de  maa  dili« 
^eqcJf^  y  verdad  que  Wegaqoiai  Al  mj^mo  tifwpo^^e  fálleme- 
r«ip  fíl.9)8rc|«m  d^  ítié^áinyü  maestre  de  Sai^UasQ  >  murieroa 
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I>0D  fiaríqiMí  dt  Guitnan  4«qtae  da  Medina  SidlMla « y  Do»  Pe- 
dro £ar¡qilaiB  adelabMudk>  del  Aodal«cÍa.  Al  I>uqaa  aucediá  au 
hijo  BoliJifean  :  poco  aalca  al  osodeatable  Per6  Hera^odea  de 
Yttlaaao  baUa  auoacikjb  au  bijp  Benlardiao  de  ¥«last)o « que  oa«i 
aó  ooQ  Doña  Jéara  d*  Anic;Qa  ttgá  bÉaUpKla  del  Ri^r  Do»  Feív 
iMido. 

Capttulo  yt 


NiHouiiai  ocia  poreaioa  Uempos  auoedió  masDotable^  ná 
fue  en  mio^or  «ooCuaíOii  poateae  la^coaaa  de  Italia  y  ano  dtí- 
toda  la.Eíiifopa,  quelaguenli  «noy  famoaa  de  Nápolea  ^  ^uo^ 
^mpireildjó  Gárloa  .Oelavo  ftey.de  Ff ancla  coa  los.preparameii*' 
ios  que  arriba  quedan  apuotacWa;  deja  qual  ftérá  bien  deeiare^ 
naos  de  raja  por  qlié  vías,  se  bayd  eDoaD)m«do«.£I.Pa|^a  Ur ban<x 
SejLlio  «bsde  Hungría  biao  pasar  en  Italia  ooo  g<)nU^  á  Cérlol 
pHncipe  deI>urazQ  «iHiirtf  Juap4  Reyna  de  Népolt^s  que  había. 
iavbrecfidfO  ladlecoioft  de  Cleoientie  Séptimo  ^uooaH>el¿dor'i 
con  qae^n  gran  manera  ae  perturbó  lapaa  de  la  Iglesia.  .£iii| 
patnsn  defioaa  llanió.deade  Frauda  á  Lodóvko  dnqoe^deAn^. 
jon  bijomeoor  de  Jnan  Rey  de  Frapoia»  Para^titp*  Nadopi6 
por  bijo  para  que  le.suoediese  eo  aquel  estado.;  Hij(^  dt«ie  Lurf 
dovioo  fuá  otro  de  su  misino  nombra  que  bizp>gUAn«a:«oO>Iian. 
dialad  Rey  de  Mápc^cs  bijo  del  sobfecKcbo  Carlos  {  pefo.<n(>.coft 
nayor  ventiafa  que  su  padre «  ca  el  uno  y.  el  otrix  ídierofl  eb 
aqueUa  guerra  desgraciados»  Él  nielo  que  asiiOi^moi  si$:  llamé. 
LudoYieoí  fué  llaiaaado  por  el  Papa  Martkio  Quinto  «ontr^JuaK 
na  lamas  moaa^  bermaoa  de  Ladislao  i  j  R^^na  daKáfiolesk 
Eat^LudovíoocíQlió.de  aquel  reyno  á  Don  klmm  Re^t.kWAm^ 
gon,  al  qual  \h  dioba  Juaon.babia  fMriaun'o  adc^lHaido  polv 
b^o^  y  dieapufs  arrepientida  de  .lo  l^eobo;  rovolsadó  iAqubHb 
adopdofi.  A  Lildovico.por  fetkoer  sin  b^  SttCl«díá(iRe»4io>sii^ 
bermano ,  eoH  quien  el  Rey  Don  Alonso  poi^  torga  ti«n)PQ  tu víQ. 
guerra  con  mcyor  yenturaque  la  patmda,  tanto iqneior^iá  sur 
contrario  á  que  se  volviese  en  Francia.  H^  deste  RjBnaU>  fué 
Juoo  duque  do Loreaa ,  elqu» despides  ^Aie ea la*g3A0rra:d4  hm 
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baronet  revolvió'  grandeiiiente  el  reyno  •  de  liápok»  y  ¡Hisd  en 
granate  aprieto  al' Eéy  Forhándo  deüáfMiles^  adelante  en  la 
guerra  d«€ataiaña  fóé  ctapfitni  de  los  Catalanes  alzados  con- 
tra el  Rey  de  Aragón  Don  Joan ,  j  por  sa  nfraerte*  qée  sucedió 
en  Barcelona,  <toino  queda  dicho,  vhió  áisnoacber  en  los  esta* 
dos  de  Renato  Carlos  sobrino  suyo  hijo  de  su  hermano.  Ciar- 
los en  su  testamento  nombró  por  su  heredero  á  Ludovico  On- 
ceno Rey  de  Francia^  por  parecelle  que  Renato  duque  de 
Loreoa  sobrino  suyo,  y  nieto  de  parte  de  madre  de  Renato 
duque  de  Aojou,  no  tenia  bastantes  fuerzas  concra  los  Arago- 
neses y  su  poder.  Este  ^é  €l  prliner  principio  de  la  guerra  de 
Capoles.  Allegóse  otra  segunda  causa,  y  fué  que  por  la  muerte 
de  Gaieaao  Esforcía  duque  de  Milán,  que  le  mataron  sus  vasa- 
llos los  años  pasados,  Luis  Esíbrcia  su  hermano  ise  apoderó  del 
gobierno  de  aquel  estado  con  color  qiie  Juan  Galeaso  hijo  del 
muerto  por  su  pequeña  edad  no.  era  bastante  para  gobernar. 
Estaba  easado  Luis  E&fordá  eon  Beatris  hermana  de  Hércules 
duque  de  Ferrara.  ítem  Don  Alonso  duque  de  Calabria  hijo  del 
Rey  de  Ñapóles  tenia  por  muger  á  Hipólita  hermana  del  suso- 
dicho Luis^Esforcia;  del  qual  matrimonio  nacieron  Don  Fer-* 
nando  y.Dofía  Isabel :  DonFeroando  fué  Rey  de  Kápoles  des- 
pués 4e  su  abuelo  y  padre:  Doña  Isabel  casó  con  Jvmn  Oaleazo 
verdadero*  duqtie  de  Milán;  Esta  señora  porverású  marido 
desiposeido^  dado  que  ya  tenia  éot  hijos  f  o  eAa  i  por  sus  cartas 
p«i4uádi6  á  su  padre  que  fuese*  parte  para  que  quitado  aquel 
estkdo  al  t^ano ,  su  marido  tomase  la  poseskm  de  aquel  seño« 
Wo' de-sursakitepasados.  Luis  Esforcia  vista  la  tempestad  que 
desde hipóles  se  le  alomaba,'  por  sus  embsxadores  y  cartas 
convidó' á(  Carlos  Octavo  Rey  de  Francia  para  que  tomase 
aquella  empresa  del  reytio  que  dé^ib  pertenecelle  de  <ierecho. 
Ayudaba  á'esto  Estéphano  de  t^ers  grao  privado  de  aquel  Rey, 
q«e  le  hi^o  senescal  deleloayrei  y  Guillen  Brissoñeto  obispo 
de  9an  Malo :  allegábanselés  mudios  barones  de  Ñapóles ,  que 
desterrados  de  su  patria  por  lá  crueldad  de  Fernando  Rey  de 
Kápoles  buscaban  algnñ  remedio  para  volver  á  sus  casas  y  es- 
tados. Erati  losprincipales'Ailtoneloy  BeroardlDo  deSanse- 
terínov  príncipes  d'e  Salerno  y  de  Besiñano.  Fué  asf ,  como  lo 
testifica  Philipe  de  Comines,  que  aunque  aquellos  señores  fue- 
ro¿  bien-  vistos  y  recogidos  en  'Francia,  el  tratamiento  no  fué- 
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Hi  qm  tío  |NMbeD'nibeha^DeQasirifl<fo8i7)«aengva$^porf^       .1  ( 
fiierbn  forzadbb  á  haeer  tatai^ieii  réeorsQ  á  EApanA  pitra  «bptíi 
ear  al  Rny  Don:  Fernando  tonaác  laup^lla  enlpr^aa  fK)r  s»v  ao 
derecho  mas  cierto  á  eánsa.de  la  bastardía  d^losqui^  pgseiat» 
aq«elreyiio  dbNépolea^  perdeIRéy  poif .eolender  qnc»  4queR 
líos  barones  pretendían  solamente  áiis  pailt¡ciifUrQs,.yqueaGU| 
dirían  oónsuaf nenas. ^1- que  prioMrO^legaae,.  9P-q«iisío  ppy: 
enlonces  eibbai^zarsQ  «naquelNtfiífsrro.!,  i^cAd  pf*e|?Ádia  ,€ajA 
btienos  pnedíós.y  sii^  romphnienlo  divmTUti.f|)  ^rtancéadQ^^que^ 
Ha  coQiyoiBta ;  mas  tebiitele  t«láa(MÉQíte(ji|u«Of>a  graiDidiSppV; 
tad Ise  pudiera  yolver.atcás.  <AouiiíéiK>o: :  dft ima  y.  4e  otra  parU 
á  bucear  valedores  é  iludas.  £4:Fr«neéa,tyi  el  dQ.Miton  paro 
bfenxier  se  confederaroi»  c6o  todos  :los;idmas,pptf!|;i^tados  4? 
Italia,  fuera  de  los  FlorenAiqes  qaettlppjucipipfstvvj^roq.  <^ 
parte  de  los  Aragoneses:,  y  los  Yeoiecíafíios.  que.fíonf<>iriUf9  á  su 
costumbre  quisiérob  «bas  eatar^eiá  la  mina  q«et  oóostrarse:  ppD 
aioguna  délas  partes.  Asimbmo  el.Pontífícls  Ajé;iandroj  sj 
bien  al  principio  se  mostró  ¿verso  de  aq«e^k>sAeye9td<»^íftpo.^ 
leñ^  ülthnamente  cota  intención  «iiteseiedíó^  y  cpmeier^o  que 
se  hizo  poico  adelante  de  heredar  á  sus  hijos  eo  aqid  reyno  X 
acudir  al  misrao  Papa  con  cierta  peqaíon  c^da  uu  400 «  abordó 
mudar  partido,  y  mostrarse  pot  los  que  ,\e  teóiao  tan  obligar 
do.  Por  otra  pacte  los  Reyeaí  de  Kápúles  no  se.  desouydnbao  ;e<k 
apréstáráe.  paradadtfensa,  y  solkitar  á  todos  los  que  podían 
para  qué  los  valiesen  en  aquel  peligro;  en  parlksular  coa  un 
embaitador  que  enviaron  á  £¿paii^',  hicieron  Justancia  co«i  el 
Rey  Cathólico  para  que  se  declarase  coiltra  Francia*  Akgabeif 
para  movdleeldeudo grande,  jqne era: ser  primo  hernianOt  J 
juntamente  cuñado  del  Rey  de  Ñapóles  .Don  Fernando.' P>ropor 
oíanle  el  peligro  que  corría  lo  de  Sicilia  si  los  Franceses  se  vie- 
sen señores  de  Ñapóles.  Todo  esto  no  bastó  para  que  el  Rey 
Cathólico  rompiese  eón  francia ;  solo  se  determinó  de  enviar 
al  Papa  áGarcilaso  de  la  Vega  para  asegura! le  en  la  protección 
y  buena  voluntad  que  mostraba  á  los  Reyes  del^ápoles ,  y  á 
Don  Alonso  de  Silva  hermano  del  conde  de  Cifuentes  y  clavero 
de  Calatrava  despachó  para  Frao<^ia  con  intento  de  divertir 
aquel  Rey  del  propósito  que  tenia ,  y  avisalle  que  si  otra  cosa 
hiciese,  él  no  podía  desamparar  á  sus  deudos  y  aliados.  Todo 
esto  pasó  ai  principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  mil  y 
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4M  HmMuí  n  «wcim. 

14d4.  q^t!Íoato|ilé»  jr^úíféísUí  3^  q^itro  v  qiiénér  1m  fte^p?  s  Boa  f  ér^ 
iiáfidoy'DDaa'iMbelf  qvetntlséiitaiieea.MbaWkiii  «ntrelenH 
Ao  ttir  Afiígoii  ^  de  Zaratán  ib  «BtlibánrpaHitroii  |>arfli  Tiirde^ 
tiKa»)  7  ctoiüeálK'paBarotí é^dlladolkl y  á  Mediaadeí  Campo*, 
aliriesll^  tfi^'qiMiel.Rt^^'BvniFeraainio  dtoNipoleé  «r« 
ptmáé : «tetltt'irMa.  Valteoíé  á  Tvinlé  y  oíato  de  epero  cargado 
iif6%iknf  t' tttydadiM0>del  rauíKie  de  amellar  ggépra:  desgracia^ 
de  péf  ütiá  pafl!»  á  daaaa  dtl  peligro  en  quedoxatuí  aas  ooeas 
o^tí^mdo  pHncipalinimte  <ds  au  ásper»  oooitieíotí ,  por  otra 
píinédídMMIoí  'porQO  haber  vétb  edúMb  por  tierra  aquel  su 
l*é]^«fe  pd(90í^t6ftiiiii^  florido  y  tríuy  ritío.  SubadióieBoQ  Alóii«> 
feo  4U  hijb-ed  «liégudaeiMa  líiabiagradalite  á«tu  yaéalloaaioe  lo 
fifé  «W  pftdrá.  iCewWéle4l  eefdéoal  Jaan  deBorgia,  a)  qval  el 
npte^^ü lio partt  ateeftcto <tivi6  popitt  legado á Ñapóles..  Aai^ 
ttilsnlo  étPtopa'-«tlea&oee«icedíó  por  an  bala  á  los  Rey ea  de 
€a^¡tttt  perp««uaimeftte  laa' tereiaa  «o  aote  de  Casulla  y  de  Xjeoo 
¿ÍDo^tfeitflbiéii  del  nueüro'ií^no  de  donada  eon  cóodieioa  que 
se  gastasen  eo  la  gaerra  éootra- los  ¡Monos.  Eb  Tordesillas  á 
irlele'déA  ttMsdejaoky'seteaai&aeiento.  sobre  la  diferencia  qiie 
teiíififii  Castilla  y  Portugal  «n  áufrnávegadmies  deiaa  Indias, 
de  tal  tnanéra  q«^  la  ooñqivMtay  desoobríaiiento  délos  Gaste* 
llatiba  oéH^ettaáse  treinrtii  y  «¡eis  grados  días  adie|aat«'?de  Lisboa 
áftíáel  Podiente :  deadealUibodo  el  medio  motido  áok  Levanta 
pertefte(eicfse  á'PoHiigál  vconmqu^da  arriba  tooadp.  Asimisnio 
e«i  H  oooqúista  de  África  $6bre  Iqfa^tenian  taáibieo  diferencia, 
be  dio  traza  por  este:  tiempo  qoe  la  oonqalsta  del  reyoo  de  Fea 
perteneciese  á  Poi^ttgál ,  y  á  Castüla  la  del  reync^  déTremeceo; 
ai  bl#n  no  se^ñaló  la  Itoea  por.dose  «JNvidteileñ «  que  faé  oca* 
"Slon  de.  niittvos  debates* 

•  i^e  clB«y  de  I*r«n«4  H  eppdard,dfl  B^ytie  de  JKdipolef. 

JONTASA  el  Bey  de  Franeia  todas  si|s  Caerzas  reaveHo  de  pa« 
sar  en  persona  á  llalla:  hadase  la  masa  del  exérdto  en  León 
de  Francia.  Acudió  aUi  desde  Ostia ,  do  por  miedo  del  Papa  es* 
taba  retirado,  el  cardonal  de  San  Pedrio  para  dar  calor  á  aqoe* 
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ItaiempffMiiv  DpneV  tíentrtiríOflHir  Akina^  dt  fSiferii  «opfomtt 
9Í  plrdb»  que  llewite ,  iúw-ée  ^*ri<  id9ftUiR4jr:ui$  protoslacni 
«impairfl  i|i|e  iK>;patftM»  ádc^nleí;  sroieiKtoitgOfAhFrBBcés^ 

W::oimé6f>.iN»ntién90it  lodf|);fU|;«m&  •dvla^elia/iclildad  dn 
mÁrtiea  á'VttiiM^f  dMidcijiiIío':;llemba>ieb  iMi «littpaKííatiMlfrla 
noblciif^  de  Frdncia^  íEíI  exércíto  era  ;de  hasta  i«iiiie:inii  ünfáov 
t«ft  7  aíoQ»  fliil  edhallü»:  fMln  pagar)  eala  gente  tooródinicróa 
prfbtadoi  da  lo&éa34)rfis  ^idémhs-de  deatory.  diHfttcpU'ni^ 
fraíHNtt.«|ue'reoíh¡ád6  uü  icanaabiorgtiKniéi::!  pequeBásilaié  para 
pAt0fl  jféJnleo^oslaDjgraDídes.  AcometiáblA^  DóSiAlonaolá 
alterar!  el  lealddo  de  Gént^^a  con  ai»grtis8aartiiáda:que«Dwló 
paraciste^ecto  «  y  p)or.aliBaíraorterá  iilhenuaDO  Don  Eadricfde: 
por  tlftfeva  deat^aahó  á  su  tk^oef  dtíquedb  Calabria  paralpierhio 
ainse  ia  guerra  eü  la»  ttdma^de  Miba.  Todo:  le  auoadió  al  révéi 
poirqae,  Don  Fadriqípe^DO  ktao  cosa  ée  momento ,  j  ál  dé  €alá4 
briü  D«  deauir0ki  paaar=  de  la  Romana  las  geilte^  dé  Fronda  j 
de-Milao  q<ia  acudieron  á  eatorballe  el,paao<  £l:aay  dcFrancib 
nio  paró  hasta  q«e  por  aus'jomadas  paaójos  Alpes ,  yíHagó  á  li^ 
dudad  da  Aste  ánuave  de  setiembre,  prínolf^iwdd  estbdo  dé 
Milafl«  7  túi^  ú\  .tJUqae  de  OHiens  ,  qvté  entré  los  dcknas  ibd 
á  aquella  «Qipres»»  j  pretendía:  tener  derecho  muy  ciento  á  tb^ 
éofquél  estado^  AiMlaba  el  embaaadór  de  España. Don  Alonan 
en'  asidla  corte  mny  desfavorecido  y  mal  mirado,  lanfa» qpe 
en  Vik^natdé  Francia  le  mandaron  despedir;  perb.él  paaaba  pob 
%odo.cdn  grain.diairouladoh.Gomo  persona  que  era  muy  sBgaa< 
pilfesto  qUe  pasarqn  tan  addante  que  en  la  dtidadidc.  Aste  nd 
In  diei^n  aposentó ,  y. le  fué  forzadora  si^irse  áe  aqiidlo  loqrte,; 
y  partirse  parpí  Genova,  desdedo  Vraió  coaLiiisEsfdrcia\<}ué 
Sñ  eomenaabaiéeatar  arrepentido  délo  hieohñv  quelsedonJc-^. 
áeqase  t!oa-  '<;1:  B»f^  CatbólÍQO  con  int«ndop:><|ue.  le.  di6  da  qué 
nna  :de  Jas  infantas  casaría  con  ^o  hijo  «rH0for,citeé.tO' que  no 
podían  oasar  con  otros  príndpes  por  d  asieolo  que  se  pus» 
coa  Francia.  Cebóse  Luis  Esforcia  tanto  con  e^ta  plática  que 
deadeotttonofs  se  resolvió  en  mudar  partida,  dado  que  acudió» 
á  Asle  para  festejar  al  Rey  de  Francia ,  y  le  dio  cantidad  dedi«: 
ñero  para  et  sueldo  dé  la  gente  de  guerra.  Con  tanto  y  oonde- 
ndr  en  AsUe  al  duque  de  Oi4íens ,  que  pretendía  aprovecharen 
de  aqbeU^  buena  ocasión  para  apoderarse  del  estado  de  Hilan, 
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el  Rey  f^üsó^dóii  tü  gentdá  Pftvla<;  altí  VfuTtóliiTKd^qtieMiiii  <^ 
leáza'qde'M}  bftlUbáf  inay'al^b0  lAe  atiá  granr^  iHifernuedad ,  7 
^rásir  primo. hermanó:  )idrqtté'hisiiiaiif«cii'iié  loa  dos  eran 
hei^ana»,  hijas  <ie'Lu1ÍBd^que  de  Saboya.PafH?id(>  el  K«y  la 
vía  ^.  PlaseDciaí)  -  falleció  et  INique  á  v«iiitef  ooade  octubre 
cbo  cUrasaeftaica:  del 'vaMao'qoe  te  dieron )  cotaique,  ftiese 
verdad  o.  mentira  y«iiihehté  en  f;hifi  manera  el  odio  qne  te- 
BÍan  icontra  MI  tío.  Todos  coi^qnabaii^y  maldecían  un  cáao.tKD 
tooz;:pof8.]iocoríte¿lo'éonf'habíelle'qisítado  el  estado  le  des- 
po|¡4  de  la  vida  oon  tabla  crueldad.  Llitgó  el  Rey  de  Francia  á 
Blasen¿la«litií^o!d¡é  qaeméiríó  ei  Duque,  y  énén  compañía 
el  mismo  Luis  Bsforcia;  mas  sabida' la-muerte  ^é  su  sobrino  , 
á  la(  hdraidió  la  vuelta  4  Milaib;  A.HÍ  püMioa^ieate  y  ski  ningún 
ehlpachotomóel  nótaibre^  irísignias  de  £)dq(ie  de  aquella  ciu- 
cbd,  sin  embargo  que  su  sobrino' dexabá  un  hr}o  de  ctoco  años 
ttamadó  Francisco  Esforcia  v  y  otras  dos  hqi^s  y  y-  la  muger  pre- 
gada. { Quán  poderosa  es  y  perjudicial  la  deaen Arenada  codicia 
demandar  I  todo  lotatropellá  úa  tener  temor  de  Dios  9  ni  ver- 
gtténam  de  las  gentes!,  en  tsnto  grado  que  <1  mismo  día  escri- 
bió  al  Rey  Don  Alonso  sobre  la  muefte  de  su  sobrino  ,  en  qoe 
leisvisabé  qué  la  nobleza  y  pueblo  de  ]M(ilán  le  habv»n  forjado 
4llámtfrsé  Duque:  entendí  le  daria  esta  jnoevacoptentov  pnes 
sabía  con  qúanta  vdoótaKl acudiría  alas cosaá  suyai^  de  fquei 
reyno.  DePlaséncia  pesó  el  Rey'  á  Toscena :  acudíanle  disto-' 
das.  partes  embaxadores  ioh  particulav  los  Venecianos  le  en* 
Yíaron  los' suyos  p9ra>o(reoe| le  toda.bii«iía  amistad ;  y  el  Papa 
kí  envió  por  su  lejgadó'al  cardenal  de  Sena  que  llegó  l^sta  Pi- 
$a ,  pero  iel  ^eyéo  le  ^uiso!  ver.  Los  Floren  tibes  despacharon 
á.  Pedro  dé  Mediéis  para  el  mismo  efecto  ,  el  qual  como  sin 
guardar  la  comisión  que  llevaba ,  concertase  de  entregar  al 
Francesa  Sara8afna,Sarazañela  y  á  Piedra  Sunta ,  fuerzas  que 
tenia  aquéüa  Señoría  en  el  Apenino,  y  los  castillos  de  Pi»  y 
deliioma»  con  otras  cargas  muy  graves  vfué  tan  grande  lain* 
dígaacion  del  pueblo  qUe  le  desterraron  á  él  y  á  «us  bermaoos 
el  cardenal  Juan  de  Médicis  y  Julián  con  tan  grande  furia  que 
pusieron  á  saco  sus  casas,  y  les  confiscaren  sus  bkqe&que 
eran  muy  gt*andes.  Llegó  el  Rey  á  Pisa  ,  dónde  se  (fetuvo  algu^ 
nos  días  ,  y  á  instanda  de  los  ciudadanos  dio  libertad  á  aquella 
ciudad ,  y  la  sacó  de  la  sogeciqn  de  Ftorentines  en  qne  U  te« 
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nian;  de  ttnohp»iifios'>alrá«ó'BD  ijfJoreadft  ltiflOv«n^lni]d<i«| 
mismo  díaqaé.PicoiMícétadula  falkbíó  en  tíi\^[e^  c4add«:tirdii|<? 
tay  ;q«ajBro.  «ñoe^fhcrMfia  de.rarfrtageolo  yicstoetant^r^pudi**! 
cioD,  por  dDfifle'le'díflniMi-teoomhrf  de  F^njx^^CQficeftpft^^i 
Süey  coB  l9s  Floren tioieA  ;eo  t\n»  acabada. aqiUe) la! guerra, Ifí^nef) 
tituinia  aus  :ft>rtot6z*f.,;y  qiiQ  «eHloaipoir  aQDteil»|ilaok>q.íHi|!!A 
perdónarlEin  ÁPadro  de  Médicas  jrá  sus.befniaiMDa.t  y  ]plilta\«l 
píSitQ  de<  la^goaní^  cpotribuiriao  i€6i\  cienAo.  .7  •  ilneiiHb  iQit  Ibrjh 
nea.;  Eat^ba;  á  4a  sataéo  RCma  miijf .  aUmoKtada ,  Uijs  oardenatea 
pbco  oonfoffiBCB  vJanoUeta  dW¡flida)pcÉ?qüe^)>óftpemiy  ¥iB^\mñ 
eio  G^lonaseguiailtel  paffUido<de  Franéia/^  f  YÍRJ9Í11Í&  LhraQdel 
de  Nápok&i  y  lofl(GolQnefl(es  junto  .cmi)el  cardenal  iAacaimfian 
forda  ae  babtao  üoa  díaa  pasfid«»á  apoderado:  de  lá  ití«dird'  deiO»i 
tia ,  pqrdoade  tefliaaráiRoaf apiteata.en  grdadeai^rieto'jülklta; 
de  bastinMntoa ,  cpie  oio  íÉ  podiaa  «alfar,  por  el  iriaift::Tddaa 
teoiaii>eot«iidido!C(ue,el  Papa  se  óobceTtoría /pob  d  Bejfi.de 
Franoia  v  é  qacr  fn^téo^díp'  salirse :  db  Boma :  píoc  lesto  ^l :  piá/Mú 
eomenxá  á  aHeifarbe,  7  eik  Papa  f  iié.  forajido  en .  cooqisUmo  :á  rdei 
séiigamap!k>8  cardeóalés  jjcaballefos  ftomaiióe  oéo^dbeilles^qNfift 
su  tiitento  eitaifeiroi^eee^  Ja  jualieia ,  j  si  elBey.deFraMíaiNHH 
fia  se  tá  ee  trar  con  cd  ^íóiIgHo  en^  Bbma  v  baeqlle  4!0ftlW>;y  •  défoñn 
dárselo  hfnta  nmir  eñ.  laideiriaiiídai >IVidaá.sas  razeai(ts eramide 
poco  momtsiif o  par^  aftímat  la  gep tei  ¡»i  qijeí  tcfoiohiatemorizadA 
las  nücTdi  q«ie  eada  día  Tenían  de  la  i  llegada  -M  J^^y  r^^'  de'  Io^k. 
pueblos:  )df ,  la  Iglesia  -de  que  ios  FrqaeesestContíiiUitn^eMe;  ae 
a|>óderM>9a.  £1  mi^iiid  Pontiífice  Tiat0  qk^  ¡no  ena  porte  para 
defender  la:  entrada  Á  >eñeiiiigó  ten  poderdsoí  .qi.con^susl  fof^n 
zas^  ni  oon  láa  de  Ñapóles  1,-  dado  qoe  Don  Fiernando  dupqtie  día 
GalábNa  estaba  á>  la*  sdzoá' aposentado  ^f n  .\él: Blirgo . iOqu  ibtieb; 
numero  de  gente' vdaspedtdo  ei:  ])tiq«le  poriqtteíftdJe.  fuese  fee4 
<;ko  olgdnegrfttid,  se  ttetikiáal  castBlo  de  Santa  ngeL  Fkaaliilenft 
té>eLi  Re)r'coa'taida  stiigedte)  enJ^ró  en.Bioaü  fioslrerq  de.,  din 
cíeii!kbpeV'PrHK:i|>ib  deiafto  mil  .}t>quatráoientófl  ylnoveAta  f  1405. 
eíncó.  doii.'igraodes .dñaostraciones  -^que  V>dio  aquel:  puebloi  ijt 
aun:  álgunos'de  ,lb^'  earfledalea:  hiciaíNin  deíaldgitíaljr  oootenjEaH 
aaleoto.  Apoismitótet  en,  el 'palacio  dd  San' Máncos^.En-ie&ta.sa^ 
zon  el  cardenal  de  España  Don  Pedro  González  de  Mendoza 
falleció  en  Gnadala^ara  á  once  días  dehnesde enero* en  edad* 
de  sesenta  y  siete  ago»  yjlrfts  raesea ;:  peüsoi^n  .de  mucha  nohle- 
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gifiriv  itd^h»  ct^g^bi^nióiiMi  réjrhéirftai  Üídaii^difioá.  ^i»  «ai» 

txpéiiku^'Utl'h^épM  ett» Tiiilédo yleiMoaibrótpQ^'Bá brrfdcra? 
el  Vítittib'dtf  tftubdií  l&^iie»»  v  d«  SUQU*  GruájVawó  per  an  fin,  la 

éúi«ié^ip^dh>i  de  OrafjMsa  y:<tol>gu  «odsé^^  peittoQa  devirlwl 
aQpé9riiiln«t4aidarv'ftetin'iil  d^  lEfonml^fei aMea  dé Ordptei ;.imi 
aictt^i pMtnKiciib' UyxÉMiaftiiqbe  soin^ella^sle'bimvon  (1> Fí^ 
Aabnémé  sé^é^üü  fr^^rFVBmidscteXiitittipkdeGijiiicra&^^ájfo 
Mdbwi/ ée^viiitttéiiiiijr>aa«oeid»  ^^ée^aktb&^peiía^miéQtinr.  so 
iM(Kft^al(>lWcletígüira:^iiMÍaipadi«8:poi^rai;'«A 
«lMái|tftJ:íbé|íc^>eUi9(ma}K»r'v.jrpnitísoir.ile'^  él 

can^débalída  fisptt#a.:Ikin<r.  el>h¿bitb  de  So^^FnHaíaeóíeaLlSaii 
ibaii'dé  losiR^cv«Ér.T0)edo:  vivió  ttiempiei'fn^éLGaataftaiSiy  en 
\á^bm0fiá-4  «tenast^riof 'R0caÍQt(M  .de  aqMNÜiá  árjdnip  Qusinív  ie 
ndinbiwitftticlpor  arooMqao  lera  CíHiiiesdr  éff  linJksifmá  uáüigiMBOi 
aÍNpi»w4btaéie4e  dtmni  el  cvpelo  y  40  Uciei^Da  cardenaL  .£b 
BttiiiaiMí  trátiA>ar.'c&  leoacierld  entre  el  P)Bf:(ayié]i&ejnJdeBnan<4 
efai>  üit^rríüíeiioini  personas  d^  autoHdád  v  !por oiigra  i  vedkF  se 
eUnaevIáirive^et  eardmal.  de:¥akeDeíaifiResé«iitcatttpáñ(a  d«l 
llejp ieofl.'tftuloi alegado' V  5  que  le  eé^lregasif  et  keñnaoo  del 
gfént^'UT^O.S'^  cf^  «is.  piisieíen  en  sil  poderlas  caqtUhisde  íü* 
DÜa^ VitfBi,  Terracina-y  fispoleto  para^qiie  dorante éqóeláag^unr-* 
va^Hf  'tlun^sen''  por  ély  Ceir  esüo^se  obligó*  elj  Rejí  tJfenécidaí 
aqtfdkaigiier^ai^ide'bacérfestitivir  la  cmcfodde  Ostia'  á  :l»igkah 
iib;'rf|4pbe(  antes:  dt  av  apartida  daría  eh  persoba  iaifxfaedtepcá 
ai?>Bafpaipooiiicii4éi  lifzaipoQbs  días  ajdeiaiite  ed  d  pálltciaddSai^ 
ViBám:  Ayudó nia<Aio<i ; lapilítar efrtok>teQcuüertdSict eapeioque 
se'didiaaitónb^  áJBDtssdnetd  obistiot  de  Sai»  Málé.:Eeckio.  esta, 
elí'Rttjp  purtlótdp  Hemii  átiveíntie  7  OKtbo  diasíée^  feBfro  la  viá.átí 
Si.,  i  náplAesTf  donde  •téiMQi isifipcvqíie  latciadad  dá).  Águila  jótgn» 
m «élias () dgafes  nb ^boHcpseim  regiitcwdé) , «i  esperar -losf ené-> 
Hrigni^^<jiQ  ie¡h«bianireiidí«foiy  alzado»  por  éiiüaaidenrswJplB»y 
BBiffieroándo  aviiadoidfe  lid'qiie  pasaba  ,«5*  perUndacnüeote  del 
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est««fedU,  desde  a^iá',db.éaá^%áJ6q^Laaoi(ia0ii^ 
pacho  á  AntoQÍo  de  Fonseca  j  Juan  de  Albíoo  para  reque- 
rir al  Francés  que  desistiese  d^  h9cer  guerra  á  Roma  y  á  las 
tierras  de  la  iglesia^  i^aeA  sdbAi|ii^eti  el  asiento  que  se  tomó 
el  año  pasado ,  exceptuaron  la  persona  del  Papa  y  sus  cosas. 
JuDtamente*di(»pae1i^at  éoñé^  ée  t*rfv«Bl6  fMm^ue  fuese  ge- 
neral del  armada  que  tenia  aprestada  en  Alicante:  por  otra 
parte  .euvíifbaé  GdntelorFcrnaAdfex  dbf^Géifdolia  «oníquiníten- 
taa  Ibdsés  p|Brá>qii8.híoÍ98«  \á  gileiTB)|pqv  tki^ra^  iJ9Sf«)ba3iad<^ 
res  IÍegaroD:á  ftpoa-ei  4nidaMi.diaic|oi}ip»rtiáel><fte|'iil9iiy«Q> 
cía:  8ia:deieiwraeli9;sigbi0pon«.7  c6MO)le.h«llafon.m).4lefim^ 
4«ab0l4D  vikifk^a^nUiMidiiwí  caff|tÍM  ^que^Uevliba*  ^n^iCi^iioia^ 
y  le ppotpstaroo  éo  p4s«^;aiifl«ot&'3Ín; $ftiÍ3faa«9  primerQite 
]^leaia«  Turbóo&di  ¿eyxmd  ctsta.  «mk0Xfidft;ir0i^¿dÍ!Ó^q«e)lto 
gado}á:Velilr«lcé.daria  audi¿ncia(  £9: a4iiid;x,lttgaf</^^ 
mas.  pkHr  «atpnaa.su/enrblnada  t  Ya.aH«fia.«ca>qttOfarM<^;dii^ikifi 
ap*avias¡y  désac^tm  Üeoboa  aA  fiaj^a'^  y  ,'eiiqiMAto  á  la  «m|)iif  Aá 
del  i?ey*o.prolflst«ll&  no  pasflaeaiéelafltte.  dúvql»«.pnitiiMw  poír 
térmáim  de  jastidá  se  dbctar aaot  á  ^uÁéii;  pon^neeia^.  Áotet  de4 
ntattdaaiy/qatxaadetsina  ,yí  olna  :pai*i9 :  por  «ano^iontelf  Bí9^ 
so  reaoWid  ,':y  ctíd  por  fespmeata  qad  tenia  lab  ooáafi  ttfiíifeidlskii-» 
te  que.DO  sa  podJa<  toí  ver  airas:  q|a<lcenqnitíadQ)At|nel!riciyboi| 
holgarta  se  vles^  por  térmilMo  de  jaatioia  al  denéóheodft  caite 
qüaU :  Bail«neéB  Antonio  de  Fonaecá.  reptíocl^*  <l¿i^as;,vt«cstlra 
mágeslaxjb  asi  ío  qniere^  y  sia  ddr  légaña  la  v«t0t)»«lalierininq 
proceder  par  via  de  fuqrza  >  I>íob  nuiestre  Senof  qucf  está  ;i» 
•I  csieIo.«  y.  auQie/xcriiTer  per  la.iooceflutia  v  seráiniefl^desla  oaot. 
sa.:  poi|laAMdOs.el  iUyiltt  sanar,  coa*  hacfer  eii|ahaJooiiipE'« 
do  ofui.  lo.qve  deb^,  y  daaiiuáadalanteiqíiedará  libf«t  pard  dísf* 
panf^  da  sí  .y  de>ai».i;oaaft,  yaeqyilil*  eonfiii9<fqera»,deii<d0yt 
eoflaciliepaneQiere^Y^Ealo  dÍKO,  y  juntamente  eni  praseocáadei 
fis^'  y  de  au !  appsejo  ra^gp  la .  escritsira  de  lai  concordia  que  Isa 
eaacvsrlava/üíhifnaascB^ec  gramld  oaadia\,  y  qmé  feltoipocorpana 
qae  Mk>pwieMn  eaiél'  Jas  diahosvpjevo/eb  fin  les  deaatroa  vek 
ver  á  Boaiaw  Foéaatfiíembasqida,'  de  giiaadc  eEsoto.;  p»it|ue  ei 
Papai  áft  adímócaneila^  y  se  dnkeiuii¡n0{4s'noí  pasar  potf  elqon^4 
Mrtohtícho.coo  elFraqoéa;  y  la  iiDche  síguieattí  al  cardenal» 
de  Yaleniim.  ae  aiáióidisfraaáda.dei?vrelttM ,  atioq«e  «la  tomé  ti 
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iMt^AOde  Júoaiñ  <ipdrqfaé  áoseebléiidltsle  boic.coii  orden  del 
Pdpa/^o  fuese  á  tApoictaéíodad  de  U  Iglesia  lúny  íoerte. 

^'.Mí  •]  '''C- . '  '  €úp\íiúa  VIH*    . 
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*'  Áh'  misan»  tiéiiipd^qike  el  Francés'  estaba  éa.AónMi,  I>oa 
▲lotnoiRey^dé  Ñapóles^' perdida  U  espíerdiua  de.ppderse:  de* 
fe»dérv^ratábá  de'reii|iDo|ar'Bqiieiiá.ook*ODa.'qiie;aao  no  hábia 
ttttftcky im'HfíOfeti^érb.'iatttópsira esitoilps gi^andesidebu  reyno 
yflotf'privioipafes'de  ki  conaej»;  j«fata8.lé8  liab^  eo  esta  m»- 
nieiMK'  ik(Bkn  veisí  4  amigos  y  parieblesy  el^prieto  eof  que:  están 
lai'cdSfM « 'el 'eiDcaifgó' 'pcxísroso  ^r  brav^ -ájbis paertas , en  los 
naettfés  ^poea^s^éírlda^  v  áo  se  dan  más  jpríeka  á  entrar  los 
Frhniieses»qoe-Ios.'d0l  reririy<^á  rendirse  y  alzar,  por  ellos  las 
bandeírfts^  Los  soeorrois  de  fiaerá  están  Uxná;  y  los  qné  eran 
ma$«bügádo$^<á!  Tfillerdesv  muestran:  ooydár  menos  de  nues- 
trit  aleóla.  No-  plretendó  quexarmé  dé  nadie,  mí  diostrár  en 
«Mtt  |brte>Aaqae2ft  ::mís  péoa^osiáon'^  bien  lo  veo^  y  es  josto 
qnd  lb>laste  queo  \ó  hisoJ  Laivida  no  estáen;  poder  y  eú  mano 
deJos'Uombresc  Dioses  el  que  alarga  y  acorta  sus  plazos  co<» 
lÉaes) ¡servido.  Con  lo  que  yo! puedo  sátisfiscer ,  es. con  ésta  co* 
mtiaiqoeqiiíito  dé)iÉií' eabeza,  conio  indí|goo  de  iraella^iyla 
pato'ábtiidelDioqiie  mi  bijió  dé  las  esperanzas  y  valor  que  todos 
sabeii^t^trqeqaé  de  mücba  ganancia  >'pués' en  lagar  de  on  YÍe- 
jo^enfervnoos  doyuniReymozo,  Tulliente,,  y  que  tiene  fñer« 
KÜsiyiáDiinb  para  pedee  el  pecbo  ál  trabado.  Moeho  quisiera 
qué  tas  qosas  estuvieran  eniestado  i^oa  qu^  pudiera  .mostrar  al 
muMoquan  peemcaso  tiágo  de  sus  grandecas.  £sto  fuera 
mbestra  de'Velor^  y  no  lo  ser^  de  menor  prudencia  rendirme 
ál»  qeecsidad,  cuyas  fuerzas  son  muy  granc)es^  pues  no  todas 
Teeqs  el  sabiti  piloto  debe  contrastar,  á  las  olas  y  al  viento,  an« 
tés  caladas 'las  velas  dexar  ppisar  la  tormenta.  Finalmente  esta 
és  mí;detf  rmibada  resolupion ;  y  pues  no  puedo  ayudar  en  es- 
te apHietio,;  quiero  aunque  lo.  ai^toá  par  de  muerte  salirme 
desterrado/ deí  mi  cara '  patria  siquiera  por  no  ver  los  trabaxos 
de  «ttlcásay'di;  mi  reyno.  Por  ventura  con  este  sacrificio  que 
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JO  hago  de  mí  misinp ,  se  aplacará  Dios ,  y  alzará  la  mano  del 
castigo ;  y  los  hombres  movidos  á  compasión  acudirán  coa 
mayor  voluntada  nuestra  defensa.  No  será  menester  enco- 
mendar á  los  que  presentes  estáis ,  ni  á  los  ausentes ,  que 
guardéis  la  lealtad  acostumbrada  al  nuevo  Rey  ;  ni  á  él  que 
tenga  cuydado  cpn  sus  subditos  ,  y  con  remunerar  vuestros 
servicios ,  que  confieso  han  sido  muchos  y  muy  grandes.»  Hí« 
zose  este  auto  de  renunciación  á  los  veinte  y  tres  de  enero  en 
el  castillo  de  Ovo,  do  se  recogió  para  este  efecto  el  Rey  Don 
Alonso.  Desde  allí  con  su  reqámara  que  era  mny  rica  ««e  em* 
barco  para  Sicilia,  determinado  de  pasar  en  Mazara,  ciudad 
que  era  de  la  Reyna  Doüa  Juana  su  madrasta  ,  lo  restante  de 
su  vida  en  hábito  clerical.  Escribió  á  los  Príncipes  en  razón  de 
lo  que  hizo ,  y  en  particular  al  Rey  Don  Fernando  decia  que 
su  edad  y  poca  salud  le  hablan  forzado  á  tomar  aquella  reso- 
lución ,  y  el  escrúpulo  de  la  conciencia  por  voto  que  tenia  he- 
cho de  partir  mano  del  gobierno  y  dexar  la  corona.  La  verdad 
era  que  por  ser  muy  aborrecido  de  los  suyos ,  y  su  hijo  nHiy 
bien  quisto ,  entendió  con  aquella  traza  reparar  algún  tanto  el 
peligro.  Vivió  poco  tiempo ,  aun  no  año  entero  ,  después  des* 
lo  ocupado  en  exercicio9  virtuosos.  Su  cuerpo  está  enterrado 
en  la  iglesia  y  capilla  mayor  de  Mecina  al  lado  del  Evangelio 
con  un  letrero  en  dos  versos  latinos  muy  agudos  ,  que  hacen 
este  sentido  : 

DI  éXOktO  HITTSS  MISSTEAS  1»^  ARMAS  MCKTB  ,   MATAS  Af.  DBSAItMAIKl.  ¿  QVB 
VESS?  QüB  LOA,  MCUITB  ,  DK  MUEBTB  TAL?  Ó  GRAimS  ALBYfe.- 

£1  nuevo  Rey  luego  que  se  encaí^  del  gobierbo ,  salió  en  pa- 
seo por  toda  la  ciudad ,  y  para  grangear  mas  las  voluntades 
mandó  soltar  gran  número  de  presos  asi  de  la  nobtea^a  como 
del  pueblo  :  solo  quedaron  presos  Juan  Rautista  Marzano  ,  hi* 
jo  de  Marino  Marzano  príncipe  de  Rosano  y  duque  de  Sessa,  y 
el  conde  del  Pópulo  que  estaban  en  prisión  desde  que  se  acabó 
la  guerra  de  los  Rarones ,  y  eran  enemJgos  mortales  de  la  casa 
de  Aragón.  Con  esto  salió  de  Ñapóles  para  volver  á  su  exército 
que  quedó  en  San  Germán  á  los  confínes  del  reyna,  por  don- 
de parte  ti^rmino  con  las  tierras  de  la  Iglesia.  Dexó  en  el  go- 
bierno de  Ñapóles  á  Don  Fadrique  su  tio  príncipe  de  Altamoi- 
TOMO  V.  30 
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i'ft.  Llegó  éi  Aéy  de  Frtfneia  eon  mi  ««érclto  á  pOt)€i1«s«  sobre 
fktfk  Gefmatf  ?  póf  eito  a]  ptiebfo  fué  roi<20»d  rendirse ,  y  «^ 
nuevo  Rey  net]fat*96  á  Gapoa  ^  oitidad  que  tedian  puesta  en  de- 
fensa, pero  coo  la  misma  faeifídad  se  did  lue^  al  Fráoeéa  por 
trato  de  Trivuldo  cápitao  de  fama  ,  datural  de  Milán  ,  el  quat 
A  fa  saeon  desamparó  el  partido  de  Mápoles  ,  y  se  pasó  al  de 
Franela ,  j  aun  fuá  ocasión  que  Virginio  Ursino  y  el  conde  de 
Pltillano  otros  do!(  eandiHo»  principales  fuesen  preaos  por  los 
Franceses  dentro  de  Ñola.  Estando  el  Rey  de  Francia  en  Ca« 

Íaa ,  murió  el  hermano  del  gran  Turco ,  otros  dicen  qne  en 
[ápo4es,  para  donde  partió  en  breve  ,  y  con  la  misma  facilidad 
ftln  hallar  resistencia  alguna  entró  en  aquella  nobíliaíma  ciu^ 
dad  un  domingo  á  veinte  y  dos  de  febrero.  £1  noevo  Roy  Don 
Fernando  antes  que  llegasen  los  Franceses  ,  desamparada  la 
ciudad  y  las  demás  fuerzas  que  en  ella  tenia  ,  se  recogió  á  Cas- 
telnovn  ^  dó  ya  estaba  la  Reyna  viuda  Doña  Jnana  y  sn  bija ,  y 
Don  PadHque  su  tío  con  otros  señores.  De  allí  por  n«  as^u-* 
i^rse  bastantemente  se  pasó  al  castillo  del  Ovo,  aun  qUe  estre^ 
tho ,  muy  fuerte  ]>or  estar  asentado  en  un  peñasco  r«ideado 
de  mar  por  todas  partes.  Pretendía  recogerse  con  los  suyos  en 
las  galeras  que  allí  tenia,  oon  intento  de  pasar  á  la  Isla  de  Is* 
«la ,  y  de  allí  si  foese  necesario  «  encaminarse  á  Sloilía  ^  oomo 
Jo  biao  t  eoñ  esperanza  que  las  cosas  en  brcrve  tomarian  otro 
camino ,  dado  que  los  Franceses  procedian  tan  prósperamente 
qne  en  menos  de  quince  dias  desde  los  primeros  confines  del 
rcjno  hasta  la  postrera  punta  de  Italia  todo  se  puso  debajio 
<le  su  obediencia  ;  basta  los  núsasos  casttlloa  de  Ñapóles  den- 
tro de  pocos  dias  asimismo  se  rindieron  por  traycion  de  los 
^ue  á  su  cargo  los  tenían^  También  se  ganó  el  castillo  de  Gaeta 
ptír  Oombata^  fueraa  que  es  y  wa  da  las  príncipalea  de  aqnol 
reyoo.  Yododaqite  empresa  tan  gra»de  se  baya  jamás  acaba* 
do  en  tan  poco  tiempo.  Solo  quedaban  por  el  Rey  ílon  Fer« 
«ando  algunos  lugares  en  Calabria :  reparo  de  poeo  momento» 
porque  ccMnso  el  Rey  se  eqtpetet»ia  en  Iscla  sin  podelles  enviar 
socorro  y  cada  día  se  lit  iban  ríndi«nd<>  al  enemigo.  El  mi&mo 
viesgA  corría  Ríjoles  ,  eme  al  fin  se  entregó ,  si  bien  está  á  vista 
de  Meeiiya.  i  y  allí  ie  tenia  la  armada  de  España  ^  pero  sin  orden 
de  lé  que  ae  dAbia  bacer. 
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<Jta|)ttulo  IX; 

IN  U  líe»  ^pw  $9  lúa»  cQ«(lr«i  •!  lU^  <l«  IVwMr 

LuBov  que  ots»  io4o  lo  de  Ñapóles  quedó  pof  \m  trmm^t^^ 
los  deroM  pnooípea  asi  de  lUlúm^  cétáo  de  fuer*  deli»  ci»i]De0« 
narOAáeoDsíderar^  (annaska^  entre  eí  qtián  p«Bádo^  seH»el 
seftoHo  de  aquelia  naoicm  ^  ñ  ic  arraygwe  e*  ItaHa.  £t  Rey 
Doa  Fernaadb  de  España  era  el'  qoe  oorHa  mayor  ri«s|fü  pdr 
loí  deSfOília ,  cá  tenia  avise»  qae  cNMi<et«ido  Ky  de  Náfyoles  ,  prcM 
léndiMí  pasar  alta  Im  Franceseg  á  insláifda  prktctpuímffttlt^  del 
principe  de  Sa)el*i>^):  itao  de  Ib»  fofiagídú» ,  y  ef  itis^yor  enfei»!'- 
gD^  de  la  eaaa  de  Aragmi.  Para  pirevcmirtie'  degeslM  q«ie  >os  de* 
mas  PHodifies  s«  tigabeii  y  jaotasea  sua  foertfeía  oe»frtrtf  Fráit-^ 
da.  Para  es4e  efecto  los  meses  pasados  entíé  á  Loretrao^oáfrea 
de  Figoenaa  é  Veoecía  á  mover  esta  pHitkaeoo  aqtielFa>Seflo« 
Ha;  y  de^oeroal  daqoedo  Mitao  desfNicbfó  olrw  osl^arHero 
por  tíombre  Ja*D  Dexa  con  orden  de  dai*  4  aqaet  PlfiAeifbíe  ivi^ 
tcttdiett:  no  solo  de  casai<  tina  iHe^  ks  lofa^itasf  eioo  sa  hijo ,  sino 
de  hacelle  Rey  de  LombartUa  :  cosas  á  que  H  daba  orejas  de 
bmena  gana.  Trataba  asimismo  qtre  el>  Emperador  y  ef  IcígFé< 
eatrasea  en  la  liga  ^  eoo  qníeo  de  teras  pretendia  eaipareotar^ 
y  en  eapccial  d  tratado  que  de  dfafs  antes  se  trtña ,  áe  casar  á 
trveque  d  Prliiei|>e  Don  Juan  y  Fa  Infawla'  DoSar  Jaanat  eorr  el 
archiduque  Don  Pkll^)e  y  Margarita  so  bermanfa ,  se  api'etó  de 
tal  manera  qoe  en  (ki  se  conetuyeron  los  conciertos  por  me** 
dio  dé  Framcísoo  de  Aojas  que  partí  este' efecfto  pa^  á  Flsnd^s. 
Para  el^gaato  de  11»  guerra  en  Castilla  y  en  Aragón  se  procbrsN 
im  allegar  di^ero^  £o  Aragón  Se  jootaro o  cortes  para^  esto ,  enr 
qae  prcftendíó  ei  Rey  preaidii^e  la  Infanta  Dofia  CaChaliOa ,  pe. 
rono  aaliéi  con  el  lo  y  y  lio4»o  de  t^enfír  el  Rey  en  pefsoná  áf  ha- 
cello.  Fué  tanta- la  díNígeo<iia  que  en  fin  se  hí^o  la  liga  en  Vene" 
eia,.  dottde  coivenrrieron  los  embaxadores  de  los  Príncipes' por 
fin  de  marzoi,  emtreet  Papa,  ei  Emperadoi^ y  Rey  de  EspsrQa 
coD  la  Señoría  de  Veneeia  y  duque  de  Mitán.  Concertóse  que 
esta  liga,  qoe  llamaron  santlshna ,  dnrase  poi^  espacio  de^ vein- 
te y  dacoanos;  y  que  entre  todos  ae  jucK'ase'  un  exércHo  de 
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treíoU  y  qaatro  mil  de  á  caballo  j  veiote  y  ocho  mil  iofantes, 
repartidos  conforme  á  la  posibilidad  de  cada  ana  de  las  par- 
^s.  La  voz  era  para  defender  la  iglesia  y  cada  qual  sos  esta- 
dos; el  intento  pera  echar  á  los  Franceses  de  Italia.  Adelantóse 
este  negocio  eon  tanto  secreto  que  el  mismo  embalador  de 
Francia  Philípe  de  Comines  señor  de  Argenton ,  persona  de 
gran  prudencia  y  experiencia ,  que  se  hallaba  eo  Yenecia ,  no 
supo  nada,  y  quedó  de  taL  ipanera  espantado  que  dándole  la 
razón  de  lo  hecho  el  duque  de  Yenecia  Ai^ustio  Barbadico, 
como  fuera  de  ai  le  preguntó  si  el  Viesy  su  sejaor  podría  volver 
seguro  á  Francia.  Mucho  se  trocaron  las  cosas  después  deato, 
mayormente  que  los  Neapolitanoa  se  arrepentían  de  lo  hecho 
Á  causa  de  los  malos  tratamientos  y  agravios  que  de  ordinario 
recebian  de  Franceses ,  cuyas  demasías  por  todas  partea  eran 
grandes.  Asimismo  el  duque  de  MUan  se  vía  apretado  por  ha* 
berse  ^1  duque  de  Orliena  apoderado  de  la  dudad  de  Novara, 
ademas  que  tenia  aviso  qi,ie  el  Francés  por  medio  de  su  armada 
pretendía  alteralle  y  sacar  de  su  obediencia  lo  de  Géoova, 
ianto  que  le  fué  forzoso  acudir  eon  toda  humildad  á  Yeneda- 
iios  para  que  leyayudasen.£l  Rey  de  Frauda  avisado  de  lo  que 
pasaba ,  poi^que  no  le  atajaisfin  el  camino ,  determinó  con  toda 
i>revedad  dar  I9  ynella.  Antes  de  su  partida  nombró  por  virey 
de  Ñapóles  áGill^erto  duque  de  Alompensier  príncipe  de  la  sao- 
:gre :  con  él  dexp  parte  de  su  exérdto  y  otros  capitanes  de  £i* 
«na.  Por  otra  parte  envió  á  pedir  al  Papa  la  investidura  de  Ña- 
póles,  y  que  deseaba  pasar  .por  Roma  para  comunicar  algunas 
cosas  con  su  Santidad^  Quaoto  á  la  investidura,  respondió  el 
Papa. que  estaba  aparejado .á  hacer  justicia, y. dar  la  sentencia 
•conforme  á  lo  que  hallase  :.en  lo  de  la  ida  dé  Roma ,  que  no 
;podria  ser  sin  grande  escándalo  por  «star  el  pueblo  muy  in* 
dignado  contra  los  Franceses.  C^n  esta  respuesta  que  no  faé 
nada  gustosa  ,  apresuró  d  Rey  su  partida.  Salió  de  Ñapóles  i 
vdnte  de  mayo  :  llegó  en  brevet  Roma ;  no  halló  allí  al  Papa 
que  por  no  asegurarse  det  la  voluntad  del  Francés  se  retiró  á 
lacrosa.  Pasó  el  Rey  de  Roma  á  Toscana  :  detiivose  algunos 
dias  en  Sena ,  y  sin  tocar  á  Florencia  llcigó  á  Pisa.  Pretendian 
los  Florentiaes  les  entregase  aquella  ciudad  como  se  lo  tenia 
prometido.  La  instancia  y  lagrimas  de  los  Písanos,  que  le  su- 
plicaban los  conservase  en  la  libjBPtt^d  que  les  dio ,  fueron  tan- 
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tas  que  U  mío^ieroo  á  no  determinarse.  Partió  de  allí  á  Lom« 
bardfa.  Aeudió  para  atajalle  el  caminó  Francisco  marqués  átí 
Mantua  ,  al  qual  la  señoría  de  Yeñecia  nombrara  por  general 
de  sus  gentesi  El  Francés  rehusaba  por  su  poca  gente  de  venir 
á  las  manos  con  los  contrarios,  j  se  apresuraba  para  juntarse 
con  el  duque  de  Ortiens,  pero  no  pudo  escusar  la  batalla.  Jun- 
táronse los  campos  á  las  riberas  de  Tarro  ^  rio  que  pasa  á  una 
legua  de  la  ciudad  de  Parma.  £1  de  Venecianos  alojaba  juxfto  á 
Fornovo ,  aldea  asentada  á  la  raiz  de  los  montes.  £1  Francés  se 
paso  á  la  entrada  de  aquel  valle  ;  allí  rompieron  los  exércilos, 
y  se  dio  la  batalla ,  que  fué  una  de  las  mas  famosas  de  Italia, 
en  que  los  Italianos  desbarataron  los  primeros  esquadrones  de 
los  Franceses ;  mas  como  por  tener  la  victoria  por  suya  se  em- 
barazaí^en  en  robar  el  carruage  y  tomar  la  artillería,  los  Fran- 
ceses tuvieron  lugar  de  recogerse  y  volver  en  ordenanza  con 
lal  denuedo  que  rompieron  á  los  contraríos  con  gran  matanza 
que  en  ellos  hicieron.  YióseelRey  en  gran  peligro  porque  le 
mataron  la  gente  de  su  guarda  ,  y  aunque  vencedor,  no  pudo 
alcanzar  dar  los  contrarios  le  diesen  treguas  de  tres  días  ;  por 
donde  íñé  forzado  á  cencerros  atapados  partirse  para  Aste. 
Ayudóle  para  no  recebir  algún  daño  y  revés  grande  que  aquel 
rio  con  su  creciente  impidió  á  los  Italianos  que  no  le  pudiesen 
tan  presto  a^uir ,  aunque  de  los  caballos  ligeros  que  se  ade- 
lantaron ,  y  de  la  gente  de  la  comarca ,  que  pretendían  ataja- 
lle los  pasos  ,  recibió  algún  daño.  En  la  batalla  murieron  pasa- 
do de  quatro  mil  Italianos.  £1  de  Mantua  sin  dilación  se  puso 
sobre  Novara ,  donde  tuvo»!  de  Orliens  muy  apretado. 

Capítulo  X. 

Que  el  Aey  Bon  Femando  oitoó  en  Hápolef . 

Apenas  el  Francés  era  salido  de  Ñipóles,  quando  las  cosas 
comenzaron  á  trocarse  en  gran  manera.  La  armada  de  España 
estaba  en  el  puerto  de  Mecíjia,  y  por  su  general  el  conde  cié 
Trívento.  Acudieron  allí  los  Reyes  desposeídos  Don  Alonso  f 
l>on  Fernando ,  y  la  Reyna  vnida  Doña  Juana.  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba  á  causa  del  tiemfo.cootrario  con  la  gente 
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qoa  llevaba ,  §t  deUivo  rigolas  4íi»  «o  Mulioroa  j  «9  Cerdena; 
«i  fio  aporlii  A  HeoUia  á  lp«  TMote  y  qualro  de  mayo  eo  aaxoa 
que  ya  el  Aey  Dgn  FeriWQdo  te  apoderara  de  Rijotes  coa  sa 
lorlaleay.^lroa  Jvfarea  eoroaroanos  de  Calabria:  provincia 
eoqee  per  orden  delftey  de  Fraocía  qeedó  por  gobernador 
Everardp  EatAarilo  seSer  de  Aobepi,  no  capitao  muy  valeroso 
ydefaoM*  A,Gofifalo  Fernaodeis  aeeatregaron  Rijolee,  Co* 
Iroo  y  Ajoantfa  eoo  otras  plana  de  aquella  eooiarca  para  qae 
eooforioe  á  lo  que  teniao  tmtailo,  las  iovieae  ea  nombre  de  sa 
Rey  haaCa  leplo  qae  se  le  pagasen  los  gastos  que  eo  aqodlt 
gaerra  se  Ucíeseo ,  y  tambiea  para  asegurar  lo  de  Siclüa.  Hobo 
algaoMS  dífereada  eaire  el  nuevo  Rey  y  Goosalo  Fernandez  á 
cansa  que  el  Rey  eoo  todas  sas  ímnas  pretendía,  pospuesto 
todo  lo  al,  ir  luego  á  Ñápeles,  para  donde  le  convidabaa 
•quelloa  eiudadaoas  aun  desde  antes  que  el  Rey  de  Francia 
pairtieae  de  aquella  ciudad,  Gonzalo  Fernaodes  noqoeriade- 
aanperar  lo  de  Calabria  do  leola  aquellas  fuervas ,  y  aun  coo- 
fiaba  que  todo  lo  demás  tomaría  la  voa  de  España  por  la  aficioa 
que  mostraban  de  estar  debaxo  el  amparo  del  Ref  Gatbólico. 
Acordaron  de  Ir  á  Seroeoara,  pueblo  que  tenían  muy  apretado 
los  Franceses.  £1  señor  de  Aabenl  con  su  gente  se  poso  en  un 
sitio  por  do  los  nuestros  forzosamente  babiao  de  pasar.  Vlaie* 
ron  alas  manos;  fué  vencido  el  Rey,  y  aun  f ñera  muerto «  ó 
preso ,  porque  le  mataron  el  cabello ,  si  nn  caballero  de  su  cs- 
aa  Uamado  Juan  Andrés  de  Altavila  no  le  socorriera  coa  el  sa- 
yo, con  qae  d  Rey  escapó,  y  el  caballero  quedó  muerto  en  el 
campos  grande  lealtad  para  tiempos  tan  estragados.  Dióse  es- 
ta batalla ,  que  fué  al  cierto  muy  famosa ,  á  los  veinte  y  uno  de 
julio.  Recogiéronse  los  nuestros  á  Semenara.  Desde  allí  el  Re/ 
ae  partió  para  Sicilia  ison  determinación  de  pasar  á  Ñápeles 
antes  que  la  nueva  de  aquella  desgracia  allá  llegase.  Gonzalo 
Fernandez,  desamparado  aquel  pueblo  por  no  poderse  defen- 
der, se  fué  con  sus  gentes  á  otras  partes  de  Calabria,  donde 
en  breve  ae  apoderó  de  direraaa  plazas  y  lugares  sin  parar  has- 
ta que  allaaó  teda  aquella  provincia.  El  Rey  con  setenta  naves 
que  bailó  en  el  puerto  de  Ifeeina ,  eaai  sin  otra  gente  mas  qof 
4os  aaarioeros ,  alim  velas ,  y  «n  breve  llegó  á  vista  de  Ñapóles  : 
entró  en  la  dudad  el  mlamo  dia  que  ae  dio  la  batalla  de  Tarro , 
sraá  saber  á  lea  aeis  de  jn^  Fué  grande  el  ale^ria  de  los  Nes^ 
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POUUooa;  alisaron  la»  banderas  por  su  ^y.  £1  pueblo  tomó 
laaormast  saqMearoQ  las  casaa  de  los  príncipes  deSalernp  j 
BmaafiQ:  el  d«  Mooipensí^r  se  recogió  é  Castelnovo  j  ep$u 
compaoía  el  de  Salerno.  Los  de  Capua  hicieron  lo  kdísoip  quo 
los  de  Ñapóles,  y  todo  lo  de  la  Pulla  se  entregó  al  nuevo  Rey, 
Salerno  y  otras  ciudades  sin  numero,  iisimismo  con  la  nueva 
que  llegó  de  la  batalla  di  Tarro,  Próspero  y  Fabricio  Colona 
capitanes  de  gran  nombre ,  y  cabezas  de  aquella  casa  tan  pode- 
rosa, se  concertarotí  con  el  Rc^y  de  Náp<^es»  y  dexado  el  par- 
tido de  Francia,  se  pasaron  al  suyo.  Por  el  contrario  los  Ursi- 
nos se  pusieron  de  la  parle  de  Francia  >  ouyos  prisioneros  eran 
el  conde  de  Pilillapo  j  Virginio  Ursino*  Los  c$st¡llos  de  Ñápa- 
les todavía  quedaban  por  los  Franceses :  apretábanlos  los  con- 
trarios; un  Moro  que  estaba  dentro  del  monasterio  deS^ot^ 
Cru7,  que  le  tenían  también  por  Francia,  dio  aviso  á  Don 
Alonso  Dávalos  marqués  de  Pescara  que  le  daria  entrada  e^ 
aquel  monasterio:  acudió  el  marqi^ds  de  noch^  para  hacer  el 
concierto  á  un  portillo  de  la  muralla ,  donde  aquel  hombre 
iilevosameote  le  hirió  de  muerte  con  un  pasador.  Esta  desgra- 
cia se  tuvo  por  muy  grande,  por  ser  este  caballero  de  gran 
valor  I  y  general  por  su  Rey  en  aquella  guerra.  Dexó  un  hijo 
4iiuy  pequeoo  que  se  llamó  Don  Fernando,  y  adelante  fué  car 
pitan  muy  señalado :  en  su  lugar  nombró  el  Rey  pop  su  gene- 
ral á  Próspero  Colona*  Los  castillos  al  fm  fe  riodíerpa ,  y  poco 
autes  el  de  Monapeosier  y  el  d^  Salerno  en  la  armada  que  alH 
tenían ,  se  fueron  á  Salerno ,  ciudad  q^f  babia  tornado  á  e^tar 
por  Francia.  En  esta  guerra  de  Ñápalas  ;se  descubrió  uua  ,niie- 
va  manera  de  enfer^ínedad  que  se  pe-gaba  príncipal«A?i^t#  j^r 
la  comunicación  deshonesta:  los  Italiaooa  )e  llamaroo  mal 
Francés :  los  Fraoc^ses  mal  de  jNápol^ ;  Ips  4(rÍ4;ano»  i^al  de 
£apana.  La  verdad  es  que  vino  del  nuevo  muudOj  do  esAe  m?! 
de  las  bubas  es  muy  ordinario ;  y  pomo  ae  hobie^e  desde  allí 
derramado  par  Europa  como  lo  juagan  1a)s  mas  avisados  i  por 
este  tiempo  los  soldados  £spaífo)es  le  UevaroD  á  Italia  y  4  N<1- 
poletf.  La  isla  Tiü^erife.ufia  ^le  (a^  <:;anarias  se  sugetó  aste  aAo  á 
la  corona  délo»  Reyes  de  España.  porgent«s.y  ^d^do^  qtY<^ 
para  este  ^ecVo  se  «nviprop.  El  Rey  de  aqueRa  isla  traído  i 
España ,  de  allí  le  enviaron  á  Yenecía  en  presente  á  aquella  se- 
ñoría. A  Alonso  de  Lugo  eo  premjo  ie  lo  que  jtrabaxó,  ^í^  la 
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conquista  tiesta  isla  j  de  Palma ,  se  díó  tttolo  de  adelantado  de 
Canaria.  Con  esto  todas  aquellas  islas  se  acabaron  de  conquis- 
tar y  sugetar  á  la  corona  de  Castilla ,  empresa  qne  se<»inensó 
puchos  años  antes  deste  tiempo. 

Capttuio  XL 

Be  U  oMMrle  M  B«y  de  VortugaL 


PnócuBABA  el  Rey  Cathólieo  con  todo  cuydado  qne  los  Re- 
yes de  Portugal  j  de  Ingala térra  entrasen  en  la  liga  que  los  de- 
mas  Príncipes  tenían  hecha  contra  el  Rey  de  Francia :  escusóse 
el  de  Portugal  por  estar  de  tiempo  antiguo  muy  aliado  con 
Francia,  j  poco  satisfecho  del  Papa  por  no  venir  como  él  lo 
procuraba  en  legitimar  á  su  hijo  Don  Jorge,  habido  fuera  de 
matrimonio  en  una  noble  dueña ;  al  qual  él  pretendía  por  este 
medio  nombrar  por  su  sucesor ,  tanto  que  juntamente  trató 
con  el  Emperador  que  era  su  primo ,  renunciase  en  él  el  dere- 
cho que  decia  tener  al  reyno  de  Portugal ,  que  era  todo  abrir 
la  puerta  para  grandes  revueltas.  Del  Inglés  no  solo  pretendía 
que  entrase  en  la  liga ,  sino  que  emparentase  con  España  por 
medio  de  una  de  las  Infantas  que  casase  con  el  heredero  de 
aquel  Rey. .  Hízose  lo  uno  y  lo  otro,  pero  adelante.  £1  Rey  de 
Portugal  andaba  en  esta  sazón  muy  doliente  dehydropesía: 
con  deseo  de  tener  salud  se  fué  al  Algarve  para  usar  de  los  ba- 
ños ,  qne  los  hay  alH  los  mejores  de  Portugal.  No  prestó  nada 
este  remedio,  antes  en  breve  le  apretó  el  mal  y  falleció  en  Al- 
vor  á  los  catorce  de  setiembre.  Nombró  en  su  testamento  por 
sucesor  suyo  á  Don  Manuel  duque  de^Beja  su  primo  hermano, 
hijo  de  Don  Fernando  su  tio ;  verdaaes  que  si  muriese  sin  hi- 
jo, sustituía  en  su  lugar  á  Don  Jorge,  al  qual  encomendaba 
diese  de  presente  el  maestrazgo  de  Christus ,  y  le  hiciese  doque 
de  Coimbra,  y  del  descienden  los  duques  de  Avero.  Tuvo  sin 
duda  este  Principe  de  bueno  y  de  malo.  Favoreció  á  los  hom* 
bres  'Virtuosos  y  de  valor :  fué  amigo  de  justicia ,  de  agudo  na- 
tural ,  y  de  muy  altos  pensamientos  (1 }.  Traia  en  la  boca  siem- 

^'  (ty  Dttarte  de  Lcünico  la  geo.  dcstos  Reyes. 
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pre:  NÓ  merece  bombre  de  Rey  el  que  por  otro  se  dexa 
gobernar.  La  macha  sangre  qae  derramó ,  le  hizo  mal  quisto 
con  los  suyos >  si  bien  por  divisa  usaba  de  un  Pelícano ,  ave 
que  con  su  sangre  da  la  vida  á  sus  pollos.  Su  cuerpo  enterra* 
ron  en  la  Iglesia  mayor  de  Silves :  de  allí  le  trasladaron  al  mo* 
nasterío  de  la  Batalla ,  enterramiento  de  aquellos  Reyes.  Por 
su  muerte  sin  contradicción  alzaron  por  Rey  de  Portugal  al  di- 
cho Don  Manuel  en  Alcázar  de  Sal ,  do  á  la  sazón  se  hallaba 
con  la  Reyna ;  sin  embargo  que  el  Emperador  Maximiliano 
pretendia  le  debia  ser  preferido  por  causa  que  era  el  varón  de 
mas  edad  entre  los  primeros  hermanos  del  Rey  difunto.  Dere- 
cho harto  aparente,  que  no  se  tenga  cuenta  con  la  cepa  de  que 
procede  el  que  debe  suceder,  sino  con  el  grado  de  parentesco, 
y  con  la  persona  quando  no  sucede  por  recta  línea ,  sino  de 
través  y  de  lado;  prevaleció  empero  el  consentimiento  del 
pueblo  y  las  buenas  partes  de  aquel  Príncipe ,  en  que  ninguno 
de  los  de  su  tiempo  le  hizo  ventaja.  Don  Enrique  Enriquez 
conde  de  Alba  de  Liste ,  que  estaba  por  frontero  de  Francia, 
por  la  parte  de  Ruysellon  por  mandado  de  su  Rey  hizo  entra* 
da  en'Francia  por  tierra  de  Narbona :  lo  mismo  Don  Pedro 
Manrique  por  la  parte  de  Guipüzcoa.  Pero  fuera  de  robos  no 
hicieron  cosa  de  consideración ;  solo  fueron  ocasión  que  el 
Francés  que  se  entretuvo  algún  tiempo  en  Aste  hasta  el  fin  del 
otoño,  para  acudir  á  lo  de  Espafia  se  diese  priesa  en  concluir 
el  concierto  que  se  trataba  con  el  duque  de  Milán.  Las  condi- 
ciones fueron :  que  Novara  se  entregase  al  de  Milán :  que  el 
€astellete  de  Genova  se  pusiese  en  tercería  en  poder  del  duque 
de  Ferrara ,  con  paso  libre  para  la  gente  de  Francia  y  ayuda 
para  recobrar  á  Ñapóles :  demás  desto  al  de  Orliens  de  conta- 
do dio  el  duque  de  Milán  cinqüenta  mil  escudos.  Hecho  esto , 
el  de  Francia  al  fin  del  otoño  con  sus  gentes  dio  la  vuelta  á 
Francia.  Quexábase  el  Rey  de  Ñapóles  que  con  aquel  concierto 
le  desamparaba  el  Duque,  y  desbarataba  sus  intentos,  sin  te- 
ner cuenta  que  era  sutio:  él  se  escusaba  con  la  poca  ayuda 
que  los  otros  Príncipes  le  daban,  y  con  eí  riesgo  que  corría  de 
perderse  sino  se  concertara.  Para  apercebirse  de  socorros  pre- 
tendía el  de  Ñapóles  casar  con  una  de  las  hijas  del  Rey  Cathó- 
líco  por  tenelle  mas  obligado :  como  esto  fuese  á  la  larga,  al  fin 
se  resolvió  á  persuasión  de  la  Reyna  viuda  de  casar  con  su  bija 
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Do9«  Juana,  sio  embargo  que  era  «i  tíai  hermaoa  ú»  bu  pa- 
dre. Por  otra  parte  traté  con  Veoecíanof  que  le  ajrod^aeo.  Bo<- 
bo  en  esto  algunas  dífícultadea :  fioaloieote  fie  resolvieron  Ue 
enviar  en  su  ayuda  buen  numero  de  gente  de  á  eaballo  y  de  ¿ 
pie  debaxo  de  la  conducta  del  marqués  de  Mantua  demás  de 
quince  mil  ducados  que  le  dieron  en  dinero.  En  prendas  dente 
socorro  puso  el  Rey  en  poder  de  Venecianos  á  Brindes,  Otrao- 
to  7  Trana ,  tres  ciudades  de  la  Pulla  que  mucho  deseaba  aque* 
lia  Señoría  para  que  sirvieaen  de  escalas  de  |a  contratación  ck 
Levante:  todas  eran  tramas  y  principios  de  otras  nuevas  tem* 
pestades.  Por  otra  parte  el  Rey  Don  Fernando  en  Eapaña  se 
apercebia  para  la  guerra  que  tenia  rompida. por  Ruyselloo.  To-i 
caba  esta  empresa  á  la  corona  de  Aragón ,  y  por  esta  causa 
juntó  cortes  de  los  Aragoneses  el  ano  pasado  en  Tarazona« 
Allí  visto  lo  que  importaba  llevar  adelante  lo  comenzado, 
acordaron  de  servir  á  su  Rey  para  esta  guerra  por  tiempo  de 
Ires  años  con  docieotos  hombres  de  armas  y  trecientos  ginetes 
repartidos  en  siete  compañías ,  y  que  el  Rey  nombrase  los  ca^ 
pitanes :  con  esto  el  Rey  vino  en  que  los  ofícioa  del  reyno  se 
proveyesen  por  las  matrículas  como  antes  se  acostumbraba. 
Después  desto  en  Tortosa  se  tuvieron  cortes  de  los  Catalanes , 
que  se  continuaron  hasta  principio  del  año  siguiente  de  nail  y 
1496.  quatrodentos  y  noventa  y  seis.  La  pretensión  era  la  misma,  j 
el  efecto  semejante ,  tanto  tnas  que  lo  de  Ruyseilon  es  parte  de 
aquel  principado.  Hacíase  juntamente  instancia  que  los  matriz 
tnonios  con  la  casa  de  Austria  se  efectuasen  á  causa  que  el  ar<- 
chidnque  no  venia  bien  en  ellos,  y  como  moso andaba  desaso* 
segado,  y  se  mostraba  poco  obediente  ft  su  padre. 

Qum  lof  FranMMf  fueron  echadoi  del  reyno  do  V.ápolos. 

La  guerra  se  continuaba  en  el  reyno  de  Ñapóles,  y  puesto 
que  los  Franceses  eran  pocos ,  todavía  tenian  algunas  fuerzas 
de  importancia.  Gaeta  tenia  cercada  el  nuevo  Rey.  En  Calabria 
Gonzalo  Fernandez  andaba  muy  pujante,  y  de  cada  dia  se  apo- 
deraba de  cutülos  y  de  lugares ,  y  traía  muy  apretado  el  par- 
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tido  i)0  FraDCía.  Sio  embargo  loi  señores  de  Pefsi  y  de  Aubení 
$e  OQOcertBrckD  que  «1  de  Anbeai  quedase  en  Calabria  para  ha- 
cer vo9tr0  á  los  Españoles ,  y  el  de  Persi  con  parte  de  la  gente 
se  fuese  al  principado  para  juntarse  con  el  de  Mompensier  y 
bacer  la  guerra  por  aqueiia  parte.  Hf^olo  así ,  y  de  camino  se 
ie  rindieron  mucbos  lugares  :  junto  á  Eboli  desbarató  quatro 
mil  Tfeapolitanos «  q«e  por  orden  del  Eey  le  salieron  al  en^- 
cueotro  debaxo>  la  conducta  del  conde,  de  Matalón.  Con  esta 
victoria  ganaron  los  Franceses  tanta  reputación  qne  quedaron 
señores  del  eampo  sin  hallar  quien  les  hiciese  rostro.  Para  jun- 
tar dineros  acordaron  dé  pasar  á  la  Pulla  y  cobrar  la  aduana 
de  ios  ganados ,  que  es  una  de  las  mas  gruesas  rentas  de  aquel 
reyoo.  Tenia  el  Rey  á  la  sazón  divididas  sus  gentes  en  diversas 
partes,  y  él  estaba  en  Benevento ,  de  donde  por  impedir  aquel 
daño  pasó  hasta  Fogia.  Acudiéronle  el  marqués  de  Mantua  con 
las  gentes  de  Yeneclafios.  Fabricio  eon  seiscientos  Suizos  que 
tenía  en  Troya,  prctendia  hacer  lo  mismo:  atajáronles  los 
Franceses  el  camino,  y  matáronlos  casi  todos;  con  que  cobrar 
ron  tanta  avilanteza ,  que  llegados  delante  de  Fogia  presenta- 
ron al  Rey  la  batalla.  Rehusóla  él  porno  tener  junta  su  gentes 
dado  que  salió  á  escaramuzar  con  los  contrarios ,  en  que  bobo 
prisioneros  y  muertos  de  ambas  partes.  Los  Franceses  pasaron 
adelante  por  cobrar  el  aduana :  parte  cobraron  ellos,  parte  el 
Eey,  y  otra  se  perdió  que  no  se  pudo  cobrar.  Era  de  grande 
importancia  rebatir  por  esta  parte  el  orgullo  de  los  Franceses. 
Gonzalo  Fernandez  traia  en  buenos  términos  lo  de  Calabria , 
tanto  que  tenia  en  su  poder  casi  toda  aquella  prov  incia  basta 
la  misma  ciudad  de  Cosencia  ,  y  el  castillo  de  aquella  dudad 
muy  apretado  :  el  señor  de  Aobeni  en  lo  postrero  de  la  baja 
CalabríiS  arrinconado  sin  ser  parte  para  hacer  resistencia ;  sin 
embargo  avisó  el  Rey  á  Gonzalo  Fernandez  que  po^ueste 
todo  lo  demás ,  se  viniese  á  juntar  eon  él  por  lo  que  importa- 
ba acudir  á  la  cabeza  de  la  guerra.  Determinó,  ha  cello  así :  de- 
xóen>u  lugar  al  cardenal  Don  Luis  de  Aragón,  primo  her- 
mano del  Rey :  so  padre  fué  Don  Enrique  de  Aragón ,  hijo  na- 
tural de  Don  Fernando  el  Primero  Rey  de  !Nápoles.  Acudieron 
los  villanos  de  la  tierra  para  atagalle  el  paso ,  cosa  que  era  fácil 
por  la  fragura  de  aquella  tierra;  mas  como  quierque  los  Es» 
pagoles  venían  acostumbrados  á  pelear  con  los  Moros  de  las 

Digitized  by  VjOOQIC 


476  mSTOBIA'DR  BiPAÑA. 

Alpuxa  rfas  eá  lagares  semejantes-,  cerraron  con  los  vilktios  y 
hieieroDen  eitos  gran  matania  junto  á  an  lugar  de  Calabria 
•llamado  Muran.  Allí  se  supo  que  machos  barones  de  la  parte 
Angevína  alojaban  cerca  de  allí  en  otro  lugar  llamado  Laynd 
con  intento  que  tenían  de  dar  socorro  al  castillo  de  Cosencia. 
Caminó  toda  la  noche  con  su  gente ,  j  al  amanecer  su  puso  so- 
i>re  el  lugar :  entróle  por  combate  con  muerte  de  gran  parte 
de  aquella  nobleza ;  otros  fueron  presos  que  envió  por  mar  al 
Eey ,  los  principales  el  conde  de  Ñicastro  j  Honorato  de  San- 
■severino  hermano  del  Prínejpe  de  Bisinano.  Pusieron  cerco 
los  Franceses  sobre  Xercelo,  diez  mili  as  de  Beoevente  :  acudió 
el  Rey ,  y  puso  cerco  sobre  Frangito  que  tenia  guarnición  fran 
cesa.  Vino  el  campo  francés  al  socorro  á  tiempo  que  los  del- 
Rey  entraron  la  villa  y  la  quemaron  por  no  detenerse  en  el  sa- 
co. Estuvieron  los  dos  campos  á  vista  el  uno  del  otro  en  dos 
cerros  con  un  valle  de  por  medio,  que  ninguna  de  las  partes 
se  atrevió  á  pasalle.  Iban  de  caída  las  fuerzas  de  los  Franceses, 
y  sin  embargo  el  Rey ,  habido  su  consejo  ,  se  resolvió  en  do 
dar  la  batalla  siuo  muy  á  ventila  suya  ,  y  para  esto  dar  lugar  á 
que  llegase  Gonzalo  Fernandez  con  su  gente  :  él  se  apresuró,  y 
«i  bien  el  de  Mompensier  salió  para  impedille  el  paso ,  no  faé 
parte  para  ello.  Andaba  el  Rey  en  seguimiento  del  campo  fran^ 
cés  que  ya  rehusaba  la  batalla.  Metiéronse  los  enemigos  en  Ate- 
la  ( por  otro  nombre  Aversa )  pueblo  principal ,  y  que  era  del 
Príncipe  de  Meifí :  no  pudo  el  Rey  impedir  que  los  Franceses 
no  se  apoderasen  de  aquella  plaza ;  pdsose  todaWa  con  su  gen- 
te sobre  ella.  Allí  le  halló  Gonzalo  Fernandez  ,  y  se  juntó  con 
él  el  mismo  dia  de  San  Juan.  Luego  que  llegó,  miró  la  disposi- 
ción de  aquel  sitio,  y  visto  que  lo  bobo  bien  todo ,  primero  de 
julio  con  su  gente  acometió  la  guarnición  que  el  enemigo  tenia 
en  defensa  de  los  molinos  de  que  se  mantenían  los  cercados: 
•hízolo  con  tal  denuedo  que  echados  los  Suizos  de  allí,  les  rono- 
•pió  y  desbarató  los  molinos.  Fué  tan  grande  la  reputación  que 
•con  esto  ganó,  ademas  de  las  victorias  pasadas,  que  los  mis- 
mos Italianos  le  comenzaron  á  dar  renombre  de  grao  Capitán; 
y  así  fué  que  los  demás  caudillos ,  llegado  él ,  no  parecían  sus 
iguales  sino  sus  inferiores ,  y  él  como  general  de  todos.  Hobo 
en  este  cerco  diversos  encuentros;  y  los  príncipes  deSalernoy 
Bisinano  con  los  demás  de  su  valía  juntaban  en  sus  tierras  gen- 
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te  de  á  pie  y  de  á  caballo  para  esforzar  sii  partido.  Prestaron 
poco  todaa  estas  díligeacias  :  el  cerco  se  apretó  de  manera  que 
el  de  Mompensier  7  Virgioto  Ursino  y  el  de  Persi  acordaron  de 
rendirae  á  partklo.  Las  condiciones  fueron  que  si  dentro  de 
treinta  días  no  les  viniese  socorro  de  Francia ,  sacarían  sus 
gentes  ád  reyno  con  sus  bienes ,  armas  y  caballos ,  y  rendirían 
todas  las  demás  tierras <i  excepto  Gaeta,  Benosa  y  Taranto  que 
&e  reaervatea»  ademas  de  los  lugares  que  tenían  en  su  poder  el 
>seoor  de  Aubení  y  el  duque  de  Monte  :  con  esto  se  obligaba  el 
Rey  4  dalles  paso  s^uro  p6r  tierra  y  por  mar.  Todo  esto  sé 
concertó  por  el  mes .  de  julio,  y  .adelante  se  etecutó  cooió  lo 
coq^^tairoA.  En  las  eacrituraa  que  otorgaron ,  es  cosa  notable 
que  Ueiiiiaá  Gonzalo  Fernandez  y  le  dan  el  título  ya  dicbo  de 
gran  €apttan«  Sin  embargo  pocos  de  los  Franceses  llegaron  á«a 
tierra :  el  mismo  seSór  de  Mompensier  fadledó  en  Puzol  de.  sit 
enferatedad;  y  aun  con  Virginio  Ursino  no  se  ¡guardó»  lo  capí ^ 
luladOi  antes  por  orden  del  Papa  fué  preso  con  Juan  Jordaa 
su  hjJQ^y  otros  señores  italianos.  Mucbo  le  pesó  al  Rey  de  no 
pPQaplír  su  palabra  y  lo  que:  tenia  jurado  de  pooellos.en  líber-* 
tad ;  no  %e  atrevió  empero  á  desobedecer  al  Papa  que  con  tanta 
resolución  se  lo  mandaba ,  cuyo  sobrino  el  cardenal  Don  Juan 
de  Borgia  obispo  de  Melñ,  diferente  del  otro  del  mismo  nom- 
Lre  que  queda  ya  nombrado ,  se  halló  en  esta  guerra  por  su 
legado  y  y  el  duque  de  Gandía  vino  por  capitán  de  las  gentes  del 
Papa.  Las  cosas  de- Calabria  con  la  partida  del  gran  Capitán  se 
habían  empeorado  :  por  tanto  otro  día  después  que  se  tomó  el 
asiento  con  los  Franceses  ae  partió  la  vuelta  de  Calabria.  Con 
au  lleuda  de  tal  suerte  apretó  á  los  contrarios  qué  ya  estiaíban 
enseñoreados  de  lo  mas  de  aquella  provincia,  que  el  señor  de 
Aubeni  fué  forzado  á  pasar  por  el  concierto  que  se  tomó  sobre 
Aversa ,  y  dexado  el  reyno ,  volverse  á  Francia  con  reputación 
de  valiente  caudillo ,  pero  poco  venturoso  por  el  gran  contra- 
rio  que  tuvo  en  el  gran  Capitán.  Al  mismo  tiempo  que  las  co- 
sas de  Ñapóles  se  mejoraban  ,  en  España  pa$ó  desta  vida  me- 
diado el  mes  de  agosto  la  Rey  na  Doña  Isabel  madre  de  la  Rey  na 
de  E&paña:  su  cuerpo  depositaron  en  Arévaloj  do  pasó  lo 
postrero  de  su  edad  turbado  el  entendimiento  :  de  allí  los  anos 
adelante  le  trasladaron  á  la  Cartuja  de  Biirgos^  templo  en  que 
su  marido  el  Rey  de  Castilla  Don  Jiian  el  Segundo  estaba  s»- 
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pullada.  Su  nieta  la  iofinita  Doña  Joaaa  á  veinte  y  dos  del 
miaiBo  me»  en  una  armada  que  tenm  aprestada  en  Laredo, 
partió  para  casarse ,  como  tenían  oeocertado  ,  con  PhiHpe  ar 
chiduque  de  Austria.  Acompañóla  la  Reyna  so  madre  hasta  el 
paerU» :  el  Almirante  Don  Fadrique  Enriques  kasta  Flandes 
doinde  fué  muy  festejada.  Asimismo  en  este  año  dio  el  Pontífice 
al  Rey  Doo  Fernando  de  España  sobrenombre  de  CatlióKco, 
legttO  j  como  Pío  Segundo  ios  afioa  antes  dio  tílnlo  de  Chris* 
tiaofsímo  á  Luis  Onceno  Rey  de  Francia ;  esto  es  que  como  so* 
tes  se  aoostuml^rase  á  escribir  en  los  breves  pontíñcios :  id  Rey 
d^  bastilla  ilustre ,  se  comeozé  i  decir :  al  Rey  de  las  £s pañas 
Oiibdlico.  Fué  grande  el  sentípniento  que  por  esta  eaasa  moa* 
traroo  los  Portugaleses :  alegábase  por  so  parte  eo  contrario 
qaa  aquellos  Reyea  poseiatn  bneoa  parte  de  España ,  y  que  el 
Rey  Efon  Fernando  no  -era  señor  de  toda  dia :  debate  que  se 
cootiaoó  basta  nuestra  edad  todo  el  Ueanpoqoe  bobo  propkM 
Reyes  de  Portugal.  Mayor  debió  ser  el  desabrimiento  de  Fran- 
cia,  ai  es  verdad  lo  que  PbíHpe  de  Comloes  dice  que  se  trató  de 
dalle  el  apellido  de  Christíantfsimo  :  todo  se  hace  ctelble  por  la 
grandcaa  de  ias  cosaa  que  este  Principe  llevó  al  cabo« 

Cfipttulo  XIII. 

Pe  1m  «osas  d*  V«rtqgal« 

.  LuKOo  que  el  Rey  Doo  Kaanel  tomó  la  posesión  del  rcjno 
de  Portugal ,  juntó  cortes  de  todoa  loa  estados  en  Monteaior 
no  kxos  de  Ébora  pwa  dar  orden  en  mochas  cosas  tocantes  al 
bnen  gobierno.  Allí  vtoo  Dod  Jorge  h^o  del  Rey  difunto  ,  qae 
andaba  ó  la  saxott>  en  jca  toree  años;  hízole  compañía  su  ayo 
Don  Diego  de  Alupeyda:  prior  do  San  Juan.  Recibióle  noy 
amorosamente  el  Rey  éoo  Irágrímas  que  derramó  muchas  por 
la  meeoíorta  de  cuyo  b^o  ttá:  ofrecióle  que  le  tendría  en  lagar 
de  bijo,  y  le  iraisrb  eoitiaá  tal.  Despachó  luego cmbaxadoreí 
ó  los  Reyes  de  Castilla  para  aviaalles  de  su  corooaeioo ,  y  al 
Papa  Alexandro  para  dalle  como  es  de  costumbre  la  obedien- 
c¡a«  Teoiao  coa  tí  nuevo  Rey  gran  cabida  so  ayo  y  qoe  se  lla- 
maba Don  Diego  de  Silva,,  y  uo  su  hermano  de  leche  por  aoin- 
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bre  Don  Jofln  Manuel ,  hijo  que  era  de  D6n  Jitaa  obispo  de  la 
Gmrdia  ,  y  de  Justa  Rodrigites  ama  de  leche  deste  Rey.  A  Don 
Diego  bíco  conde  de  Portalegre  en  gratificación  de  mis  &epvi« 
cios r  á  Don  Joan  rctttbió  por  su  camarero  mayor,  cuya  pri- 
vanza fué  adelante  tan  grande  que  ninguno  se  le  igualaba.  Pu* 
blicóte  un  edicto  por  el  qual  puso  en  libertad  á  los  Judíos  que 
sn  predecesor,  como  queda  apuntado,  había  dado  contra  razón 
por  esclavos:  juntamente  se  acudid  á  las  cosas  de  África  con 
gente»  j  municiones.  Los  Portugueses  poseían  en  aqoellas  par- 
tes á  Ceuta  ^  que  está  en  et  estredio  y  la  ganó  el  Rey  Don  Juan 
el  Primero,  y  á  Tánger  y  Arcilla  plazas  mas  al  Poniente,  j  que 
á  las  riberas  del  mar  Océano  quitó  é  los  Moros  el  Rey  Don 
Alonso  tio  del  Rey  Don  Manuel.  El  capitán  de  Arcilla  Don 
Juan  de  Meneses  porque  ciertos  casares  comarcanos  t^  acó-* 
dian  con  et  tributo  acostumbrado  ,  junto  con  el  capitán  de 
Tánget«  salió  contra  ellos.  Encontráranse  sin  pensar  con  Bar-* 
raHEa  y  Almanderino  dos  caudillos  Moros,  con  cuyo  esquadron 
si  bien  traían  mucho  mayor  numero  de  gente,  pelearon  coil 
tanto  valor  que  los  vencieron  y  destrozaron :  ftié  esta  victoria 
muy  alegre  y  principio  de  otras  mayores.  Todo  esto  sucedió 
antes  que  se  acallasen  las  cortes  de  Mon  temor,  l^o  se  pudo 
pasar  adelante  en  los  negocios  ,  que  restaban  muchos  y  muy 
gravea,  á  causa  que  picaba  la  peste  por  aquellas  partes ,  tanto 
que  el  Rey  fué  forzado  salirse  de  allí  al  principio  deste  ano ;  y 
por  Carnestolendas  se  fué  á  Setübal  á  verse  con  sus  hermanas 
viuda»  la  Rey  na  Doña  Leonor,  y  Dofia  Isabel  duquesa  de  Ber- 
ganza.  Allí  se  trató  muy  de  veras  que  Don  Alvaro  hermano 
del  duque  de  Berganza  y  los  hijos  del  dicho  Duque  que  anda- 
ban desterrados  en  Castilla  ,  sin  hallarse  culpa  alguna  contra 
ellos  en  lo  que  culparon  al  Duque,  volviesen  á  Portugal ,  y  les 
fuesen  restituidos  sus  bienes  y  estados.  Hacia  sobre  esto  ínstan<- 
oiaet  Rey  Don  Fernando  de  España  las  hermanas  con  lágrimas 
lo  suplicaban  al  nuevo  Rey,  y  en  especial  la  Duquesa  como  mas 
lastimada  por  las  desgracias  tan  grandes  de  su  casa.  Sobre  to- 
^doe  la  duquesa  de  Viseo  Doña  Beatriz  le  importunaba  con  lágri- 
mas como  á  Rey,  y  como  madre  ae  lo  mandaba. «No  pienses  (de« 
tsia)  que  te  ha  Dios  hecho  Rey  para  tí  solo  ^  sino  para  tu  madre 
para  tas  hermanas  y  parientes,  finalmente  para  todos  aquellos 
-q«o  tienen  poesías  en  tí  sus  esperanzas :  á  todos  es  razón  que- 
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pa  parte  ót  tn  prosperidad.  Todos  téBepoos  derecho  á  desfru- 
tar el  árbol  de  nuestra  casa ,  que  de  otra  manera  &¡  esto  nos 
falta  y  nuestra  esperaoaa  nos  miente  ,  ¿  dónde  iremos?  á  cuya 
ayuda  nos  acogeremos  y  aisparo  ?  será  bien  des  ocasiou  á  los 
tuyos  con  tu  sequedad  para  que  nos  pese  de  verte  puesto  en 
tan  alto  lugar?  Quando  eras  particular  quexábamonos  de  nues- 
tro desastre  solamente,  ahora  además  de  nuestra  desgracia 
nos  podremos  agraviar  de  la  injuria  que  á  tu  madre,  y  á  todos 
tus  deudos  haces;  pero  donde,  si  tienes  cuenta  con  lo  que  es 
razón  ,  y  cou  lo  que  debes  á  la  qu^  tp  engendró  y  crió,  y  te 
acuerdas  del  mucho  amor  que  siempre  te  he  niostr^ido,  vuel- 
ve á  la  madre  so  hija ,  sus  byos  á  la  hermana ,  y .  los  nietos  á 
la  abq^l^ ,  finalmente  haz  que  yo  toda  sea  vudt^  á  mí  misma, 
que  todos  mis  miembros  tan  destrozos  y  apartados  se  junten 
ea  uno ;  y  ten  por  el  mayor  fruto  de  tu.  reynado  poder  hacer 
esta  maravilla  en  tu  casa. »  Habia  difículti^  en  esto  por  no 
dar  muestra  que  tan  presto  mudaba  lo  establecido  por  su  an- 
lecesor ,  y  temia  de  ofender  á  los  que  tenían  en  su  poder  los 
bienes  de  los  desterrados;  pero  en  fin  venció  la  piedad  y  los 
jufttos  ruegos  de  sus  deudos  y  madre  :  á  los  que  fueron  despo* 
seidos ,  recompensó  con  otras  mercedjes  de  manera  que  ningu- 
no quedase  quejoso.  Tratábase  de  casar  al  Rey,  que  tenia 
quando  heredó  la  corona  edad  de  veinte  y  seis  aiios.  Pfíogun 
partido  se  ofrecía  mas  aventajado  que  el  de  Castilla:  venían 
aquellos  Reyes  bien  en  ello ;  no  le  querían  empero  dar  por  es- 
posa la  hija  mayor,  la  segunda  era  ida  á  Flándes  ,  y  juntamen- 
te Dona  Cathallna  la  tenían  concertada  en  Ingalaterra.  Ofre- 
cíanle á  la  infanta  Doña  María :  él  tei^'a  por  agravio  que  ningún 
otro  Príncipe  le  fuese¡antepuesto  ,  además  que  se  pagó  mucho 
de  la  infanta  Doña  Isabel  el  tiempo  que  estuvo  en  Portugal.  An- 
daban las  práticas  destecasamiento^y  con  esta  ocasión  el  Rey 
Cathólicole  pedia  que  entrase  en  la  liga  contra  el  Rey  de  Fran- 
cia ;  la  Infanta  que  echase  los  Moros  y  los  Judíos  de  Portugal, 
xnue  no  quería  por  esposo  á  quien  daba  favor  y  acogida  á  gente 
tan  mala.  A  la  demanda  del  Rey  se  escusó  con  la  amistad  que 
tenia  Portugal  con  Francia  de  tiempo  muy  antiguo :  bien  ve- 
nia en  ligarse  para  la  defensa  de  España ,  mas  no  quería  ofen- 
der ni  empacharse  en  querellas  estrañas.  Lo  que  la  latota 
pedia ,  puesto  que  tenia  algunas  dificultades  y  muchos  lo  con- 
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%r^úm9^'a^^l,ñn,v^V  ser  cosa  Um- juHiQondli  $e  hívo  por.^ia 
edicto  qve  á  )q9.  ppsU'eros  d^ate  ano  s^^  -  pobUcó|  eo-  que  se 
maodal^i^  úíI/q»  ^ofps  y^udios  qut  den Mra 4Í»íCÍ^rto  tiempo  iMif 
Iteae^  de^^q^el'  rc^uojso  pena  que. pagado  el. plazo ,q^e  les  se» 
najaban ,  ae^^  dad^^  ,por  esclavos;  Los  Moros  sip  contriste 
se  pa^proneA^^ica.^  enlódelos  Judíos tK^bo.may^rdifiqíitT 
tad^  porque,  el  Rey  poc9  después  acorfl^qMe  le^  quitasen  los 
jb^os,  de  caJ|9r4^ifio,<>s:abflX9,  y  q^e  io^'lvui tizaren  poe  fijierzat 
resolución  ,ex.traordiiiaria  ^y.  que  neiconoópdaba  cop  las  leye» 
y  cpstumbrei^  Chrísti^Hia.  ¿Quíércsi  til  hacer.  á<|oa  hombres 
por  C^f pz^¡  ChrístjunQs  ?.  pretende^  qníliallesr  la  libertad  que 
I)ios  íes  dio?  no  es  ra^^on  i  y  tampoco  que  para  esto  quiten  loa 
hyos'é  ^9  padres;  Sin  embargo  l09  malp^  tratamientos  que 
hicieron  á  los  demás ,  fueron  de  tal  auertf) ,  que  era  lo  mismo 
que:forz9Up^i  y  aun  aai  ae  tiene  comunnD^nte  que  la  c^nvier* 
s^on  de  lo&Judííos  de  Portugal  tuvo  mucho  de  viplenta ,  y  loa 
efectos  lo  ban>  mostrado.  Fué  grande  el  numero  de  los  Judíos 
qae  en  estacoyuntura se  babtizó ,  algunos  se  ayudaron  de  la 
necesidad  para  hacer  lo  que; era  rason ,  otiíos  disimiularon ,  y 
adebmi^.  dieron  muestra  de  lo  que  en  sus  pechos  tenian  eocu-» 
bierlp.  Alcanaése  otrosí  del  Papa  que  Jos  comendadores  de 
lastres  órdenes  de  Portugal  qoede  nttevo  profesasen  en  aque* 
lias  órdenes,  no  fuesen  obligados  á  guardar  castidad ,  salvo  la 
cony^Eigal « que  era  dalles,  licencia  para  caísarse.  Grandes  ocasio- 
ne» bobo  para  hacer  esta  mudanza  taa  grande;  todavía  no  fal- 
tó quicB  la  murmurase  como  sucede  en  todas  las  cosas  nuevas 
y  no  hay  duda  sino  que  con  eáto  se  abrió  puerta  para  que  las 
rentas  de  aquellas  órdenes  se  ^staisen  muy  diferentemente  de 
loqve  antes  desto  se  acostutnbraba,:y;  aquel  los  caballeros  en 
lugar  de  las  armias  se  diesen  á  deleytes  y  ociosidad  que  fueron 
danos  notables. 

€apiinlo  xiv. 

]>e  la  «mievte  del  B«y  Pon  Femando  de  Vápoles. 

Las  cosas  de  Italia  aun  no  acababan  de  sos^ar.  £1  Ingles 
con  .el  parentesco  qoe  tenia  concertado  con  España,  se  resoú 
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lit  Sfif ORIA  nú  ÉÉ^kSki 

iri6  dc(etfti*íir'  fell'lV  liga  ooiltrii  FraiK^.  ET  Empera4#^  ^ft^ába 
llid«láht« ,  ypikhfíit^ébll  d«  qUél*er  pa«Bi^  eH  Ifálid  y  dar  éi'tlen  en 
Ifts  <M^$  deliOMbardía  y  <lé  To^ctena.  Cotí  esto  él  duque  de 
Milati  se  int^ó  al  tanto  á  dexar  el  partido  de  l^t^ncia  ,  partí- 
titila rmetttie  qué  por  este  tiempo  fálfeéió  el  Delptiin  de  Francia 
diño  és  Mify  pútím  afüos ,  y  por  la  poca  salud-  de  aquél  Rey  se 
lefníá  que  áqiléllá  tíórotta  reeayeae  tñ  el  duque  dé  Orlíens  sa 
ttáyor  eotttrarto:  por  esto  no  quéHa  de§asli<íe-  <fe  Y6s  otros 
PrfKtcípeSi  En  el  reyuo  de  'Nápolés  los  yeueefauos  poseían  sa 
)>art«  en  la  PM^.  £1  gran  Capitán  tenía  por  el  Rey  Catfaólíco 
á  Ríjoles  y  la  Anianife  y  otras  füeMfas  dé  la  CAMirili :  los  In. 
gevínos  m  embarga  del  céocfertó  quédalMhi  apéüéHidojí  de  al- 
gnnas  platas.  Para  allaiialló  todo  el  Rey  de  Tt^ápo1<^  envió  á 
Don  César  de  Aragod  hermano  no  legítimo  de  s«i  pad^  á  Ta- 
ranto; y  al  duqite  dé  ürbino  que  le  ayiidó  e»  esta gnér^a,  man- 
dó reparar  en  el  Aiirü^d ,  desdé  Honda  ^  állauada  en  bl*eve  easi 
toda  aquella  pa^te^  =séf«é  á  Roma  uoof^sfiero  Oa^l^Mi.  Lo  de 
G^eta  por  Gier  foerta  ttm  grande  los  temía  en  muyo^ettyttodo, 
porqtie  Üado  que  el  conde  de  Trivento  yigaler ás^dé  Veneeianos 
la  apréiabatí  por  mur ,  tiiy  hadan  •  mueho  efecto :  triatébaí^  de 
aítialta  por  tierra ,  qdando  al  R<ey  t>bn¥>Érnaodo  én  Sbma  so- 
brevino la  enfermedad  de  cámaras  íote  qive  lallecié  en  iHápoles, 
do  té  llevaron  á  sí^té  de  octubre.  ¿Qué  leiiproireclió  su  edad? 
qué  los  contentos^?  qué  tanta$  victorias  ganadas?  toéo  lo  desba- 
rató la  muerte  que  le  sobrevino  muy  faerade  saaon.  Por  su  fio 
Don  Fadrique  su  tio  desde  Castellón ,  do  supo  lo  que  fia^ba , 
acudió  á  Ñapóles,  y  el  tbísmo  día  qoe  fallecié  m  aobi^no  el 
Rey,  alsKarbn  por  él  tos  (estandartes  Rebles,  y  él  M  tíoAéertó 
oon  los  principes  de  Sa1eri:iro  y  l^iñano  y  los  éondes  dé  LattHa 
y  Metilo ,  que  eran  los  mayores  ^emigos  de  ia  «asa  de  Ara- 
gón. A  muchos  Príncipes  se  levantaron  los  pensiíifil6iVtOB^  y 
en  particular  por  parte  del  Rey  Cathólico  en  Roma  y  en  Ña- 
póles se  hicieron  diligencias  para  fundar  su  derecho  y  llevalle 
adelante,  que  por  entéüoés  no  ^restat^n  nada,  ca  el  Papa  y 
los  otros  potentados  mas  querían  tener  por  vecino  un  Rey  de 
pocas  fuerzas  que  él  poder  t)é  Espa^ ;  y  el  ^rárn  Capitán  que 
pudiera  acudir  á  esto,  todavía  se  hallaba  ocupado  en  el  cerco 
que  tenia  sobre  «I  castillo  de  Cosen cia  ,  que  pensaba  rendir  en 
breve  y  con  esto  esc^irar  todo  lo  deiaqueilf  provincia ;  verdad 
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uMj  aeivL  CAP.  siv.  4SS 

t$  4Ueilt«lcQ  ^:p«^osdlts.a|liíiMi(kllo  deCalábiia^  )^  jtandida 
aquella  fortaioca ,  paaó  á  Ñola ,  y  donldaa  allí  ana  gentes,  íné 
á  viaiUt*  las'&i^as  y  ooMolallas  de  ip  lanievta  del  He^-  Püaose 
el  nuevo  Ee>aobre  Gaeta  con  tpda  su  gente  :  anoeitió  que  el 
^eñor  de  A^basi  ^  que  por  tierra  iba  la  via  ée  Eoma^  llegó  alli 
en,  aazon  que.ibs  déjdeotro  se  l^allabaa  niuy  apretadoa;  enlró 
paos ,  i^lupo  qiM  se  rindiesen  é  parládp.  SaMérofeíae  loe  Fnaocé^ 
afi»  eo.uftgaleon'y:doa  nares  cargadas  de  los  «lespqíoaf  pUia 
ési  las  fgleiliasí  ia  ona  nave  ooo  tormeota  sa  perdió  k  otra  jan** 
to  3  IVirracsnadié  al  través  ^  que  se.  tuvo  por  eaatjgi»  de  Dios. 
Por  cdra  pfirteid  César  eomó  tenian  acordad*  pafadba  los  AU 
pres «B4nó en Laubardápi  oon  nríl.de á.oa¿)al]Q y étin  oiaco mil 
ijftfaBiea.  lüntóselii  eonaugente  pKduqos.de  Milán :  liaogíó  des» 
de.Aateá  los  duques  deSabo^ia  jr  ««rqnés  de  Moñferr^^omo 
feudaiaríoB.  del  kapetio:  sa  répaiacion  era .  tan  poca ,  q»e  aa 
WqoÍ8Hapoaii0adir;lo  mismoel  ddquf  de  Ferrara ,  que. le  le-; 
nia  ohhgadó  por  lo  de  Alódena  y  Regio ,  ciudades  y  leudos  del 
in»perio;  Lo  que  pratendiá  el  César  eisa  defender  lo  4e  GáEiOT«f 
qoeAO  se  apoderase ide .aquel  estado  el  Francés,  oqhho  lo  in-i 
tetkió  ÍMNrmeaBo  de  iuia.artnada  que.  entió alia  para  este  ef«e« 
to^  7  ooBi  inteligeaoiaaqiie  tenia*  con  él  canlena}  de  San  Pedro 
y  alanos  «otros  nataf  rales,  espenaba  lléviar  .á.cid>o. aquel  disido. 
Deosaaidesto  qnaiulq  el  Fraooés  pasó  por  ftsa ,  de  camino  que 
iba  á  fiUpóles:,  puso  aquélla  «rodad  en ' libertad ,  sacándola  del 
señorío  de  Floreotiáesiquela.teñiaii  d»  tiempo  atrás  en  su  po- 
der* Paradéfiepder'  eata!  libertad  loáipaysaAos  acudieron  á  'va* 
\jsme  de  los  otros  Príncipes  de  Itsrtia ,  y  en  especial,  de  Yeoepia* 
níos  i^ue  íoproniloa  c^eima^  ^e  seftalavon.  en  sn  defeiMA..^ 
duqnejde  Milán  deseaba  griuidemeote.eaSenoréBrSíd  id0  aquella 
eiudad^y  quitar  aquella  presa  á  \m  Venécíaooe*  Parft  eatd  perr 
saadióicaotelosameineal€éaar  qneajfiadbse  á  los  payaanos,  á 
hiciese  la  guprra  á  FkMtentlDes  :^n  «até  inltotio  el  .Géaar  en 
persona  sitia  á  liorna ;  p\  céreo  no  fué  v  de  efecto  «Iguod  •  y  al 
fifi  se  boim  de  La  ventar.  Andaba  muy  wrio  en  atasiislilferiaoto'* 
ees  9  y  fiábase  poco /de  los  Príncipes  que  le  llaroatab.:  par  esto 
trataba  de  verás  de  dar  lairuelta  para  Alemana  «oo  mtínoa  rid« 
potación  de  lo  qoe  se  esperaba.  Tuv>o  sobre  el  caso  junta  ea 
Pavía  en  que  se  hallaron  el  duque  de  Milán  y  el  oardtoa)  Ber^- 
sarxlrpo  ide  Garvi^al,  qaeea.Lpaahardíaieni  l^do  dd  £apA. 
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484  ttftToUA  DS  vwaAa; 

para  adetoatár '  Ibs  cosas  de  ta  liga.  Eáte'^pVQladá  persuadió  al 
César  &e  entretuviese algob  tiempo,  jaoudieseá'lo  de:GeDOTa 
qo«  Corría  grao  peligro 'por  el  csfuersoquetoéiael  Rey  de 
Francia  para  apoderarse  della,  quando  vioo  nueva  que  lo  des^ 
barató  todo ,  é  bizo  que  el  Emperador  apresuvase  su  partida , 
esa  saber  que  Ips  Reyes  de  España  y  de  Francia  tenían  entre 
sí  concertadas  lreig;aas ,  qué  entéodiaoierá  principiopára  eon- 
oérdarse  del  todo.  El  caso  pasó  en  esta  miinera :  at  mismo 
tienipo  qué  la  guerra  de  Ñapóles  se  hada  con  mas  fervor ,  ea 
España  tenían  recelos  de  guerra  á  causa  de  diversas  entradas 
y  correrlas  que  se'  continuaban  á  hacer  ea  Francia  por  la  par- 
te de  Rnyselion ; .  y  por  los  grandes  apercébímientos  q«e  ea 
Francia  se  hacian,  témiap  no  qtti^se  aquel  Bey  satisfacerse  de 
tantos  agravios.  Por  esta  causa  el  RéyCathélico  se  acercó  por 
aquellas  fronteras,  y  por  algún  tiempo  estovo  cuGiroña  acom- 
pañado de  muy  buena  gente  que  teñía  alb  juntada  dé  todas 
partes;  pero.coñao  'el- otoño  se  pasase,  y  él  estuviese  deseoso 
de  volver  á  CastSia  y  á  Súrgos,  donde  tenía  dado  orden  fuese 
la  Heyna  para  celebrar  las  bodas  de)  Príncipe,  despecttda  la 
mayor  parte  de  ia  gente ,  dio  la  vuelta.  El  Rey  de  Francia  avi- 
sado de  lo  que  pasaba ,  hizo  con  igrSn  presteza  juntai*  un  exér- 
cito  de  pasados^^iezy  ocbo  mil  combatíéotes.  Garlos  de  Albo* 
nía  señor  de  Santander  tenia é  su  cargo. aquellas  fronteras  por 
él  duque  de  Borbdn  gobernador  dé  Leaguadpc:  asi  con  esta 
gente  rompió  por  lo  de  Ruyséllon  ,  y  un  víérneS' siete  de  octu- 
bre se  puso  sobre  Salsasllave  de  aquel  condado,  bien  que  mal 
pertrechada,  porque  aunque  tenia  muchos  y  buetíos  soldados, 
la  cérea  era  vieja  y  muy  delgada;  que  fué  ocasión  que  el  día  si- 
guiente la  vU la  fué  entrada  por  combate ,  y  el  castillo  rendido 
á  partido  con  muerte  de  muchos,  de  losideplentro.  Acudió  el 
conde  DoD  .Enrique  Enriqoez  con  la  gente  que  pudo  llevar: 
reparó  éti  ftibasaltas  á  una  legua  4é  Salsas  á  tiempo  qtke  el  da- 
ño estaba  hecho.  Siguió-  al  enemigo  4  .que  .desamparó  el  lugar 
por  no  pócfóp  dexalle  en  defensa ,  y  se  retiró  á  la  sierra  que  es- 
tá'sobre  ¡Salsas  con  ¡intención  de.  no  venir  á  las;manbs.  Estu- 
vieron- los  campos  algunos»  dias'  á  uE^a  légij^  el  uno  del  otro: 
moviéronse  tratos  de  concierto ,  y  al  )in  se  asentaron  treguas 
por^ aquella  parte  que! durasen  haMa  diez  y  siete  dias  de  enero 
del  año  luego  siguiente  de.i&U  y  quatropiqntQa.y.novéatay  si&i 
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fe. 'ftttMltó  gran  .sospeuriiá  desU  «dodieptó  ^Jos  PWacipes 
cdofederados.^  qubise  recela bftnqu»  el  Rey  Cadkálíco  los  que-, 
FÍa  desámparal*  3^  tomar  bonsejo  á  parte;  y  'fué  oeás¡ón.qu«  el 
Eiii|iiek*átiop.alzaae  DHiDó  de  k>'  de.Uaiia,  y  diese  en  breve 
yaeltá  é  Alemafia  sío  déxaír  li(^ch&<efét;to  que  Cuese.de  consid&i 

ración,-'"'-  • '  ^'  -  J .:.•.:•()•: 

•/•     •....■;:..—    .,♦(.  •..  •        ■  ■  .    ■  • 

^V. *'•;.;' 'r'-  s  Captt«i¿''iv.  /.^^ 

t:  .PeUimiiertf  delIhKiiietdeCMiiMi^i; 

•  BBSBüBsciitepfir  orden  del  Papa  preadierott  en  li^ápoles  soi 
bnedoneieittOiáytrgínioUi^iaóy  á  jstt  ht^.«  hecho  de  muy 
«aiala  soipadac,.  el:Pap*.iDQYÍó  guismaá  laa  lief naií  y  e&tades  de 
aquel  iíaage  de  loi  Uk*sÍDiós  y€\un  eran  fcDny  |raodes^  Nomhró. 
pdr  cipitanea  dé  sds  gentes  á  luf  doquea  dé^  Oandiat  y  de  Urb^ 
no  y  á  Fabricio  Coloría ,  qUe.al  principio  se  apoderaron  de  al- 
g»noalugareáivy  iílUmamente  se  ptasierc»»  ^obre  la  fortaleza 
deiBtraóhatnoi-Carik»  Ursino  y  Vitelooio  ctyt  dinero  que  truxe-i 
rdn  de  Francia  V  levantaron  buepi  número  de.geate  dea  pie  y 
d«i  á  caballo  :  acudieron  alsacoriro  ;da  aquella  fuerfa  ccwi;  tre* 
«ienios  Jbombres dearfnas  ,  quatncK^ientos  cabaUois. ligeros , jt 
áús  íKiríl  y  q^ioiento8:inf«oije^;;i  para  divertir  áloB  iM^airarios. 
pMsiéronae  sobre  Vasanp  vilU  de  Ja  Iglesia^  Li>s:  enemigeos  da^ 
^Í0  que  no  eraa;l8intos  en.nüineiro,  alza  di»  au^campio  lüeifomen 
husea  de  kfaUcsinoa;  /Tríaboae  la.baltalla]»  que»  fué  ir  veinte  y 
q.iiajL'n>ideenevQ^(en(que  al  prinoipip  lamente  déla  iglesla'foiv 
^r0Li$iéi*\0s  Ooorrarios  á:re^r^,  y  .ftuJNiT  imiDoateeilt^  para 
wfj^rafj^  ^e<Angan«¡  F^riei4>  iCo^loi^aiflon  ipactedet^lacgente 
?l9flffjd%apb|r  por  ^liotro.  lAda|>apa¡  dar  eftjtePíeneiiiMg^ 
frapaldftsed^ioa yrMoas a^^tes qnelJegasíi-AídPj pwfttwdiai,  revóL- 
Vim\Qn^sí9bfífi  la:dfii^fige;qte.  dtí  Papa.eíWi  AaJíden^edp'qne  Ib 
ger^^%(bte,lQ^.d«iiba¡rptanoniy  pUsier<>Q'eniliiii4a*  El  du<ive'4* 
q(aA4iaisa^.lA^pidP;6nrel  íosUOíy  el  deJürbino  fixéifufúso.  Goñ 
efillííVicVqrja loftiU^ti^p^recobraron Ips^ ltíga*?esíqlje les  babiaa 
to|7)adOry^l  P^pa  fiué.  forzado  recebillps  e^  su  gracia  y  co«t 
c^rta^se  CQ^  ejlps^  Tgvo  ejp  este  concierto  gran  parte  el  gran. 
(?ftPÍA^Pí.wqwe:^eieob^i?DÓde  tal  suerte  que  los  yr^inos quen 
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éMroa  muy  obü^dds  ál  Rey  Cstbólko.  Ykio  en'  esUí  nsóo  «I 
gran  CafMtáo  á  lUHna'COQ  su  gente  para  ayadaralMpa  eo  esto 
Í;¡aerrñy  si  bie»  la  de  Nátiol9&  no  quedaba  da  todo  panto  aoa-^ 
bada.  Hecho  el  coocierléicod  kw  Ursinos « á  roclpos  del  Pontí* 
nominé  á  deraari  OilUa^  fiieraa  que  todavía  se  .tenia. por  Fraov 
cía  debaxo  del  gobierno  de  Menaut  de  Guerrí ,  por  dondei  Ro-i 
wa  padecía  grande  falta  de  bastimentos,  no  de  otra  manera 
que  si  estuviera  cercada  y  tuvieran  los  enemigos  á  las  puertas, 
Jja  empresa  era  dificukoaa ,  pero  los  Españoles  se  dieron  tan 
buena  maña  que  dentro  de  ocho  días  la  tomaron  á  escala  vista; 
sin  embaído  eVcapitmv'^rtiQeés  hé  re<5ebklo- á itoerced  y  trata- 
do con  mucha  humanidad.  Ayudó  mucho  en  este  cerco  la  bue- 
pa  iodttSilKa  iée  earcilaHo.enibaxador  qae  era  pe^r  ét  Rey  Ca- 
tbólico  enoopté  Biomana.  .T«i»ni  efgra»  Capftan'  deao»  de  da^ 
presló  lá  TureHa<pfl#a  acabar^de  ganar  olertas  ñiecaas  ijae  se  te^ 
píab  «n  el  reymf»  por  el  oandeMl  deSah^edrd  muy  parcial  de 
Francia^  Al  despédji^e  ootno  quier  que  eo  el  discurso  de  i»  plá- 
tieaél  ftpadixese  quesüs*  fteiyés  le  tenían  mochoa  cargos,  j 
que  tío  resfiondian  ¿to'-qve.era  i^áaotí ,  que  nadie  los  ¿onoeta 
eoiQO^I ;  le  reapondíárcon  garande  libertad  qiae  brei»  bien  los 
«eonoola  i  pues  era  satiatuifalj  per<i  en  la  quíé  deeia*  qde  ño  les 
tenl9«srg«r>  piJípechi:oe(toHa>  ingratitud  i  pcies  aabíU'moy  bien 
queonn  sii4!a<vor  se'atistebtabaeM  aq«el  grado  ño  embargo  de 
la  KbtÉ<ad  deisii  péiriiotla  y  ém  toda  sn  oasa ':  ¡qiie  te  «uiplicaba 
^¡snálmU'i  rafótMÉiar  toi)o  etlto^^anles  qtie  el  Rey  an  señor  pof 
eacrüptilík 4t  q<teieoW  «li  s0iwbf«í  se-  eseabdaiiaaoo  )«  iglesia, 
fuései  foritaidó  á  d#sai»ií^Mi^tlé  •;  trájtdfe  á  la  niemoría  otra»  oo- 
iws  partieiilareé  y  <ear|;o¿  é-qtte  e|  Pi^pa  qo  «upo*  responder,  i 
la  verdbd  I*  dlftotficM  «rar  tam  gÑnde  <|tie  dl6  libertad  á  ua 
lKMnbiWde^eap^y^$ptfda  para  péñlell^el  rOifH^,  íf  f^rtsó  á  lo<i 
P^íiveipea;^  partféubir  á  1  a» 'fteyes  de  Castilla  jr  d^  Pot^togal, 
«L'hoceUe'instAttista  aobm^ki  xi'itm^  oon  di^ersda  embajadores 
que  ^pbre  m^  I0  «ú¥i&i«d.  Ttiiíguha  dHigdncia  basló ,  tanta 
tqnepiQeb  después  en  urt'  consis%)tio  «n  qíke  se' tMó'  d^dar  )a 
mvéstídaifa  d«l  rey*o  de  Nápole^  á  ©ón  FadHk|Me,  j^^tamente 
propuso  de^ddrett-  ciOH»'  «íyrma  al  duqcié^iA^  Güttdía  1»  ciudad 
deBeaeventó,  patrinvónlb'd^»  lailghssla  elS  «qiiel  reynd;  ade- 
mas que  te^U  concertado  de  hacer 'aceita  de*  ^tlnh»!^  con  ^üe 
aquellos  Reyes  acudían  é  [^  %le»fa  «oda^tm  díH)|  pw  clentQJl 
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^^'IfiW^s^^l» aS?»Pl ¥fy;9fr^  de  «Jar  ep /^hríq e^t^q  aldiolM^ 

c<:^q:protesito,que.bJ2;aque  Dp«e  lo  pefq)|t^*ia,el  IVejc  ^i  «(^qpr^ 
riipg^^acpfa.baj^ar^  p^raeDÍreo^lIesti.  ^"^^^W^^ar^  tpd«y^ 
f,i^«  Ij^^p^as  ja  muer^qg^eq  ))reve  sobrevjpo  a^<í^^^^  4^  Q^^i 
díajwuy  (fí5?gf!ík<¥l^4anüpj|íflochecat^  dejufíiayenj^fíp  Wk 
ií^fdiigk  ep  q^.^i^i^flo  eí  D^uqucy  Jp^  card<?pí\lef  da  Vphocia  y 
4c  B9pgi||.^p§pl9s^  ^  ^.m^^  S9*o  «OP  »«>  ^Woq^e  4^pvjó  dfi^ 
pp^^  PQr  pjqa^.^i^u>a^.;á  ja  yuelti^  el  lac^yp  dq  bailó  á  ^ui  segpr^ 
Q^  ^  \odgi  Qtrp ^asep^iio  sabejr  ^IguQ  ra^tfo  del  pías  de  qup 
^P/ta'VÍ^,¡d(^):{^ppplo  bal^rop  la  muía  en- j^^  ib^-JHici^ronp;^ 
l^f  d^ligegnicifif,  y  un  barquerp  iüi^O;  qpfi  ^  tpedia  po(^  vjp. 
gpe^p  j^pa  xnpi^  dqs  b^?íp^)>n?f;,  á  )os  ía.dos  j  otro  fL  |as  apqaf^ 
lleyabaai^l^rm.persof^^^l^  i€i)ie  Il/egadoj^  á  Ja  postrera  p^ueotcr 
do  4í^sl^Níf  ^  «Pbarpp  ,^p  el  riavj  «*  ^M^  i|[>a  á  ías  ancas  pre-; 
gilPló^'SíB íp?^(/9R'dQ  ^  re^ppndierop  lof  olrp^  que  sí  ^  j  coft 
laptq  ^e,  tu^r^ctpy  Buscjeir9a;  el  Ittgar  qpe  %^n^\ó  el  ba^qu^o  ^ 
baUa;:9f3^  el.CMjB^pjqqipp  nu^v^  berjjiasí  op^^^p^  yesü^o^^  joy^^ 
s^n  gy^.ie  fa),Uf^  .pa^.,  I^uuca  se.pudQavei:iguarqi>Í6^  {uese 
^ióoi^ador :  uaos:^e5:iaQ.queJastlrsiaasle  hkieíiQo  matar  pof 
^^9if^uy  agi^viad9&  de]  papa  ^  p^tro^  que  el  cardenal  JisoaniOv 
j^-vo^,  f^ppapo;  4^1  .ppel^^o  fp^  f^9.  fVV.berpiapp,.el  cardepal  de 
yaJljepí;i^,jb/;>^  pjB^r¡cpw^tj6  a/qm^l  pa^o  t^natpp*  ppr>^tar 
mu|  $pqf^(^  jj^íí^i^49  poepqr  qu^^  él,  se  1^  hubiese ítniepues» 
^S).^p,pl.i|pcpd^  de  «Gapdíá*  .¿  l^  verdad  qi^iéu  la  poflrá^  ^i&^ri<- 
guítt^^iqul^n.^fr^pfr.e}  yqlg9  que  po  Í¿ble2  el  píJÍQ  <1M^^Í 
^ap^^e^i^p,/f  p<t^piclp  ypip^  la  oaus^a  que  eu  Ip  ^que  le  ^pcabaj 
ri^íPWM'^^  ^^^iS  ^^^  h peo;P...DpxAel  Buqpp  pp  bÜQ^ 


.  ]l^  |i^  prisma  yf^rpia^a  qi{eUev,pti  [(^laudes  i  }i|  Inffinta  TXoñ^ 
jpapa,  vip.0  áEsp^oa^ fippqp^.desppes  de  algunas  dilaciones, 
1^  Pr^iu^esa  Margarijl^  be^ipaoa  del  Árcbidui|pe  p^a  x^asar  á 
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4B8  nSTOElA  BB  n»AJl^/ 

traeiiue  cóvdo  teilniD  acordado  con  el  PrÍDcipe  Dob  itiáb  ; 
apoi^tó  al  puerto  de  Sabtander  por  el  meft  t)e  marzo.  Salieron^ 
la  á  recebir  el  Rey  y  el*  Príncipe  con  gratide  adóinpáñámien-'' 
to :  riéronse  en  lleyh<)ttá  -,  do  los '  desposatfos  se'-toítiat^'D  las 
manos.  Vetáronse'  énfiüí^s  príAcipid  deí  niiís  ^'abrírcotn  las 
«My^rés  fiestas  j*  réSj^ocíjós  qlie  jáibá»  se -víer^ri  eti^  E^ttaila  ^ 
i^elóYos  el  arzobispo  úe  Toledo  ;  los  padrinos  fííeHUá  el  '«ímí-t 
rañteDon  Fadriqtie  y  su  ma<!íre  Doña  ílárfa  de  .V^ftiscb.  19<y 
^uiso  la  Reyna  que  sis  hiciese  alguba-ínurdánza  en  1á^:^ál  áé'h 
PHneesa  ,  sino  que  tuviese  iui  tnisriabs  ériádos  qué  iiráVá  ,-7  sé 
sirviese  á  su  voliinlad.  Tratábasie  dé  'ccínciérto  entre  lós'Bféyés 
de  Espafia  y  de  Francia' :  para  éste  efecto  Wé^'á- Francia  Héníao 
dnque  de  Estrada  ,  y  para  que  allf  hiciese  oficio  de  einfyaxddor. 
La  paz  no  se  podía  concluir  tan  en  brete  :  atibrdarüti'  princi-> 
pío  desde  affo  en  León  de  Francia  (fuese  asentasen  tréjgbas  ge- 
nerales ^  que  comenzasen  en  España  á  cinco  días  del  mes  de 
marzb,  y  para  los  otroá 'Príncipes  dé  la  liga  á  velríte  ^  cincq  de 
abril;  y  que  para  todos  durasen  hasta  primero  dé  noviembre. 
Esta  fué  la  cansa  que  el  gran  Capitán  searpHéstirase  para  dar  Ja 
vuelta  de  Roma  á  Ñapóles  por  apódi^rarsé'  de üqueñais  fnerzas 
del  cardenal  deSan  Pedro 'ahtésqiíecomeíizaée acorrerla' tre- 
gua ,  y  por  ella' fuesen  forzados  á  sobre^^dáf  en'  lá^  arnojas.  ^0 
To  pudo  efectuar  como  lo  deseaba'  é  hidiéfra  sí  no  fiyéra  por 
Cierto  motín  de  sus  soldados.  ^Proseguíase  el  tratada  dé  la  paz. 
Habíase  propuesto  diversas  veceír  porpiírtis  dte  P^ciá  que 
pues  era  posa  averiguada  queellVéy  líoñ'Fadyiqhe'pói^  lá  bas» 
tard^  dé  su  padre  no  tedia  aTgnñ  á^kfdtídúltkfj'úo  decapóles, 
era  forzosa»  que  aquel  reyno  perteneciese  á  lino '^  k>s  dos  Re* 
yes,  es  á  saber  de  Francia' ó 'dé  ^^ispünáív  t^ue  seria -bven  se 
concertasen  entre  sí.  Daba  á  esto  oídos  el  Rey  Galb^litía^,  y  ve- 
pia  de  buena  gana  en  que  se  comprometiese  la  diferencia  en  el 
César,  con  seguridad  q y e^a^ri^n  por^  Im.que  él  determinase. 
Al  Francés  no  contentaba  ester  partido  por  tener  como  él  de- 
cía su  derecho  por  muy  c|aro,;  p$;ro  ofrecía  9I  Rey  Cathólico 
que  si  le  dexase  aquel  reyno  libre ,  le  dariá^feeompensa  en  di- 
nero ó  de  otra  manera ,  hasta  ofrecer  de  dalle  el  reyno  de  Na- 
varra ;  del  qoal  e\  Rey  Cathólico  y  de  sus  Príncipes  téniá  j^ca 
satisfacción  por  estar  fnuy  avenidos  con  Francia  el  señor  de 
(.abrít  y  los  otros  señores  déla  casa  de  Fox.  ATtercábaise  sobre 
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6stéiD«gbdé'«ii>M«ilitia  del'Canipov'ció  ii1iiiifnh»ré'iwrie(  > 
¿i  Bey  >y  <  r^olniál* '  «6ti^' '  |oií  ^Mbflfxador^itf  i  ^'iVaiipiaJ  (Fnarba 

la  pfbMlneM  d>ft>Qá>«Mav  Í<talfiE|«te(Hlídctti^ik«c^ 

tíe  Iir«Wra  |ij^  %u«s'U»emU'mU'*dtfiía<ác»iWdajlúnii8ao('Í^ 
'üffUé'innAñ  Váttay  i^e^i^aiba  C)alábt*¡b>c|cKíiNa^af^'^««dQivíá  eif^lkef 
G&«tíóH(!o  »6'  h]«niiaba>maft' ^  >  ^Vktt<  8e  ^)esí¿ii»aa»)kí  -fwtrrá ; f y><|«é 
^IHe:^  0ot1'9ttd^}4flre  ae  i/t<«daaé>eMiiel^yiib «kmiidaé  ai  ¿rafti^ 
ééá  iiiiferb  pdf  foi  g^stoaílnalM»  '5!<u«Hto:  ÍHtatb  tdeidá  a«f >a|ioj 
t^éda  ott^'i^'dl  d^fie deíiC4abrfa>^oxfealtiai c^ da ilnja  de| 
dliqo¿ule 'BAtfbmtt  sQ^ÍD0(idbV.]^abie)tf0Vqaé  eha^^tMikiabparfi 
dexiar  mi¡ix9¥tíi^úéíxú»úáa'muyíhúüívt9xik^  (£oa.e8t6  se^deispp 
dtóroflloa  embatadóres ;  griaiiiívÉabargoriwiKiiie  püsadap  bsl  iite^ 
géflfr  se''4rDtendih  4^  «volvemn/é'.lAs  :arb]sá'V«l^^y^)^*Uiiab 
trataba  ole  ési^infiirae  porla  iparté  tdq  TS^ávwffBpae^  áó^^liBb» 
tmtBík  ÍM0nadas.'dd  :ga«rpa  :.  preteavdiaoqüié  aqui;lla»;|tí«f|reste 
dteien  ^gvrridadea  ita'hoiseitage;j;xa»tUlo¿^  yinopniirDrporgea 
»er^T  de  aquella  fhooteHai  évl  ^oDd6slábleiD60r'BBDDÍB4dnto;d{i 
Yelasco.  £1  mismo  recelo  tenían  por  la  parte  de  RuyjBriiom 
Avino  que  en  cierta  revuelta  que  se  levantó  en  Perpiñan  entre 
los  vecinos  de  aquella  villa  y  Ioi  soldados^,,  el  general  Don  En* 
rique  por  salir  á  des|iart¡l(o8  fué.  berido  cotí  una  piedra  que  ti- 
raron de  un  terrado ,  de  que  murió.  Por  esta  causa  fué  puesto 
por  general  de  aqúelíá  fronteñl  «I"  duqtra  dé  Álba^  y  idlu  se  dio 
orden  á  la  armada  de  España  que  acudiese  á  aquellas  marinas , 
euyoeafutaií'  era  Don  Iñigo  MasHqnta. 'lEalo^  aper<áhilKii#Qlos 
«e  baolan  por  la  parte  de  España.  :Eii  Italia,  al  fíGy  t]>fM)  i  £')idri^ 
qae  Qo.se  deseuydabaí,  ca  «npriqnerr  lugar  pnocurab»!  ganar  al 
daqoé  dieí  Milán»  "y*  pofq¿e«sta(>a'viudO'  de; Híplóly ta  mi  mttgdr 
quefti)ledid.el:aiN>:pasaéav  P9ira  ma3  asegaralle- Ofrmó  delirar 
salle  con  Carlbtain:  bQa  bMda  eii^  su  |>rffflera>  opidger ^bíja.vdel 
•duque  dbSaboya;  y  pava  ;el  liijo*  mayor  del  DnqMe(>cífr«eí«á 
.DoHa liábe^ de  Aragod. su-bija  yuteslaiR^fta  Doña.  iHaMdti 
aogunda  miíger  hjía  de)  Príncipe  xfe.A^lafnura  ^:pa^Mclp»  ibtHr 
Heatos  qiie  al  (ia  no  se  efectitaresi,  par:la  gira9;de'  cdi4a>  ;<yft0  DO 
Ibr^ve  dieron  aqtieliaá  dos  cásás.^  Por  .otra  part«  bacMi(iastayi<íJ« 
con  el'Papa  para  que  le  ^ese  la  ínveiBtidura.del  fí<;j^noi|  couiio 
que  parecía  aseguraba  del  todo  su  derecho;- y  para  ftsto  hacJ9 
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|Hir4lNiiikiilr)13áHaiQDiE0í  ftil^tfioiifalb  üíSítíi^rá¿b9k  hi|H>i4Mr 

qqésfde;>RdMair*4uciBaAaMínv^af>1iii¿a!)dc¡l:!¥bsfcoi>.8M  ^tros 

doí8aiéi!bo/>jHtlMi£loid«  .SÚséHmiioIno  se^att^Sfl  «st«  £»$4i- 
«idadri«ni)  oa^ar^dcteL  pérdditrjpaiíadq  ]pi|mi^iiif(D  Harotf 
aktefijto%eD¿^al,éelo§»b8i'iMMli.  d^l:  rejao. :  Uda  &(»  :aii>(|eir«iS9b« 
á9Qiic>Tptrainpímíep4o:|ít>aoqfietlfina8  desla  mrieeüd.ye  ^í<ileiidla 
qhtf^fidMalecsúí 'saetfastüáte;)»  aepaMrochafoaitlt  fliooici<Nie^7  <1^ 


<ilE4|kUttlo;x;vi|» 


'  >Difi'é|:éáíismD  tl«ilíipo  tepie  las  iótras  proTfDoiaa  da  £t|irapa, x 
paHíícullírib^te  ItaÜa  ^  estaba» : tral^axadas  cpo  las  maks  que 
depres^tílé  ptfdeeian  ^  y  inmi'pbr.las  so6pecha9  qua  de  majares 
adadosaMicttiagaban ;  Portugal  qoaiasifpee^trera  Ida  las  tierras 
édaMóúéa  el  éoÍ  sepooüf  con  Issrapaie'y  Iqvga  .paa.de  que  gch 
kabd  y  ¿div^lá  dt»  \¡9ámpre9ptMáá  y  aíbawáMdbi»^tn^Mh%  de 
«asdnohai^'por'btlraa  partea  mitigr  íapanUiflaa  pufkápermiy  litr 
^rai^>lft-l«iz'de|  fivsaiv^liolá  la  poii.ti^vo  del  poutidó  5  á  la  nisail 
fiidifl'Orl«tltal  e  «mpifésa^jiie/al príDc¡i>ib  péiieció  tenafaria^y 
adeti^td  túédU'gftiñ  gk)n»í:y  im .aunas  tnterésípara  lodo  Po^ 
tugall'DDií  '£nr4|aq  hermano  .del  Rey  Den  Dpavte  f4ié  el  pn- 
mero  \qu«  entró  -en  esla  íniagisiaoioift ,  y  oon  amiadaa  que  en* 
^íaba  pGí^  la  par 9^  dé  Mediaidía ,  aeomstió  á  d^^soubrir  ofievas 
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lierr«i¡^h!»))6r  lat^^cqstaácids  Jbfipcab'AjCfl^&leifler  mtettóé^^ 
P&90&  v<I^  leí ^obpévÍBoiJcl  atBv.quttjpe^baiitabfl  de)naftfilrat8all' 

si^Ce  Afi06Íi1a»tr^fVíbaíf)i9j^derrena¿[)bv€iMrihovtq1  aaí)ipéi{  kb 

4»<ntS(ir|rttt(k$/7r]a'icafit¿dad'<p3^  g;Mm<d6  sÍB^éos^cM 

^j^rte  «ida  v>c]inbo)(xríflr€¡pa*mciiité'9D9!eiitnHn 

s»9  (tatií:g;raBdksj  I>e8¡8ttó:dtístaxnobpi*;e8a(d<iEdy:Ite^  aa 

«Obrifio  BOíi»íft\to  ds  6M<T»lwi)tfldi^'qaaB[t(rj)orJasrnnkAbas^eH- 

«tis  «j}desgráNJBdas.con;quepsiiiy<i;biiilsairaiiado.  Sa  4njo'<el>  Rja^ 

I>«  jloasi  jeÜSegundvvCfnnq  ^rdíPi^íá«iperdeqpieoaamíeqrtp8'ihii^ 

plloel,  vtieilini 6QiUtidMn;^|ida  (XMr>aiiimadlMíqujé>eci9¡Ó(díwir^asiirei 

€es.c(a8<^bn6i¿rab  fiíartq  de  hslocistafli  de  AfricBi^  db  iJt|t>iotin| 

»in  p^ har hasta' lle|g;9r  dB:la'ótra.p(wfe<iiéfa(fsqDÍoooaBl:sy^ea 

ríguar  que  Jkoda&  aq»(eA\áñ  nnarinas  se>l*eiqat«bi(ii)t'i»aiii^)aaboíé 

proiBoáterio ,  q^e  .lospníaHneriois  Jfccpraron  def|así>lfij:htteatib 

|M>r  las  )ra(iobf8;  qu^^en  áq  umitas  I  costas  |y  (Deanes  iinKjf^iiBPktbscitt 

levantan í.t^vóI  lei  Ifaaittóde  BM<in2r'EHpet^ikfta;<'  ootn^^t^ofMiwué 

llama ,  por  la  qué  cbbró  dt  pasaneoníisus  afnvadaa*pb9íM|ii^Ma 

par-te  á  tos.  icostipsr^eoABlaryidb  iaiIn(!ia;;'iyiporiai;p«el  bamiria 

partSetparide/feiMigravdés  riqíaiez^si  i^ara  bivejtiri Inraitniaifsb>tinr* 

ir4ó  pbr.tíerfai  Pedro CovUtmyAílím^  Payvai^  enhw  eii  stt 

Ing^r  queda  :idicbo;,pm^a.ijue'jiÉraIfl!$eti'^«|  s0ei^lli(>«'de  'aqt^6t1a6 

tii^-taRv  y^raioeseti' irélaoíon^t^rdadfiíiafr^deíí  a¿fU«1laK^'C^^ 

Asib  j> África  pt^  la  patfté'de'Lev^tite^MQHó><»f  la  demantiftl^ 

Phjta.:.Govillan  andádotqut  hobo  todas  aquellásimaHfías  \  ú\ú 

viMJ^taiáoiaiel  Qa^yvm^(^aÍlmdá  \é[tú^gít»%eéean  •ecan)^aík¡fWyáé^ 

termioó  de  pasar  á  |as  tíerrais  del^Pi^ste  JttM»/f)í^de  iatlf  0fi«\M 

ksU  (le^  enteqrB  rehlolon  f  det»)dá'\0'\[\íkei'éBÍ;khk'»fet\^íUik^l 

De.£tliie)Ma  ni  po<lD  tbltei*  á  'Pón«igar  ,^u^ivo!lé  dé^tar^ii  ^  riri 

tuTOjconiodidpididerienvíaf  ima^  ^tlso.  Aeíí  lejtirvtkfron  por  iWüei*^ 

te  hastii  qüeiádela^te  sesitiM»  la^yérdad.  Su  éstefitiedi<«>ftdletilil 

ék^Rjsfüon  Juan':  ao  SMoatt)P<HiR^f  Dod  Mao«B|  ser  inquinábala 

Uevar «delante '64 t«^mpims^VTrat6se  el  negod0«nstt:(;on$<vj^} 

lo:f>^arcbe?e&^fder««c'vaNoa.  Quleñl  d^tddlY  ptintd  <>r>tid0AaFb« 

aquellas  aav«gffeion es aoYipeHgrosaáj tangía rga«i  eatíárewUS» 

peligros  que  eran  díert^s;,  los  inter^t<s'peqti€fi6*,  y  la  esiptíraWj 

^.Q'mpy  inoiena  i  quehartis  ihar  letiian  descubierto^  y^^qne  se^ 

r\9í  mejor  kkrír  y  labrar  los  baldtosde  Portugal ,  y  no  permitii* 

fynecott  sem4!jant«s-^^«k>ne$  sétttciesewlagíSDte  ho)gtzami«;; 
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jftáítty li  ^aoéíráñp.  ?ctecia  qité  dbbioil/.pasarf  mk^ntéf-prnesflA 
•iasta'rtrtoDoéb  l8hüni)de'qiw;f»r9efiei»tMrté  ^doliebbo  reoma  lo 
^^lÜa'é'oniéDWrjehsgnteniko^f  to<m>tBKíiR)^l^'|i09<Bl'tralé 
áá  Atfipóai  kfilvrmeMpvélasi'aDábsrgiriiadé^tíeileo  al  ]»riiiGípio 
diioBltadés'qiJWiiaBivcteavi^gefebótoraoralB^^  i^sl  ifnMltifaU 
■Kqútídaiip(iAt»(átaflltd«r)eftJlaflaokBgnT*cato;de^  ftliAi^ 

M  hidei>óniooia{htíiikrDsa  ;'.dii«n  rvteKbiüiilaiayiida'IInsi^^rlos  co- 
4ian^:tÉxkKserJesoc|e8lHice¡epürdtlad<niflBci¿i  (áÜf^ÉNMi  eni»  d« 
fattedercqiié  sé  .cAiitinttaho Ja)'Oi*iqMi|toiíy-ria»bgbiTOÍ^  dé 
^ííifíicar^^iiae  iM»fpp»a8ea[  éMáfat»^  povadp  «bznoiííldé^Xicne  táp- 
miuc:¡iÍ9hé»áítw>á89pwéénmámoom^  oiiigimiliGotauóelibPta  liasU 
taÍK|Ofqlíé  dbspraíáriéá  sb  pefvlioieci  aLqilcJf  da  tfigár  y^iKoé  ella 
aa^^obidvéairqüe  [paca  éés'fiaarfsaa  deiBoiftu99)^)ba8tabaiiii«lgUitoft 
ÉMiianeaide  ie9olttL'9M't<»iaOí}laa:«08tákti^«;A;fH«aL 'fi 
díy«Mnkdl'deipai)eocnn!p*éYa*eciá!eliqtteief«¡d€^  iñaaiiioara  j 
vep«ttfoon<iReau0Íáo  /pttea()0URty'idis  laeg^ip  «fdeklaieHtgires» 
siailtfáa|}neflUrqii«Aro'nB^9;^!yipDr:#ttMi'ftlofadmbi^ 
idb  l£ífHPa(íipBabe«i4e.gnftQ:eAr8ioa;  y!l)^  üw^aaieBfcqter  para 
»hm.el  tiage; mas; largo lyitiai  difíquÜUHO'^o»  jtmásvje  in^totq^ 
ciaxíLiftttiiddi.Ibati  «o  bul  cbmpaA^suhsrmaiioPaitíadcsOaiDi^ 
f  ;«^ioola9  Coello/fiiQ  ioirw.h4)i|^Wt0ü  <k  rnctliU.  Eslceiaíiariqeroft 
y  HahMoH  ioéfm  no.  pababi»ii;  de').cj«a<íO(f  ^osbólaj  B«odíxeroá 
e|,efitAiukrite  iUi^r^D  Ui%»  iglesia  ^Qí^ue^raiSeoora x}ae«staba 
<i,la:i»arioli»fundíi0ÍQ&  dolJofaatfiltoo  (^nrifiie,  dQdd&  d»- 
p»e9  ied«Soá.elrE»3ri;>oQ.'Maiiiidr«l  EnpttáfttenOiinity  nombrado 
d0;Qdi»iií«  D«sd«  aUí)txMi  iMyMOiMííiáilifieDto.B 
|t^,.qtl4»  Jadi.Uorcybui'no^.fl0]n|ili  HKWio^ra><t^'(M4os  illevahan á 
fM«t6nrdrr,aeil)kíeifOD)¿¡Ja(  tetó.(f»^.  aQa>á>lés.Bi»ewe)  dejulio. 

í'op^iK^a  ladeamtaifk,toa;GaiM4'íftsM)7><A<^*^  ^^* 

Ua4«ioflbpíV)eao4eiqu«  .los  .aotÍ9Wia]liii«iaraa»ilfi^bidcB.NPasa* 

iJli»  eii|{|i»Maft,)j.larde.6abtiagQiqii|8;«a  JajftidmH^  «^^i 
KQl^i«r»»ila&.  pnMsiA  Lafli9WI|>«R(ti«jg0tfa  :mi>(ri.@raflld^^  eo 
q^fi^4H)rJalS^^g^aflii08^/t(lI1a[l«Bil«•'t)íabiWre^ 
«»li.ailteaiq(t«td0«pttiírvi#sctl>  üerca,  kaátavqws'iiliéz^gffailvfirdeia 
QUa;|iavtofde  Jaf^niofMictalideacubrfQronROO^ m^mnfr  Irésoo y 
(WígiMdoA  ar>ohíd9fk'rfl#  ««ingioi^oil  ,pMra<Aia««iri8giiaa  jr<toibar 
ra^re^^i  J^a/gfMt/e^^e^a  «negaa -^  d{QaMJ}9')Q€iirt<»9^cloot*Qapadou 
Cantra^n€Mi^íBOQ  ^lla;.poria<9a)&  pdrqt4e¡ttad«i  anlioadia^^iv  1^* 
gua.ijr  pod  0{i9illaa(d«  i^e»daUi  que  ksi4t«raii  ^  pirQveyfnron  sws 
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Offiíes  idsifrnta.áe  hi  tierra  y  <jl«rQárae^qfeie.to  tmaO>  lo»  A«4tiii«^ 
tos.  PuiíeroQ,aligDlfq:Dombne  d«St»UEI«na,  y  el  rk^jltamacofi! 
fkS4iKiago¿  PtfAirofi  tfdf^ladtisiGon  ioleDtoide'dDbíar.fíl  G«bo-do 
Bueoa  Espeifaii«9,<|>ero:(yirgó  t0Dto  el  tiempo  qoe. ditersas,  ych 
ces.setuvieifpapiQr  perdidos*  ^quí  fué  bíea.oKiiester  el  valon 
del  «apíitaii,  porqnie  te!  protea^aírqn  ,sU9.coiDp«aerDs  volviese) 
«tráay  pq ^uisií^^joeaaaente  pelear  co»  et  ctejo  ^  pqQ.<;lr,iiMkiV 
Dí  UoynUasA.^ue  tod«a a^pefdieaeaciipjHkstaropTii^gf^.fíUá'i 
grimas  (xara  doblfgplle;  CpQCie^rtárqpse  de  dallé  la  ipue^t^;.  ^y^ 
sólip  8|i,beriMi^p,!pr«94Í^ÁlQ6  .maestro»!  y  él  misipo  to^niq 
cufgadí  gobei^lirAU  oavío.  Cop  eata  porfía  ll^góí  Iq  po^ur^ra 
4^1  <?ahoqH9.eoQ)€Mar«)aé  doblar  4  veinte  de,.pQvie^vbi:«i  qMftot 
doeo:aqiiellaa|MiRt9s.:ere  priroayara«  Gc^mo  oioqüqata  legran 
mas  ad«lí9Qteeatá  engolfo  que. Itamiiq  de  $an  Blas ,  j  <Qa  mq4iQ 
del  jUna .  iskí  :peque£la  que  hallaroo  lleoa  de  lobos  marinos* 
Abordaron  á' ella  p^^ra  .l^cer  aguaí.  Lq^  moradores  de.a^quel^ 
parte  eraa  sen^jaotes  á  los  de  la  otra  costa  de  África  que  mira, 
al  Poa|eote,34i|Hlao  desoudos,  traen  sus  miembros  ea  íiqa3> 
-vajnasde  palo.  La  tierra  Uene  elefantes  j  buc|y.es ,  d^  que  ^q 
sirven  ci^ipQ  de  bestias  de  carga ;  ciertas  aves  qu^  llarnaa  sotr; 
licariosy  grandes  como  gapsos^  sin  plumas  y  cod,  las  alas  copio 
de  murcjé)9^0f.de  que  no  se  sirven  para  volar  ^ioo  pafa  co^rrer 
«^on.graii  yflocidacjf.  Pasaron  adelante,  y  aunque  despacio  por 
las  corrientes  contrarias,  llegaron  á  uoa  tierra  que  se  llan^^ 
Zaoguebar  ,  y  ellos  por  el  día  en  que  allí  fibordaron ,  llamaron 
aquel  golfo  de  Navidad ;  y  á  un  rio  grande  que  por  aquellas  ri. 
beras  descarga  en  el  mar,  llamaron  rio  de  los  Reyes. porque 
^al  día  salieron  á  tonv^r  en  él  agua.  Continuaban  las  corrientes 
y  las  maretas  del  mar :  por  esto  se  engolffiron  tanto  que  síb  tor 
cara  Zofala ,  que  es  el  lugar  de  mas  consideración  de  aquella^ 
riberas  por  Jas  minas  de  oro  que  tiene  «  de  la  qtra  ps^rte  dei^ciir 
brieron  una  tierra  donde  los  moradqres  no  eran  tan  negror 
como  los  pasados,  y  apdabao  ma^^arreados y.ensu.trato mo^^ 
traban  ser  mas  bu  ii^aqos  y  mansos :  ep,  los  bra.a;os  traian.axqr;- 
cas  de  cob.rey.iqst  varones  pufiales  í^pn  las  eqipuñadur^s  de.e^ 
taño;  La.  lengua  nq  se  entendia  «mas  de  que  entre  los  demás 
vino  uno  que  en  arébigo  les  dixo  que.n.o  lexQa  de  allí  babia  nd^ 
^es  semejantes  á  las  que  traían  los  nuestros  i  y  en  ellas  nego^ 
ciaban  bpmbres  blanjSOSN  Entendieron  pqr  esto  qu  e .  la.  In^ia 
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ciitf  ¿«foír :'  dl6f<itl  gfaittits  é  DíotV  j  co  iñéaiom  deitiiévt  tatv 
Ílegt^tA\  Ht)!qifte  fidralH  sé  mete  m  eVtúW^  lUiharcm  «I  riode 
BueuiMi^séñato».  fjevíiiitarotí  éo  aqoédiá  ribein  isoa  coliinma  ooó 
titttk)  de^Ai*oMngel  Sáii  Ráphad  «que^díp- sombre  aqcietlM 
fiberds,  y  de  dietf' bombr^  oá^deRadbfr  i  moerU,  qoe  llevaban 
de  Portugal  pata  este  efVsetd^  dekaron  alH  do^  j^raqae  Q^iren- 
diesen  la  leng^iía ,  y  idiMi^fl  noticia  de  eqoelia  gegite«  de  su» 
obéldittlM<eáy'n<)aéiías/fVi;éff|paDdetYeawÍeiíto  ^(ue  tocios  re- 
efiblerM  por  entender  qiiaíi  ál  cabotebiad  au'viage,  dado  que 
HalégHa  se  aguó  jcotl  los  iiifachós<fciéeay^roti  enféníios:  hia- 
«bábanseles  láseboíak'deqae  do  píóccM:  nmHefoii.  Uims  atri^ 
bdia»  esto  é^er  la  tierra  mal  sana^blrosilos  maojai^saUH 
d«M,  de  q«e  tlfot^  tielfopo  se  stialéfcitai»<*n.  Üo  fibes  sé  det«rrie^ 
túñ  eA  aquella  eosta  eód  liarte  pieligmytralFaxo.  I>esde  altl 
piMéroff 'á  Mocaitíblqui^ ,  que esána cícidiNi  aaeoteda«Q «oá de 
qiíatco  \kiás  muy  pegadas  á  la  tierna  §rtne  ,  quince  grados  de  la 
étra  parte-  de  la  eqtifnoeciál  y  veinte  mas  adebrute  de  ta  punta 
póMf eha  del  6abo  de  Buena  E9perahiia=:  es  tierra  de  iiio<Áo  ira* 
Ib  poi*  el  ^neti  puerto  que  tféfie.  Los*  moledores  enan  Ifords , 
de  color  bazo ,  .vestidos' rlcaméulé  de  seda  y  oro  ,  en  las  cabe- 
ias  turbantes  de  tiet»o  muy  grandes^  de  fes  hombros  colgeban 
íius  etmílarras,  y  en  los  brazos -sus  escudos :  cétn  este  tfage  vi- 
bfóron  en  sus  barcas  á  néconoeer  nuestras  na^es.  Ftierim  bien 
Mcebidos  y  tratados  i  saplefon  dellos  que  taqiiella  ciudad  era 
átigeta  al  Rey  de  Quiloa  por  nombre  Abrahera ,  que  está  mas 
tfddante  en  aquel  parage ,  y  qne  alK  teóSa  puesto  uti  goberna* 
dó^  que  en  arábigo  llaman  Xeque,  y  él  se  iiecia  Zacoeya ;  con  el 
qual  con  presentes  que  le'dferon,  pusieron  su  amistad  ,  y  él 
les  dié  dot  pilotos  qiüe  los  encaminasen  á  la  India.  Al  principio 
les  naterraTCS  entendieron  «fue  los  nuestros  erao  Moros  de  Po- 
niente, que  fué  la  camisa  det  buen  tratamiento  que  les  hicteroo: 
después  sabido  qué  eran  Ctiristianós, '  pretendieron  haeelles  el 
Ttíñh  que  pudiesen;  los  mismos  pilotos  se  les  huyeron  á  nado. 
Dteseai^garon  ellos  su  artHIel*ía  contra  la  ciudad ,  con  qne  ma- 
l!tH*óti  afganos  de  los  qne  en  la  ribera  andaban.  El  miedo  de  la 
líente  fué  grande  por  tío  estar  acogtumbtrados  á  aquellos- true- 
itos  7  telámpagoe»  HumilkVse  el  gobernador ,  j  ofreció  toda  sa. 
t^aecioo  :  contentáronse  «el los  y  su  capitán  oon  «poie  les  diese 
%in  piloto;  «Ae  «on  lafccíisma  deslealtad  que- los  otros ,  preten- 
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-cBó  eoli^r  á  'loi:m«fBUté!Í'ea  poder dél  ftejr  diáiQn;ílDa8décf¥> 
les  (|a0  les  üioradorés^deaifiiclki  ctudádi^  Gkmfniío^difi'jofii 
AbísiniíMi.,  'j  que  en.6lla>  a^fiftdviatvlpi^ovetr  delqdpio  .tiécesá» 
rió.  AyudÓleft ]>K)i ^  jorque oargóeUtieaipoy  «o paKi(i¡«ron>to-« 
máilff ,  que  á'ser  dé  otra  AoeKe  Joorfái^áil  peiÍgpo:p6i^sin*m|»é* 
Ha  ciardMl  pFodcro8á^,  j*  <$s!timiqniefl  Aey  Indignado  por  las.  ll«eva^ 
que  tenía  de  Icr^tve  pas^en'Mcn^^dtnqfutt.  £1  ipüotb  Moro:  riq 
embargo  nb  desíiiti6.de  feofiíntthtiH  aiitJeB']ai.fíerftalidíócfue9cii!á 
Mómban  ciudad  poesleriHi  ué  peüBsbovrodeBída oasí  t)ok!»  tcldaq 
partes dis'uiv  seno  de  iiii^>  qjucfordiaim^  puerto mvji 4iudno( 
Salíéi^ides^at  eoooeiitr»  gentes  de  :ki  eindad  /eon:  .losíqbales 
traté ei. pilólo latrayeimí que  triiia'ipefisad«.!Saii(knn oob  kúnk\ 
teoto^  sí  no  iufra  «ftte  4il  e^ti^r  en'leKpuéKo  Voseo  de *Oa«ia 
por  temor  no  diese  su  nao  ei»<etertOfrinKÍos  qtte:bd|i«i|réeroa4 
mandó  de  repente  calar  las  velas  y  echar  áncoras.  £1  piloto 
por  su  mala  conciencia  temió  c^xe  era  descubierto :  echóse  en 
el  mar  para  salvarse,  y  lO'ñoismo  hicieron  «Igunos  de  la  tierra 
que  todavía  quedaban  en  las  naves,  que  en  esta  sazón  eran  tres, 
ca  la  quartaq^é  trata  los4)átstkiteWtospof  estar  ya  Consumidos 
y  faltar  marineros,  la  habían  antes  desto  pegado  fuego.  Dieron 
los  tiuestroB  gradas  á  Dios  po^ks  halber  trbrddtaide'frif'peHIfro 
tan  mfNii^sto  :  pmveyóleii.su  fllagestia'ddeígifia'etiiegtttwatfe^ 
ra«. Partidos die  alH  tomaton  dos^bái^etes'de  Miorb^.,  y  iew  etlo4 
trece  coulrvios*^  qué  los  denías  se  eeharon  al  mar;  d0$toasupie¿ 
ron  que  caiá  cerca  Méiínde,  cictdad  casi  ptfesta  debaiode  U 
equinoccial  ^  cuyo  Rey  e^a  muy  humano^  «uiy  cortés  eow tos 
estftM»geros.  Determinaron  ir  alté  y  y  harllaron'set*  Perdadlo  que 
l4M can livosdixeron.  Holgó  mucho  eltleycon  su  venida : no  pti- 
dopór  Is^  T'^ez  y  enfermedad  ir  á  las  naves  en  persona, en vfóé 
su  hijo  que  hiao  á  los  Portugueses  gran  fiesta  y  dellbs  fué  feste? 
jado.  Díóles  gula  psíra  la  India  j  el  capitán  le  hi0o  pi^esente  de 
H>s  treee  cíáativos  Moros :  consa  >que  dio  á  aqt^t  PKnoipe  mu<4io 
contento.  Pmveyé^onse  de  lo  necesario ,  y  despidiéronse  co^ 
promesa  de  voWer  por  atlí ,  porque  qH<ería  etíviar  sus  etíabaxá. 
dot^s  pai*a  trabar  ambtad  icon  el  Rey  Don  Manuel.  £ra  ya  pa^* 
sada  la  Pascua  de  Resurrección :  tomai^on  la  derrota  de  Calicift 
qi>e  dítíta  dé  MeKnde  casi  setecientas  leguas ,  que  navegaron  en 
veinte  y  «n  dias.  tí^scubrieron  la  tierra  deseada  á  veinte  dé 
mayo ,  y  poco  deívpues  echaron  anotan  á  media  legula  de<]a)iéut. 
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4M  amsoBU/ jisi  Bsnñiur 

jfo)tíeiiea<q«í^U>CRiáati|>iaeMoí  jneUiíSBipoittoSeñnisHfllá  pró- 
pó^itúipcgqéestú  •qohlla.Aazob  e^mebzáhaén  aqueibs  partes 
el  iomcrootvqiie  te'nna<de|Ua:gitaA^e»  nülpaviilas  del  miindo ,  y 
«Diqueidl  oKtefldtmi^óihioiní^fio.se.figota^  Diitideii.lia  pcbvtn- 
€ift ^'Malabar  ,  dó  qstá  iGaiíoul  y  «idos  montes  uuijr  empinados 
qtfe.ae.reáiatan,eo  elbabo déComoría ,  éicfaoatktigpameKte  el 
pñomoott>ríü.Gqrl.  La ffuikai.7ila.Mna> pacte  esAád  eé  lá.ittisinifi 
Él toira  V  <y  «éfntvaaa  bas  t  áda :  miflsircí :  ipóio>  i;  y  :Siá  embargo,  desta 
pfltrte  de  {oaisatited  p^v^rel'  ttieei  de»  mmyo^  ooqijeozan  las  lluvias 
y)eiinkr¡eroD(^k}oaqdínjdeJa!Otra  ferióse  ifbnaaaa  con  los  calo- 
rtb  dfl.vdranay  Mk  ■  éstíoi :  ^sa  m^ayiHoaa  j  gmndeL^ Qiiién 
poidrá  dar  raa<iíB'de8ladÍTCfraid«id?'¿qiHéb  apear  el  abisnio  de  la 
aabfedbr<a(dmria?;Todos  »](Mi  enjlcíftdiinieitias.  qaedarán  cortos 
^.esl^lkniitQí  jep  estatdiiooitAd^ 

o."    I.",    '  1   .  v    .)    i    ;    ••    ''•,  '  #  r        .         '  '  '     «. 

Caííítttb  xviu. 

He  lo  que  Vascup  de  Gaiiui  bíny  en  CaUeutü 

(  váifltTBs.que  declaremos  lo  qti^  á  Vasoa  de  Gama  pasó  en  Cali- 
Giit.,;  será  bien  poinet  delante  Ios;ojo$  Ujgrafijdeza  de  aquellas 
provieieiasj  tierras  taoí  ^tcindidas  de  Asía.  La  lodia  tiene  por 
aledaños ;  por  )a  parte  del  Pónieo te  lasprovindas  deArachósia 
y  Gt'edosia  con  las  Páropomissádas.  Aetd  el  Levante  llega  has- 
ta 1<m  confioes  del  gran  reyno  de  la  China.  Al  Septentrión  tie- 
fikeel  mottte  In)ao>  que  es  part^  del  monte  Caucaso.  Por  la  par- 
t9  de.M^diodía  la  bañan  las  agoas  del  Océano*  Divídelas  en  dos 
parteS')  en  la  de aquendc^y  allende,  el  muy  nombrado  rio  Gan- 
ges. Verdad  os  que  las  nuestros  llaman  India  sola  la  tierra  que 
obraban  por  )U lia  parte  el  eiolodo,  y.  por  otra  el  rio  Ganges. 
2j(>$:  naturales  Ua)wn.  toda;  esta  tierra  tlndestan.  £n  medio  des- 
ji^s  dos  rios:c0i!reri  uqas  cordillieras  de  montes «  que  se  rematan 
ene^.fidbQ  de.C^moHa.  Muchas  oAciones  son  lasque  están 
dei^n^foadl^ipore^tas  mearinas;:  las  principales  Cambaya ,  que 
:^  estíendedeade  la J>9C^.d^l  rio  Indo;  y  tras  ella  el  dicbo  cabo 
de  Coipaoriii  se  tienden  por  muchas  leguas  los  Malabares.  En 
j](iedip  dest^s^  dos  naciones  está  en  una  isleta  la  famosa  cindad 
de,QQi^;ei|  e)  reyno  de  De^n :  9éFcanla  por  frente  el  mar,  por 
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los  dos  lados  7  por  las  ^paldas  el  rio  con  sds  dos  brazos.  Hay 
entre  los  Malabares  qoatro  calidades  ó  ¡grados  de  gente:  los 
Bobles,  que  llaman  Caymales:  los  sacerdotes ,  que  son  los 
Brai;hmanes ,  y  tienen  grande  autoridad :  los  soldados  llaman 
INaydes;  7  el  pueblo,  que  son  los  labradores  7  oficiales :  los 
mercaderes  comunmente  son  estrangeros.  De  la  cintura  arri- 
ba andan  desnudos,  lo  demás  cubren  con  panos  de  seda  ó  al* 
godon ,  y  sus  cimitarras  que  traen  afiadas  del  hombro  derecho 
7  coJgadias.  Los  ritos  7  costumbres  de  esta  gente  son  estraSas : 
basta  decir  para  conocer  lo  demás  que  las  mugeres  se  casan 
con  quantos  hombres  quieren ;  por  esto  los  hijos  no  heredan  á. 
los  padres  por'no.tener  certidumbre  CU70S  son ,  sino  los  hijos. 
de  las  hermanas.  Están  divididos  los  Malabares  en  muchos  Re*, 
yes :  el  principal «  y  á  quien  los  demás  reconocen  como  á  se^ 
ñor,  y  ptír  esta  causa  le  llaman  Zaraorin  que  es  tanto  como^ 
Emperador,  es  el  Rey  de  Calicut ,  ciudad  rica  7  grande,  7  que 
esté  casi  en  medio  dé  aquella  nación  no  lexos  del  mar.  Las  ca- 
sas no  están  continuas,  sino  muy  apartadas,  con  huertas  7 
arboledas  que  cada  qual  tiene:  solas  las  casas  del  Re7  y  los 
templos  son  de  piedra ,  las  demás  de  madera ,  baxas  7  cubier- 
tas de  hojas  de  palma;  que  no  se  permite  á  los  particulares, 
quier  sean  nobles ,  quier  plebeyos ,  levantar  edificios  mas 
suroptuQSOS.  En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  Calicut, 
tales  eran  sus  costumbres ,  quando  Vasco  de  Gama  aportó  á 
aquellas  partes :  acudieron  luego  muchas  barcas  por  ver  gente 
tan  estraña.  Gama  echó  en  tierra  uno  de  los  desterrados  que 
llevaba.  Fué  grande  el  concurso  de  la  gente  que  le  cercó  por 
todas  partes.  Habia  entre  los  demás  dos  mercaderes  Moros  de 
Túnez:  estos  por  el  trage  como  entendiesen  que  era  EspanoU. 
tf\  uno  por  nombre  Monza7da  en  lengua  Española  le  pregunto 
de  qué  parte  de  España  fuese :  respondió  de  Portugal.  Llevóle 
á  su  casa ,  7  informado  de  todo  se  fué  á  ver  con  el  capitán. 
AlH  le  declaró  como  en  el  tiempo  qué  el.Re7  Don  Juan  de  Por- 
tugal enviaba  á  Túnez  para  proveerse  de  arm^s,  él  le  sirvió  Gpn< 
mucha  lealtad.  Juntan;iente  le  dixo  lo  que  quiso  saber  de  aque- 
lla tierra ,  y  le  ofreció  servirla  de  buena  gana  en  lo  que  .se  le 
ofreciese.  £1  día  siguiente  envió  Gama  con  Mozayda  dos  emba- 
jadores t)ara  atisar  alRe7  de  su  venida,  que  sin  su  licencia  no 
quería. desembarcar :  si  se  la  daba,  le  llevaría  las  letras  que  le 
TOMO  ▼.  32 
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traládtttt.IlfejriíeQsaa  éeinporUtaomciaftCOiiHriiicállé.  Esta* 
ba  el  R€9  á  k  saa«i  ta  Paaiilsrtfnd,  <  uti  |Hiebla  i  dad  millas  de 
la  dudad.  AUí  nscüáá muy  biená los embaMido#es ^  respoúóáá 
«|tte  oiría  de  bueea  gana  á  &tt  caiMtan :  (fue  eatreta&to  por 
quaoio  el  lagar  do  surgió  ara  eo  aquella  aaaoii  poop  seguro  ^ 
]|0gase  las  oaves  al  abrigo  de  Paadaraae*  Híaoae  asi «  j  pasados 
algunos  dias,  le  envió  el  gobernador  de  la. anidad ,  que  es  co* 
inOaioalde,  7  lellaman.Otualf  pavu^qoe  le  hiciese  compañía 
hasta  su  palacio.  DexóOama  en  su  logar  á  suhéraiano,  al 
qual  y  á  Nicolás €oello  avísóqae  pues  no  piHUa  escusar  de  ver* 
fi«  con  aquel  Rej  dado  que  el  riesgo  era  grande,  si  sucediese 
algud  desmán  á  su  persona  ^  ¡Mispuesto  todo  lo  demfis ,  alzadas 
las  velas  f  se  volviesen  á  Fbrtügal  para  dar  aviso  al  Rey  de  su 
viage)  jrain  embargo  para  todo  lo  qoe  pudiese^ suceder,-  ie:to. 
"viesen  siempre  á  lamarina  los  esqoiftis  aprestados^  Ll^vó  qoo» 
sigo  doee  oompafteroi  lo  mas  en  orden  que  pudo..  N<»  uaabaa 
en  aquella  sazón  en  la  India  de  caballoa  ni  jumentos  t  ilévároo-' 
hs  desde  la  ipit>era  en  hombros  gente  seftalada  para  esto  Ivasta 
la  casa  Real.  Luego  que  llegóy  le  recibieron  a^uno^de  los  cay- 
malés  para  faonraJIe  mas,  y  con  eHos  el  priboipal  de  los  braoh* 
manes  vestido  de  Uenxo  blanco»  Bstetomóá  Qama  por  la  ma^» 
no  Y  y  le  metió  por  gran  atámero  desates;  ta  puerta  deeada 
uila  de  elbs  tenia  diez  guardas.  Llegaron  á  un  aposento  inuy 
grande  que  tenia  el  aueio  cubierto  de  alhonibras  de  seda  ver- 
de, y  en  las  paredes  eolgadnraa  dé  seda  y  oro  labradas:  al  re» 
dedor  tenia  ciertas  griidas  amanera  dethaalro,  qoe  era  el 
aakpto  do  los  grandes,  £1  Rey  eouneslrado,  vestido  de  ona 
rdpa  de  hlgodaói  blanca  sembrada  dé  rosas  dé  bro^  en  ii^  eabe«^ 
aa  ún  bonete  de  tela  deo#a¿  manera  detaaltra)  losbraaosy 
piernas  deanndos  á  lá  eoatuaabre.  de  la  tierra  ^  pero  con  azor- 
oas  de  OrO«  £0  los  dedos  de  pies  y  maios  mudios anillos,  y  en 
lochl  sembradas  y  engastadas  piedlas  y  pbrlaa  de  gran  valor.  £1 
oolor  delí  Rey  ^>a  basó,  el  cuerpo  grande,  y  el  senblanto  que 
ivpreaenlabá  magostad.  Gemalocgo  que  saludó  alRc^.yk 
mandó  bsentar  á  él  y  laus  corntiaiei^os  >  le  habló  ab  ekta  aaa- 
iftéra:  «  El  Rcgri  de  Portugal  Don  Maooel  ^  Frind|>e  moy>exce- 
letíte  y  de'pcésamieoUDs  muy  altos ,  «cota  «I  deseo qiuii  .tiene  de 
saber  onióhaa y  grandes  cosas,  y  t^bar  atairslad  ooa  loa  Prfa* 
cipes  que  en  valcá^  y  grálnde^a  se  avént^fta ,  movido  por  la  fia* 
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KiW8ff«l9di viida.|H>r todas' p«rlQ&i  dmáfi  Iq  ú\tíuxko:áfi  Ipis  M^vn^ 
4o.e\  sol  ae  ppoeiM  ba  en^i^dp  para «al.udaifo4^« sut>9art6  f 
aiseotar  etanelos  dosi  aoiisud.  No- hay  coaa .  ms  efioax  para 
unir  1b6  ¥olufitades  que  la  seoi»eja[i2a.eo  el  yoIot,  méyormtniñ 
M  JOH  E|}y«s  quya. dignidad  muoho  se^alUga  á  la  grapd»^  da 
Pio$<,>.qaa0toi9Uo$  síqq  mayores  taoto  d^bco  eftUeiHlcr^us  ta- 
luDtadea  Á  .ma»  partes*  Séaooa  de  'pnov(«f ho  haber  8Ído  loa  pH^ 
meros  é;pretendiT  «ata  alMbD9ai  puestos  cosa  ooivy  natural  y 
]i^8|  d^ioa  nobles  c^rasQpas  ao  de](árse  veticer  .en  amor ^.  cor* 
li^ai»  j r^poffder  ¿la voluntad:  d^^los  que ae adelantaron  en 
]aaoaU*al)a4itQ'^UAljo  up  dado:aÍDM^  que  aera  de  muqho  prove* 
cho  para  lodos,  por  la  coniuoicacion  de  dqs  oacionea  tandU^ 
tantes.  Por  lo  menos  será  cosa  muy  honrosa  quando  en  todo 
el  mundo  se  sepa  que  de  tiernas  tan  estrenas  venimos  á  pre- 
tender con  la  vuesU!á  't/peí»  eomuofcacion  y  trato.»  Esto  di- 
cho, presentó  las  cartas  que  traia  escritas  en  las  lenguas  Ará- 
biga y  Portuj^j^,  junttf  tíon  los  presaataa;  qu*  Uevaba.  Holgó 
mucho  aquel  Rey  con  esta  embazada.  Dixo  que  le  placía  tener 
l^rato  y.aliaoza  cffo  su  herinano  ¡el  J^ey  Don  Maquolt  Pü^guntó 
mui^baa  cpaaa  de  JaAavegaqioo  que.habian  traído  vj  de  Iqs  cOt 
sas4ePovtugaK  Con  eato  mandó  aposentar  muy  bien  al  capi- 
taoyá^^Hlos.  suj^^^oiapaSevQs»  ^  m^ercaderes  Moros  sabido 
}o  qoe.paaftba  •  ae  jui^rpu  i  y  ooa  $\  temor  grande  no  lea  quír 
t96^nlos  POPtugQt^aasftu^gananoíaa,  afdQsaas  del- odio  qu^  tie*> 
P^  aqnaUa  gi^AVe^á  U>do$  los  Cbri^^iaoos « :  acudi^eron  al  Hay  y  á 
aus  oortf^sanoa  para  .con  m^oitirasy  tovao^ípniea:  pon^Moa  mal 
í:m  loa  Portujfuí^ses.i  d^ciaA  que  eran  cosarios,  enemigos  áai 
gif^ro  himaoiOi,  ^u«i.«i  aquella  gi^nte  tuviese. entrada  en  Cati^ 
^ott  á  aliña,  lea  Wi4  forzoso  irábjasoar  otras  partes  donde 
yrvjr.y  contratar*.  Que  míi^sen.sijes  eataha  a. mienta. por  unos 
poco»  ladronas  perder  anaigoa  tan  antiguos  oomO'eUos  praíi,  y 
qm  leatraia^.  pon.  su^^ra^^  t«o  grandes  ¡oW9%f»,  Son, los 
>lalabareS:gmit)a..fá<Filt<  de  jwíit<ínHistanciá  y.  vardad. .  P^rsuadii- 
/(loa  por.  JftsMpri^^aioprdaFpn.de  buscar  tra^  para  dar  la>n»|9n- 
te  á  l4>^  Port^igue^e^*  Aviaó  M(^i»7^yda  al  capitán  de  lo  que  se 
.tnamaba.  Hecogioseiloinias  ocuUamanta.que  pu4o,  aun^iueiio 
aindifieultad  y  peligro  á  Jas  naves*  Alarife  al  mar,  y.  desde 
Mi  con  iija:}i¿^<>j^erihió.i»lBey.gr»i)d^.que]ui$»  príocipalr 
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inente  coot»  él  Cátual ,  que  cod  fateas  móestns  dé  amor  sa- 
bia que  trataba  debacelle  todo  el  mdl  que  pudteae^  JualameD- 
meóte  le  aoplioó  le  maodase  restitoir  ciertos  Porto^eses  y 
mencadurfas  qme  quedaban  eo  tierra.  Respondió'  el  Rey  ooif 
buenas  palabras  sin  cumplir  lo  que  se  le  pedia.  Gama  determi- 
nado  de  osar  de  fuerza ,  tomó  la  primera  nave  que  por  alU  )le^ 
gaba,  j  en  ella  cautivó  seis  hombres  principales  con  algunos 
criados.  Envió  el  Rey  por  babellos  los  Portugueses  y  mer^da- 
Was  con  sus  cartas  en  respuesta  de  las  qne'Oema  le  traxo;  y 
sin  embargo  el  capitán  no  quiso  restituir  los  Malabares ,  por- 
que le  parecían  muy  á  propósito  para  Uevallos  por  muestra  á 
Portugal  para  que  mas  eo  particular  informasíen  deks  cosas 
de  aquellas  partes. 

Capítulo  XIX. 

i  TOMÓ  á  VortttgaL   • 


Antis  que  Vasco  de  Gama  alzase  las  velaá  para  dar  la  vuelta 
i  Portugal ,  Monzayda  se  recogió  á  sus  ntívek  por  miedo  no  )e 
costase  la  vida  la  conversación  que  con  los  iPortugueses  tuvo. 
Dexó'  su  hacienda  en  Calicut,  ca  por  la  prtesli  no  la  pudo  re- 
coger,  y  en  Portugal  se  bautizó  y  pasó  lá  vida  como  buen 
Christiano.  No  pudo  el  Rey  satisfacerse  de  Gama  á  causa  que 
por  ser  invierno  tenia  su  armada  sacada  á  tierra.  Verdad  es 
que  con  setenta  barcas  que  pudieron  varar  y  armar,  acome- 
tieron las  naves;  pero  con  un  reeío  temporal  que  cargó,  las 
i>ar^s  se  desbarataron;  y  los  nuestt^os  que  por  fáltalles  viento 
iban  muy  despacio ,  tuvieron  lugar  de aletarse  hasta  perder 
de  vista  áCalicut,  y  llegar  á  unas  islas  pequeñas  quepóralK 
están.  Encontraron  con  ocho  fustas  de  un  cosario  llamado  Ti- 
tnoya^  tomaron  una  y  desbarataron  las  demás.  De  allí  pasaron 
áotra  isla  que  se  llama  Anebediva ;  para  rehacer  las  naves  y 
Teparatlas  lo  mejor  que  pudiesen.  Dista  esta  isla  como  setenta 
-leguas  de  Calieut,  y  <le  tierra  fírmc  no  dista  mas  de  una  legua; 
que  f^  ocasión  para  que  muchos  de  la  tierra  pasasen  á  ver  las 
-naves.  Entre  los  demás  vino  uno  que  salUifó  á  Gama  en  Italta- 
'Bo.  Effte  les  avisó  que  allí  cerca  cala  la  ciudad  de  Coa,  y  que  el 
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wñor  dfUa  quf  s^  lUtnaJtMi  Z«baio ,  con  quieo  él  ieití»  «Micha 
^bíflav  holgaHa  d»  cúnocellos  j  l«s  haría  loda  amistádw  Fre« 
gimlidle  /Qaipa  de  4opd}s  era :  dixo  que  Itatíano » y  que  naYegan- 
do  la  Tiieíta  de  iGüeci^  ^  cayó  eo  poder  de  oosariDs^  y  de  iinao 
en  mano  le  faé  foriep^;  servir  aquel  Pndcipe  Moro.  Gama  imr 
el  89in.blantei  y  porgué  las  r08p«Mata$  todas  veces  no  oeneertao 
ba9«:  coiraosp:eo|ifl  que  er%  espía,  le  puso  á  qüestíon  de  lér- 
tii»n|lor;£iiÍoq<ses»conle9Ó  la  verdad  f  que  era  Judío  j  oátara^ 
d^PplpDÍat  yqjoierel  Tahalí  su  seftor  le  envió  para  espiar  aque» 
lla,armada¡;iqiie/cpiiJa.ai|ya  pretendía  aoometellos.  Gama  eeii 
e#t^,avíspi  nl^Msipi'QsAo  qu^  pudov»  partió  de  allí  pira  seguir 
4iu  W9P4  lUe^q  i^fídsigO'  ^l  Judío*;  que  en  Portkigal  se  bautícó  ^  y 
t»  llamó  ¡Gaspiaír  j)  $  sirvió  al  ^ey  jpoo  Man  uelen  cosas  de  ám- 
portaupia.  .XiSi  nam^sdan  iba  despcicio.  porr  falla  de  víenloc'  en 
fio  hicieron  tanto  que  pudieron  doblar  el  primer  cabo  de  Áfri- 
ca que  se  Dama  de  Guardafuy ,  no  lexos  de  la  boca  del  mar 
Bermejo.  Llegaron  á  la  ciuda^  d^Magadaxo  que  está  allí  cerca; 
por  saber  que  los  tfía/adbres  eran^Moros ,  no  quisieron  allí  pa- 
rar mas  de  quanto  con  la  artillería  maltrataron  los  edificios ,  y 
echarofi  ¿{imMlo''al|;«fa0s  baxeles'  que  vieron,  en  aquel  puerto- 
Pasados  de  allí  encontraron  con  ocho  velas  de  Moros  que  des- 
bar0t|ir(Ml-^«oi»,Diuoha  ^facilidad..  En  Melinde  fueron  die  aquel 
B^^  pacebidos<co(i'mttch)»amor«.  Prof^eyéronse  de  Iq  neoesario 
(yicon^Q  tetii«Ki)  tratado  .llevaron  e6nsigo  ua  embajador  que 
^qkH^tPrdicipe  envió  6  Portugal  pi^ra  asenlar  amistad  conel 
Reiy  Íl>oli.Mana0li  lia  nave  en:  que  Paula.de  irania  iba  ppr  capí- 
ta«i^,  por^estar. uvuy imaltratada ^  fttera  deque  tenían  falta  de 
i«arinQrQs  y  xarcía^^  acondal^on  de  pegaUe  luego,  y  que  Paulo 
^  Gama  se  posase  «áf  la  CapiKana.  Siguierop  su.  viage.  .Desc^- 
iMTÍerou  ]ajsl4  eje  Zanzíbar  de. mAohas  fresiouraa  y  arboledas  de 
todo-genero  de  drcugats;*  distante  de  la  costa  de  Afriqa  seis  le- 
fiuas^y  qile  eAe:eati>e:M6Un<ie  y  QttHk>a  cerca  dé  Mombaxa.  En 
Mozambiqujs  Jei^antarou  unit  columna  de  las  que,  para  este 
efoclo  llevaban.  ¡TclOaron  en  la  bahía  de  San-Bkis  para  hacer 
agua  y  lena..  Dolaron,  el  cabo  de  Buena  Esperanza  á  los  veinte 
y  seis  de  abril.  Fínflil«ente.  pasaron  las. islas  dls  caboVerdey  y 
xle  allí. con  ungran  rodeo^á  las  Terceras ,  donde  falleció  Paul6 
de  Gama  de  una  eofermedad que  muchos  días  atrás  le  traía  trar- 
hiaxado.  Llegaron  á  lisboa  por  el  mes  de  setiembre  ^  jasados 
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4J08  á#o§  des^Aied  qa0  de  alU  pttHkrtm,  Úi^rtiáé  Pué  el  al^íá 
queireéibidielRey^odit'^U'vMda,  grande  éf^Mteivto  detod^ 
ladodid.  9^0  $«4MHí»kioide'oir  (5óM6  tian  miétas,'  fk^lí^mf 
tampeatadaft  tan gv^tidéaboQiO'pa^jK^BV  iriífe tei*  la» tnde»J 
tra»  <que  Iraían  de  tak^túaHdídtiHai^  ytfk(úíeistí%'  de  lit^htitü».  >LM 
hóasbMS'  ^r9a(>qaev0iáafi'6dti',elliis<de a^efláa  i^H^'v  caá-* 
aabfeitt  no  nitoo9>iiiiaf*avf|la  por  siisr  gd^o^;)  fehg«iia<y  vvages  «ad 
b8tráfios<  PtfraéítffV  Gaiiia  y  iiua  coiii^áflefo»  <)Mifd>^ 
c¡e)0, 7  mayofafli  quelo^damasr  hmaifcnkv  «lsiiA^íqtionJ«^<jtiíiti»b 
iM?0a  qué  (i«i^tfe(*oa*vül^ietia«»  'Mlas^Ja^  '4c»xy^  latípe^ltt'qéé 
^eiiftllaa  fUéi'txMS^  ftiáa¡4e  la  brteraí  pikWJWtié^^biMSipán 
quéiníveUoa  ¿o dlfieftay (My^tiiiiMir  alfuttlitiai^i^f^ido'Ui^é^péfc 
iiaézá>daii<nini>y  profttho^jbooei*  al  pktúó  ( tiMüaifi^aMAá^d^ 
iciiJWdet'qbef'ébbiiifM*0aá>f|íait'i)aii^'5Ot^^ 
lafaÉIDi'  .  .  .  > -M!.:' ■;  !  ••'';•:.  •i.m:.;-,  ¡jpo':-?;!  rioT'' <;.'  t. 
I-;'i    :i ..    í  I.'  si»    .'   :  I  í  .1    ,v   '    ')  .."ní) '}()    #,i:tn!í  'v    'ir|'  •  > 

10-    XJwín  yul  'ffp  -I''.'  .    '('  ¡ 
.  •      ■•;•.'       '••.■;■'  :í   :  í  (ir-^  .«t  .•...,'   ,'.    j  i.i  '•'  I 
•      JH  I»  Bnpf  ennirm  qncr  iior  4»  Jw^a^éiJnfhtfMilOiiftiáiíJh  r  rtr.il»  1 

:ptK  fe  nrancTÉ  qfae  ^uéda  dicho ,  Idió  «¿t»'  nattsgacttítf  ^a!k£d 
«daíüataa  «qttte  fHéla  ixraa^aéfiahNh^dddnaiiid»  isaa^pdrM  fetr^ 
gura,  aea  pó^  lasfdlfíotRUadea  jipelígi^Ds^ctué'eii  0llii(lfdb«^ítafitó 
'mvfúrea  qae  poi*  ta&aaber  tnifluncéadítla  diaii-otiii^M'idhblaii 
tqaiBr ,  pt  <l  (ieanf^o  da  laa  oM^cíoDea  'dt  jubito»  ibéMátúm 
Mai^s ,  füéro*  tsain  á>ciegais  y  á  Iftmtb.  !£('tf)kiii|^y'  tai  eaípt^ 
riaBda  lia  faoi)jf»doMme(|o  aquella  navi^gaeíbd «  dK  suerte  q«É 
«paato  á  la  aaaon-iMnná  cQitieimila;,>3f  qi]aiitad^!a;cterfiita  q«a 
aí0oan  t  sekai>  raudanlo  médns  dosna-,  qciü  qalérb*  é«'a«ri»á 
-poner  aquí,  t^ará'  qniael  e¿Hesb  ledtbr  taiig»  «Igém*  ^noUeia  de 
cosa  tan  pnñdéi  Ante  todüaODasase^áftíen  ptmev*  dalaole  loa 
ojos  f  pintar  itodak  aqiiallai  marinaa  a»uf  estetKKdaá  jf  gran- 
d0B«  lasada 'toibooa  di»!  ealraoho  de  4MátÁ  mabo  itfqtffsrda 
corra  la  bosta  de<  África  por  grao  iitftiiéro>d«1egfiásdea4i'parta 
y  da  ta  otra' de  Ih  linea  e^uiíioeelal.  Lo' (Molinero- «I  moÁte  At^ 
laa  ttiujftMK>so  con  sua  oordriieras  «noj»  altea  corta  de  Lofsn* 
te  á  F«>tiiefite  grat»  parte  de  AMo»,  y  iMce  sü^primera  pwota  y 
«allKXna  ét  «Mr  (Mdne.  MJa»adel«Dae«aaU  el  catiQ.qoe  loai^»r^ 

Digitized  by  V^OOQIC 


4ng«f«cfi'lltfinár»i]r  llmi  fK>r  Mt«r  ntitigttJHiKfiíe  t>et<stiádMi>Ji 
que  tlqtiüU  p««iba^  no  totvia.  L««gd  d  etibo  del  bé/áfloMen 
«Ituhi  Í9  vdétft  y  ocboi  graddB  efifÉ-eoté  át  lia  hla  «le  Pátmá; 
qiie  es  una  de  fes'CatiÉiHttft.  Son  ttídoflí  «fttos  tre»  cabos  punta» 
deljradídho.Moiite  At4és.  ^'fpueM  •en  la  misma  ctís la  ét  cabi:» 
fttonoa ,  enriara  de  veinte  y  titi  gf*4dt)  8}  tras  él  está  lia  rsla  ]je* 
quena  dé  Argr»  que  dá  nóiobre  á  %tfát>  aquel  gdife  i  oa  le  lla^ 
man  gdlffe detAvgio*  Desde  M  se  paisa  á  cabo  ^erde  y  á  susis- 
l«ft  ,  ijue  son  ^áftíz^e»  tiüiní^o  ,  la  pribcílpat  Xiews  nombre  de 
BdaUage!.]ós«iftlgtioe  t«sflamatoti  Hespérides,  si  bien  algu>- 
doa  preteüdeA  que  debáku  deété  tióMfere  «utfguamedte  se  cdtn* 
fM»eheiidfi¿»  tbdaa  ia^  Istí»  qué  éé  hau  niie^méiite  déscubleHo 
y  4Mm  ala  batida  ée  PkMteut^.  'Está  estío  Yéi^de  en  altura  de 
-dleriy  aete  gMéos ,  y  antes  úé\  ^htr«  «a-et  «lar  el  rio  .SMÍaga,  f 
^diaado  eA  «i|bb,:<»ttv»  -al  ^1  por  au**  muebaa'  agiMii'lltiiiiáreé 
«l'^rib  Grttndé:  fiospecbaiii  (W  cierto  no  se  sabe)  q«e  iseit  'doa 
^íiaú^é&wii'p^úo  rio  ,  y  tifiadett  ^ue  és  el  rio.  Niglr^r  oele^ 
'Urddio  de'los<fitillgiios  i^que  Mcif  dejas  mf^mae  Aieoles>  d^ 
ffiléi  Por1ó'Ííne¡tto»'li4fi¿ft  eMOS  rfiM^-eiis  croeié«lc^at  mieitib 
tleMtlo^d^l'9ill<í)S  y  eottfoél  eHa«  croceKXIoft  y  catatlo^  mé^. 
fi«i«¿.'?P«Mfáoet^i¿GHaddds-qt«é'fÍ«ife  dé  dtom  «ftde  grádiis 
•e  enypiatf  éA  io¿%«<  g^es  ía  «ierra  iJeooa ,  asi  didx  por  loa 
«luebo^  buenos,  relátupegosy  ^degosqye  e#  ella  se  i^eeh,  por 
a«  sAiuira  J  y  p^rqiie  los  dáturalea  sbieu  é  siisí  labores  de  tioebe 
ooti'lttdés l  ootiio  aé  loea  «n  oirü  partea)  porree  qiie  todo  «rde 
efií'Yi>i^a8  4léoiaá.  Quiereo  qué  este  tíiorite 'sea  el  que'  iPtolemeo 
^lai]^€af*ró  do  los  DfAsea,'dttdo  que  él  ledemarta  en  éíevínAotí 
díe  dhdo  grádoy  solsmienié.  Debajo  de'  lá  eqoíooboíal  está  la 
Ma  de^nto7boitiéffio  lexos  de  la  Hbéra  de  tierna  Firme^  y  db 
fiortugiíl «lgo^«M6dfe  mtlleisiias:  ros^ayres  sott  nial  aaitos  ,  44 
pit>veibO(perlbé'a«á<«arei  <(oe  en  ella  se  daví ;  muobo.  k^eiit 
grados  de  la  ocrá  p^rte  de  la  Ifoeá  oáe  la  Moa  ,  asr  dicha  pok* 
él  orO'  «loy  «acendrado  q«ie  della  se  saea.  Mas  adelante  está  e< 
fio  de  Santiago,  y  el  golfo  de^nta  Elena  donde  Gama  aborda 
para  tiaeer  agua.  Otros  particulares  rios  y  cabo« ,  y  islas  hay, 
coino  esfonioso  en  tan  grattcte  díiítanclá  ;  pero  los  susodiebn^ 
ton  los  de  mes  eoenfó  y  mas  nombtie.  £1  cabo  de  Bu^na  Espr^ 
raoza ,  que  es  la  |>ostrera  punta  de  África  » y  está  dí&tante  da 
Portugal  como  dos  mil  leguas  y  se  mete  acia  el  otro  polo  por 
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espacio  de  treinta  j  cinco  grados.  Este  cabo  doblado ,  corred 
aquellas  riberas  muy  .estendidas ,  con  cabos  que  haoeo ,  j  ríos 
diferentes  que  tienen.  £1  de  San  Blas  y  el  de  Navidad ,  y  el  río 
de  Buenas  Señales ,  son  los  principales  hasta  dar  en  Zofala^ 
que  es  una  de  las  mas  notables  poblaciones  de  aquellas  mari- 
nas por  las  minas  de  oro  que  tiene.  Algunos  se  persuaden  que 
Zofala  sea  Tbarsis  (1) ,  donde  como  lo  dice  la  divina  Escrítura 
Salomón  por  el  mar  Roio  enviaba  sus  flotas  para  traer  oro  j 
otras  riquezaa ;  y  lauo  los  naturales  aGrman  que  así  lo  tienen 
en  sus  libros  y  memorias :  otros  quieren  que  sea  el  promooto- 
ríoPrasio  dePtolemeo,.que  él  pone  quince  grados  pasada  la 
Jínea ;  Zofala  está .  mas  de  veinte.  Adelante  de  ZoCsla  á  mano 
dereoba  cae  la  gran  isla  de  San  Lprenzo  ,  que  los  naturales  lla- 
man Bladagascar,  y  á  ¡mano  if.qa¡erda  está  Mozambique ,  puer- 
to de  gran  trato,  en  quince  grado» de  altura ;. el  qual  pasado^ 
casi  CD  iguales  distancias:  estáu  Qváloa  y  Momb^aa  con  la  Isla 
de  Zanaibar  y  Melinde  cmí  debajo  la  Uq^a.  AfagadaiKoiestá  des- 
ta  parte  cíoco  grados ,  y  en  diea  grados  el  cabp.  ppstrero  de 
África  acia  la  boca  del  mar;  B.oxd  «  al  qual  boy  .llaman  &uar- 
^íoy^  7  Ptolemeo  le  llama  AToqaata ;  junto  al  qual  está  la  isla 
de  Zocotora  que  se  bailó  pablada  de  Gbrístianos,  j^uiMlue  muy 
.estéril  y  falta  de  toda  cpmodídád.  Algunos  pien^n  que  es  la 
•que  Ptolemeo  llama  DIosoórides.  Poco  distante  e.stá  la  boca  del 
mar  Roso,  é  sino  Arábico :  dentro  della  por  la  parte  de  África 
cae  el  puerto  de.Ercoco  del  reyno  de  Barnagaso  ,  y  sugeto  al 
.Preste  Juan.  Fuera  en  la  costa  de  Arabia  está  Aden ,  fuerza 
JTOUy  gnuide,  y  casi  la  llave  de  aquel. golfo.  Entre  el  seno  Arar 
hico  y  Pérsico  Arabia  la  feliz  ,  y  en  medio  del  lomo  por  donde 
Ja  baña  el  mar  Océano  tiene  el  promontorio  Siagro ,  que  boy 
llaman  el  cabo  de  Escafallar ,  ó  Fartaque  ;  y  la  postrera  punta 
acia  la  boca  del  sino  Pérsico ,  es  el  cabo  RosalgatQ  ,  que  fué  an^ 
tigoaolente  el  promontorio  Gorodamo.  A  la  boca  del  sino  Pér- 
sico por  la  parte  de  dentro  está  la  isla  de  Ormuz ,  pequeña  y 
de  suyo  estéril ,  pero  por  el  trato  que  es  grande,  mny  rica : 
tiene  veinte  y  seis  grados  de  altura.  Casi  en  la  misma  elevación 
jnas  acia  el  Lavante  á  la  boca  del  río  Indo  está  la  isla  y  fortale- 
za de  Dtu,  muy  conocida  por  el  valor  con  que  los  Portugueses 

(i)  3'  Reg.  lo  2  Pir.  9. 
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la  hAQickfeadkIO'  ilríoicrb  de  los^SoldiiM^  É^yi^io ,'  y'  des- 
pae»  de' Jas  faenas  éú  grtai.Tora^.'^Fhiaado>BiU ,  y  (Basain  que 
cae  alU  eeroa ,  las .  ríbecaa.  rcmélfieii  m«y  áda  Mediodía  hasta 
que  se  rcanaUn  ion  al  oftlio¡de  Gomori»^  ó'proiiKmtoríó  deCo*- 
Mi  eo  cuyo  lado;  QOcidei^Ul  está»  lá  ciudad  dé  Goa  eti  aftol^á 
de  4iez  7  seis-  giüdos  »  y  en  dode  GaKaut.  Butre  láBí'diM  tae  lá 
ciudad  de  GanaD^rvyjiíDto^aliqáib  Ckwbiu  y  Cbuton^oloda^ 
des  todas  del  Matobar,  y  do  está  el'trattí mas  t>rhic¡|Ml  de  tódá 
la  especería.  Dteade  ^i^aabo  ÜOílaénaiiEsperanzá  asfalta  fGoá 
cu«iítaOi  los  que  nanfgau  mil  j  dotoíéAtaáiy  qbapéiifa  leguéis*. 
Zulrentedel  Malat>fir«fttáil,laftialiB8  4e<Maildíva#i  asiidicliasdél 
noQibne;4e  k(  pfinclpai  diülas'qqeasiise'l^nia  2  soo  en^ndüíei^ 
pasadas deroil «  pequeñas ,'>y.áJaB!;vdcea:aañ/pégadaS'edl¥b-8t 
que  apones  se  ptiiede.'DaTegar  por  aquella»  estrediuras;  líÁ^eoiiá 
JAasipDÍlrópülqije  IJen^Q  i>e8;la  pakuáiqúelleTaflosoooos^át^ 
bol^au  prQwech9so>ji|u^.dóV<se8Uste?UÉi'f  viMen;'  pepíei  láóé 
4e  licyañie 'tiene  «el  «aba  dé'Goikioirío  casi  peleada!  la  rka^ialftilt 
;íejrlafi.^  deido;  Viene  («Agolpe  tnayor  de.lacftnela.  Sígoéoséílaa 
prey«Qs  de  Narsiogei  y-  del  PeglS^  7  ,eíD  medio  déllos  él  de  Bcngaí- 
la. ,.qiie!da  ki<>i»bre  á  aquella  euiísaada ¡de  mpr  yigotñBí^,  qúeies 
inoy'güaadei  Remátaa&i^Dla «ítt^ddié Malilcáy  qué iieneim»:^ 
perca  la  isla  jdeSoiKOitpa  puesta  débalo  Ja!  equinoccial.  Ia;i  mal 
«Utre geate.  docta  tieoeufque  Súqaaftra  es<la  TMpobauáíxlé'Ptó» 
lemeo^.y  Malaca  la AareaCbdraoneso deLmÍ8itaa(l)^)Stii ifaKar 
quieuiteugA  ppir  cierto^que.  Mflbica.es  la  áutígui^Ophir^i  donde 
^aloipBOD  euYiaba  sus,af  madal  para  traaroro  7  ptota,  y  aun  los 
delreyna  del  Pegúyqa;e;09ie.por  aqlieHas.  partes^  se  iie»eki 
por  deac^udientes  de  los  Judíos  qAe  Saloúkaii  eoYió  condenar 
dos.para  beoefíoíar  las  minas  de  Opbira  que  -si'  hoy  allí  nb  se 
l\allaa  estoA  metales ;  balllábause  ant^;ualn6Dte[,  como  lo:^adi 
á  entender  el .  nombre  4e  Áurea  ChersonesuK^  Gaatabáa  tres 
ajQos  la^  naves  de  Salomón  cuida  y  Túeitá  «:Oomo  lo  dicelá 
£scf  itura  {2)  en  partícuJar  de  la.  ntivegacioo  de  Tharaís^  ft  cansa 
de.  ir  tierra  ó  tierra  sin  engolfarse  por  no  esto;  aun  descubíer^ 
to  el  uso  del  aguja  del  marear»  con  que  los  navegad  tes  se  alar- 
gan mucho  al  mar  7  las  nayegaciooeá  se  han  fecíHtado  muchou 


(!)  3  Heg.  9  2  Par.  Sj^  Maflco.  1.  i6  de  su  bist. 
(2)  3  Jleg.  lo  Ten.  aa. 
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I>««d#  Malaíe»  kíomávréAá,,  la  vfcielto'4él)e«ádkf«  se  ni^^ 
á  199  ífiÚM  MalpoM  ^qm  Ma  príodipadvi  ééb  doco,  y  deU»  ot 
;iraep  lo&irl^vios  ^  ^sém  4r  graodafMaaci»;  en  lo  demai  mni  es^ 
i^ríkn  y  <¡iJUa>de  todo  loineestÉríd  paés'  I»  rvída :  «ai  repartió 
•na  •MeiH»  la  «atviraleca.  >  ▲  aaDo  isipiierda  écüa  nocAtró  |ioM 
Vfia»!  gmiMkr  vino  re|rnó>  de-la  ClBiia.,y^  ftífaiafa  de  Maean, 
iNlUwiCM>iq40(tieiie«;lé»Porlégaaa6a.áiU  entrada  de  afqnel  rey^ 
.iBa.p«riW:dcaal|oaenlitir:déiitM*dé  |a  Cbtoa.  fóñeú  desde 
Gpa  4 ia  China  mil;  yltracieiilias  l^oaa,  ilas  oeftooieoiaa  hasU 
Molaoa^fidaadealH ¿Macan  otyat  quinientas.  Deade  HaeaA 
JAlJa'el  IKavIe  \kaf;tiá áTo-  poairéroide  In  ^tie  loa  "Ponugueses 
tienen  deacnbierto  ^  i^e«i  iapoo ,  disCániie  del  puei^te  de  lá 
tChtW:  canto  trpoiaataa  leguas.  Qívfdeaai.fapon  en  tres  ialai 
prinot|fak».;  lin  otras  it(acliaa:peqtieftaa  qoé  tiene  jo«to  á  las 
trea :  ooeDoeiitre  Fbnifnte  j  Iforte  délos  U*eiata  gradea  de  al- 
bura á  Joa  quarelitv  de.  iai^  docienlUa  leguas^  y  per  lo  mafs  an- 
aiia:abpáaade'ocliepta«Tiene.aiiicbbs  ¿é^éa  f  téyti^^  j  ea 
0ek»tede  ralor'en  las  ánñaa  ^  y  deífigipto  aaafe  para  las  letrass 
La  nave^facio»  dé  Portogatá  la  India  áe'kiaise  desta  maawra. 
Peptends  Líibpa  porel>niea  detDarao«dá  príneipld^  de  obríl; 
Ueganálákla  de  4a  Madera  qneestá'dísttftíie  debto  y  doqOen- 
taiegudsvy  dendei  lakCanavíaa  qiia  «aten  treélentaa.  Pasan 
dealMia}  oabo  Blanch,y  á  tas  islas  de  «abo  Yi^rde.  £)e«cle  alU 
dcüan  (iá  coala  de  áMol  v  t  P^  ^^*  tootlníiiéi  ? letitoa  qive  á  la 
aazüé  correo  de  MedioJía*  siguen  á  orza  ta  derrota  entre  Po' 
fiientey  lfédiqd(a  hasta  llegar  á  W  teeea  á  ^istá  del  brasil, 
dnnrdé  si  los  Vientos  no  les»  dan  logará  lomar  el  cabo^  de  San 
A.goitiny  qiie  estádies  grados  de %ú  otra  parte  déla Itnen  ,  se 
TueHen  sin  poder  per  aqnéi  a&ó  eonUttttár  su  natega<?ion.  Si 
le  pasan ,  dan. la  vuelta  para  doblar  cA  ciabo  deBoena  Esperan- 
nvy  «iguen  la  derreaa«n«ré  Mediodía  y  Lévenle.  Para  eftcosar 
ks  torméntaa  ordinarias  que  en  aq«pel  calbo  se  levan^ao^  soben 
hasta  quorent»  grados  acta  el  otro  Polo.  Con  osto  doblan  el  ca- 
bo ,  y  tocan  en  Zofola  é  Moraftfblqoe ,  do  si  la  navegación  no 
es  muy  préspera,  se  queAin  á  invernar;  de  otra  manera  pesan 
aquel  golfo  y  la  tíoea  basta  llegar  en  pocos  dias  á  Goa.  Tiénese 
por  muy  próspera  la  Davepcíoo  que  se  acaba  en  cinco  ó  seis 
meses ,  ca  de  ordinario  pasa  de  ano  eojtero.  De  Goa  para  Ma- 
laca y  las  deroas  partes  mas  orientales  navegan  á  sus  tiempos 
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determinados.  Para  volver  á  España  esperan  las  mociones  del 
fin  del  mes  de  diciembre  quando  de  ordinario  corren  lestes  ó 
solanos  ,  muy  á  propósito  para  la  vuelta.  Doblan  el  cabo  por 
el  mes  de  marzo  ó  abril.  Pasan  por  la  isla  de  Santa  Elena  ,  que 
parece  proveyó  la  naturaleza  como  una  venta  en  mares  tan  an- 
chos para  refresco  de  los  que  navegan  ,  por  las  frutas  ,  caza  y 
pescado  que  hallan,  sin  que  haya  en  ella  quien  more,  ni  la  cul- 
tive, por  ser  tan  estrecha  que  de  traviesa  no  tiene  mas  de  qua- 
tro  leguas ;  y  estar  tan  adentro  en  el  mar.  Desde  allí  por  las 
islas  Terceras  llegan  finalmente  las  naves  á  Lisboa  de  ordina- 
rio por  los  meses  de  agosto  y  de  setiembre. 


FIN  DEL  TOMO  QUINTO. 
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